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AVyERTENCIA. 

Las  notas  que  van  con  esta  señal  :5&  se  ban  puestt^ 
por  Ja  Traductora ,  como  conducentes  al  asunto. 
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LA  TRADUCTORA. 
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Ste  Tomo  en  que  el  autor  ha  tenido  por 
99  conveniente  dar  un  Ensayo  de  poesías  Espa* 
9>  ñolas,  traducidas  en  elegantes  versos  Italianos 
'>  por  el  Ab.  Masdeu,  hubiera  sido  desagrada* 
n  ble  al  publico  copiándolas  en  el  Idioma  Ita« 
9y  liano ;  porque  los  que  no  le  entienden  na 
9>  pueden  hacer  el  cotejo  de  unas  y  de  otras, 
'>  que  es  el  fin  que  se  ha  propuesto  el  autor. 
99  Deseando  éste  dar  á  conocer  á  los  Italianos 
»>  el  mérito  de  nuestros  poetas ,  juzgó  preciso 
99  traducir  sus  versos  en  Italiano ,  haciéndoles 
'»  ver  de  este  modo  la  delicadeza  de  pensamien* 
'>tos,  la  propiedad  de  afeétos,  y  amenidad  de 
99  estilo  que  reyna  en  nuestras  poesías. 

9>  Nada  de  esto  hubiera  conseguido  ponien» 
»>  dolas  en  Castellano,  porque  los  que  no  tie- 
9y  nen  la  inteligencia  de  este  Idioma ,  no  podiaa 
9*  advertir  los  primores  que  se  hallan  en  los 
99  versos  que  se  citan  en  este  tomo ,  y  en  otros 
99  infinitos  que  seria  interminable  nombran  Pero 
99  las  justas  razones  que  ha  tenido  ei  autor  para 
9>  escribir  en  Italiano,  aun  nuestras  poesías,  no 
99  convienen  á  la  traducción  del  Ensayo  His- 
97  tórico,  &c.  Esta  es  para  España  ;  y  por  tan- 
'>  to  me  ha  parecido  preciso  poner  originales 
f^os  versos  que  aquel  ha  traducido,  y  trasla- 
V  dar  á  nuestra  lengua  los  que  pertenecen  4 
n  Otra  9  y  no  se  hallan  en  ella ;  como  son  el 

A  2  V  So«« 


(4) 


9  Soneto  qat  axsposo  Tor^nto  Tasso  en  do* 
f»  gío  de  CuMens ;  los  seis  rersos  de  la  pri- 
9P  mera  Sátira  del  Ariosro;  los  otros  seis  de  Ca- 
9f  porali ;  el  Sooeto  de  IX»  Jcín  Biaüita  Cootí, 
9P  sobre  la  moerte  de  Gardiaso,  á  prestsdi  de 
99  Carlos  V ,  las  EsUocias  de  Tesa :  el  Sooe- 
j»  to  de  D30  Geróaimo  de  A  venda  ño  en  ala* 
m  baoza  de  Dcm  Juan  de  Jaoregui :  El  Sooe- 
9  to  compoeslo  por  Lampillas  en  elogio  del 
jpqoe  le  traduxo  los  versos;  y  les  dos  Sane- 
»  tos  1 9.  y  81.  de  la  primera  centuria  de  Ca- 
99  moens.  Estas  son  las  poesías  nuevamente  tra- 
ff  ducidas ,  paia  lo  qual  me  be  valido  de  un 
»  paysano  y  amigo  que  no  me  permite  publi* 
9f  car  su  nombre ,  pero  cuya  inteligencia  se  hace 
9f  bien  notoria  con  solo  leer  estas  trad  jcciones. 

n  El  Abate  Lampillas  pensó ,  según  maniñes* 
m  ta ,  imprimir  las  poesías  Castellanas  enfrente 
09  de  la  traducción  Italiana  ,  para  que  se  pudie- 
m  se  mejor  hacer  el  cotejo ;  pero  le  apartó  de 
»  ésta  idea  el  prudente  reparo  de  que  sería  (br^ 
f»  mar  un  crecido  volumen.  Esta  misma  consi* 
09  deracion  me  ha  movido  á  no  poner  mas  que 
09  los  versos  Castellanos.  Los  que  entienden  el 
09  Italiano  podrán  hacer  el  paralelo  con  el  orí* 
09  ginal  j  y  para  los  que  no  le  saben  era  inútil 
m  este  trabaja  No  ha  sido  poco  el  que  he  puesto 
99  para  encontrar  varias  poesías  de  estas ,  pero 
0»  le  daré  por  bie^i  empleado  si  el  público  re« 
99  cibiere  tan  benignamente  este  tomo  como  los 
4emás. 
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Ju  or  toas  ^uc  éstué'^.pi^s^^  dpde;  el  pri «• 
cipio  ,  4e :qi|¿  la  .,^e9l9g^  de  lá  íicér^túfa  Bs- 
pañoíaf-quehe  4*4.9  J^M^f  padecerla  .  crítica^ 
é  impugoacio^iea  ^df  que  np  se  han  .extrqiab  auq 
las  obras  ^e  otros  ingenios  mas  elevados:  si^ 
embargo.,  no  creí  j^ás  ^  que'  enere  la  ilus:^ 
trada  nación  íuli^¡fi  se  pudiesen  hallar .  g^n* 
tes, que  Juzgasen /neo^rio  prorrumpir ..¿p  toM 
especie  de  injurias  y  de  imposturas  ciintj^'mi 
Ensayo ,  y  contra  la  nación  Española  en  gene- 
ral 9  para  defender  el  honor  de  Italia  ,  que  su-- 
ponen  ^  fidsamentc  agraviado»  Los  justos  clamo^ 
res  de  algunos  sabios  y  prudentes  Iiter9.t6^ 
que  se  han  oído  en  Italia  ep  estos. ultimdsaooii 
contra  el  abuso  de  ekta  clase  de  críticas  enve;* 
nenadas:  las  sabias  providencias  de  los  Tribu* 
nales  mas  respetables  contra  los  escritos  malig* 
nos  de  ciertos  Autores ,  que  con  el  disfraz  de 
inve^vas  anónimas  se  ensangrientan ,  unas  ve« 
ees  con  personas  determinadas ,  y  otras  coq  n¿ 
ciónos  enteras,  me  hacian  esperar  que  mí  obrii 
no  sería  combatida  con  otras  armas ,  que  lat 
que  ofrece  la  razón  y  la  justicia.  Pero  la  expe^ 
rieacia  aie  ha  mostrado  sobradamente  ,  quíb 
hasta  en  los  Países  mas,  cultos^  é  ilustrados  hay 
algunos  iagenios  inquietos,  que  parecen  nach 
dos  para  trastornar  la  apreciable  armonía ,  q^e 
hace  litiles  y  deleitables  las  honestas  conti^a* 
,T§m.í^.  A  3  das 


Í8) 

das  literarias^  .^1^  Jionor  que  dan  á  su  Patria 
stos^  preteWido^'oéfeYktices,^^^^  lo 


estos^  pretenoiaos  oeteiisDces  ,vio'  eobooen  -y 
lloran  los  literatos  de  juicio.  Puedo  afirmar  con 
verdad,  que  si  por  mi  desg;racia  no  hiciese' de 
la  nación  Itajiana  la '  estiiñacioQ  que  se  merece, 
tendría  un  oÁdio  seguro  de  desacreditarla ,  toa 
solo  recopilar  en  un  tomo  todas  las  cartas  ano- 
íiimas  que  han  salido  contra  'mi  Ebsayo  ,  y  éi 
concepto  que  de  él  se  ha  hecho  en  algunos 
Diarios  y  y  presentarlo  á  las  naciones  extrange- 
ras  para  que  sirviese  de  muestra  del  modo  con 
qbe'sB  piensa,  y  se  *éscrib¿  en  Italia  en  el  si* 
giÍ3'XVin.  ¿Mas  cómo  *déjaria  de  ser  reo  de 
la'  mayor  injusticia ,  si  enterado  de  las  apre* 
ciabilisímas  obras  con  que  tantos  ilustres  Ita*» 
liátiqs  han  honrado,  y  aétual mente  honran  este 
€¡glt),  ihteíitárá  que  se' infiriese  él  mérito  lite^ 
*raf!o  de  .este~  pafe  de  la  piobrera  de  qüatro  ti^ 
critós  de  poco  momento?  Pues  con  todo,  ho 
haría  mas  que  lo  que  hace  alguno  de  mis  im« 
pugnadoreS)  el  qual  cree,  que  dando  al  pübli^ 
co  unos  quantos  retazos  ridiculos  de  algunos 
escritores  Españoles ,  y  fingiendo  otros  á  su 
Idea ,  aniquilará  mi  ebsayo ,  y  obscurecerá  la 
gloria  de  la  literatura  Española ,  que  se  halla 
establecida  sobre  hechos  inconstrastables ,  y  st^ 
gurisimas  pruebas. 

'  ¿Quién  había  de  imaginar  que  en  Anar  de 
aquellas  colecciones  de  poesías  en  elogio  de  un 
Predicador  célebre,  que  se  publicün  ú  pesar 
de  tos  clamores  de  los  Italianos  de  buen  gus- 
to ,  había  de  tener  cabida  una  invediva  contra 

mis 


aU  Utvos?^4i^s  ea f lina, de  estas  s^lee  un  So* 
fleto  pedantesco  1 4^  ua .profesor  púbJico  de  elo- 
quencia  y  y,  cfí  éi  ,t  ta;iiA  ^f^^PQ  como  s;e  dej^ 
inferir^  en[-l^SS^tideíy^^f^^  %yPf<>?<> 

Piredicador  hat)iá  kwrado /desterrar  los  cornea* 
tidos  yi<A¡»,,pas,,jrMi^^  lofaust^  «uertf 

que  sqfripa  ^los  ,Espa£|Q^.;  y. en  vez  de  aplau- 
dir el  >dp  con  qHe  ^ueT  deQl^amador  Evanger 
lico  babia  trecho  re^par' las  verciádes  eternas^ 
nos  dá  la  importante  aoticia.  dé^^qúan  altp  en- 
sueña el  nombre  de.  Tirabosc^L 

Pero  por  fía^ésfee  qfrf*ce  ocasión  de  risa  cojn 
un  pensamiento  tan  graciosoi  No*  asi  el  anó- 
nimo autor  de  una  carta  escandalosa «  qué  s^ 
;upope  impresa  en  landres ,  en^^la  qu?  ^^u^p 
dicca  ips^  hombres  ^  ip9¡dejr»d  adyiertep 

iguai^iente.  la  ai^Iikpidaj^,^,.^^  ignorancia  coa 
que  está.escrital  No  jo^^tante  esj^^íqs  Señores 
Diaristaa  de  Modena  encuentran  én  ella  buenat 
f^y??f*»^>r,íí;Q  podp  cerispres^soj^ 

reflcMones^  que;fiterenla  e$tiqia,cioa  de  U  pártt 
mas  nol^e  de  la  oacioii  Española  ^  C(3o  miVcu^n;* 
tecillos  ridiculos ,  dignos  solamente  de  referirse 
en  «na  plaza,  ó  en  algún  corro  de-ocíosQS,  que 
al.pa.recer  son  las  jj^ibliotecas  qu^  mas,  t^a  fre^ 
quiéota^o  ^1  gran  literfito  «que  ^5;dmpusQ  la  car^ 
ta ,;«!  se  atijende  á  ía;  erudición  ejtqulsitá  qué 
^derraoia.  cia  ella«  J^/^dtjgno  de  admiración,  que 
la.  doda  pluniá  qué' principalmente  concurrió 
\  la  formación  del  Diario  de  Modena ,  no  haya 


CD  la  citada  C2rta  se  ofende  á  oob  de  los  flift 
Sagrados  Tribunales,  qne  estriba  en  las  dos 
potestades .  Supremas ,  divulgando  ciertas  ane- 
db^ás  felsas  y  ridiculas  con  qué  procuran  des- 
acreditad ríe  los  paití^íHos  de  la  irreligión.  Aña- 
den después  los  Seáori»'|)iarÍstas'/que  si  Uegk 
á  caer  en  mis  man¿(s  áqúdía  carta ,  n#  dejaré  d¿ 
dar  alguna  modesta  y  tranquila  respuesta.  No 
tengo  tanta  moderación  como  los  Sefiores  Dia« 
ristas  j  y  por  ^esp  Creería  envilecer  la  ploma 
ti  la  emplease  eñ  impugnar  tan  miserables  pn>- 
itlucclones ',  qbe  ni 'aun  verlas  deseo.  Se  mé  ase-~ 
£ura  también ,  que  el  animoso  Anti-Español 
•e  pronostica  los  bien  merecidos  titulos  de  ig^ 
Üiorañté  é  ' iaipost'or^ '  con  que  presume  be  de 
^ni^rle..Qaab9b  )i»baíos  es  laudable  di  cono- 
btmiento  que  *  inbüekrá^  dé  sí  este  sugeto, 

^i  qüal  piierde  ^estsír  délrto  de  que  han'  bechb 
Justicia  a  sü  Mérito  todos  Tqs  sabios  prudentes, 
dtie  no  están  álucíinátlos  de  ajgüha'  siniestra 
jprtocufiafiión.  contra' í^^  '' 

--^  1^^: á  mlsmtf  apreciado  I^iatío  déModemr, 
.#/ir;qú¿  sin  duda  conciirrió  j^rincipalmente  la 
#V  pluma  de  Tiraboichi  ( según  lo  que  nos  dice 
el  Abate  Bétineli )  (tf) ,  se  halla  inserta  ^tra 
c^rta  anónima ;  en  ésta  no  ,Sdlo  se  interpretad 
con  la  mayor  malignfdaif 'ttis  ré^ 
iies ,  Sino  que  se  ofbftdeLÍutaj^mcíñte^ tdÜT  túhtíp- 
Aor  él  de  todos  los  ;£^pá<fot¿¿t¿i?de¿rté«éh 


*  1  -  ■    ■    ■ 
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;  fo  'tkWá^'ióSSAi.Éc^&i^'^^^^^ 


Italia.  Por  lo  qoe  á  mí  toca,  no  mé  totnaria 
el  trabajo  de  responder ,  persuadido  del  poco 
caso  que  hacen  los  hombres  sensatos  do  seme- 
jantes invedivas,  cuyos  A  A.  no  tienen  valor 
de  combatir  á  cara  tiescubierta ,  conociendo  la 
debilidad  desús  armas.  Pero  no  me  parece  justo 
dejar  sin  defensa  á  tantos  ilustres  Españoles ,  que 
por  mi  causa  se  veo  heridos  en  lo  vivo ,  é  in« 
sultados  descortesmente. 

£1  autor  de  la  expresada  carta ,  después-  de 
manifestar  un  furor  lastimoso  contra  mis  libros, 
coisurafldo  m¡  crítioi  9}  de  mordaz ,  é  inapetuosa, 
■9  llena  de  expresiones  picantes  y  sofísteríaa,  » 
admirándose  de  que  se  haya  permitido  en  Italia 
•u  impresión ,  pasa  á  descubrir  el  motivo  scs 
creto -y  eficaz  que  puede  haber  influido  á 
los  Españoles  para  un  proceder  tan  extraño  i¿ 
impetuoso,  como  es  no  respetar  aun  á  »los  su- 
^getos  de  primera  esfera ,  y  tenidos  por  tales 
»>  de  toda  Italia^»»  Véase  aqui  de  qué  modo  día* 
curre  esfe  {^i^ófundo  > -Fik&éofa  ^  La  causa  de  su 
ü  venida  á  Italia  (xlice)habia  ya  contribuido 
»>  bastante  i  alterar  la  tranquilidad  de  sus  ani* 
»nosi9f  queriendo  significarnos  con  esto,  que 
el  que  tiene  la  principal  parte  en  el  Diario  de 
ModenC V  ^o  f6ít  m«s  ^^que'  simple;  y»  i pactfidO 
espedbdtfr  eii*lM|lNfel1isi  ,ew»niL:iX)r,  k>  xespe&ivb 
á  los  Españoles,  podian  pregmitar dos  SeJbortfs 
I>iarístaa  á  tés  áobleír' Ciudádados  de  Regio  y 
Modena ,  si  á  su  llegada  á  Italia  observaron  tan 
alterada  su  tranquilidad.  Fácil  les  era  saber  quáa 
honrosos  ioforoies  dieron^jIlJDu^ue.deJMÍc^na 

tus 


(lo) 

tns  Ministros.  Pero  pasemos  adelante,  o  DemC-^ 
99  siado  satisfechos  (  prosigue  la  .carta  )  de  s\i 
n  propio  mérito  en  toda  materia  cientitíca ,  no 
Jt  podia  dejar  de  desagradarles  infinito  el  oír 
9>  en  Italia  por  todas  partes  nuestras  acusaciones 
ff  ya  contra  ellos,  ya  en  punto  de  industria  nació- ^ 
.n  nal,  en  el  de  la  cultura  civil,  y  ya  particular- 
V  mente  en  el  de  las  ciencias  y  letras ,  que  ó  des* 
n  cuidadas  por  ellos ,  ó  tratadas  conforme  al 
n  método  antiguo  con  unos  argumentos  áridos, 
,ff  estorvaba  los  progresos ,  y  aun  algo  OEías.  Este 
t»  consentimiento  unánime  de  los  Italianos,  i  mas 
n  de  causarles  malísimo  humor ,  les  impedia 
n  quexarse  publicamente ,  desesperando  hallar 
»i quien  los  oyese,  quantamas  justificarse.  Pero 
m9^  hubieran  hallado  un  pretexto  lícito^de  vin^ 
f9  dicarse  de  la  opinión  común  ,  oponiéndose  á 
9» la  de  algún  particular,  que  divulgase  estos 
H  cargos  generales  como  suyos  propios  ,  en  ton- 
*»  ees ,  convirtieoda  trontra  él  solo  todas  sus  iir- 
n  mas^hubietka  hecho  una  publica  y  solooiAe 
p.  defensa  de  su  causa  ,  y  responderla q:  de  este 
•p  modo  á  todos  los  Italianos ,  escrübieiido;  con- 
n  tra  uno  solo.  {a).  Omito  la  adiccion  maligna 
sobre  un  punto  bastante  delicado,  que  repetidas 
Teces,  han  tocado  mis. contrarios,  abasando  de 
la  honradeá,  prudenda^^  jiio(}er«^ion  D?lig¡o- 
Si.de.  mi  nacioo<         ^\/    *;  • 

JBsce  es  el  bello,  retrato  de  los  Españoles 
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residentes  en  Italia ,  dibujado  en  el  apreciable 
Diario  de  Modena,  al  qual  concurre  principal!' 
mente  la  pluma  del  Abate  Tiraboscbi,  quien  sí 
fuera  o^nos  virtuoso  de  lo  que  dice  el  Señor 
Vaneti  (a),  podria  presentar  algunas  cartas  que 
tiene  á  su  &vor  de  los  Bspañoles ;  como  el  Aba-* 
te  Betineli  las  tiene  de  sabios  y  doétos  £spa-- 
ñoles  que  no  quieren  descubrirse  por  no  irritar 
el  aguijón  (H). 

Es  preciso  mostrarme  reconocido  á  los  Se- 
ñores Diaristas ,  pues  por  lo  menos  han  dado 
este  concluyente  testimonio  de  la  necesidad  que 
babia  en  Italia  de  un  Ensayo  de  nuestra  lite- 
ratura, para  disiparlas  preocupaciones  univer- 
sales contra  la  instrucción  y  mérito  de  JosiEs^ 
pañoles:  con  lo  qual  vienen  á  confesar  de  un 
modo  indire&o  la  utilidad  de  mi  obra.  Quiere 
ademas  de  esto  el  autor  de  la  carta  increpar^- 
me  de  ingratitud  acia  los  Italianos*,  que  nos 
han  acogido  ,  agasajado  y  hospedado.  Mas  yo 
pretendo  que  por  la  misma  razón  de  habernos 
favorecido  y  honrado  tanto  los  Italianos ,  es* 
tamos  obligados  á  darles  á  conocer  qne  no  han 
derramado  sus  beneficios  sobre  una  gente,  f>  ruda, 
99  inculta ,  grosera  ,  sobervia ,  y  mal  acondicio- 
9f  nada  ff ,  sino  al  contrario  ,  sobre  personan  lle- 
nas de  urbanidad ,  de  cultura ,  y  buen  gusto; 
niodestas  sin  vileza,   y   de  un  corazón  bien 

pues* 

(^)  Carta  dd  S.  Ab.  Betineli. 

(i)  Carca  del  Sefior  Caball.  Vannef. 


puesto  I  cap¿z  de  corresponder  á  sus  bienhechor 
tes  coa  la  mas  sincera  gratitud.  La  verdad  del  he- 
dió es ,  que  aquellos  generosos  Italianos  á  quie- 
oes  s^  reconocen  mas  obligados  los  Españoles, 
son  cavalmente  los  que  mejor  acogida  han  hecho 
á.mis  libros^  y  han  manifestado  suma  compla*  < 
cencia  de  ver  desvanecidas  las  preocupaciones, 
•sobrado  comunes,  contra  una  nación  que  aman, 
y  veneran:  Por  el  contrario,  los  mas  declarados 
enemigos  de  mi  Ensayo  son  aquellos  á  quie- 
nes no  tienen  mucha  obligación  los  Españoles, 
iií  por  caricias,  ni  por  acogimiento,  ni  por 
hospedage. 

Y  sobre  todo,  '¿qué  tendrá  que  declamar 
«1  impertinente  Anónimo  contra  la  ingratitud 
de  los  Españoles,  porque  defiendan  á  presen** 
cia  de  los  Italianos  los  derechos  de  su  nación, 
que  estos  han  violado  injustamente?  ¿No  es 
esto  hacer  un  agravio  enorme  á  la  nación  Ita*- 
liana,  como  si  hubiera  pretendido  con  su  be- 
nigno acogimiento  cerrarnos  los  labios ,  ó  arran- 
carnos la  pluma  de  las  manos  para  que  dejáse- 
mos abandonada  la  defensa  del  ultrajado  honor 
de  la  patria?  No  es  capaz  la  generosidad  Ica-> 
llana  de  ^intentos  tan  bajos:  y  si  se  hallase  al- 
guno que  pretendiese  esto  de  nosotros  por  sus 
favores ,  nos  encontraría  prontos  á  darle  la  mis« 
ma  respuestaque  Temistodes  dióá  Xerxes:  pues- 
to que  no  quebranta  menos  las  leyes  sagradas 
de  buen  patricio  el  que  no  defiende  el  honor 
de  la  patria  contra  los  injustos  asaltos ,  que  el 
que  empuña  contra  ella  las  armas  sacrilegas. 
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Luego  no  soraos  reos  de  ingratitud  respeto  de 
Italia  9  pretendiendo  vindicar  á  nuestra  nación 
aquella  gloría  literaria  que  le  pertenece  de  jus- 
ticia, y  que  alguno  cree  privativa  de  Italia. 

Los  nobles  y  piadosos  aniñaos  de  los  Espa- 
ñoles residentes  en  Italia  ^  son  incapaces  de  abri- 
gar en  su  seno  el  indigno  deseo  de  una  ven- 
ganu  poco  honesta  ,  como  quiere  suponer  el 
malicioso  Anónimo.  Toda  la  venganza  de  los 
Españoles  se  ciñe  únicamente  á  desengañar  á 
Italia  de  las  erradas  ideas  que  se  han  hecho 
generales  contra  el  mérito  literario  de  nuestra 
nación:  empresa  felizmente  executada  por  ellos 
desde  los  primeros  años  que  habitaron  las  cul- 
tas Ciudades  de  este  País ,  dándole  con  prue- 
l>as  incontrastables  un  concepto  de  los  nuevos 
huespedes,  bien  distinto  del  que  con  negros  co- 
loridos se  pinta  en  el  Diario  de  Modena.  Si 
esta  Ciudad ,  en  la  qual  no  han  tenido  los  £s« 
pañoles  la  fortuna  de  habitar,  no  fue  testigo  de; 
su  mérito  literario,  ha  podido  muy  bien  ad- 
quirir  noticias  individuales  de  otras  no  menos 
cuitad ,  que  han  hecho  justicia  á  su  buen  gus* 
to ,  y  sólida  instruccioné  Sería  cosa  digna  de 
admiración  que  el  Abate  Tiraboschi  no  estu hie- 
ra informado  de  todo  lo  referido  por  los  her- 
manos de  su  Provincia.  Mas  si  acaso  apetecie- 
se algunas  noticias  importantes  para  enrique- 
cer con  ellas  su  apreciable  Diario  ,  me  obli- 
garé á  servirle  con  esmero,  aun  por  medio  de 
carcas  privadas. 

Para  disipar  enteramente  las  maliciosas  im^ 
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posturas  publicadas  en  el  Diario  de  Modenai 
con  las  quales  se  procura  que  se  miren  mis  escrN 
tos  como  efeóto  de  una  conjuración  inveterada 
y  secreta  de  los  Españoles  contra  Italia  ;  rue- 
go á  ésta  tenga  la  dignación  de  permitir  le 
maniñeste  con  toda  ingenuidad  el  motivo  de 
haber  emprendido  esta  obra ,  el  fin  que  me  he 
propuesto,  y  los  medios  de  que  mé  he  valido. 
Me  prometo  ser  creído  apelando  al  testimonio 
del  mismo  Abate  Betineli. 

Hallándose  en  Genova  este  elegante  escri- 
tor, tuve  la  fortuna  de  conocerle,  y  él  la  boa- 
dad  de  honrarme  con  su  amistad»  En  algunas 
conversaciones  literarias,  propias  de  nuestra  pro- 
fesión ,  me  dio  noticia  de  la  historia  literaria 
de  Italia  ,  escrita  por  el  Abate  Tiraboschi ,  y 
aun  se  ofreció  generosamente  á  favorecerme  con 
algunos  tomos.  Comencé  á  leer  el  primero,  y 
experimenté  aquella  complacencia  que  causan 
las  obras  escritas  con  elegancia  y  escogida  eru- 
dición. Conforme  á  este  juicio  que  expreso  fué 
la  explicación  que  hice  al  Abate  Betineli,  su- 
plicándole me  favoreciera  igualmente  con  el 
segundo  tomo.  En  éste  hallé  la  amarga  crítica 
contra  Séneca,  y  el  sistema  que  adoptaba  Ti- 
raboschi en  atribuir  á  la  nación  Española  la 
causa  de  la  corrupción  antigua  y  moderna  del 
gusto  literario  ;  observé  que  apoyaba  estos  dic- 
támenes en  la  autoridad  de  Betineli.  De  aqui 
resultó  signifícarle ,  que  yo  desaprobaba  este 
sistema,  y  lo  tenia  por  destituido  de  funda- 
mentos sólidos.  Siguiéronse  entre  adabos ,  como 
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es  repilar,  algunas  dispucas  amistosas  sobre  Ja 
literatura  Italiana  y  Española.  El  Abate  B¿ti- 
neli,  que  por  su  bondad  me  creía  asistido  de 
aquel  valor  que  requería  una  empresa  literaria 
contra  tan  esforzados  adversarios,  empezó  á 
acalorarme  ,  instándome  ardientemente  á  tomar 
la  defensa  de  la  literatura  Española.  Me  escu- 
sé  repetidas  veces ,  conociendo  la  debilidad  de 
mis  fuerzas  ,  haciéndole  presente  la  escasez  de 
noticias  y  de  libros  necesarios  para  adquirirlas, 
y  sobre  todo  la  falta  de  Idioma  ;  porque  si  es* 
cribo  en  latin ,  le  decia  ,  nó  seré  leido ;  si  ea 
Español  ,  no  seré  entendido  ;  y  por  lo  tocan- 
te al  Italiano  no  me  atrevo  á  hacerlo  de  modo 
que  no  ofenda  los  delicadísimos  oídos  de  sus 
naturales.  Continuó  Betineli  sus  instancias,  alla- 
nando de  tal  manera  todas  las  dificultades,  que 
temí  parecer,  ó  infiel  á  la  buena  causa,  ó  co- 
barde apreciador  del  mérito  de  mi  nación,  si 
permaneciendo  en  mi  silencio  daba  lugar  á 
aquel,  ó  á  otros  Italianos,  á  que  creyesen  so- 
brado ciertas  y  fundadas  sus  preocupaciones. 

Esta  fue  la  ocasión  y  motivo  de  resolver*^ 
me  á  emprender  la  Apología  de  la  literatura 
Española,  sin  que  en  esto  tuvieran  parte  ni 
influxo  las  soñadas  maquinaciones ,  y  secreta 
conjuración  de  los  Españoles  contra  el  honor 
de  Italia,  como  con  malicioso  engaño  ha  pu* 
blicado  el  apreciable  Diario  de  Modena.  Re- 
suelto á  la  referida  empresa ,  examiné  con  mas 
diligencia  la  historia  literaria  del  Abate  Tirabos- 
chi ;  las  obras  del  Abate  Betineli ,  y  las  de  otros 


Escritores  modernos:  y  hallando  aun  mayornu- 
mero  de  preocupaciones  contra  nuestra  nación, 
asi  en  lo  que  omiten  ,  como  en  lo  que  escri* 
.  ben  de  ella  ,  tuve  por  inútil  publicar  aigun 
breve  escrito,  en  el  qual  se  impugnasen  las  opi- 
niones contrarias  con  proposiciones  generales, 
y  con  demasiada  superficialidad.  Creí  no  dtbia 
prometerme,  que  mudasen  su  modo  de  pensar 
los  extra ngeros  en  orden  á  la  literatura  Espa-* 
ñola ,  mientras  no  se  llegase  á  la  fuente  de  ta*^ 
les  preocupaciones;  esto  es,  ala  ignorancia  de 
nuestra  historia  literaria;  de  donde  dimanó ea 
mí  la  idea  de  formar  por  lo  menos  un  Ensa- 
yo, mas  no  tan  sucinto  que  fuese  solamente  un 
Índice  estéril  de  autores. 

£1  punto  mas  importante  y  dificil  era  escri* 
bir  de  modo  que  el  libro  interesase  la  curiosi- 
dad de  los  Italianos ,  y  les  estimulase  á  leerle. 
Esto  no  lo  podía  esperar,  ni  de  la  elegancia 
del  estilo,  de  que  no  es  capaz  mi  f^Iuma,  ni 
de  la  materia  que  había  de  tratar ,  la  que  por 
lo  menos  mirarían  con  indiferencia  aquellos^ 
il  ya  no  se  burlaban  como  de  una  ridicula  pa- 
radoxa  de  solo  el  titulo  de  »>  historia  literaria 
fp  de  España ;  es  decir ,  de  una  nación  rustica^ 
Inculta,  y  bárbara  en  tanto  grado,  que  no  men 
rece  lugar  en  la  repiiblica  de  las  letras.  Para 
precaver  este  grande  inconveniente ,  me  pare* 
ció  que  acertaría  en  escribir  esta  historia  coa 
el  titulo  de  impugnación  de  dos  AA.  gravisí- 
man  modernos,  cuyos  libros  corrían  con  aplau- 
«u  en  manof  de  los  do^os  Italianos ;  y  lo  que 
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cooformaba  mas  con  mi  projredo  era^  que  la 
misma  naturaleza  de  99  historia  literaria  de  lea* 
n  lia :  de,  historia  de  la  restauración ,  &c.  f>  me 
.<  abría  camino  para  manifestar  el  mérito  lite- 
^'rario  de  España  en  todo  genero  de  cienciaSi 
y  en  todos  los  sigloSi  combatiendo  generalmente 
ks  opiniones  contrarias  de  los  expresados  esr* 
critores ,  con  los  mismos  hechos  que  debian  for^ 
mar  nuestra  historia  literaria.  Semejante  á  éste 
filé  el  otro  medio  de  que  me  he  valido  i  habian-» 
do  principalmenre  de  aquellos  literatos  Esp^r 
ñoles  que  ilustraron  la  Italia  con  obras  muy 
*  estimadas ;  de  modo ,  que  se  tuviese  mi  Ensa^ 
yo  por  una  historia  literaria  Hispano  Italiana. 
Para  empeñar  mas  y  mas  los  ingenios  Italia^ 
nos  á  la  lesura  de  mis  libros ,  añadí  las  com*' 
paracíones  de  los  literatos  de  España  con  los 
de  Italia ,  y  del  mérito  literario  de  ambas  na« 
clones;  las  pretensiones  de  superioridad  en  al* 
gunas  materias ;  y  aun  en  los  mismos  títulos  de 
las  disertaciones  ,  y  pa)rrafos  puse  estudio  ea 
presentarlos  con  alguna  novedad  ,  ya  en  la 
sustancia,  ya  en  el  modo, que  excitase  la  cu-* 
riosidad  para  examinar  los  motivos  en  que  apo- 
yaba tan  extraordinarias  pretensiones.  La  ex« 
periencia  me  ha  mostrado  quan  convenientes 
fueren  los  referidos  medios  para  conseguir  el 
fia  deseado,  habiendo  visto  palpablemente  que 
muchos  Italianos  eruditos  no  se  hubieran  toma- 
de  la  molestia  de  leer  mis  libros,  sino  fue- 
ran mas  que  una  simple  historia  de  la  litera- 
tura Española. 
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Juzgue  á  vista  de  esto  la  sabia  Italia  de  la 
buena  fé,  justicia  y  honradez  del  que  ha  teni-' 
do  valor  de  publicar ,  que  mi  obra  no  es  mas 
que  un  desahogo  indigno  de  un  deseo  de  ven^ 
ganza  poco  decente.,  que  fomentaban  en  su  seno 
los  Españoles  desde  su  primer  ingreso  en  Ita.- 
lia ;  y  que  el  fin  qué  me  propuse  no  fué  ins- 
truir á  los  Italianos  en  la  historia  literaria  de 
España ,  sino  solamente  arrojarme  con  furor  so- 
bre unos  A  A»  gravísimos^  que  toda  Italia  res|)e- 
ta,  y  envilecer  el  mérito  literario  de  e$tailus7 
tre  'hacion.  •  ^»   .  . .,.- .  -■  '  *  -í.  \ 

Mas  si  estos  infieles  interpretes  de  missa* 
ñas  intenciones  no  han  podido  deslumhrar  á  los 
Italianos  instruidos ,  ni  arrancar  de  sus  m^nos 
mis  libros  y  como  tampoco  conmover  la  Italia 
contra  los  Españoles ,  según  intentaban ;  por  lo 
nienos  han  declarado  el  verdadero  9rigeD.de  las^ 
amargas  inveétivas  dadas  á  luz  contra  mí ,  pre- 
tendiendo cubrirle  con  capa  de  zelo  legítimo  por 
el  honor  de  Italia.  El  motivo^  pues,  de  la  acri- 
monia con  que  se  ha  querido  responder  á  mi 
Ensayo,  no  es  otro  que  el  atrevimieot9  que  tuve; 
de  ponerme  á  impugnar  99  personas  de  primera 
9>  esfera  y  y  tenidos  por  tales  de  toda  Italia.  >jr 
¿Pero  deja  de  ser  esta  vergonzosa  pueriliddd| 
indigna  de  gentes  que  quieren  pensar  razonar 
blemente?'Son  acaso  los  gravísimos  AA.  que 
impugno  algún  fenómeno  nunca  visto  en  el  bo? 
rizonte  de  Italia  ?  Por  mucho  que  estime  su 
mérito,  no  tengo  reparo  en  decir,  que  todavía 
aecesitan  levantar  á  mayor  altura  sus  vuelos^ 
■••I.  .   ■  fia- 


fañ' llegar,  á  h!  esfera  a  que  han  llegado  los 
Muratoris,  los  Ma&is,  los  Zacearías,  y  otros 
célebres  italianos ,  que  han  sido ,  y  son  ilustre- 
ornamento  de  la  literatura  de  su  pais.  ¿  Y  ere* 
yeron  por  ventura  estos  grandes  hombres,  que  la 
alta  esifbra  á  que  hablan  llegado  les  preserva- 
se de  las  críticas  impugnaciones?  Estoy  cierto 
que  se  hubieran  dado  por  satisfechos  de  que  todos 
sus  impugnadores  hubiesen  usado  la  política ,  y 
moderación  coni  que  yo  he  combatido  á  Tira« 
boschi ,  y  BetinelL 

No  obstante  ,  pretenden  que  les  he  impug-» 
nado  coa  una  »  crítica  mordaz  é  impetuosa, 
if  con  expresiones  picantes ,  con  un  estilo  lleno 
99  de  ira  y  de  ardor.  t>  Yo  pido  á  los  que  tienen 
en  su  poder  mis  libros  se  tomen  el  trabajo  de 
comparar  las  explicaciones  mas  fuertes  que  he 
proferido  contra  estos  AA.,  y  las  que  éstos  haa 
dicho  contra  mí  en  sus  cartas,  y  desafío á  que 
aun  el  censor  mas  rígido  descubra  en  todo  mi 
Ensayo  una*  expresión  tan  sola ,  que  sea  mas 
picante  de  lo  que  perniiten  los  limites  de  una 
decente  contienda.  He  combatido  libremente ,  y 
á  cara  descubierta  las  opiniones  de  aquellos  gra* 
vísimos  AA. ;  he  escrito  con  aquella  energía^ 
,  y  aquel  fuego  que  inspira  la  razón ,  pero  no 
con  el  que  inflaman  el  odio ,  la  colera ,  y  la 
malignidad* 

Si  hubiese  llenado  mi  Apología  de  injuriases 
sofismas  falazes ,  de  falsas  acusaciones,  sin  prue- 
bas ,  y  sin.  método ,  como  se  me  acusa ,  po  alr. 
uriaA  tanto  el  gcitOY  persuadji4p9>dp  iue^jc^A- 
JÍ  a     ^  su- 


surás  de  está  especie  cubren  de  deshonor  á  qi^en 
las  escribe ,  y  oada  dismiauyen  la  estimacioa 
de  los  A  A.  Criticados  (»ra  coa  los  literatos  pra«^ 
dentes.  Pero  el  ver  que  se  les  contradice  con 
lai  armas  permitidas  á  los  literatos  bomados; 
es  á  saber,  con  razones  sólidas, á  lasqualesno 
pueden  satis&cer ,  y  con  hechos  iacontrastables 
que  no  pueden  negar ;  he  aqui  lo  que  les  ha  he- 
rido en  lo  vive ;  he  aqui  lo  que  quisieran  se  cre- 
yese una  negra  Sátira  contra  Italia,  á  fin  de 
empeñar  en  su  causa  privada  A  todos  los  jus-* 
tos  celebradores  del  honor  de  la  nación* 

¿Y  quién  podrá  llevar  con  paciencia  que 
quantos  han  escrito  contra  mi  obra ,  la  quieran 
pintar  tal ,  sin  haber  demostrado  falsa  una  pro- 
posición ,  y  solo  si  multiplicando  los  escritos 
mutiles  y  sediciosos^  Ellos  vistiendo  el  manto 
filosófico  declaman  contra  la  pérdida  del  tiem- 
po en  semejantes  producciones,  y  al  mismo  tiem- 
po las  multiplican  ,  mostrándose  casi  dispues*- 
tos  á  perdonar  á  Rousseau  el  haber  osado  pro- 
ferir la  proposición  de  que  las  ciencias  son  mas 
perjudiciales  que  útiles  á  la  humana  Sociedad, 
como  escribe  el  Señor  Vanetti  en  carta  á  Be- 
tlneli,  sin  advertir  que  ^ste  habia  escrito  lo 
mismo  en  la  quinta  de  sus  cartas  Inglesas ;  y 
esto  no  en  fuerza  de  algún  escrito  Español ,  sino 
de  algunos  libros  que  salían  en  Italia ,  bastante 
parecidos  á  los  de  mis  impugnadores. 

Me  veo  precisado  á  confesar,  que  mi  obra 
l;a  sido  en  cierta  manera  perjudicial  á  Italia; 

porque '<}e  ella  han  tomado  oea$iofl  algunos  para^ 

j>  •.  pu- 


(91) 
jmbliiMr  eKritoc  nada  gloriosos  á  ésh.Pero 
eonsiderada  en  ú  misma  la  Apología  pop  alñ 
gunos  doéiísimos  Italianos ,  la  han  estimado 
utilísima )  y  me  han  dado  las  gracias  con  mu- 
cha generosidad.  Lo  que  hace  inútiles  en  nues- 
tros días  una  infinidad  de  libros,  es  copiarse 
los  unos  i  los  otros,  sin  que  se  halle  en  ellos 
muchas  veces  cosa  que  no  esté  dicha  ,  y  repe-* 
tida  por  otros  escritores;  y  asi  es,  que  hay  po- 
cos libros  que  merezcan  el  título  de  originales, 
ó  que  ^én  nuevas  luces  á  las  gentes.  Aunque 
á  este  Ensayo  le  faltan  muchas  circunstancias 
que  hacen  agradable  la  letura  de  otros  libros, 
por  lo  menos  no  se  negará  que  contiene  un  asun- 
to  enteramente  nuevo  para  Italia ,  y  tratado  en 
términos  que  aclaran  bastante  una  parte  de  his« 
toria  literaria ,  que  debiendo  interesar  á  los  doc* 
tos  Italianos,  les  era  desconocida  hasta  ahora* 
Esta  utilidad  la  confiesan  los  imparciales,  y 
no  pueden  contradecirla  aun  los  mas  declara^ 
dos  enemigos  del  Ensayo.  Los  primeros  logran 
desengañarse  de  la  falsa  opinión  contra  el  mérita 
de  la  literatura  Española ;  y  los  segundos  na 
podrán  cohonestar  en  adelante ,  con  el  pretexto 
de  la  ignorancia,  lo  que  quisieren  escribir  in« 
justamente  contra  España. 

No  por  eso  pretendo  dejar  convencidos  á 
los  Italianos  de  todo  lo  que  procuro  atribuir  á 
míMiacion  ,  apoyado  en  fundamentos  sólidos; 
pero  las  raziones  ,  los  hechos ,  y  noticias  en  or- 
den á  la  literatura  Española,  que  ofrecen  las 
pruebas  de  mis  proposiciones ,  no  podrán  me- 
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nos  de  alumbrar  al  que  no  quiera  cerrar  los  ojos- 
á  las  verdades  patentes ,  obligándoles  á  confe* 
sar  la  injusticia  de  las  preocupaciones  dema* 
siado  universales  contra  una  nación  tan  bené- 
fica  á  las  ciencias.  En  sumadlos  que  peroiane^ 
ciendo  obstinados  en  sus  antiguas  ideas  solici- 
taren renovar  las  preocupaciones  disipadas ,  ha^: 
liarán  entre  los  Italianos  quien  pueda  desmen- 
tirles, y  cortar  los  progresos  á  mil  crasas  im« 
posturas. 

importa  poco  que  el  Señor  Vanetti  escriba^ 
que  mi  respuesta  á  la  »>  modestísima,  clara,  y  con^ 
9>  cluyente  Apología  de  Tirabosclii  es  cirtamente 
9p  indigna  de  leerse,  quanto  mas  de  impugnarse;»» 
importa  poco  que  quiera  hacer  creer  ,  que  la 
H  carta  de  Betineli  escrita  en  Modena  contra 
nLampillas,  por  una  parte  está  llena  de  buena 
»»  fé ,  y  de  urbamdad ,  y  por  otra  de  dóétrina^ 
M  precisión  y  fuerza  ;  de  suerte,  que  nó  queda 
9p  nada  que  desear  para  la  demostración  de  la 
9f  buena  causa ;  como  que  entienda  serle  ya  fa-* 
fy  cil  á  Betineli  el  destruirme  totalmente ,  y  lle«- 
»  varme  casi  por  trofeo.  (a)»>  Importa  poco^ 
vuelvo  á  repetir ,  que  escriba  asi ,  quando  los 
Italianos  sensatos^  que  tienen  entre  manos  care- 
tas y  respuestas  ,  compadecerán  al  Caballero 
Vanetti ,  quien  por  consolar  á  su  amigo ,  ha 
hecho  un  agravio  manifiesto  á  la  estimación  que 
se  merece  su  ingenio.  {*) 


(a)  Carta  al  Señor  Abate  Betineli. 

(^)  Se  me  asegura  que  se  cstíai  reimprimiendo  en  Ro-« 
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-   '^Percnd  fcülDferc  alguao  íqutí  tengí  por 'algo 
picantes  Mis  respuestas ,  quisiera  las  confrontase 
con  las  cartas  de  mis  contrarios ,  que  están  em^ 
peñados  en  pintarme  calumniador,  falso,  y  mal 
escritor :  y  se  advertirá  que  mis  respuestas  hier- 
ren con  la  fueriá'de  |a  razón,  mas  no ^con  in- 
jurias ,  ni  calumnias.  '>  Vosotros  decis  que  mis 
»  respuestas  punzan  :  (escribía  Jacobo  Sadoleto 
n  á  Juan  Francisco  Bini )  pero  no  se  puede  res^ 
n  pender,  según  entiendo,  sino  se  reproducen 
n  las  razones  del  contrario,  y  se  muestran  mai  . 
*>  trahidas  las  alegaciones ;  ó  si  no,  enseñadme 
n  vosotros  mismos  algún  otro  modo ,  que  yo  le 
n  abrazaré  gustosa  {a)  9$ 

Últimamente  mé  contento  con  que  se  me 
impugne  en  los  -mismos  términos ,  que  yo  h^ 
combatido  en  mi  Ensayo  las  opiniones  de  los 
escritores  modernos.  Examinen  mis  impügnadoiik 
res  una  por  una  los  proposiciones  que  be  esta-i- 
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ma  recogida»  en  un  tomo  las  cartas  de  los  dos  $enore$ 
Abares  Tiraboschi ,  y  Betineii^  y,  mis  respuestas.  Asi 
tendrá  el  Señor  Vanetti  la  satisfacion  de  que  se  pre- 
sente en  Roma  el  vencedor  Betineli ,  llevando  por  tro* 
feo  al  derrotado  LampÜlas.  Del  m¡siT.o  modo,  el  Señor 
Abate  Betineli  que  temía  ()ereciese  su  carta,  ten'drá  pot 
lo  menos^  el  consuelo  de  que  se  conservará  en  el  aprecia- 
ble  Diario  de  Modena  ,  y  se  afirmará  su  duración  con 
la  honrosa  compañía  de  su  amigo  Tiraboschi.  No  qui- 
siera que  turbase  de  alguaa  manera  la  paz  de  entrambos 
b  desagradable  compañía  de  Lampillas.^ 
(0)  Carta  de  trece  hombres  ilustres ,  lib.  6». 
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¿iecido ;  jpesen  las  razones ,  manifiesten  stt  Tal* 
sedad  j  ó  insubsistencia  con  pruebas  ciaras  y  só> 
lídas ,  no  con  censuras  generales  ,  ni  importunas 
declamaciones  ;  muctio  menos  coq  inve^ivas 
personales. 

Si  están  sabiamente  prohibidas  las  críticas 
personales,  ¿deque  proscripción  no  serán  dignos 
aquellos  escritores  maliciosos ,  que  con  pretexto 
de:  impugnar  un  autor  particular ,  producen  iti^ 
yectivas  contra  toda  una  nación, desenterrando^ 
ó  fingiendo  una  multitud  de  cuentos  vulgares^ 
por  hacerla  parecer  ridicula ,  como  ha  hecho  el 
corsario  Italiano  con  patente  de  Londres?  (a) 

Yo  no  quiero  echar  la  culpa  al  Abate  Ti<^ 
raboschi  de  un  manejo  tan  irregular ;  pero  tam^ 
poco  puedo  apludir ,  que  haya  tenido  por  coa« 
veniente  estampar  recientemente  en  la  vida  del 
Conde  Fulvio  Testi ,  el  trozo  mas  "maligno  de 
una  Sátira  ,  la  mas  infame  que  se  ha  escrito 
contra  la  nación  Española.  Hablo  de  aquellas 
cinco  Estancias  compuestas  por  Testi  en  sus 
juveniles  años.  Dice  el  Abate :  ^^  Una  vez  qué 
n  estas  se  han  impreso  ya ,  seame  licito  referir 
n  aqui  algunas  por  via  de  prueba.  {f)f9  Debía 
considerar  que  se  imprimieron  sin  nombre  de 
autor ,  sin  fecha  de  año  ,  de  lugar ,  ni  de  im<- 
f  resor ;  como  el  que  la  tal  impresión  es  tan  rara, 

que 

(a)  Careta  citada  con  data  fingida  de  Londtes. 
(t)  Vida  del  Conde  Fulvio  Testi  ^  página  i;(^«  Mo^ 
dcoa  1780, 


(« 5) 

qtc  fiD'Semciientra  aun  en  la  célebre  Bibliote* 
ca  Esténse,  niel  Abate  ha  visto  dichas  £$tan« 
cías  sino  manuscritas.  Es  verdad  que  protesta 
desaprobrar  aitaoiente  las  ideas  de  Test! ,  y  yo 
quiero  creérselo  :  mas  quisiera  también  que  esta 
desaprobación  le  hubiera  obligado  á  dejar  se*- 
pultadas  en  el  olvido  tan  indignas  poesías ,  que 
hacéo  poco  honor  á  Test  i.  Las  desaprobó  el 
Duque  de  Modena ,  y  el  autor  se  vio  precisa* 
do  á  huir ,  por  librarse  de  la  justa  indignación 
de  su  Principe ;  las  desaprobó  la  sabia  y  mo- 
desta Italia  ;  y  por  esto  no  ha  permitido  ja- 
mas que  se  imprimiesen  ;  de  manera ,  que  en 
alnguna  de  tantas  ediciones  como  se  han  hecho 
de  las  poesías  de  Testi ,  ha  tenido  cabida  esta 
tan  negra  Sátira.  Asi  no  debia  ser  el  Señor  Aba* 
te  el  primero  que  regalase  con  ella  á  Italia» 
burlando  por  este  medio  la  falta  de  las  licen- 
cias publicas. 

Pero  sin  duda  lo  ha  hecho  por  darnos  una 
prueba  del  valor  poético  de  Testi ,  porque  se- 
gún dice ,  n  entre  todas  las  rimas  de  Testi ,  esta 
n  es  una  composición  en  que  se  há  dado  á  cono- 
f>  cer  mas  que  en  todas  las  demás  por  gran 
f»  poeta.  Tal  es  la  viveza  de  imágenes ,  y  fuer- 
f9  za  de  expresiones,  {a)  >>  Hace  agravio  á  su  jui- 
cio ,  y  critica  el  Señor  Abate  con  esta  decisión* 
Sean  jueces  los  Italianos  de  mas  fino  gusto  en 
materia  de  poesía  y  y  decidan  si  entre  todas  las 

ri- 
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jrimds  de  Testt  ,  las  cincor  Estancias  que  cita 
Tiraboschi ,  son  las  que  acreditan  mejor  al  grao 
poeta.  Gran  viveza  de  imágenes ,  digna  ciertas- 
mente  de  un  gran  poeta ,  es  pintar  á  España 
el  pais  mas  estéril  de  todo  el  mundo,  adonde 
no  llega  el  Abril,  ni  jamas  se  visten  de  verde 
sus  campos;  con  lo  que  acredita,  ó  suma  igno*> 
rancia ,  ó  suma  malicia.  Mas  vivas  son  todavía 
las  imágenes  de  la  tercera  Estancia,  en  la  qual 
se  llama  á  España  región  fiera ,  y  sin  hospU 
taüdad ,  y  á  los  Españoles  n  gente  propensa  á 
n  hurtos,  rapiña  ^fraudes,  y  enredos  ;  tanto  mas 
n  vil  quanto  mas  altiva  ,  perversas  reliquias^ 
»  resto  infame  de  Sarracenos,  ó  Moros,  &c.'» 
Este  es  el  gran  poeta  ;  éstas  las  imágenes  dig- 
nas de  colocarse  en  el  gabinete  de  Apolo*  ¿Mas 
qué  diré  de  la  fuerza  de  las  expresiones  coa 
que  aquellas  manos  Españolas ,  á  las  quales  co-« 
metió  la  Divina  providencia  el  freno  de  algu- 
nas Provincias  de  Italia ,  son  llamadas  »>  duras^ 
n  rapaces  ,  depojadoras  de  las  Ciudades,  y  Tem^ 
f>  píos  ?  '>  Y  quién  podrá  jamas  descubrir  en  este 
trozo  maligno  otra  cosa  que  un  furor ,  no  so* 
lamente  poco  religioso  ,  y  ageno  de  un  gran 
poeta,  sino  villano  ,  é  impetuoso  parto  de  la 
acalorada  fantasía  de  un  mozo  mal  aconsejado, 
imbuido  de  las  preocupaciones  mas  injustas  con- 
tra una  nación  respetable,  que  hizo  prósperos 
á  aquellos  pueblos  Italianos  ,  cuyo  gobierna 
tuvo  en  tiempo  ,  como  haremos  ver  en  otra 
parte? 

De  este  mismo  furor  de  Testi  podrán  in;- 

fe- 
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férir  entretanto  los  Italianos  prudentes  á  qué 
extremo  pueden  llegar  las  preocupaciones  anti- 
Españolas  ,  si  no  se  les  hace  frente  contradlcien- 
dolas,  y  disipándolas.  Tan^bien  es  conveniente 
observar,  que  aunque  reducido  Testi  á  Italia  en 
sus  primeros  años,  y  criado  entre  las  falsas  opi- 
niones denigrativas  del  mérito  de  los  Españoles^ 
se  estrellase  contra  nuestra  nación ;  habiendo 
ido  después  á  España  ,  y  visto  pra^icamente 
la  falsedad ,  impostura ,  y  calumnia  con  que  se 
divulgan  semejantes  opiniones ,  mudó  de  esti- 
lo, y  empleó  su  lira  en  bellisimas  poesías  en 
elogio  de  los  Españoles,  las  que  por  hacer  mas 
honor  á  Testi  que  las  mencionadas  Estancias, 
eran  mas  dignas  de  adornar  la  vida  de  este 
ilustre  poSta ,  escrita  por  el  Abate  Tiraboschl. 
Igualmente  merece  reparo  la  noble  Índole  de 
k  nación  Española  ,  pues  sabedora  de  quanto 
había  escrito  contra  ella  Testi ,  perdonando  ge- 
nerosamente aquel  ímpetu  juvenil ,  y  no  a$pi« 
rando  á  otra  venganza  ,  se  contentó  con  el  ru« 
bor  del  desengañado  poeta ,  y  premió  su  mé^ 
rito  con  títulos  honoríficos ,  y  crecidas  pensio^ 
nes.  Los  Italianos  prevenidos  contra  el  mérito 
de  España  debian  imitar  la  honradez  de  Testi, 
quien  reconocido  de  su  necia  precipitación ,  desr 
aprobó  altamente  quanto  habla  etscrito  contra 
nuestra  nación  ,  en  lugar  de  obstinarse  en  las 
£ilsas  opiniones  á  pesar  de  los  mas  evidentes 
desengaños  ,  como  suelen  hacer  algunos ,  repi-' 
tiendo  los  mismos  cargos  sin  satisfacer  á  las 
razones  con  que  son  combatidos  y  disipados. 

Pe- 
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Pero  baste  de  Apología  de  mí  Ensayo ;  la 
que  me  ha  parecido  precisa  para  justificar  mi 
proceder  con  la  respetable  nación  Italiana  en 
orden  á  las  calumnias  que  han  proferido  con- 
tra mis  libros  algunos  impugnadores  mal  enter- 
rados. No  deseo  otra  venganza  de  sus  iujustos 
asaltos,  que  desengañarles  de  sus  erradas  opi- 
niones; este  es  el  objeto  de  estos  dos  tomos, 
como  lo  fué  el  de  los  antecedentes.  Tengo  por 
cierto  que  los  literatos  imparciales  acogerán  be- 
nignamente esta  parte  de  Apología  sobre  la 
poesía  ,  y  teatro  Español.  Aunque  ésta  forma 
principalmente  la  continuación  de  la  historia 
Española  del  siglo  XVI,  sin  embargo  ofrece 
un  estado  de  nuestra  poesía  en  las  demás  épo^ 
cas ,  para  que  se  vea  reunido  como  en  un  punto 
de  vista  un  Ensayo  del  Parnaso  Español. 

Las  razones  que  he  significado  en  este  Pró«> 
logo  me  han  obligado  á  continuar  el  plan  de 
comparación  entre  Italianos ,  y  Españoles.  Si 
se  manifiestan  algunos  defeétos  de  los  prime-* 
ros  ,  no  es  con  el  fin  de  envilecer  su  méri- 
to ,  sino  de  convencer  la  injusticia  de  cier- 
tos escritores ,  que  por  iguales  defedtos  ridi- 
culizan á  nuestros  poetas.  Estos  no  quieren 
que  se  gradué  de  Sátira  contra  España  el 
repetir  fastidiosamente,  como  lo  hacen,  algu« 
oas  extravagancias  de  nuestro  teatro  ,  ni  el 
presentar  al  publico  los  retazos  mas  estraños: 
con  que  no  tendrán  razón  para  graduar  de  Sá- 
tira contra  Italia  el  que  yo  descubra ,  que  se 
hallan  quizá  iguales  extravagancias  en  el  teatro 
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Italiano ,  y  en  el  de  las  restantes  naciones.  Tal 
es  la  conduda  de  los  literatos  mas. moderados. 
^  erudito  escritor  ,  y  elegante  poifta  Don  Xa* 
vier  Matei ,  que  ha  hecho  inmortal  su  nombre 
con  la  celebrada  traducción  de  los  Salmos  ^  vien- 
do los  descabellados  trozos  de  algunas  com« 
posiciones  dramáticas  ,  que  presentó  Voitaire 
al  público  en  su  discurso  sobre  la  Dramática, 
nos  pone  á  la  vista;  alguno  del  teatro  Francés 
mas  baxo,  y  grosero  que  quantos  desacredi- 
tan nuestro  teatro;  y  añade  después  ^  9>  me  aver- 
f>  guenzo  de  recopilar  semejantes  exemplos  ^  que 
o  se  hallan  en  las  antiguas  Operas  Italianas,  (o)»». 

(4)  Dtsert.  de  la  conexión  entre  la  Iglesia,  y  el  tearro# 
(X)ra.  toiD.  8.  pag,  14;.  Ñapóles  lySo* 
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La  naciork'Espétñdiac-.culti'Oó  mo\fy¡mt9 
^rado  la  poesía  -en  ei-  siglo  Xl^F'^'y 
principios  del^Xl^If^;  que  piidpcpmj^é^ 
iirv'con  Italhá^  y: exceder,  Á  todas íÍüs 
demás  naciones  Máemas^áñ^l ^Mmif^ 
ro^  y  (pandad  de  sus  ,^o¿ W^ ' ' 

.       ■•!•  ;         ,  '        .!■        t#.i       '.   .:        í>k       »       »       i*  .l.t^'it.': 

^-KH.}SS  vista  del  digoisfiDOi  catátago  deJ!te« 
J  A  r^  ratos.£spaaoLets>quei£{iitli8igJbo  XVJ 
^S\,^  dedicafoaxSus ;tateófiOi»qsobliinÍBS  á  las 
iiUf^iS  ciencfiaa  :5agradaa  9  jr  sécho^^  püoídria 

creerse  .que  Jas  Musas  na  hallarían 
•cogida  .mfirerlla'^  ayatefidad:  de :  los :  laboriosos 
<9fiudi^sr  dciimavNaoiOiiLtao  igrave,^  EdiJdbi^p^ 
k^y  jqaíeojprebuQio^^qite  clnj^sto  éoipcñOiícpf» 
qü«  beopceCe/ulídcrtcolocii^^ilas  doólrrnas^agf^ 
das  en  el  aijbo  gradtí  de^  estimación  jqüe  corres^ 
Qadec-:é¿s^r  digoidadiiy  elJiaberUs  edüsalzadoi 


sobre  la  poesía ,  y  buenas  letras ,  es  cabalmente 
una  de  las  estratagemas  qae  se  me  atribuyen 
para  elevar  el  mérito  de  España  sobre  las  otras 
naciones :  como  si  dixeramos  que  los  Españo- 
ks,  bienhechores  por  otra  parte  de  las  sagra- 
das ciencias /en  materia  de  poesía  ,  y  letras 
aoienas  no  pueden  entrar  en  comparación  coa 
la^  demás  naciones  cuitas  ^  sin  exponerse  á  que- 
dar eternamente  avergonzados.  Pero  asi  en  este 
punto  como  otros,  se.  h^c\e^ulvo^ad9  los  inter- 
pretes poco  fíeles  dé  nfkiíi  sanas  fntenbiones. 

En  asignar  el  primer  lugar  á  los  estudios 
fagfados  y  siérids,  no "^lie  hecho  mas  c^cre  úoo^ 
£3rmarme  con  el  justo  modo  de  pensar  que  ^  tie-» 
nen  tQdos  los  doAos  apreciadores  del  mérito 
ifr'dignidacl  de  las  ciencias:  y  supuesto' que  se 
trataba  de  vindicar  el  *  honor'  ^e  la  litera tálá 
Espí^fiol^ ,  «]|0rajado  ibdebidai|iehte  por  ^os  Itjt-^ 
líanos  modernos  ;  lo  primero  que  he  procurado 
es  asegurar  á' mi  ña¿lón  la  bien  mefecída  su- 
perioridad en  la  parte  mas  útil ,  y  sublime  de 
la  literatura ,  conociendo  t{ue  esta  sola  és  ba5« 
tan  te  para  adqiütírle  Lúgae .  distinguido*  y  /hon« 
roso  en^ia  república:  de  -las  ici;rás¿»L;    -y  -^  ^  '"; 

Desempeñada  esta  primera  obligacibn ,* pstéi 
i  impugnar  las  preocupaciones  mas  universales 
eontra  el  méritor  de  España  en  la^porcion  marS 
agradable ,  y  amena  tltf"  la  líteratnra.  Yá  estít 
explicado  el  designio  de '  estos  doa:tomo)^  ^y 
ellos  prometo  manifestar  á'^  Italia ,  ho^cod  so^' 
ñsmu$\  sino  con  pruebas  irirefragales ,  que  en 
aiedio  ^  los  estadios  mas  graves  7  serios^,  á 
•  0/  que 
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q«e  estaba  dedicada  España  en  el  siglo  XVI ,  y 
principios  del  XVII ,  tuvieron  tanto  séquito  ,  y 
tantos  cultivadores  los  estudios  amenos ,  que  á 
vista  d^l  numeroso  é  ilustre  catálogo  de  poétas^^ 
novelistas ,  y  romanceros  de  que  estuvo  llena. 
£spáña  ,  parecía  que  ocupaba  todos' los' pensa-"* 
nientós  de  nuestra  nación  esta  agradable  par- 
te de  la  literatura. 

Por  este  medio  se  dará  á  conocer  al  Señor 
Abate  Betineli  ^  cómo  puede  conciliarse  en  una 
nación  el  zeio,  y  conato  por  la  inteligencia  "de 
la  Escritura ,  d^  los^  Concilios  ,  y  de  los  Santo» 
PP.  con  la  debida  estimación  de  la  poesia^  y 
buenas  letras.  Verá  que  para  formar  un  siglo 
de  oro  de  literatura  han  de  concurrir  á  un  tiem^ 
po  las  letras  graves  con  las  áinenas ;  que  toda» 
se  hallaron  unidas  en  Españáien  el  XVI ,  y'oom^ 
pletaron  aquel  siglo  de  oro  desconocido  al  Se^ 
fior  Abate.  Verá  últimamente  quantos  ilustres 
ingenios  Españoles  supieron  hallar  aquel  '>  puer^ 
»  to  tranquilo,  y  á  cubierto  de  las  tempestades, 
n  que  fuen.de  él  dominaron  con  £uror  en  todas 
"  partes ;  y  que  se  mostraron  humanos ,  paci^ 
H  fieos ,  moderados*,  y  amables ,  con  otras  vir^ 
99  tudes  que  no  conocieron  los  Lucrecios ,  lo9 
»  Cátulos ,  los  Tibulos ,  los  Propercios  ,  ni  los 
n  Ovidios,  {a)  fp 
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(a)  Véase  Betiadí  prologar  á  la  reinipresioa  de  sur 
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$.1. 

Quan  infundadas  son  las  opiniones  poco 
favorables  de  algunos  escritores  mor- 
dernos Italianos  contra  los  * 
postas  Españoles. 

l^i  quando  se  trata  de  poesía  pretendiesen  so- 
lamente los  Escritores  modernos  Italianos  la 
superioridad  de  sus.  poetas  respecto  de  los  de 
España,  podrían  establecer  este  concepto  ven** 
tajoso  die  su  nación  sobre  fundamentos  mas  só- 
lidos ,  que  aquellos  con  que  intentan  adornarla 
de  otras  glorias  literarias ,  á  que  tiene  mayor 
dereoho  la  nación  Española :  pero  hacer  á  los 
poetas  Españoles  inferiores  á  todos  los  demás: 
divulgar  como  caraéteristicos  de  la  poesía  Es- 
pañola los  defe^os  de  que  no  están  exentos  ni 
los  Italianos ,  ni  los  Franceses ;  olvidarse  en^ 
teramente  de  España  quando  se  habla  de  las 
naciones  que  cultivaron  con  buen  gusto  la  poé« 
sía ,  y  nombrarla  importunamente  solo  quando 
se  llega  á  tratar  de  la  corrupción  de  ésta,  in«» 
tentando  hallar  en  España  el  origen  de  aquel 
contagio:  éstas  y  otras  preocupaciones  son,  en 
mi'  diéfcamen  ,  del  todo  infundadas  ;  y  por  lo 
menos  prueban  ciertamente  una  ignorancia  cra- 
sa de  la  bisroria  üteraua  de  España;  ignoran*- 
cia  que  no  puede  servir  de  escusa  á  aquellos 
historiadores ,  y  censores  que  se  abrogan  el  de- 

•re- 
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recho  de  escribir ,  y  juagar  del  mérito  literario 
de  todas  las  naciones. 

Estoy  muy  lejos  de  querer  disputar  á  Ita- 
lia la  gloria  indeleble  que  le  han  merecido  los 
poetas  antiguos  y  modernos.  Admiro  los  inge-^ 
nios  extraordinarios  que  fueron  fundadores  del 
Parnaso  Italiano,  y  juntamente  los  que  loele- 
varoo  á  un  grado  sublime  de  perfección.  Desde 
que  las  Musas  pasaron  de  la  Grecia  al  Lacio^ 
hallaron  taa  benigno  acogimiento  bajo  este  afor-«» 
tunado  clima ,  que  en  poco  tiempo  pudo  com- 
petir su  canto  Latino  con  el  mas  dulce  y  su^ 
blíme  de  los  Griegos.  Sepultado  el  Parnaso  La^ 
tino  bajo  las  ruinas  del  Imperio  Rpmano ,  des- 
pués de  muchos  siglos  de  rusticidad  y  barba* 
fie,  nació  otro  nuevo  Parnaso  de  las  cenizas 
del  Latino.  Esta  fué  la  época  de  la  poesía,  vul- 
gar ,  que  aunque  no  se  puede  decir  nadida  ed 
el  clima  de  Italia,  no  obstante  encuentro  en 
ella  dos  ingenios  sobresalientes  que  ganaron  la 
corona  de  Príncipes  del  nuevo  Parnaso;  tales 
fueron  sin  disputa  Dante  y  Petrarca,  nombres 
justamente  consagrados  á  la  inmortalidad.  Las 
no  bien  disipadas  tinieblas  dé  la  ignorancia  y 
rusticidad   obscurecieron  presto  aquel  espíen* 
dor  y  belleaui  con  que  ellos  habian  adornada 
la  nueva  poesía ;  pero  ésta  halló  en  Italia  á  los 
fines  del  siglo  XV  los  Sanqataros,  los  BenáboSi 
los  Ariostos ,  y  otros  Ingenios  felices ,  que  no 
solamente  la  restituyeron  al  antiguo  lustre ,  sino 
que  la  hermosearon  con  nuevas  gracias ,  dando 
principio  al  afortunado  siglo  de  oro.     ^ 

C  2  Es- 
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^  Estas  y  otras  prerogativas  gloriosas  son 
peculiares  de  Italia ,  y  de  ellas  puede  blaso- 
nar sobre  las  otras  naciones  modernas ,  que  en 
vano  pretenderían  disputarle  estas  bien  mere« 
cidas  ¿tortas.  Pero  k>s  Italianos  no  pueden  pre* 
ten^er^en  «sta  parte  mayor  superioridad  res* 
peéto :  de  los  Españoles ,  que  de  los  otros  pue- 
blos cultos  de  Europa;  y  por  consiguiente  no 
puede  esto  servir  de  sólido  fundamento  para 
establecer  sus  preocupaciones  tan  poco  favora^ 
ble&  al  mérito  de  nuestros  poetas.  Antes  bien, 
sino  estttbteran  enteramente  ignorantes  de  las 
historias  Españolas,  debérian  confesar,  que  nia* 
guna  otra  nación  de  las  modernas  ha  competí-» 
do  la  glorli  de  Italia  en  la  poesía ,  mas  de  cer- 
ca que  España :,  porqoe  si  no  produxo  ésta  un 
Virgilio^  un  Horacio, -y  un  Cátulo,  fue  madre 
d^  ithüLucaoo  ,  de  un  Marcial ,  y  de  otros  poetas, 
que  excedieron  mucho  á  los  de  ptras  naciones. 
A  España  debió  Rofna  Cristiana  los  Juvencos, 
Prudencios  ,  Lacronianos  ,  y  Draconcios  ,  los 
quales  convirtieron  en  maestras  de  los  miste* 
rios  de  ia  religión  la$  Musas  Romaoas,  que 
en  otro  tiempo  lo  hablan  sido  de  fábulas  per- 
niciosas y  ridiculas. 

Mas  para  acercarnos  á  la  poesía  vulgar,  de 
que  me  h^  «propuestOr tratar,  ¿quién  había  de 
presumir  que.  se :  creyese  poco  fecundo  de  po^'- 
cas  felices j^^ioaa  desapaña;  y  que  mientraa 
los  Italianos  modernos  encuentran  dulces  can« 
tores  hasta  en  las  orillas  del  mar  xroxo,  y  ea 
mitad  del  .Septentrión  helado,  no   habían  de 

des- 
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descubrir  siquiera  uno  en  las   margenes  anocr 
ñas  del  Tajo,  del  Betls,  y   del  Ébro?  Pues 
ello  es  cierto,  que  qualquiera  investigador  fiel 
de  la   historia    poética  y  hallará   que  la  poesía 
vnlgar  Europea  tuvo  su  principio  en  España, 
loandada  ésta,  prinaero  de  les  Bárbaros  Sep- 
tentriooales,  y  después  por  espacio  de  algunos 
s^los  de  los  Árabes,  aprendió,  ó  bien  de  aque- 
Um  ,  ó  lo  que  es  nías  creíble ,  de  éstos ,  el  uso 
de  la  rioia.  Se  embelesaron   de  tal  suerte  los 
Españoles  del  nuevo  canto  de  las  rimas »  que 
hubo  algunos  de  ellos  graves  y  do^os ,  que  ya 
en   el   siglo  IX  se   lamentaban  de   semejante 
abuso ,  al  ver  que  la  «oayor  parte  de  sus  pay« 
sanos  se  ocupaba  coa  vehemicocia  en  las  cancio*  - 
nes  vulgares  ^  olvidando  las  ciencias  útiles.  iOe 
los  Españoles,  tomaron  los  ProveQzales  el  uso 
de  la  rima  ,  y  de  estos  ios.  Italianos,  como  coa- 
£esaQ  Qtuchos  críticos  de  ambas  nacioaes  ^  y 
hemoa  manifestado  en  otra  parte*^ 

Innaediato  á  los  primeros  siglos  de  lá  poe^ 
sía  moderna ,  ao  cedieron  los  Españoles  á  otra 
nación  eo  cultivarla  con  útil  esmero,  en  los 
diversos  diale^QS  propios  de  los  diferentes  Rey-^ 
nos  ea  que  estaba  dividida  España ;  pues  Ínte- 
rin que  los  Catalanes  y  Valencianos  ocupaban 
distinguido  lugar  entre  los  poetas  Provenzales, 
no  le  faltaban  los  suyos  á  Castilla  ,  Galicia ,  y 
Portugal.  Apenas  se  encontrará  Príncipe  £s« 
pañol  de  aquellos  primeros  si|;los ,  ni  entre  los 
Condes  de  Barcelona ,  ni  entre  los  Reyes  de 
Aragón  ,  de  Castilla ,  ó .  de  Portugal ,  que  no 
Tom.  y.  C  3  fue- 
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fuese  proteótor  de  la  poesía ,  y  algunos  de  ellos 
también  poetas.  (*)  {^) 

Adquirió  nuevo  esplendor  la  poesía  Espa- 
ñola en  el  siglo  XV  ,  bajo  la  protección  de  Don 
Juan  el  II ,  Rey  de  Castilla  ;  cuyo  esplendor 
fué  como  la  aurora  de  aquel  resplandeciente  dia, 
que  amaneció  sobre  nuestro  Parnaso  al  prin- 
cipio del  siglo  XVI:  gracias  á  los  felices  io* 
genios  de  Boscan ,  de  Garcilaso ,  y  de  sus  no- 
bilísimos imitadores  ^  que  hermosearon  nuestras 
Musas  con  todos  aquellos  atra^ivos  que  osten- 
tan las  Musas  Griegas ,  Latinas ,  é  Italianas. 
Por  estos  se  formó  en  España  un  nuevo  Par- 
naso, capaz  de  competir  con  el  Italiano ,  y  tal 
que  no  podría  sufrir  entrar  en  comparación  aun 
con  el  de  las  mas  cultas  naciones  modernas» 

No  pudiendo  ignorar  los  Españoles  el  de* 
recho  legitimo  é  indisputable  de  España  para 
ser  alistada  en  el  numero  de  las  naciones  mas 
fecundas  de  genios  poéticos,  y  mas  favoreci- 
dos 

(*)  El  que  deseare  instruirse  á  fondo  en  la  historia 
antigua  de  la  poesía  Española ,  podrá  leer  la  insig- 
se  obra  del  Rmo.  Padre  Martin  Sarmiento,  Benedic- 
tino^ intitulada:  Memorias  para  la  historia  de  la  poe^ 
sfa  Española.  Impresa  en  Madrid  en  1775.  Como  tam« 
bien  la  Colección  del  erudito  Don  Tomás  Sánchez ,  Bi- 
bliotecario del  Rey  Católico  en  1779. 

(^)  Son  dignos  de  memoria  sobre  este  punto  el  eru- 
dito Don  Blas  Nasarre  ,  y  Don  Luis  Josef  Velazquez, 
y  sus  noticias  sobre  haber  tenido  en  España  su  principio 
la  poesía  vulgar  Europea. 
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tíos  de  las  Musas,  ¿cómo  han   de  llevar  con 
paciencia  que  la  olviden  algunos  Escritores  que 
tratan  del  genio  poético  de  todos  los  Países, 
y  que  bace(in»U(r^e;  de  estar  instruidos  eo  estft 
parte  amenn  de.hi&tpria  ?  Por  lo  menos  yo  no 
pude  dejar  de  adniirarme  de  que  el  Señpr  Ába- 
te Betineli  omita ,  en  su  elegante  libro  del  En^ 
tasiasmoy  hacer  memoria  de  la  nación  Española, 
entre  tantas  gentes  afortunadas,  á  quienes  tocó 
la  suerte  de  aquel.  ouQien,  ó  entusiasmo  poé- 
tica, criador  de  la  bella  poesía^  habiendo  teni« 
do  la  dicha  de  descubrirle  en  Francia ,  en  Ale* 
manía,  en  Rusia  ,  y  aun  entre  los  Turcos  (a\ 
pero  jamas  entre  los  Españoles.  Asi  vemos  que 
dice :  se  hallan  Trágicos ,  Cómicos  ,  Roman^ 
ceros,  y  poetas  en  Francia,  en  Inglaterra  ,  y 
quizá  en  otras  partes  también  (¿).  Pero  en  qué 
remota  región  está  situada  España ;  ó  qué  den- 
sas tinieblas  cubren  nuestras  historias ,  que  un 
eradito  Italiano  se  vé  precisado  á  decir   que 
quizá  se  hallarán  en  ella  Poetas ,  y  Romance^ 
ros?  ¡Afortunada  Francia  ,  y  lo  misimo  /Ingla- 
terra ,  que  han  conseg^iido  llegasen  á  Betineli 
IOS  poetas  y  romanceros  ,  siéndole  desconoció 
dos  los  de  España ,  aunque  exceden  en  nume- 
ro y  mérito  á.  los  Ingleses  y  Franceses ! 

Pódennos  estar  agrad^idqs  al  famoso  Lope 
de  Vega ,  que  ha*  <  logrado  de  Be^¡¿Leli  el  honor 

de 
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de  hacerle  nombrar  repetidas  veces  i  la  nación 
Española ,  no  sin  nota  de  parcialidad ;  porque 
suenan  freqüentemente  los  Españoles  en  cier* 
tos  parages  de  sus  libros,  y  algunas  veces  coa 
poca  oportunidad.  Efeótivamenté  en  el  Entu* 
siasmo,  en  la  Historia  de  la  Restauración ,  en 
el  Prefacio  á  sus  Tragedias ,  en  el  poema  de  las 
Colecciones ,  y  en  sus  notas ,  salen  al  Teatro 
los  Españoles  representando  el  distinguido  papel 
de  corruptores  de  la'^esía  y  del  buen  gusto, 
ocupando  en  esto  el  primer  lugar  el  célebre  . 
Lope  de  Vega.  He  aqui  un  Fenómeno  Icurio- 
so:  Betineli  se  muestra  tan  forastero  en  las 
noticias  de  los  poetas  Españoles,  que  confun- 
de á  España  con  aquellas  naciones  donde  quizá 
se  hallan  poetas  ^  y  buscando  después  él  mismo 
las  causas  de  la  corrupción  de  la  poesía ,  está 
tan  instruido  en  los  poetas  Españoles ,  que  sabe 
definir  el  influxo  que  tuvieron  sobre  Italia ,  f 
las  demás  regiones  para  propagar  por  todas 
partes  el  contagio  del  mal  gusto. 

Mas  él' mismo  Señor  Abate ,  como  buen  Filó* 
sofo,  nos  explica  este  Fiénomeno ,  diciendo ,  que 
lo  que  ha  proferido  en  orden  á  lols  poetas  Espa- 
ñoles ,  se  lo  han  enseñado  sus  maestros  Mura- 
tori ,  y  Quadrio :  Y  que  por  esto  no  es  de  ma-  "^ 
ra villar  su  ignorancia  acirca  de  lo  bueno  qiue 
tenemos'  stíStt  ^esía^,  quando  al  mismo  tieai'- 
po  se  muestra  tan  instruido  en  quanto  se  halla 
de  vicioso  en  los  pencas  Españoles.  Esta  es  la 
respuesta  incontrastable  con  qbe  ha  creidó  que- 
dar defendido  de  los  cargos  béclíos.  contta .  sus 

preo* 


preocupaciones  anti-£$pañohs.  Pero  nos  habrá 
de  permitir  el  Señor  Abate  que  exámmemos 
esta  disculpa  con  aquella  lógica  que  tanto  le 
ofende. 

£n   primer  togar,  ¿quién  podía   presumir 
que  le  sirviera  de  guia  y  de  maestro  para  juz- 
gar de  lo  bueno  ó  malo  de  la  poesía^  el  céle- 
bre Muratori  en  sus  libros  de  la  perfeéta  poe-« 
8Ía?  Sí  Betineli  hace  á  ^te  el  favor  de  creer, 
que  tiene  por  perfeáta  poesía  la  mas  bastarda, 
la  mas  neda  ,  y  la  mas  romancesca ,  debía  por 
consiguieate  estimar  perfei^a  la  que  Mucatori 
desprecia;  y  tener  por  naturales  á  los  poetan 
Españoles,  que  éste  culpa  de  afeitados.  Sabe 
el  Señor  Abate  que   aquella  inexorable  Guar- 
dia del  Palicio  dé  la  pedantería^  no  le  permití- 
tia  entrar^  suponiéndole  de  un  humor  fácil ^  y 
agradable ,  y  que  para  conseguir  la  entrada  le 
fué  preciso  aplicarse   aquel  Soneto^  que  em- 
pieza = 

ly  m  grecbeggiante  stitico  perfettt)  (a) 
Si  tenia  en  tal  concepto  á  Muratori  en  ma- 
teria de  poesía ,  ¿  cómo  es  que  lo  creyó  segura 
guia  y  digno  maestro  para  aprender  de  él  el 
mérito  <S  demerito  de  los  poetas  Españoles  ? 

Pero  hablemos  seriamente.  £1  insigne  Mu* 
ratori  acredita  en  su  libro  de  la  perfcK^a  Pocr 
sía ,  como  en  las  demás  obras ,  un  gusto  fino, 
un  juico  exáóto ,  y  suma  erudición.  No  nos  ha 
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ensenado  cosa  mejor  en  sus  libros  Betiñeli ;  quien 
debía  buscar  en  otra  parte  las  noticias  de  los 
poetas  Españoles,  puesto  que  Muratorí  trata  de 
todo,  menos  del  Parnaso  Español*  Discurrien- 
do este  erudito  Escritor  sobre  los  defe<9:os  que 
corrompieron  el  buen  gusto  de  la  poesía  ^  dice 
nque  este  diluvio  fué   general   en  Europa ,  la 
»p  qual  se  vio  anegada  á  un  mismo  tiempo  ea 
f>  la  abundancia  de  los  falsos  conceptos.  Álli 
trae  varios  exemplos  de  los  Italianos,  igualmea* 
te  que  de  los  Franceses  y  Españoles.  Ahora 
bien;  ¿quién  no  advierte  que  este  lugar  de  Mu- 
ratorí ,  de  donde  Betineli  ha   sacado   su  falsa 
idea  de  la  poesía  Española ,  no  era  lugar  para 
hallar  lo  bueno,  sino  antes  bien   lo  malo  de 
nuestros  poetas?  Sin  embargo,  Muratorí,  por 
salvar  en  esta  parte  el  honor  de  nuestra  na- 
ción ,  y  manifestar  que    no  faltaban  á  España 
poetas  de  buen  gusto,  añade  :  »>  Me  imagino  to- 
fp  davia  que  no  aprobarán  los  poetas  mas  céle- 
te bres  de  esta  nación  algunas  ideas  notoriamen- 
ff  te  sofísticas  y  sobrado  ingeniosas :  y  por  cierto 
if  era  preciso  desagradasen  infinito  á  Garcilaso 
M  de  la  Vega ,  autor  de  escogido  gusto  en  aquel 
9»  Parnaso  (a).  Debía ,  pues ,  el  Abate  aprender 
de  su  maestro  ^  que  si  el  Parnaso  Español  tuvo 
algunos  malos  poetas  (que  tampoco  faltaron  al  de 
Italia )  tuvo  también  pogtas  insignes  y  de  gus- 
to escogido ;  por  lo  que  podía  asegurar  sin  aquel 
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fiizd^  que  se  hallan  en  España  excelentes  poé« 
tas. 

Y  valga  la  verdad,  ¿puede  graduarse  de  acer- 
tado el  escribir  y  juzgar  del  mérito  y  calidad 
de  la  poesía  Española  por  solos  tres ,  ó  qua« 
tro  exemplos  que  cita  Muratori,  sacados  de  Que* 
vedo,  de  Lope  de  Vega,  y  del  Conde  de  Vi-* 
lUmediana?  ¿Han  de  marchitar  algunos  defec* 
tos  de  estos  los  inmortales  laureles  de  Boscan, 
de  Garcilaso  ,  de  Mendoza  ,  de  Figueroa  ,  de 
Herrera,  de  Luis  de  León,  de  Camoens,  de 
los  dos  Argensolas,  de  Villegas,  y  de  ,ocros 
muchos  insignes  poetas  Españoles?  Fuera  de 
que  aun  Quevedo ,  y  Lope  de  Vega  ,  entre 
algunas  composiciones  defeétuosas ,  tienen  mu- 
chas  dignas  de  compararse  con  las  mejores  de 
otras  naciones* 

Si  me  pusiera  á  examinar  los  exemplos  que 
cita  Muratori  de  los  poetas  Italianos  Marini, 
Archilini ,  y  otros ,  y  quisiera  dar  á  entender, 
que  el  gusto  y  naturaleza  de  la  poesiai  Italia- 
na es  conforme  se  ve  én  las  composiciones  de 
estos ,  ¿  no  levantaría  el  grito  hasta  el  cielo 
Betineli ,  y  me  contaría  por  enemigo  declara^ 
rado  del  honor  de  Italia?  Sepa,  pues,  como 
se  explica  su  amigo  Tiraboschi  contra  un  Fran* 
cés,  que  usa  de  una  lógica  muy  parecida  á  estMk 
»>  No  puedo  sufrir  (dice)  la.  ridicula  reñexiota 
»  de  un  moderno  Escritor  Francés,  que  que»- 
»  riendo  juzgar  generalmente  de  la  poesía  Ita- 
9> liana,  cree  poder  tomar exemplo  de  Marini:: 
p>  L  decir  la  vendad ,  si  el  Abogado  M.  Michaal 

9>  no 
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H  no  tiene  otro  n^étodo  para  defender  las  cau* 
n  sas  y  que  para  acusar  á  los  poetas  Italianos; 
n  es  digna  de  compasión  la  suerte  de  sus  clten^ 
fatulos.  ¿Luego  por  qué  Marini  es  loco^  han 
M  de  serlo  todos  los  poetas  Italianos?  Yo  qui« 
99  siera  saber  qué  concepto  haria  de  mí ,  si  to« 
ff  oíando  ea  ks  manos  el  Poema  de  Guiller- 
»»  mo  de    Bartas,  Francés,  intitulado   la   Se- 
>>mana,ó  los  siete  dias  de  la  creación,  en  el 
99  qual  se  llama  al  Sal,  el  Duque  de  las  cande-» 
99  las;  ai  Viento,  el  Postillón  de  Eolo  ;  al  True- 
^  no,  el  Tambor  de  los  Dioses,  y  dixese  i  Véase 
y>  aqui  el  genio  de  la  poesía  Francesa :  Véase  el 
99  el  estudio  que  gusta  á  su»  Poétaa ;  ¿  no  se* 
99  ría  yo  la   befa  ,  no  digo   de  los  Franceses^ 
99  mas  aun  de  los  Italianos  ?  {a)i  fr  Asi  discurren 
con  mucho  fundamento  quando  se  trata  de  de- 
fender la  causa  propia;  pero  en  tratándose  de 
la  de  España ,  se  abraza  la  lógica  de  M  MI* 
chaul ,  sin'^  temer  las  burlas  de  los  Españole^ 
ni  de  los  Italianos. 

De  esto  se  puede  inferir  quin  débil  es  el 
fundamento  que  pretendió  hallar  en  Muratori 
el  Abate  Betineli  para  apoyar  sobre  él  sus  opi- 
niones ,  poco  favorables  de  la  poesía  Española. 
Pero  por  fin  merece  alguna  disculpa ,  puesto 
que  buscaba  el  apoyo  en  un  hombre  capaz  de 
dar  autoridad  á  una  opinión.  No  es  tan  d!gno 
de  ella  quando  quiere  hacerse  discípulo  de  Qua* 
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ario  en  lá  historia  y  juicio  de  nuestra  poesía. 
Bien  sabia  el  Abate  con  qué  exáé):itud  está  es* 
erica  la  tal  historia  poética;  quán  escasa  de 
crítica ,  y  <)e  las  noticias  necesarias  para  una 
empresa  tan  vasta ,  y  quán  poco  correspon- 
diente al  siglo  ilustrado  en  que  se  escribió.  Hace 
notoria  agravio  Betineli  á  su  critica  y  erudi- 
ción en  tenerse  por  discípulo  de  Quadrio ,  pero 
nosotros  debemos  darle  gracias  por  haber  ma- 
nifestado al  público  la  inficionada  fuente  de 
donde  ha  tomado  sus  falsas  ideas  en  orden  ¿ 
los  poetas  Españoles. 

Es  bien  cierto ,  que  no  es  fácil  hallar  autor 
^ne  muestre  mas  ignorancia  en  la  materia  que 
trata,  que  la  que  se  advierte  en  Quadrio  ha- 
blando de  la  poesía  Española.  £1  mismo  dice: 
99  no  me  detengo  aquí  á  tratar  de  los  poetas 
» Españoles,  porque  han  llegado  pocos  á  mrs 
I»  manos»»  (a).  ¿Pues  á  qué  fin  emprende  la  his- 
toria universal  de  la  poesía  de  todas  las  na- 
ciones? ¿Para  qué  hacer  alarde  de  erudición 
en  la  poesía  Africana,  Asiática,  y  Americana, 
si  ignora  la  que  se  halla  en  muchas  librerias 
de  Italia?  Desde  el  siglo  XV  se  imprimieron 
colecciones  de  poesías  Españolas.  Cervantes, 
Cueva,  Montalvan,  Lope  de  Vega,  Polo,  y 
otros  A  A.  bien  conocidos ,  eternizaron  la  me* 
moría  de  nuestros  poetas  con  elegantes  elogios! 
Y  qué^  ¿DO  había  llegado  á  manos  de  Quadrio 
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la  Biblioteca  de  Don  Nicolás  Antonio ,  á  quien 
remos  citado  en  su  hisror¡a?¿No  podia  haber 
leido  en  ella  el  portentoso  numero  de  poetas 
Españoles ,  y  el  mérito  singular  de  no  pocos? 
¿pues  por  qué  tos  excluye  de  su  histeria?  ¿por 
qué  hace  á  Juan  de  Mena  sucesor  de  Boscan, 
y  de  Garcilaso ,  habiendo  florecido  cerca  de  ua 
siglo  antes  que  ellos? 

No  le  faltaban  á  Quadrio  medios  oportunos 
para  instruirse  con  mis  puntualidad  en  la  his- 
toria de  los  poetas  Españoles.  Habiendo  viri* 
do  muchos  años  entre  los  Jesuítas ,  bien  pudo 
encontrar  entre  sus  compañeros  los  Españoles, 
quien  le  guiase  en  aquella  empresa ,  sin  ries- 
go de  incurrir  en  tantos  errores.  Asi  lo  hiza 
el  ilustre  Marqués  MaíFei ,  como  hemos  dicho 
en  otra  parce ;  asi  lo  hizo  en  orden  á  nuestra 
poesía  el  dignísimo  Príncipe  de  la  Iglesia ,  el 
Cardenal  Silvio  Valenti  Gronzaga.  Hallándose 
este  nobilísimo  Mantuano  de  Nuncio  Apostó- 
lico en  la  Corte  de  Madrid,  y  deseando  ins« 
truirse  en  el  origen  y  progresos  de  la  poesía 
Española,  pidió  al  muy  erudito  Benedi£):ino 
el  Padre  Martin  Sarmiento,  formase  algunas 
memorias  sobre  nuestra  historia  poética.  Arre« 
gló  este  Padre  un  tomo  de  ^as,  para  que 
pudiesen  servir  para  la  historia  de  la  poesía 
Española ,  y  lo  remitió  al  citado  Valenti  Goa^ 
zaga ,  que  habla  vuelto  ya  á  Roma  crea(]o  Car- 
denal:; estas  memorias  se  dieron  á  la  estampa 
pn  Madrid  el  año  de  i775-  Véase  el  rumbo 
que  debe  seguir  qualquiera  que  quiere  escribir, 
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Ó  juzgar  con  exaéfcitud  de  las  cosas  de  otras 
Daciones,  y  no  copiar  precipitadamente  los  des* 
propósitos  que  han  escrito  otros,  ó  con  igno- 
rancia ó  con  malicia. 

Tan  débiles  como  las  autoridades  son  las 
razones  en  qat  fundan  algunos  Italianos  moder- 
nos sus  preocupaciones  contra  nuestros  poetas: 
piensan  hallar  la  principal  en  el  hiismo  clima 
de  España,  que  en  su  diéfcámen  comunica  á 
nuestros  poetas  cierta  inclinación  á  las  agude- 
zas, á  los  equívocos ,  á  los  hipérboles  afe^a- 
dos ,  y  expresiones  exageradas ;  defe^os  todos 
que  es  preciso  estraguen  el  buen  gusto  poeti- 
co.  Por  esto  juzga  Betineli ,  que  la  propensión 
común  de  los  Españoles  es  á  sutilizar  ó  chan* 
zear ;  y  Tiraboschi,  que  la  causa  de  tener  £s«» 
paña  pocos  poetas  célebres,  procede  de  ser 
una  nación  .inclinad;i  á  las  sutilezas  casi  por 
fuerza  del  clima.  Muy  semejante  es  el  concep* 
to  de  Quadrip,  que  cree  general  en  los  poetas 
Españoles  un  genio  propio  para  las  sutilezas. 
En  otra  parte  he  impugnado  sucintamente  está 
preocupación;  y  asi  permítaseme  ahora  añadir 
algunas  consideraciones. 

Confieso  que  se  hallan  en  muchos  de  nues- 
tros poetas  los  defeétos  apuntados  arriba ,  prin- 
cipalmente en  los  que  florecieron  en  tiempo  de 
Felipe  IV:  época  en  que  se  hizo  universal 
aqu¿  contagio,  no  solo  en  España,  sino  en  toda 
Europa.  Tal  vez  serán  en  mayor  número  los 
poetas  Españoles  defe^uosos,  porque  hubo  en 
aquel  tiempo  en  España^  mas  número  de  ellos, 
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á  causa  de  que  la  protección  del  expresado  Mo- 
narca ,  amante  en  extremo  de  la  poesía ,  influyó 
en  todos  sus  vasallos  un  furor  general  de  ha«» 
cer  versos.  Perú  pregunto:  era  diverso  el  clima 
de  España  en  el  siglo  XVII ,  que  en  el  XVI? 
¿  Pues  cómo  es  que  en  este  en  tanta  multitud 
de  poetas  excelentes,  apenas  se  descubren  los 
decantados  defectos  que  fueron  tan  comunes  á 
los  del  siglo  siguiente?  ¿No  advierten  los  Ita- 
lianos en  los  suyos  de  aquella  misma  era  igual 
gusto  estragado,  sin    que  por  esto  culpen  su 
clima  ,  ni  la  propensión  de  su  nación  ?  ¿  No  se 
descubre  lo  mismo  en  ios  poetas  Franceses?  Y 
con  todo  cree  Tiraboschi  con  mucha  razón ,  no 
ser  bastante  motivo  el  Buque  de  las  Cande- 
las ,  ni  el  Tambor  de  los  Dioses  ,   para  cul* 
par  el  clima ,  y  la  inclinación  universal  de  los 
poetasTranceses.  Asi ,  pues ,  no  se  desacredite 
el  genio  de  los  Españoles ,  ni  su  clima ,  que 
ha  producido  tan  buenos  poetas  como  otro  quaU 
quiera  de  las  regiones  mas  afortunadas  de  Eu- 
ropa. 

No  es  reprensible  en  los  Españoles  aquel 
ingenio  agudísimo  que  les  comunica  su  clima, 
antes  es  una  excelencia  que  tal  vez  les  hace 
superiores  á  los  otros  pueblos  de  Europa  ,  como 
distinguió  á  los  Atenienses  respeto  de  los  de« 
mas  pueblos  de  la  Grecia :  Atbenis  tenue  C¿e^ 
tum ,  ex  quo  acutiores  putantur  jíttici  (a) ,  que 
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dice  TuHo.  Tengase  presente  también  la  natu- 
raleza de  la  lengua,  que  aunque,  llena  de  ma* 
gestad  y  y  adornada  de  todas  las  gracias  de  que 
puede  blasonar  qualquiera  otra  de  las  lenguas 
vivas,  dá*  motivo  por  su  fecundidad  á  varios 
equívocos ,  y  chistes ,  que  encierran  una  cler-- 
ta  gracia  I  imposible   de    trasladarse  en   otro 
idioma.  Observo  que  si  algún  extrangero  llega 
á  usar  con  gracia  de  un  equivoco  ,  de  un  dicho 
agudo 9  ó  de  un  juego  de  palabras,  se  celebra 
la  agudeza  de  su  ingenio.  ¿Qué  aplausos  no  se 
dan  en  Italia  á  ciertos  Pasquines  en  que  son  fq^ 
cuñdísimos  los  Romanos?  Pues  éstos  no  se  fun- 
dan en  mas  que  en  un  juego  de  palabras ,  y  ea 
un  concepto  ambiguo.  Sin  embargo ,  entonces 
se  ensalza  el  ingenio  de  los  Romanos  ,  singular 
para  esta  clase  de  composiciones  agudas.  Pero 
si  se  encuentran  en  los  poetas  Españoles  algu* 
ñas  poesías  abundantes  de  sal,  de  gracia,  y  de 
dichos  agudos,  se  hace  ridiculo  su  genio  posti- 
co, y  se  pretende  despreciar  todo  el  Parnaso 
Español,  sin  atender  á  un  sin  número  de  poe- 
sías que  han  establecido  su  mérito  especial  en 
todo,  menos  en  las  tales  agudezas. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  los  hipérboles^ 
de  las  pinturas  sobrado  refinadas ,  y  de  algu* 
nos  golpes  de  imaginaciones ,  que  suelen  pare- 
cer excesivos,  y  los  reprenden  mas  libremente 
aquellos  9  que  por  la  pobreza  de  sus  ideas  no  son 
capaces  de  llegar  á  tanta  altura.  Con  razón  dice 
Cevá  hablando  de  algunas  poesías  de  Lemene: 
n  Guárdate  de  querer  hacer  aquí  el  oficio  de  crí- 
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»>  tico,  diciendo  ;  que  estas  cosas  son  sobrado 
V  refinadas ,  que  no  tienen  buen  gusto,  y  otras 
f>  explicaciones  semejantes  ,  que  suele  proferir* 
<«  las  tal  vez.  el  que  tiene  unas  ideas  tan  limi- 
w  tadciS  y  z( niveas,  que  quisiera  reducir  al  des- 
9>  ahrido  unisono  todas  las  cuerdas  de  la  lira 
9>  p  ética  :  y  que  muchas  veces  se  dicen  por 
99  ostentar  superioridad  ,  ó  grangearse  á  poca 
f>  costa  crédito,  y  nombre  de  inteligente. (n)» 

Quizá  no  ha  habido  tiempo  en  que  mas  se 
haya  propagado  esta  especie  de  críticos  descon- 
tentadizos  que  en  nuestro  siglo  filosófico.  El~ 
sistema  de  querer  hacer  análisis  de  todo ,  y  re- 
ducirlo á  una  pretendida  evidencia,  quisiera 
destruir  las  obras  de  sublimes  ingenios ,  sin  el 
qual  quedarla  fria ,  y  desnuda  la  poesía.  De  aqui 
íiace  el  ensangrentarse  contra  aquel  espíritu  ar- 
diente que  anima  las  composiciones  de  varios^ 
poetas  Españoles,  al  paso  que  se  leen  con  ad*^ 
miración ,  y  se  traducen  algunas  poesías  de  In« 
gleses,  y  Franceses  sumamente  frias,  sin  alma, 
sin  gusto ,  y  sin  vivacidad ;  cuyos  ÁA.  mani* 
fiestan  un  decaimiento  de  fuerzas,  y  una  ari» 
déz  que  excita  á  desabrimiento. 

No  se  puede  negar  que  muchos  poetas  Es* 
pañoles ,  por  su  demasiada  fecundidad  de  imagi- 
nación, y  de  ingenio ,  buscando  con  ansia  lo  nue- 
vo, y  lo  maravilloso  han  tropezado  en  lo  extra* 
vagante,  i  Pero  quántos  de  los  mejores  postas 
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de  la  antigüedad  tuvieron  la  misma  desgracia? 
n  Todos  los  antig'uos  (dice  Rapin)  que  por  otros 
n  respetos  fueron  tan  juiciosos,  cayeron  en*estft 
9»  defeéto:  no  hablo  de  los  modernos ,  y  ajenos 
f9  del  Ariosto.  (a)  Mas  según  observa  pruden* 
temente  Longino  ,  un  pensamiento  solo  de  ios 
sublimes  de  que  están  llenas  las  obras  de  los 
hombres  hábiles  ^  puede  compensar  todos  sus 
defeétos;  y  es  mas  digno  de  recomendación  un 
gran  poeta ,  que  falta  una ,  ú  otra  vez ,  que  otro 
mediano  que  jamás  se  d^liza.  (i)  Pues  ahora 
bien ;  si  alguno  tomase  en  las  manos  las  obras 
de  estos  varones  famosos  ,  y  notando  los  de- 
.  feétos  en  que  han  incurrido ,  los  presentase  al 
público ,  y  pretendiese  que  de  éstos  se  dedu- 
zera  el  genio ,  y  mérito  de  aquellos  eminentes 
poetas,  ¿no  le  estarían  bien  empleados  los  sil- 
vidos  que  se  destinaban  para  Mr.  Michaul?  Y 
acaso  es  diferente  el  modo  con  que  algunos  mo« 
dernos  se  burlan  de  la  poesía  Española?  Si 
bailan  entre  innumerables  composiciones  poe* 
ticas  tres  á  quatro  sonetos ,  que  tienen  expresio- 
nes truncadas ,  ó  pensamientos  hinchados ,  y 
falsos;  alguna  poesía  breve,  cuyo  mérito  con* 
sisee  en  quatro  agudezas  insípidas,  ó  en  un  jue- 
go de  palabras  ;  levantan  el  grito,  y  dicen  ;  he 
aqui  el  genio  de  los  Españoles;  he  aqui  la  ca- 
lidad de  sus  poetas,  he  aqui  el  mérito  de  su 
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Parnaso.  Mientras  tanto,  ó  se  ignoran ^  ó  se 
callan  infinitas  poesías  Españolas,  que  elevan 
nuestro  Parnaso  hasta  poder  competir  con  el  de 
las  naciones  mas  cultas.  No  se  dan  al  publico 
las  sublimes  canciones  en  que  los  Españoles 
compitieron  con  los  Pindaros,  y  Horacios,  ni 
Ciras  dulcísimas  que  podian  hacer  honor  á  los 
Anacreontes ;  ni  las  amorosas  pastorelas  llenas 
de  afcótos  simples,  naturales,  y  tiernos  deque 
no  se  avergonzarían  los  Teocritos,  los  Virgi- 
lios ,  y  los  Sannazar^s;  ni  las  juiciosas  Sátiras 
imitadoras  de  las  de  Horacio,  y  Juvenal,  nada 
inferiores  á  las  de  Ariosto ;  ni  un  sin  numero 
de  poemas ,  perfeétos  en  todo  genero ,  de  que 
daremos  una  idea  en  esta  disertación. 

Los  nuevos  censores  de  la  poesía  Española, 
no  contentos  con  decantar  fastidiosamente,  y 
exagerar  los  verdaderos  defectos  de  nuestros 
poetas ,  pasan  mas  adelante  ,  y  con  la  mas  cn^ 
sa  ignorancia ,  por  no  decir  otra  cosa ,  les  acu* 
san  de  ciertos  defeétos  de  que  estuvieron  muy 
distantes,  y  de  que  procuraron  purgar  nuestro 
Parnaso.  Sirva  de  exemplo  lo  que  de  Lope  de 
Vega  escribe  Quadrio :  »>  Lope  de  Vega  (  estas 
»  son  sus  palabras  )  ha  tenido  gran  crédito  ea« 
99  tre  los  poetas  Españoles ;  pero  algunas  veces 
>p  es  tan  obscuro,  que  cuentan  de  él ,  que  pre- 
9>  sentándole  en  cierta  ocasión  un  soneto  suyo 
9>  para  que  explicase  el  sentido,  no  supo  adi« 
79  vinar  él  mismo  lo  que  había  querido  decir,  (a) 

(a)  Toin«  2.  pag«  2. 
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¿Y"  de  dónde  ha  sacado  Quadrio  esta  preciosa 
erudición^  tan  copforme  á  otras  muchas  que  ador- 
nan su  historia  t  £1  Señor  Abate  no  nos  hace 
tí  favor  de  expresarnos  la  fuente ,  pero  al  pa- 
recer tomó  esta  noticia  del  Padre  Bouhours, 
quien  la  refiere,  sin  mas  autoridad  que  haberla 
oído  contar,  {a)  Con  razón  tuvo  Lope  de  Vega 
gran  nombre  entre  los  poetas  Españoles ,  y  le 
tendría  en  qualquiera  de  las  naciones  antiguas 
y  modernas  todo  aquel  que  hubiese  logrado  uti 
ingenió  tan  prodigioso  como  el  suyo»  Son  pren* 
das  de  este  fecundísimo  po^ta  la  naturalidad, 
armonía,  y  claridad  de  sus  versos.  Enemigo  im- 
placable de  la  obscuridad  que  afe^aban  algunos 
poetas ,  que  se  abrogaban  el  título  de  cultos, 
declamió  de  mil  maneras  contra  semejante  abu- 
so, y  desacreditó  en  varias  composiciones,  con 
especial  gracia,  á  los  sequaces  de  esta  ridicula 
seifta.  En  esta  clase  de  composiciones  se  halla 
un  soneto ,  que  puede  haber  dado  fundamento  á 
la  fóbula  que  copia  Quadriq :  este  soneto  se 
compone  de  palabras  huecas  ,  y  frases  extra- 
vagantes que  nada  significan ,  según  el  método 
Sue  usaban  los  pretendidos  poetas  cultos.  En  el 
Itimo  terceto  pregunta  Lope  á  Fabio ,  que  es 
i  quien  dirige  el  soneto ,  si  ha  comprendido  lo 
que  le  vá  diciendo;  Fabio  responde  que  sí;  y 
Lope  )e  replica  que  se  engaña  ,  pues  él  mismo 
que  le  ha  compuesto  no  sabe  lo  que  se  ha  dicho: 

En- 
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Entiendes  Fablo  lo  que  voy  diciendo? 
Y  cómo  si  lo  entiendo!  Mientes  Fabio^ 
Que  yo  soy  ^uiea  lo  di^o,  y  no  lo  entibado* 

Véase  aqui  la  prueba  irrefragable  con  que 
9e  pretende  alistar  á  Lope  de  Vega  en  el  nú^ 
mero  de  los  poetas  fantásticos,  que  se  mués* 
tran  tanto  mas  ufanos  de  sus  versos ,  quanta  és 
mayor  la  niebla  de  que  están  cercados,  £1  mis- 
mo cargo  podia  hacer  Quadrio  á  aquel  bello  ¡n* 
genio  de  quien  habla  Giraldi  en  sus  discursoS| 
que  es  quien  tramó  en  Ferrara  esta  agradable 
befa<  Compuso  éste  tal  un  soneto  que  nada  sig- 
nificaba, y  publicándole  con  nombre  de  unía*- 
moso  poeta ,  se  aplicaron  algunos  á  comentarle, 
soñando  que  encerraba  las  noticias  mas  peregri- 
nas ,  y  los  mejores  conceptos  del  mundo^i 

Solo  este  exemplo  de  Vega  era  suficiente 
para  que  los  amadores  de  la  verdad  no  se  fiaseo 
tanto  en  el  juicio  que  forman  libreniente  de  los 
poetas  Españoles  algunos  extrangeros;  viendo 
que  hablan  i  y  juzgan  del  mérito  de  ^tos  síq 
haberlos  leído,  y  fundados  únicamente  en  una 
falsa  tradición ,  que  no  tiene  mas  apoyo  que 
la  ignorancia  ó  preocupación  contra  los  ingenios 
Españoles^  los  que  por  otra  parte  son  quizá  ios 
mas  proporcionados  para  arribar  4  lo  sublime, 
y  perfeélo  de  la  poesía. 

Concederé. á  Tiraboschi  que  son  pocos  los 
poetas  Españoles  célebres  ,  si  se  atiende  al  ere* 

cido  numero  de  versificadores  ^ue  ha  produ- 
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tíáo  España;  prro  nunca  rorcecíeré  que  sean 
pocos  en  comparación  de  k)s  fangosos  de  otra 
de  las  naciones  moc^ernas.  Respondanne  por  fa* 
ver  Tiraboschi,  ¿qué  nación  blasona  de  mayot 
tiümerb  de  excedentes  poetas?  La  Grecia ^  aque* 
lia  madre  de  la  beUa  poesía  ^  apenas  puede  ha«- 
eer  vanidad  de  dic¿  pe  écas  eminentes.  Aun  no 
puede  gloriarse  de  otros  tantos  el  siglo  de  oro 
de  Ja  poesía  Romana.  En  la  época  de  los  dos 
EnQperadoreS  sucesores  inmediatos  de  AugustOi 
y  entre  la  prodigiosa  multitud  de  versificantes 
Romanos  ^    no  halló   el  Señor  Abate  siquiera 
Uno  i  cuyo  nóttibre  mereciese  eternizarse  en  la 
inmortal  historia  literaria.  Tampoco  el  Parna- 
ID  Italiano ,  en  el  centro  del  siglo  de  oro  de  la 
poesía  vulgar^  y  quandotodala  nación  Italia*^ 
tm  parecía  dedicada  á  estos  agradables  estudios» 
tampoco  I  vuelvo  á  decir ,  tuvo  numerosa  turba 
de  sublimes  poetas.  »>  Ello  es  cierto  (confíe- 
•  sa  Tiraboschi)  que  no  fué  igual  el  mérito  al 
if  numero )  y  que  entre  cien  poetas,  apenas  se 
u  pueden  señalar  diez ,  á  quienes  convenga  el 
»  título  de  excelentes,  (a)  Antes  debía  decir ^  que 
apenas  se  señalará  uno  entre  ciento  que  merez^^ 
ca  el  título  de  sobresaliente.  Si  el  Ab¿:te  qui* 
siera  tomarse  el  trabajo  de  hacer  este  cottoputo» 
bailaría  sin  duda  alguna  que  entre  los  centenares 
de  poetas  vulgares  de  aquel  siglo ,  casi  no  se 
Cuentan  los  excelentes  uno  por  ciepto* 

En 
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En  esta  Inteligencia  pregunto:  ¿La  Grecia^ 
la  antigua  Roma ,  la  Italia  moderna ,  son  na- 
ciones inclinadas  casi  por  fuerza  del  clima  á 
las  sutilezas?  Luego  de  dónde  provino  que  tu«- 
viesen  pocos  poetas  célebres  ?  Responda  el  Pa« 
dre  Ce  va  por  lo  tocante  á  España,  y  álasde^^ 
más  naciones.  '^  Grandes  son  (dice  )  y  muy  di« 
m  fíciles  las  obligaciones  de  los  poetas  ;  por  lo 
t^  que  no  es  maravilla  que  se  encuentren  taa 
9f  pocos  excelentes ,  ó  que  del  todo  merezcan 
99  este  nombre.  Las  virtudes  están  tan  próximas 
9»  á  los  extremos  viciosos ,  que  es  materia  ar-^ 
M  dua  el  conservar  el  medio ,  de  modo  que  no 
V  se  incline  á  la'^  diestra ,  ni  á  la  siniestra ,  y 
M  todas  las  caldas  son  mortales ;  hasta  el  man-i 
99  tenerse  en  un  medio  corre  peligro  de  otri( 
ai  desgracia  peor,  qual  es  la  medianía  que  no  se 
99  permite  á  los  poScas ,  en  quienes  son  tnas  tCH 
9P  lerables  los  grandes  vicios  unidos  con  las  graii^^ 
H  des  virtudes,  que  la  miserable  condición  de  na 
99  ser  ni  buenos,  ni  malos,  (a)  Véase  aqui  un  hom^ 
bre  que  habla  razonablemente:  esta  es  la^causa^ 
verdadera  de  la  escasez  de  famosos  poetas  en 
España  ,  y  en  las  demás  naciones ;  sin  ser  nece-? 
sario  recurrir  á  la  extravagante  invención  de 
las  decantadas  sutilezas. 

Yo,  pues,  pretendo  y  espero  monstrar,  que 
á  pesar  de  la  expresada  dificultad  ,  se  hallan 
CQ  España  en  la  época  deque  hablamos,  tan-' 

toa 

(a)  Lugar  citado,  pag.  137»  
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tos  poetas  á  quienes  conviene  el  título 'dé  exce- 
lentes ,  quantos  blasona  kalia ,  y  muchos  de  lús 
^ue  tuvieroo  las.  otras  naciones  cultas, 

$.11» 

De  la  pretendida  rusticidad  de  los 

antiguos  versos  Españoles^  y  de  la 

parte  que  tuvieron   los   Italianos  en 

la  perfección  á  que  llegó  la  poesía 


Anl 


Española  en  el  siglo  XVl. 


ites  de  dar  una  breve  Idea  del  mérito  de 
los  poetas  Españoles ,  que  florecieron  desde  el 
principio  del  siglo  XVI,  hasta  principios  del 
XVII ,  no  será  fuera  de  proposito  averiguar  el 
pfigeo  de  la  perfección  á  que  UeggS  en  poco 
tiempo  la  poesía .  Española  en  aquélla  era  afor-» 
tunada.  Pretenden  algunos  Italianos  deberse  esta 
gloria  al  célebre  Navagero,  que  fué  á  España 
el  año  de  1535.  No  cedería  ciertamente  en 
descrédito  de  nuestros  poetas ,  el  haber  tomado 
el  buen  gusto  de  la  poesía  de  un  Italiano  tan  fa- 
moso ,  que  hasta  en  Italia  se  vio  venerado  por 
bombre  de  finísimo  gusto.  Mucho  menos  debe-» 
lía  avergonzarse  España  de  haber  recibido  de 
aquella  los  primeros  rayos  de  la  copiosa  luz, 
que  se  difundió  sobre  el»  Parnaso  Español;  asi 
como  no  se  avergonzó  Roma  de  confesarse  dis-^ 
cipula  .é  imitadora  de  la  Grecia, 

Ni 
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\  Boscan,  ni  Garcilaso  de  la  Vega  peif<^ 
dieron  la  bien  mereitdii  corona  de  Piíovipes  de 
nuestro  Parnaso,  por  haber  roñado  de  ios  Ita* 
llanos  aquellas  gra  ¡as  con  que  supieron  ador«^ 
nar  las  copias,  y  hacerlas  di^;nas  de  co?Qpe* 
tir  con  los  originales.  Ar:res  pueden  hacer  út 
esto  una  gloriosa  vanidid;  al  inojo  que  la  bizd 
Hordcio  por  haber  ennque  i  Jo  ei  Lacio,  trasia« 
dando  quanto  tenia  de  precioso  ei  Parnaso  Grie^ 
go: 

Dicar  ,  qua  violenS  pbstrepit  Aufidui 


*b ••»» 


Princeps  Eolium  Carmen  ad  ítaios 
Deduxisse  modos*  Sume  superbiúm 
Qfiasitam  fneritis  ^  &  mibi  DelptícíU 
Lauro  chige  Volens  Melpomtne  comam. 

Sin  embat'Ko » f^ra  ilustrad  cóo  mas  funda* 
mentó  esti  parte  amena  de  nuescra  üceracura^ 
eiaminemos  sin  pasión  ió  qü6  sobre  este  punto 
escribe  el  Abate  Betineli. 

Tratando  este  historiador  de  las  diferentei 
proviúclas  Europeas  ^  que  recibieron  de  los  Ita« 
líanos  los  primeros  rayos  de  la  bella  literaturai 
dice :  ^  del  mismo  modo  llevaron  los  Italianos 
m  á  España  el  buen  gusto;  de  lo  que  es  prueba 
99  cierta  aquel  palsage  de  Juan  Boscan  ^  primer 
99  restaurador  de  la  poesía  Española,  en  el  que 
»i  dedicando  su  segundo  libró  de  Ele{rias  Es* 
n  pa ñolas  á  la  Duquess  de  Soma  ^la  refiere  como 
91  habiendo  se  hallado  en  Granada  con  Navage- 
if  ro ,  le  accinsejó  éste  que  se  dedicase  á  imitar,  y 

n  tra- 


íb  traducir  los  po'étas  Italianos ,  dejando  el  mé- 
H  todo  rudo  é  irregular  que  se  usaba  hasta  en- 
9»  tonces  entre  los  suyos,  (a)  >>  Tengo  por  cierto 
que  Betineli  ha  copiado  de  Quadrio  este  pasa* 
ge  de  BüScan;  perQ  ya  que  ha  tenido  la  dig- 
nación de  prevenirme  que  use  mas  exa^itud  en 
mi  obra  ,  habrá  de  permitir  que  yo  también  le 
prevenga  use  de  mas  puntualidad  en  copiar  á, 
«u  maestro*  Las  palabras  de  Boscan  traducidas 
de  Quadrio  son  estas :  f»  Hallándome  en  Gra- 
9  nada  con  el  tan  célebre  Navagero,  y  discur- 
p  riendo  con  él  sobre  materias  de  letras,  me 
19  dÍTO;  ¿pbr  qué  no  os  probáis  á  componer  en 
99  lengua  Castellana  sonetos ,  y  otros  géneros 
V  de  poesías  y  que  usan  autores  Italianos  de  ere- 
p  dito?  (¿)^  Véase  todo  lo  que  aconsejó  Na* 
Tagero  i  Boscan  ,  reducido  á  que  compusiera 
sonetos ,  y  otras  poesías  distintas  de  las  que  se 
osaban  entre  los  Españoles.  Véase  con  que  es« 
crupulosa  exactitud  cita  Betineli  este  dicho  de 
Boscan  ^  poniendo  en  boca  de  éste,  que  Nava-^ 
gero  le  aconsejó  »>  se  dedicase  á  imitar ,  y  tra-t 
»  ducir  los  poetas  Italianos ,  con  aquella  bella 
u  adición  «  toda  del  Abate  ,  dejando  el  método 
I»  rudo  é  irregular  usado  basta  entonces  eq- 
I»  tre  losssuyos.  n 

Luego,  sabemos  que  la  parte  que  puede  pre^ 
tender  Navagero  en  la  perfección  de  la  poesía 

{§)  Restauración  ^  part,  i.  pag.  341* 
(i)  Toou  a,  lib«  !•  pa|;.  ^.  y  ^08^ 


(do) 

Española ,  no  es  mas  que  haber  persuadido  i 
Boscan  promoviera  los  versos  endecasílabos ,  en 
lugar  de  los  menores  de  ocho ,  siete ,  ó  seis  si* 
labas ,  y  de  los  que  pasaban  de  doce  j  que  eran 
los  que  hablan  usado  hasta  entonces  los  Espa- 
^  ñoles.  Con  efeifto  ^  en  la  expresada  dedicatoria 
habla  largamente  Boscan  del  mérito,  y  hermo- 
sura de  los  versos  endecasílabos,  en  compara*^ 
cion  de  tas  otras  especies  que  estaban  en  uso 
en  España.  Yo  digo  á  vista  de  esto  ,  que  el  re^» 
ferido  consejo  no  basta  para  verificar  la  pro- 
posición de  Betineli:  los  Italianos  llevaron  á 
España  el  buen  gusto ,  aun  quando  esto  se  quie* 
ra  contraHer  solamente  á  la  poesía  vulgar*  Por* 
que  en  primer  lugar,  el  hacer  sonetos,  y  otras 
composiciones  de  versos  endecasílabos,  no  era 
suficiente  para  introducir  el  buen  gusto  en  la 
poesía  Española :  en  segundo ,  con  el  pretendí- 
do  método  rudo  é  irregular  que  usaban  los  Es- 
pañoles ,  se  podía  poetizar  con  buen  gusto ;  y 
nltimamente,  no  necesitaban  éstos  del  exemplo 
de  los  Italianos  para  aprender  á  hacer  sonetoS| 
y  componer  versos  endecasílabos ,  teniendo  mo- 
delos antiguos  que  imitar  sin  salir  de  su  pro-^ 
pia  casa  :  como  voy  á  probar. 

Es  constante ,  que  aunque  la  poesía  Espa- 
ñola se  cultivaba  desde  el  siglo  XII,  no  tuvo 
en  los  primeros  siglos  un  ingenio  igual  al  del 
Petrarca ,  que  la  colocase  en  el  alto  grado  de 
cultura  ,  y  amenidad  á  que  llegó  la  Italiana, 
gobernada  por  el  delicadísimo  gusto  de  este  gran 
poeta.  Acia  el  fin^ei  siglo  XIV  ,  y  principios 

del 


del  XV,  hicieron  mayores  esfuerzos  algunos  be- 
llos ingenios  para  hermosear  nuestra  poesía,  la 
qual  se  mostrc? adornada  de  mayor  elegancia  en 
tiempo  del  Rey  Don  Juan  el  II,  haciéndose  es- 
cuchar 9  ya  expresando  los  afe<5tos  amorosos  en 
tono  mas  dulce  ,  y  ya  elevando  mas  sublime 
el  canto  acia  lo  heroyco.  Esparcieron  esta  nue- 
va luz  sobre  nuestra  poesía  Don  Pedro  López 
de  Ayala  ,  el  dulcísimo  Macías  ,  llamado  el 
enamorado,  Juan  Rodríguez  del  Padrón,  Micer 
Francisco  Imperiali,  noble  Ginovés  ,  poeta  que 
se  vistió  de  laureles  en  España  ,  por  haber  cul- 
tivado con  felicidad  la  poesía  Española ,  el  Mar« 
qués  de  Santillana ,  Garcisanchez ,  y  Juan  de 
Mena  ;  sin  contar  otros ,  cuyas  poesías  se  ha-> 
lian  en  las  colecciones  antiguas  de  versos  Es- 
pañoles ,  con  el  título  de  cancioneros. 

¿  Pero  quánto  distaba  todavía  de  la  perfec- 
|ñon  á  que  llegó  al  principio  del  siglo  XVI? 
Y  acaso  dependía  de  no^stár  muy  recibidos  en- 
tre los  Españoles  los  sonetos  ,  y  otra  suerte  de 
composiciones  usadas  en  Italia  ?  Se  atribuirán 
los  vestigios  de  la  antigua  rudeza,  que  se  ad- 
vierte en  las  poesías  Españolas  del  siglo  XV^ 
al  modo  rustico  é  irregular  de  los  versos  Es- 
pañoles ?  Asi  sería  sin  duda ,  si  con  solo  des- 
terrar de  nuestro  Parnaso  aquella  especie  de  ver- 
sos ,  é  introducir  los  endecasílabos ,  conforme 
al  consejo  de  Navagero ,  se  hubiera  visto  obli* 
gada  la  antigua  rusticidad  á  ceder  el  puesto  á 
la  elegancia  ,  y  buen  gusto. 

Hágame  el  Señor  BetineÜel  favor  de  satis- 
faz 


(ó  i) 

facv.r  d  e:.ta  pregunta  ,  ¿  qué  genero  de  versifica- 
ción se  conocía  en  Italia  desde  el  principio  del 
siglo  XV  ,  hasta  la  época  de  los  Sanna2dros,  y 
los  Bembos?  el  rustico  é  irregular  de  los  Espa- 
ñoles ,  ó  los  sonetos,  canciones,  y  otras  poe- 
sías? Es  positivo  que  éste  ocupaba  el  Parnaso 
Italiano  de  aquel  tiempo ;  luego  en  él  se  vería 
reynar  el  buen  gusto,  no  la  barbarie,  ni  la  rus^ 
ticidad.  Mas  no  piensan  asi  los  historiadores 
Italianos,  incluyendo  al  mismo  Betineli.  Cres- 
cimbeni  descubre  acia  el  principio  del  si- 
glo XV  el  colmo  de  la  barbarie  de  la  poesía 
Italiana :  »>  La  barbarie  (  dice  )  que  se  adver* 
99  tia  en  la  poesía  Toscana  en  esta  siglo,  afeó 
9P  enteramente  el  método  grave  y  cultísimo  del 
99  Petrarca,  (a). » 

No  es  menos  sincera  la  confesión  que  hace 
Tiraboschi  en  este  punto ,  como  vamos  á  ver.  (6) 
f>  Bembo ,  en  su  juventud  ,  y  quando  los  demás 
f>  poetas  seguían  por  lo  común  la  senda  poco 
99  felÍL,  abierta  en  los  años  anteriores ,  y  ver- 
9>  siñcaban  sobrado  rudamente ,  se  atrevió  casi 
99  el  solo  á  volver  á  las  sendas  del  Petrarca..... 
f>  pero  el  haber  desterrado ,  como  hito  ^  la  esta- 
99  blecida  rudeza,  aprovechó  bastante  á  los  que 
99  le  sucedieron  inmediatamente.  Con  todo  la 
99  mayor  parte  de  ios  poetas  que  vivieron  ai 
99  principio  de  este  siglo  ,  fueron  mas  presto  se- 

99  qua* 

{a)  Hist,  de  la  poesía  vulgar,  tom.  !•  pag.  328. 
(b)  Tona.  7.  pan.  3.  pag.  3. 


«guaces  del  método  introducido  en  el  siglo 
«antecedente,  que  de  el  nuevo  ,  resucitado  por 
»  Bembo,  w 

Sobre  este  testimonio  de  Tiraboschi ,  se  pue- 
de considerar  primeramente ,  que  si  el  método 
que  usaban  los  Españoles  en  el    siglo  XV,  y 
principios  del  XVI,  era  rustico  é  irregular  ,  del 
mismo  modo  lo  sería  el  que  praéticaban  todos 
los  poetas  Italianos  de  aquel  tiempo  anteriores 
á  Bembo,  y  el  de  la  mayor  parte  de  los  que 
bacian  versos  en  Italia  al  principio  del  siglo  XVI. 
Hay  mas:  si  los  sonetos,  y  otros  géneros  de 
poesías,  recibidos  entre  los  Italianos  en  aquella 
época,  no  bastaron  para  purificar  de  la  barba^ 
rie,  y  rudeza  de  el  Parnaso  Italiano,  en  vano 
pretendió  Navagero  purificar  de  la  rusticidad  el 
Parnaso  Español  introduciendo  los  sonetos.  Y 
en  fin,  el  remedio  executado  por  Bembo  para 
resucitar  las  bellas  Musas  Italianas ,  fué  muy 
otro  que  aconsejar  el  uso  de  los  endecasílabos, 
que  también  se   conocían  ya  en  medio  de  la 
antecedente  barbarie  ,  puesto  que  todas  las  poe- 
sías usadas  por  los  mas  insignes  poetas  Italia- 
nos ,  estuvieron  ya  en  uso,  según  afirma  Na- 
vagero, aun  entre  los  mas  rudos,  y  miserables: 
de  modo ,  que  con  la  misma  especie  de  versos 
con  que  hermosearon  la  poesía  Italiana  Sanna- 
zaro ,  Bembo,  y  Áriosto,  la  hablan  desfigura- 
do antes  notablemente  Tibaldes,  Aquilano,  Cor 
nazzano,  Cei,  y  NoiSlurno. 

¿  De  qué  medios  se  valieron  pues  Boscan, 
Garcllaso ,  y  otros  ilustres  ingenios  Españoles, 
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pan  conducir  la  poesía  á  la  perfección ,  y  gus- 
to escogido  ,  que  resplandeció  en  ella  en  el  sir 
glo  XVi?  Lo  que  hicieron  fué  seguir  la  rois- 
tna  senda  feliz  que  siguió  Bembo  para  resucitar 
el  buen  gusto  de  la  poesía  Itiaüana.  Sus  prU 
meros  cuidados  se  dirigieron  á  pulir  ,  suavi- 
zar, y  hermosear  la  lengua  Española*  Hecha 
esta  mas  armoniosa,  y  lib/e  de  la  antigua  ru- 
deza, vino  á  ser  dulce  instrumento  de  la  bella 
poesía.  Después  estudiaron  en  los  antiguos  mor 
delos  ,  tanto  Griegos ,  como  Latinos,  trasladan* 
do  al  Parnaso  Español  las  gracias  con  que  unoi 
y  otros  adornaron  sus  Musas.  Basta  leer  las  poe« 
sías  de  los  expresados  famosos  Españoles ,  para 
asegurarse  del  estudio  que  hicieron  dé  los  anti- 
guos poetas.  No  les  fueron  desconocidos  los  prin- 
cipios de  la  poesía  Italiana  ;  antes  por  todas 
partes  se  descubre  en  sus  composiciones  quanta 
familiaridad  tuvieron  con  los  Petrarcas ,  con 
los  Bembos,  y  Sannazaros, 

Ya  hemos  visto  los  medios  por  donde  lie* 
gó  á  su  perfección  la  poesía  Española.  Léase 
.  ahora  toda  la  larga  dedicatoria  de  Boscan  á  la 
Duquesa  de  Soma  ,  y  nótese  si  Navagero  le 
aconsejó  alguno  de  ellos.  Se  reconocerá  en  és« 
ta,  que  el  que  le  señaló  el  célebre  Italiano,  no 
fué  otro  ^ue  el  de  usar  los  versos  endecasila- 
bos  ;  medio  nada  seguro  ,  según  se  ha  manifes- 
tado ,  para  conducir  á  nuestros  poetas  al  buen 
gusto,  al  que  no  hubieran  llegado,  no  toman- 
de  la  senda  reéta ,  distinta  de  la  enseñada  por 
Navagero,  y  siguiéndola ,  arribado  á  la  cumbre 

de 


^ 


("55) 

de  la  perfección ,  aun  conservada  la  antigua  es- 
pecie de  versos  recibidos  entre  los  Españoles. 
Es  asi  9  según  tenemos  establecido  en  la  se- 
gunda aserción ,  que  el  pretendido  método  rus- 
tico de  los  Españoles ,  era  capaz  de  admitir  to* 
das  las  gracias,  y  buen  gusto  de  que  está  ador- 
nado el  qfue  usábanlos  Italianos.  No  sé  por  qué 
fietineli  llama   rudo  é  irregular  el  método  de 
nuestros  antiguos   versos,  quando  de    la   ma- 
yor parte  de  ellos    puede  hallarse  el   modelo 
entre  los  Griegos  ,  y  Latinos  ;  asi  como  preten- 
de Castelvetro  hallarle  de  los  versos  Italianos 
en  aquellos  tiempos.  Los  versos  de  catorce  si- 
labas ,  llamados  Alexandrinos  ,  son  de  los  mas 
antiguos  de  la  poesía  Española  ,  y   consisten 
en  dos  septenarios  juntos  ,  unidos  de  suerte  que 
el  uno  no  se  confunda  con  el  otro.  Estos  son 
los  mismos  que  los  Italianos  llaman  Martelia- 
nos,  atribuyendo  la  gloria  de  su   invención  á 
Pier  Jacobo  Marteli ,  que  ciertamente  no  la  me- 
rece, porque  quatro  siglos  antes  de  él  estaba  lie- 
no  él  Parnaso  Español  de  tales  versos.  Que  no 
sea  distinto  el  artificio  de  los  versos  Martelia- 
nos,  y  de  los  Alexandrinos ,  puede  notarlo  gual- 
quiera  que  se  tome  el  trabajo  de  confrontarlos. 
Véanle  dos  versos   de  Marteli  sacados  de  su 
Perselides : 

Siete  voi  care  muranndove  fui  prigioniera 
Senza  bramar  fra  lacciz=zla  liberta  primiera.  '• 

He  aqui  otros  dos  del  poema  Español,  él 
Alexandro  ,  compuesto  en  el  siglo  XIII : 

Tom.y.  E  Se- 
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Señor,  todos  dixeronzncn  todo  te  creemos; 
Solo,  que  tú  nos  vivas=por  ricos  nos  tenemos. 

¿  Y  qué ;  no  se  podrá  poetizar  con  buen  gus- 
to en  este  metro?  Bien  se  echa  de  ver  ,  y  no 
se  le  oculta  á  Don  Pedro  Ñapóles  Signorell,  que 
en  las  tragedias  de  Marteli  están  tratados  los 
afcétos  con  toda  verdad  ,  y  vivacidad  ,  los  cá- 
raótéres  fieles,  y  bien  expresados,  el  estilo  pre- 
cioso, sublime,  y  elegante,  y  la  versifícaciori 
armoniosa.  Iguales  perfecciones  se  observan  en 
muchas  comedias  de  Chiari ,  y  de  Goldoni,  es* 
critas  en  metro  Marteliano.  Luego  si  nuestros 
poetas  hubiesen  hermoseado  el  antiguo  verso 
Álcxandrino  con  todas  las  gracias  signifícadas, 
pudieran  haber  poetizado  con  perfc^o  gusto, 
sin  dejar  la  antigua  especie  de  versos  Españoles. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  los  versos  de 
doce  silabas,  llamados  de  arte  mayor  ,  que  usa- 
ron los  antiguos  Españoles  hasta  el  principio 
del  ^iglo  XVI ,  y  que  manejados  por  poetas  dies- 
tros, serian  dulces,  elegantes,  y  expresivos ,  y 
no  merecerían  la  nota  de  rudos  é  irregulares. 
Ju¿)n  de  Mena  elevó  este  metro  á  toda  la  ex- 
celencia que  permitía  la  rusticidad  de  su  tiem- 
po. Adviértase  ahora,  que  en  el  siglo  XVI  ¡n- 
trodugeron  en  la  poesía  Italiana  los  versos  de 
doce  ,  trece  ,  y  diez  y  seis  silabas  Alexandro 
Pazzi,  Francisco  Patricio ,  y  Bernardino  Balvi, 
de  los  quales  se  creyeron  invencores.  Y  quan- 
do  estos  versos  ,  usados  por  los  Españoles,  se 
reputan  rudos  é  irregulares  ,  entonces  mismo 
adoptados  por  los  Italianos,  se  tuvieron  com:o 

ten- 
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tentativas ,  y  esfuerzos  para  añadir  nuevas  gra 
cías  á  1^  poesía  Italiana,  (a) 

¿Mas  qué  diremos  de  los  versos  octonarios, 
septenarios,  senarios,  quinarios,  y  otros  me- 
nores ,  usados  por  los  Españoles  desde  ios  pri- 
meros siglos  de  la  poesía  vulgar  ,  y  nunca  des- 
terrados de  nuestro  Parnaso?  Los  juzgaremos 
rudos,  irregulares,  é  incapaces  de  servir  para 
la  poesía  del  mejor  gusto  ?  £i  que  asi  pensase, 
presto  quedarla  desengañado  con  la  exquisita 
copia  de  esta  clase  de  versos ,  llenos  de  dulzura, 
armonía,  y  sublimidad,  que  hallarla  entre  los 
Griegos,  Latinos,  Italianos  y  Españoles^  Bastan 
las  canciones  Anacreónticas  del  Italiano  Chia- 
brera ,  y  del  Español  Villegas  para  hacer  dignos 
tales  versos  de  la  lira  de  Apoío«  ¿Acaso  las  arias 
del  incomparable  Metastasio  no  son  de  los  me- 
jores trozos  poéticos  de  que  blasona  el  Par* 
oaso  Italiano?  Pues  casi  todas  se  componen  de 
aquellos  versos  menores  ,  que  usaban  nuestros 
antiguos  poetas ,  y  se  pretendió  que  cediesen  el 
lugar  á  los  endecasílabos.  Cristo  val  de  Casti- 
llejo, ingeniosísimo  poeta  ,  contemporáneo  de 
Boscan,  y  de  Garcilaso,  tomó  la  defensa  de 
ios  referidos  Versos,  é  hizo  ver  con  sus  elegaa- 
tisimas  obras,  que  se  podiá  versificar  con  ellos 
con  buen  gusto  en  todo  genero  de  poesía.  Fi- 
nalmente ,  no  se  necesita  mas  que  leer  muchas 
de  aquellas  composiciones,  llamadas  por  los  Es- 
pañoles romances ,  en  particular  las  de  Gon- 
go- 
\a)  Tirab»  lugar  cit.  pag,  1 67. 
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góra ,  y  Quevedo,  para  conocer  de  quanta  gra- 
cia, armonía,  y  dulzura  pueden  adornarse  los 
antiguos  versos  Españoles.  De  dondjs  concluyo 
poderse  introducir  el  buen  gusto  en  nuestro 
Parnaso,  sin  desterrar  su  antiguo  método  de 
poesías ,  yá  se  considere  la  calidad  de  los  me* 
tros,  y  yá  la  distribución  de  las  rimas.  {*) 

Pe- 

(^  Para  dar  una  muestra  de  la  distribución  de  la  ca^ 
dencia  en  «nucbas  de  las  poesías  antiguas  Españolas^ 
puede  servir  e&ta  pequeña  composición  del  célebre 
enamorado  Masías,  que  floreció  á  los  ñnes  del  siglo  XIV, 
y  principios  del  XV.  Proponiendo  el  poeta  á  su  querida 
la  trágica  muerte  de  Narciso,  la  aconseja  que  no  se  ex* 

ponga  á  tan  fatal  peligro,  (i^) 

Engannaron  sotilmente 
Con  imaginación    loca 
Fermosura ,  e^  edat   poca 
«       AI  niño   bien   pareciente. 
Estrella  resplandeciente 
IVIirad   bien  estas  dos  vías, 
Pues  beldat,  y    pocos  días 
Cada  qual  en  vos  se  siente» 

Prados  ,   verduras  ^  e'  flores 
Otorgo  ,  que   las  miredes, 
Otrosí ,   que   escuchedes 
Dulces  cantigas  de   amores» 
Mas  por  sol  ,  ni  por  calores 
Tai  cobdicia  non  vos  ciegue^ 
Vuestra  vista   siempre   niegue, 
Las  fuentes ,  y  sus  dulzores» 

Í)e- 
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Pero  quaodo  los  españoles  estimtMtt  por 

mas  nobles ,  y  armoniosas  las  composiciones -de 

versos  endecasilabos  ,  como  lo  creyeron  Bos^ 

can  9  y  Garcilaso  ,  pudieron  encontrar  dentro 

de  sa  casa  exemplos  de  estas  poesías,  usadas 

tpmii  primero  por  los  Epañoles,  que  por  los 

iosigoes  poetas  Italianos.  Por  lo  tocante  ál  me* 

tío  endecasílabo ,  se  halla  conocido  en  la  leo-t 

goa  Castellana  en  proverbios  muy  antiguos ,  y 

en  algunas  poesías  de  los  siglos  XIV ,  y  XV. 

Mucho  antes  estuvieron  en  uso  entre  los  poe-« 

tas  Españoles ,  que  escribieron  en  lengua  Proven- 

laL  Si  queremos  conformarnos  con  la  opinioa 

del  erudito  Portugués  Faria  y  Sausa ,  veremoa 

los  endecasilabos  en  Portugal  desde  el  siglo  XL 

Ciramuel ,  que  la  adaptó  en  su  Rbytbmica  ,  es« 

cribe :  Ergo  nisi  nava  testimoma  succurrant ,  t/er-c 

m  ¿;,  quos  decasílabos  Rkytbmici\  &  Gramas 

tki  endecasyJlabos  appellant  ^  inventi  suntáGra^ 

cis^ 

Deseando  vuestra  vida 
Aun  vos  do^  otro  conseio^ 
Que  no  se  mire  en  espeio 
Vuestra  ht  clara  ,  garrida. 
Que  sabed  que  la  partida 
Seria  dende  tan   fuerte; 
Que  noflí  vos  fuese  la  muerte 
De  Narciso  repetida^ 
(^  Véase  ea  la  introducción  de  la  tradaftora  la 
sason  para  poner  los  versos  en  Castellano» 

Padre  Sarmiento :  Memoria  para  la  historia  de  la 
poesía  ,  y  poiftas  Españoles ,  pag,  3 19^ 
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cis'^  »fd»rJathad  Zafinof*'^  &  postea  in  rhy timos 
iü^r^i^A  LusfitatUs  'unte  atmos  quingentos  ,  recépii 
ah'ítalts^  é?  f^aíentianis  <inte  quadringentos  \  & 
ab  CasteUanis  ante  trecentos.  Unde  colligitur  an 
Itali  debeant  vocari.  (a)  Asi  hablaba  Carátnuel 
en  el-afiade  i^gov-      ^<      ^  ¡  •     *      :  -^  ^ 

No  -feltabaiv  en'-E^sfia  «xemplos:  de  sone- 
tos ,  (canciones  \  y  o^ávás  anteriói^^  á'la  era 
d'ie  Boscan,  y  6arci)áso:  desuerteVque  pudie- 
ra Navagero  haber  dicho  á  Boscarí  :  w  jPor  qué 
9>  n(k  os  probáis  á  <3Cttiporler  en  lengua  Castellana 
i/'sónetósv  y  i^ttos  ^enerbí  ^6  -póeik»  qüt  usa-- 
»  roit't^uestros^ntíj^üW  Provenza;tes  eti  sú  idio«- 
ntaíyy  ulrimamerít» 'di  Petrarca  Español  Au- 
99  sias  March  ,  como  en  lengua  Portuguesa  el 
f>  Infante  Don  Pedro^  hijo  del  Rey  Don  Juan 
99  el'priíiiero  de  Portugal ,'  y  en  la  Castellana  el 
»r:Mar(qu&  de  Santílíana?^^ 

Es  •constar) te  que  >solo  las  poesías  del  céle- 
bre Ausias  March  ,  bien  conocido  de  Boscan, 
y  Garcilaso,  y  alabado  de  Giraldi  en  sus  diá- 
logos ,  podían  servir  de  excelente  tnod^lo  á 
los  restauradores  de  la  poesía  Castellana*  Real- 
mente lo  fueron;  siendo  de  notar,  que  aunque 
Garcilaso  imitase  en  sus  sonetos  algunos  pasa- 
ges  del  Petrarca ,  jamas  copió  uno  entero,  como 
hizo  con  los  del  Ausias  Marcha  pues  el  sone- 
to veinte  y  siete  que  empieza :  ^m^r ,  nmor, 
un  habito  be  vestido^  es  una-  bella  traducción 

^e 


{a)  Lugar  cit.  p^g.  loy,  : 
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de  0.1*0  ídeuApsíi\8iid€Aq.uiíniíK)fXuSr.igii^^ 
GarciÜsa  la  tierna  Ci)mp9racion  con  qü^  co- 
mienza-el  «oaetoqyipce:  .-.    ;  :/.  f 
j      Cpiwp  /a  i»>rfi(i.  iÓI?  rffí  í»e  «/  dtíifnMjHjO'íf&sl 
:-.  .  Para  amyor  .rciC0m«od»cien  dRoUuestrcwt*»- 
tiguos  modelos, .^ft94¡a-añadif.  N^yftge<orf;^e 
jTt  muchos  de  los  varios  géneros  de*  poesía  v  uaa- 
n  dos^por  Iqs  niejores^^po^tas  Italjanosf»  tos  to- 
»  marón  de.  Ips,  Prov«m^al]3s,<CjO)»o  :3li^iimAfno 
tf  las  canciones »;  y  se3M:iUft*,  ^^iftScoflUf  votrís 
ir  diferentes  GomppsicioR^^  (;<?) ;  ÉÚMdft:  -^^  ma- 
ti»yor  gloriii  de  la^poesiaiíPxoyfensialttener^p^r 
if  hija  á  la  Italiana.  Daote^y  el.Pc^rarca  se  apro-* 
n  vecharon  infinito  de  Iftíej^ura'de  Iqs  Trova- 
ft  dores  (¿).  EJ  segynío^.si   feien  PrinqiíWníííe 
»nupst-ro  Parnaso  v>  no  tavp.  repato^  die^^}0í>itAr 
f9  i  vuestros^ AatigiiQjs  j^poetas^  p^^Sj  4  ^''^^^^  ^^ 
p  haber  ítnitatoá'íí osen  Jorge  4j«i«ílfi(^íH  tomó 
»  de  :  Guillermo  Bergedá  los.eonc^pfo&y  aíec- 
9  tos  del  Soneto,  que  empjezd.j.;í;&  ^..  ^ 

■ '(Ly  ¿restitab/*  b'  híermoioía  dé  la  'p»teÍ2f  Vulgar, 
Dialog,  4.      ^         '•^'      .    •'  »i^ 

(*)  Fontendte.  Teáttb  FtanGés,  •*  V  .;  : 

..(♦)  «Dos  Kiératoi  niadecisos.fispaaQdesbfundac{eiiett.ttna 
cafTd>!dei:(Msr^uéKjd€c  SeotiUttw*^.diidaa  'córi  ^ingalár 
imparcialidad  de  la  certidumbre  de  la  opinión  harto 
comían ,  c^uf  supone  al  P^^rarca  inika^or  4^;  Mf)^n 
Jorge  Jordi.^^Eo  la  tjTaduccfoq  jEspañola  de  este  En- 
sayo exátninarenaos  con  crítica  desapasionad^ .  la.  ex- 
presada C^rta.  ,,    ^..;     .   ,      .     ;^  ;;¡.  M   ,-, 
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Zefiro  twfía  ^  f  V  M  tempo  timena  (dr), 
-'■   En  todo  lo  dicho  no  llevo  otro  fin  ^  que 
poner  en  claro  lo   perteneciente  al   origen  de 
la^^erjffeccion  de  nuestra  poesía,  la  qual  nada 

-  perdería  ciertamente  en  deberle  al  consejo  de 
NavagerOyó  de  otros   Insignes  Italianos;  ál 
modo  que  no    disminuye  el  honor  del  Petrar- 
ca el  decirse ,  que  aprendió  en  la  Provenga  el 
:cenor  4e  cquel  su   nuevo  estilo ,  y  de  aquel 

amor  delicado  y  Platínico  (*)• 

Antes  biéíi)  asi  como  el  Petrarca  supo  ele- 
varse sobre  todos  los  Proveníales  de  quienes 
tomó  la  norma  de  versificar ,  del  mismo  raodo 
pudieron  los  Españoles  hacerse  superiores  á  sus 
-DQaestros  los  Italianos.  Y  en  tal  caso  podrían 
^miestros  poetas  ,  coronados  sobre  la  cumbre  del 
Parnaso  I  ^itar  un  viva  á  sus  maestros  de  poe« 
6Ía:  Idlitahdo  á  Pedro  el  Gracide,  que  tenien- 
do á  su  mesa  después  de  la  visoria  de  Pul- 
taw  á  los  Oficiales  Suecos  prisioneros ,  dixo  con 
e^  vaso  en  la  mapo:  f^ivan  nuestros  maestros 
en  ¡a  guerra. 

'  Yo  quísteta  en  este  lugar ,  que  todos  los  Ita- 
lianos que  tienen  por  injustas  mis  quexas  con- 
tra Tiraboschi ,  por  haber  olvidado  tantos  insig- 
nes* Españoles  beneméritos  de  la  literatura  Ita- 

-  liana ,  hicieran  esta  reflexión  desapasionadamen* 

'\a)  Aliéxaad.Tasoni.  Consideraciones  sobre  las  poesías 
del  Petrarca  ,  pag.  580.  de  la  edición  de  Modeoa  del 
afioiyii. 
(>)  Betineli ,  restauración  part.  1  pag,  94* 
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ce:  Un  Embaxador  Italiano,  que  no  pensó  en 
ir  á  España  á  enseñar  el  arte  poética,  aconse- 
ja en  conversación  á  un  Caballero  Español ,  que 
connponga  según  la  forma  de  poetizar  de  los 
Italianos ;  y  ya  no  es  menester  mas  para  que 
los  modernos  de  esta  nación  pretendan  cons- 
tituirle maestro  de  la  poesía  Española ,  y  coa- 
dud:or  del  buen  gusto  á  España,  Esto  basta 
para  que  los  historiadores  Españoles  Don  Ni- 
colás Antonio ,  Velazquez  y  otros  conserven 
grata  memoria  de  este  servicio  de  Navagero, 
y  que  el  nombre  de  este  ilustre  Italiano  se  lea 
con  honor  en  la  historia  de  la  poesía  Española. 

¿Qué  sería  si  Boscan  confesase  en  la  cele- 
brada dedicatoria,  ó  en  otro  lugar   de  sus  li- 
bros ,    que  tenia  mas   parte  Navagero  en  sus 
poesías  que  él  mismo ;  que  quanto  había  com- 
puesto lo  habla   aprendido  de  Navagero  &c.? 
iQuánto  mas   se  ensalzaría   el   mérito  de  tan 
insigne  maestro  ?  Ahora  bien ;  Onofre  Panvino 
confiesa  en  la  dedicatoria  de  sus  libros,  y  en 
otros  lugares  de  sus  obras ,  que  Antonio  Agus<* 
tin  tiene  mas  parte  que  él  mismo  en  sus  libros 
de  Fastos:  Que  quanto  escribe  en  ellos  lo  ha 
consultado,  ó  aprendido  de  él  ¿Y  es  suficien- 
te esto  para  merecer  á  Agustín  el   titulo  de 
maestro  de  los  Italianos  en  el  estudio  de  la  an« 
tiguedad?  No  señores;  ni  aun  para  ser  nom- 
brado en  la  historia  literaria ;  antes  se  quiere 
persuadir ,  que  Panvino  fué  el  primero  que  tuvo 
valor  de  abrhr  el  camino  á  tales  estudios ;  y 
desgraciado  el  que  intente  dar  la  gloria  á  Agus- 
tín, 
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t¡:i  ^  porque  le  llamarán  enemigo  de  el  hoa$>f; 
ce  ICviHa.  '        •    :  ■ 

Mas :  Si  en  lugar  de  Navagéro  hubieran  ido 
á  España  diez  ó  doce  de  los  mas  famosos  Ita- 
lianos, y  fundando  en  ella  una  Academia  ppe- 
tica,  hubieran  instruido  á  ios  Españoles  en  l|i 
poesía  mas  delicada^  de  modo*  que*  {>or  1^ 
fatigas  dtf  los  Italianos»  llegase  á  ser  en  ppcp 
tiempo  célebre  en  toda  Europa  la.  Academia 
Española,  ¿no  merecerían  estos,  insignes  UaUar 
nos,  con  mas  razón  que  aquel,  una  memoria 
indeleble  en  los  anales  de  la  poesía.  Español»? 
Pues  sépase ,  que  concurren  á  Roma  diez  enií- 
nentes  literatos  Españoles ,  forman  en  el  Co* 
legio  Romano  una  Academia  de  todas  las  cien- 
cias; llega  i.  hacerse  famosa  en  toda  Europa 
por  las  doétas  fatigas  de  Jos  Españoles  ;  y  nada 
de  esto  basta  para  merecerles  alguna  distingui- 
da memoria  en  la  historia  literaria  de  Italia. 
Se  verá  elogiada  en  eUa  la  gloria  del  Colegio 
Romano  ,  pero  no  se  hallarán  ios  nombres  de 
los  Españoles  á  quienes,  la  debió.  Cien.  Cáte- 
dras ocupadas  por  Ips  Españoles  en  Italia,  no 
son  bastantes  para^ atenerlos  por  bienhechores 
de  la  literatura  Italiana  ;.y  solo  un  consto  dado 
por  un  Italiano  á  un  Español ,  es  sobrado  para 
perpetuar  su  nombre  en  la  historia  literaria  de 
España. 

Pero  ahor»  adv.ierto,  que  estas  reñexiones 
son  otros  tantos  sofismas  y  estratagemas  esco«^ 
lásticas,  desnudas  de  aquella  exáótitud  que  ape- 
tece el  nuevo  y  gracioso  métpdo  de  e&pribif« 
,  S-IÍL 
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III. 


Si  los   Italianos  fueron  los  primeros 

exemplares  de  los  poemas  Épicos  para 

toda  Europa.  Con  esta  ocasión  se 

trata  de  la  Épica  Española. 

JlIís  obligación  ^e  la  Historia  poética  (escribe 
i>  el  Señor  abate  Betinell )  empezar  por  las  obras 
V  mas  ilustres  por  su  grandeza  y  diñcultad  ,  como 
»  son  las  Épicas,  y  Jas  Trágicas;  de  Jas  quales, 
» después  de  los  antiguos,  fueron  los  Italianos 
«los  primeros  exemplares  para  toda   Europa. 
f>  También  én   esta  materia   tenemos   nuestros 
»  Ennios  y  Pisandros  ,  antes  de  los  Horneros  y 
»  Virgilios.  Pulci  fue  ^el  primero  en  Ja  carrera, 
»>y  su  Morgante  impreso  en  ei  año  de  1488, 
»  puede  JJamarse  eJ  Ennio  de  Italia.  Este  ilus- 
tre escritor ,  teéto  Juez  de  las  obras  de  ingenio^ 
en  las  quales   suele  aechar  menos  la  «xáSitud^ 
aun  donde  otros  la  «ncnentran^  olvida    á    Jas 
veces  esta  gran  virtud  tan  necesaria  á  un  pun^- 
tual  historiador»  Con  efeóto,  en  vano  preten- 
derá esta  gloria  aquel   que  en  sus  obras  esta- 
blece maxlctias  que   no  pueden   combinarse  á 
QQ  mismo  tiempo,  manifestando  poca  memo- 
ria en  un  lugar ,    de  lo  mismo  que  ha  escrito 
en  otro.  Yo  dudo  mucho  que  el   Señor  Abate 
haya  tenido  presente  en  este  pasage  de  su  histo- 
ria, lo  que  con  tanta  eleganciji'  habia  esCable- 

ci- 
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cido  en  su  libro  del  Entusiasmo;  puesto  que  en 

él  nos  dá  una  idea  bien  distinta  de  los  Épicos 

Italianos,  y  de  ningún  modo  compatible  coa 

la  que  presenta  en  el  lugar  citado.  ^  Desterrad 

'#  de  los  Épicos  (  dice  en  el  libro  del  Entusiat* 

9P  mo  )  aquellos  insolentes  Gigantes  que  arreba* 

9p  tan  las   Heroínas  en  el  punto  crítico  de  sus 

f>  bodas ,  ó  las  quitaban  á  los  raptores ;  despo- 

fajadlos  de  aquellas  aronaduras  encantadas;  pri*< 

^'  vadles  de  los  anillos ,  deshaced  castillos  encaa« 

fp  tados ,  y  desaparecerán  al  mismo  tiempo  ocho 

f9  6  diez  poemas  de  nuestro  Parnaso  ;  y  se  d!s¡« 

fp  para  el  Parnaso  de  todo  un  siglo  si  desecháis 

f^  los  habitadores  y  aventuras  introducidas,  {a}^ 

A  este  ayre  prosigue  haciendo  una  bella  des-. 

cripcion  del  Parnaso  Épico  Italiano «  reduciea» 

dolé  solamente  á  un  bosque  salvaje. 

¿Y  quándo  tuvo  principio  la  época  aforta*» 
nada  de  los  poemas  Épicos  Italianos?  Comen» 
zó  por  Pulci  j  que  fue  el  primero  en  la  carre« 
n^y  i  quien  siguieron  después  Boyardo^  Arios- 
to,  Bernardo  Taso,  Giraldi,  Alamanni ,  Tor- 
quato  Taso ,  y  otros.  Este  es  todo  aquel  Par- 
naso ,  que  se  desvanece  con  la  fuga  de  los  6U 
gantes ,  de  los  anillos  encantados ,  de  los  cas- 
tillos en  el  ayre ,  >>  el  bermitaño  que  está  en  ua 
f»  rincón ,  y  las  hechiceras  dentro  de  las  grutas  m 
y  otras  preciosidades  semejantes  ¿Y  bastan  es- 
tas extravagantes  invenciones  para  dar  á  Italia 

ios 

(a)  Lugar  ciupag.  loi. 
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los  Ennios ,  los  Pisandros ,  los  Horneros  y  Virgi- 
lios? ¿Merecerán   tales  poemas    ser    primeros 
éiemplares  de' la  verdadera  Épica  á  toda  Eu- 
ropa ?  Asi  pensaría  yo  si  por  desgracia  tuviese 
la  intención  poco  sana ,  que  me  atribuye  libe- 
ralmentc  el  Señor  Abate ;  esto  es ,  de  envilecer 
el  mérito  literario  de  Italia ,  la  que  no  puede 
nienos  de  quedar  muy  obligada  al  zelo  de  Be- 
tineli  en  defender  el  honor  del  Parnaso  Italia^ 
no  del  1500. 

Sin  embargo  de  que  hago  el  debido  apre* 
cío  de  los  ilustres  Italianos  que  fueron  la  honra 
del  Parnasp  Italiano  de  aquel  siglo ,  gloría  á 
que  no  han  llegado  los  desdeñosos  críticos  de  / 
nuestro  tiempo  ,  ocupados  en  envilecer  el  mé* 
rito  de  los  antiguos  poetas  Toscanos ;  preten- 
do que  el  Parnaso  Español  puede  blasonar  de 
sus  Ennios ,  anteriores  de.  algunos  siglos  á  Pul- 
cl,  y  que  por  tanto  no  fué  éste  el  primero  en 
I2  carrera  Épica. 

Como  la  poesía  Latina  puede  considerarse 
nacida  con  el  primer  bosquejo  de  la  Épica  en 
^^  veilBs  del  antiguo  Ennio ;  asi  el  Parnaso 
español  tiene  su  origen  de  un  Ensayo  rustico 
de  poesía  Épica.  En  efeóto  Ja  composición  mas 
SQtigua  que  hasta  ahora  se  ha  descubierto  en 
Versos  Castellanos ,  es  el  largo  poema  del  Cid, 
publicado  por  el  erudito  D.  Tomás  Antonio 
Sánchez ,  en  el  tomo,  primero  de  la  colección 
de  poesías  Españolas  anteriores  al  siglo  XV. 
Bste  poema ,  tanto  por  la  rudeza  de  la  lengua, 
como  por  la  irregularidad  de  la  versificación, 

de- 


debe  reputarse  anterior  á  las  otras  poesías  Es- 
pañolas, compuestas  al  principio  del  siglo  XIII. 
£n  una  de  las  copias  antiguas  se  expresa ,  qué 
se  copia  aquel  poema  en  el  año  de  i207«  Una 
fecha  tan  antigua  bastaría  para  dar  al  poétt 
Español  autor  del  Cid,  no  solo  la  preferencia 
sobre  Pulci,de  primer  Ennio  déla  Épica  vuL« 
gar,  mas  de  primer  exemplar  á  toda  Europa, 
sino  le  disputase  esta  gloria  otro  Español,  au- 
tor del  poema  y  La  perdida  de  España^  compues- 
to en  lengua  Portuguesa  en  versos  de  arte  ma- 
yor, el  qual  se   encontró   en   el   Castillo    de 
Lousan  al  principia  del  siglo  XII),  segua  afir- 
ma Faria  y  Sousa  en   su  Europa  Portuguesa, 
donde  copia  algunas  estancias  (a). 

Pero  quando  no  hubiese  otro  que  el  poema 
del  Cid ,  le  sobraba  á  España  para  poder  ha- 
cer vanidad  de  un  Ennio  anterior  tres  siglos 
al  Ennio  Italiano.  Con  solo  leer  este  poema, 
se  reconocerá  aquella  venerable  antigüedad  ,  que 
preserva  de  la  critica  hasta  la  misma  rudeza, 
respetada  en  los  versos  del  Ennio  Latino.  Si  se 
considera  el  héroe  del  poema,  qual^era  ad- 
vertirá quanto  mas  digno  de  la  magestad  Épi- 
ca es  el  valeroso  Cid ,  que  el  fantástico  Mor- 
gante;  y  aun  quanta  semejanza  tiene  el  héroe 
del  Ennio  J£spañol  con  el  del  Ennio  Latino, 
no  siendo  menos  merecedor  el  Cid ,  que  Scipioa 
del  nombre  de  Africano ,  por  las  contiauadaa 

vic^ 

{a)  Lugar  cit.  pag.  loa. 
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que  obtuvo  sobre  los  Africanos  opre- 
sores de  España.  SI   uno  de  los    mas   célebres 
héroes  de  £spaña  fué  el  asunto  dci  primer  En- 
sayo de  la  Épica  vulgar,  que   vio  la  Europa, 
también  Ip  fué  el  mas  famoso  héroe  de  la  Gre- 
cia de  otro  poema  Épico  Español ,  escrito  en  el 
siglo  XIII ,  anterior,  asimismo  á  los  primeros 
esfuerzos  de  los  Italianos  en  esta  dificultosa  em- 
presa* Hablo  del  Poema  Ei  alexandro ,  compuesto 
en  versos  Alexandrinos,  que  al  parecer  toma- 
•  roo  este   nombre   por  el  héroe   celebrado  con 
ellos.  Don  Nicolás  Antonio ,  y   otros  eruditos 
Españoles ,  creyeron  autor  al  Rty  Don  Alfon- 
io  el  Sabio;  pero  el  Padre  Sarmiento,  y  Don 
Tomás  Sánchez  suponen  autor, con  mas  proba- 
bilidad, á  Gonzalo  Berz.eo,  insigne  poeta  Espa- 
ñol del  siglo  XIIL  En  este  poema  se  nota  ya 
menos  ruda  la  lengua  Española ,  y  mas  armo- 
niosa la  versificación.    En   e&tilo  mas    sublime 
desplegó  el  vuelo  Juan    de  Mena,  natural  de 
Córdova ,  donde  nació  á  principio  del  siglo  XV^ 
y  falleció  en  ei  año  de    1456.  El  famoso  pa- 
oegirico  con  que  celebró  ai  Marqués  de  San- 
tiJJana ,  se  puede  estimar  por  un  bello  Ensayo 
de  poesía  Épica  ,  la  qual  debió  á  Juan  de  Mena 
Ja  magestad  y  entusiasmo  de  que  no  la  babiaa 
adornado  todavía  nuestros  poetas  mas  antiguos. 
Este  mismo  siglo  XV   dió:á  España  un  exem- 
piar  del  poema  Romancesco  en  el  de  las  proe* 
zas  de  Hercules  ,  compuesto  por  un  Anónimo. 

Estas  tentativas  hicieron  los  Españoles  para 
acertar  en  la  ardua  empresa  de  la  Epopeya, 

an* 
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sntes  que  hubiese  visto  la  Europa  el  Morgante 
de  Pulci :  tentativas  que  si  no  llegaron  á  la  per- 
fección necesaria  para  un  verdadero  modelo  de 
la  Épica ,  son  sin  embargo  suficientes  para  des- 
pojar á  aquel  del  glorioso  timbre  de  haber  sido 
el  primero  en  la  carrera  Épica.  Merecen  tanto  * 
mayor  elogio  nuestros  poetjis ,  quanto  eran  mas 
groseros  los  tiempos  en  que  escribieron  ,  siendo 
asi ,  que  Pulci  compuso  el  Morgante  ea  oca-, 
sion  que  derramaba  sus  luces   por  [toda  Italia 
la  bella  literatura ,  y  en  que  no  eran  descono-  • 
cidos  los  Homeros  ,  ni  los  Virgilios.  No  obáCan-> 
te,  si  hemos  de  creer  á  Crescimbeni:  »>  no  en- 
9)  contró  mejor  suerte  en  este  siglo  la   Épica, 
ff  porque  Luis  Pulci  la  reduxo  á  sobrada  vileza 
f>  con  su  Morgante.  {a). 

Pero  Pulci  y  Boyardo  tuvieron  por  lo  me- 
nos la  gloria  de  haber  precedido  al  Homero 
que  les  excedió  (¿).  De  este  modo  habla  Be-_ 
tíneli,  quando  llega  á  tratar  del  celebre  Luis 
Ariosto ,  Homero  del  Parnaso  Italiano.  Si  asi 
fuese ,  no  se  puede  negar  que  el  Homero  Ita- 
liano fué  anterior  bastantes  años  á  los  Home- 
ros y  Virgilios  Españoles.  Pero  desearla  que  el 
Abate  tubiese  la  dignación  de  desatarme  algu- 
nas dudas  sobre  el  caradter  homérico  de  Ariosto. 
Quisiera  saber,  si  la  inmortal  Iliada  es  de 
aquellos  poemas  que'  desaparecerían ,  si  se  au« 

yen- 

(a)  Historia  déla  poesía  vulgar  tom.  i.  lib.  i« 

(b)  Restauración  part»^,  pag.  II  2«    . 
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yantasen  lo»  Insolentes. gigantes,  lobanillos,  y 

eastrllok  cbcabtados,  elhermitaño,  las  hedhicé- 

tMB^  y  otras  invenciones  extravagantes,  que  cons«- 

tituyen  todo  el  valor  de  los  Épicos  Italianos^ 

flia  que  el  Soñot  Abate  exceptúe  el  de  Ariosto. 

Deseo  se  me  diga,  si  el  Homero   Griego  e^ 

el  pr hilero  f  tíias  autentico  exemplar  de  la  ver* 

dadera  Épica ,  y  el  modelo  sobre  el  qual  formó 

Aristóteles  las  sabias  reglad  del  poema  Épica 

Porque  en  tal  caso^  no  sé  tomo  puede  decir 

con  tanta  franqueza  Betineiií  »  sr  le  he  llamad 

»  do  con  ratón  nuestro  Homero  i,  juzgúelo  qual^ 

•  quiera  que  lo  conoce  (a).  Yo  tío  dudo  que  un 
tQgeto  tan  erudito  y  perspica(&  como  el  Señor 
Abate  Tiraboschi  conozca  al  Aríosto^  y  el  ca^ 
cider>  del^  Orlando)  na'obstante- me  parece 
que  no  creq  qiie  Arit>stt>  ptieda  llamarse  coa 
'tton  el  Homero  Italiano.  Defendiéndole  Tira* 
^hi  de  las  graves  censuras  con.  que  muchos 
trodítos  han  criticado  el  Orlando,  abraza  el 
ptreido-de  negar  que. este  poema  sea  Épico: 
^'Ú  Ariosto  V  dice  ,  hubiera;  querido  darnos  un 
^poema  Épico,  se  le  culparla  ..fundadamente; 
*¿pero  qué  razón  hay  para  motejarle  porque 

•  ha  -gustado  mas  de  escribir  un    poema  Ro^ 

•  mancesco,  que  un  Épico?  (A). Con  q je  quien 
eonbce  á  Ariosto ,  juzga  que*  jamas  pensó  en 
hacer  '^0  poema  .  Épico ;  coa  ^ue  entiende  qi  e 

■  ,  Arios* 

(a)  Lugar  dt.  pag.  1 1 3. 
(t)  Toro.  7.  part.  3.  pag.  117.  .,;  >  ,     .  , 

Tom.  r.  F 
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Arlostd  es  llamado  sin  razón  él  Homero  dQ 
los  Épicos  Italianos ;  y  por  tanto  debe  creer, 
que  queriendo  Betineli  escribir  con  exa^itud, 
no  era  justo  diese  lugar  á  Áriosto  entre  los 
Italianos  que  fueron  eicempláre»  á-toda.  Euror 
pa  de  la  Épicai. 

Quanto  me  parece  arreglado  el  moda  de  pen- 
sar de  Tiraboschi  en  negar  el  cara^er  Épico 
al  Orlando  de  Ariosto ,  tanto  juzgo  insubsistea- 
te  ,  y  poco  digna  de  un  literato  de  primera  ea<* 
fera ,  la  defensa  con  que  intenta  ponerle  á  salvo 
de  todas  las  graves  censuras  hechas  contra  estii 
inmortal  poeta.  »  ¿Qué  razón  hay. (asi  habla 
»  Tiraboschi  )  para  motejar  á  Ario&to  ^  porque 
w  ha  querido ,  ó  gustado  mas  de  escribir  un  poc- 
n  ma  Romancesco. que  un  Épico?  No  es  esto  lo 
99  misma  que  censurar  i  por  exempta ,  á  Tico 
99  Livia,  por  haberi escrito  una  historia^  y  no 
M  un  poema  ?  (tf)  lluego  en  el  tribunal  del  Se* 
Sor  Abate  son  condenados  todos  aqudlos  lito- 
ratos  de  primer  4rden  que  critícaa  el  Orlaado^ 
como  otros  tantos  pedantes  i};oorant¡simos ;  'del 
misoio  modo  que  lo  serían  los  que  censuraseo 
á  Tito  livío  porijue  ha  escrito  una  historia^ *^]p. 
no  un  poema  ?  Pera  acaso  el  acusar  á  A'^<3>tSH 
to,  aporque  no  ha  guardido  la  unidad  de  la* 
»  acción;  porque  no  ha  mezclado  <k)ma)diebia 
«>  los  epirádios^.qon  ia  acción  principal-; .porque 
4^  ha  referido  cosas  del  todo  imposibles  ,   es   lo 

nmis^ 

U)  Lugar  ch^  ^      ...••.."  . 


m 

ii^]tMO<fM  ^lúott^T]Q\  ^  gustado  ffias 

i^de  tiMer  un  poema'Romaticésco  que  un  Epicó?»> 
No  se  reprende  á  Ariosto  porque  ha  hecha  u  a 
poema  Romancesco ,  sino  por  haberle  mancha- 
do-cotí'  ciertos  défeíftoa:^  que  lo  .sontbasu  xa 
uo  poenK  de.  esNt  especie.  Se  le  hace  cargo^ 
porque  babieiicik^'tescritoen  uti  tiempo  lleno  de 
luces ,  y  de  buen  gusto ,  se  dedicó  á  imitar  las 
iveoturas  mas  extravagantes  que  se  soñaron  en 
los  siglos  barbaros ,  mntes  que  á  inventar  un  Ro« 
flSMce  bien  ordenado^  de  que  era. oipáx  su  le;- 
tsodisima  imaginación.  |No  es  un  Romance,  et 
iomortal  Qjuixoí^^  y  por  eso  dejó  de  observar 
el  gran  Cervantes  todas  las  reglas  que  hacen 
deleytable  ^é  instruiStiva  la  fábula  ?  Guardó  la 
tiaidad  de  la  acción ,  mételo  ^  como  debía ,  ios 
c^vodioscon  la. acción  príncipaiyideó  avéntu-^ 
n»  eatraordinarías^  bien  que  verosímiles  ^  pintó 
oatarálea  los  caraftéres  de  los  personages ,  y 
les  hizo  hablaren  el  estilo  que  les  convenia. 

Nótese  como  discurre  á  este  proposito  el 
esclarecido  Señor  Francisco  Maria  xahoti ,  lite- 
rato Italianode  primera esfóra.  ^  Sea  ^S  no  poeta 
»  Épico  Ariósto  (lo  quai  importa  poco^  porque 
n  puede  ser  ^  y  lo  es  en  realidad  poeta  insigne^ 
I»  sin  ser  Épico)  sin  embargo  no  me  satisface 
»  del  todo,  que  refiriendo  guerras  tan  grandes^ 
n  y  sangrientas  I  se  detenga  tan  amcviudo  en  pue- 
n  rilidades«  ¿Si  desdice  del  poeta.  Épico  detenerse 
ip  en  cosas  poco  dignas  del  argumento ,  por  qué 
ff  no  desdirá  también  i  los  demás  ?  Lo  segundo^ 
m  que  70  quijero  que  «e  observe  ea  Codo  poema  de 

F  8         .      0  quai* 


í^  qualqpLílera  género,  .^  no  ai>art»rsA3aow»'.<lftt 
»  las  reglas  p rescriptas  al' Épico,  las qual^s. tot 
a  le  dan^  qo  por  ser  .de  esta  naturaleza,  sincí 
M:  por  otra  ra^on  que^  tiene  igual  fuerza  en  toda^ 
9  clase  4e  poemas;  ^porque  $i  el  po^'ta^pico  der 
v(' be  formar  au  fitbuia  verosimH,*  ox^rayUlosai 
«»  y  ^  aíedt:4Qsa  ;  •  .esto  no .  «s.  pocque  .sea  Epico^ 
»  sino  porque  toda  fábula  ha  de  ten^r  estasi 
19  circunstancias, ^l  ha  de  deleitar.  Son  innúmera^ 
»i  bles  ;  las  regUs  que  seualan  los  maestros  at 
f^  poeoota  £picQ>, :  porque  tratan  de^í  partiirularr 
¿  mente  ^  ¿era  k  wXon  Jia.$  9t€0flW)da  á  todo* 
»  los  poemas,  (a)  »^ 

Este  es  un  crítico  que  escribe  con  exa^t-^ 
tud^  y  es  incapaz  de  hacer  carga  á  Tito  LiviH 
pdr  habeír  escritp  üiia  l^istoria  ^  y  oo  ua  poe^ 
raa.sConvezigamos  .en  que  ArÍQSt&es:  \^a..po^V3k 
grande  é  inmortal ;  masquien  le  coíioq^^^  ju^^ga- 
que  no  tiene  razx:(n  Betineli  para  llamarle  ^ 
Homero  Italiano  ,  ni  parn  poxier  el  Orlando  cnr 
freloa  jexena  piares  del :  poema  Epk^  Qírá.  tal 
vez,  que  Anostoes  el  Homero  de;,  los  Rema  a^ 
ecsc:EpicQS):pera  si  el  Orfando.  na  es  ppen^A 
Épica,  ysisa  autor  ño  ba  gaarda<la  en  éllaa 
reglas . practicadas  por  Homero-^  tampoco,  ea 
este  genero  puede  llamarse  el  Homero  It^aliano^ 
Xo.ilamaria  el  Hoaaerb  de  los  Roa^skOf^s  Epi-» 
G0S;á  aqikl  fMXta.y.que  ton^andq  p^r .««uqtQ  de;l 
po$«ui  ua  'hci«e*Líqpoaíice$Co^.imius« 


r  {a}  Del  ^ftePolíHca ,  pag,  joj.  y  3^4^,  - 


cipe  de  la  Ispiea  ea  la  airocpi^n  de  i^u  rpoepi^* 

Juan  Jorge  Trisma»  Á  quien  lUiqacon  íd9s 
motivo  el  Señor  Abate^  primer  autor  de  la  Épica 
r^ular.  (a)  De  este  f^otír  es  el  critica  P,  R^- 
pn  ,  dando  la  glorU  :á;  Trisino  4^  haber  si^ 
el  primero,  entre  1q$^ poetas  Italj^nos  ^  q^e  c^ 
su  Italia  libertada  9  mpstfó  conocer  |a$  r^gj^^id^ 
ia  verdadera  Épica.  (A)  Con  efe^o »  según  dice 
Betineii ,  siguió  Trisino  paso  a  paso  á  Homero^ 
Basta   leer  aapoeina  p9ra  a^s^sgur^mps  quagto 
le  desvió  de  Ariosio^.  a)Men(.r;as '  seguía  paso  [j| 
paso  á  Homero  ;.lp.  que  90-11)4^11^^1^  ;.^^oedj^^ 
ciertafaiente ,  si  Ariosto  liubiera  imitado  á  ^r 
mero  en  el  Épico  Romancesco.  No  entien(J9 
cómo  puede  pretender  el.  S^ñor,  A^ate  .B^^nell 
ftüUar  en  Trisino  el  :Hon]Lerq  It%l|;a^;»/(|Uiii}^9 


vo  reconoce  <en  él^  ni  la  calid^(|^|s^iavef)t9r,^ü 
MsL  de  poeta.  Na  obstante  ^  Qos  :^isegur,a  X)r  |!^^i^ 
Capoles  Signoreli ,  >^  que  la* J[falia  libertada;  es 
«»  un  poema  abundante  dé  mil  gracias  poéticas^ 
*w  irapereeptíbies  ái  los^  0^9%  p(H;o¡acq$tugibi^(|Q5 
*t  á  contemplar  i. Homero.  Jc)^^  Con  t¿4^\.4 
^aiicad-^dd  sigla  XVI i  aL^  tiegigo » q^^  jf^bffL ,  gfi 
Italia  tantos  ojos  acostumbtrados  í  contppipl^p 
dL  Homero  V  eran  poco$i  los  que  .percibian  las 
^iieUe^aa  poéticas  de  TrjjsinQ^  conforme  ños  re- 

-    :     '  > 

(a)  Restauración ,  part.  a.  pag.  ii  j. 

(i)  Reflexiones  sobre  la  Poética  en  general ,  §•  XI. 

{c)  Hisr.  crítica  de  los  teatrps  ,  pag.  ai2« 


'fiéire  el  Yirgilíó^lMKano,  >»  Trisiab  (;dice  Tat^ 
i^'-^aató  Taso  )' ^qué"  creyó  imitar^  e^coapulosa* 
Wfiíeñíé'lds  poemas  de  Homero,  es  mencionado 
^>  de  pocos,  leído  dé  menos ,~ mudo  en  el  tea- 
y^tro  del  mundo,  y  tduertoá  la  lu^;  apenas ae  - 
W  hailat  siño-ki^uítado  eti  laa  librcirías^  ó  ?q^ 
^' estadio  dé  álgün  literata ' (a)  »>''  No  ;discuf riá 
^i'éel  Hdibéi^ó^  Griego  el  Virgilio  Latino^  y 
por  eso  le  tomó  ]por  modelo  en  s\x  inmortal  Enei- 
da. '  De  aqui  es ,  que  el  Tasó  en  todo  pensó^ 
toénos^  en  imitar  á  Trisino,  y  ]tuvoJa  fortuqa 
de  excederle ,  y-dé  h&cer' eterna  sá  Jesusaleoi 
^bán^idla  Italia  de'TrlSiQos  según  escribía  Ber- 
ii»'dó  I^asó  á  Benito  Varchi^  fué  sepultada  casi 
(en  el  mismro  dia  que  salió  á  luz. 

Estoá^cta  los  poemas  Épicos  Italtanps,  que 
^¿óhstituyíéh;iac '|loria  de  Jos  Horneros  v  y  Vic* 
^üó^  de  Italia  Vi>ués"^>  los  demás  poemas:  he* 
'^  f óyeos  *^ük  -'se  ^Wbli<!a#oi»'ien^«l  discurso  de 
t/este  siglo,  tuvieron  comunmente  corta  vida^ 
99  por  faltarles  el  preció  de  la  novedad^  que  hizo 
7>  taA' célebre  él 'del  Taso  Y «»'  como  diceel  Aba- 
te '  Wabós^^i  (6)  Veamos  ¿hora  si  esos  .^eron 
^ds^^defós^sénSnFil  ios-  qualesse  formaron  *  «íes- 
'Irtís^THbmcros,''  y  Virgilios^  y  si  éstos  pueden 
Competir  con  Iba  Italianos;  comparación  que 
no  podia  hacerse  fielmente^  sin  preceda  .algut 
na'  breve  noticia  del  mérito  de  los  primeros. 

Quan* 

(a)  Del  poeina  Iier^  pag.  ifi 
{bj  Lugar  cit,  pag,  loa. 


nacido  poemü  de  Trisino  ^  y  antes  de  aparecer^ 
sobre  el  ParoAsa  Italiano  la  incomparable  Je« 
ntsalea  del  Ta$» ,  salió  á  la  luz  del  nwfida;  Ja¿ 
famosa ,  y  adi^irable  Luaiada  de  Luia  Caaio^Day 
Príncipe  de  los  poi'tea  Españoles ,  como  le  lla«^ 
ma  Carlos  Antonio  Pagi ,  noble  Ginovés  »*  ea 
lu  traduccioo' Italiana  de  este  poema.  Nació 
aquel  insigne  Portugués  á  los  principios  del 
siglo  XVI 9  y  habiendo  cultivado  i  ««i  vastos 
y  ameno  ingenio  con  el  estudio  de  las  .beUan 
letras ,  lo  hiro  fecundo  de  las  mas  perfectas >,  y 
sublimes  ideas,  ff  Fué  por  su  ingenÍQ  un  por-^ 
99  tentó  de  sabiduría ,  que  excitó  la  envidia  de 
fias  naciones  éxtrañgeras  4'^  dice^  eleganta 
tiadudior  moderno  Itialiano  de  Camoens.  (a) 
Por  cií^rtos  acaecimientos:  amorosos  le  fué  pre« 
ciso  sufrir  el  destierro  en  África  ^  donde  se  se* 
ñaló  por  buen  Soldado  contra  los  Moros ,  lle-« 
▼ando  por.  compañeras  la  Musas  entre  el  rumoe 
de  iaa  anna8Vc<3ii^i^>^^^3^sm6  expresas 


r':   >*  :.;  '■  'iii  '^  ■  •  .  .    c. 


íy 


'^B^al  cañ^af  espostf  alfiap  bruéo  v 
'  Ho  netíe^maa  ia  peifutan  eH  ferra  igrmdo. 


'  ,  •    t 


-^ 'Desde ^uAfrica- ipaáó  hastfa  :loa. confines  del 
Oriaateí; cttareo «glcniosújdla^as  s^^s-estupei^di^ 
tezañas  de  la  nación  Portugueaa ,  que  hablan 

de 

-.  (tf).  Vidf  de.Caaioeps  que  precede  á  la  traducción  Itor 
liaos.  Turin  177a.  .(.'-i :  i  -jíj  í/\.  ¡í  í.  í  :.  ^z:^.i .:. . 
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de  ser  ¿1  glóríosá^atgkitnento  del  canto  de  es 
inmortal  poeta.  A 'su  regreso  á  Europa  pád 
ció  una  fiera  borrasca ,  y  arrojándose  á  nad 
salvó  qoal  otro  Cesar,  con  uni^mano  el  po 
na/  y  cén  otra  la  vida.  I^legó  por  fia  á  Li 
boa  el  año 'de  1569  ^y  el  de  1572  publU 
la  famosa  Lusiada ,  poema  Épico  regular  en  o 
tovas  9  dividido  en  diei^  cantos.  £1  aplauso  un 
Tersa  1  con  ^tve  fué  recibido  de  todas  las  m 
clones  cultas  este  poema ,  fué  causa  de  que  \ 
traduxesen  en  sus  respetivos  idiomas,  y  qi 
tX}  contentas  con  una  sola  traducción  ,  saliera 
diferentes  en  las  lenguas  Castellana,  Italian 
y  Francesa.  {^  Aun  el  delicado  gusto  de  nue 
tro  siglo  no  ha  desechado  este  Homero  ,  y  Vi 
giiío  de  las  Espáñás;  antes  bien,  en  el  año  c 
1735  se  publicó  eci  Paris  una  deganteitradiu 
cion  át\^  Lusiada  en  prosa  francesa,  obra  c 
la  eruditísima  pluma  del  SeñoSr « Duperron  < 
Castera-i'  adornada  con  finísimas  laminas  ;  y  e 
el  año  1772.  dio  ú'luziótca  tra4uoaioix  en  eh 
gantes  versos  Italianos  un  anónimo  Piamonte 
Este  es^  el  pritner  floema  Épico  ácMg&¿ 
de  qué  se  glorra  lá.  poesía^ vulgar.,. y  que^^i  j 
ha  reconocido  digno  de  los  aplausos  genérale 
jpixes<  mientras  la  «Italia  dft  jTrisioajeraMe^la  d 
{x}quisimas''|  y  6et>uit)adar)te m  icooa^  Jetan  $ 


o  -.«. 


(^)  ^^^  ^^  ^^^^^  traducciones  es  la  que  hizo  én  vers* 
mtdlanos  Luis  Gómez  de  Tapia ,  la  quál  se  pubUcó  i 
A.^Jalamaacaenelafiode  i;8o.  •;..  ;  .     ; 
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releían  todos  los  iugetosdegústd^vy.  se  Cradu-», 
cía  en  las  lenguas  mas  cultas  la  Lusiada  de 
Camoens.  ¥  en  verdad  merece  todas  estas  dis« 
tinciones  ^  asi  por  la  varia ,  y  discreta  inven* 
don  9  como  por  la  amenidad  ,  y  hermosura  de. 
las  descripciones ,  novedad  de  las  pinturas ,  vi«> 
veza  de  las  imágenes ,  y  sublimidad ,  y  gracia 
del  estilo;  prendas  singulares , que  se  admiran 
en  algunos  rasgos  inimitables  de  aquel  célebre 
poema ,  {^)  y  por  los  quales  será  siempre  ama- 
do de  las  Musas  el  nombre  de  Camoens.  No 
niego  que  tiene   algunos  defe^os  la  Lusiada\ 

en*- 

(^)  Entre  muchos  rasgos  bellisisimos  de  la  Lusiada^ 
tOQ  particulates  en  el  canto  tercero  la  hermosa  ,  y  dis- 
creta descripción  de  la  Europa ,  que  hace  Vasco  de 
Gama  al  Rey  de  Melinde ,  como  asimismo  el  breve  com-^ 
pendió  de  la  historia  Portuguesa  ;  y  sobre  todo  la  rela<* 
cion  de  la  trágica  muerte  de  la  célebre  Inés  de  Gistro, 
que  está  llena  de  ternuira  ,•  y  de  gracias  poéticas*  Estas^ 
ioa  las  tres  nkimas  Estancias,    t 


;  r  Bi(ú  podteras  -,  6  sot^  esos  celestes^  - 
Tus  rayos  apartarla  este  día. 
Como  hiciste  en  la'  mesa  de  Tiestes, 
Qnando  s^^^  propios  hijos  se  comía: 
Mejor  lo  Ktíste  t&, '6  blando»  A#gesf(0i^      :>  j .  'it 
Qq¿  cogienda  de>aqudla^€a^ta-  --^  •      -^    ^«^ 

Bl  oombrtfdeso  íedío^qttéle  oiscev  '  -  '*^ 

Par  un  bueti  rataaUi  lo  repetiete,  •  / 

>  Com0  lai  fíesca  «osa  ^  que  cortaite  :  <  í: J 

'4itee8^  ika)po :£tt»..pava'€Oiiteoiój  i  -      r  -    -^i 

De 


i>j 
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eútre  Otros  el  haber  usado  el  autor  de*  las  nU 
bulas  con  demasía  i  introduciendo  las  deidades^ 
imaginarias  5  y  mezclando  algunas  veces  lo  sa^ 
grado  con  lo  profano.  Pero  en  este  defeco  in- 
currieron del  mismo  modo  los  mejores  poetas 
de  aquel  siglo ,  sin  exceptuar  al  Ariosco ,  i>aa* 

na- 

De  niña ,  y  siendo  en  ella  maltratada^ 
Pierde  el  fresco  color  en  un  momento: 
Tal  se  mostraba  aquella  desdichada 
Después  del  golpe  atroz  sanguinolenta^ 
.        Del  rostro  la  frescura  despedida^ 

Y  los  vivos  matices  con  la  vida. 

Las  hijas  de  Mondego  aquesta  escura 
Muerte  por  mucho  tiempo  lamentaroUt 

Y  por  memoria  de  esta  desventura 
Las  lagrinus  en  fuente  trasfor marón: 

El  nombre  se  le  dio  que  aun  hoy  le  dura^ 
De  los  amores  dulces  que  gozaron  : 
lyiirad  quales  seráa  aquí  las  flores, 
Lagrimas  siendo  el  agua.i  el  nombre  amores» : 

Lusiadas  de  Camoens  dpto  j:,  Oftavas  13$,  34,  ^f^ 
Traducidas  por  Henrique  Carcas. 

También  es  delicadísima  ,  y  tierna  la  pintura  que 
hay  en  el  canto  jquarto^  de  los  llamos,  y  gemidos  de  las 
madres,  y^«^pOs^sr  sobre  las  orillas  del  Tajo ,  a  la  jiartidí 
de  las  naves  PortuguésSas  acia  el  Oriente.  No  abund¿i 
de  menos  numcot  po&ico  ,  el'grave  y.  potetico  razona- 
miento de  un  venerable  anciano^  al  contemplar  la  incier- 
ta, y  peligro^  empresa  de  aquellos  becoea»  En  el  caatc 
quinto  I  es  admirable  el  jcotiuíasmo  coa:.^ue  .Gkmocm 

5i.*  pO- 


3 


(91) 

aazaro,  Taso  ^  y  otros  ^  que  á  pesar  de  estos 
defe(3os  son  venerados  como  poetan  de  primer 
<Srden. 

£1  testitnoaio  mas  auténtico  ^  y  distinguido 

del  mérito  de  Campens^.es  la  alta  estimación 

cue  de  él .  hizo  el  Virgilio  Italiaqp  Torquato 

Taso.  Manuel  de  Faria  y  Sousa. señala  en  sus 

eruditos  comentarlos  sobre  la  Lusiada  bastantes 

rasgos  de  este  poema  ^  que  ha  imitado  el  Taso 

ea  su  yerusalen.  Ello  es  que  éste  ^  en  quien  he* 

IDOS  visto  que  nO'hace  aducho  aprecio  del  poema 

de  Trisino  ,  lo  manifiesta   muy  grande  de  el 

de  Camoens ,  y  sirva  de  prueba  este  soneto  coa 

^ue  le  celebró. 

Vasco,  coyas  antenas  venturosas 

pone  delante  de  la  flota  Portuguesa  ^  al  paso  de  la  línea 
£<|u¡Qoc¡al)  una  fij;ura  gigantesca,  que  se  finge  ser  el 
promontorio  llamado  por  lo^  Portu^gueses  Caho  Tormén^ 
f9so^  por  las  eontinuas  borrascas 'que  alti  sé  éxperimet^ 
Úd,  Ei  Guante  reprehende  la  tetnerarlá  empresa  de  lét 
lV>nagueses  en  ser  los  primeros  á  surcar  áqaélk>s  libárfe^^ 
y  les  anuncia  ia  vengadza  que  tomará  sobre  todas  l^s 
fiaves  <iue  se  atrevieren  á  pasar  aquella  lioefa  ^  susc!ta¿«> 
^les  las  mas  fieras  borrascas.  Esta  inTendon  ^sublime 
y  küz  ^  la  sdaba  siubaofeiite  Vokaire  en  el  dlscuiso  ;so« 
^  el  poeaui  Épico,  &  preciosa  la  descripción  qu<  ^ 
keen  el  canto  nono,  de  la  Isla ijnreparada  por  Venu^^ 
Pn  el  recobro  de  los  Portugueses.  Este  bello  trozo  se 
^Uaentre  las  4einas  poesías  «que  están  al  £n  dé  este 


(p2) 

Sa  anrtorcba  vieron  encender  al  día,  ^ 

Volviendo  con  heroyca  gallardía 
Donde  apaga  sus  teas  luminosas:  > 

Tu  borraste  en  el  mar  las  prodigiosas 
Hazañas  del  Troyano  ^  que  sabía 
Al  Gigante  burlar  ^  domar  la  Harpía: 

«      Digno  asunto  de  plumas  ingeniosas.   • 
Mas  la  del  sabio  Luis,  del  nuevo  Apolo, 
Tanto  vuela  entre  todas ,  que  ha  podido 
Dexar  atrás  tus  naves.  Por  él  solo 

^■*  Triunfarás  siempre,  Vasco,  del  olvido; 
Y  por  jél  desde  un  Polo  al  otro  Polo 
Resuena  ya  tu  nombre  esclarecido. 

El  noble  Ginovés  Carlos  Antonio  Pag!,  tra- 
ductor elegante  de  la  Lusiada ,  se  icrita  eii  ex- 
tremo contra  la  nación  Portuguesa  por  haber 
correspondido  ingratamente  al  mérito  siogular 
de  Camoens ,  permitiendo  que  acabase  sus  dias 
en  miseria  un  poe'ta,  que  con  su  canto  eterniz^ó 
la  gloria  de  su  patria.  Llora  el  traduótor  la  des- 
4icbada  suerte  del  poeta,  por  no  baber  emplead^ 
su  ingenio  en  Italia,  donde  hubiera,  hallado 
Augustos^  y  Mecenas.  Con  razón  se  lamenta 
el  Señor  Pagi  de  la  extrema  ^  pobr^^za  ^ji  que  s^ 
crió  reducido  aquel  esclarecido  poeta;  mas  no 
ignora  que  el  gran  Felipe^  II ,  que  ao.  cedió 
á  los  Augustos  en  protegerlas  artes^ty  clear 
cias,' luego  que  adquirió  él  Reyno  de  Porfiuf 
gal ,  casi  olvidado  de  la  nueva  ,  y  precioisa  ad^ 
quisicion ,  empleó  sus  primeros  cuidados  regios 
en  informarse  de  Camoens,  deseoso  de  sacarle 

de 
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den  infeücidad'f  y  premiar  éü  mérito;  {>ero 
la  muerte,  que  pocos 'días  antes  babia  asaltado- 
á  nuestro  poeta ,  le  privó  de  la  gloria  á  queie; 
hubiera  ensalzado  el  favor  de  tan  grande  Au- 
gusto j  sin  precisión  de  pasar  los  Alpes  para 
fftcontrarle.  ^Y  .qué,  no  acabó  Ovidio  sus  dias 
en  mayor  miseria  éntrelos  Sarcoatas  ,:/en  el 
tiempo  en  queRoúoia  hacia  vanidad  de  sus  Au- 
gustos ,  y  Mecenas  ?  Sin  apartarnos  del  siglo 
deCa^moens,  ¿qué  recocnpensa  hallaron  entre 
los  Augustos  Italianos  sus  Honoieros ,  y  Vir* 
gilios  "?  Bí<ío  notorio  es  el  recibimiento  que 
halló  Ariosto  en  el  Cardenal  Hipólito  de  Est^ 
guando  le  presentó  el  Orlando.  El  misma  nos 
'efiere  el  fruto  que  sacó  de  sus  sudores  poetí* 
co$^  escribíQ^dQ  ea  su  primera  sátira; 


Por  tí  I  Apolo  I  y  tus  hijas  yo  tsat  veo 
Tan  pobre  ^  tan  desnudo ,  y  miserable 
Que  no  me  puedo  hacer  ni  aun  un  manteo. 


mis  consejos  y  gran  Virgilio,  tomas 

En  una  y  griega  arrojarás  la  Jyra^    ■ .  ■  .  q 

Y  apiienderás  oficio  con  que  comas;  i 

Y  quié  diremos  de  las  infeHces  recompensas^ 

écl  Tasa?  99  Objeta  verdaderamente  digno  dei 

»ilas(imai  (dice  Tira])osclkifXy  ¡exempkv :graní}q 

^  de  li[»i capuchos; de: Ja  fpftuoai  Yiíít^I  »utoa 

9  de  la:  Jeri)9%lef  )tÍ>e(twJat:|ii^rndiet4mfi»Wb 
f^  áiíft  escudos,  (a)  n 

No 

(a:  Lugar  cít.  pag,  hk  .?.;:,i;^I/  ^:, . :,    : .  ^iJ   {i) 
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No  (úé  0as  liberal  la  suerte  con  otroi  gran- 
des  ingenios  del  Parnaso  Italiano:  Asi  loescri*" 
be  Caporal!  hablando  de  Dionisio  Ataoasiot 

Es  verdad ,  que  el  buen  hombre  se  veia. 
Tan  hambriento  9  desnudo,  jr  desdichadOi 
Como  muchos  ingenios  cada  dia. 
A  Pedro  Bembo  le  pidió  prestado 
£1  balandrán ,  que  usaba  por  sotana , 
Quandoera  Bruno  en  Padua  un  Potentado.(«) 

i.uego  no  debía  lisongearse  Pagi  de  que 
Camoens  hallase  remedio  á  su  pobreu ,  dejaa- 
do  el  clima  de  Bspaña  por  el  afortunado  d« 
Icalia.  Tampoco  se  debía  atribuir  aquella  i  In- 
gratitud de  la  patria ,  si  no  mas  presto  i  la  ia- 
clinacion  puntante,  y  poco  sufrida,  que  suele 
acompañar  al  numen  poético  (lo  qual  obserTa 
Maratori)  y  altera  aquel  puerto  tranquilo ,  ea 
que  piensa  encontrar  los  poetas  el  Atnte  Be« 
tioeru 

Así  como  lílieroQ  noble  asunto  del  prioocr 
poema  Épico  regular  qje  ilustró  el  Parnaao 
Español  k»  hechos  maraviUosos  de  los  Portaz- 
gue»» eo  el  deicubcimieflto  de  las  Islas  Orieo* 

tales;  asi  enziobiecio  coQ  su  canco  el  aegvado  Vir- 
Itilio  EspaAoI  el  tdmtrat^e  Talor  de  los  B^ps- 
io¿e$  en  tas  diticiles  coo^iustas  del  Ocideatt^ 
daadoaw  «a  CMteU»»  el  poesa  Eoíco   le 
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Araucana ;  ttío  es ,  la  conquista  de  la  Provln- 
cia  de  Arauco,  en  el  Reyno  de  Chllet  Hablo 
del  felicisimo  ingenia,  y  nobilísimo  poeta  Alon« 
10  de  J^rcilia  ,  digno  hijo  del  célebre.  Fortjun  de 
Ercilla\  que  tanto  ilustró  las  letras  en  Italia 
en  el  siglo  XVI ,  y  de  quien  hemos  hecbo  hon* 
rosa  mención  en : el  tomo  antecedente.  Nació 
nuestro  Virgilio  en  la  Villa  de  Bermeo,  Provin« 
cia  de  Viz,caya,  cerca  del  año  de  1538  ,  y 
la  distinguida  nobleza  de  su  casa  le  facilitó  la 
entrada  en  el  Palacio  de  Carlos  V:  alií  fué  edu« 
cada  desde  los  primeros  años  de  su  juventud, 
en  compañía  del  Príncipe  Don  Felipe ,  después 
Rey  de  España,  Cultivó  su  feUa  Ingenio  coq 
el  estudio  de  las  beüas  letras «  y  adquirió  nue« 
vas  luces  ceñios  viages  que  biso  por- casi to^ 
éo%  los'  H^yhos  de  Europa ,  ya  00  compañía 
de  Carlos  V,  ya  en  la  del  Príncipe  Don  Fer 
lipe^  condecorado  con  ^1  titulo  de  Qentii-hoimi 
bre  de  Cámara ,  y  Caballero  del  Orden  de  Saa» 
llaga  CSnyó  el>javen  Alonso  estrechos  los  11* 
piiteade  qus^nto  ibabia  visto  en '  Europa  para 
llenar  ^u  dilatado  espíritu^,. destinado  para  laa 
itiat. asombrosas  empresas,  y  por  tanto,  ha^ 
tñeodose  embarcado  en  ¡Londres  navegó  acia 
U  América:  Ocidehtal  ,  ydpnde  l^s  recieQtei 
eooquístaa  abrieron  nueva  campo  h  este  berot^ 
piia;:eDla:par.  las:. palmas  de  esforz,ado  guerrent) 
OOQ  los  laureles  de  elegantísimo  poeta.  /^ 

\»  indómita  Provincia  de  Aruco  fué  el  tea« 
tro  en  que  en  :1a  verde  edad  de  veinte  y  cincos 
ó  veincq  Y^^ps :  años  ^  dieron  .la  mas  resplan;' 

4q- 
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<Íéciente  prueba  la  espada,  y  pluma  de  Aloh* 
80  dé  Ercilla ,  eternizando  su  nombre  no  me^ 
nos  el  valor  con  que  se  distinguió  en  aquella 
conquista ,  que  la  elegancia  de  los  versos  con 
que  conservó  la  memoria  á  la  posteridad.  Ape* 
fias  llegó  á   España    nuestro  poeta  en  el  año 
de  1577  ,  y  á  los  veinte  y  nueve  de  su  edad^ 
publicó  la  primera  parte  de  su  poema  en  oc* 
tavaí)  y  en  quince  cautos^  que  después  se  au- 
mentaron hasta  el  numero  treinta  y  siete.  Es^ 
te  es  el  segundo  poema  Épico  Español  ^  ante» 
rior  á  la  Jerusalen  del  Taso.  No  tuvo  EFciUa 
la  desgracia  de  ser  leído  de  poquísimos »  ni  de 
sepultarse  en  las  librerías  ^  como  de  Trisino  es» 
cribe. el: Taso ;  antes,  según  Andrés  Scoto,  loB 
hcmibres.dq  gusto  v  ut  cum  sí  upare  Jegebant  ^sU 
é^manibusmimquanideponebant.  ¿Y  qaé  ihayotf 
fthieba' del  aplauso  universal  conque  fué  x€ci^ 
hiiÁíu\\z.jíraucana^i^t  la  de  haberse.reimpreso 
«Í0t¿  jreoes  en  pocos  añó$  ? 
-;!  ;¥lá:  la!  v.erdad,:no  ípudojTienós  de  nt2!sac.ad^ 
mlracloa  V  querun  mozo  dé  veinte  y  nueve  añba^ 
fitíupado  en  cóntinuos^y  prolikos  viajes  ^  en  ioift 
empleos  de  la  Cortea  en  medie  de  los  exeroi^ 
dos,. y  peligros  de  la  tnas  obstinada  guerra¡ 
fnidúese»  emprender  ,i:y  ^concUiir. tan  felizmenfeé 
^o ;  póentet  extenso  y  escrito  con  singular  pqrezm 
^«¡estilo,  elegancia  de  versificación ,  variedad 
de  episodios,  y  abundancia  de  máximas  inora» 
les,  y  políticas.  Es  inegable,  que  acaso  carece 
fie  aquella  invención ,  y  ficción  poética,  que  mu^ 
cbos  estimarn  necesaria  á  la  Epopeya;  pero.fl!OQ 
-Oí:  taa 
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tan  extraordinarios ,  y  asombrosos  Ids  sucesos 
de  aquellas  guerras  ,  que  pueden  causar  todo  el 
deleyte  que  buscan  los  poetasen  !•  maravillo- 
so de  las  ficciones ,  muchas  veces  extravagan-   ^ 
tes,  y  casi  siempre  inverosímiles.  Dice  sabia-^ 
mente  á  este  intento  Francisco  Maria  Zanotí^ 
n  Sí  se  quiere  que  los  poetas  se  valgan  de  las 
s»  fóbulas  en  los  poemas  Épicos ,  esto  procede 
9f  de  ser  muy  dificil  hallar  ui^  hecho  verdade* 
19  ro ,  que  tenga  todas  las  condiciones  que  se  ne« 
99  cesitaa  para  deleytar  mas  á  los  oyentes,  ó 
n  lei^ores.   Pero  si  el  poeta  encontrase  algún 
99  hecho  verdadero ,  que  tuviese  todas  las  cir- 
99  cunstancias  apetecidas  para  excitarla  admira- 
99  cion  ,  y  mover  los  afedtos  ,  es  induvitable  que 
99  podria  valerse  de  él,  y  contarle  como  suce- 
99  dló  efeétivamente ;  esto  acredita  no  ser  esen«' 
99  cial  la  fábula  á  la  poesía,  {a)  99 

Son  muchos  los  preciosos  rasgos  que  con- 
tiene la  Araucana^  entre  los  quales  e^  singu- 
lar el  razonamiento  que  se  lee  en  el  canto  se- 
gliado  del  anciano  Colocólo  á  los  Gefes  del  exér- 
cito  Americano,  sobre  la  elecion  de  General.  Mr,- 
Vol taire  compara  este  discurso  con  el  que  hace 
Néstor  en  la  litada  á  los  Capitanes  Griegos  ,  y 
decide  que  el  de  la  Araucana  es  superior  con 
mucho  exceso  al  de  la  liiada.  {b) 

Con 


(a)  Del  Arte  Poética ,  pag.  9. 


b)  Ensayo  sobre  el  poema  Eprco  cap.  8.  Atíade  Mr. 

Vohaíre,  que  en  i»  Artaeann  qo  liay  otra  cosa  de  bueno 

Tom.f^.  G  que 
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Con  que  justamente  podra  blasonar  el  Par- 
naso Español  de  los  dos  Virgilios  anteriores  al 
Virgilio  Italiano:  y  esto  sin  hacer  memoria  de 
otros ,  que  tentaron  primero  la  empresa  ardua 
de  la  Epopeya,  como  Luis  de  Zapata  con  el 
famoso  Carlos  ,  Gerónimo  de  Urrea  con  el  Car- 
los victorioso ,  y  Gerónimo  Samper  con  la  Ca^ 

que  el  expresado  razonamiento.  Pero  asi  como  es  dema- 
siado liberal  en  preferir  aquel  discurso  al  de  Homero, 
es  injusto  en  la  reprobación  general  del  resto  del  poema* 
Todo  el  pasage  de  la  elección  de  General  que  sigue  al 
referido  discurso  es  bellísimo  ,  y  tiene  pocos  la  Hen^ 
riada  que  puedan  compararse  con  él.  Por  lo  menos  núes- 
tro  poSta  supo  empezar  su  poema  con  otra  soberanía, 
que  no  supo  usar  el  Autor  de  la  Henriada  ,  el  qual  la 
comenzó  con  estos  versos  llanos ,  y  pueriles : 

Je  chante  cet  Heros ,  qui  regna  sur  la  France 
Par  droit  de  conquere,  e  par  droit  de  naissane: 

Alonso  de  Ercilla  empezó  el  tuyo  con  estos,  contrapues^ 
tos  á  los  de  Ariosto. 

No  las  Damas ,  amor ,  no  gentilezas 
De  Caballeros  ,  canto  ,  enamorados  ; 
Ni  las  muestras ,  regalos ,  ni  ternezas^ 
De  amorosos  aftétos  ,  y  cuidados: 
Mas  el  valor  ^  los  hechos  ,  las  proezas. 
De  aquellos  Españoles  esforzados. 
Que  á  la  cerviz  de  Arauco  ,  no  domada. 
Pusieron  duro  yugo  por  la  Espada* 
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relea :  poemas  que  no  correspondieron  á  la  ma^ 
gestad  del  Augusto  Héroe  que  servia  de  argu- 
mento. Con  mas  felicidad  desplegaron  el  vue- 
lo acia  el  sublime  Épico ,  siguiendo  las  huellas 
de  Camoens,  y  deErcilla,  algunos  poetas  Es- 
pañoles que  succedieron  al  Virgilio  Italiano.  Seis 
años  después  de  la  publicación  de  la  Jerusalén 
del  Taso;  es  decir,  el  de  1586  salió  á  luz  en 
Alcalá  la  Austriadaát  Juan  Rufo,  Cordovés. 
£ste  poema ,  que  se  divide  en  veinte  y  quatro 
chantos ,  tiene  por  objeto  la  famosa  visoria  ga- 
nada por  las  armas  Católicas,  combinadas  baxo 
el  mando  del  Serenísimo  é  invencible  Príncipe 
Don  Juan  de  Austria ,  contra  la  Esquadra  Oto- 
mana. La  sublimidad,  elegancia,  y  melodía  de 
los  versos  de  la  Austriada^  se  hicieron  aeree* 
dores  al  digno  elogio  que  formó  de  este  poema 
el  crítico  é  insigne  poeta  Lupercio  Leonardo 
de  Argensola  ;  y  merecerla  Juan  Rufo  un  lu« 
gar  bien  distinguido  entre  los  poetas  heroycos, 
si  no  hubiese  dado  entrada  en  su  poema  i  al- 
gunas baxe¿as,  poco  correspondientes  á  la  dig- 
nidad Épica. 

En  el  año  de  1587,  inmediato  á  la  pubTí^ 
cacion  de  la  Austriada^  ennobleció  la  Épica 
Española  el  valeroso  Capitán,  y  excelente  poeta 
Ciistóval  de  Virus,  natural  de  Valencia ,  con- 
sagrando la  heroica  trompa  á  mas  religioso  ob-^ 
jeto.  El  Mons errata  publicada  por  este  famoso 
poeta ,  merece  colocarse  entre  los  poemas  mejor 
arreglados,  y  elegantes ;  y  aun  si  estaraos  al 
juicio  crítico  de  nuestro  Cervantes ,  deberemos 
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estimar  el  Monserrat  de  Virues  por  una  délas 
mas  ricas  prendas  de  la  poesía  Española,  y 
que  puede  competir  con  los  poemas  mas  famo- 
sos de  Italia,  {a)  Después  de  varias  reimpresio- 
ñas  hechas  en  £spaña ,  se  hizo  una  en  Milán  el 
»año  de  1602  ,  corregida,  y  aumentada  por  el 
autor.  La  a  preciable  carta  que  desde  Roma  es* 
cribió  á  Virues  su  amigo  Baltasar  de  Escobar, 
que  está  impresa  con  el  poema ,  nos  dá  la  idea 
mas  ajustada  de  su  singular  mérito  ,  y  hace  ob«> 
servar  la  regular  conduéta  ,  la  bella  invención^ 
la  gracia  de  los  versos ,  y  los  pasages  mas  bri* 
liantes  que  sobresalen  en  él. 

El  Sevillano  Juan  de  la  Cueva,  émulo  de 
Virues  en  la~ poesía  trágica,  quiso  serlo  también 
en  la  Épica,  la  qual  adornó  con  el  poema  la 
Conquista  de  ía  Betica^  que  dio  á  luz  en  Sevi- 
lla, el  año  1603.  La  falta  de  ficción  poética  que 
se  reprehende  en  Cueva,  la  supo  compensar 
con  tantas  preciosidades  de  armoniosa  versifí* 
cacion  ,  de  pensamientos  sublimes,  y  de  un  de- 
signio bien  desempeñado,  que  se  hizo  merecedor 
de  un  asiento  entre  los  primeros  poetas  heroycos 
de  su  tiempo.  En  medio  de  éstos ,  y  al  lado  de 
el  inmortal  Torquato ,  creyó  Cervantes  debia 
colocar  á  Francisco  López  de  Zarate ,  Autor  del 
poema  heroyco  la  Invención  de  la  Cruz^  ó  el  ConS'- 
tantino.  Aunque  tiene  su  mérito  este  poema ,  no 
sé  si  todos  los  críticos  lo  estimarán  digno  del 
puesto  eminente  á  que  lo  elevó  Cervantes. 

Era 

(a)  Quijote  ^  lib»  i«  cap,  6. 
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"  ^Era  preX!^*  que  el  fecumlfsimp  ¡Agenio  ñ% 
Lope  de  Vega  pisara  el  camino  de  la  poesía 
Épica,  pujes  su  inclioacion,  yerdadep^i^f  nte.  pog^f 
tica^^le :  iodiULO,  á  |>rpbar  los  diferentes  ifs^m^f^ 
que  en  sus  cooiposiciones:  emprendiérpQ  q^iv 
tos  poetas  ilustraron  el  Pai;naso  antigup^,  y  o^f 
derna  £1  amor  á  la  patria ,  y  el  justo,  desigr- 
nio  de  vindicar, ^L honor  de  tantos  dastinguíl- 
xlos  EspapqlfS^iq^e.Jiaibieodo  d^^anQ^dp  vaJ^ 
rosamente  ^hj  sffpgre.eii,  Jas  sagradas  guerri^^ 
de  la  Palestina ,  fueron  olvidados  .de  los  hísr 
toriadores^,  y  poetBfS  extrangeros  ,  que  escribie- 
ron de  ellas ,  movieron  á  Lope  á  con^poner 
^vf^jerusajétk  conquistada  ^  dividida  en  veinte  1¡- 
:bros.  Mas  esiie  ^fpso  poeq^a  .confirma  lo  que 
con  acertada.  cr/¿t^a  asegura  T^rabQScbi;  y  es» 
que  fy  ios  ingenios  ardientes,  y  atrevidos  pa-> 
t9  recen  los  menos  adequados  para  aquellos  ge* 
99  ñeros  de  poesía,  que  requieren  condu(^a  re* 
9  guiar,  y  trabajo  de  mucho  tiempo,  {a)  ff  £fec« 
tivamente,  la  ardiénrré  irnaginacibn ,  y  prodi* 
giosa  fecundidad  de  Lope  de  Vega ,  no  le  dicí* 
ron  paciencia  para  emplear  aquella  lima,  de 
que  acaso  necesita  mas  un  largo  poema ,  que 
otra  alguna  poesía.  Sál)emos  quanto  retocó 
Ariosto  el  suyoi  :Tri$ino  trabajó  veinte  años  en 
la  Italia  libérüda:\  y'kV  Taso  mudó  ,  corrigió, 
y  pulió  muchas  vj^cts  su  yerusalén.  Ahora  bien; 
qualquiera  que  reflei^óné  sobre  el  portentoso 
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fiiüiDero'^é  poesías  publicadas  poiLópeéiVe^ 
jgat  y  no  puecle  tiejtir  <le  persuadirse  ,  que*  le  ha^- 
Blá'  de  fálear  titíj^po  ,  y  *  eottiodidad '  para  re*- 
éólfBK' tih •'^óema', qué tcMiptetdAávémW  \itíré^, 
y  *^cí4rttrarib,  debe'  tearáfvíllarsé  dte^q^ú^fe  hu- 
biera, tenido  tieínpó¡tí¿  bosquejarle.  '(*V  P*ro  á 
pesar'  de  esta  falta  de  llaia  se'  descubre  en  todo 
el  poema  el  gran  -^eñio  po^Cicfo  del  atiton  f»  Y 
>i  ^se  efocüént'rán  ( ditee  *el  P.  Rjapftr)^#aSg^  1aá^ 
^>  mirábles ;  por  tarttó  n6'de}t.-d^dftt  tUUcHü  il<^- 
¿  ñor  á  la  nación,  (vi)  w       '••  ■        -  •     .;'     ü!  : 

Estos  son  los  poemas  Ejílcbs  que  prodüxo 
España  en  el  siglo  XVI ,  y  pr inciplosdel- XVIf , 
que  si  no  son  perfectos,  á  lo  menof  los  creo  Ca^ 
les ,  que  no'  debe  desdeñarse Wu  parálelo  corl  lo^ 

de  qualquicria  btrá  naCioh  cbíoidérrta;  ()3ge)'Omíi. 

/    .     .  ■>)■■•  -¡i  ,.■  ••      j.^ 

(*)  El  Conde  FulvioTesti,  ilustre  poSta  Italiano,  quan- 
do  empezó  ^  escribir  un  poenoa  Épico  el  Qffnstantinoxivtti 
410  pudo  concluir,  se  ezpl&aba  d^e^^  iDodocoq  el:Pa- 
qu<^  deiMódcna«  99  Después  que  b^  tomado  la  plun^aj  tn. 
fp  la  ipand,  conozco  que  este  es  un  oficio  pajra  ocupar to« 
9>  do  un  hombre  el  tiempo  de  su  vida  ;  y  aun.  asi  faay 
99  graadisima  iacertidumbre  de  dar  ^n  el  blanco. '>  Tir 
raboschL  vida  de  Falv.jp^t^^og.^^^         ■  »  o^?'     / 
';(a)  Reflexiones  sobre  líTpaeticaX'  1 6^^         * .  ■"  \"   '  J 
.  (*)  Parece  que  podían .t^ner  Jífgar  jajjul  rf  Pejay^ 
poema  Épico  compuesto  jpor. En fonsó  López  Fi'nciinoi 
impreso  en  -Madrid  en  i505'"^^y'de"dicrfdó'  ar^á^iiér  Pfe* 
lípií  III ;  y  el  Bernardo  ó  la  Batalla  de  Roncesvalles  del 
Dr.  D.  Bernardo  de  Balbuena,  imprc^so  también  en  Ma« 
drid  en  1624,  el  quaMfálttitd^e^fttegéyy-^fk^^ 


cbt  9iifijtayicrt>acort9'yida.  Pregunt.c(  ahora  /¿si 
será  razón  excluir  á  los  pbétafr.  Españolea  qUain-r 
doT-se  tr^ta odet|6nf»»'<i«0aijÁ'^fV9 « ■<;^ .  «i  ;ppdrá 
decirse: jqiaeiEs]^^  ihA>ií|ni3(fe  .pm'f  i  í^<>é;f <^,  ^|f 
«9tTtí(tíkr^^  ;'LÍft<:^xccUdla(>ft)yantd»(l;:4«rVA  sqÜI 
tiomeiapiebatglor)d«:ibdigM9R:9;:ldis:  iJt^¿¥iirgiU9( 
ia  Italia  de  un  Taso ;  ¿y  á  España  no  le  Bas- 
tará un  Camoens,  .uñ  Ér^illa ,  un  Virues,  y 
un  Cueva ,  para  no  reputarla  por  nación  ene~ 

«?fffl^  ^ft-MiMosas  %\Knj?i^^:v?Oj.ej^^^i^la,^^  |ff 

^^¿§^%é*&oA^ái*t¿  gJn^o.W&^'Üetej 

tiempos  ó)sk  K»  iakti^Utés'á'^noÉotiú» ,  los  Par* 

xiasos  Francés  é  Inglé^^|»r^ perecer  mas  honro- 

^^  memoria  en  los  escritos  de  los  Italianos  ,qtie 

:n«4»«M14sd:taxs^icto:ebid;F9Aia^^K9P^^^ 

^/^ac?  pa¡fldop(im<^gbide^>qii4;rQ^ 

;Emi)>9  N-lug&f  ;«ntrer  jos.;  £i^^nfo$o(s;  ^l^picos^.I^u^n^S 

Xa. Francia  jdú  iiabi^:;Cj[4o  :tcKl9:víaM)»,tro.ip|»9 

iKfetjc^'eof^u.  Paráa$o-.f  Qomp^e(»t^.,^ipsp4(9-,i:ÍQ 

Sttipóema  de  San  Luis  dio  el  primer  Ensayo 
de  la  Épica  Francesa  regular  ;  ma^  no  sin^mu-* 
c>ps  defc(aos^^(5^^c  notá\  el  JP/ inapta,  ;j^^ 
críticos  Franceses:  y  aun  quandó  éstU  hacioii 

VpIteire;,,-.nQ.pOdj;a  ent^a^,,^!!.  ^ 

198  jpieM.í^ippi^jgs  ,rM^Jf^,mmm'\  cm 

«•Slp?? .  ir%  ■í»9?í«:  Aa,i>rst5nderaij^loáf  jl/|6leses.  coa 

G  4  prc* 


(i  04) 

presentar  su  Milton?  f>  Mucho  me  mafáviíla-^\ 
ñ  ría  (  dice  el  Señor  2^noti)  si  aquel  Iiígiés  que 
i>  se  puktf  á  referrr  como  perdieron  'el'^araisb* 
h  Adán  y  Eva ,  hubiese  penaado  hacer  un  pee* 
n  ma  Épico,  w  (a)  ()3&). 

Concluyamos  que  en  ^t^  gtnerd/el  mas 
ilustre  y  diñcil  de'  la  poesía  4  'solo  los'iEspaño*' 
les  com^jinderoncofi  los  Italianos  ^  y  dejaroQ' 
muy  aity'á^á  todas  las^dQ/má^naciooekinadcraas»' 


5.    IV. 


♦ 


|.  ,  I  'Ir** 


íS*/  ios- poetas  Esp^ñ(Ües  quédarfn\tfiíijt 

infiriores  &  sus,.pr^tendi¡^QS:rtiné:sfros 

■  ■■■'.    en  ¡a  Úrica ^  y  m  ¡é ■■.'.[,  >..yij 

'  Bttcoiica,  '     ' 


• .  I ,   ^ 


Lyt>n  la;mtsma1itGíli£lad4con  'qve  el  Ábtte-8é-^ 
tMeIi<créyó  poder  dííiipir  él  Parnaso  Épico  2u-l 
liliho  del  sigio  XVI,  destruyendo  los  ^igahtes,  y* 
castillos  encantados  ,  júsgó  también  que  se  des- 
terraría '  hasta  la  meíníoria  de  la:  poesía  lifUm 
de  a'^uel  siglo ,  si'^é  :^aitaban  los  lirios ,  y  iar¿ 


;    " ■  •'[  .        í  -.    I '    ^ 


L  :•■    '■    .     ;■  *^.    :   :  -f         <    « 


tf)  .De  la  pid^tíca,  pagn  104. 
}  Mr.  GuiUelmo  Laudcr  eñ  el  Diccionario  intitula^'* 
^0  Tifre  Gtntlemans  Magazine^  dice.  qUe  eñ  todo  el  peer 
fha  de  RUltón  no  hay  (^énsáftiienlo  alguho  suyii^  j^^^i 
¿ftte  ha  eblocack) ,  y'puesi'ó' cA  b^  ínglIsW  ¡deas  dé 
¿h-ds  ,  hi'cluytodb'efí^u  obfa  hasta  los  defectos  díc  9bj» 
or!ginaleÍ5  que^tiaittifiido'f  y'sigtte  daodo'las^ruebás^ 


-A  ^-^ 


rosas  de  que  está  llena,  tf  Quitad ,  dice ,  á  195^ 
t>  líricos  las  rosas,  'y  los  lirios ,  el  xéfíro  a^diea- 
«» te  de  sus  suSp^irOs ;  'én  una  palaWa  ^  la^  ideas 
»>del  Petrarca,  y  nada  queda  de  poesía  {c¿).f»' 
Si  hubiéramos  de  gobernarnos  por  esca  severa' 
critica,  sin  razón  tendríamos  el  siglo  XVI  por' 
el  siglo  de  oro  de  la  poesía  Italiana;  porque' 
se-  manífescarfa  el  náas  pobre  de  nuevas  inven-^ 
ciones,  y  "^de  huevas  gracias  poéticas;  y  esto' 
sin  quitar,  otros  adornos  que  los  antiguos  des^ 
pojos  del  Petrarca*  No  pensaba  así  el  insigne 
Muratori  quatido  escribe :  n  el  siglo  XVI  fu^ 
^  sin  duda  el  mas  a^rtünado  pata  la  poesíía^ 
ñ  Italiana ;  habiendo*  renacido ,  digamos  asi ,  jr^ 
n  arribado  á'  \ina  gloria  inci^eíble  en  todá'  suerte^ 
w  de  composiciones.  (*)*^' - 

No  hay  duda  en  que  la  demasiada  ,  tímida 
y  supemietosa  imita-cion  del  Petrarca ,-  quanígr 
contk1buy<Sá  la  elegancia 'de  lá  j[)besíá  Itália^^ 
na,  otro  tanto  debiltnSsü  fii^rzia  ^  tedudehdo  áf 
Aiuchos  ingenios  subíiímés  á  unos- límites  sobra*-' 
do  estrecho^.  En  algunos  poetas  Italianos  pro-^' 
duxo  cfsta  servil  imitación  el  mismo  efe^o^que* 
en  otros  la  escrupulosa  de  Cicerón.  Satisíechoft. 
con'extráet*  <íel  Petrarca'  lái  corteiui  tiparentd 
dalas  elegantes 'palábrai,  y  no'  la  viva  ima- 
ginación, los  ardientes  afectos,  y  la  expresión 
enérgica,  quedaron  frios  y   lánguidos   Petrar-- 

'  '    •  qui«- 


.  yJ 


(-0  Entos.  pag.  552.  233. 

(i)  Perfeda  poesía,  lib.  I.  pag.  %i 


\ 
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quistas ,  como  los  otros  láaguidos  Cicero nianoKi 
f>  La  imitación  del  Petrarca  (asi  habla  Tirabosn 
9f  chf )  era  , fácil ,  mientras  no  se  trataba  *.  mas^ 
99  que  de  extraer  la  corteja  aparente  ;  y  por  esto 
9}  son  muchos  los  poetas  de  quienes  puede  de- 
ff  cirse  y  que  escribieron,  rimas  coo  alguna  ele-, 
99  gancia.  Pero  la  elegancia  está  en  eUos  no  po-*. 
99  cas  veces  desnuda  de  aquella  viva  imaginar 
9f  cion ,  y  de  aquella  á  un  tiempo  enérgica,  y, 
99  natural  expresión  de  los  afeólos ,  que  forma 
9}  el  principal  ornato  de  la  poesía  (a).  99  No  obs- 
tante se  debe  confesar  ,  que  no  faltaron  á  Ita*-: 
lia  genios  animosos  y  felices,  que  rpmpieroii* 
las  ataduras  de  la  servil  imitación,  y  dejanda 
correr  el  vuelo,  descubrieron  quevos. primores 
con  que  adornar  la  po^ia  Italiana.     ,., 

Mas  atrevidos  se  niostraron  quizá  en  la 
carrera  Lírica  los  ingenios  ardientes  de  lof  Elspa-* 
noles  7  porque  si  bien  se  dedicaron  á  imitarlos! 
poecas  Griegos  y  Latinos-,  y  los  inejores  ItaTi 
llanos  ,  especialmente  al  Petrarca ,  nosufrieroQ 
la  servidumbre  de  una  supersclciosa  imitación^. 
y  por  esto  dejaron  correr  su  talento  y  su.tnaat» 
ginacion  por  las  bacilas  de  los  antiguos.  Taai?^ 
bien  es:  verdad^  que  el  demasiado  estudio  de^ 
los  Ijtaiianos  en  retocar  y  puürcon  las  uUifnaa 
pinceladas  .sus.  composiciones ,  hizo  sus_  r]mafl| 
mas  graciosas,  mas  elegantes  y  mas  dulce$¿ 
que    algunas   de    nuestros  poetas :  pero  (cómo 

ob- 


•  f 


já)  Tcm.  7.  part.  $•  pag.  »• 


bbseVva  Tiráboschi)  >>  esto   es  las  mas  veces 
y»  todo  su  mérito  {a) ,  y  bajo  las  verdes  y  pora- 
V»  posas  hojas  ,  se  buscan  á  cada  pasó  inutilmen- 
^te  los  'frutos.'  No  fué'  distinta  la  suerte  de  la 
poesía  Francesa ,  desde  qué  sus  poetas  pusieron 
todo  su' estudio  en  la  elegancia  de  la  locución, 
y  en  desechar   los  vuelos  de  los  poetas    ante- 
riores, juzgándolos  sobrado  arrojados.  Rapin  se 
explica  de  este  modo:  f9  á  causa  de  una  solicitud 
«>  demasiado  escrupulosa  de  la  pureza  de  la  len- 
stgua,  hemos  caído  después  en   otro  extremo, 
» porque  se  comenzó  á  quitar  á  la  poesía  toda 
'^su  fuerza  y  sublimidad  ,  con  una  moderación 
«sobrado  tímida,  y  con  un  falso  pudor ,  que 
«>se  intenta  hacer  car'a<5térist¡co  de  nuestra  len* 
<»  gua ,  desterrando  todas  las  audacias  juiciosas 
»  y  prudentes  que  requiere  la  poesía  (^). 

Pasemos  ya  á  dar  una  breve  noticia  de  algu* 
nos  de  nuestros  mas  célebres  poetas ,  que  exer- 
citaron  sus  ingenios  en  la  poesía  Lírica,  y  su- 
|ñeron  imitar, 'asi  los  dulces  transportes  de 
Anacreónte  y  del  Petrarca  ,  como  los  encum- 
brados vuelos  de  Píndaro  y  Horacio;  de  esta 
suerte  se  advertirá  quanto  se  ha  equivocado  el 
Señor  Gerbault  ,  traduétor  ó  transformador  dé 
la  répübliéa  literaria  de  Don  Die¿o  de^  Saave- 
é*ñ\  publicada  por  él  enltaliano,  en  Pisa,el  aiid 
de  I76'7.  Dice ,  pues,-  que  la  imitación  de  ]o¿ 

(s)  Tona.  7.  part.  5.  pag.  2. 

\h)    Reflexiones  sobre  la  Poetka  §.  ¡i. 


(io8) 

antiguos  en  la  poesía  Lírica  y  particularnaenU 
en  el  estilo  Anacreóntico ,  n  es  gloria  reservar 
'ida  unicaoaente  á  los  Italianos,. á  la  qual  np 
»>  han  podido  llegar  las  otras  naciones  ncias  cul* 
»i  tas  de  Europa  (a). 

Los  dos  ilustres  restauradores  de  |a  poesía 
JBspa ñola,  Juan  Boscan ^ y  Garcilaso  de  la  Vega, 
fueron  los  primeros  que  enseñaron  á  los  Espa- 
ñoles el  camino  para  la  dulce  y  sublime  Líri- 
ca ,  acreditando  con  su  exemplo  ser  tan  capax 
la  lengua  Castellana  como^la  Griega,  la  La- 
tina ,  y  la  Italiana  de  todas  aquellas  bellezas 
que  adornan  este  noble  genero  de  compasicio*- 
nes.  Nació  Boscan  en  Barcelona  á  fines  del  si« 
glo  XV,  dotado  de  un  feliz  ingenio  >  y  de  una 
inclinación  honesta  y  amabilisima  ,  de  que  dá 
testimonio  su  fiel  amigo  y  compañero  Garci« 
laso  en  su  segunda  Égloga.  Instruido  en  todas 
las  habilidades  que  forman  un  Caballero  dis« 
tinguido  y  culto  ,  tuvo  la  honra  de  ser  nom* 
brado  maestro  del  famoso  Duque  de  Álva  Dea 
Fernando  ,  cuyos  gloriosos  hechos  llenaron  des- 
pués de  su  nombre  á  la  Europa ,  y  de  inmor- 
tal gloria  á  su  Maestro  Boscan.  Esta  noble  ocu-^ 
pación  no  le  sirvió  de  estorvo  para  consagrar 
á  las  Musas  aquel  i  ngenio  ameno ,  tan  favore- 
cido de  ellas  ,  tomando  por  modelo  los  poetas 
Griegos,  Latinos  é  Italianos.  La  traducción  d^ 
la  fábula   de   Leandro  y  Hero ,  escrita   por    el 

poe- 

(«)  Repub-  lit^deSaaTcdra ,  traducida  en  Ital.  j»3g.86. 


(rop) 
poeta  Griego  Museo,  y  de  alguna's  tragedias  de 
Eurípides,  acreditan    quan    exercitado    estaba 
BoscaD  en  el  estudio  de  la  lengua  Griega.  Así 
también   la  otra  excelente  traducción  dtl  Cor- 
tesano  ^  del  Conde  Baltasar   Castellón,  suma-> 
mente  aplaudida  de  Garcilaso,  es  una  prueba  de 
que  le  era  muy  familiar  el  idioma  Italiano.  Un 
conocimiento  tan  perfe^o  de  las  lenguas  mas 
cultas,  le  abrió  un  precioso  mineral   para  en- 
riquecer nuestro  Parnaso ,  comunicándonos  los 
tesoros  de   la    poesía    extrangera.   Aunque  sus 
bellísimos  Sonetos,  Canciones,  y  demás  poesías 
00  llegaron  á  la  perfección  ,  que  adquirió  des- 
pués la  poesía  Española ,  sin  embargo   llevan 
consigo  el  carader  del  buen  gusto ,  del  que  fue 
el  primer  introductor ;  esta  gloria  le  conceden 
los  poetas  mas  famosos  de  aquel  tiempo,  y  ha 
hecho  el  nombre  de  Boscan  de  grata  y  digna 
memoria  á  Ix  nación  Española.  Sus  obras  poé- 
ticas se  imprimieron  en  España  en   1544  {:^\ 
en  León  de  Francia  en  1549,  Y  ^^  Venecia 

Mas  eminente  lugar  ocupa  en  el  parnaso 
Español  Garcilaso  de  la  Vega,  intimo  amigo 

de 

(^)  La  Impresión  de  estas  obras  con  las  de  Garcila<i 
so  de  la  Vega  se  hizo  en  Barcelona  en  1^43  :  asi 
coQsta  del  privilegio  del  Emperador  Carlos  V.  y  del 
remate  de  ellas,  donde  se  dice :  Acabáronse  de  imprimir 
'4/  obrés  de  Bascan  ^  y  de  Garcilaso  en  Barcelona  en  ¡a 
^Mna  de  Carlos  Amor  os  ^  ó  los  20  de  Marzo  de  I5'43« 


(no) 

de  Boscan,  y  grande  ornamento  de  nuestra 
poesía.  Nació  en  Toledo  este  nobilísimo  poeta 
en  el  año  de  1503 ,  de  una  familia  de  las  mas 
esclarecidas  de  España.  Criado  en.  la  Corte  de 
Carlos  V,y  en  medio  del  ilustre  Esquadroa 
de  valerosos  Soldados  de  que  abundaba  por  en« 
ronces  España,  se  inñamó  su  corazón  del  de* 
sto  de  gloria  militar.  Alistado  en  las  vande- 
ras  del  Cesar,  militó  en  compañia  de  este  Hé- 
roe desde  los  mas  ñoridos  años  de  la  juventud. 
£n  el  sitio  de  Túnez  recibió  una  herida  en  la 
cabeza»  y  otra  en  un  brazo.  Finalmente  vol- 
viendo el  Exercito  Imperial  desde  la  Proven-* 
u  en  el  año  1535  á  las  órdenes  del  Empe- 
rador, hallando  en  el  camino  una  pequeña  for- 
taleza defendida  por  cincuenta  paysanos,  man- 
dó el  Cesar  á  Garcilaso  que  la  asaltase  con 
su  compañia  de  Infantería.  Fue  el  intrépido 
joven  el  primero  que  puso  el  pie  en  la  forta* 
leza  enemiga  ,  pero  disparada  contra  él  una 
piedra ,  cayó  en  tierra  herido  mortalmente  <lei 
golpe;  y  trasladado  á  Nisa  murió  pocos  dias 
después,  á  la  corta  edad  de  treinta  y  tres  años, 
con  sumo  sentimiento  del  Emperador,  que  ven- 
gó su  muerte  haciendo  pasar  á  cuchillo  á  aque* 
líos  obstinados  Paysanos  {*). 

Fué 

(♦)  El  Señor  Don  Juan  Bautista  Contl ,  que  tanto  ho- 
nor ha  hecho  al  célebre  Garcilaso  ,  traduciendo  en  ele- 
gantes versos  Italianos  una  de  las  dulcísimas  Églogas 
dt  nuestro  poSca  j  quiso  honrar  también  su  muerte  con 

un 


(ni) 

Fué  muy  fatal  á  la  poesía  Española  la  tem« 
prana  muerte  de  un  poeta ,  cuyas  producciones 
vaticinaban  á  nuestra  nación  Ja  feliz  suerte  de 
00  tener  que  envidiar  á  los  ingenios  mas  su« 
blimes  antiguos  y  modernos.  La  elegancia  de 
la  lengua,  la  dulzura  y  soberanía  de  las  expre- 
siones,  la  pintura  de  los  afe¿tos,el  bueagus* 
to  y  delicadeza ,  que  brilla  en  las  poesías  de 

Gar- 
uó bellísimo  Soneto ,  que  se  publicó  en  Madrid  ,  jun- 
tameote  con  la  traducción  el  año  de  1771.  Me  ha  pa« 
recido  ponerle  aquí,  como  un  ilustre  testlminiode  la  es* 
tinacion  que  hace  del  mérito  de  Garcilaso  este  erudita 

Italia^oo.  Sobre  ¡a  muerte  de  GarcUaso  á  la  ^ruencia  dé 
Orles  V. 

SONETO. 

iVés  (dixo  Marte  a  Laso)  el  Soberano^ 
Que  aborrece  al  cobarde ,  ama  al  valiente^ 
Trepar  los  muros ,  y  qual  rayo  ardiente 
Correr  las  filas  con  espada  en  mano  ? 
Guárdate  Homero  (grita  Apolo  en  vano) 
Para  otro  Aquiles.  Marcha  con  su  gente 
Laso  t  toma  la  Torre ,  y  cruelmente 
Herido  de  una  piedra  cae  en  el  llano. 
Al  verle  muerto ,  Marte  presuroso 
Vá  á  ceñirle  un  laurel  de  eterna  gloria« 
Llora  Apolo ,  y  volviendo  su  semblante 
Al  gran  Carlos ,  le  dice  :  Héroe  gloriosa, 
4  Por  qué  corres  asi  tras  la  viñoria, 
No  tenieado  ya  Homero  que  te  cante! 


(llí) 

Garcilaso ,  le  hacen  digno  de  ser  yenerado  cbnco 
padre  de  la  Lírica  Española.  Los  Italianos,  coa 
quienes  vivió  algún  tiempo ,  estimaron  su  in* 
genio  igualmente  que  sus  amabilísimas  pren- 
das. Compuso  muchas  poesías  en  Italia :  entre 
ellas  es  elegante  el  Soneto  dirigido  á  la  Señora 
Marquesa  de  Pádula  Doña  Maria  de  Cardona^ 
muger  que  fué  del  Conde  de  Colisano,  y  des* 
pues  de  Don  Francisco  de  Est,  hermano  del 
Duque  de  Ferrara :  Estos  son  los  quatro  prime- 
ros versos. 

Ilustre  honor  del  nombre  4^  Cardona^ 
Décima  moradora  del  Parnaso^ 
yí  Tansil/Oy  á  Minturno^  al  culto  Taso^ 
Sugeto  noble  de  inmortal  corona. 

Pero  sobre  todas  las  composiciones  Líricas 
de  Garcilaso ,  sobresale  por  su  belleza  y  subli- 
midad la  canción  quinta,  que  tiene  por  titulo 
la  Flor  de  Gnido.  La  compuso  en  Ñapóles  por 
complacer  á  su  amigo  Fabio  Galeota  ,  que  cor- 
tejaba á  Doña  Violante  de  San  Severino,  Dama 
Napolitana,  que  habitaba  en  el  quartél  de  la 
Ciudad ,  llamado  el  Asiento  de  Gnido.  No  sé  si 
el  Parnaso  Italiano  podia  blasonar  hasta  aque^ 
líos  tiempos  de  un  Ensayo  de  la  mas  excelente 
Lírica ,  igual  á  esta  canción  de  Garcilaso ,  que 
bastó  á  merecerle  el  elogio  con  que  Paulo  Jo- 
vio  le  compara  al  antiguo  Horacio.  De  las  Bu« 
cólicas  de  Garcilaso  hablaremos  mas  adelante. 

Aunque  Bernardo  Taso,  Luis  Aiamani  ^  y 
Angelo  de  Costanzo  habi^.  compuesto  algu- 
nas 
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Has  períe^&ífúas  Ojdas.»  no  por  eso  se  vio  la 
poes¿L  Icali&aa  adoroacia  de  las  preciosas  gra« 
cias  da  .Anacreoate  ^  ó  de  los  vuelos  encumbra- 
dos de  Píodaro ,  hasta  que  se  biso  escuchar  el 
cantor  Sa vones  Gabriel  de  Chiabrera  „  que  nació 
^  i5i(s»  No  necevtó  esperar  t;an(;o  k  poesía 
Española  para  poder  ostentar  las  gracias^  y 
sublimidad  de  la  lira  Griega.  El  ya  elogiado 
Camoens,  que  naciiJr  en  el  año  de  1517^  fué 
tan  ingenioso  y  tierno  eo  la  Lírica  ^  como  ma- 
gestuoso  en  la  Épica;  algunas  de  sus  Qkias  son 
graciosísimas ,  y  abundan  de;  e^tilp  poético.  ,Pero 
como  de  este  po^ca  hemos  hablado  en; otra  parte^ 
lolo  añadiremos  9  que  sobresalió  en  todo  gene- 
ro de  poesía 9  y  que  fué  bien  digno  del  eTogip 
que  gravó  en  su  sepul(:ro  eí  J^su^Ua.  Portqgues 
Mat^  Cardoso:  ^  1     > 

IÍ4U0  Ehgis.yFléecus  tyrithy  'Splgrmff^^^  Mühus 
Hifjacet  ,  beros  carmine  Virgilius. 

Aun  elevó  á  muyor  altura  la  Lírica  Espa* 
Sola  el.  incomparable  Fr.  Luis  de  Leonor  que 
nadó  en  Granada  d  año  de  1527.  Rabien- 
do  consagrado  á  Dios  en  la  Orden  de  Sun.  Agus- 
tín la  gloria  de^su  Placimiento,  y  las  riquezas 
de  la  Casa  paterna  y  supo  concUiar  en  el  esta-* 
do  religioso  los  estudios  sagrado»  ( en  los  quales 
filé  eminente  maestro  y  xelebradio  Ejscxitor ;  con 
ú  agradable  entretenimiento  de  la  poesía ;  sien- 
do venerado  en  ella  cofíio  uno  de  los  pfimeros 
ilustradores  del  Parnaso  Español.  Dotado  fie 
extraordinario  ingenio,  y  lleno  de  sagrado  wx^ 
men ,  hizo  que  no  tuviese.  España  que.  envidiar 
Tm.Vn.  H  ni 
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ni  su  Pindaro  á  Grecia ,  ni  su  Horacio  á  Roma. 
Con  la  elegantisima  traducción  del  primero ,  le 
bebió  de  tal  modo  el  espíritu  ^  que  llegó  i 
emular  su  gloria ,  no  obstante  que  pasaba  por 
inimitable.  ^  ^- ' 

No  se  avergonzaría  ciertamente  el  Príncipe 
de  la  Lírica  de  haber  compuesto  la  sublime  Oék 
en  que  Luis  de  León  nos  pinta  el  Rio  Tajo, 
quando  alzando  la  cabeza,  descubre  al  Rey 
Rodrigo  sumergido  en  los  amores  de  la  Elena 
Española ,  conocida  por  la  Coba ,  hija  del  Conde 
Don  Julián ,  é  inflamado  de  un  fuego  Sagrado, 
anuncia  al  desdichado  Principe  la  ruina  de  Es 
paña  bitfo  el  yugo  de  los  Africanos ,  fruto  &• 
tal  de  aquella  escandalosa  pasión.  Tampoco  se 
desdeñaría  de  adornar  con  su  nombre  la  otra 
Oda  preciosa  9  en  que  elevándose  el  poeta  con 
atrevido  vuelo  sobre  los  Cielos ,  explica  filosó- 
ficamente los  prodigiosos  meteoros  de  la  natu- 
raleza. Quando  Luis  de  León,  doblando  las  alas, 
compuso  dulces  y  amorosas  canciones ,  ya  m- 
gradas,  ya  proéinas,  supo  manejar  el  pincd 
con  tanta  delicadeza  ^  que  est&n  llenan  sus  pin- 
turas de  primores  poéticos  ^  descubriéndote  en 
todas  el  magisterio  del  inmortal  poeta. 

Inmediato  á  Luis  de  León  siguió  las  huellas 
de  los  antiguos  Líricos  el  Sevillano  Fernando 
'de  Herrera ;  hombre  que  juntó  al  conocimiento 
de  las  lenguas  antiguas  y  modernas  un.  gusta  fino 
en  la  poesía ,  y  una  critica  exá6ta  de  los  poíf- 
'  tas ,  como  se  dexa  ver  en  sus  eruditísimos  co- 
mentarios sobre  las  obras  de  Garciiaso.  Sus  poe- 
^'•«  .i.      .sías 
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${sLS  llenas  de  elegancia  y  de  numen  poético, 
le  adquirieron  el  tuulo  de  divino. ^  del  qual  no 
ha  sido  tan  pródiga  España  como  Italia.  Es 
muy  peregrina  la  canción  de  Herrera  al  sueño. 
Sublime  y  digna  de  Píndaro  y  Horacio  la  otra 
larga  canción  en  alabanza  del  invencible  Don 
Juan  de  Austria.  ¿Con  qué  feliz. entusiasmo  se 
introduce  para  hacer  cantar  á  Apolo  la  viéto- 
ria  de  los  Dioses  contra  los  Gigantes ;  hacien- 
do seguidamente  que  Apolo  mire  con  ojos  pro* 
fiíticos  las  viéfcorias  del  guerrero  Austríaco ,  y 
las  canté  con  escarnio  de. Marte?  Muchas  poe<) 
tías  de  este  ingenio  afortunado  perecieron  en 
on  naufragio.  {*)  £1  titulo  de  poeta  divino  con 

que 

(*)  Es  digna  del  mérito  de  Fernando  de  Herrera  el 
bellísimo  Soneto  que  en  elogio  de  este  ilustre  poesía 
compuso  en  lengua  Española  Baltasar  de  Escobar* 
Asi  cantaba  en  dulce  son  Herrera 

Gloria  del  Betis  espacioso  ,  quando 

Iba  las  quexas  amorosas  dando 

De  su  mansa  corriente  en  la  ribera; 

Tías  Ninfas  del -bosque  en  la  frontera 

Selva  de  Alcides ,  todas  escuchando,* 

Bn  cortezas  de  olivos  entallando 

Sus  versos ,  qual  si  Apolo  los  dixera, 

T  porque  ,  tiempo  ^  tá ,  no  los  consumaS| 

Eo  estas  hojas  trasladados  fueron 
"^  Por  saicites  manos  del  Castalio  Coro: 

Dieron  los  Cienes  de  sus  blancas  pluma^ 

Y  las  Ninfas  del  Betis  esparcieron 
'  fiara  enjugarlos  sus  cabellos  de  oro» 

H  2 
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que  coronó  España  el  mérito  de  ¥ern8odo  de 
Herrera ,  lo  dio  Italia  al  muy  noble  ^  y  suave 
poSca  Español  Francisco  de  Figueróa,  delicia 
de  las  musas  y  de  las  gracias.  Después  de  ha*- 
ber  cultivado  su  claro  y  ameno  ingenio  en  Alr^ 
cala ,  su  patria ,  con  todo  genero  de  bellas  leCrai, 
embelesado  de  la  gloria  militar,  tomó  la  car-, 
rera  de  las  armas  ,  y  pasó  luego  á  Italia ,  don* 
de  se  hizo  admirar  y  amar  sucesivamente  ea 
Ñapóles ,  en  Roma ,  en  Bolonia ,  y  aun  mas 
en  Sena ,  como  hombre  erudito ,  po<^ta  elegan- 
te ,  Soldado  valeroso ,  y  bizarro  Caballero.  Su 
natural  amable  le  ganó  tantos  amigos  entre  los 
Italianos,  quantos  admiradores  su  ingenio  su- 
blime y  bien  cultivado.  Sus  composiciones  res- 
piran por  todas  partes  un  ayre  de  dulzura  que 
enamora.  Quién  dejará  de  percibir  las  gracias- 
y  tiernos  aféelos  de  aquella  canción ,  que  em- 
pieza: =: 

Sale  la  Aurora  de  su  fértil  manto 
Rosas  suaves  esparciendo  ,  y  flores : : : : 
He  aqui  con  que  gracejo  describe  Jos  efec- ' 
tos  que.  produce  en  el  campó  la  venida  de  su 

pastorcilla : 

Pisada  del  gentil  blanco  pie ,  crece 

La  yerba :  nace  en  monte  ^  en  valle  ^  y  Jlano 

Qfdalquier  planta  que  toca  con  la  mano\ 

Qualquier  árbol  florece: 

Los  vientos  ,  ^í  sobervios  van  soplandOf 

Con  su  vista  amansando  i 

En  la  fresca  ribera 

Del  rio  Tibre  siéntase ,  y  me  espera : : : 

La 
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*     £á  distFogüida  y  antiquhiuá  fómilta  de  íor 

íeanardas  de  la  Ciudad    de   Rávena ,  dio  al 

Parnaso  Español  en  el  siglo  XVI  dos  ingenios 

celebradisiflQOS ,  de  los  quales    recibió   nuevos 

idornos  la  poesía  Española.  Hablo  de  Lupercio, 

f  Bartolomé  Leonardo  de   Argensola.  Desde 

los  ulcioios  años   del  siglo  XV    estableció  su 

residencia  en  España  Pedro  Leonardo ,  natural 

de  Rávena,  militando  en  las  tropas  del  Rey 

Don  Fernando  el  Católico.  Su  hijo  Juan  Leo^ 

nardo.  Secretario  del  Emperador  Maxímilia- 

QO  II ,  contrajo  matrimonio  con  Doña  Aldonza 

de  Argeosola  ^  ilustre  Señora  Catalana  ,  la  quai 

dio  á  luz  en  la  Ciudad  de  Barbastro,del  Rey-- 

no  de  Aragón ,  después  de  la  mitad  del  siglo 

XVI ,  á   LuperciO)  y   Bartolomé,  de  quienes 

Inblamos. 

Los  Españoles   mas   insignes   de   aquellos 
tiempos    fueron    otros   tantos   admiradores    y 
panrgiristas  del  mérito  poético  de  estos  afor- 
tunados hermanos,  que  lo  fueron   también  de 
las  musas.  La  lengua  Castellana  debió  á  estos 
Aragoneses  nueva  hermosura ,  y  elegancia.  La 
sublimidad,  el  buen  gusto,  y  la  fantasía  bien 
arreglada  que  se  admiran  en  sus  Sonetos  y  Can* 
dones,  adquirieron  á  los  Argensolas  un  hon- 
roso asiento  entre  los  Principes  de    la  Lírica 
Española.  Habiendo  ido  á  Ñapóles  con  el  Gran 
Mecenas  de  los   poetas  el   Conde  de  Lemos, 
tubieron  el  mayor  influxo  en  la  formación -de 
la  AcadeiDÍa  de  los  Ociosos ,  en  la  qual  se  alista- 
ron los  noias  sobresalientes  ingenios  de  aquel 

Tom.  y.  H  3  Rey- 
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Re^  no.  Falleció  en  dicha  Ciudad  Lopereio^y 
los  honores  con  que  aquella  Acadéaiia  perpe*^ 
tuó  su  memoria ,  son  prueba  convincente  de  svt 
mérito.  En  una  de  las  composiciones  poéticas 
que  se  publicaron  en  la  misma  Ciudad  sobre 
la  muerte  de  Lupercio ,  se  hace  de  él  este  elo^ 
gio  entre  otros: 

'  Doglioso  al  tuo  partiré  il  sacro  coro 

'Restó  deJle  sor  elle ;  e  nudo  ,  e  privo 

Di  verde ^eá^  acque  ¿'  Ippocrene  il  Monte  (*). 

Otro  Príncipe  de  la  Lírica  Española  admi- 
ró Italia  en  Don  Francisco  de  Quevedo,  na« 
tural  de  Madrid,  gloria  singular  de  la  litera- 
tura Española  de  los  siglos  XVI ,  y  XVII.  Aun- 
que este  fecundísimo  ingenio  se  distinguió  ea 
todo  genero  de  poesía  ,  con  todo  fué  mas  par- 
ticular en  las  Canciones  y  Odas,  entre  las 
qúales  merecen  el  mayor  aplauso  las  que  dio  á 
luz  con  el  nombre  de  Francisco  de  la  Torre* 
La  misma  ignorancia  manifiesta  el  Abate  Be- 
tineli  quando  trata  de  este  prodigioso  ingenio^ 

que 

(♦)  El  erudito  Don  Juan  Antonio  Pelliccr  y  Saforcada 
en  las  noticias  literarias  que  preceden  á  su  ensayo  de  la 
Biblioteca  de  los  traduRores  Españoles^  publicada  cQ 
Madrid  el  año  de  1778  ,  nos  da  una  puntual  y  do¿ta 
noticia  de  la  vida  y  escritos  de  los  dos  célebres  Ar- 
gensolas,  de  los  quales  haremos  honrosa  meacion  ea 
otra  parte* 

.    i  • 
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qvKi  quando  censura  á  otros  de- nuestros  poStas; 
Mas  yo  procuraré  darle  á  conocer  en  otro  lu*' 
gar  el  mérito  de  Quevedo;  digno  ciertamente 
de  que  Italia  lo  envidiase  á  España  ,  antes  que 
ésta  tubiera  que  envidiarle  su  Betineli ,  como 
(nrtende  graciosamente  el  Sr.  Vaneti.  Supo  jun- 
tar nuestro  Español  en  sus  canciones  el  entu- 
siasmo ,  la  elegancia ,  las  gracias  de  los  Grie^ 
gos ,  Latinos  ,  é  Italianos ;  tanto  que  no  puede 
parecer  excesivo  el  elogio  con.que  Lope  de  Vega 
ea  su  Laurel  de  jipólo  le  llama:' 

Princi^  de  los  Líricos  ^  que  él  sola 
Pudiera  serlo ,  si  faltara  jipólo. 

En  ocasión  que  Chiabrera  ^  dejando  las  sen- 
das pisadas  por  los  maestros  ;Toscanos ,- se  á^ 
dicó  á  enriquecer  la  poesía  'Italiana  .concias  gra^ 
das  de  Anacreonte',  tuvo  también  Eispaña  la 
fortuna  de  escuchar  en  su  Parnaso  ai  dulcísimo 
Anacreonte  Español  Estevan  de  Villegas ,  na^ 
twal  de  la  Ciudad  de  Nágera  cd  lá  Rtoja.Si 
hay  alguxi  poCta  de  quien  ¡pueda  decirse,  que  naÁ 
ció  tal,  y  que  se  crió  en  el  seno  de  las  Musas, 
es  este  sin  disputa  alguna.  En  la  corta  edad 
dg  catoxce  años  tuvo  espiriti}  para  aplicarse  á 
imitar  el  dulce  métoc|o.  4e  A^^cceon,!^  exí.  qua-* 
renta  y  quatro  canciones  breves,  que  retocó 
después  quando  llegó  á  loS:  veintr<^  ^l<,>Ab^te 
Tiraboscl^i  eo  ki  vida  del  Conde  Fulvio  Testi, 
se  muestra  lasombrado  de  que  se  imprimieran 
las  poesías  ^Líricas,  de  ésfie^i .  oo  teiikDdo>  sino 

H  4  so- 
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soloi  veinte  años ,  lo  que  n  quizá  no  se  conta^ 
9>  rá  de  otro  alguno.  »>  Pero  el  mismo  Abate  aña-» 
de ,  que  las  rimas  de  Testi  eran  n  quales  se 
»»  podian  esperar  de  un  Joven  ardiente  ,  que 
99  deja  libre  el  freno  á  su  imaginación  ,  y  cuyo 
»  ingenio  no  está  todavía  formado  por  un  et- 
99  tudio  atento )  y  continuado  de  la  imitación 
"  de  los  mejores  escritores.  »>  Sin  duda  es  mai 
asombroso  lo  que  antes  de  Testi  hizo  Villegas; 
esto  es  I  haberse  aplicado  quando  no  pasaba  d^ 
catorce  anos  á  la  imitación  de  uno  de  los  me* 
jores  poetas  Griegos,  y  haberlo  conseguido  con 
el  acierto  que  pudiera  esperarse  de  un  poeta  so- 
bresaliente ,  y  maduro )  form.)do  con  un  largo 
estudio  en  la  imitación  de  Anacreonte. 

U  ja  circunstancia  muy  apreciable  de  las  poe* 
aías  de  Villegas  es  la  de  darnus  un  testimonio 
autentico  de  la  suavidad,  y  hermosura  de  la 
lengua  Española ,  contra  la  preocupación  en 
que  están  no  pocos  eKtrangeros.  Entre  sus  Odas 
hay  algunas  excelentes,  compuestas  eo  metro 
Griego  y  Latino,  en  nada  interiores  á  las  lu- 
lianas  esaitas  en  d  misma  (*)  Quando  hable- 
mos 

^^  Compárese  dos  estroCis   de  un  oda  ssfica  de 
\n^  de  Costsuzo  co^  otras  dos  d¿  Vtthgas. 


Time  beUene  il  cielo  bi  io  te  cospone, 
Che  non  e  al  auodo  ojeóte  si  Balí^wi. 
Cke  MD  cooeaca  clie  ni  de'cbiaauae 
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túM  de  los  tráduAores ,  haremos  mencioil  de  Is 

bellísima  traducción  de  las  Odas  de  la  Aoa^ 
creonte  con  que  Villegas  adornó  la  poesía  £^ 
pañola.  '     ■  ■■  i  '    V  jí; 

Al  fin  del  siglo  XVI,  y  no^pocos  afios  del 
,  honró  1^'lira  Española  rtón  sus  suaví- 
simas poesías  Don' Francisco  de  Borja  y  Ara* 
gon^  Príncipe  de  Esquilache,  uno  de  los  mas 
nobles  poetas  de  la  primera  esfera ,  de  que  con 
justicia  hace  vanidad  la  nación  Española.  Las 
alabanzas  que  dánlo^  primeros  ingenios  de  aque- 
llos tiempos  á  las  composiciones  poéticas  del 
Príncipe  de  Esquilache,  no  son  ciertamente  efec- 
to de  adulación  vil ,  sino  un  tributo  debido  al 
mérito  de  tan  ilustre  poSta^  quien  can  el  jupien- 
4or  ide*  sa'cittía  ^  y  de  los  distinguidos. cargos 
á  que  se  vio  ensalmado  f^creeentó  mocha  glo- 

■  "•  'í^'-    '*  '-■'-;. o'!    o  :     •  /;•     ■■    i'-'v.j^.     ría 
.  ^  -.  •    t  .    - 

Nuová  Cíprigna. 

Estevan  de  Villegas  al  Zéfiro 

•)    Huespdd^teroo  del.  Abril. flcurido;  •        .iqn  • 

i..l  yital'ai¡éotO)deda4Mi;|l«e 'Veausü '«riip^  ioa  o-  'i 

diip  .Si ;cle4iib;ánihs>dt  ;UiÉdr:supi&feoñ2s  fr.ü.  ;>.-  ^o\-h     f 
Tú  quelaslcfQeicagtde  ni'r:ieozi^iwa^e  ::.;■  u  u<.\  .»;<t 
vBÍ''teiaii|.^yáiiii|^lirittfadilei:>  :,.; 

Díle  que  mucttó;  i<J  t»o  lúi  yj^iil  £.  ^irf  ^  ^ 
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•que  sacó  las  co{>Ias  coo  tarita  perfección  qué 
-poedcQ  competir  con  Jos  originales.  En  medio 
de  los  aplausos  universales  que  logró ,  asi  de 
ios  Españoles  como  de  los  extra  ngeros ,  no  le 
: faltaron  algunos  émulos  que  intentaron  obscu- 
recer su  gloria ,  con  injusticia  igual  á  la  igno^ 
rancia  con  que  algunos  de  los  últimos  le  des- 
precian sin  haber  leído  sus  versos.  Siempre  se« 
rá  una  gloria  eterna  de  Lope  el  singular  elo* 
gio  que  dedicó  á  su  memoria  el  Horacio  Ita« 
lia  no  el  Conde  Ful  vio  Testi  en  una  hermosa 
Canción  ,  que  le  acredita  de  mejor  poeta ,  y  de 
mas  honesto  ,  que  aquel  retazo  maligno  que  qui« 
ao  sacar  de  las  tinieblas  Tiraboschi.  Véase  co- 
mo pensaba  Testi  de  nuestra  poesía  quando  te- 
nia ya  maduro  el  juicio. 

jí  la  muerte  de  Lope  de  f^ega. 

Tii,  que  en  sublime  rima, 
Dulce  Cisne  de  Iberia  ,  asi  cantaste, 
¿Dónde  has  parado ,  di,  tu  fugaz  vuelo? 
¿De  Helicón  á  la  cima 
Por  ventura ,  tu  Apolo ,  le  llevaste. 
Para  no  cantar  solo  en  aquel  suelo? 
Allí  será  consuelo 

Lo  que  llanto  en  nosotros ;  y  entre  tanto 
-  '     Alternareis  dos  Febos  vuestro  canto. 
No  ya. acentos  Toscanos 
No  Latinos ,  ni  Griegos  dan  á  Apolo 
Tono  para  templar  su  dulce  Lyra. 
Solo  ecos  Castellanos.^ 


ResueDan  eo  cíl  «pote  Pindó;  Solo 

Versos  ieft  £«^l|ol(C9$taUa  jospira* 
Por  tí /Lóptf,  «c;  admira, 

Que  eo  quaptos  Pueblos  el  Permesso  baña 
No  se  bable  ya  otra  lengua  que  de  España, 

*  ¿  Qi^éo '  me .  presta  .piadoso  : 
Violas  y  lirios ,  porquft>  á  Lope  ¿huerto  • 
Cubra  los  huesos  con  tan  tristes  flores? 
Si  de  el  mar  borrascoso. 
Que  ttCoy  pronto  4  surcar >i  á  dulce  puerto 
Me  conducen  del  Qelo  loS:  favores, 
De  Arabia  los  odores . 
Derramaré  en  su  tqn^y^  y  reverente 
Su  grande  sombra  adoraré  presente. 
En  las  otras  Estancias  de  esta  Canción  ala- 
ba justamente  Tcsti  la  deceocia  de  las  poesias 
de  Vega,  mostrándose  poco  saciis&dio  en  este 
punto  del  Parnaso  Italiario:  y  aunque  estas  £s-^ 
tancias  no  son  tan  raras  que  no  se  hallen  en 
todas  las  impresiones  de  las  poesias  de  Testi, 
no  he  querido  copiarlas  ñi  valerme  de  este  des- 
quite contra  el  Abat^  Tiraboschi.      > 

Pasemos  ya  á  la  poesía  Bucólica,  que  tuvo^ 
entre  nosotros  notdlisimos  ilttstradores ,  lo  quál' 
no  creyó  el  Abate  Quadrio ,  respedio  de  haber 
proferido  una  de  las  nías  graciosas  firuslerias. 
»  No  juzg^  (<11<^^)  la  nación  Española  que  de- 
»  bia  humillarse  tanto  su  mente  altanera^  que  se 
*>  boyase  á  tratar  materias  campestres*  (a)  Todo 

el 

(«)  Tom.  3,  part.  a.  pag.  4x3.  '\ 


(.í(5) 

el  qi:c  tenga  conocimiento  de  la$  obras  dé  núes- 
troi  bellos  ingenios,  no  podrá  dejar  de  juzgar 
esta  fantástica  proposición  de  Quadrio  por  ua 
grosero  error ;  antes  bien  deberá  confesar ,  que 
tal  vez  ninguna  otra  nación,  inolusa  la  Italia- 
na ,  puede*  presentar-  igual  número .  de  compo- 
siciones ,  tanto  en  verso  como  en  prosa ,  per- 
tenecieñte^  á  las  materia^  pastoriles ,  que  la  Es- 
pañola. (*) 

No  bien  habia  elevado  Sannazaró  á  gran  cté^ 
dito  la  Bucólica  Italiana,  quando  la  mente  al- 
tanera de  Garcilaso  de  la  Vega  no  se  desdeñó 
de  tratar  los  asuntos  campestres  en  suavísimas 
Églogas,  capaces  de  disputar  el  principado  á 

las 

r¥\  No  puedo  entender  como  es  que  Quadrio ,  que  á 
veces  manifiesta  haber  visto  ia  Biblioteca  de  Pon  Nico- 
lás Antonio  ,  no  ha  haliado  en  ella  un  crecido  numero 
de  novelas,  en  las  quales  ha  tratado  la  mente  altanera 
de  ios  Españoles  de  asuntos  campestres.  ¿A  quiénes 
desconocida  la  Diana  de  Jorge  de  Montemayor ,  que  se 
ha  traducido  en  Italiano  y  Francés?  A  quién  la  Diana 
enamorada  de  Gaspar  Gil  Polo?  La  Calatea  de  Cervan- 
tes,  y  1^  Arcadia  de  Lope  de  Vega  son  bien  conocidas* 
Son  perfeélisimas  la  CiW^  de  Gabriel  del  CorraULa 
jimarilis  de  Cribtóval  Suarez  de  F¡gueroa«El  Pastor  de 
Cknarda  de  Miguel  Botello-£oi  "Pastores  del  Betis  de 
Gonzalo  de  Saavedra-  El  Pastor  de  Iberia  de  Bernardo 
de  Ya  Vega-E/  Pastor  de  Fllida  de  Láí<;  Galvéz- Ninfas 
m  pastores  de  Henares  de  Bernardo  de  Bobádilla;  y  otras 
gHichas  amenísimas  invenciones  Pastoriles  ,  que  ha  pro- 

¿acido  la  mente  altanera  de  los  Españoles. 


las  mejores  de^qü^l^scteaJtalífu^yitá. cierta- 
méate  Garcilaso  los  viCk)S:.que*eo:o^aiQl!iazaro 
reprende  Betioeli c; ; esto  es^  '^  uo  estUo.c&as  la- 
V  tino  qué  Italiaao ;.  mucha  estupidé^^^iSQ  sus 
f9  Pastores  ^^pocan^tbnüidad.^  su^  v^cur(0ss«)Vy 
^  onft  servUíiimfcItckafa  de  losiiail;igup9^r.(ú^  r^ 
estilo  d&.láS'  £gIogáá  de  :G%r€U4spí'es^9atuF{49 
dulce  y  sencillo;  y  hasta  so  tiempo  nosehar 
bia  oido  la  lengua  Española  taa  J;iella  ^  p^ira^y 
armotúosá.  Los  cara^éres  ,^[  k>s  PerciOQages 
están  pintados  ,^cpmo  correspopderi  simples  ,,mor 
destos  yiamables.;  sus  amores  cielrnosii  perQino^ 
centes.  Por  todas  partes  ^eidessulM'e  la.  iqEiita^ 
cion  de  los  antiguos ,  mas  no  servil ;  antes  mu* 
chas  veces  están  mejorados  sus  pensamieptos  ^  y 
sus  símiles  ^  coma  se  advierte  ea^e$tta  Estanqia 
délo  Eglo^  primera.    ,    r.    o/'.         .:       :* 


»•  *     .    l   l  *>      •  w   l 


Por  ti  el  sileneio  de  la  selva  vmb^osa 
Por  tí  la  esquividad  ^  y  apartamiento 
Del  solitario  monte ^  me  agradaba:.         2 
■  Por  ti ' la ,  verd^i  X^í^^í "J^  y  fi^fSPQ  yientp, ,  ; 
' :  JE1>  blanca  Jir^Q  ^^  y;;  «>l<ífia<ía.;wsa, , ..    ^  \i 

'.  r/¥djulce.iprimaveiiia^¿es(5aj>jiví^    ^ ..    .  .  .  ^j 
|Hay  quánjto  me. engañaba!.  ;        .  * 

Hay  quán  .diferente  era,    .  ■■  ■  ■  ^\  .' 

Y:  quán. de  otra,  manera*;    ;    >,     ,   ,     .  1 

Lorque  en  tu.fal^Q  pecbp  s^  jspoiulial  ■}; 

Bíé9  dbxftfCOnySi|,'oy€|z.  s^^X^  idee»     ; 

\  La 


(n)  Restauración;,  part.  a.  pag.  133, 
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(.^■8) 

La  siniestra  corn^,  repitiendo.    '  .:i 
La  desventura  mia;  .  .í 

Salid  sin  duelo  lagrimas  corrieoda 
Antes  que  honrasen  las  aelvas  Toscanaa  él 
^Jt4n$iníéfy  y  el  Pascar  Fido ,  se  hat>ía-. escachado 
-en  ella^elrdu^lcisinpo  T/Vm  Español.' de  Fcaut- 
rcisco  de^  Fíguéroa. '  Esta  Égloga  *  Monódica,  éatá 
escrita  en  verso  lilore ,  con  tanta  elegancia.,  que 
sola  ella  podría  probar  /que  no  le  falta  á  £•• 
paña  su^eii^  lengua  -política  paia  .hacer  dxúit 
tes,  y  arnionidsosJo$  versos^  sin^  eLauxilio  dc 
ia  cadeaoiar  Lóis' afeaos  están  áianejados  pdr 
Figuéroa  con  tal  destreza ,  que  no  pueden  d» 
jar  de  oover  los  corazones  sensibles.  Finalmen^ 
te^el  riWaes  tal ,  que  puede  desafiar  zX  Aoüm^ 
ttti  y  Á  Pastor  Fidú^y  á  presentar  un  trozo  mas 
tierno,  y  apasionado,  dentro  de  los  limites  de 
la  decencia,  y  de  la  sencillez  pastoril. 

•  Mientras  Figueroa.  embelesaba  las  selvas 
Toscanas  con  su  Tirsp ,  se  oía  en  las  de  Espa« 
ña  el  suave  canto  de  otros  Pastores  en  las  Eglo*^ 
gas  de  Vicente  Espinel  ,  que  hacíó  en  Ronda^ 
Rey  no  de  Granadá^y  el  año  1 544.  Este  elegante 
poeta ,  que  mefédó  lugat^  entt*d.  los  buenos  JÁ* 
ricos  Españoles,  lé  tuvo  también  entre  los  me* 
jores  Bucólicos.  En  la  segunda ,  y  quarta'de  sus 
Églogas,  reimpresas' en ^1  tom.'3.  ddi:' Parnaso 
Español  V. hay  rasgos  qué  podian  hefcer  iionor 
á  los  Bucelitios^  Griegoa^  y-Latiihosi  (i%)^£n  la 

mis- 

(''')  Entre  las  im|c1ias  prendas  que  hacen  benemérito  de 

la 
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misiDa  dbrs  se  pueden  ker  cOo  gusto  .^jtütfi  ^Ot- 
ttsimas  Églogas  de  Juan  de  la  Cueva  >»  de  Pe- 
án>  de  Medioa  ^  de  Gómez  Tapia ,. de  Pedro 
Soco  ^:. de  Juta  de  Morales^,  de  GaaparPolo:^  y 
dé.  ofciM  :l)uefios;  poetas.  También  exerclcaron 
sus  fértilísimos  ingenios  en  este  genero  de  poe* 
lía ,  ootmo  en  todos  loS  demás  Quevedo ,  y  Lo- 
pe  de  Vega.  Del  primero  tenemos  una  obra  com- 
pleta en  esta  clase  ^  en  \^  Bucólica  del  Tajo  com- 
puesta  de  ocho  Églogas  preciosas  ,  que  son 
Da/ne^  Fílida^  Eco^  Tirsis^Proíeo.Galatea^  Glauco^ 
Lieiia »  las  quales  publicó  Quevedo  con  el  nom- 
bre de  Francisco  de  la  Torre.  Entre  las  del  st^ 
gando  hay  retazos  delicadísimos  en  la  Ama-' 
rUis  que  dedicó  á  la  Rey  na  Cbristianísima  Doña 

Ana 

It  poesía  Española  i  Vicente  Espinel,  no  és  la  menos  es* 
timable  la  de  .haber  enriquecido  nuestro  Parnaso  con  una 
nueva  composición,  llamada  por  los  Españoles  Décima^ 
por  constar  de  diez  versos  menores.  He  aqni  un  exem* 
pío  en  una  decima  de  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola* 

Viendo  Atfio  guán  desralida 
Yace  la  causa  del  Justo; 
y  al  rebés,  quán  á  su  gusto 
Logra  el  ¡niquo  la  vida, 
Dio  en  ser  malo ;  y  á  medida 
De  su  maldad  castigado ; 
De  quándo  acá(dÍKOj  el  hada 
Trata  los  malos  asi? 
Cómo  i  solo  para  mí 
Anda  el  mundo  concertado? 
Tcm.  y.  I 


(no) 

Am  de  Austria ,  Infante  de  E8paña.  La  Fttidu 
dedicada  á  la  célebre  poetisa  Bernarda  Ferrey* 
ra  ,  es  digna  del  ingenio  de  Lope,  y  de  la  poe- 
tisa á  quien  la  presentó;  en  ella  se  guaitlan  los 
caraiStéres  pastoriles ,  en  medio  de  Ut  aaavidád 
y  elegancia  del  estilo. 

¿Qué  mas?  hasta  la  altanera  mente  del 
Príncipe  de  Esquifache  D.  Francisco  de  Boiji| 
se  humilló  tanto,  que  descendió  á  tratar  asun- 
tos campestres ;  y  creyó  que  no  desdeñaría  sus 
,  pastoriles  versos  la  Infanta  Doña  María  de 
Austria  ,  después  Emperatriz  de  Alemania  ,  i 
quien  dedicó  la  mejor  Égloga  que  compuso. 

Pregunto  yo  ahora ,  ¿qué  crédito  merece  el 
buen  Quadrio  en  quanto  escribe  acerca  de  la 
.poesía  Española,  á  vista  de  la  franqueza  con 
que  afirma  ^  que  la  mente  altanera  de.  los  Es** 
pañoles  no  se  dignó  de  tratar  materias  cam- 
pestres? Y  qué  juicio  formaremos  de  la  erudi- 
ción de  Betineli  sobre  nuestra  poesía ,  puesto 
que  asegura  haber  aprendido  la  historia  de  ella 
en  los  libros  del  Abate  Quadrio?  Puede  espe- 
rar que  este  Ensayo  servirá  quando  menos  para 
desvanecer  una  ignorancia  tan  crasa  ,  y  que  des- 
engañará á  los  extrangeros  de  muchas  preocu- 
paciones pueriles,  propagadas  entre  ellos  contra 
el  mérito  literario  de  nuestra  nación. 


S-V* 


£lii  Wojí  htidémiW' generosa  de  poesía] 
"púeSe  competa^  el  Parnaso  Español 
.j  .;i.  ^.  ;iC^élItMíanQ. 

:M??t  Bwc^ftr  qfl«\«*t4a:fewarquale«  fuesen  los 
ingenios  fíKcc!ftH4íiq«ev*ie»pre  abnnd<^  E§pa* 
fia^^presaglába  en  su  famosa  dedicatoria  á  la 
Duquesa  de  Spma  .  unos,  progresos  tan  rápidos 
de  nuestra  poesía  en  comparation  de  la  Italia-» 
na  9  que jqn^ó  ipodi#  desear  Italia  r  5lUc  los  Es- 
pañoles no  jíiu^era^j^  jamas  emular  la 
gloria  de:i$MS  Muras.:  j^^  no  pienso  asi  de  la* 
generosidad  .^eJloS/ Italianos;  antes  me  persua- 
do ,  qiw.»Q,  ppdrÓA  dejm  eje  alegrarse  ^  al  ver 
que  esta-QQblfeíí^uladop . de^  Iqs  Españoles  ha, 
criado  un  «iiievo -Bárda^ ,  con.  el  qual  pudiese 
dividir  Italia  aba  mgradjM  laureles. . 

Quando  al  princlpio'^del  siglo  XVI  se  apH-^ 
carón  los  Españoles  ^  después  de  Boscan ,  yde^ 
Garcilaso^  á  enriquecer  la  poesía  de  su  pais  con  • 
todas  la^  especies  ác  composiciones  poéticas  que  * 
usaban  los  Itáliaix)^;  n&  por^csó' abandonaron  . 
las  demásV  d¿  ^u^.sé  iiabian  válMo  ^tiúéSírros ; 
poetas  antiguos.  Entre,  otras  poesías  conserva-  ^ 
das  en  España ,  es  peculiar  de  nuestro  Parna^ 
ío'  áqiíeira'  ^ér^ifícácipn  «-  que  vtéñe  ]i  likr  como 
un  medid, -^ntre  la  ri;994Ía  9  J^  ^a  //¿Wi'la  quál,' 
usan  los'Espanoles  /en  U)s  Romances'ljdántio-^^ 
nes   y  vlomedias,  naeitndo   que  curresponda 
aiemfi^  al  iegundo  verso  la  misma  rima  lar- 

1 2  ga. 


ga ,  que  entre  nosotros  'se  Uamsi  asonante ,  j 
QOfisist;^  eúíih  CDOSonancUd¿.SQáas  lasvocaieá» 
La  prodigios^  fecundidad  de  la  lengua  Escaño* 
la  facilita  que  se  formen  composiciones  difusas 
con  un  mismo  asonante  i  sin  4tie  llegue  á  fasti- 
diar ,  como  sucedería  si  siempre  se  tomase  ui)ja 
xf'lsma  rima,  yést^hkéé  tíóiás  irm&niosá  la  ves* 
sifícacion ,  quü  eíi  -.  tt  >í^eM<í '  libré.  O 

^  Tra- 

V^)  Sirva  de  exémplo  este  tirozo  de  Romance  de  Luis 
de  Gongora.  .   ^"   '     "^    ' 

'  A- *.  Ató  Ja  Halléis    i   \'  [ 
i  'Enrre  U  ínaleza     • 
i  ]  Del  fragoso  monté 
; ; Siguiendo  las  fieras. 
•4»     Ahora  en  el  llana     i 
Cotí  plantáí  ligera;* 


Frescos  ayrecillos  . 
Que  á  la  Primavera 
Dtstexeis  guirnaldas 
Y  esparcís  violetas. 


•  Ah^ra  puesayres 
Antes  que  las  sierras 
Gifotien  sus  cumbres 
De  confusas  nieblas 


•  •  •  •  •  • « •  f .  ••  •  #  •.  •  •  •  f* ».  •  I 

.  B'a  t  id  y  postras  alas,    . 
Y;dac|f)¡^  la  vueka 
AI  templado  seno 
Que  alegre  ós  espera. 
Ver^i^  de  camino 
Una  Ninfa  bella 
Que  pisápi^uliosa 
0c!  Betlsia  arétiá 


Fatigando  deorao 
[Que  herido  Tuela. 

Ahora  clavando 
La  armada  cabeza 
Del  antiguo  ciervo 
En  la  encina  vieja. 

Orando  ya  cansacU 
•De  la  caza  vuelva, 
A  dejar  al  rio 
El  sudor  en  perlas 


•  • 


i: 


*"  •  I 


i  ■%  #«  » I 


■I 


;-i 
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Si  est¿  calurosa  '. 
^Soplad  desde  afuera 
Y  guando  la  Ingrata         '  " 
'Mejor  os  entiétída' 
Decidle  ayceeiltos,^;'  -'^ 


.       (í  3  3) 

*  '  Tntemps "fthoM  brevemente  de  otros  geoe^ 

fOBdeifotiü»^  admitidos  i<en'((odas*la&  naciones 

eoítM^'y' ^ewiiCB  si  la  Española  puede:  entrar «n 

comparación ,  aun. con  Italia  ,  quanto  mas  con 

d  resto  da  la  Europa  1  sin  procurarse  un  jrubor 

tternqi>  Seria  jMt^^ue-(ocupsfóe«^  primer  Icgat 

la  Do<^  sigrddan,  «si  el  abuso  introducido  «a 

d^e  ^Aobitisimo  Mri:e^  nóbubierá.^  arrastrado  á 

ios  mejores  ingenioá  á  ocuparse  «n  asuntos  de4 

masiado  profanos,   por  conteniporizar  con  el 

-gusta  estragado-d¿  la  mayor  parte  de  los  lee* 

tofjes  j  que  rlenai  ipor  desabrida^  las  poesías  que 

no  van  sazonadas  con  ics.fvqfUÍebro&de'un'tier4 

tu>  rmof  profáfljpó;  Ttatan^^  BetíocU  del  ca^rac- 

ler  poético  del- Petrarca  ^^  procura  persuadirnos 

99  qtxe-  solo-tft'  frmor  es  el  argpmento  mas  nobles 

m  solo  ier^ínor  iiublíme  y  celeste  de  la  virtud; 

^  y 'de  lir  htfrlnosilra  (it)^  Modo  de  pensar  jkiuy 

coflforme^  iM'lreligiosa' poeta.  £1*  quisiera  en^. 

coñcrar' estef  ám($)r~  subl-íme,  y  celeste   en  las 

poesías' apasio^daS  xión  que    el  Petrarca  des-» 

ab<)ga^-s»íñeiiAd«!$<m:^r  Madama  Laura.  »  £n^ 

todces  9*'tfi^ll  éktftffos  en  el  cielo  ^  respiramos 

*»  et-ayi^r ^€^'WinmórUliákA '^\  aquel  estilo  pa« 

é'  rece^^bjEtá-  p6$^ii>:dc<  An^ele^^  que  nuestro,  (i)». 

Pero  temo  qkte  ni  .aun  los  justos  apreciadores 

del  Petrarca,  se ; creerán  trasladados  al  Paraí-* 

só-^uaúdb^JfÁá^^s  versos,  afeduosos*  ff  Lisonr 

»  gea* 


X«)  Rcstaur.  part.  a.  pag.  1^9. 
(b)  Allí. 
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n geabase  él ,  dice  Tiraboschi ,  de: que suSítaior 
m  era  ioocente,  y  que  aun  le  había  i^vjutdad^ 
ti  bastante  para  levantar  sa  espíritu  a.  Dios^ 
«I  Pero  él  misino  se  vé  obligado  después  á  coot? 
w  fesar.y  que  todo  esto  no  era  mas  que  uoa  tir 
m  songa  5  y  que  su  amor  estaba  bien..  dijSUotc 
t»  de  l9cr  tan .  virtuoso  Como  pretesidia^ («)  ^  ■. 
f  ^  Lea  *el  Abate  Betineli  Jas  cartas  idel  JPer 
trarca ,  y  verá  si  es  del  Paraíso  todo  el  ayre 
que  respiran  aquellos  versos  ,  y  si  éstos  no  soa 
mas  á  proposito  para  entretener  á  los  cora^Qi;^ 
nes  terrenos ,  y  menos  limpios ,.  que  á.  Ips  poV 
rísimas  espíritus  Angélicos^  :  i .  v  :  :• . .  lííi 
Como  los  mas  ilustres  poetas  Ifealiaaos  de 
]a  era  del  igoOo».  se  propusieron  por  exean 
piar  al  Petrarca  y  y  estudiaron  supcrsticiosameo^ 
te  en  imitarle  ^  de  aquí  dimanó  que  .casi  .totloa 
se  dedicaron. i  celebrar  alguna  .Madama  Laixr^ 
y  que  pocos  ^emplearon  su  QWito  fia^nwtítí»: 
sagrados ;  y  si  alguno  lo  hizo ,  tuyo  tan  poco 
«cierto,  como  F.  Malipiero  con  su  Petrarca 
espiritual.  Con  e&&o,  ya  confiesa  Be|t?i»eli«9^qae 
Italia  tiene  pocos  ejemplares  de  p9^.tas  SAgrft-^ 
dos,  que  se  hayan  elevado  al  iimpr.yeffdji4era^ 
mente  divino,  y  que  las  rimas -espirituales^g^si 
han  venido  á  parar  en  desprecio.  (¿)  F^rcoa* 
siguiente ,  no  es  de  maravillar  que  en  la  hist;orÍ4 
literaria  de  Italia  , .  entre  el ..  distjyugiudQhíCilti^ 

'  lo- 

(a)  Tom.  y.  pag,  414^ 
(fi)  Lugar  cir«  pag.  i6« 
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logo  ae  poetas  de  ios  anos  dd  i^o\'  apenas 
se  halle  oombrado  uno  ,  que  baya  sublimado  la 
poesía  Italiana  á  objetos  sagrados  y  divinos; 
kaciendose  solamente  mendon  de  Tansiio ,  quién 

•  procaró  lavar  las  manchas  de  sus  yerros  passH 
4(»  CÓá'iísJagrimas  de  San  Pedro. 

<       £1  Abate  Quadrio  no  nos  presenta  mas  abun- 
dante de  poe^s  sagradas  el  Karnaso  Español; 
ni  se  muestra  mas  instruido  sobre  este  punto, 
que  sobre  los  demás  de  nuestra  bistória  poéti- 
íca«  Hablahdo  de  los  poetas  EspaSoles  que  se 
tplicaron  á  ilustrar  la  sagrada  Esóritura,  y  á 
celebrar  las  acciones  de  Cristo,  y  de  sus  San- 
tos,  apenas  señala  dos  ó  tres ,  no  obstante  que 
-cita  á  Don  Nicolás  Antonia    {a)  Solo  en. la 
'Rblioteca  nueva  de  este  autor ,.  en  el  catálogo 
'de  los  poetas-  del '  siglo  XVI ,  y  hasta  la  mi>- 

•  tad  del  XVK  pudiera  Quadrio  haber  visto  nom« 
brados  hasta  ciento  veipte  y  cinco  que  consa^ 
graron  sus  Musas  á  argumentos  sagrados  y  di- 
^vinos ,  poniendo  á  Cristo ,  y  á  los  héroes  del 
Cristianismo,  en  líúgar  de  los  profanos ,  y  &• 
hulosos ;  á  la  Virgen  madre ,  y^  los  misterios 
mas  altos  de  la  religión ,  en  lugar  de  las  cele- 
bradas LauraSi  y  de  las  fábulas ,  y  sueños  del 
gentilismo; 

Al  mism(y  tiempo  ^ue  amaneció  el.  a/brtu^ 

-nado  siglo  XVI  se  consagraron  á  la  religión  las 

primicias  de  nuestro  Parnaso.    £1  esclarecido 

poc- 
.  ,     ••   ■ 

(*)  Tooi»  4«|Mg*'i3l*  •'  -  'i     ■■!.  >.       ^  .>...!  ..^v' 
.:  1 4 


poeta  Alvar '  Gbttaez  de  Ciudad  Rbal ,-  IjueiMt* 
ció  en  Guadalajara ,  Reyno  de  Toledo  V  en  él 
año  de  1488  ,  fué  quizá  el  primero  en  aquel 
«Jglp ,  que  tuvo  la  resoiucion  de  dedicarse  i¡Á 
dificil  enipresa  de  poner  en  versos  htiños'kfs 
misterios  sublimes^  y  vulgares  de  .Cristo ^  :|r 
de  la  religión.  Antes  que  ilustrase  Sanñázaro 
'la  poesía  latina  con  el  bello  poema :  i>^  purte 
yirginis  ^  por  el  qual  mereció  eQ  Italia  .elid* 
talo.de  y  ir  guio  Cristiúno  en  el  año  i^^^^y 
antes  que  Vida  se  hubiese  hecho  famoso  cóo 
la  Cbristiáda  publicada  en  1 535  9  ya  habia  m^ 
recido  nuestro  Alvar  Gómez  el  renombre  de 
Virgilio  Cristiano  con  el  poema  heroyco ,  inti- 
tulado:  Tali  Cbristia^  en  el  quje  celebró  el  triun- 
fo de  Cristo,  y  los  misterios  dé  nuestra  B!é« 
dencion.  Dedicó  este'  poema  al  Sumo  PontíA» 
Adriano  VI  ^  y  lo  imprimió  en  Alcalá  en  1433. 
£1  elogio  hecho  por  el  crítico.  Aqtotlio  de  Né* 
brija ,  que  se  halla  al  principio  de  la  referida 
.'impresión  ,: puede ,  bastar,  para  comprobar.'ta 
•mérito.  Habes  leSUr  (dice  Nebrija  )  4B[$leétt0ndim 
"Denturis  Sie culis  Tali  Cbrisíiam  i  bahes  f^irgifíuk 
cbristianum^  babes^  inquam^  Poeticam  Tbeologiam^ 
á  summis  viris  diu  desideraiam  ^  &  á  Joanne  Pi» 
so  iUustri  Mir ándala  Comité  summo  ,voto  pefh 
tam.('^)\ No  fué:.menos  diñcil,:y  adflurable  la 


/ 


í  .•  ?  • 


i      m    1 


:?  eíúr 


<*)  Este  mismo  Alvar  Gómez  compuso  el  famoso  poe« 
ma  celet>rado  de  Brasmo  ,  sobre  el  orden  del  Toysom  di 
Oro.  Este  es  su  titulo :  De  MiliiinFrincipi  Bmrgu^i^^ 

4  I  fUMm 


.empriCtó/der  €Ste  sagradgjcpoetaren.'jptfpdaqjr 
jas  Musas  vulgares,  denqro  del  santuario,  de  U 
.religión  )  comprendiendo^  en  un  poema,  de  i2. 
;CaDtoS:,  íl«aos  d%  ^egancia  ,}f .  pf ofufidá,  (Jo 

mi  9  los  místenos  4Win9!S^*P^r^  pc>^^^^^.$^gr^" 
das  de  estC:  ilustre -poi^ta.fta jJfwi-M  )a  colefc- 

.cion  qqe  dióai  p4Í>lic9 Ju¿n.^eva/)>^ 
bos «  cpo   ^1  nombre  de   Tesoro  de  <  poesía  sa- 

grada.    ...  •.-<•..• 

Ek  reUgioso  poeta  ^r^y  ^  L  ijif  dp.  tpon ,  gije 

.en  las  mítecias.,pratax?a<f;supohll<#,S;.4v^a^ 
.cumbre  de  Pfodaro.,^  ^^splegc^  suvV^jelq  altísi- 
mo ázia  los  asuntos  sagrados^'El  canta cpnqi^e 
ensalzó  la  conquista  del  mundo  obrada  porCrt^- 
.to  9  y  ,1a  excelente  , canción  al,  Apos^tol  Santia- 
go,.sop  pp^sias  en-q;^^  «corresjppacjec  ia  si^l^U- 
.mii^ad  del  estilo  á;  la,  grand^z^;  de  los  otijetos. 
¿Qué  dulc€   ternura  no  ^nspira  en  las  ca^nciQ- 
oes  ,  en  que  dirigiéndose  á  Cristo  desahoga  los 
sentimientos  de  un   corazón  arrepentido  de  los 
, pasados  extravíos  ?:Pero  de  este  Poeta  ya  hi^ 
nos  hablado  en  otra  parte,  conio  tanibie^  .de 
Virues  y  de  2^rate ,  que  encerrarQn  su  !^umen 
en  los  estrechos  límites , dé  una  religio$a^pg- 
.  peya ,  valiendome-de  la  expresión  del  .Padre 
Ceva« 

.    •:   Es  dignpc^e  la,$Q}3^me^fs(o|:a^ía:de  Qi^ieve- 

réib  SU   poema,  hífpyco  xle^.  la  Resiurrec£fpn  de 

Ctisio.    El)  1.41  ^o^^admirgbies,  y  ai)0;n4af^^  <le 

-:■.  ^   .      •  ■      .    ;  •'  ■••      ■  :  •  un- 

§uam  wllfrisjutreivocam ,  si(  Cqr^lum  C^sarem  ijusdim 
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-unción  divina- los  afbótos  de  fói  afft!^6rPi- 
dres  encerrados  en  el  Ltcnbó-,  quáñdó  dieron 
por  la  primera  vez  ál  itedehtor  triunfante  Paáo 
en  sileqcio  un  >  sin  ndmetó-  dé  poeHÍi  -ittsigiiés 
'  c|ue  se  émpIearSií  en  llüstiiát  v^J^a;  ^idás  de  «San- 
tos, ya  ios  mistaos  de/la-*rlíJHglpn;-y^Saitt^ 
JBscriturás.  Pero  rio  es  jüsjib  ¿tnitir  doa  ittgé- 
nios  singulares  que  dedicaron  felizmente  sti  plas- 
ma á  argumentos  sagrados.  Bartolomé  Carral- 
có  de  Figüeroa:,  oriundo  de^Cán^irto/,  hablen- 
^(lose'consagrádó  i  Dios  etl  el^  estado  Ecleslál» 
tico,  ííohságíró  juntacbente'^u'fér^li^nK)  ittg«- 
'  hio  y  nuoíén  poético,  ^as'  Musas  /  compafierlis 
tie  este  sagrado  po@tá,  fueron  enteramente  re*< 
ligiosas ,  y  no  se  divirtiefoiv'á  materias  proñí- 
"has ,  sino^en  quanto  tedian  alguna  relacHtín  cúhh 
*  las  ssrgr'adas.  Los  Fastos  Sdd  H  Iglesia  Cat¿n- 
"ca   fueron  él  digno  argumento  de  "nuestro  pb&- 
^ta  ,  ilustrados  por  él  en  tres  tomos  ,  bajo  el  tí- 
tulo de  Templo  Militante.  Dedicó  esta  grande 
obra  al  Príncipe  D.  Felipe,  después  Felipe  IIL 
'^de  España.  Los  héroes  de  nuestra  religión  le 
^sirven  de  asunto,  por  el  mismo  orden  con  que 
H  Iglesia  renueva  su  honrosa  anual  memoria. 
De  mayor  honor  adornó  las  sagradas  mu- 
sas Españolas  el  muy  noble  D.  Bernardina  de 
Rebolledo,  Conde  del  S/R.L  otro<Íe  lo»  maa 
ilustres  órnamentos^  del   Parnaso   Español.  I&i 
medio  del   estruendo  de ''las  armas¡^-*y  d^'lés 
negocios  del  gabinete  ,  no  se  desdeñó  de  la  dul- 
*ce  "Compañía  de  las  Musas ;  siendo  !o  maí  ad- 
mirable t  que  un  Soldado' y'  un  P¿riítico  trátate 

loa 


l0SiSii9to^Migr«d9«¡jcoa  tanta  k^tiiiicfiipn^^pro,^ 
fi}fiáid«4:  Y'jSffliáé^j  que  pedia. ^¿edltaj?ali/nas 
Cicla recido /Teólogo.  Estas  pc^ogai;ivas ,  Moidas 
i  una:  versificación  elegante, suave  y  armonio^ 
(«i  h»cea4a$  c^mposicionei  (ie  ReboU^^ío 4¡gt 
pas  4s(:CQlpQat8ej  «n, los  primeros,. lugarq^^^KC 

y  mjieft^  dsrCristo/^  y  la  paráfrasis  del.lí-r 
bro  de:  Job,  intitulada  ¡a  Cimstaficia:  viSioriosa^ 
bacftn  ver  $a  : profundo  estiidio  ,eq^  I03  .Jji^coA 
saoCQ&t  y.  Xa  rañifacjilidadcde  tratfir  eq  yeirsip 
loft  smisterioa.,ia|k$ .  enounibrados.  ^o  ,otf¿(  part^ 
IIBttftv^emiM';Urn)efQPCMi  de  ts^n  ilustrA'<PQcta. 
£|ta  breve  ooticÍA  de  las  sagradas  poesías  Es- 
pañolas ,  debe  ser  suficiente  para  asegurar  4 
nuestra  naci^^va.  tagar  xiada  ¿pforiof.alique 
ocujpa .la.  Italiana  ei> ^ eL  ^aiUir^ vsagcado^    : : - 

vi  Siendo  tí  ©bjcto  <¿  J¿8  :Pqm?«:^^^ 

eos  iostcuií^íftljhQiinbr^LfiftdlsiliCieqcifts,  bien  po«^ 

dria  España  prei^ender  <  «I  ^timlye,  de  la  prefe* 
leocia  en  este  género  de  poesías  sobre  Italia, 
y  las  demás  naciones  modernas.  Por  lo  menos, 
yo  no  tétígof  hdllcíá'  dé<  ^^^^^  álgtf Aa  ^^  eÜas 
fiaya  fetiíti^  t>o^á  -DidaScático^  antés  del  $1:1 
g\o%ltl.Éúcs(^,^ ^  éÍRéfT).  At 

foiisó  el  Sabio  uno  en  ó(^ayáis,  cdn  él  ífrülo'  de 
Tesoro^  Justamente  tnerece  él  nombré  de  Di?» 
da8cauc9,.  j^or  ^Spr  su  designio^qirig^da^  ense« 
ñaroos  cí  iapdp.  ^^3^^^  ort,ros 

metaiesii  JCJonyj^iogó  ep,  If  yiipidad  y  engaño  de 
esta  pretendida  ciencia ;  perp  sin  embargo.  ,  el 
di&ar  en  verso  las  reglas  de  muchas  operación 

nes 


niei  ^ulniiCM  I  guando  la  Europa  WKiba'tddiflIk 
envuelta  en  %HDas  espesa  ignoranda  ;'á^tkttl^ 
po  en  que  era  menos  conocida  la  vanidad  de 
la  Piedra  Filosofal  i  y  quando  eran  admiridoS' 
V  esdmados  los  qtr^  andaban  en  büaca  de-elllj^ 
¿^¥acUital>yn  sü  descubrimiento  ;  esto,  digo  yo^ 
ts  sufilciente  para  ño  negar  el  titulo  de  Didac^ 
tit^o  al  poema  del  Rey  D.  Alfohsó.  (*)  Oier^ 
lamente  es' acreedor  este-  literato  Principe  de 
mayor  eJogk) ,  qub  el  que  mereció  en  el  sigle 
Siguiente  el  famoso  Oe^^^v  ó  Francisco  deAs^ 
6óli ,  haciendo  maeslrásá  las  Musas  de  lá  nad 
vana '!Astroldg{a  ^  cdn  4é<^\iat- encendió  aqueiStf 
hoguera  cruel  en  que' W -abrasó 'este  desgrt«^ 
Ciado*  poeta.  (335c) 

';  :  En^  lá  TestaUraéiotí  dé^  bella 'poesia  ^  acae- 
cida en  -efLsigId^"}CV]P  llegaron  las  Musas  £»¿ 
pañolas  á^hac^l^6%9esti»a5  én^tddo  ^énerc^  de 
ciencia^^,  dé'^t^í'^itoIdtf-qUe' nO'tónianJpor  iqtt0 
huirdeentrát^' en  comparación  coalas  Musías 

,A^)  :Son.4«0tg  de;l^ec?e  l^.^^nígl^iv  xruj^-osas  qu^ 

ch9^  acerca  de  e$t^.  poeqia^.del,  Rey'  p<>9  ^wn^^ 
el  primero  en  las  memorias  para  lá'liistoria  poetice 
de  Espina  ^  y  el  segundo  en  el  tomo  i«  de  la  C6léc<^~ 
don  de-' poesías  españolas' anteriores  al  siglo  XV. 
!''(^  'Su  verdadero 'íiombre-  c¡s' 'F^ra^l^b •'ftábíle,' 
¿eró'  re  llamaron  í^^líiiAáTicomunttienté  Ceccv\  6  ftán^ 
cisco  de  Ascoli\  tóíiíatídd  el '  apellítío"  de  As^oU  sií-  pa-5 
tria.  P^  quemado  por  heregé  ó  Mago  ,  á  la 'edad 
de  70  añbs  ,  tu  ^\  de    i3Z7«^ 


('4') 

k'alMvc^'JU)»  focma»  Didasctiíoos  qw.tuvo 
k  Italia  "^ea  aqtttl  siglo  fueron  la  Física  de  Fr. 
PiiHo  de  Roso;  la  Scaecbia  (n^)  de  Vida ,  que 
tfsdiuo  «D  Oftavas  Gregorio  Ducchi ;  la  Cul- 
MMd»  iUAnui(iof;las  j^^^df  de  Rucelaj.Dudo 
Á cODVieM^i'tbdoc* ellos d carácter  deia  pee* 
iSá  ^Dlducallcá  <fU^<Kplica  Titab.  Seguo  ;el  jas*- 
to  modo'de  pébstff  deeste  Autor,  se  Uamaa 
foeraaS'  Didasoalicos  í'  »  porque  se  dirigen  dí^ 
n  recámente  k  instruir  al  hombre ,  ó  biea-ien 
nlasletraevóefths  ciencias,  (d),  NowtrDS'pár 
demos  presedtaf^rerdáderamenCe  ivarias  poesías 
dirigidas 'á  ífiBtrUir  ai'  hómbt-e  ed  las  !£iedcias, 
th  ser  precisa  dar  lugar  eatre  ellas  al  juego 
del  axedi^x  («X     - 

::  La  FÍlosofib  moral  sirvijó  de  aumento  .á. 
00  liéeMÍ  de  Rues'cros  graves  ,poeiis.'i)iar3.«x|ti>; 
ctrios'precepéos'eff  algunas  carias  efágaotes;. 
penrfobve  todotf  merece  el  pria»r  lugar  el  do6^ 
tísiaúl  QifQvedo.  Son  eiéelenKs  .eó. este.g^ae^ 
R>  sus  dos  poemas  dida^icos  sobre,  la  Filosof- 
lia  moral.  El  primero  dividido  ea'^eseota^xXHj 
pituloi,  es  la  doSrina.4e'Epiie3o%.y:'  «unquél 
ate  elegancidmo  ^ma:''ea.>ers(la  rimados, 
■i  ■.".'■•:  ■  :vie-. 

{:$[}  Es  el  juego  deJ  axedrez :  á  este  pocAoá  DidU*' 
Ulicb.se  puede  agreg^af  el' clelHiisiDO  AÚ[cArá  lUtl-!' 
íülídO*  Bowíy.-'iíW  ,  b  d¿  íoS  gusanos  <ie  sétte,' '  "'■  '' 
Wíom.  7.  pan;  3J  pag:  ys-'  '  '  '  '' '  '^  !' 
^;DesdeeI  sígld  XII.  ;¿t  Judio  Taltdano  JÍhtkeüfrá^- 
coáíÍHKo  un  poeÑia-  en  rima  sobre  el  juego  llHDsdv 
<W  la  ScaecbU.  Vcase  Tomú  Hide  it  twiis    Oritm- 


aquel  Filósofo,  tiene  Codo. «I;^érít{9;d9  pfit 
original ,  asi  por  la  hermosura,  oúev4.ds  Ja  ti 
fiiñcacion ,  y'  Ciudad  con  que^^J^ÍQft  loftf 
ceptos ^.'Comb'  pov  la  <(tariedadifNi|frr4*Al«ia4 
ná'Quévedo.;J&t  .segUBdújes-vfW'j^.viyrCí 
táene.  la  odara-!  diéíestcí^flcSM^  firlegP  i.n| 
eada  :ea  un  poema  de  v^sos'H^fe^.' La.ciri 
midad  y  solid^L  <;Ui'lit  rapraldíiáada-faélc 
suma  claridad  y  elígáncia ,  lo,  hac^n  digo», 
ebteaeir.  uno'de^los  inu.distiaguido^.'  puestfis;* 
tce  lor  escritos 'jdr)Fiüoso£¡ai:-tiiQcaK 
.-.  £i^  Caballero.  SfaTillaiio  Alfonso  deFtM 
tes  imprimía  en 'Sevilla  en  el  afiiO  de  15^ 
y  dedicó  al  Principe  D.  Felipe  un  comptndh 
FJiue^a  it0türai\  qtie.'es^tainbieiiivn  poemi 
lGÍ9¿fíoo  DidufiacQ ,  £ama.  Is:  FiÑca  ds  Bt\  9f 
lo  de:|loH).':Olio  poetisa  deoltFílQMQa/aM 
ral  dé  Aristóteles:  publicó  unirAnonliXMi  Boi 
di&ino  del  Reyno  de  Navarra  en  1 5471  £q 
mismo  tiempo  se  vio  ilustrada  la  A^edicinaie 
ua.CratadO'«avverao',í  escrito; por  el  céleii 
SntiioJsco(dp  Vill^lbbos^iMé'diúo  de.Cárlok: 
,'  Igual  ai. genionide^'ios.pspaáólea  para ^ 
poesía ,  fue  su  empeño  en  ilustrar  el  arte  po 
ticA.  ,£1  Consistorio  de,  la  Ga;ya  ciencia  ^  fuj 

maestro  dj^la.ppesí^jA'y^^  3I  Catalán  Rjy 
mundo  Vidal  de  Bes^lu^el.q^ual  escribió  a 
Ar;iB.-,po¿tÍQ«),: qiie-»e'|^^i9«^yf  en  la  íi^refí^Mi 
difiQ .Laurenciana  (d);  £«¿1  sí^o  siguienteX) 

..,-■ ■  '.  .■■'.."  'V    .i.U'-.y^   /« 

(«)  Bastero  Crutca  Provciu.  pag.  f,  oot.  a.    .w*, 


eierfti«A)fl!»ebNi6l^t4reecPoétlcav'^ieA  qbeie» 
f{roítf;^«l^ttNÍclil4  D/dSnriiyíie  dfe  Viiltíaavjuati 
de  la  Bdeioa*  y*  ptros. :  Al  pa^o  •  que  •  treció.  xh 
el  j^igÜo  XVI  «1  niimero:  y  espíritu  de  muestras 
floiSCttifV  creció  ijaotaioénte^el  .fdnQeieJidéüEni^ 
iDi^'BObreí  ^ei  nAjrte  poif ticti  (^  :j»iii2  sokmento 
déü  siguilenm-  i1iarsiicio*éá^4^€imí)loi}p{eapi 
toa  eo' ▼Msat'Bl  primera  iuelx^  éq 

ao  jírte  nuevo  ^  ea  el  qual  aunque  hay  algunas 
reglas  que  no  se  deben  observar,  se  hallan  otras 
muchas  ^ue  {meden  leerse,  con  fruto*  Con  mas 
discermmiento ,  trítica,  y  extensión  están  éscri^ 
tas  las^tres  preciosísimas  xrartas  ide  Juan  de*  la 
Cueva,  dirigidas  á  D.  Fernando  Enriquez  de 
Rivera ,  Duque  de  Alcalá ,  las  quales  forman 
una  hermosa ,  y  perfe^a  arte  poética  en  ter-> 
cera  rima ,  dispuesta  con  elegancia  y  erudicioo 
poética^ 

El  ilustrísimo  poeta  D.  Bemardino  ^  Con* 
de  de  Rebolledo,  enriqueció  el  Parnaso  £spa- 
fiol  con  un  excelente  poema  Didascalicó ,  sin- 
gular en  su  género.  Su  siJva  militar  y  política 
dedicada  á  Felipe  IV«  es  un  arte: muy  com- 
pleto de  la  milicia,  y:  de  la':mas  .fina  y  sana 
política ;  y  difícilmente  se  hallará  otro  aiütoe 
que  haya  tomado  á  su  cargo  instruirnos  en  es-^ 
tas  ciencias,  tan  bien  provisto  de  ios  conoci- 
mientos práéticos  de  eUa& 
'     A  la  edad  de  catikrce  afips  se  embarcó*  en 
las  Galeras  de  Ñapóles ,  y  comenzó  su  carrera 
militar ,  ilustrada  después  por  mar  y  tierra  con 
imas  acciones  tan  gloriosas ,  que  le  hicieron 

uno 


('44) 
itfto  dp  los  inas  famosos  :gudererc)»^«t.fla:{)em«» 

gx  La  .ribera'  de  iGrehom.<^  la  Ix)mbar4^  jp 
landes  fueron  el  teatro  en  qú^  Rebolledo  eo-- 
señó  con  esclarecidas  pruebas  de  .valor  y  pe^ 
ricia . jxiilitar  ,  quantp  dejó  escrito  rpo^teriorr 
mente  en  aii. elegante  poema; 'mostrándose  taá 
fino  y  profundo. política,. coito;  esforf^ado Cjlt 
pitan.  Los  gravisimósrnegocíoside  estado  que 
le  confío  el  Rey  Católico  en  las  Cortes  de  Ale-, 
manía ,  Dinamarca  y  Suecia  califican  el  alto 
concepto  que  tenia  aquel  Principe  del  talento 
político  de  Rebolledo ,  quien  llegó  á  ser  maes- 
tro de  este  arte  delicado  con  su  poema  sobre 
la  política. 

Otro  poema ,  singular  también  en  su  espe* 
cié ,  nos  dejó  Rebolledo  en  sus  Silvas  Danesas; 
obra  dedicada  i  la  Rey  na  de  Dinamarca  Sofía 
Amalia  de  Luneburg  y  y  que  puede  llamarse 
un  poema  Histórico  Generalógico  de  la  serie  de 
los  Reyes  de  Dinamarca ,  escrito  con  mucha 
erudición  y  escogidos  versos.  Pero  quizá  en 
ninguna  de  sus  poesías  manifestó  tan  á  las  cla- 
ras su  vasta  instrucción  sagrada  y  profana ,  su 
fino  discernimiento,  y  la  facilidad  de  explicar* 
en  verso  las  materias  mas  difíciles,  quantoen 
una  larga  carta  que  se  ha  reimpreso  en  el  tomo  9 
del  Parnaso  Español.  La  referida  carta  es  un 
poema  Bibliográfico ,  que  tiene  por  objeto  i  as* 
truir  á  un  joven  ,  que  dexando  amorosos  cui- 
dados desea  emprender  la  carrera  de  las  letras» 
Nuestro  eminente  maestro  va  poniendo  delan- 
te de  su  discípulo  los  mejores  Autores ,  con  los 

qua- 


gutlot  debe  (brtnáraé*  -  'Empién .  dtfií^e  loi:  f)oe- 
tM  Griegos  ^  Latinos.^  I^iaños  V  Franceses  y ^. 
Espa&eles;  pasa  después  á  la  historia  hadonal^' 
á  las  aiuiguedades  Riegas  y  latinas ,  y  á  las 
de  los  Países  modernos ;  entra  en  seguida  es: 
el  estudio  de  las  Matemáticas,  y  Soúcluye  coa 
el  de  la  sagrada  Escritura^  resumiendo  eitgan-s>^ 
temente  todas  las  materias  de  los  libros  san*, 
tos.  Estos  quatro  poemas  de  un  solo  Español 
iasigne  ^   merecen  el  nombre  de  DidascalicoSt 
mejor  que  aquellos  que  enseñan  á  jugar  al  axe-*> 
átéz  9  á  cultivar  la  tierra ,  á  criar  ia$  ¿áb^aa^ 
6  á  caxar  v;:      rc 

Hasta  ^e  las  bellas  artes  se  hicieron  maea*- 
traa  las  Musas  Españolas  en  el  siglo  XVI.  £1 
célebre  Pablo  de  Céspedes  «Racicoero  de  la 
^lesia  de  Cordova ,  Pintor ,  Escultor  y  lite- 
rato famoso,  del  qual  hemos  liecho  honorífi- 
ca memoria  en  el  tomo  anterior,  escribió  un 
coito  y  dodio  poema  en  oAava  rima  sobre  la 
pintura ,  en  el  que  habla  eruditamente  del  arte 
del  dibujo.  Juan  Arfe,  natural  de  León;  fit*^ 
moso  platero  de  aquel  siglo,  nos  ha  dado  en' 
otro  poema,  en  igual  metro ,  las  re^li^s^  inas  ájus*^ 
tidas ,  y  documentos  del  diseño ,  comuniés  fii[ 
las  bellas  artes ,  en  su  libro  de  fiaría  comenmr0^ 
don.  Esta  obra  la  celebra  con  los  mayores  elo- 
gios D«  Antonio  Palomino ,,  sugeto  ca^páz  de 
juagar  con  reditud  eq  esta  materia  (''').  ^ 

(^  Faltaba   á   nuestro  Parnaso  ^  cottió   falta  al  de 
otras  naciones  I  un.^0ef)>  perfeÁo  PidaKaltco  ^  Ui 


Antes  que^  Antótiiia : VisciDguerra  píibliáR 

SQS  sátiras  en  el  año  14^5  9  tuvo  España  ^  de 

pues  de  U  mitad  del  siglo  XV,  la  famosa  ti 

tira  de  Mingo  Rebalgo^  bajo  cuyo  nombre  fií 

gido  se  encubrió  >el  poeta  ,.  por  no  exponer^ 

al  oJio  dcicRcy  y  de  la  Corte  ^  cuyos  vicie 

y  desordenes  se  . reprendan  amargamente  en  elh 

El  Padre  Juan.de  Miriana  creyó  autor  al  ia 

signe  Fernando  del  Pulgar ,  que  le  añadió  u 

e/udito   codientario ;  y    de  la    misma  opinio 

es  el  Padre  M.  Sarmiento.  A  principio  del  si 

g]2>  XVI  y;.CristovaI  de  Castillejo  ,  ingenio  .afs^o 

do  y  mordaz  ,  manchó  la  pluma  con   penetran 

tes  y  elegantes  sátiras :  valiéndose  déla  libei 

tíd  de  16$  latinos,  no  perdonó   ni  á  las  oM 

geres^  de  todas  Condiciones  en -su  Diálogo  tn 

y    i ".  •.    . ',  i    ,  •    •■  .-'  'th 

Música  ;)pero   debemos  dar  gracias  al  elegantisini^ 

ingenio  de  D.  Tottiás  Jrlarte  ,   que  ha  sabido  vestíi 

nuestra  poesía  coa  este   nuevo  adorno ,   digno  de  h 

envidia  de   todas  las  naciones  cultas.  Este  ilustre  j 

feljx  pqeía  ha  dado  á  luz  en  Madrid  en    1779.  ^ 

pp^maX>ilfiascalico  la  flíúíica^  el  quaJ  abunda  no  me- 

n<^s  íjie  bellezsis  poéticas^,  que  de  sabios   doeuroeptoi 

de  éste  arte  delicioso.  Los  Italianos  de  buen  gusto, 

á  cuyas  manos  ha  llegado  este  precioso  libro  ^   han 

hicho  justicia  al  mérito  singular  del    autor  ,  y  hao 

tenido  ocasión  de  admirar  la  hermosura ,  ma^nificeii- 

cfa  ^    y  ^i3ír|llan;ez'  de   tu  Impresión  ,  como  asimisnio 

el  primor  d¿  Yak  sób^v&s  láminas  con  que  está  ador« 

nádá ;  de  modo  que  la  obra  del  Señor  Iriarte  es  una 

Apología  convincente  de4  buen  gusto ,  que  reyna  eii<« 

tre  los  bellos  ingenios  de  España.  * 


(tre.AksJe  y  FHenoi  ni  í  Idtypersooi^eb  boas 
serios,  en  el  otro  'entre  el  auíor  y  su  piuma  ^  tá 
i  la  Corte ,  en  el  Diálogo  entre  Lucrecio  y  Prúí 
ideado:  Y  está  lleno  de  sal 'el  otro  Dialogó  ss^ 
tífico  entre  la  verdad' y  Va^aiuiqchn^  ^  ^'e 
Oíros  mas  famosos  poetas  Españoles^  ddl 
.tíglo  XVI  emularon  mas<d^  tr^rca  lo  cftisto- 
so  9  sentencioso ,  y  ridiculo  dé  Horacio  í  y  de 
JuvenaL  De  suerte  ^  que  si  se  juntasen 'en  un 
tomo  las  sátiras.  Españolas-  oooipijestás  en  tei- 
tera  rima,'  podrían  jdesáfíáfla  'Ooleeeion  que 
liizo  Sansovino  Ue<  las  ^sátieas  de  Ariotto,  tie 
Bentivoglio ,  y  de  Alamanni.  Los  dos  bermar» 
aos  Lupercio  y  Bartolomé  Argensola  ,  se  gran* 
gearon  justamente  el  título  de  HoracipsEspM-- 
Sotes  ^  con*  sus  delicadísimas .  sátiras.  No  $erÍ9. 
/extraño  que  aspirase  al  misnru>  honor  Lui^«  de 
Baraona  ,  natural  de  la  Ciudad  de  Lucena  ea 
el  Reyno  de  Cordova.  Sus  quatro  sátiras  ia>- 
presas  en  el  tomo  g^del  Parnarso  Españojí ,  pue- 
den competir  con  las  mejores  que  vio  aque^»si^ 
glo.  Son  excelentes  las  dos  de  Estevan  de  Vi- 
llegas, en  las  que  declama  contra  los  oorrup* 
tores  de  la  poesía  y  del  teatro.  También  adf- 
quirieron  fama  en  la  poesía  satírica  Juan  de 
Jauregui ,  y  Gregorio  Morillo^  > 

Pero  entre  todos  los  ingenios  Españoles  de 
aquellos  tiempos ,  ninguno  excedid  a  Qoevedd 
ta  lo  tocante  á  sátiras ,  tanto  en'  ver^o  comb 
en  prosa ;  sobre  lo  qual  puede  retar  á  Luria*- 
no ^  Horacio,  y  Juvenah  En  algunasi.de  ellas 
4edaffla..  üontra  /lpsiiiricios>  pon*  ^todaola  íau  topí^ 
vi  Ka  dad 


ázd  det'inas  rígidd  Estoica;  eór. otras »  dejando 
aparte  el  estilor  aaperOf  y  depuesto  el  manto 
filosófico^  se  Vale  de  las  chaozas,  f  lidiculi^ 
«a  ios  vicios. cori  una  gracia  ioimitable  ;  bien 
que  á  veces  pa^.  lot  limites  del  decoro ,  y  de 
jJUr'ueceiicia#  )    a*  . 

En  este  género'  de  sátiras  jbcom  puede 
competir  con  Quevedo  el  sobresaliente  inge- 
bío  Ciordovés  de  Don  Luis  de  Gongora^  taieo^ 
to  singular  ^criado-  pafa  ser  unoi  de  los  mayo- 
fes  oniam6ittos>  del  Panarsa  Español*  v*  ^^  bien 
*€>  deseoí'cie^  Kacersr  cabera:  de  una  nueva  es- 
cuela,, le  induio  á'  abrauf  d  estilo  hueco ,  obs* 
€uro  y  y  fanj:BSticacon'  que  fundó  la  nueva  se€ttí 
de  los  poetas;  llamados  cultos.  Pero  qtiando  de- 
jó' este-iiuevo*  estila,  y  escribió  con  naturali»- 
•dad.,  elegancia.  ^  armonía  ,  y  delicado*  nuraea- 
poético ,.  no  fué  inferior  á  otro  alguno  denues^ 
tros  poetas.  TaL  se  manifiesta  en  hs  sátiras  jo^ 
cosas ,.  dignas  del  mas  ameno  ingenio  ;  y  en 
algunas  pequeñas  canciones,  llenas^  de  la  noayor 
dalzura;. 

La)  pretendida  gravedad'  de  Ik  nación  £$»• 
paoola  no  desterró^  de  nuestro  Parnaso  la  poe- 
^a  burlesca,  delicada ,  y  sutil.  El  ingenio  fér^ 
til  y  ameno  de  nuestros  poetas,  y  la  abundanr 
ciar  de  nuestra*  Tengua  ,.  rica  dechistes  ingenio* 
40S ,  y  de:una  muit4tud:de  gracias^,  hicieron  que 
España  no/ tuviese  en  la  realidad  que  envidiar 
en*  este  género*  ddeytable  de  poesía  á^nin^u** 
na  de  las  naciones  antiguas  y  modernas.  Me^ 
aece  ae^^ceronado  por  Bráneipeenesca  cltscét 


*;  Á  fl^ 


ftmosd  Lope  de  Vega ,  autor  de  la  Gatometquia; 
poema  épico  burlesco,  dividido  en  siete  can^ 
tos  ^  ó  silvas  9  del  qual  escribe  Baillet  haber 
excedido  á  quanto  se  ha  escrito  de  este  géner 
ro  j  comenzando  desde  la  Batracomiomacbia  de 
Homero  {a).  Con  efeéto ,  si  Lope  de  Vega  hu- 
biera sido  tan  feliz  en  la  Épica  grave ,  como 
lo  fué  en  lo  heroyco  jocoso ,  sin  duda  hubie- 
ra dejado  atrás  aun  al  Príncipe  de  aquella.  La 
particular  invención  de  la  Gatomaquia  y  la  bien 
ordenada  cadena  de  accidentes  ridiculos  ,  las 
imaginaciones ,  y  comparaciones ,  el  estilo  fluí^ 
do ,  natural ,  y  ameno  hacen  superior  este  poe* 
ffla  á  quantos  se  vieron  hasta  aquellos  tiempos, 
sin  que  pueda  compararse  con  él  ni  la  Guerra 
de  los  Monstruos  de  Lasca ,  ni  la  burla  de  ios 
Dioses  de  Bracciolini :  tampoco  excedió  á  Lope 
de  Vega  Tasoni  con  la  Seccbia  rápita ,  ni  Pope 
con  él  Riccio  rápita. 

Poco  después  de  la  Gatomaquia  de  Lope  de 
Vega,  salió  á  luz  la  Mosquea  de  Don  Joseph 
de  ViUaviciosa ,.  Canónigo  de  la  Ciudad  dé 
Caenca,  obra  ^scrlca  con  elegancia  y  chistes 
iogeoiosos  (^).  ¿Pero  quién  podrá  compendia^ 

las 


(s)  Jaiclo  de  los  Sabios. 


A  priocipios  del  siglo  presente  Don  Pedro  Silves^^ 
rre  del  Campo  tomó  de  la  Mitología  el  asunto  para  un 
excelente  poema  burlesco  en  oAavas  ,  intitulado  ,  Tro^ 
strpina  ;  eo  el  que  es  de  alabar  la  invención  ,  versífica-* 
cien  ariponiosa.y  regular  ^  y  el  enl^e.  de  los  sucesos,  , 

tornar.  ^3 


las  muchas  poesías  burlescas  que  produxo  fn 
aquellos  tiempos  el  Parnaso  Español?  En  este 
genero  fueron  amenos  ^  é  ingeniosisimos  Que- 
vedo  y  Gongora. 

En  el  siglo  XVI  abundó  mucho  España 
de  invenciones  romanescas,  las  quales  sirvie- 
ron para  varios  poemas  Italianos  de  aquel  tieo 
po.  No  faltaron  algunos  claros  ingenios  Espa- 
ñoles ,  que  con  la  invención  de  los  romances, 
juntaron  en  poemas  bien  seguidos  la  elegancia, 
y  el  entusiasmo  poético.  Luis  de  Baraona ,  á 
quien  ya  hemos  elogiado  en  otra  parte  ,  me- 
reció grandes  elogios  de  Cervantes ,  y  de  to* 
dos  los  hombres  de  gusto  con  su  poema  re* 
mancesco  ¡as  lagrimas  de  Angélica ,  que  viene 
á  ser  como  una  continuación  del  Orlando  de 
Ariosto ,  y  digno  de  competir  con  éste.  El  mis- 
ino Orlando  fué  igualmente  el  héroe  de  los 
otros  dos  poemas  Españoles  el  Orlando  enamo^ 
rado  ,  y  Orlando  determinado  ^  que  compuso  el 
muy  noble  Aragonés  Don  Martin  Abarca  de 
Bolea.  Entre  las  muchas  poesías  con  que  ador- 
fió  él  Parnaso  Español  el  vivo  ingenio  del  va-* 
leroso  Capitán  Don  Francisco  de  Aldana,  glo^ 
ria  del  Reyno  de  Valencia,  es  celebrado  sxl 
largo  poema  en  oétavas  con  el  título:  Angélica^ 
y  Medoro ;  pero  asi  éste  como  muchas  poesías 
de  tan  ilustre  autor ,  perecieron  con  grave  de* 
trimento  del  Parnaso  Español. 

La  Mitología^  ó  historia  fabulosa  fué  otra 
copiosa  fuente  de  donde  tomaron  los  Españoles 
asuntos  poéticos  en  que  exercitar  su  talento. 


(«50 

Citaré  algunos.  Jorge  de  Montemayór ,  Portu- 
gués^ célebre  autor  de  la  Novela  pastoral  la 
Diana  ^  compuso  un  poema  sobre  la  fábula  de 
Piramo  ,  y  Tisbe ,  el  qual  llama  divino  Lope 
de  Vega )  y  observa ,  que  el  referido  poema 
£ué=: 

O  traducido  ó  robado  por  Marini. 

Juan  de  Matara ,  Sevillano  ^  famoso  autor 
Dramático  y  instruido  en  las  letras  griegas  y 
latinas ,  supo  imitar  á  los  antiguos  en  su  Her* 
cu/es  j  poema  Épico  fabuloso ,  escrito  en  oétava 
rima.  Con  la  comitiva  de  Don  Rodrigo  Ponze 
de  León,  Duque  de  Arcos ,  Virrey  de  Ñapó- 
les,  pasó  á  Italia  el  amenísimo  poeta  Alfonso 
de  Vatres,  natural  de  Madrid ,  cuy^  fábula  de 
l^enus  y  Adonis  se  reputa  por  muy  delicada 
catre  sus  varias  poesías. 

Ño  es  de  menos  primor  la  de  Apoh  y  Dafne^ 
que  dio  á  luz  en  Granada  Don  Agustin  Colla- 
do 9  Profesor  de  Medicina ;  y  á  todos  excedió 
con  su  poema  beroyco  el  Orfeo  D.  Juan  de  Jau? 
r^ui ,  Sevillano ,  Cávallero  del  orden  de  Ca« 
latrava,  insigne  poeta  y  pintor.  Quevedo  cen- 
suró con  severidad  este  poema ,  en  despique 
de  la  crítica  publicada  contra  algunas  obras 
soyas  por  Jauregui;  pero  éste  piejos  de  espan- 
tarse á  vista  de  tan  valeroso  enemigo ,  salió 
de  nuevo  á  campaña  contra  Quevedo  i^).  Esta 

fué 

(*)  El  erudito  Don  Rafael  de  Cordova ,  á  quien  he 
elogiado  ya  ,  me  asegura  haber  visto  en  el  Archivo  del 
v^.  ^  K4  Co. 


fué  una  de  aquellas  pequeñas  tormentas  que 
turban  el  mar  pacifico  de  los  bellos  ingenios. 

Otros  poetas  nuestros  hubo  que  escribieron  en 
estilo  jocoso  algunos  cuentecillos  fabulosos  ;  asi 
lo  hicieron  Jacinto  Polo  con  su  jipólo^  y  Dafye^ 
Luis  de^Baraona  con  su  A£leon\  Atanasio  Pan- 
taleon  de  Rivera  con  su  Alfeo  y  Aretusa^ 
y  con  la  Fenisa ;  Luis  de  Gongora  con  la  fá- 
bula de  Leandro  ,  y  Hero ,  y  con  la  de  Píramo^ 
y  Tisbe. 

Omito  otros  géneros  de  poesía  no  descono- 
cidos á  nuestros  poetas,  como  por  exemplo 
las  Elegías ,  Epigramas  ,  Silvas  y  Madrigales^ 
porque  debe  bastar  lo  dicho  para  desengañar 
á  aquellos  Italianos ,  que  solo  conocen  la  na* 
cion  Española  por  el  aspeéto  austero,  rudo^  y 
bárbaro ,  que  ven  en  los  retratos  infieles  ^  fo€« 
mados  por  los  escritores  extrangeros. 

• 

Colegio  de  San  Ermenegildo  de  Sevilla  ,  que  fué  de  los 
Jesuítas )  un  grueso  tomp  en  guarro,  escrito  por  Jau« 
regulan  respuesta  á  las  censuras  de  Quevedo, 
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$.  VI. 

Los  postas  Españoles  no  cedieron  á  los 

de  otra  alguna  nación  en  el  empeño  de 

poner  en .  versos  Españoles  las  mejores 

poesías  extrangeras  antiguas^ 

y  modernas. 

K^t€Z  prueba  de  las  mas  irrefragables  del  ar- 
dor y  buen  gusto  con  que  cultivaron  la  poesía 
los  Españoles  en  el  siglo  XVI,  y  principios 
del  XVII ,  es  el  empeño  de  traducir  con  suma 
elegancia  los  mejores*  poetas  antiguos  y  moder- 
nos. ^  La'' poesía  Hebresa;,  iá'Griega  ;  la  Latina 
y  la  Italiana  ,  enriquecieron  nuestro  Parnaso, 
y  HD  se  mostraron  ótenos  perfeftas  después  de 
haberse  vuelto  Españolas. 

Infinitos  hombres  eruditísimos,  y  ultima* 
flieateí  Don  Xavier  Matei  han  demostrado ,  que 
bs  JibroB  sagrados  están'  Henos  de  tantas  be^ 
Ifezas  poéticas  ,^  quantas  pueden  ostentar  las 
susas  profanas.  En  los  Salmos ,  en  el  libro 
de  Job  ,  y  en  algunos  Profetas  se  advier- 
ten con  admiración  los  vuelos  mas  encumbra- 
dos de  un  numen  verdaderamente  divino.  Estos 
fberon  puestos  en  nuestro  Idioma  con  una  ver- 
líficacion  digna  de  la  magestad  y  grandeza 
de  los  originales.  Tiraboschi  tiene  por  asunto 
drduo  el  reducir  á  versos  latinos  algunos  Sal- 
aos de  David,  y  .celebra  n  á  Marco  Antonio 

^  t^Fla- 


f>  Fia  minio ,  que  tuvo  animo  para  dedicarse  a  se* 
9>  mejante  empeño  eh  el  año  de  1537  (a).  Bas- 
tantes años  antes  que  Flamlnio  había  allanado  el 
camino  i  t^ía  difícil  empresa,  el  fam^o  ppel^ 
Español  Alvar  Gomez^  de  Ciudad  Real^  reduciqa- 
do  á  versos  latinos  algunos  Salmos  dé  Dkvlcif^ 
los  Proverbios  de  Salomón ,  y  4as  Epístolas  á^ 
San  Pablo,  que  dedicó  al  Papa  Clemente  VIL 
Este  intento  lo  llevó  á  lo  sumo  de  la  perfec- 
ción á  los  fínes  de  aquel  siglo  el  elegantisiaio 
Jesuíta  Portugués  Luis  de  la  Cru¿,  C9n  lá  fa^ 
mosa  traducción  ea  verso»  latinos  de  \o%  ciea- 
to  cinqueota  Salmos  de  David ,  impresos  cii 
Ingolstad  en  1597  ,  y  reimpresos  en  Ñapo* 
les  en  1 601  ,  y  en  Milán  en ;i6o4sia  coatae 
otras  varias  ediciones,  que; se  fticieroa  en  Fran* 
cia  (*).  ..•.!.; 

Por  mas  dificultoso  se  podria  reputar  eí 
poner  en  elegantes  versos  vulgares  los  libros 
sublimes  de  la  sagrada  Escritura ;  y  no  obs- 
tante se  hallaron  ingeúios  Españoles  que  tuvie<< 
ron  valor  de  arrojarse  á  un  empeño  tan  áUo ,  jK 
que  salieron  felizmente  de  él.  El  religioso  poe?4 
ta  Fn  Luis  de  León  se  mostró  tan  prímorosof 
en  las  traducciones ,  como  en  las  poesías  orí« 
ginales ,  y  tenemos  traducidos  por  él  ea  ver- 

aot 

{a)  Tom.  7.  part.  3;  pag.  247. 

(i)  EsteLuíidela  Cruz  es  aquel  célebre  poSta  Lat!-^ 
no  que  á  Snes  del  siglo  XVí  escribió  elegantes  Come^ 
días  y  tragedias  en  versos  latinos ,  que  alaba  justamente 
Possevino.  eo  su  Aparato  Sagrado, 


C'  5  5)' 

Mi»  E^pa&oles  algunos  Salmos;  el  ultimo  capi- 
tulo  de  lo¿  Proverbios  ,  y  casi  todo  el  li- 
bro de  Job-'  Cristoval  de  Mesa  ,  bien  conoci- 
do por  otras  traducciones  de  poetas  profanos^ 
y  por  las  propias  poesías  j  nos  dio  en  verso 
Español  el  dalmó  :  Super  flumina  Babilonis  ,  y  el 
otro :  Beatas  vfr  ^i  non  abiit  &c.  Levantó  el 
vuelo  sobre  todos  en  esta  materia  el  nobilisirao 
poeta  Conde  de  Rebolledo ,  y  á  él  deben  las 
Musas  Españolas  lo  mejor  de  que  blasona  el 
Parnaso  Sagrado.  Emuló  la  Citara  de  David 
(BQ.  la  traducción  de  todos  los  Salmos  de  este 
Cantor  Reat,  publicada  bajo  el  titulo  de  Sil* 
va  Sagrada.  Bien  podemos  afirmar ,  que  en 
ninguna  de  las  lenguas  vulgares  se  babia  oido 
cantar  á  David  con  igual  elegancia ,  hasta  que 
se  oyó  el  tono  dulce  de  la  sagrada  Citara  de 
.Don  Xavier  Matei ,  ilustre  ornamento  del  Par- 
naso Italiano.  La  misma  hermosura  tienen  las 
traducciones  del  libro  de  Job  con  el  título  de 
la  Constancia  viSioriosa  ,  y  las  lamentaciones  de 
Jeremías ,  que  intituló  Elegias  sagradas.  A  mas 
del  singular  miérito  de  la  corriente  y  armonio^ 
tt  versificación ,  se  manifiesta  Rebolledo  pro* 
fiíndamente  instruido  en  la  inteligencia  de  los 
libros  santos. 

Quan  familiares  fuesen  á  nuestros  poetas 
los  mejores  modelos  que  nos  dejaron  los  Grie- 
gos ,  lo  acreditan  concluyentcmente  las  muy 
estináadas  traducciones  de  los  mas  insignes  de 
ellos*  La  primera  traducción  en  idioma  vul- 
gar de  la  Odisea  de  Homero ,  fue  la  de  Gon- 
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¿ab  Peréz^  ert  versos  libres  I^pafioleíj  qOS  «h 
lió  de  la  preosa  Veneciana  de  Giolito  en*  x¡L. 
^^^  '553  9  dedicada  á  Don  Felipe  II ,  entoor 
ces  Príncipe  de  España.  Al  fin  de  aquel  siglú^ 
el  infatigable  poeta  Cristpval  de  Mesa  dio  á 
nuestro  Parnaso  la  Iliada 'del  Prindpe  de  JÍ 
Épica.  Uno  de  los  medios^  de  que.se  sirvió 
Juan  Boscan  para  llevar  á  un  alto  grado  de 
perfección  la  poesía  Española  y  fué  excitar  eo 
los  nuestros  el  estudio  dé  los  buenos  modelos 
Griegos:  El  fujé  de  los  primeros  que  pusieron 
en  Español  algunas  tragedias  de  Eurípides,  y 
la  fábula  de  Leandro ,  del  poécra  JVluseo.  < 

Pero  los  Príncipes  de  la  Lírica  Griega  fue- 
ron los  que  hallaron  entre  los  Españoles  los 
mas  dignos  traductores.  Dice  oportunamente 
M.  D'  Alambert  en  su  discurso  previo  ala  tra-i 
duccion  de  Tácito ,  >>  que  las  obras  denlos  gran*. 
9>des  ingenios  ,  y  de  invencioil  original ,  no 
9f  debían  traducirse  sino  por  aqueltos  que  puer  ' 
fp  den  competir  con  los  AA. ,  y  que  pudiendo 
V  ser  Iguales  se  contentan  con  ser  imitado|| 
9>  res.  instas  calidades  tuvieron  los  tradu^ores 
Españoles  de  Píndaro ,  de  AoacreonCeív  y  dtt 
Teocrito.  Luis  de  León,  que  siguió  de  cercar 
los  vuelos  de  Pindaro,  no  tuvo  dificultad  eo 
concebir  las  altas  ideas  de  este  poeta,  ni  eo 
expresarlas  con  la  misma  naturalidad ,  presen-^ 
tandolas  en  nuestra  lengua  con  aquella  noblezi^ 
de  palabras  y  de  pensamientos ,  concebidos  3^ 
expresados  por  el  autor  original.  Con  la  misma 
£sicilidad.  vertió  en  Español  las  dúlúisinias  caa^ 
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efones'  de  Anacreonte  el  suave  ingenio  de  Vi* 
fagas ,  pudiendo  decirse  sin  exageración ,  que 
dificultosamente  se  hallará  aquel  poeta  trasla^* 
dado'  en  otro  idioma  con  mas  acierto;  Nótese 
con  que  fluidez,  y  dUlsmra^  comienza  la  prime>* 
n  caacion*. 

^iéro  cantar  de  Cadmo^ 
Quiero  cantar  de  Atridas; 
Ma»  Ayl'que'de  amor  soloj 
Solo  canta  mi  Lira^ 
Renuevo  el  instrumento^ 
Has*  cuerdas  mudo  aprisa;: 
Pero  si  yo  de  Alcides,. 
Ella¿  de  amor  suspira. 

También*  esr  perfé(^¡sima  lá  traducción  db 
llanos  Idilios  de  Teocrito  que  debemos  á  Vi- 
llegas,  quien^  nos*  ha  dado  una  prueba  autén- 
tica de  ser  la  lengua  Española  capaz  de  todas 
las  bellezas  y  gracias  de  la  Griega ,  y  de  que 
bajbel'Clima  de  España  nacen  ingenios  emulado* 
MS  dé  los  mas  amenos^y  sublimes ,  que  produ* 
nrla  región  afortunada  de  la  Grrecla. 

Wn  el' siglo  XY  trasladó  ya  al  Español  el> 
&mo$o  Don  Enrique  de  Villena  la  Eneida  de 
Virgilio  9  cuyas  Églogas  puso  en  versos  Espa- 
fióles  Juan  de  la^  Encina  ;  estando*  reservada- 
fara  el  siglo  XVI  la  gloria  de  las  mas  ciegan^ 
tes  traducciones  de  todas  las  obras  de  aquel 
inmortal  poeta.  En  1557  ^^'^^  ^  luz  en  Am^ 
beres  la  muy  primorosa*  que  hizo  de  la  Bney- 
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da,  en  versos  Castellanos ^  el   oobilisimo  Toh* 
ledano  Gregorio  Hernande:i^   de  Velasco.  Jus- 
tamente se  estima  esta  traducción  por  una  de 
las  mejores  de  aquel  poema  incomparable.  Me 
parece ,  que  si  la  critica  del  Señor  Cende  Ah- 
garoti  hubiera  querido  llamar  á   rigoroso  exlh 
men  la  traducción  de  Velasco,  como  llamó  la  j 
de  Anibál  Caro,  no  hubiera   encontrado    loe 
defeótos  que  descubrió  en  ésta.  (a).  No  fue  me* 
nos  feliz:  Velasco  en  la  traducción  de  la  pri* 
mera  y  quarta  Égloga  de  Virgilio  ,  pues  en  ella  J 
se  admira  la  misma  naturalidad  y  dulzura  que   ' 
en  el  original.  Hé  aquí  el  principio  de  la  pri- 
mera £gloga.  I 

MELIBEO. 

^ 

O  Titiro  dichoso,  que  acostado         « 
So  aquesa  verde  haya  ,  estás  cantando  - 
Con  llano  estilo  el  tono  en  campo  usadol 

Nosotros  tristes  vamos  suspirando 
De  nuestra  tierra  lejos  desterrados^ 
Los  dulces  campos  con  dolor  dejanda 

Nuestra  Patria  nos  quitan  nuestros  hádoífi 
Tu  ,  Titiro ,  á  la  sombra  ,  al  fresco  viento 
Seguro,  aleare  ,  y  libre  de  cuidadoei 

Haces  que  al  son  de  tu  suave  acento 

^    Resuene  el  monte,  y  selva  el  caro  oombfee 
de  tu  Ámarili ,  y  doble  tu  contentou.. 
Después  de  Velasco  merece  el  primer  lugar 

{a)  Caria /le  Polianzoá  Ermogisioes.^     .  .1 
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entre  los  tradoAores  de  las  obras  de  Virgilio 
Lttis  de  LeoQ^  de  quien  tenemos  traducidas 
coa  mucha  elegancia  todas  las  Églogas  y  Geor* 
gicas  de  aquel  po%ta ,  digno  de  tan  elegante  tra« 
iaStor.  El  mérito  de  estas  traducciones  no  in- 
tknidó  á  Cristoval  «de  Me^a  ,  ni  le  desvió  de 
emprender  por  su'  parte  una  completa  traduc* 
úon  de  las  obras  de  Virgilio  ,  que  publicó  á 
principios  del  siglo  XVI L  En  ella  se  conoce 
el'«m¡);o  de  Torquato  Taso,  con  quien  tuvo 
tttrecba  amistad  Mcsk  en  los  años  que  vivió 
en  Roma. 

Con  el  Príncipe  del  Parnaso  Latino  se  hi- 
cieron  Españoles  todos  los  mejores  poetas  que 
adornaron  la  antigua    Roma.   Nada    perdieron 
de  su  alta  estimación  las  Odas  de  Horacio  en 
las  traducciones  de  Luis  de   León ,  de   Ville- 
gas, de  D.Francisco  de  Mcdrano  ,  de  Francis- 
co Sánchez,  llamado  el  Brócense,  de  D.  Juan 
de  Almeyda  ,  y  de  D.  Altbnso  de  Espinosa.  El 
^ftc  poética  del  mismo   Horacio    le    pusieron 
en  poesía  Española  Vicente  Espinel,  y  D.Luis 
Zapata  ;  pfero  á  ambos  ha  excedido  últimamen- 
te D.  Tomás  de  Iriarte  con  su  muy  elegante 
traducción  de  aquel  arte   poética  ,  al  qual  ha 
toadido  la  no  menos  bella  versión  de  la  pri- 
loera  sátira  del  mismo  Autor.  La  de  las  Me- 
tamorfosis de  Ovidio ,  hecha  por  Fllipo  Mey, 
Inspresor  célebre ,  de  quien  se  valia  el  grande 
Antonio  Agustín  ,  es  digna  del  aprecio  que  ma- 
nifestó este  esclarecido  crítico.  La  misma  em* 
pr^sa  cxecutó  feliuneote  en  el  siglo  XVI  el 
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Toledano  Luis  Hfrtado.  £i  excelente poStdFnn* 
cisco  de  Aldana  reduKo  á  versos  sueltos  £•• 
pañoles  las  Epístolas  de  Ovidio  ^  cuya  traducy 
cion  sirvió  de  gustoso  entreteDlmiento  ai  Se* 
villano  D.  Diego  Mexia  en  los  penosos  Fíagei . 
de  ia  América.  No  faltan  á  nuestra  poesía  al* 
gxinas  dulcísimas  Elegías  de  Tibulo  ^  y  de  Ca* 
tulo  y  traducidas  por  Villegas  y  Lope  de  Vega* 
Entre  las  buenas  traducciones  de  los  poetas  Ja- 
tinos  ,  pueden  contarse  las  de  D*  Josef  Aolo» 
lúo  González  de  Salas ,  natural  de  Madrid  ,  da 
la  tragedia  de  Séneca  las  Troyanas  ^  de  la  tet^ 
cera  sátira  de  Persio^  y  de  los  mejores  Epigra^^ 
mas  de  Marcial.  El  Cordovés  Lucano^  aunque 
en  todas  las  lenguas  cultas  puede  gloriarse  de 
buenos  traductores ,  tuvo  la  suerte  de  hallar 
en  su  País  uno  elegantísimo ,  qual  es  D.  Juan 
de  Jauregui.  Pascan  silencio  otros  muchos  que 
emplearon  su  ingenio  en  trasladar  á  nuestro 
idioma  los  poetas  latinos  ya  citados  ^  y  otros; 
como  lo  hÍLO  Francisco  Faria  con  ClaudiaoOi 
y  Villegas  con  Boecio;  debiendo  bastar  lo;  tra* 
du^ores  que  he  elogiado  para  probar  lo  muy 
familiares  que  fueron  á  nuestros  poetas  ios  roe» 
jores  modelos  de  la  antigüedad ;  como  tambiea 
su  empeño  en  enriquecer  la  poesía  Española ,  j 
el  ser  ésta  capaz  de  imitar  todas  las  gracias  que 
se  admiran  en  los  originales. 

La  debida  estimación  que  siempre  haa  he- 
cho los  Españoles  de  los  bellos  ingenios  de 
Italia  j  y.  el  laudable  comercio  literario  que  flo* 
r¿ció  en  el  .siglo  JCVI»  entre  estas  dos  oado- 
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nt$  ¡láseres ,  contriboyeron  no  poco  á  ioflamai/ 
€0  los  priaier<»  él  deseo  de  cultivar  Ja' poesía^ 
solicitando  00»  noble  emulación  iios^r  réoci^ 
ÓM  9  ana  ea  esta  j[>arte  amena  de  literatura^ 
por  aqueUt  nación  que  gozaba  la;  primacía.  Al 
rntema  tiempo  sirvió  á  los  Españoles  el  esto* 
dio  de  los  buenos  -poetáis  Criegbs  y  Latinos^ 
para  discerbir  el  mérko  de  los  haUaaos ;  y  ha- 
cer mas  preciosa  nuestra  lengua  con  las  tra- 
ducciones de  las  mejores  poesías  de  éstos. 

Asi  como  el  Petrarca  fue  uno/de  los  pri- 
meros^  modelos  Italianos  que  imiiaroa^  'líaeseres 
poetas  t  asi  fue  el  primero  que  desde  el  prin- 
cipio del  siglo  XVI  se  vio  traducido  én  £s* 
pañol  por  el  ya  celebrado  poeta  Alvar  Gómez; 
y  después  de  éste  traduxeron  los  triunfos  ^  y 
rimas  Fernando  de  Hoies ,  Francisco  Trenado 
de  Aylloo  ,  y  el  Portugués  Enrique  Garcés. 
Para  probar  quanto  se  asemeja  el  idioma  poé- 
tico Español  al  Italiano,  traduxo  Antonio  de 
Obregon ,  Canónigo  de  la  Ciudad  de  León ,  los 
triunfos  del  Petrarca  en  el  mismo  metro  ^  y 
eon  igual  numero  de  versos  Españoles  que  los 
contenidos  én  el  orígiaah  Pedro  Fernawte^  dé 
Villegas  9  Arcediano  de  Burgos^  dté  át  públi- 
co en  el  afio  de  1.5 1 5  la  traducción  en  versos 
Españoles  de  ki  Comedia  de  Dante  ^  ittüstrada 
con  eruditas^  notas  y  cafa  díftoH  í  emptesa  tomó 
á  ftt  cargo  t  obligad^déUas  ardfeiiresiinstanttiaa 
de  Doña  j^aña  de  Ainigon ,  Daqitéáa  r  de»  S/ías^ 
muger  del  OSñdéstftble  de  Cástítla  Doa'Sbr»' 
Mrdino  de  YelascOb  El  Of lando  deH  Ariostc 
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halló  otro  nobilísimo  tradu^or  en  Don- Geró- 
nimo de  Urrea^  de  la  Exorna.  Casa  deiloaCoo- 
des  dt  Aranda  y  literato  bien  conocidt)  en  Icar. 
lia  por  su  precioso  libro  del  verdadero  honor 
militar  y  que  traduxo  en  Italiano  el  célebre  Al- 
fonso de  UUoa.  Las  variaa  ediciones. del  Ore- 
jando Español  de  Urrea  %  desde  la  primera  que 
se  hizo  en  León  de  Francia  en  :i5S6.)  son  una 
prueba  concluyente  del  mérito  del  traductor. 
Sería  molestar  á  mis  lectores  formar  un  comn 
pleto  catálogo  de  las  poesías  de  Bembo  ^  Tan- 
silo  ^  Casa  9  y  de  otros  ilustres  poetas  Italia-* 
nos,  que  han  sido  traducidos  en  lengua  Espar 
ñola.  Pero  no  es  justo  dexar  de  hacer  honrosa 
mención  de  tres  famosos  poetas  Españoles ,  que 
traduxeron  á  nuestro  idioma  tres  obras  de  las  mas 
primorosas  de  que  blasona  el  Parnaso  Italiano. 
Juan  Sedeño,  natural  de  la  Villa  de  Are- 
valo  ,  se  hizo  adttiirar  en  Italia  no  menos  como 
ilustre  Capitán  ,  que  como  esclarecido  pocfta ,  j 
erudito  Escritor.  Además  del  poema  de  Tansi- 
lo  y,  las.  lagrimas  de  San  Pedro  ,  traduxo  en  eler 
gantes,  vejrsos  Españoles  la  Jerusalén  del  Taso* 
Oigamos  las  palabras  de  Gilini  eo  su  teatro  de 
los.  hombres,  literatos:,  que  pueden  desagraviar 
á  nuestra  nación  de  las  injustas  preocupaciones 
de  otros  Italianos  ;  La  España  (dice  )  »  que  aor 
p  tiguamenter^ftte^lMp  .^rtiljdeuingenlos  subUr 

iKmsi  y  1  perj9{iísaces i  y  ,de .  jdonde , Pf^mooa.  é 
i>  Ron» :,  .BropMtt^ífcoy  SefiQra r^a;4pV  VBO>i«ta^ 
«r  tantos  faleotos 'dmjoentes  enr  l«::pqe«íaiy  tete 
9^<><atorU|Se.ha  mostrado  igualmente  en  esM» 

:^  .    n  ai- 
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n  siglo  tiastante  fecundo ,  y  fértil  en  producir 
ff  otros  ingenios  despejados  y  agudos ,  que  do* 
f9  tadosde  la  naturaleza  de  mucha  agilidad  para 
m  qualquiera  acción  y  les  sirve  esto  mismo-  para' 
n  hacer  completos   progresos  éa   las  hiendas;' 
n  igualando  nó  solaáiente  la  gloria  derlós  afi- 
if  tiguos  Españoles ,  sino  de  los'  mas  famosos 
m  y  excelentes  literatos  de  qualesquiera  otra  na- 
9»  cien.  Entre  éstos  se  halla  Juan  Sedeño  v  na-- 
n  cido  en  Castilla  la  Nueva  ^  el  qual  fue  igual- 
9»  mente  insigne  en  la  pluma  queen  la  espada: : 
n  El  buen  gusto  é  instrucción  que  :tenta  de  las 
^  lenguas  Latina  y  Toscana  ^  se  manifiesta  cía- 
n  ramente  en  las  Metamorfosis  de  Ovidio,  y  en 
n  los' dos  poemas  famosos ,  la  Jesusalén  de  Tor-*- 
iqaato  Taso,  y  las  lagrimas  de  San  Pedfo'de 
»Luis  Tansilo,  traducidos  con  tantft'propiedad 
»  al  Español ,  que  los  literatos.*de  juicio  atri- 
9  huyeron  uniformemente   poco  menores   elo- 
»  gios  al  tradu^or ,  que  á  los  Autores.  99  Las 
referidas  traducciones  de  Sedeño  se  imprimie- 
ron en  Madrid  el  año  de  1587.        ;.J 

De  todas  las  traducciones  Españolas  de  los 
poetas  Italianos,  merecen  el  primer  lugar  el 
A$dmia  del  Taso;,  de  Don  Juan  de  Jauregui ,  y 
ú  Pastor  Fido  de  Guarini,  de  Cristoval  Sua- 
les  de  Figueroa4  Qualquiera  que  esté  versado 
ca  anibos  idiomas ,  habrá  de  confesar  ,  que  la 
liernaosura  de  ellas  compite  con  la  de  los  ori« 
ginales.  »>  Estas  dos  Pastoriles  ( escribe*  D.  Pe- 
«  dro  Ñapóles  Signoreli )  han  sido  traducidas 
•  en  Francés:  iciaco  y  ó  seis  veces  con  pocft  fe- 
La  ffÚ- 
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99  licidad  ^  ó  por  debilidad  de  las  plumas  que 

f>'Se  emplearon  en  ellas  ,  ó   porque  la  prosa 

n  Francesa  es  incapaz  de  expresar  competentes 

n  mente  la  poesía  Italiana.  La  tcaduccioo  del 

n  jíminta  en  bellos  versos  Castellanos  de  Jau« 

f9  regui ,  y  la  del  Pastor  Fido  de  Figueroa ,  me* 

9>  recen  toda  la  estimación  de  los  inteligentes* 

V  Pero  la  lengua  Castellana  es  abundantísima, 

»>  tiene  varias  figuras  ^  y  expresiones  que  con* 

u  iforman  con  la  Italiana  ^  y  no  carece  de  ninr 

9f  guna  especie  de  lenguaje  poético.  ^   {a)  £1 

Aminta  de  Jauregui  se  dio  á  la  prensa  en  Ro*. 

ma  el  año  de  1607  ;  y  en  Valencia  en  el  de 

1 609  el  Pastor  Fido  de  Figueroa.  Véase  este 

bello  Soneto  de  Don  Gerónimo  de  AvendafiO| 

que  se  lee  en  la  primera  impresión  del  Acniata 

de  Jauregui. 

LA   ITALIA 

^  Don  Juan  de  ^auregid. 

D^  ^el  claro  Betis  las  amenas 
Orillas  el  tratante  codicioso, 
Y  las  olas  de  un  mar  tempestuoso 
No  tema ,  confiado  en  sus  antenas. 
Llegue  su  nave  donde  á  manos  llenas 
Vierte  la  tierra  su  metal  precioso^ 
O  donde  el  Indo  y. y  Ganges  oauttaloia 
Cubren  de  piedrasr  ricas  ^usarenaa. 
Tií,  famoso  Español ,  que  has  emprendida. 

Mas 

(ü)  Histpria  de^.los  teatros  >  pag.  ajíj^  >     :^,  -_  ,y,  r 
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Mas  Ingeniosa ,  mas  gloHósa  hazaña, 
Vena  mi  aeno,  y  busca  en  él  el  oro, 
£l  rubí,  y  el  brillante  mas  subido. 
Róbame  estas  riquezas ,  vuelve  á  España^ 
Y  luuüa.riGa  con  este  gran  tesoro. 

S.    VIL 


,!■ 


En  tos  Romances  ^  en  tas  Novelas 

[excedieren  ¡os  Españoles  á  qjfanto 

babian  escrito  en  este  generó 

los  extrangeros. 

i3i  el  Abate  Betinelí ,  apoyado  en  la  autori- 
dad de  su  maestro  Quadrio ,  hubiese  pretendi-t 
do  únicamente  poner  á  los  Españoles  en  la  cla«* 
le  de  aquellas  naciones ,  en-  las  que  se  hallad 
tal  vez  trágicos  y  cómicos,  merecería  lacom«* 
pasión  de  que  es  digno  el  que  da  en  manos  de 
Qn  maestro  poco  instruido;  pero  no  cabe  dis* 
culparen  que  habiendo  nombrado  á  la  Francia 
jr  la  Inglaterra  entre  las  naciones  qne  positi- 
vamente tienen  Romanceros ,  deje  á  España  ea 
el  número  de  aquellas  en  que  tal  vez  se  ha- 
llan (a).  Porque  tan  ignorante  como  se  advier- 
te <^ua4río  i^oatklo  habU.de  los  poetas  l^spa- 
Solea,  o^ró  .tanto  se  uiuestra  ins^t/uido  en  el 
pwito'de-ldk  Rotnanceros  ,  sin.  ocultar  el  sin-n 
giilar '  mérito  d«  nuestra  nación  en  este  gén^-^ 

•••     -*■•• • V-       •.; '  ..,»       ..  .  «       .....  -  jQ 
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ro  de  composiciones  ingeniosas  y  entretenidas. 
Pero  la  autoridad  de  Quadrio ,.  que  bastó  á  Be- 
tineli  para  poder  asegurar  sin  el  tal  vez ,  que 
los  Españoles  no  conocieron  la  verdadera  co« 
media  ,  no  le  ha  bascado  para  propa^rse  á  de- 
cir sin  tal  vez  que'en  España  se  hallan  Ro- 
manceros. 

Ello  es  cierto,  que  asi  los  Italianos  coino 
los  Franceses  hallaron  un  crecido  número  cor 
tre  los  Españoles  y  que  se  aprovecharon  de 
ellos,  ya  para  traducirlos  en  su ' idioma ,*  ya 
para  tomar -la  invención,,  y  formar  convelía 
nuevos  poemas.  No  podia  ignorar  Betineli  que 
A riosto  estudió  los  Romances  Españoles,  áfii^ 
de  fecundarse  de  nuevas  invenciones  coq  que 
enriquecer  su  Orlando,  conforme  escribe  Juaa 
Bautista  Pigna  en  la  vida  de  aquel.  Nq  tomd 
de  los  Franceses ,  ni  de  los  Ingleses  Bernardo 
Taso  el  Atnadis  de  Gauia^  para  componer  un  per« 
fe(^o  poema.  Sacado  del  Español  es  el  Roman- 
ee Guerrin  de  Durazzoj  ¡¡amado  e¡  Mezqiáno^  tra- 
ducido en  versos  Italianos  por  la  célebre  Tulia. 
de  Aragón,  y  por  el  Señor  Conde  Francisco 
de  Lemene.  (^)  ¿  Por  ventura  es  Francés »  y  nof 

£•• 

(*)  CxÁcittíhi  ttí  su  historia  de  la  pMsia  vulgar,  ^güm 
en  duda ,  qued  Rómantedel  Guerrin  $aí  Español^  poi 
hallarse  iropfetiOvo  Italiano  desde  ti  afio  del i4804,Pef<| 
la  misma  Tulia  de  Aragón  ^  que  probablemetifefio  IgCKH 
raba  esta  impresión  Italiana  ^  lo  llama.  Hist.  secada  dei 

I  a  -^^  -vi: 


Espaflblel  Rotnaincede  PalmerinúeOtha^  tan 
grato  *á  Lüdovito  Dolce  ,  que  qujso  trabajar 
aobre  él'  utf  ^CHüna  érir  o^ava  rima  con  treinta 
Y  dos  •  Cintos ,  impreso  en  Venecia  el  1561? 
<  Ed  soma!:  Los  Franceses  confiesan  ingenua- 
méate  haber  sido  los  Españoles  sus  maestros 
efi  los  Romances  I  y  Novelas  de  bella  inven- 
ción I  y  coito  estilo ,  después  que  ellos  mismos 
dieron  el  primer  eaemplo  de  tales  composición 
ne*  en  historias  romancescas «  ridiculas  ^  y  mal 
ordenadas.  f#Las  ingeniosas  invenciones ,  Ha- 

•  madas  novelas  (dice  Mr.  Linguet )  en  las  qua^ 
» les  se  halla  frequentemente  una  fueria  1  y 
s  delicadeza  de  que  no  tiene  idea  nuestro  siglo, 

•  contribuyeron  infinitamente  á  limar  la  lea- 

•  gua  Francesa.  Todas  ellas  son  ^  ó  tradncldas  ^  d 
¿  imitadas  del  BspafioK  Siendo  digno  de  obser^ 
^  vadon ,  que  comunmente  están  mejor  escri« 
n  tas  que  las  composiciones  dramáticas  de  aque* 
n  llof  tiempos;  para  lo  qual  no  encuentro  otra 
n  raion  ^  sino  que  se  acercan  mas  á  los  origi* 
n  nales.  '^  {a)  Antes  de  Linguet  expresó  el  mía- 
mo  concepto  Gaspar  Barthio ,  en  la  Disertación 
preliminar  á  la  traducción  de  la  Comedia  la 
Cefeitina  \  donde  dá  la  preferencia  á  los  Espa* 
fióles. sobre  todas  las  demás  naciones,  en  el 
acierto  de  teaer  semejantes  historias  de  inven- 
dmies  titiles  y  deleytables» 

EftAivamente  t  apenas  compareció  d  pd« 

mer 
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tner  célebre  Romance  Español  de  AmaÜs  de 
Gaula ,  compuesto  en  el  siglo  XIV  por  el  Por- 
tugués Vasco  Lobeyra  ,  fué  creído,  superior 
á  quintos  babian  ^salido  basta  entonces,,  y.  L 
quantos  se  escribieron  hasta  el  Quixote»  Dtbió' 
mucho  este  Romance  al  Español  .García  de  Oc-i 
doñez ,  de  Medina  del  Campo ,  por  haberle  coff-> 
regido,  y  retocado  su  estilo.  »  Ningún  Román-» 
»  ce  I  en  juicio  de  Quadrio,  ha  tenido  jamas  tan^ 
ñxo  aplauso  como  el  de  Amadis,  y  todavía 
n  le  conserva  después  de  tantos  años.  Se  h«  de 
»  confesar ,  que  es  el  mcgor  en  el  genero  dei 
»  Caballería,  el  mas  gustoso ,  y  mas  bien  es«% 
f?  crito.  (a)  '>  Mas  capaz  de  dar  voto  decisiva 
en  esta  materia  era  Torquato  Tasa  Oígase  su 
epinion  acerca  de  éste ,  y  otros  Romances  Es^ 
pañoles,  t»  Sea  quien  fuere  el  que  oos  describid 
M  a  Aoiadis  amante  de  Oriana  ^  merece  mas 
u  aplauso  que  algunos  de  los  escritores  Fran- 
n  ceses ,  sin  eiceptuar  de  este  número  á  Arnal- 
>>  do  Daniel,  que  escribió  el  de  Lancitoto^-y 
M  por  mas  que  dixese  Dante= 

Rime  <f  amer ,  e  prose  di  Romamtí 
Soverebió  tutti ,  e  lasciar  dir  gli  stoM^ 
Cbe  que¡  di  Lemosi  cndomche  avúmxi. 

-.       ■  •  r 

»9  Pero  si  hubiese  leído  á  Amaots  de  Gftuk^ 
tf  ó  el  de  Grecia  y  Pigmalion  ^  quiaá  hubiera 

n  mu- 

(sj  De  la  h¡sk.fOil«lQ»«  4»  .  .  *  . 


0^«adad<v>ide'CpficeptO)  ^ porque  oon  mas  neblc^. 
j»Ea,  jr^dis^or.coBstaDcia  pintan  ios  amores 
ir. ios  poeta9  Españoles  que.  los  Franceses.  (^)?^' 
/  .  El  QMAfPA  Q^afcta.*  Ordoñez  ^  correétor  dei 
íptigup,  Aa*4'«í  aftnjíníó,  un  quu)tp;::Hbip  ^/«l. 
que  iotítúlp  uS^jbuH^i^^  4  »  ^«  ^'^^dbf/.  ^  pt^t^Jt^; 
ciido.eó:SevjlMi;-fl  aijao   1526  ,  y  t^yo^:tasato 
i^lausQ  el  hUQ  cofoq  el  padre.  Matnbrino.  Ro* 
seo'lo  traduxo  ^^  Italiano,  y  en*  poco  tiennípo' 
sc'^icKron  quatro. ediciones.  También   se.pQ-, 
llUcó  ep  icÍioQ2£(  Fr.aac^s,  y  se  imprimió  enPa^ 
ris  en:  ^54g^  Amadis  fué  una  fuente  inagotable 
dé  Daevt99  Romances  Españoles,  estimado» ^  jr 
traducidos  á  porfía  por   Italianos  ,  Franceses, 
Ingleses ,  Olandeses  y  Alemanes ;  de  modo,  que 
«e.  hizo  en  Francia .  una  colección  de;  veiftte  /y 
qu^tra  iomos^  con  tanto  despacho,  que  secuaz 
tarón  hasta  nueve  ediciones  de  ella  ;  y  en  AI¿^ 
giáu  se  hi¿o    otra    reimpresión  compuesta  de 
trienta  tomos  en  odavo.  Habrá  de  tener  á*  bien  * 
t\  Señor  Abate  Betineli  mostrarnos  otro  tanto 
de  ua  sola  genero  de  Romances  Franceses,  é 
Italianos.  ^r]    ,, 

Mas  esto  pMcde^  considerarse  -una  pequen^ 
parte  de  Romanqeií  Españoles ,  traducidos  :por 
Franceses  é  Italianos,  ni  yo  debo  formar  un 
largo  catálogo,^  (odoc^.Eo  el iSiglo  JÍV ^scffi4 
llió  Juan^iartórell^  Caballe;r0  Catalán  ,Jasa;re9 
primearas  partcac  idol'  fattnosOíRqt&anceí  Témmf^ki 

«         ...  ■.■>*.         •      . 
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JBfánctf  y  que  deá{^ues  acabó  Juan  ^  ^e  Viilbes;  * 
Romance  nunca  bastantemente  alabado  á' juicio  (!•' 
Cervantes/Lelio  Manfredi  lopuso  en  ItiliaaO|y< 
se  imprimió  en  Véaiecia  en  ^trea  tomoa  en  los 
años  ig^Si  I $66, y  f6ri.  Haetf» pc/éo que M^ 
haítradudido  ai  Francés^  y^  daáo; ¿i  público  eop 
Londrea  en  dos  tomos.  En   ig^jj  salió  á  litk 
en  Sevilla  otro  Romance  de  Dte|(é  HernandéX|- 
intitulado:  Arnalte^y  Luúenda:  Luego  que  He-' 
gó  a  Francia  la  noticia  de  él  |  lo  traduxo  Ni- 
colás de  Herberai ,  famoso  escritor  del  tiempo^ 
de  Francisco  I ,  y  se  estampó  en  París  en  1 539, 
y  en  poco  tiempo  se  tiicieron  en  aquel  Reyno^ 
otras  quatro  impresiones.  Allí  se  imprimió  tam* 
bien  el  año  1554  la  traducción  Francesa  de 
los  Amores  de  Clareo  y  Fhrisea  ^  Romanea  de 
Alfonso  de  Nu&et,  dado  á  Iul  en  Veneda  por 
Giolito  en  1552. 

'  En  esta  Ciudad  se  dio  á  la  prensa  en  el  afiof 
de  1584  la  traducción  Italiana  ^  hecha  por 
Meser  Pedro  Lauro,  del  Romance  Espejo  do 
Príncipes  y  Caballeros  i  &c.  escrita  en  Español 
en  dos  tomos  por  Diego  Ordoñez,  y  tardó  muy 
poco  en  hacerse  Francés  este  Romance  con  la 
traducción  publicada  en  París  por  Francisco  Ro* 
seten  r6ao,  y  con  laotr*  que  en  1625  hiía 
Luis  Dovee.  ¿  Y  adonde  no  llegó  la  fama  del 
graciosísimo  Romance  ti  Líaxaríllo  de  Tormos^ 
obra  del  ingenio  ameno  de  D.  Diego  de  Mendo- 
za ?  Dos  reimpresiones  se  hicieron  en  Venecia 
con  el  título  del  Picar illo  Castellano  ^  traslada* 

do  ai  Italiano  por  BaréKzo.Bartzzi.-JMa^grM^ 

dei 
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del  LaxáfUlo  embelesaron  á  los  Franceses  ^  quie- 
nes hiderooiunA  traducion  en  prosa,  impresa  en 
París  en  165 1 ,  y  otra  en  verso  que  cambien  se 
publicó  alU  en  1653.  Mas  célebre  hizo  el  nom- 
bre del  Sevillano  MaUo  Aleonan  suKopoancei  dejL 
PJcaro  Gwumhii  4ttdq^  luz  en  Madrid  en  1 599*. 
Sil  el  elogio  ¡qjiie  Luía  Valdes  hace  de;  es(eso«. 
hresali^ite  ingenio,  nos  asegura  que  en  menos 
de  tres  a&os  corría  el  Gwnmdn  por  Italia,  Francia^ 
Alensanta ,  y  Flandes  cqn  general  a  plauso;  siendo, 
baena.praeba  de  elloel.b^rse  hecho  veinte  y 
seis  ediciones  en  el  cort;o  tiempo  de  seis  añpa«^ 
El  ya  alabado  Cremojiéa  Bareuo  Barezzi ,  lo 
puso  en  Italiano,  y  le  publicó  en  Veneciaeo 
1615.  Los  Franceses  multiplicaron  las  traduc-^ 
cienes  y  ediciones*  Pero  lo  que  damas  honor 
i  nuestro  Español ,  ^  j^ue  en  este  siglo ,  en  el 
que  .Francia '  blasona  de  un  gusto  finísimo  en 
esta  especie  de  escritos  agradables,  ha  hecho 
el  Señor  Le  Sage  una  nueva,  y  exaóta  traducr 
cion ,  publicada  ;ien:  París  en  i7¿2. 

iQiué  mas?  basta  las  Damas  Españolas  se 
dieron  á  conocer  en  Italia  por  esta  especie  de 
obras  .brillantes.  El  año  de  1609  ^^  imprimió 
en  Venecia,  traducido  en  Italiano,  el  romance  d^ 
D*  Cristaliano  de  España^  escrito  por  Doña  Bea-i 
triz  Pernal,  Pania.de  singular  mérito  entre.  I^ 
mugeres  literatas^  que  adornaron  el  siglo  XVt 
EspañcJ.     :. 

Este  Ensayo  de  Romanceros  Españoles  de* 
beria  bastar  á  Betineli  para  poder  decir  sin  el 
tal  vez^  que  e^^^^p^ña  se  hallan  Rprn^u^rem; 


y  aan  pudiera  añadir,  que  lófl'mc^f es  RomaciF» 
ees  que  se  conocen  tú  Italia,  y^ 'Francia '< son 
Españoles.  Mas  quando  todos  los  rúencionadoáí 
Romanceros  no  bastasen  para  asegurar  á  Espi^ 
ña  la '  superioridad  sobre  las  otras  ¿aciones  np 
ekte  (genero  dé  escritos  ingenióíoSf  dcl>ería  poR 
cierto  ser  suficiente  para  consej^irle  ésta  gloriíp 
el  nombre  del  inmortal  Migué!  de  Cervanta' 
con  su   D.  Quixote.  •  No  es  poca  fortuna  que* 
eritre  laS' muchas  desgracias  acaecidas  á  este  ül^ 
moso  aveüturero ,  ño  liáya'  padecido  la  de  ser 
olvidado  enteramente  de  Betineli^  en  donde  tra*' 
ta  de,  los  Romances.  Pero  puede  consolarse  DJ 
Quixote,con  que  á  lo  menos  ha  conseguido  lugar 
á  al  lado  de  una  nota  puesta  i  la  conclusión  de 
aquel  capítulo,  éh  la  qual  dice  el  autor  ^  qcie 
19  los  Romances  Italianos  se  van  fimando  ea 
9>  nuestro  tienipo,  pero  que  los   Franceses,  é' 
ff  Ingleses  no  han  igualado  al  Quixote  Español, 
99  mucho  mas  viejo,  (a) »»   El  Señor  Ábate  quef 
pretende  discurrir  con  cxaO:ltud ,  pudiera  con-^ 
sldetar  que  si  los  Italianos  no  igualaron  á  los 
modernos  Ingleses  y  Franceses,  mucho  menoá* 
habrán  igualado  al  viejo  Quixote ,  superior  á' 
viejos  ,  y  jóvenes  Ingleses  y  Francesas.  Por  ul- 
timo decide,  que  Ricbardson  los  peneió  á  todos. 
Quando  este  autor  tenga  á  su  favor  universal- 
mente  los  votos  que  hace  dios  siglos  se  han  de- 
clarado por  e]  Quixote,  subscribiremos  ala  de- 
cisión de  Bctineli.  ^'    '  '!    -  .: 

'El 

(¡é)  Rettaurátion ,  part.  a«  pag»  jo}*        i-  .         *^\ 
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£1  aplauso  general  con  que  fué  recibido  de 
todas  las  naciones  el  Don  Quixote,hizo  que  mu- 
chas Ciudades  de  España  pretendiesen  la  gloria 
de  haber  dado  á  luz  al  autor.  Pero  ninguna  podrá 
disputar  en  lo-vanidero  este  timbre  á  la  Ciu* 
dad  de  Alcalá  ^  en  la  que  nació  Miguel  de  Cer* 
yantes  el  año  de  1547»  {a)  Cultivo  en  Madrid 
su  extraordinario  ingenio  con  el  estudio  de  las 
bellas  letras ,  y  á  la  edad  de  veinte  y  tres  años 
vino  á  Roma  al  servicio  de  Julio  Colona ,  des* 
pues  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia.  Allí  siguió 
la  carrera  de  las  armas  con  el  grande  Marco 
Antonio  Colona ,  héroe  digno  de  la  antigua  Ro- 
ma. Se  halló  Cervantes  en  la   famosa  batalla, 
que  la  Armada  convinada  dio  al  Turco  en  el 
golfo  de  Lepanto ,  y  peleando  en  ella  como  va* 
leroso  soldado ,  perdió  la  mano  izquierda.  Resi- 
dió algún  tiempo  en  Ñapóles,  y  volviendo  ¿ 
España,  cayó  en  poder  de  Corsarios  Argeli- 
nos ,  entre  quienes  sufrió  cautiverio  por  algu* 
Qos  años.  Recobró  finalmente  España  este  por*^ 
tentoso  ingenio ,  que  «n  opinión  del  do^ísi* 
mo  Vezio ,  debe  reputarse  por  uno  de  los  ma* 
yores  que  iia  producido. 

Entre  las  muchas  ¿  ingeniosas  producciones 
de  Cervantes ,  ninguna  ha  hecho  su  nombre 
tan  célebre  como  el  iQfiixote:  Romance  lleno 
de  mil  preciosidades  y  gracias ,  de  una  inven-*' 
cion  felidsima,  de  un  estilo  puro,  natural,  y 

-  co^ 
(m)  y €9$^  Don  Juan  Antonio  Pellk^r  y  Saforcada» 
Ensayo  de  traductores  Españoles.  ;.  ^  ( . 


copioso  de  chistes.  Con  razón  concede  el  P^^Ra- 
pin  el  primer  lugar  al  Quixote  entre  las  me* 
jores  Sátiras  modernas  y  (a)  y  no  se  iiubiera  ex- 
cedido aunque  le  antepusiera  á  las  antiguas.  Asi 
lo  creen  muchos  hombres  de  buen  gusto  y  crí-* 
tica,  cuyo  juicio  expresa  Mr.  St.  Évremonc. 
On  prendra  cC  inútiles  peines 
Si  dans  Rome^  ou  si  dans  Atbenes 
On   cherche  un  Don  Quichot 
Que  r  on  trouve  á  Madrid  {b). 
La  altísima  estimación  en  que  tuvo  al  Qui* 
xote  St.£vremont,  le  obligó  á  decir ,  que  mas 
quisiera  ser  autor  de  este  Romance  ,  que  de 
quantos  libros  habia  leído  {c).  Conforma  coa 
este  diótamen  el  de  los  sabios  mas  famosos  do 
todas  las  naciones,  pues  apenas  se  halla  algu^ 
na  que  no  le  haya  traducido  en  su  propia  len« 
gua,  y  que  no  tenga  repetidas  ediciones.  Una 
de  las  primeras  fue  Italia  ,  la  qual  vio  salir  de 
Us  prensas  de  Venecia  en   1622  el  Qui:xoce, 
traducido  en  Italiano  por  Lorenzo  Franciosini^ 
Florentin.  Faltaban  en  esta  traducción  los  ver« 
sos  que  cpm prebende  el  referido Romance^xpero 
habiéndolos  puesto  después  en  Italiano  Alexan-** 
dro  AdimarQ ,  también  Florentin ,  se  reimprl* 
mió  el  Quixote  Italiano  con  la  adición  de  los 
versos  I  ea  Venecia  en  1625.  ¿Quántas  magni* 
ficas  ediciones  se  han  hecho  de  esta  obra  eia 

■  Flan- 


*  i- 


(0)  RefiextoQ  sobre  la  Poética^  $.  %%. 

b)  Sur  la  disp.  touchant  les  Anciens  ,  &  les  Modera. 

c)  Ofivres  meleés. 


\ 


Flaodes ,  en  Olanda  ^  y  en  Inglaterra  ?  ¿  Con 
guantas  láminas  ejcquisitas  y  pinturas  precio-- 
SSLS  no  se  ha  multiplicado  esta  incomparable 
historia  9  para  servir  de  adorno  y  agradable  enr 
tretenímiento  hasta  en  los  gabinetes  de  los  Prin- 
cipes? (*).(*).  .  . 
A  decir..  la  verdad  ^  no  excede  aí  mérito,  de 
Cervantes  el  aplauso  general  con  que  fue  reci>- 
bido  el  Quísote ,  y  que  se  conserva  aun  en  nues- 
tros dias.  Ya  se  considere  la  invención  feliz  y  ori:^ 
ginal ,  ó  la  prudente  economía  en  éí  enlace  de 

I09 

(^  La  Real  Academia  Española ,  á  quien  debe  tanto 
nuestra  letigua,  ha  superado  últimamente  el  empeño  de 
las  naciones  extrangeras  en  hacer  inmortal  el  Qulxote, 
publicando  una  edición  de  las  mas  .magnificas  que  se 
han  visto  jamás ,  adornada  de  sobervias  láminas ,  y  en- 
riquecida con  las  mas  exáftas  y  eruditas  noticias ,  qué 
harán  sumo  honor  no  menos  á  los  sabios  individuos  de 
aquel  nobilistmo  cuerpo  ,  que  á  Cervantes.  Oigo  de- 
cir ,  que  esta  primorosa  edición  ,  ha  sido  ya  presen- 
tada á  nuestro  Católico  Motiatca. 

(gf)  La  prioibrosa' tapicería  de  la  historia  de  D.  Qui* 
zote,  que  se  vé  en  el  Palacio  Real  de  Madrid  ,  acredi- 
ta lo  que  dice  el  Autor.  El  artificio  y  delicadeza  de  la 
historia  4e  Don  Quixote  ^  se  4iiani6esta  en  la  análisis 
^ue  hace  de  ella  Don  Vicente  de  los  Rios ,  que  vá  á  la 
¿ente  d¿'\a  exquisita  edíciott  dfe  que  •  habla  ésta  'nota 
^i  Autqr  ^'publicada  por  la  Academia  en  Madrid  en 
1780*  La  misma  Acadlémia  ha  hecho  otra  edición  para 
comodidad  del-páblico  en  quatro  tomitos  ,  adornada 
con  láminas» 
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los  sucesos  Y  Episodios ;  ya  la  viva  y  perfóéta 
pintura  de  los  cara^eres ,  ó  la  naturalidad,  ame* 
nidad ,  y  gracia  del  estilo  ,  4  el  finí  -útilísimo 
que  se  propuso  el  Autor ,  debe  confesarse  que 
el  Quixote  es  una  de  aquellas  pocas  obras  de 
ingenio ,  que  hacen  inmortal  el  nombre  del  Au- 
tor. Sola  la   invención  y  el  artificio  de  e^te 
Romance  bastaría  para   desmentir  al  Menipo 
Italiano   Trajano  Bocalini ,  que  intentó  hacer 
creer ,  que  después  de  la  Grecia ,  solamente  es 
Italia  se  escribía  con  invención  y  arte.  Yo  digoi 
que  después  de  la  Grecia,  qui^á  ninguna  na- 
ción se  ha  mostrado  mas  abundante  que  la  Es* 
pañola  de  invenciones  felices.  Por  lo  que  toca 
al  Quixote ,  si  le  miramos  como  poema  Épico 
Romancesco ,  difíjcilmente  se  hallará  otro  des- 
pués de  los  originales  Griegos ,  que  pueda  bla* 
sonar  de  una  invención  mas  original.  Desde  que 
Virgilio  dio  el  ejemplo  de  entresacar  de  Jas 
obras  de  Homero  las  mejores  ideas  ,  tanto  que 
Manucio  apuntó  hasta  mil  pasages.  tomados  por 
el  poeta  Latino  del  Griego  (^) ,  todos  los  Epir 
eos  han  seguido  el  mismo  métoda ,  ahora  co« 

piattr 

(jfj}  Fttlvi^  Ursino  en  su  libro  de  ht  burtop  de  Virg¡4 
tí^i  demuestra ,  que  este  poifra  imitó  á  Homero,  TeocrK 
19  ,  Hesiodo  y  otros.  El  Broceóse  eo  su  Prefacio  á  las 
obras  de  GarcHaso  prueba  casi  coa  evidencia  y  que  iin4 
de  Ins  cosas  mas  recomendables  de  Virgilio  ,  y  que  U 
hacen  mas  honor^  es  el  exceleme  modo  de  imitar  á  lói 
antiguos. 


(i  77) 
piáiíao  losint^g^^  ahora  c^i^aaose.ufio*  4 
otraá  1m  cinoderao%  r  :  . 

Geméinos,  pues,  el  ingenio  inventor  de  Cer- 
▼aotescon  el  de  Ariosto^  que  pasa  por  uno  de 
los  modernos  Italianos  de^mas  amena  fantasía; 
Xlegaodaá  trabar  ¡Tirab.  de  las  varias  opinlo- 
•es  deJosi  eruditos,  en  orden  á  la  superioridad 
jCotre el  Arlosto  y  el  Taso,  se  lisoogea  , . que 
por  lo  tocante  á  la  fecundidad  de  imaginación, 
n  auQ  los  mas  declarados  adoradores  del  Taso, 
»  no  negarán;  que  esta  es  mucho  nKi:yQr  en  el 
»  Arlosto  (n).  Sea  así ;  pero  yx>  añado,  que  los 
jostps  admiradores  de  Cervantes,  pretenderán 
que  en  éste  es  mayor  y  mas  arreglada  que  en 
el  Ariosto. 

£1  mas  severo  censor  tome  en  la  mano  al 

Quucote  ,  examínelo ,  y  señale:  de  donde,  ha  sa^ 

cadoel  Autor. las  infinitas  y  agradables  inven* 

dones  esparcidas  en  aquel  Romance,  Sé   muy 

bien  que  Nisielio  se  aplicó  á  reveer  en.susPr^- 

ginasmas  poéticos  los  cuentos  del  Ariosto. ,   y 

^ue  en  el  .152  ,-  intitulado ;  "  diversos  Escri* 

o  tores   usurpadores  declarados  .de.  los  p^nsa^ 

«rmientosde  otro^-^spec>almeote'el  Afiosto  y 

»  Virgilio  ,  vá    contando  las  invenciones    que 

tomó  el  primero,  de  diferentes  autores ,  y  con-^ 

duye;  '>  he  aquí.y.puest.,  M  Ariost».  se^nejante 

*»:á>aqúella  fabulpia  Corn^  ,  que  yescida  de 

9  plumai'a^genaa^iseieqcoi^tcd.ai  fia  no  tan  aolo 

M.  .  •>•  n  des- 

(•)  ToBi.  7¿  f»rt.  3.  pag,  .u8.    . 
tom.  y,  M 


99  desplumada  i, ''8}do  desoiidKt(ii).-Biea{  tágonot 
puede  estar  Cervantes  de  qu6  n&  apaíwbwi'  3il 
público  con  el  rubor  dé  tan  yergODiota'  des* 
nudez.  El  abrió  ui^  nuevo  caniino  á  las  aveo^ 
turas  romancescas,  siii  tener  que  cavar  las  mi- 
nas: agenas^  paiu.  adoriíac  'su  Quixote  con, {Me- 
dras'preciosas-  prestadas,  porqué  tenia  ub  foiik> 
do  inagotable  en  su)  fecundisitna  imkginacioifc 
^  Por  otra  parte:  no  es  difícil  crear  nuevaa 
invenciones  quando  se  deja  correr  sin  freno  la 
itnaginaciotf  mas  allá  de  los  límites  de  lo  ve^ 
rísimil ,  y  aun  de  'lo  posible ;  estos  descubrí* 
mientos ,  por-  maS'  que-embelesen  al  vulgo  ^i* no 
convienen  para  producir  deleyte  en  los  ledo* 
TQS  sabios.  Lo  que  se  debe  aplaudir,  es  aque- 
lla imaginación  feliz,  que  nosdeleyta  y  encan- 
ta con  prodigiosa  variedad  de  sucesos  mará  vi* 
liosos  y  agradables, '6in  ofe-nder,  nó  digo'  lo 
posible,  mas  lo  verisímil.  Esta  es  la  xircuns^ 
tancia  singular  que  hizo  á  Cervantes  saperioí 
al  Ariosto  y  á  los  otros  romanceros,  n  Que  loa 
9i  troncos '  despedazados  por  las  lanzas  de  Man* 
ti  dricardo  y  *de  Rugiei'  eri  batalla,  subiesen  hasta 
99  la  ^  región  deV  fuego ,  y  vt)l viesen  ácaer  encea^ 
s^didos;  que  Rugicr  con  soio  un  golpe  delan** 
»^za  atravesase  seis  Soldados  ,  como  otros  en* 
»  filarían  seis  ranas;  que  ¿Orlando  levaocaodo 
^  un  pie  ,'y'^ogiendo*  por  aicpecho  uá.jiimeáto 
9>  le  tirase  •  un  «leo*  que  pareciese  an  pijaroq^que 
*  w  Ro- 

(a)  Lugar  cit.  pag,  431.  Edlcipn  de  Florencia  fh^jl 
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fpRodamonto  agarrando  con  la  tnaho  á  un  Her*- 
ff  mkafio  ^  le  arrojase  por  el  ay re  con  tanta  fuer- 
it  Uy  que  fuese  á  caer  el  miserable  al  mar ,  que 
»  distaba  de'álls  mas:  de  tres  millas.  &c.  Estos 
n hiperlMlea  de  rTasont^  son  niñerías  de. que  se 
9  rien  coavra£on.Panlgarola^  Rafíin^  Nisielio, 
vBuhoursy  otros  críticos»^  (a).  Pretende  Tira- 
boschi  que  »>  semejantes  invenciones  de  aquel 
I» extraño  celebro,  sientan  perfeáta mente  en  ua 
». poema  de  aquella  naturaleza,  porque  en  ellos 
n  no  desdice  el  referir  cosas  inverosímiles ,  y  aun 
s»  iníiposibles  realmente  (if).  Quando  asi  fyese^ 
quién  no  ve  que  debe  perder  mucho  del  mé- 
rito de  la  invención,  aquel  ingenio  que  nece* 
sita  discurrir  por  los  campos  de  la  inverosimi- 
litud éimpo^bilidad.para,encootrar;con  lo  ma- 
ravilloso; camino  abierto  y  trillado  antes  poc 
todos  los  Romanceros.  t 

Muy  al  contrario  hizo  el  extraordinario  ce- 
lebro de  Cervantes.  Supo  texer  el  mas  vario  y 
wns  deleytable.4e  los  (Romances,,  ai  a  ;pasar  lot 
límites  de  4o  Ycrosámii.  EaJas^.^caciosas  aven^. 
tena  del  famoáo  Don  Quilate,  seiban  tle  .cóorf 
«iderar  las  cosas  como  son  en- sí,. y  coaio  se' 
«representan  á  la  desordenada  fantasía  del  preo- 
cupado. Caballero.  £1  autor  no  presenta  Gigan- 
qué  salea  á  pelear. conr^JOón  «i^uiUote  i  peirp 
pinta  á'  éste ,  que  lUeno.  de  ias-  manías,  ro-^ 
•  •        »    - .'      i. .  .*  ii  .. .  -  •  *^^ ipají^ 


(a)  Quadrio,  lugar  citado  ,  tom.  i.  pag.  342. 
(^)  Lugar  ciudo ,  pag,  118» 

Ma 
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manéescas,  tiene  por  gigantes  los  mofínot^^ 
viento.  No  hace  comparecer  y  desvaa necerse 
Castillos  encantados ;  pero  le  parecen  tale$  lars 
mas  miserables  Ventas.  Nuestro  Héroe  no  pam 
con  un  golpe  de  lanza  seis  combatientes ,  antes 
$2l\c  aporreado  y  maltratado  quando  encuentra 
fuerzas  superiores.  Tiraboschi  juzga  brillanto 
en  el  Ariosto  la  invención  del  Hipogrifo  de  ios 
Rugeres  ^y  asalto  de  Astolfo  A  la  Luna  (a) ;  ¡n* 
venciones  todas  que  tropiezan  en  lo  in véroste 
mil.  ¿Qjánto  mas  extraña  debe  reputársela  de 
Clavikno^  ó  Caballo  de  madera  de  Don  Qui*" 
xote,  con  el  qual  piensa  volar  por  las  regio« 
nes  superiores ,  persuadiéndose  que  el  calor  que 
siente,  en  fuerza  de  las  estopas  encendidas  que 
le  ponen  al  rededor,  proviene  de  hallarse  eü 
la  región  del  fuego,  y  antes  en  la  del  viento; 
gracias  á  los  fuelles  con  que  le  haciaa  ayre 
los  circunstantes?  Estas  y  otras  invenciones 
deleytables  se  leen  repetidas  veces,  y  siem- 
pre con  el  mismo  gusto ,  porque  á  qualt^uiera 
le  parecea  verosímiles,  y  cada  uno  experimea*^ 
ta  aquel  placer  que  imagina  tendrían  los  espee< 
tador<is  de  tan  ridicula  escena. 

Merece  además  sumo  elogio  el  artificio  con^ 
que  Cervantes  supo  continuar  una  fábula.,  que 
parece  debia ^haberse  concluido  desde  la'^prN 
mera'^tent4]ra'{  piies::hábiendQse  hecha'  pal pftM 
ble  á' Don  Quixote  la  falsedad  de  las  ideas  fan* 

tas- 


{a)  Lugar  citado. 
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tatticas  que  le  representaba  su  imaginación  aca- 
lorada ,  era  regular  que  siguiese  el   desengaño* 
Para  precaver  este  inconveoíeote ,  halló  el  autor 
medio  oportuno  en  las  mismas  manías  caballe- 
rescas  con  qqe  tenia    ocupado  el  celebro  aquel 
extraño  aventurero;  porque  en  fuerza  de  ellas, 
creía  obra  de  los  Magos ,  enemigos  de  los  He-^ 
roes  Caballerescos,  el  disipar  á  fuerza  de  en«^ 
cantes  las  famosas  aventuras  que  él  se  imagi- 
naba, como  el  convertir  en  molinos  de  vien- 
to  los  gigantes  ;  los  palacios ,  y   castillos  en 
rusticas  cabanas;  y  en  una  agreste  Labradora 
á  su  adorada  Dulcinea. 

Si  queremos  después  considerar  el  fin  uti*^ 
lisimo  que   se  propuso  Cervantes,  es  forzoso 
confesar,  que  ninguno  de  los  romances  anti*- 
gaos  y  modernos  puede  entrar  en  comparación 
con  el  Quixote.  Vio  su  autor  quanto  daño  oca- 
sionaban al  buen  modo  de  pensar  las  historias 
ridiculas  y  fantásticas   de   los   antiguos  libros 
de  Caballería  ,  llenando  la  cabeza  de  la  juventud 
de  ideas  muy  disparatadas  y  extravagantes ;  co- 
noció era  difícil  arrancar  de  las  manos  de  los 
ociosos  semejantes  libros  por  medio  de  invec- 
tivas serias ;  y  por  tanto ,  discurrió  otro  mas 
oportuno ,  qual  es  ciertamente  el  desacreditar 
y  hacer   ridiculas  tales    historias ,   escribiendo 
otra  de  igual  ó  ipayor .  entretenimiento ,  como 
es  fin  disputa  el  Quixote.  A  él  ^se  debe  el  ha^* 
ber  disipado  las  antiguas  manías  Caballerescas, 
habiendo  sido  Cervantes  tal  vez  el  único  £s^ 
critor  de  una  sátira »  que  logró  el  fin  de  n^e- 
Tm.y.  M3  me- 
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mediar  los  abusos  .contra  los  quales  declama*  E 
feliz  efeóto  que  produxo  el  Quixote,  movió 
tres  de  los  primeros  sabios  de  Inglaterra ,  Swif 
jtrbutbnoí  ^y  Pope  á  tomar  este  Romance  p< 
modelo ,  para  imitarle  en  las  emprendidas  me 
morías  del  ridiculo  Martin  ScriBlero  ^  con  i 
objeto  de  desterrar  los  abusos  de  la  literatur 
moderna  {a)  (*)• 

La  invención  ,  artificio  y  utilidad  detQui 
xote ,  tuvieron  todo  su  complemento  por  el  eji 
célente  estila  con  que  está  escrito ,  el  qual  c 
causa  de  que  se  lea  en  nuestros  dias  con  la  mis 
ma  com.placencia  ,  que  de  casi  dos  siglos  á  est 
parte,  no  dando  fastidio  su  lesura  aunque  8 
repita  muchas  veces  :  prerogativa  tan  particu 
lar  ,  que  se  cuenta  de  pocos  escritores  de  aque 
tiempo.  £1  estilo  de  Bocazio  ea  las  Novelas 

d 

(tf)  Alexandro  Fop.  tonr.  4.  pag.  69»  edición  de  1764 
en  oétavo. 

{^)  Por  el  mismo  modelo  del  Quixote  se  trabajó  mo 
dernimente  el  Romance  Español  del  famoso  Gertmáh 
()^)  Obra  del  erudito  Abate  D»  Francisca  de  Isla  ,  vo< 
de  los  ingenios  más  sobresalientes  que  ha  producidc 
España  e a  este  siglo».  La  Italia ,  donde  al  presente  resi* 
de  ,  hace  de  él  la  debida  estimación  y  y  tiene  funda* 
mentó  para  persuadirse  ^  que  no  es  estéril  España  en 
el  día  de  aquellos  talentos  singulares  que  fueron-la  ad- 
miracioa  de  los  si^lo»  pasados». 

()^)  Esta  obpá  por  justas  rabones- no  <está  permitida  cii 
España.   Murió  el  Autor  el  día  2  de  Noviembre^ 4l 

1781  ^  ea  la  Ciudad  de  BolMÍa*^ 
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dé  SznnzfJSító  eñ  la  Arcadia ,  y  de  Bembo  en 
los  Asolanas ,  puede  ser  apreciable  quanto  se 
quiera^  pero  es  seguro  que  las  obras  de  éstos 
00  se  leen  al  presente  con  el  mismo  gusto  que 
se  leyeron  en  el  siglo  XVI  ,  ni  los  escritores 
Italianos  mas  elegantes  é  imparciales  hacen  va* 
oídad  de  imitarles.  Todo  lo  contrario  sucede 
con  el  estilo  de  Cervantes  ^  siendo  tal  ,  que  aun 
en  el  dia  puede  hacer  honor  al  mas  elegante  es- 
critor Español :  Y  es  de  advertir  en  este  lugar, 
que  los  extrangeros  que  tanto  celebran  el  Qui- 
zóte j  lo  admirarían  mucho  mas  si  pudieran 
comprender  todas  las  bellezas  y  gracias  del  orir 
ginal  ^  las  quales  es  imposible  poner  como  son 
en  sí  en  otro  idioma  {*). 

Otro  famoso  Romance  escribió  Cervantes, 
intitulado :  PersiJes ,  y  Sigismunda ,  que  dedi* 
có  á.  su  gran  Proteger  el  Conde   de  Lemos, 
Virrey  de  Ñapóles ,  habiendo  compuesto  la  de- 
di* 

» 

(*)     El  insigne  Don  Gregorio  Mayans  en  la  vida  de 
Cervantes,  refiere  á  este  proposito  un  hecho  gracioso' 
Mtecido  en  Inglaterra.  Mr.  Row  <,  pócfia  Itiglés ,  hacia: 
li  Corte  al  Conde  de  Oxford ,  gfatí  Tesorero  de  aquel 
Rtiyno  ;  preguntó  éste  á  Rów  un  dia  si  sabía  la  len-^ 
gtta  Espafiola  ,  y  respondió  que  no  ;  pero  añadió  qué 
i»  áprtnderisi  en  breve.  Asilo  executó  ,  prometiéndose 
^  el  Conde  querría  enviátie  á  España  con  alguna  co« 
aúsioB  impórtame.  Volviendo  e(  poSta  á  visitar  al  Coa« 
de  9  le  dixo  que  ya  sabia  el  E^pafiol ',  á  lo  qual  le  ex- 
presó 1  -  dichos$tú  que  estás  en  disposición  de  leer  y  y  en-» 
tmiir  el  jB^i>fl#f n  tí  mginnl  Españnlj 
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dicatoria  después  de  recibida  la  Extrema*XJa« 
cion^en  el  dia  19  de  Abril  del  año  16 16,  y 
poco  después  murió.  En  opinión  del  critico  D. 
Gregorio  Mayans,  excede  este  Romance  al  Qui* 
xote  en  la  invención  ,  artificio  y  sublimidad 
del  estilo  ;  pero  sin  embargo  ,  no  ha  consegui- 
do el  aplauso  universal  que  logra  constan* 
Cemente  aquel.  Apenas  salió  á  luz  el  Quixote^ 
lo  traduxo  en  Italiano  Francisco  Elío,  Mil»* 
iiés,  y  lo  imprimió  en  Vcnecia  Bartolomé  Fon* 
tana. 

No  menos  ingeniosos  que  en  los  Román* 
ees  han  sido  los  Españoles  en  otro  género  de 
escritos  entretenidos ,  llamados  Novelas.  Es  ver* 
dad  que  los  Italianos  abrieron  los  primeros  este 
camino  agradable  que  conduce  al  entretenimien- 
to; pero  taftiblen  lo  es,  que  los  modelos  que 
nos  dexaron  no  son  dignos  de  imitación;  y  an* 
tes  merecen  aplauso  los  Españoles  en  no  haber- 
se aplicado  á  imitar  tan  malos  exemplares.  Bo- 
cazio  está  reputado  por  el  Príncipe  en  esta  cla- 
$e  de  escritos;  mas  llenó  sus  Novelas  de  tan 
atrevidas  deformidacjes ,  que  con  razón  sóii  prc^ 
criptas  por  los  Tribunales  zelosos  ;  y  aunque 
algunos  han  procurado  limpiarlas  de  tan  Índigo 
ñas  manchas,  solo  han  conseguido,  hacer  yec 
que.  el  crédito  atribuido  á  este  Autor  ^.üprQCQi 
día  de  la  indecente  libertad  con  qye  e]K:ribi4 
sus  Novelas.  Justamente  dice  el  Abate  Betinef* 
li ,  que  Bocazio  debe  la  mayor  parte  de  su-  opU 
nipn  á  la  licencia ,  y  lascivia  de  aquellas  Nov^e- 
las  y  que  lisonjean  las  pasiones  dominantes  cen- 
tra 
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tn  la  honestidad  de  costumbres  ,  y  piedad  re!-* 
ligiosa  (a). 

SeqiKÍz  é  imitador  de  Bocazio  fué  Bandelo, 
cayos  tres  primeros  tomos  de  Novelas  se  im^- 
prlmlcron  en  Luca  en   1561,  y  el  qüarto  en 
1573.  ^^^0  tampoco  hizo  mucho  honor  á  Ita- 
lia este  célebre  novelador.  »>  Es  forzoso  confe- 
»  sar  (asi  habla  Tiráboschi)  que  él  ha  copiado 
n  de  Bocazio  mucho  mas  las  inmundicias  y  feal- 
»  dades ,  qxie  la  elegancia.  En   un   tiempo  en 
»  que  el  furor  de  los  Protestantes  se  dirigía  prin- 
»  cipalmente  contra  los  Obispos  y  Religiosos, 
n  no  podía   suceder  cosa  mas  conforme  á  los 
n  designios  de  aquellos ,  que  ver  publicadas  por 
»  un  Religioso,  y  por  un  Obispo  unas  Novelas, 
n  que  hasta  en  un  seglar  hubieran  sido  dignas 
nde  abominación.  {b)f9  Qué  bien  le  venia  en 
este  lugar  á  Tiráboschi  hacer  honrosa  mención 
del  célebre  seglar  Español  Alfonso  de  Ulloa,  que 
emprendió  el   trabajo  útilísimo  de  limpiar  las 
Novelas  de  Bandelo  de  la  multitud  de  inmun-^ 
dicias  y  fealdades  que  las  hacían  escandalosas;^ 
Inrquales  después  de  purificadas  dio  á  luz  en 
Venecia  en  el  año  de  1566. 
*    No  tuvieron  necesidad  de  esta  reforma  las 
■rochas  é  ingeniosas  Novelas   escritas  por  los 
Españoles  en  el  siglo  XVI,  y  principio  del  XVIL 
lA'£ana  que  se  grangeargn  nuestros  novela*-^ 

-V..    ¿QW 

(#)  Restatnracron  9  pan.  i.  pag.  184^^ 
(*)  Tom.  7.  part.  }• 
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dores  entre  los  Italianos   y  Franceses,  no  la 
debieron  á  la  licencia  contra  la  honestidad  de 
costumbres  ,  sino  á  la  delicadeza  de  sus  mode^ 
rados  afeaos  ,  á  la  fecundidad  de  invenciones 
bien  ordenadas ,  y  á  la  elegancia  del  estilo.  Se 
baria  interminable  este  párrafo  ,  si  diese  razoo 
del  crecido  número  de  Novelas  Españolas  que 
salieron  en  aquellos  tiempos ,  y  fueron  tradu- 
cidas á  los  idiomas  mas  cultos  de  la  Europa. 
£1  que  deseare  hacer  el  paralelo  con  los  inu» 
merablés  cuentecillos  entretenidos  que  se  publi- 
can cada  dia ,  hallará  que  apenas  hay  inven- 
ción ,  enlace  ,  acontecimiento ,  ni  desenredo  de 
sucesos  que  no  esté  en  las   antiguas  Novelas 
Españolas.  En  ellas  se  hicieron  famosos  Lope 
de  Vega  ,  Juan  Pérez  de  Montalvan ,  Alfon- 
so Castillo  Solórzano ,  y  la  erudita  Doña  Ma-* 
ria  de  Zayas^  cuyas  Novelas  están  escritas  coa 
tanta  gracia,  que  en  el  curso  de  pocos  años  se 
hicieron  siete   reimpresiones,  y  traducidas  ea 
Francés  se  publicaron  en  París  en  dos  tomot 
^  los  años  1656,  1680  y  X7I1. 
,..  Pero  del  mismo  modo  que  en  los  Roman- 
ces y  excedió  á  todos  en  las  Novelas  el  fecundo 
ingenio  de  Cervantes.  £1  año  1 6 1 3  dio  al  pá** 
buco  doce ,  dedicadas  al  Conde  de  Lemos ,  que 
son  muy  dignas  del  autor  del  Qu^xote;  y  si  biefi 
algunos  de   sus  argumentos  contienen  objeÚM 
amorosos ,  son  sin  embargo  honestisimaSi  y  muy 
distantes  de  las  fealdades  con  que  están  man* 
chadas  muchisimas  de  aquellos  tiempos.  £n  at» 
guna  de  dichas  Novelas  usa  de  la  sátira  coa 
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lal  delicadeza ,  que  podía  hacer  honor  á  los  mas 
bellos  ingenios  de  nuestro  siglo.  En   1616  sa- 
lieron de  las  prensas  de  Venecia  tradnicídas  ea 
Italiano:  otra  traducción,  hizo  en  el  mismo  idio- 
ma Donato  Fontana  ,  Milanés  ,  que  se  publicó 
en  Milán  el  año  1629.  Los  Franceses  hicieron 
repetidas^traducciones^  poniéndolas  en  su  lengua 
Francisca  Roser ,  el  Señor  de  Audigier  ,  y  Car* 
los  Cottolendi.    La  traducción   Francesa   mas 
estimada  es  la  de  Pedro  Hessein,  publicada  en 
Amsterdan  en  1700;  y  allí  se  reimprimió  en 
1709  y  ^71 3-  Eí^  París  se  imprimió  la  mis- 
ma traducción  en  los  años  de  17137  1723. 
De  esta  suerte  las  dos  naciones  cultas ,  la 
Italiana ,  y  la  Francesa ,  no^  se  desdeñaron  de 
enriquecer  su-  lengua  con  las  producciones  gra- 
ciosas y  entretenidas  de  la  nación  Española  ;  es 
decir,  de  aquella  nación  considerada  de  no  po- 
cos modernos'  escritores^,  ruda,  austeras  igno« 
rante,  y  llena  solamente  de  sutilezas  ,  y  forma** 
lidades  Escolásticas.  Otra  reñéxibn  quisiera  hi« 
ciesen   los  bíillantes^  ingenios  de  nuestro  siglo^ 
sobre  las-primorosas  producciones  de  nuestros 
escritores  amenos.  Estos  supieron  hallar  el  ori* 
^to  de  lo  ridiculo  ^  y  de  lo  agradable ,  sin  ofen- 
^r  la  religión,  la  honestidad,  ni  el  gobierno* 
Pruébense  ahora  á  hacer  otro  tanto  Jos  mas 
célebre»  ingenios  de  este  siglo ,.  y  veamos  si 
pCNtrán  conservar  el  aplauso  de  que  tanto  bla- 
sonan r  bórrense  de  sus   historietas  las  borlas 
contra*  la  religión  ,  la  licencia  contra  la  ho* 
aestidad ,  las  ¿tiras  contra  el  gobierno ,  y  be 
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aqui  desvanecido  la  mayor  parte  de  su  tspL^ 
ritu ,  quedando  secas  ,  y  débiles  shs  ingeniosas 
invenciones.  Fácil  es  mostrarse  ingenioso  en- 
tre tanto  que  se  corre  sin  freno ;  no  es  difícil 
causar  deley te  ^  quando  se  favorecen  las  pasio- 
nes de  los  lei^ores ;  pero  nada  de  esto  prueba 
gran  talento.  £1  que  merece  este  nombre  es  el 
que  sabe  deley  tarnos  dentro  de  los  justos  limi* 
tes  que  prescriben  la  religión ,  y  la  honestidad 

CONCLUS  10  N. 

Quien  no  sea  forastero  en  la  historia  de  la 
poesía  Española,  tendrá  tal  vez  por  un  Ensa- 
yo muy  reducido  quanto  acabo  de  exponer  ea 
esta  Disertación.  Con  efeéto,  son  pocos  los  poe- 
tas de  quienes  se  ha  hecho  honrosa  memoria, 
en  comparación  del  crecido  número  de  bellos 
ingenios  Españoles ,  que  en  los  dos  siglos  anteoe» 
dentes  adornaron  nuestro  Parnaso-  Basta  discur* 
rir  por  las  Bibliotecas  Españolas,  por  lascoleccio» 
nes  de  poesías  ,  y  entre  ellas  por  la  ultima  com« 
puesta  de  nueve  tomos  con  el  título  de  Parnan 
Español^  erudito  trabajo  de  D.Juan  López  de 
Sedaño ;  y  se  verá  que  quanto  he  escrito  acer^ 
ca  del  mérito  de  nuestros  poetas ,  está  redud» 
do  dentro  de  los  límites  de  un  Ensayo  de  la 
poesía  Española.  En  el  tomo  oótavo  de  la  ci*» 
tada  última  colección ,  se  nombran  mas|  de  quif- 
nientos  Rimadores  Españoles ,  cuyas  obi^  se 
han  impreso  ;  y  el  Señor  Cole^or  nos  asegura^ 
que  ésta  no  es  mas  que  una  tercera  parta  dt 
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¡M  Iñ^xíiós  Españoles  que  ocuparon'  asiento  en 
nuestro  Parnaso. 

No  pensará  asi  el  Abate  Betineli ;  antes 
eraerá  que  he  hecho  esfberzos  por  buscar  poe^ 
tas  £<9pafíóles  ^  de  las  partes  mas  remotas,  y 
ñ  mas  ocultas,  con  cien  píos,  y  cien  manos; 
Pero  si  no  quiere  cerrar  los  ojos  á  la  eviden*- 
cia^  ni  teme  fatigar  las  manos  en  revolver  esta 
Disertación,  nos  prometemos- se  persuadirá  no 
ser  necesario  tanto  esfuerzo ,  tanta  fatiga ,  ni 
apKcar  cien  ojos,  j  cíen  manos  ^  para  hallar 
en  España  poetas  de  mérito  á  quienes  conce-» 
der  distinguido  lugar  en  sus  obras  ;  y  que  el 
Numen  se  halla  también  á  la  otra  parte  de  los 
Pirencos;  de  suerte  ,  que  pudiera  «firmar  sia 
k  adición  de  aquel  quizá  ^  la  proposición  :dQ 
que  áe  encuentran  poetas  en  España; 'Del  bi^ 
mo  nodo  podrá  comprender  el  Ábate  como  e¿ 
posible  conciliar  á  un  tiempo  el  zelo  por  Já 
Teología  ^  Santos  PP*  y  Concilios ,  con  la^  just^ 
estiiñacion  de  la  poes^a^  y>  de  ^  otrosí  estudios 
amenos  i(  y  quan  digna  sea  de  alabanza  la  na-*» 
tíoii  Española  ^  por  haber  Sabido  juntar  Ja  glo* 
ria  de  maestra  de  las  ciencias  sagradas  ^  y  se- 
rias, con  el  estudio  de  las  letras  amenas  ,  Ue^a.n*^ 
do*á  éer  superior  enaquellasá  laa  otras  nácio» 
íes,  y  á  ninguna  inferior  en  éstas¿. .'  '  :' 

'  Tendría  poribieh  recompensadas  tois^'iatigas^ 
ri*  lograse  con* ellas  el  desengaño  del  Abulte  fie^ 
fiineli  i  7  de  otros  Italianos  que  tienen  por  apto^ 
para*  todo  á  los  ingenios  Españoles  ^  menos  para 
k  poesía  ,v^yi>b«edaaUcraa^>iCoi^bcaaitf^ 
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anunciar  la  segunda  parte  de  tnf  Eosayt)  lo 

Señores  Romanos  autores   de  las   Efemeridci 

entre  muchas  curiosas  reñeiionea  ^  qqe  riO   m 

parece  conveniente  exáminat  aquí  |  fcaceo  éam 

v>  aun  quando  se  debiese  conceder  alSefiior  Lan 

>p  pillas ,  que  en  aquel  siglo  abundaron  en  B§- 

9f  paña  mas  que  en  Italia  los  cultivadores  dü 

f9  los  estudios  sagrados ,  solamente  probaria  estb 

9f  que  las  ciencias  sagradas^  y  sólidas  tienen  mt^ 

>'  yor.atraéfc'rvo'para  la  devota  ,  ó  por  mejor  á» 

9y  cir,  austera  nación  Española  ,  que^para  la  IMéh 

V  liana.  i>  Sí  estos  Censores  estuvieran  algo^mai 

versados  en  la  historia  literaria  de  la  9f  devo- 

1»  ta ,  ó  pojr  mejor  decir ,  austera  nación  Espa« 

v^ncAgin   sabrian,  que.  aunque  las  ciencias  tt^ 

gradas  y.  sólidas  tengan  mayor  atra^ivo  paori 

los  Españoles  y  demás  naciones ,  que  prefíerep 

la  utilidad ,  importancia  y  dignidad  de  las  re- 

feridas  ciencias  al  estéril  deleyte  de  los  versos; 

con  todo ,  no  ha  impedido  la.  devocioa^  y  auí^ 

lenidad  de  la  naicioü  Española ,  que  culiir&M 

con  ;ardx>r  la  -poesía!,  y  toda  clase,  de  literaCM 

ra  «mfena  9  igualmente  que  la  Italiana ,  »>  lá  qud 

»>  se. sentía  entonces  inclinada  partícula rnatotd^ 

99  y  CQXK  preferencia  á  los  estudios  amenos%i»:: 

^cJSn  el) tomo-  antecedente,;  que  trata  delloÉ 

estudios  sagrados,  desafié. al  Ab^te  TiraboseU 

^  qüerseñalase  eo  el  siglo  XVI  igual  mtinerQ 

de  profesores  de  las  sagradas  ciencias  entre  loli 

Italianos  ,  y  de  tanto  mérito  como  e\  de  loi 

E^p^ñoles,  que  en  aquel  tiempo  las  iloscraroi^ 

f0  Italia.:  i^ostSdñores.Dlarittasid'tcei||i?»'.qa^e«i 
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«reste  desafio  no  quieren  guardar  las  espaldas 
^  al  celebré  escritor  de  la  historia  literaria  de 
»  Itaita«  99'  Sea  asi ;  pero  por  lo  menos  pudieran 
haber  tomado  é  su  cargo  sacar  victorioso  en 
tt  desafio  al  célebre  escritor  de  la  historia  li- 
tertria^ ,  la  qual  no.  ignoran  los  oicades  Seño^ 
res  ^'puesto  que  repetidas  veces  han^mostradd 
hacer  de  elía  el  aprecio  quei  se*  merece  ^: por 
tanto ,  debían  elegir  los  mas  insignes  Italianos 
ilustradores  de  los  estudios  sagrados ,  y  hecho 
el  paralelo  con  los^EspafioleSi  que.'yo  he  prer 
seutíde  en >el  campo',  acreditar  después  si  era 
ó  oo>temerario  el  desafio ;  mas  sin  duda ,  hatt 
conocido  que  qaanta  era  incontrastable  la  con*, 
frontacion  hecha  por  mi  parte,  otro  tanto  era 
de  poco  honor  para*  Icalia ,  y  por  esto  han  tor 
inado  el  partido  de*  dejar  al  Abate  Tiraboscbl 
el  empeño  arduo  y  ^  desagradable  de  aceptar 
el  desafio  propuesto. 

Ahora  me  hallo  en  estado  de  desafiará  losr 
Señores  Diaristas  á  que  hallen  entre  las  naciones 
modernas,  inciusas  las  menos  devotas ,  y  aosté^ 
fas  ^  ocia  ique  pueda  presentar  un  Parnaso ,  quev 
coQSpItaicon;  el  Italiano,  núidigd^súperior ;/'  pero 
%ual:al  Parnaso  Español  del' siglo. ^K^I. ' 

También  desafio  al  Abate.  Betinell;¿  que* 
me  señale  un  número  de  poetas  insignes^  que: 
exceda  en'  mérito,  iáiioa  po^si  dSspañofes  'que^* 
yo^  he  elogiado ,  y  i  ésto  ^upjenürh.  íasjhaooioneS' 
en  que  ¿1  citado  autorJoarhalljarisín  aquel  pní^^^t 
Y  supuestáT  que  Tirabnschi  józ^actquerifijapafía» 
ha  tenido  poQos:  poetas  cékebr^  por  caosá^^ltw 
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las  decantadas  ^utileras ,  le  suplico  se  digoe 
presarnos  en  donde,  si  se  exceptúa  la  Italiat. a 
encontró  mayor  QÚmero  de  ellos  ím  la  égoa 
de  que  hablamos. 

Quando  las  Musas  miraban  tadavíacoo  ÍiCB 
.ror. el  septentrión  helado,  y  no  teniaa.yalo 
4e  atravesar  el  mar  Británico .,:  habitaban,  m 
contentas  entre  la  austera  nación  £spafiol<u  Bi 
medio  de  ella  hacían  resonar  la  trompa  Epia 
y  la  dulce  Lira  con  un  sonido  tan  magestuos 
y  suave ,  que  no  podia  herir  los  delicadísimo 
pidos  de  los  Cantores  Italianos.  ¿Acasa  lo 
Franceses  («nación  idolatrada  de  muchos  escii 
tores  modernos  ,  y  venerada  como  modelo  de  es 
píritu  y  gentileza )  pudieron,  entrar  en  aquel  si 
glo  en  comparación  con:  los  ingenios  amenc 
Españoles ?:£1  celebrado. siglo  de  oro  de  Fran 
cisco  primero,  pudo  blasonar  de  poetas  que  cota 
pitiesen  con  los  nuestros  ^  que  florecieroo  é\ 
tiempo  de  Carlos  V ,  y  Felipe  ll?  He  aqui  I 
que  escribe  Mr.  Massieu  en  la  historia  áfl 
poeaia  Francesa.  »>  Debemos  confesar  de  buens 
9i:  fé  ,  que  la  versificación  estaba  ai^n  entooGt 
»#/muy  imperfe^ftai  Nuestros  poetas  no  tcüiai 
9P  regla  álguQa  sobre  el  orden  de  la  rima:::.] 
ff  aunque  estos  defcótos  eran. groseros,  todavii 
»ft  cometían  otros  úq  mas  .consideración.  Ellm 
9K  casi  no  tenían  la  menor,  idea  de  lo  .grande 
fA  ni  de  ¡lo  i  isublime  ^  y  toda  su:  grayédadiecs 
fi.cOmd  upi.  barniz.:  Sua  obi-as  estib.  Uienafi¡  di 
9$  ioifigenfis;  estraSás  y  mmiistruosasi»  Ya  no,  eral 
«.aátoies  en  sus  {locmas  Júpiter-,  Juqo  ,.m  Mar 
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to^cs^  queüa^^esíá  puede  decirse  vrecien  na- 
cida en  Francia ,  quando  en  España,  ya  había 
llegado  á  su  perteccion^  pues  á  Francisco  Mal- 
herbes  qv^*  murió  en '  1 6  2  3  »  se  le  i(enera  por» 
fttdre  de  la  buena  poesía  Francesa ;  potc  esto  esr^ 
oribe  Monsiui  Boileau:  ; 

*       '  . 

Sn  fin  Mnlberbe  vint ,  &  le  premier  en  France. 

Fii  sentir  dans  les  vers  une  juste  cadenee  (Jb).  .. 
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Ni  todos*  los  mejores  poetas  Franceses  que 

fuccedieron  á  Malherbe  son  tales  que  obliguen 

i  los  nuestros  á  evitar  la  comparación,  y  mucho 

menos' á  sufrir  con   paciencia  verse,  olvidados 

en  aquellas  mismos  libros  eni^ue  ocupan  ilus-- 

jtre   memoria  los  poetas  Fraaceaes» ;  ^l  critico 

Apostólo  ZenO|  per^ééto  Juez  en   materia.  •  de 

poesífi,  enias  notas  á  la  Biblioteca  de  Fonta- 

Jiini^  donde  habla  de  las  O  Jas  de  Píndaro  ,  tra^ 

docidas  en  verbos  Tosca  nos  por  Alexandro  Adi^ 

tnari,  dice,  99  la  poesía  Francesn  tiene  un  car^c-^ 

^tCT  enteramente  diverso  del  Pindjarijco;  y^por 

•  masque  ella  blasone  de  un  La  Mote,  un  BiOu^ 

•  seau  ,  y  un  Voltaire,  no  son  otra  cosa  sus  ver* 
«sos  que  una  versificación;  quiero  decir,- una 
^  prosa  medida ,  y  rimada.  >>  ¿  Diría  Zeno  otro 

tann 

(«)  Memon  de  Trevoux ,  año  1740»  Marzo  art«  io« 
(¿)  Del  Ane  poética  y  canto  primero  ,  verso  1 3 1« 
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tanto  4c\  geblo  de  la  poesía  Es^afiotaj^á  vi» 
ta  de  los  subiícnes  vuelos  de  nuestrte  Líricoi; 
y  de  la  versificacioQ  armoniosa  de  nuestra 
Anacreoatea? 

FinatmeúCe,  qualquiera  que*  pretenda  gr» 
duar  de.  paradoxa ',  ó  proposlclonr  giganteMí 
ésta )  fh  solai  la  nación  Española  puede*  blaio^ 
99  nar  en  los  dos  siglos  antecedentes  de  poétw 
99  dignos  de  competir  con  los  Italianos  de  aque 
^>  lia  Época  afortunada »>  habrá. de  llevará  biea 
priesentarbos.  los  poetas,  mas  celebrados-  de  lai 
naciones,  extrangeras.  en  común ,  ó  en  particu- 
lar, á  de  entrar  eií^  comparación  con  »Siúioa« 
n  raro ,  Bembo,  Ariosto ,  Trisino ,  Tansilo ,  BeA 
»^  nardo  Taso,  Casa  ,  Constando  ,  Alamaao^ 
»>  Torquato  Tasso ,  Guatini  ,;Cbiabrera  ^  Mariiii) 
vy  Te8ti,^n  q^ne '  fiíeroa  i  eiv  mas.  noble  Qroa«» 
mentó  de  la;  poesia'Italia:naj;  y  veaae.idespuQi| 
si  todos  estos^^xtra^getds:  igpalan:  en  mérito /)f 
los  poetas.  Españoles ,  que  emularon  la,  igiorif 
de  los  Tosca  nos  i  y  son  :  »>  Bo5can,;Garcilaso\ 
9>  Camoens ,; Luis  de  León ,  Francisco  de  Flgue» 
9>>  roa ,,  Ercilla ,  Herrera  ,  Luperclo ,  y  Bartolomé 
^  Leonardo  de  Argensola  ,  Queveda ,.  Lope  <k 
«^- Vega,  Villegas,  Virues,  Juan  de  la  Cueva^ 
'vel  Principe  de  Esquilache ,  y  el  Conde  de 
99  Rebolledo. 

Con  estosL  bastaba^  para  desmentir  las.  opi^ 
ntones.  mal  fundadas  de  aJgunos  extrangeroa 
contra  la  pretendida  austeridad  del  genio  Es- 
pañol ,  y  para  asegurar  á  nuestra  nación  un  la- 
gar bien  distinguido  entre  las  que  se  hallan  sia 

aquel 


iqael   quizd  célebres  poetas. 

Por  lo  to^htf^i"Aos^(!üAn^  y  nove  la  s» 
no  schimente  tiene  r^spaéa'  legítimo  derecho 
para,  entt^r  en  e^  piimero  de  la$  que  produ-- 
xerocf-  románcepos^^slnó  qué  además  pliedé  pre<* 
tender  la  soberanía  en  esta  parte.  A  la  nación 
que  quisiere  <Í¡sputarsela^  le  aera  preciso  manifear 
tar  igual  número  de  célebres  romances  y  no- 
velas ,  escritas  con  la  perfección  que  las  Espa-* 
fiólas^ ^qpe  han  imitado  y  traducido  todas  laa 
naciones  eultas.  Mientras  no  ae  tome  este  me-; 
dio  para  Impugnar  tnis  propc^ciones  ^  do  nada 
servirán  las  sátiras ,  las  declamaciones,  y  laa 
ii^rias  para  con  los  Jueces  reókos  ¿  imparcia- 
les^  quienes  no  se  dejan  sorpmder  de  los  li* 
bits,  dichos '  de*  los  iiteiratos  ,  aunque  sean  -  de 
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XLntre  los  inumenibles  cargos  tnftindados  coft 
qiie  algunos. han  combatido  mi  Ensayo,  quizar 
t\  mas  falso  é  injusto  es  él  querer-  persuadin 
qiie  yo  pretendo  ser  cseido  sobre mi  p&lührt^ 
sin  producir  pruebas  en 'que  apoyar  rois^  pro^ 
posiciones*  Apelo  ai  Censor  tñas  preociipiado^ 
á  q^ie  señale  en  toda  mi  Apología  una  sola 
proposición^  ya  sea  gloriosa  á  España^  ó  me* 
líos  ''hofnorifica  á,  ItaUavqua  i  nfl  esté!. fondada 
ó  sobre  razones  probables,  ó  en  Idi aD^oridtd^/d^ 
escritores  clásicos,  ó  sobre  hechos  innegables». 
No  pueden  ostentar  otro  tanto  los  Escritorea 
modernos ,  que  he  impugnado  ;  como,  tampoca 
muchos  de  sus  Prosélitos ,  que  deciden,  resuel- 
tamente acerca  del  clima  de  España ,  del  inge« 
nio,  y  mérito  de  los  Escritores  Españoles  ^  y 
de  su  induxo-  en  la  corrupción  del  buen  g^stOy 
sin  tomarse  el  trabajo  de  dar,  por  lo  menos 
congeóturas^  probables. 

Para  precaber  semejantes  objeciones  contra 
la  Disertación  antecedente ,  me  ha  parecida 
del  caso  y  no  obstante  que  se  halla  fundada 
como  las  demás  en  pruebas  convincentes  y 
hechos  auténticos ,  añadir  un  Ensayo-  de  poe- 
sías Españolas ,  traducidas  en  versos  Italianos; 


]X>iqiie  neodo  nuestros  poetas  poco  conocido^ 
on  Italia,  y  ni>  hallándose  en  estado  la  ma- 
yor parte  de  los  Italianos  de  leerlas ,  ó  enten- 
derlas, á  causa  de  la  ignorancia  de  la  lengua, 
pudieran  recelar  que  yo  habia  exagerado  el 
mérito  de  ellas  ;  y  no  se  persuadirían  fá- 
cilmente ,  que  bay  no  pocos  poetas  nuestros 
quelun  sabido  competir  muy  de  cerca  el  buen 
gnsb»  délos  antiguos  Griegos  y  Latinos ,  como 
asimismo  de  los  mas  excelentes  Italianos. 

Añádese  á  esta  ignorancia  la  mala  fé  de 
algunos  eztrangeros ,  que  quando  tratan  de  nues^ 
tíos  poetas  ponen  á  la  vista  solo  los  deíeOios^ 
callando  las  buenas  calidades ;  y  si  alguna  ves 
pteseotan  al  público  algún  trozo  de  poesía  £s^ 
pa&ola,  es  do  tal  clase  que  la  desacredita  coa 
aquellos  que  ignoran  el  mérito ,  y  vienen  á  hacer 
de  ella  el  mismo  juicio  que  de  v  ciertos  reta- 
«zos^  y  muestras  que  se  cuelgan  á  vista  de 
» Codo  el  mundo ,  manchados  tal  vez  con  al- 
» guna  tacha  de  que  ninguno  se  exime ,  fp  según 
CKribe  Ceba  (ü). 

Voy  á  dar 9  pues,  algunas  de  las  muchas 
excelentes  poemas  Españolas  del  siglo  XVI ,  y 
principios  del  XVII ,  traducidas  en  versos  Ita  • 
lianos  por  el  muy  ilustre  Barcelonés  el  Abate 
Joan  Francisco  Masdeu  ,  que  aunque  ocupado 
eo  otras  gloriosas  producciones  originales  ,  que 
loa  de  mucho  honor  á  la  nación  £spañola ,  tomó 

gus- 
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gustoso  esta   fatiga   por  servir  á  la  lutria  ^  y 
darme  este  uuevo  testimonio  de  la  verdadera 
amistad  que  rey  na  entre  nosotros.  Ni  «pudiera 
yo  hallar  persona  mas  á  proposito  para  desem- 
peñar con  acierto  esta  difícil  empresa,  que  pide 
en  el  traductor  un  perfilo  CQnociaQieato  de  loa 
idiomas  Español «  é  Italiano  ^  y  una  inteltgen-n 
cia  nada  común  en  la  poesía.  Bien  notorio  le 
es  á  Italia  quanto  brillan  estas  calidades  en  el 
Abate  Masdeu.  Después  de  haber  admirado  ella 
en  este  claro  ingenio  las  pruebas  mas  resplan- 
decientes de  su  profundo  estudio  en  las  cieo* 
cias  sagradas  y  sólidas ,  aplaudió  no  menos  sus 
elegantes  poesías  Italianas ,  que  han  merecid» 
singular  aprecio  á  los  mejores  ingenios.  Italia 
no  podrá  dejar  de  recibir  oon  particular  distin* 
cion  la  Historia  crítica  de  España ,  que  ha  em- 
pezado ya  á  publicar  el  citado  Abate  en  ele- 
gante  estilo  Toscano.  Una  fatiga  tan  grave  7 
gloriosa ,  deberá  eternizar  entre  los  Itallanoa 
el  nombre  de  este  exquisito   ingenio,  por  ser 
el   primero   que  presenta  á  Italia  una  historia^ 
universal  de  España  en  idioma  Italiano.  Nuestra, 
nación  deberá  confesarse  igualmente  obligada^ 
porque  en  lo  venidero  quanto  fuere  mas  cono— - 
cida,  será  tanto  mas  apreciada  de  los  Italia*- 
nos,  justos  estimadores  del  verdadero  mérito— 
£1  especial  que  reside  en  el  traduAor,  pu- 
diera inducir  sospecha  de  que  las  poesías  Es- 
pañolas han  adquirido  mas  perfección  en  la  tra — 
duccion  Italiana.  Pero  él  mismo  ha  confesada 
repetidas  veces  con  noble  sinceridad ,  y 
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¿a  instadd  á  hacerlo  público  ^  que  en  muchas 
de  las  traduocioaes  no  le  ha  sido  posible  co- 
piar perfe^amente  toda  la  belleza  de  los  orí- 
ginales.  Para  que  se  pudiera  hacer  la  debida  com- 
paración,  tuve  animo  de  imprimir  las  poesías 
Españolas  originales  i  la  frente  de  las  traduc* 
donfts ;  pero  conociendo  que  con  pocas  poesías 
se  abultaba  demasiado  el  tomo ,  he  omitido  el 
texto  Kpañol ,  remitiendo  á  los  le(^ores  á  las 
obras  ya  publicadas  de  nuestros  poetas.  Fuera 
de  que  hallándose  casi  todas  estas  poesías  nue-* 
vamente  impresas  en  el  Parnaso  Español^  juz- 
gué que  bastarla  citar  .el  tomo ,  y  la  pagina  de 
dicha  colección  Y  donde  se  encuentran  las  tradu- 
ddas«  Por  la  misma  razón  me  ha  parecido  su- 
primir muchas  composiciones  excelentes  de 
Oueatiüs  ^poetas  9  que  merecían  distinguido  lu- 
gar en  este  Ensayo.  Estos  motivos  deben  ser 
suficientes  para  preservarme  de  la  censura  de 
algunos  que  desearían  mas  abundante  de  poe- 
auís  esta  colección. 

pudo  si  será  igualmente  fácil  librarme  de 
alguaos* Aristarcos  rígidos,  que  quizá  juzgaráa 
00  ser  correspondiente  al  cara&er  del  autor  de 
esta  obra ,  el  presentar  muchas  poesías  que  tie- 
neo  por  asunto  materias  amorosas ,  bien  que 
eseatas  de  toda  obscenidad.  Confieso  que  esta 
justa  reflexión  hubiera  bascado  á  impedir  el  me- 
ditado Ensayo  de*  poesías  Españolas ,'  á  no  ha- 
berme sosegado  en  esta  parte  el  d¡(^amen  de 
personas  graves  y  honestas ,  que  me  han  pues* 
to  delante  el  exemplo  de  una  multitud  de  co- 

N  4  lec- 
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lecciones  de  poesías  Toscanas ,.  hechas  por  ^r«t 
sonas  religiosas.,  cuyo  principal  objeto  son.asua^ 
tos  amorosos*  Tal  fué  el  genio  y  humor  de  la 
poesía  del  siglo  XVI ;  de  modo ,  que  según  re- 
para el  Abate  fietinelí ,  »>  de  ciea  mil  Rima- 
f>  dores  Italianos ,  pueden  contarse,  basta  nóvea*. 
n.  ta  y  nueve  mil  amorosos ,  y  machos  de  ¿llot' 
n  en  crecidos  tomos  (a). 

Sea  me  permitido  por  conclusión  de  este  pre« 
íacio  manifestar  mí  gratitud,  y  amistad  ima 
elTradu^or  con  este  = 

»       .    1  .   -. 

SON  E  T  O, 

w 

Menos  sobervio  ya,  menos  u&no: 
Está  el  Trace  cantor,  desde  que  mira 
Trasladado ,  Masdeu ,  por  tu  Lira, 
En  medio  de  la  Italia,  el  Pindó  Hispana 
Ya  oye  el  hinchado  Mincio  menos  vano^ 
Y  el  Eridino  mas  templado  admira 
Plei^ro  de  Iberia ,  que  á  ceñirse  aspira 
Verde  corona  á  vista  del  Toscanow 
No  crece,  no,  el  laurel  solo  en  Pirene, 
Dice  Apenino ,  akando  su  cabeza: 
.  £1  Betis ,  Tajo  ,  Turia ,  y  Ebro  tiene 
Tanto  Cisne,  tan  dulce,  y  peregrino. 
Que  pueden  competir  en  la  destreza 
Con  los  del  Tiber ,  Arno ,  Pó  ,  y  Tesino. 

DE  yUAN  BOSCAN. 
Entre  las  bellísimas  poesías  con  que  Juan 

fioip 
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JBoscan  emuló  la  fama  de  los  mejores  poStas 
Italianos,  merece  el  primer  lugar  el  precioso 
poema  sobre  el  amor ,  compuesto  á  imitación 
del  de  Bembo,  que  empieza:  NeJi'  odor  ai  o,  e 
lucido  Oriente.  Bastaría  solo  el  paralelo  entre 
estos  dos  poemas  para  afianzar  la  gloria  al  pri- 
mer restaurador  de  la  poesía  Española ,  de  po- 
der competir  con  el  restaurador  de  la  poesía 
Toscaoa.  La  obra  de  Bembo  consta  de  cincuen* 
ta  y  tres  o^vas  ;  la  deBoscan  deciento  treinta 
y  cinco ;  y  como  dice  el  Abate  Masdeu ,  no  se 
puede  negar  que  es  mucho  mejor  la  adiccion  que  lo 
principal.  La  estrechez  de  este  Ensayo  no  per- 
mite copiarle  por  entero ;  pero  presentaré  al- 
gunos trozos.  En  la  descripción  del  país  del 
amor  añade  Boscan  mil  gracias,  descubrién- 
donos él  Palacio  de  Venus,  que  no  describió 
Bembo. 

Amoríos  edificios  representan, 
Y  aun  las  piedras  aqui  diréis  que  aman. 
Las  fuentes ,  asi  blandas  se  presentan, 
QuQ  pensareis  que  lagrimas  derraman. 
Los  rios  al  correr  de  amor  os  tientan, 
,   Y  amor  es  lo  que  suenan  y  reclaman. 
Tan  sabrosos  aqui  soplan  los  vientos, 
Que  os  mueven  amorosos  pensamientos. 
Sobre  una  fresca ,  y  verde  ,  y  grande  Vega 
La  casa  de  esta  Rey  na  está  sentada: 
Ua  rio  al  derredor  toda  la  riega, 
De  arboles  la  rivera  está  sembrada; 
La  sombra  de  los  quales  al  sol  niega, 
£n  el  Solsticio  la  caliente  entrada* 

Los 


(aoa); 

Los  arboles  están  llenos  de  flores. 
Por  dó  cantando  van  los  ruiseñores; 
Otros  arroyos  mil  andan  corriendo 
Acá  y  allá  sus  vueltas  rodeando: 
Diversos  labyrintos  componiendo , 
Los  uqos  por  los  otros  travesando» 
Las  flores  de  los  arboles  cayendo, 
Las  dulces  aguas  andan  meneando. 

Y  cada  flor  que  destas  allí  cae, 
Parece  que  al  caer  amor  la  trae. 

Es  admirable  en  el  poema  de  Bembo  la  des- 
cripción filosófica,  en  ocho  estancias,  de  la  fuerza 
del  amor.  Boscan  la  expresa  en  diez  y  ocho 
estancias ,  y  es  indudable  que  la  copia  excede 
al  original.  Véase  como  el  poeta  Español  for- 
ma la  historia  de  los  poStas  estimulados  á  can- 
tar  por  la  fuerza  del  amor. 

Aquesta  corporal  nuestra  gran  carga, 
Que  nos  trae  los  pechos  por  el  suelo: 
Tan  blanda  y  diestramente  la  descarga. 
Que  nos  hace  soplar  en  alto  vuelo. 
Nuestra  cárcel  nos  abre ,  y  desembarga. 
Mostrando  la  salida  para  el  Cielo. 

Y  después  ya  de  muertos  y  enterrados. 
Nos  hace  que  seamos  mas  nombrados. 

Esta  fundó  las  cumbres  del  Parnaso, 

Y  los  Templos  que  en  Cypro  se  levantan». 
Esta  llovió  con  abundante  vaso 
Quantos  versos  de  amor  acá  se  cantan. 
Este  teze  ,  y  ctmpone  qualquier  caso. 

De 


'  De  los  casos ,  que  siempre  nos  espantan: 

Y  mueve  nuestros  pies ,  y  nuestras  maños 
A  sentimientos  mucho  mas  que  humanos. 

£sta  hizo  que  aquel  grande  Veronés. 
Por  su  Lesbia  cantase  dulcemente: 

Y  hizo  por  Corina  al  Sulmonés 
Abrir  la  vena  de  su  larga  fuente. 
Cantadas  ^  Delia ,  y  Cintia  las  veres 
Por  Tibulo ,  y  Propercio  juntamente. 
Todos  estos ,  y  estas  se  perdieran. 

Si  esta  virtud  de  amor  no  recibieran. 
Esta  guió  la  pluma  al  gran  Toscano 
Para  pintar  su  Laura  en  su  figura: 

Y  hizo  á  miser  Ciño ,  andar  lozano. 
Loando  de  Salv  gia  la  hermosura. 

Y  por  pasar  al  vuestro  Castellano, 
Esta  puso  al  de  Mena ,  gran  altura; 

Y  le  movió  su  alma ,  y  su  sentido  ^ 
A  cantar :  Ay  dolor  del  dolorida 

Y  al  Bachiller,  que  llaman  de  la  Torre, 
Esta  esforzó  la  fuerza  de  su  estilo: 
Tanto,  que  del  la  fama  tira  y  corre 
Del  Istro  al  Tajo ,  y  del  Tajo  al  Nilo; 

Y  otro ,  que  agora  á  la  memoria  ocorre, 
Que  por  amar  perdió  del  seso  el  hilo, 
Garcisanchez  se  llama  ,  ^ésta  le  puso 

En  las  finezas  que  de  amor  compuso* 
Esta  también  al  Andaluz  de  Haro 
Le  levantó  sus  versos ,  levantando: 

Y  le  hizo  que  al  mundo  fuese  raro. 
Sus  tormentos  de  amor  notificando. 

Y  al  de  Bívero  dio  juicio  claro. 

Sus 


Sus  escritos  moviendo  >  y  concertando: 

Y  haciéndole  de  puro  enamorado 
Comenzar:  Sino  os  hubiera  mirado. 

Y  aquel  que  nuestro  tiempo  truxo  ufanOi 
£1  nuestro  Garciiaso  de  la  Vega, 
Esta  virtud  le  dio  con  larga  mano, 

£1  bien ,  que  casi  á  todo  el  mundo  niega*. 
O  su  verso  latino  y  castellano. 
Que  desde  el  Helicón  mil  campos  riegat 
O  dichoso  amador ,  dichoso  amado. 
Que  del  amor  acrecentó  el  estado. 

Y  al  grande  Catalán  de  amor  maestro, 
Aosías  March  ,  que  en  su  verso  pudo  tanto, 
Que  enriqueció  su  pluma  el  nombre  nuestro 
Con  su  fuerte  ,  y  sabroso  ,  y  dulce  llanto; 
Amor  le  levanto,  y  le  hizo  diestro 

En  levantar  su  Dama  con  su  canto, 

Y  en  extender  su  nombre  de  tal  suerte, 
Que  no  podrá  vencerse  con  la  muerte. 

Estimula  Bembo  á  sus  Damas  al  amor  'de 
mil  modos  ,  aún  que  poco  cristianos  y  honestos. 
Boscan  se  muestra  muy  ingenioso  en  comunicar 
á  las  suyas  los  afectos  de  amor  ,  pero  sin  oten-* 
der  la  honestidad,  ni  la  religión. 
Escrito  está  en  las  fábulas  antiguas. 
Que  infinitas  mugeres  estimadas, 
Fueron  (por  ser  de  amor  siempre  enemigas) 
En  piedras ,  ó  alimañas  transformadas. 
No  en  valde  los  poetas  sus  fatigas 
Pusieron  en  mentiras  tan  soñadas: 
Pues  de  esto  que  á  la  letra  es  vanidad. 
Se  saca  en  su  sustancia  gran  verdad» 

Y 
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€Sta  verdad  bien  clara  se  parece: 

-    Que  el  corazón  ,  que  en  desamar  es  fuerte, 
De  lance  eo  lance  veis  que  se  endurece, 
Y  en  piedra  poco  á  poco  se  convierte: 

^  Y  también  como  bestia  se  entorpece, 
La  calidad  mudando  de  su  suerte. 
Vosotras  ,  pues ,  con  vuestras  duras  mañas 
Guardaos  de  ser  piedras,  ó  alimañas. 

guantas  cosas  acá  vemos  hermosas, 
Si  como  son  hermosas  fabricadas. 
Asi  también  no  fuesen  provechosas, 
Serían  cosas  vanas  7  escusadas. 
La  luna  ,  el  sol ,  y  estrellas  relumbrosas 
No  serían  ya  vistas  ni  alabadas. 
Si  honduras  no  tuviesen  ,  y  secretos 
En  el  poder  de  sus  grandes  efe  tos. 
Hermosas  son  las  flores  en  los  ramoS) 

Y  Qo  por  sola  el  parecer  bien  de  ellas. 
Mas  porque  fruto  de  ellas  esperamos;         ' 
Por  eso  nos  holgamos  mas  dé  vellas. 
Cbb.  la»,  aguas  la  vista  descansamos:. 
Pero  si  no  pudiésemos  bebellas, 

Al  tiempo  que  mas  ciaras  se  verían, 
Mas  nuestro  corazón  enfadarían. 
Y  aun  la  gran  mar  con  gusto  no  se  Vieran 
y  á  todos,  nos  tuviera  ya^  enfedados, 
•  Si  el  tanto  navegar  della  no  fuera, 

Y  en  taota  multitud  tantos  pescados. 
:  Tan  hermoso  el  Abril  no  pareciera, 

Si  del  los  labradores  trabajados     '*^í 
No  esperase»  coger  con  sus-  fatigas, 
!De  muchos  granos^,. llenas  las  espigas. 
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Y' asi  entended ,  que  vuestras  hérfnosara*, ' 
Si  sin  provecho  son  ,  son  escusadaa, 

Y  nunca  serán  oías  de  unas  figuras, 
Como  muchas  que  vemos  bien  labradas. 
Todos  dirán  ^  que  sois  buenas  pinturas: 
Con  esto  os  dgarán  bien  alabadas, 

Y  quedareis  las  dos  con  vuestra  gloría. 
Como  un  marmol ,  que  queda  por  memoria. 

Pudieran  citarse  otros  infinitos  rasgos  belli- 
almos  ,  en  los  quales  excedió  fioscan  al  origi- 
nal. »  Me  parece  (dice  €l  Abate Masdeu)  que 
M  Boscan  no  solamente  ha  sabido  enriquecer  el 
f»  poema  de  Bembo  con  muchos  ,  y  gallardos 
99  pensamientos  9  sino  aun  mejorar  infinito  la 
99  invención  y  el  enlace.  No  es  esto  lo  único 
M  que  se  advierte  en  Boscan  respecto  de  Bem- 
f»  bo ,  sino  ademas  una  cierta  facilidad  ^  y  na* 
ff  turalidad  en  versificar ,  y  mayor  dlaridad 
M  en  explicar  sus  conceptos. 

DEL  MISMO  JUAN  BOSCAIT. 

SONETOS. 


elgadamente  amor  trata  conmigo^ 
Con  dulzuras  ablanda  el  sentimiento^ 
Porque  mejor  con  el  primer  tormento 
Me  derrueque ,  y  me  deze  sin  abrigo. 

En  viendo  el  bien ,  á  Dios  doy  por  testigo^ 
.  Un  sobresalto  viene  al  pensamiento^ 

r   Que  el  temor  basta  á  ser  mi  entecramieotxp 
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Aunque  nunca  tuviese  otro  enemigo. 
Cobrado  hé  miedo  á  qualquier  aventura 
Mi  sentido  consigo  se  aborrece. 
Resiste  á  todo  por  tentar  s\x  cura 
A  su  dolor,,  porque  es  contra  natura, 

Y  al  deleyte ,  pues  tanto  le  eoñaquece, 
Que  le  dispone 'para  mas  tristura. 

II. 
Sr  un  corazón  de  un  verdadero  amante, 

Y  un  continuo  morir  por  contentaros, 
Et  un  estendec  mi  alma  en  desearos, 

'     £t  ua  encogerme  ,  si  os  estoy  delante.. 

Y  si  un  penar,  con.  un<  sufrir  constante, 
Satisfecho  y  contento  con  miraros, 

£t  un  derramar  mis  pasos  por  busca/os,. 
Preguntando  por  vos  á  cada  instante. 

Y  si  un  tener  mi  razonar  compuesto, 
£t  eabablandaos  sin:  mas  luego^turbarme. 
Con  up  grande  embarazo ,  y  desvario, 

Xos  accidentes  son  que  han  de  llevarme 
Con  publico  pregón  á  morir  presto. 
La  culpa  es  vuestra ,  y  el  dolor  es  mió. 

III. 

Dulce  soñar ,  y  dulce  congojarme 
Quando  estaba  soüando  que  soñaba, 
Dulce  gozar  con  lo  que  me  engañaba. 
Si  un  poco  mas  durara  el  engañarme. 

Dulce  no^  estar  en  mi ,  que  figurarme 
Podia^  quantO'bien  yo  deseaba,, 
Dulce  placer ,  aunque  me  importunaba, 
Que  alguna  vez  llegaba  á  despertarme. 

O !  Sueño ,  quánto  mas  leve  y  sabroso 

Me 
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Me  fueras ,  si  vinieras  tan  pesad*  * 
Que  asentirás  en  mí  con  más  raposo.  J 
Durmiendo  en  fin  fui  bien  aventurado^ 
£t  es  justo  en  la  osen  tira  ser  dichoso^ 
Quien  siempre  en  la  verdad  fue  desdichado. 

DE  GARCILASÓ  DE  LA  VEGA. 

La  primera  Égloga  de  Garcilaso  se  estima 
como  la  obra  mas  delicada  de  este  afor« 
tunado  ingenio.  £1  Señor  Conde  D.  Juan;  Bau- 
tista Conti  la  tradujo  en  hermosos  versos  Ita- 
lianos,  y  la  publicó  en  Madrid  en  i77i«  Co^ 
piaré  parte  de  la  traducción  del  Abate  Mas«^ 
deu.  He  querido  poner  por  entero  otra  Égloga 
de  Garcilaso  para  que  se  admire  la  ínvencioOi^^ 
y  los  pensamientos  originales  con  que  la 
xió  nuestro  poeta» 
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DE  LA  ÉGLOGA  PRIMERA  (^ 
NEMOROSO- 


orrientes  aguas ,  puras  ^  cristalinas; 
Arboles  ,  que  os  estáis  mirando  en  dlaSS 
Verde  prado  ,  de  fresca  sombra  Heno: 
Av(v: ,  que  aquí  sembráis  vuestras  querellaos 
Yedra  ^  que  por  los  arboles  caminas. 
Torciendo  el  paso  por  su  verde  seno; 
Yo  me  vi  tan  ageno 

Del 

(^  Paroaso  Español  ,  tom«  %.  pag»  c. 
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*^Del  grave  mal  que  sientoi 
ue  tie  puro  contento 
on  vuestra  soledad  me  recreabaí 

SDonde  coa  dulce  sueño  reposaba; 

O  con  el  pensamiento  discurría, 

l?or  donde  no  hallaba 
Sino  memorias  llenas  de  alegría. 
en  este  mismo  valle ,  donde  agora 
Me  entristezco  y  me  canso  en  el  reposo, 
Estuve  yo  contento  y  descansado. 
I O  bien  caduco,  vano  y  presuroso! 
Acuerdóme  durmiendo  aqui  algún  hora 
Que  despertando,  á  Elisa  vi  á  mi  lado» 
¡O  miserable  hado! 
¡ODeJa  delicada, 
Aiftes  de  tiempo  dada 
A  los  agudos  filos  de  la  muerte! 
.Mas  convenible  fuera  aquesta  suerte 
A  los  cansados  años  de  mi  vida. 
Que  es  mas  que  el  hierro  fuerte. 
Pues  no  la  há  quebrantado  tu  partida» 
^Dó  están  agora  aquellos  claros  ojos, 
Que  llevaban  tras  sí  como  colgada 
Mi  anima,  dó  quier  que  se  volvían? 
¿Dó  estala  blanca  mano  delicada. 
Llena  de  vencimientos  y  despojos 
Que  de  mi  mis  sentidos  la  ofrecían  ? 
Los  cabellos ,  que  vian 
Con  gran  desprecio  al  oro, 
Como  á  menor  tesoro, 
A  dónde  están  ?  adonde  el  Uancó  pecho  ? 
i  Dó  la  coluna ,  que  el  dorado  techo 
Tom.r.  O  Coa 


Con  presunción  graciosa  sostenía? 
Aquesto  codo  agora  ya  se  encierras 
Por  desventura  mia^ 
£n  la  fria  ^  desierta ,  y  dura  tierra» 
¡Quién  me  dixera «  Elisa ^  y  vida  tsúa^ 
Quanda  en  aqueste  valle  al  fresca  vienta 
Andábamos,  cogiendo  frescaa  flores» 
Que  había  de  ver  con  larga  apartaodento 
Venir  el  triste  y  salitaria  dia» 
Que  diese  amargo  fin  á  mía  amores  t 
£i  cielo  en  mi&  dolorea 
Cargó,  la  mana  tanto,, 
Que  á  sempiterna  llanto» 

Y  ¿  triste  soledad  me  ha  condenado: 

Y  1q  que  sienta  mas.  es^  verme  atada 
A  la  pesada  vida  y  enojosa,,, 

Solo  ^  desamparado,|, 
Ciego  ^  sin  lumbre  en  cárcel  tenebrosa*. 
IDespuea  que  noa  dejaste  ^  nunca  pace 
£n  hartura  el  ganada  yá  ^  ni  acude 
£1  campo  al  Labrador  con  mano  llena. 
No  hay  bien  que  en  mal  na  se  convierta 

y  mude  ¿ 
La  mala  y erva  ai  triga  ahoga  ^  y  ^ce 
En  lugar  suyo.  U  infelize  avenad- 
La  tierra  que  de  buenaz;;::: 
Gana  nos  producía 
Flores ,.  con  que  solía 
Quitar  en  solo,  vellas  mil  enojos;. 
Produce,  agora  en  cambio  estos  abrojos;^ 
Ya  de  rigor  de  espinas;  intratable; 

Y  yo  hago  con  mis  ojos 
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Crecer  iloratiGlO)  el  fruto  miserable. 
Como  ti  partir  del  ^1  la  sombra  crece, 

Y  ea  «ayenáo  sa  rayo »  se  levanta 

JLa  ñtgta  escoridad ,  que  el  mundo  cubre« 
De  dó  viene  el  temor  que  nos  espanta, 

Y  la  medrosa  forma ,  en  que  se  ofrece 
Aqudlo  que  la  noche  nos  encubce^ 
Hasta  que  el  ^1  descubre 

8a  1q£  pura  y  hermosa^ 
Tal  ea  la  tenebrosa 

Koebe  de  tu  partir »  en  qu6  he  quedado. 
Be  sombra  y  de  temor  atormentado, 
Hasta  que  muerte  el  tiempo  determine^ 
t(2ue  á  ver  el  deseado 
Sol  de  tu  clara  vista  me  encamine. 
Qual  suele  «1  ruiseñor  con  triste  canto 
Quexarse  ^  entre  las  ojas  escondido. 
Del  duro  Labrador  >  que  cautamente 
Le  despojó  su  caro  y  dulce  nido 
De  los  tiernos  hijuelos  ^  entretanto 
Que  del  amado  ramo  estaba  ausente; 

Y  aquel  dolor  que  tiente 
Con  diferencia  tanta 
Por  la  dulce  garganta 

Despide ,  y  á  su  cantó  el  ayre  suena, 

Y  la  callada  noche  no  refrena 

Su  lamentable  oficio  ^  y  sus  querellas^ 
Trayendo  de  su  pena 
Al  cielo  por  testigo  ^  y  las  estrellas : 
^e  esta  manera  suelto  yo  la  rienda 

A  mi  dolor,  y  asi  me  que  quezo  en  vano 

Oa  De 
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De  la  dureza  de  la  muerte  ayrada» 
Ella  en  mi  corazón  metió  la  mano^ 
Y  de  allí  me  llevó  mi  dulce  prenda» 
Que  aquel  era- su  nido  y  su  •  mof ada% 
Ay  muerte  arrebatada  1  < 

Por  time  estoy  quejanda 
Al  cielo,  y  enojando 
Con  importuno  llantx)  at  mundo  todos 
Tan  desigual  dolor,  no  sufre  modo%  ■: 
No  me  podrán  quitar  el  dolorida    « 
3eatir{  si  ya  del  todo 
Primero  no  me  quitan  el  sentidow 

Una  parte  guardé  de  tus  cabellos» 
Elisa ,  embueltos  en  un  blanco  pa&o^ 
Que  nunca  de  mi  seno  se  me  apartant 
Descojolois. ,  y  de  un  dolor  tamaño 
Enternecerme  siento ,  que  sobre  ellos 
Nunca  mis  ojos  de  llorar  se  hartan* 
Sin  que  de  allí  se  partan^ 
Con  suspiros  calientes,. 
Mas  que  Ik  llama. ardientes^ 
Los  enjugo  del  llanto  y  de  consuno 
Casi  los  paso  y  cuento  uno  á  uno: 
Juntándolos  con  un  cordón  los  ato; 
Tras  esto  el  importuno 
Dolor  me  dexa  descansar  un  rato. 

Mas  luego  á  la  memoria  se  me  ofrece 
Aquella  noche  tenebrosa  escura, 
Que  siempre  añlge  esta  ánima  mezquina 
Con  la  memoria  de  mi  desventura* 
Yerte  presente  agora  me  parece 

E 


En  aquel  duro  trance  de  Lucina,  (*) 
Y  áqdaiái^wx^divliia'-  .)  C  ¿  ■)  :\ 
Con  cu3ro  son  y  acentos 
A  los  ayrádos  vientos 
Pudieras  amansar  ,  que  agora  es  muda; , 
Me  parece  qué  oigo  que  á:  lá  cruda    V 
Inexorable  Diosa  demandaban  .1 

£nr  'iquel  paso  ayuda ; 
¿•Y  tú  9  rustica  Diosa  ,  dónde  estabas  ? 
gíbate  tanto  en  perseguir  las  fieras? 
f  ¿Ibate  tanto  en  un  pastor  dormido?  (^) 
Cosa  pudo  foastac  á  tal  crueza,  : 
Que  movida  ^á  compíasión,  oido 
A  los!  votos  y  lagrimas  no  dieras,         ) 
Por  no  ver  hecha  tierra  tal  bcUeau? 
O  no  ver  la  'tristeza 
En  que  tiy demoroso  1      ;' 

Quef(fo  ,  <que  ^u  reposo         •  .     r  .  ^ 
Era  seguir  su  x>fícío ,  persiguiendo    . 
Lai  fieras  por  los  montes,  y  ofrecieádo 
A  tus  sagradas  aras  los  despojos? 

'  Y  tii,  ingrata.  Tiendo  ;.  ..' 

Dcjasmorir  mi  bien  ante  mis  ojos li 

^^}  Esto- es  el -parto  en  que  Nemoroso  vio  morí/ á  su 
^'W.  Lucioa  ,  ó  Diana ,  Diosa  que  presidia  á  los' par* 

(^)  El  Pastor  Endimion  adormecido  de  la  Dio^is» 
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ÉGLOGA   SEGUNDA, 
TIRRENO.  ALCINO. 
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erca.  del  Tajo  en  soledad  ateeot 
De  verdes.: sauces  hay  una  espesara 
Toda  de  yedra;  revestida ,  y  llena^.\ 
'Qué  por  el  tronco  vá  hasta  el  altura: 
Y  así  la  texe  arriba  y  encadena, 
Que  el  Sol  no  halla  paso  á  la  verdura^ 
£1  agua  baña  eL  prado  €on  aonidOt^  * 
Alegrándola  yerba,  yeltado^:.     i  ..• 

Con  ta:nta  mansedumbre  elcristaiioa   ?. 
Tajo  en  aquella  parte  caminaba, 
Que  pudieran  los  ojos  el  camino 
Determinar  apenas  que.  llevaba: 
Peynando  sus  cabellos  ^de  oro  fiaa     v 
Una  ^infa  del  agua  ^  dó  moraba» 

V   La  cabera  sacó ,  y  el  prado  ameüo 
Vido  de  flores,  y  de  sombra  llena 

Movióla  el  sitio  umbroso,  el  manso  viento, 
Eí  suave  olor  de  jaquel  florido  suelo;: 
Las  aves  en  el  fresco  apartamiento 
Vio  descansar  del  trabajoso  vuelo: 
Sacaba  entonces  el  terreno  aliento 
£1  sol  subido  en  la  mitad  del  cielo: 
£n  el  silencio  solo  se  escuchaba  :  . 
Un  susurro  de  abejas,  que  sonaba* 

Habiendo  contemplado  una  gran  pieza 
Atentamente  aquel  lugar  sombrío 
Somargujó  de  nuevo  su  cabeza, 


i 


Y  al  fondo  se  dejó  calar  del  rio: 
A  sus  hermanas  á  contar  empieza 
Del  verde  sitío  el  agradable  frío, 

.  Y  que  vayan  lea  ruega »  y  amonesta 
Allí. con  su  labor  á  estar  la  siesta.  .. 
No  perdió  en  esto  mucho  tiempo  el^rucgOi 
Que  las  tres  dellas  su  labor  tomaron; 

Y  en  mirando  de  fuera  vieron  luego 
El  prado  acia  el  qual  enderezaron: 

,  £1  agua  clara  con  lascivo  fuego 
*  Nadando  ,  dividieron ,  y  cortaron  ^ 

i   Hacta  que  el  blanco  pie  tocó  mojado^ 
(  Saliendo  de  la  arena  )  el  verde  prado. 

Poniendo  ya  en  lo  enjuto  las  pisadas 
Escurrieron  del  agua  sus  cabellos. 
Las  qualés  esparciendo^  cubixadas 
Las  hermosas  espaldas  fueron  dellos: 
Luego  sacando  telas  delicadas, 
Que  en  delgadeza  competían  con  ellos, 
En  lo  mas  escondido  se  metieron, 

Y  á  su  labor  atentas  se  pusieron. 
Las  telas  eran  hechas  y  texidas 

Del  oro  ,  que  el  felice  Tajo^ envía 
Apurado  después  de  bien  cernidas 
Las  menudas  arenas  dó  se  cria, 

Y  de  las  verdes  ojas  reducidas 
En  estambre  sutil  ^  qual  convenia 
Para  seguir  el  delicado  estilo, 
Del  oro  ya  tirado  en  rico  hilo. 

La  delicada  estambre  era  distinta 
.    De  las  colores ,  que  antes  le  habían  dado 
Coa  la  fineza  de  la  varia  tinta,  .  : 

O  4  Que 
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Que  sé  halla  en  las  conchas  del  pesiado: 
Tanto  artificio  muestra  en  lo  que  pinta 

Y  texe  cada  Ninfa  en  su  labrado, 
Quanto  mostraron  en  sus  tablas  antes 
El  celebrado  Apeles  y  Timantes.     . 

Filodoce ,  que  asi  de  aquellas  era  '^. 

Llamada  la  mayor ,  con  diestra  maño 
Tenia  figurada  la  rivera 
De  Estrimon  ;  de  una  parte  él  verde  llano» 

Y  de  otra  el  mpnte  de  aspereza*  fiera, 
Pisado  tarde  ó  nunca  de  pie  humanó; 
Donde  el  amor  movió  con  tanta  gracia 
La  dolorosa  lengua  del  de  Tracia. 

Estaba  figurada  la  hermosa 

Euridice  en  el  blanco  pie  mordida 
De  la  pequeña  sirpe  ponzoñosa, 
Entre  la  yerba ,  y  flores  escondida:- 
Descolorida  estaba  como  rosa. 
Que  ha  sido  fuera  de  sazón  cogida: 

Y  el  anima  ,  los  ojos  ya  volviendo, 
De  aquella  hermosa  carne  despidienda 

Figurado  se  via  extensamente 
£1  osado  marido,  qve  baxaba 
Al  triste  rey  no  de  la  escura  gente^ 

Y  la  muger  perdida  recobraba  ; 

>    Y  como  después  desto  el  impaciente, 
Por  mirarla  de  nuevo ,  la  tornaba 
A  perder  otra  vez ,  y  del  ty rano 
Se  quexa  al  monte  solitario  en  vano» 

Diimene  no  menos  artificio 

Mostraba  exi  la  labor  que  había  texido, 
Pintado  á  Apolo  en  el  robusto  oficio 

Df 
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Mudar  pcéstó  le  hace  el  exercicio     ' 
La  vengativa  mano  de  Cupido, 
'Que  hizo  á-ApOló  consumirse  en  lloro 
Desjpue8'X)úél#  enclavó  ttyn  punta  de  oro. 
apbnC'  con 'et- Ga4)¿lío  suelto  al  viento,  '> 
Sin*  perdonar  at  blanco  pie,  corría 
Por  áspero  camino  tan  sin  tiefnto^ 
Que  Apolo  eñ  la  pintura  paréela, 
Que  porque  ella  ^  templase^  el  inóvimiento 
Con  menos  librera  U  séguia^>>  ^-'  *'»*^ 
£1  vá  siguiendo ;.  y:  ella  huye  ,  conaó 
Quien  siente  al  pecho  odioso  plottio. 
as  á  la  fin  los  brazos  le  crecian, 

Y  en  sendos  remos  vueltos  se  moacreban; 

Y  loa  cabellos ,  que  vencer  solían 
:A1  oro  fino  ,  en  ojas  se  tornaban :  '' 

En  torcidas  raices  se  estendian 
Los  blancos  pies ,  y  en  tierra  se  hincabant 
Llora'  el  amante ,  y  busca  el  ser  primero, 
Besando  y  abrazando  aquel  madero. 
Tmene  llena  de  destreza  y  maik,  ^^ 

El  oro  y  las  colores  ;na tizando,        j 
Iba  de  hayas  una  gran  montaña,    *    ' 
De  robles  y  de  peñas  variando, 
Un  puerco  entre  ellas  de  brabeza  estraña 
Estaba  los  colmillos  aguzando 
Contra  un  mozo  no  menos  animoso 
Con  su  venablo  en  mano ,   que  hermoso* 
Tras  esto  el  puerco  allí  se  vía  herido 
De  aquel  mancebo  por  su  mal  valiente, 

Y  el  mozo  en  tierra  estaba  yk  tendido 

Abier* 


Abierto  el  pecho  deí  rabioso  diente 
CoQ  el  cabello  de  oro  desparcido. 
Barriendo  el  suelo  miserablemente: 
Las  rosas  blancas  por  allí  sembradas 
Tornaba  con  su  sangre, colj^radas»     ) 

Adonis  este  se  mostraba)^) que- era,        ,  r 
Según  lo  muestra  VenMS-.  dolorida» 
Que  viendo  la  herida  abierta  y  fiera^ 
Sobre  él  estaba  casi  amortecida : 
Baca^  con  boca  coje  la  postrerar-  . 
Parte  del  ayre ,  que  solía  tiar  vida  ' 
Al  cuerpo ,  por  quien  ella  eit  este  sUelo 
Aborrecido  tuvo  al  alto  cielO;^ 

La  blanca  Nisa  no  tomó  á  destajo 
De  los  pasados  casos  la  memoria, 
Y  en  la  labor  de  su  sutil  trabajo 
No  quiso  entretexer  antigua,  historia : 
Antes  mostrando  de  su  claro  Tajo 
En  su  labor  la  celebrada  gloria, 
Lo  figuró  en  la  parte,  donde  él  bafia 
La  mas  felice  tierra  de  la  España* 

Pintado  el  caudaloso  rio  se  vía,  j 

Que  en  áspera  estreché^  ha  reducido 
Un  monte  casi  al  derredor  cenia, 
Con  ímpetu  corriendo ,  y  con  ruido. 
Querer  cercarle  todo  parecía 
En  su  volver ,  oías  era  afán  perdido: 
Dejábase  correr  en  fin  derecho,        ^ 
Contento  de  lo  mucho,  que  había  hech^ 

Estaba  puesta  en  la  sublime  cumbre 

Del  monte,  y  desde  allí  por  él  sembrad 
Aquella  ilustre ,  y  clara  pesadumbre 

Ei 


r  f 


I)^«aC!g!«K»Ü  edificios  adomad^f?  ('^ 
Bé^étíí  ^^&á  agradable,  mansedambr» 
Et  Ti9»:i^  ^sl^iilendo  su  jordada^  <  "^^ 
Y  ire^ndb'  los '  catfipos^,  y  arboladas 
Coom^tificto:  de  las  altas  jpuedas. 

£n  la  hermosa^^bla-)#e  veiafl-^^' 

£nti«a»tídAS'laiiiilvesues^i  Diosas  ^^^ 
Salir  d«cli( j¿sp0siíraj^  y^^Me  veniatt^' 
Toda6!4  ilk>  f  lvera>  presurosas^ 
£a  d^^seoiblante  tristes^  y  traiao 
Cesdllpáj  blancos  ide:  purpuv^^ '¥ÓsiEr^ 
Cks  ag[oalesí  íespgrciisadO'y  demEaübán 
Sobre*,  ^nai^'  Ninfan muerti  que  *  flotabáa. 

Todascconi cb idabelio  idesparddo -^- : ' '  ^  ^ 
Llorabao  una^Ninfa  delicada»  ^  - 

^Cuya  vida:  Aostraba:^  que  ihaiiía  ^db' 
Aot«r  deslkropo^icybcasiJauí^ñdf*  <^^ 
Cerca de|. la^üa  eh.fiin^u¿arc;^r¡dó>^i^ 
Estaba  «iltfie  la®  .yenrasi  igualadb^^      ' 
Quai  queda  ^blanco  Cishe  ^  quando  pierde 
La  4Íiilce  vida,  entre  Ja  yerva  verde.    '  ^ 

Tina  de  aquellas. Diosas  ,  que  en  belkrza^- 
^Al:pareoer  Intoda&ieiicedia,  •''! 

Mosixaiidó  «riel semblante  áa  trist££a\i 
Qoe  idel  fubesto^.y  triste  iCaso  hábiiif, 
Apartado  algún  tanto  ^  «n  la  -corteía 
<  IDe  ün  álamo  unas  Jetrás  escribía^ 
Como  epitafio  jde  Ja  J^ít^nía  Jbqllai    '  :^ 
'Qu&diaáiiahan';así  qvor  rpárte^^e  ^ellat' 
l&lisa  sdy':^! en  cuyo^  noflihre  suena,'   -^  -^ .  JL 
Y  se  lamenta  el  moñte^^cabernoso':;/! 
Testigo  .del  dolor  9  y  gravee  pena c^il 

En 


En  qUQ  |»r  íOlse  aflígfi.  ikfmrOfiO^ 

Responde  el  Jajo »  y  lleva,  pfffsaraí» 
AlHnar  de  Xusitaiúa  et  i)ombiisv<pi<|^ 
Dond«  será  ;e$cucb«dQ«;  yjOjIoy&hu  J 

En  fin  en  est»,.Ula  Artifiooílkfrv;,:!  bí  fi^ 
Toda  la  liUtock  vesubal  fíglarada^  jrul 
Qhp  en  «qijueUa  rlyen  dctley tosft  i.j  .? 
De  Nemoroso  fué  tan  xielebráda;'  <  T 
Porque  de  todo  aquesto^  y:cada  coA 
^^ha^Nise  yá;  tan  infonnlKkf  i..  -  J 
Qiuei Uceando  el-V^^^  v;mil: jiceoea  jéllk 
.i^K^nt^TMQiá i escachabdól  stt:  querdlíft 

Y  porque  /  >aquesi;e  }laiabntable(i:ueRto^  >  :..  I 
No  solo  entre  la&  sel<ras«^e  contasé^^ 
Mas  dentro  á^  las  ondas,  sentioiienjko 

'j^lh  Q9fl  M^ noticia,  d^stp'  ^er  aáDs&rascv  • :; .1^ 

QuÍ90,T;i^e3dd)ii'suutela  eL^^gutaientiifJ 

La  bella:  iNJMiñt^mQ^baifee&íiaseí:    .>  [ 

c     Y  asi  se  publicad  de.  üiiO'  en  uno.     ) 

Por  el  húmido  rey  no  deíNeptuna  .  t 

I^^.'«$taa  bistorlas,  taleai-ia riadas/ 1;  :^  lu  }- 
Eran  las  t^ias  de  ia&:ipratra!Íiera>|nltáy 
li«aaj guales  con'C(úoKLim¡í\¿wás%-.An 
iV^:  iclaras  luces  de  ^a^  sombriaájt^na^ 
Mostraban  á  los  ojos  relevadas     •  ,  .. 
Las  cosas^  y  £guras,  que  eran  llanas^ 
Tanto  que  ai. parece^el  cuerpo ^ano 
Budí era  jsert! (cunado  iM)ni'la>:máab.r>..^ 

Los  rayos  ya^  del  Sol  se  trastorpiíbaa      I 
EscoiKiiendo  saiuz.  al  mundo  cara 
Tras  i:Sikqs  4nontes ,-  y  á  la.  luna  daban 


(22l) 

Lugar  para  mostrar  su  blanca  cara, 
Los  peces  á  menudo  ya  saleaban 
Con  la  cola  azotando  el  agua  clara, 
Quando  .ias  Ninñis,,  la  labor  dejando^ 
Ada  ei  agua  se  fueron  paseando. 
n  las  templadas  ondas  ya  metidos 
Tefiiaa  los  pies ,  y  reclinar  querian 
Los  blancos  cuerpos;  quando  sus  oidos 
Fueron  de  dos  zamponas ,  que  tañían^ 
Suave,  y  dulcemente  detenidos, 
Tanto j  que  sin  mudarse^  las  oían, 

Y  al  son  de  las  zamponas  escuchaban 
Dos  pastores  á  vecesv'i|ue  cantaban. 

^as  claro  cada  vez  el  son  se  oía 

De  los  pastores,  que  venían  cantando 
Tra3  el  ganado,  que  «también  venia 
Por  aquel  verde  soto  caminando: 

Y  á  la  majada ,  ya  pasado  el  dia, 
Recogida  la  llevan ,  alegrando 

ILols  verdes  selvas  con  el  son  suave,. 
Haciendo  su  trabajo  menos  grave» 
Z'irrtna  de  estos  dos  el  uno  era, 

ricino  el  otro ,  entrambos  estimados, 

Y  sobre  quantos  pacen  la  rivera 
Del  Tajo,  con  sus  bacas  enseñados: 
Mancebos  de  una  edad ,  de  una  manera 
A  cantar  juntamente  aparejados, 

Y  al  responder :  aquesto  van  diciendo, 
Cantando  el  uno  ^  el  otro  respondiendo ; 


TIR^ 
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TIRRENO. 

Herida  para  ni  dulce ,  y  'sabioit 
Mas  que  la  fruta  del  'Cercado  «genOi 
Mas  blanca  «que  la  leche ,  y  mas  hermon» 
Que  el  prado  por  Abril  de  ^ores  -tUtnos 
Si  tú  respondes  pura  ^  y  -amoron 
Al  verdadero  amor  de  tu  Tirreno» 
A  mi  msgada  arribarás  primero^ 
Que  el  cielo  nos  'demoeitre  -su  íiioefOk 

ALCtNO. 

Hermosa  Filis ,  siempre  yo  te  wí 
Amargo  al  gusto  mas  que  la  retama) 

Y  de  ti  despojado  yo  me  vea, 

Qual  queda  el  troiicode^su  verde  Taffiti 
Si  mas  que  yo ,  el  murciegálo  desea 
La  escuridad  I  ni  mas  la  luz  desama. 
Por  ver  ya  el  fía  de  un  término  tamaño 
De  este  dia  para  mí  mayor  que  un  afiOt 

TIRRENO. 

"Qual  suele  acompañada  de  su  vando 
Aparecer  la  dulce  Primavefai 
Quando  Favonio ,  y  2^fíro  soplando, 
Al  campo  tornan  su  beldad  primera, 

Y  van  artificiosos  esmaltando 

De  rojo ,  azul,  y  blanco  la  ribera: 
En  tal  manera  á  mi  ^  Flerida  mia^ 


Vimefido„  reverdece  mi  ategria.. 


ALCINO. 

el  furor  det  animoso  víeata 
Embravecida  ea  la  ftagosa  sierrav 
Que  loa  ant^uosu  robles:  ciento  á  ciento^ 

Y  loa  pinofr  ahisimoa:  aterrat 

Y  de  tanta  destroza  aum  na  contenta^ 
At  espantosa  mar  mueve  la  guerra  ^ 
Pfequena  es  esta  furiai  comparada 

A  Ül  de  Filis,  coa  Alcina  ayrada*. 

TIKRRNCr^ 

blanca  triga  multíplfcav  jr  crece;. 
Produce  eL  campa  ea  abundancia  tierna 
Pasta  aH  ganada^  et  verde  monte  ofrece 
A  las:  £eras:  satvager  s»  gobierno^. 
A  dd  quiera  que  miro,,  me  parece, 
Que  derrama  lat  copian  todo  el  cuernos 
S&a  todo*  se  convertirá  ea  abrojos,. 
Si  della  apartar  Flerida»  sus  ojos*. 

AL:CINOl 


}»  esterilidiid'  es:  oprümicTo» 
£1  monte ,  el  campo ,  el  soto ,  y  ti  ganado; 
La.  maliciai  del  ayre-  corromípidó» 
Hace  niorir  la  yerva:  mal'  su:  grado: 
Las  aves:  ven  s»  descubierto  nido^ 
Que  ya  de  verdes  hojas  fué  cercado  r 

Pe- 
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Pero  Si  Filis  por  aquí  tornireí 
Hará  reverdecer  quanto  mirárCt 


TIRRENO. 

El  álamo  de  Alcides  escogido 

Fué  siempre^  y  el  laurel  del  rojo  Apolo: 
I3e  la  hermosa  Venus  fué  ceñido 
En  precio ,  y  en  estima  el  myrto  solo: 
El  verde  sauz  de  Flerida  es  querido^ 

Y  por  suyo  entre  todos  iescogiólo: 

Dó  quiera  que  de  hoy  mas  sauces  se  halleai 
El  álamo,  el  laurel,  y  el  myrto  calle. 

^LCINO. 

El  fresno  por  la  selva  en  hermosura. 
Sabemos  ya ,  que  sobre  todos  vaya, 

Y  en  aspereza  y  monte  de  espesura 
Se  aventaja  la  verde  y  alta  haya# 
Mas  el  que  la  beldad  de  tu  figura 
Donde  quiera  mhudo.  Filis,  haya, 
Al  fresno  y  á  la  haya  en  su  aspereza 
Confesará ,  que  vence  tu  belleza. 

Esto  cantó  Tirreno,  y  esto  Alcino 
Le  respondió,  y  habiendo  ya  acabado 
El  dulce  son  ,  siguieron  su  camino 
Con  paso  un.  poco  mas  apresurada 
Siesdo  á  las  Ninfas  ya  el  rumor  vecino, 
Juntas  se  arrojan  por  el  aguaá  nado, 

Y  de  la  blanca  espuma ,  que  movieroa 
Las  cristalinas  ondas  se  cubrieron* 


(2  4  5) 

DEL  MISMO  GARCILASO, 


SONETOS. 


I. 


iO 


Dulces  prendas  por  mi  mal  halladas! 
Dulces  I  y  alegres ,  quando  Dios  quería. 
Juntas  estáis  en  la  memoria  mia 
Y  con  ella  en  mi  muerte  conjuradas. 
Quién  me  dixera ,  quando  las  pasadas 
Horas  en  tanto  bien  por  vos  me  vía. 
Que  me  habiades  de  ser  en  algún  dia 
Con  tan  grave  dolor  representadas  ? 
Pues  en  un  hora  junto  me  lie  vas  tes 
Todo  el  bien ,  que  por  términos  me  distes. 
Llevadme  junto  el  mal ,  que  me  dejastes. 
Sino  sospecharé ,  que  me  pusistes 
En  tantos  bienes  ,  porque  descastes 
Verme  morir  entre  memorias  tristes. 


II. 


racias  al  cielo  doy ,  que  ya  del  cuello 
Del  todo  el  grave  yugo  be  desasido, 
Y  qiie  del  viento  el  mar  embravecido 
Veré  desde  lo  alto  sin  temello. 
Veré  colgada  de  un  sutil  cabello 
La  vida  del  amante  embevecido. 
Sordo  á  las  voces ,  que  le  avisan  dello. 
Alegraráme  el  mal  de  los  mortales, 
Tom.  V.  P 
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Y  yo  en  aquesto ,  no  tan  inhumano 
Seré  contra  mi  ser ,  quanto  parece^ 
Alegraráme  como  hace  el  sano, 
No  de  ver  á  los  otros  en  los  males^ 
Sino  de  ver ,  que  de  ellos  él  carece. 

IIL 

Como  la  tierna  madre  y  que  el  doliente 
Hijo  le  está  con  lagrimas  pidiendo 
Alguna  cosa  ^  de  la  qual  comiendo^ 
Sabe  y  que  ha  de  doblarse  el  mal  y  que  siente 

Y  aquel  piadoso  amor  no  le  consiente^ 
Que  considere  el  daño ,  que  haciendo 
Lo  que  le  pide ,  hace ,  va  corriendo^ 

Y  aplaca  el  mal^  y  dobla  el  accidentet 
Asi  á  mi  enfermo,  y  loco  pensamiento^ 
Que  en  su  daño  os  me  pide ,  yo  quería 
Quitálle  este  mortal  mantenimiento: 
Mas  pídemelo,  y  llora  cada  día 
Tanto,  que  quanto  quiere,  le  consiento» 
Olvidando  su  muerte ,  y  aun  la  mia.  ('*') 

(*)  Este  soneto  lo  puso  en  Italiano  ef  Abate  Figari» 
Ginovés ,  y  se  halla  inserto  en  la  Colección  de  sonetos 
escogidos  ,  hecha  por  el  P.  Teobaldo  Ceva^  pag^  aja^ 
y  se  supone  original  del  poeta  Ginoves» 


X)K 
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DE    LUIS    CAMOENS. 

33EL  CANTO  NONO  DE  LAS  LUSIADAS- 

escripcion  de  una  Isla  preparada  por  f^enus  á  los 
Portugueses  para  que  descansasen  á  su  vuelta 
del  descubrimiento  de  las  Indias* 


D 


e  lejos  descubrieron  la  Isla  bella, 
Que  Venus  por  las  ondas  la  llevaba; 
A  fin  de  que  mejor  pudiesen  vella 
Acia  donde  la  armada  se  mostraba: 
Y  porque  no  pasasen ,  sin  que  en  ella 
Tomasen  puerto ,  como  deseaba. 
Acia  dó  las  naos  iban  la  movia 
La  Alcidalia ,  que  mas  que  eso  podía# 

Mas  afixóla  luego ,  como  vido 
Que  de;ellos  era  vista ,  y  demandada, 
Qual  Délos  se  quedó ,  habiendo  parido 
Latona  á  Phebo ,  y  á  la  que  caza  es  dada. 
Las  proas  luego  allá  se  han  dirigido, 
Doníde  la  costa  hacía  una  ensenada 
Corva  y  quieta  ,  cuya  blanca  arena 
Venus  de  mil  conchuelas  hizo  llena. 

Tres  hermosos  collados  se  mostraban, 
Tod.08  tres  con  sobervia  muy  graciosa, 
-Que  de  gramíneo  esmalte  se  adornaban. 
£u  la  Isla  alegre ,  bella  y  deliciosa 
Fuetees  claras  y  límpidas  manaban 
De  io alto, que  la  yerva  hacen  viciosa: 
Entre  las  blancas  gu\jas  se  reía 

P2  Con 


Con  dulce  son  el  agua  que  corría. 

A  un  valle  ameno' que  ios  cei-ros  hiencfe 
Vienen  las  claras  aguas  á  juntarse, 
Donde  una  mesa  hacen  que  sécsdendOy 
Tan  linda  quanto  puede  imaginarse: 
Arboleda  gentil  sobr^  ella  pende. 
Como  que  pronta  está  p^ra  mirarse 
En  el  puro  cristal  resplandeciente,  • 
Que  en  sí  la  está  pintando  propiamentei 

Los  arboles  agrestes  naturales, 

De  que  los  montes  van  enoblecidos, 
Son  álamos  y  lauros  casi  iguales 
De  Aicides ,  y  de  Apolo  tan  queridos; 
Myrtos  de  Cy therea ,  con  piñales  - 
De  Cibele  por  otro  amor  vencidos, 

Y  Cy  preses  tambienque  desde  éí  suelo 
Parece  que  apuntando  están  al  Cielo. 

Los  dones  de  Pomona  alii  natura    -    '- 
Los  produce  muy  dulces  en  sabores, 
Sin  serles  necesaria  la  cultura,       -      > 
Pues  sin  ella  los  dá  mucho  mejores: 
La  purpurea  cereza  ya  madura. 
La  ensangrentada  mora  por  amores,  (á) 

Y  el  pomo  que  del  Pérsico  terreno; 
Nudado,  se  olvidó  de  su  venenó.' 

La  granada  descubre  la  rosada  • 
Color ,  con  que  tu  precio, rubí,  pierdes» 


I 


D^ 


(a)  Quiere  significar  el  poeta  los  amores  de  Rrateo 
Tisbe  ,  con  cuya  sangre  las  Moi'á^  antes  blancits  Hü 
vieron  negras  ^  según  las  fábulas  abtiguaSi 


(ü29) 

De  los  bra¿os  del  olmo  está  abrazada 
La  Vid  coa  ubas  rojas ,  y  ubas  verdes: 
Tu ,  pera ,  «i  vivir  quieres  cortada 
Del  árbol  ^  vivirás  como  te  .  acuerdes 
De  sufrir  las  picaduras  suaves 
Que  harán  en  tí  los  picos  de  las  aves, 
ues  la  tapicería  bella  y  fina. 
Con  que  se  cubfe  el  rustico  terreno. 
Hace  ser  menos  bella  la  Achemina, 

Y  el  valle ,  que  es  sombrío,  mftS  ameno; 
Su  cabeza  la  flor  Cephisia  inclina 
Sobre  estanque  lucido  y  sereno: 
Florece  el  hijo  y  nieto  de  Cinyras 
Por  quien,  ó  Paphia  Diosa ,  tu  suspiras. 

La  azucena  de  aljófar  rociada, 

Y  yerva  buena  ^stá  en  lugar  distinto. 
La  ñor  que  fué  del  claro  Phebo  amada, 
Con  sus  letras  se  vé  el  triste  Jacinto: 
Con  Pomona  la  Cloris  comparada 
Quiere  ser  en  las  flores ,  que  aqui  pinto; 
Si  en  el  ayre  cantando  aves  volaban 
Animales  el  suelo  pavoneaban. 

Cerca  del  agua  el  blanco  cisne  canta, 
£1  ruiseñor  del  árbol  le  responde, 
Ai^eon  de  sus  cuernos  no  se  espanta, 

Y  aunque  se  vé  en  el  agua ,  no  se  esconde! 
Aqui  la  fugaz  liebre  se  levanta, 

La  gama  quiere  htiir ,  y  no  halla  donde, 

Y  aqui  en  el  pico  trahe  al  caro  nido 
£1  paxaro  el  sustento,  que  ha  cogido 

£n  tanca  amenidad  desembarcaban 
Con  gusto  los  segundos  Argonautas, 
Tom.  y.  P  3  Don 


Donde  pbr  la  floresta  se  dexaban 
Andar  las  bellas  Diosas  conao  incautas: 
Algunas  dulces  citaras  tocaban, 
Harpas  tocaban  otras ,  otras  nautas, 
Y  otras  con  arcos  de  oro  se  fingían 
Seguir  la  caza ,  mas  caza  no  seguían  (^). 

DEL  MISMO. 

SONETO  8i- 

DE  LA  PRIMERA  CENTURIA  DE  CAMOENSi 

JlÜís  fuego  amor  que  no  se  dexa  ver, 
Es  herida  que  duele  sin  punzar, 
Es  placer  que  no  llega  á  contentar, 
Es  dolor  que  perturba  sin  doler; 
Es  un  no  querer  mas,  quemas  querer, 
Es  rodeado  de  gentes  solo  estar, 
Es  jamás  en  los  gustos  gusto  hallar. 
Es  pensar  que  se  gana  aun  en  perder: 
Es  buscar  la  prisión  por  voluntad. 
Es  servir  al  vencido  el  vencedor, 
Es  tener  al  que  mata  lealtad: 
¿Pues  cómo  causar  puede  su  favor 
En  nuestros  corazones  amistad, 
Siendo  en  si  tan  contrario  el  mismo  amor? 

(^)  Lusiadas  de  Catnoens^  canto  9.  oct.  S2.  &c.  tra« 
ducidas  por  Henrique  Garces ,  y  Luis  Gómez  de  Tapia» 
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SONETO    19.         ; 

CENIURU  SEGUNDA  DE  CAMOENS» 


E 


spiritu  gentil ,  que  te  partiste 
De  esta  vida  mortal  taa  prontamecitei 
Descansa  allá^  en  el  Cielo  eternamente, 

Y  viva  yo  en  la  tierra  siempre  triste. 
Si  en  la  Etherea  mansión  ^  á  que  subiste, 
Memoria  de  este  mundo  se  consiente,  * 
No  te  olvides  jamás  de  aquel  ardiente 
Amor  tan  puro ,  que  en  mis  ojos  viste. 

Y  si  entiendes  que  puede  merecerte 
Algún  premio  el  dolor  que  me  has  dexado, 
Al  ver  que  sin  remedio  iba  á  perderte, 
Ruega  á  Dios  (que  tus  dias  ha  abreviado  ) 
Que  me  lleve  de  aqui  tan  presto  á  verte^ 
Como  á  tí  de  mis  ojos  te  ha  llevado. 

DE  FRAY  LUIS  DE  LEÓN. 

oda  primera  (*). 
profecía  dbl  tajo  al  ret  rodrigo^ 


F 


olgaba  el  Rey  Rodrigo 
Coa  la  hermosa  Caba  en  la  ribera 

De 
(*)  P.  E.  tom.  9.pag.  183. 


De  Tajo,  sin  testigo. 

El  rio  sacó  fuera, 

El  pecho,  y  le  habló  de  esta  manerai 
En  mai  punto  te  goces  < 

Injusto  forzador ,  que  ya  el  sonido 

Oyó  ya,  y  las  voces, 

Las  armas  ,  y  el-  bramido 

De  Mart^,  de  Airor  y  ardor  ceñido». 
Ay!  esa*  tu  alegria 

Qué  llantos  acarrea!  y  esa  hermosa 

Que  vio  el  Sol  en  mal  dia, 

A  España,  ay!  quán  llorosa, 

Y  al  cetra  de  los  Godos  quan  costosaí 
Llamas,  dolopes,  guerras. 

Muertes ,  asolamientos ,  fieros  males 

Entre  tus  brazos  cierras^ 

Trabajos  inmortales 

A  tí  y  á  tiis  vasallos  naturatest 
A  los  que  en  Constantina 

Rompen  el  fttú\  suelo ,  á  les  que  baña 

El   Ebro,  á  la  vecina 

Sansueña ,  ó  Lusitana, 

A  toda  la  espaciosa  y.  triste  España* 
Ya  donde  Cadizí  llama 

£1  injuriado  Conde ,  á  la  venganza 

At^nto^  y  no  á  la  fama^ 

La  barbara  pujanza, 

En  quien  para  tu  daño  no  hay  tardanza» 
Oye  que  al  Cielo  toca 

Con  temeroso  so»  la  trompa  fiera^ 

Que  en  África  convoca 

El  Moro  á  la  vandera. 


I 


Que 


Que  al  ayse  desplegada  vá  ligera-. 
L  lanza  ya  blatidéa 

£1  Árabe  cruel  ^  y  hiere  al  viento^ 
Llamando  á  la  pelea: 
Inumerable  qeento 

De  Esquadras  juntas  vide  en  un  momento* 
<[;ubre  la  gente  el  suelo: 

Debajo  de  las  velaa  desparecr 

La  Mar  ^  la  voz  al  Cielo 

Confusa  y  varia  crece, 

£1  polvo  roba  el  dia ,  y  le  obscurece. 
Aylque  ya  presurosas 

Suben  las  largas  naves!  { Ay  que  tienden 

Los  brazos  vigorosos 

A  loa  remos ,  y  encienden 

Las  mares  espumosas  por  dó  Kiendeoí 
El  Eolo  derecho 

Hinche  la  vela  en  popa,  y  larga  entrada^ 

Por  el  Hercúleo  Estrecho 

Con  la  punta  aceradla 

£1  gran  Padre  Neptuno  da  á  la  Armada^ 
A  y  triste,  y  aun  te  tiene 

£1  mal  quice  regaza,  ni  llamadb 

Al  mal  que  sobreviene 

No  acorres:. ¿ocupado ' 

No  ves  ya  el  puerto  á  Hercules  sagrado? 
Acude,  corre,  vuela^ 

Traspasa  el  alta  sierra  ,  ocupa  el  llano, 

No  perdones  la  espuela, 

No  des  paz  á^  lá mano^ 

Menea  fulminando  el  hierro  insano. 
¡Ay  quanto  de  ¿sitíga! 


rAy 


M<í 


•  .. 


fí'QÍe  viste  T-MVlo»  j-- 


íi^^^do  >rv»c-  descae.» 

^    F  ^  ' 
Ve  i,\bte  de  e   ^^  ^^^da. 


(^35) 

Tan  á  nivel  y  piorno^ 

Dó  estable  y  firme  asiento 

Posee  el  pasadísimo  elemento» 
'^eré  las  inmortales 

Columnas ,  dó  la  tierra  está  fundada, 
^  Las  lindes  y  señales 
"^   Con  que  á  la  mar  hinchada 

La  providencia  tiene  aprisionada* 
Jorque  tiembla  la  tierra: 

Porque  los  hondos  mares  se  embravecen 

Dó  sale  á  mover  guerra 

El  Cierzo :  y  porque  crecen 

Las  aguas  del  Occeano ,  y  descrecen* 
De  dó  manan  las  fuentes: 

Quien  ceba ,  y  quien  bastece  de  los  ríos 

Las  perpetuas  corrientes: 

De  los  helados  fríos 

Veré  las  causas ,  y  de  los  estíos. 
Las  soberanas  aguas, 

Del  ayre  en  la  región  quien  las  sostiene: 

De  los  rayos  las  fraguas: 

Do  los  tesoros  tiene 

De  nieve  Dios:  y  el  trueno  donde  viene» 
No  vés  quando  acontece 

Turbarse  el  ayre  todo  en  el  verano, 

£1  día  se  enegrece. 

Sopla  el  Gallego  insano, 

Y  sube  hasta  el  Cielo  el  polvo  vano. 
Y  entre  las  nubes  mueve 

Su  carro ,  Dios ,  ligero  y  reluciente: 

Horrible  son  conmueve, 

Relumbra  fiíego  ardiente. 


Tre- 


Treme  la  tierra ,  humillase  la  gente* 
La  lluvia  baña  el  techo, 

Invian  largos  rios  íos  collados. 

Su  trabajo  deshecho. 

Los  campos  anegados  . 

Miran  los  Labradores  espantados, 
Y  de  alli  levantado 

Veré  los  movimieotos  celestiales, 

Ansi  el  arrebatado, 

Como  los  naturales, 

Las  causas  de  los  hados,  las  señales. 
Quien  rige  las  estrellas 

Veré ,  y  quien  las  enciende   con   bermosat 

Y  eficaces  centellas: 
Porque  están  las  dos  osas 

De  bañarse  en  la  mar  siempre  medrosas. 
Veré  este  fuego  eterno, 
Fuente  de  vida  y  luz  dó  se  mantiene: 

Y  porque  en  el  Invierno 
Tan  presuroso  viene: 

Quien  en  las  noches  largas  le  detiene. 
Veré  sin  movimiento 

En  la  mas  alta  esfera  las  moradas 
Del  gozo ,  y  del  contento, 
De  oro  y  de  luz  labradas. 

De  espíritus  dichosos  habitadas* 


DEL 


DEL   MISMO. 
A   IMITACIÓN  DEL  PETRARCA 


3U 


CANCIÓN. 


i  trabajoso  dia 
Acia  la  tarde  un  poco  declinaba, 

Y  libre  ya  del  grave  mal  pasado 
Las  fuerzas  recogia, 

Quando,  sin  entender  quien  me  llamaba, 
A  la  entrada  me  hallé  de  un  verde  prado 
De  flores  mil  sembrado, 
Obra  dó  se  estremó  naturaleza. 
El  suave  olor,  la  no  vista  belleza 
Me  combidó  á  poner  alli  mi  asiento. 
¡  Ay  triste !  que  al  momento 
La  ñor  quedó  marchita, 

Y  mi  gozo  tornó  en  pena  infinita»         ^ 
Be  labor  peregrina 

Una  casa  Real  vi,  qual  labrada 

Ninguna  fué  jamas  por  sabio  Moro. 

El  muro  plata  fina. 

De  perlas  7  i^bíes  era  la  entrada, 

La  torre  de  marfil ,  el  techo  de  oro:      ''' 

Riquísimo  tesoro  ' 

Por  las  claras  ventanas  descubría, 

Y  dentro'  una  dulcísima  armonía 
Sonaba,  que  me  puso  en  esperanza 
De  eterna  bien  andanza. 

Entré ,  que  no  debiera. 

Hallé  por  Paraiso  cárcel  fíerat 

Cer- 


Treme  la  tierra ,  humillase  la  gente* 
La  lluvia  baña  el  techo, 

Inviati  largos  rios  íos  collados. 

Su  trabajo  deshecho. 

Los  campos  anegados  • 

Miran  los  Labradores  espantados, 
Y  de  alli  levantado 

Veré  los  movimientos  celestiales, 

Ansi  el  arrebatado, 

Como  los  naturales. 

Las  causas  de  los  hados ,  las  señales. 
Quien  rige  las  estrellas 

Veré,  7  quien  las  enciende  con  liermosas 

Y  eficaces  centellas: 
Porque  están  las  dos  osas 

De  bañarse  en  la  mar  siempre  medrosas. 
Veré  este  fuego  eterno. 
Fuente  de  vida  y  luz  dó  se  mantiene: 

Y  porque  en  el  Invierno 
Tan  presuroso  viene: 

Quien  en  las  noches  largas  k  detiene. 
Veré  sin  movimiento 
En  la  mas  alta  esfera  las  moradas 
Del  gozo ,  y  del  contento, 
De  oro  y  de  luz  labradas. 
De  espíritus  dichosos  habitadas* 


(^  z  i) 

DEL   MISMO. 

^  imitjIcion  del  FETRARCA. 


IVl 


CANCIÓN. 


i  trabajoso  dia 
Acia  la  tarde  un  poco  declinaba, 

Y  libre  ya  del  grave  mal  pasado 
Las  fuerzas  recogia, 

Quando,  sin  entender  quien  me  llamaba, 
A  la  entrada  me  hallé  de  un  verde  prado 
De  flores  mil  sembrado, 
Obra  dó  se  estremó  naturaleza. 
El  suave  olor,  la  no  vista  belleza 
Me  combidó  á  poner  alli  mi  asiento. 
¡  Ay  triste !  que  al  momento 
La  ñor  quedó  marchita, 

Y  mi  gozo  tornó  en  pena  infinita»         ^ 
De  labor  peregrina 

Una  casa  Real  vi,  qual  labrada 

Ninguna  fué  jamas  por  sabio  Moro. 

£l  muro  plata  fina. 

De  perlasr  y  i^bíes  era  la  entrada, 

La  torre  de  marfil ,  el  techo  de  oro: 

Riquísimo  tesoro 

Por  las  claras  ventanas  descubría, 

Y  dentro'  una  dulcísima  armonía 
Sonaba ,  que  me  puso  en  esperanza 
De  eterna  bien  andanza. 

Entré ,  que  no  debiera. 

Hallé  por  Paraíso  cárcel  fíerat 

Cer- 


(i  34) 

¡  Ay  quanto  de  sudor  está  presente 

Al  que  viste  loriga ,  al  infante  valiente^ 
^  hombres  y  á  caballos  juntamente! 
y  tu  y  Betis  divino, 

De  sangre  agena  y  tuya  amancillado, 

Darás  al  Mar  vecino 

¡Quánto  yelmo  quebrado! 

¡  Quánto  cuerpo  de  nobles  destrozado! 
£1  furibundo  Marte 

Cinco  luces  las  haces  desordena 

Igual  á  cada  parte; 

La  sexta  ¡ay!  te  condena. 

¡O  cara  patria,  ó  barbara  cadena! 

DEL   MISMO 

A    FELIPE    RU  I  Z 

ODA    11. 

\^uándo  será,  que  pueda 

Libre  de  esta  prisión  volar  al  Cielo, 

Felipe ,  y  en  la  rueda, 

Que  huye  mas  del  suelo. 

Contemplar  la  verdad  pura  sin  duelo. 
Alli  á  mi  vida  junto. 

En  luz  resplandeciente  convertido. 

Veré  distinto,  y  junto 

Lo  que  es ,  y  lo  que  ha  sido, 

Y  su  principio  propio ,  y  ascondido. 
Entonces  veré  como 

La  soberana  mano  echó  el  cimiento. 

Taa 


(^35) 

Tan  á  nivel  y  plomo, 

Dó  estable  y  firme  asiento 

Posee  el  pesadísimo  elemento» 
Veré  las  inmortales 

Columnas ,  dó  la  tierra  está  fundada, 

Las  lindes  y  señales 

Con  que  á  la  mar  hinchada 

La  providencia  tiene  aprisionada» 
Porque  tiembla  la  tierra: 

Porque  los  hondos  mares  se  embravecen 

Dó  sale  á  mover  guerra 

El  Cierzo :  y  porque  crecen 

Las  aguas  del  Occeano ,  y  descrecen» 
De  dó  manan  las  fuentes: 

Quien  ceba ,  y  quien  bastece  de  los  rios 

Las  perpetuas  corrientes: 

De  los  helados  fríos 

Veré  las  causas ,  y  de  los  estíos. 
Las  soberanas  aguas, 

Del  ayre  en  la  región  quien  las  sostiene: 

De  los  rayos  las  fraguas: 

Do  los  tesoros  tiene 

De  nieve  Dios:  y  el  trueno  donde  viene» 
No  vés  quando  acontece 

Turbarse  el  ayre  todo  en  el  verano, 

£1  dia  se  enegrece. 

Sopla  el  Gallego  insano^ 

Y  sube  hasta  el  Cielo  el  polvo  vano» 
Y  entre  las  nubes  mueve 

Su  carro ,  Dios ,  ligero  y  reluciente: 

Horrible  son  conmueve, 

Relumbra  fuego  ardiente, 


Tre- 


(i  34) 

¡  Ay  quanto  de  sudor  está  presente 

Al  que  viste  loriga ,  al  infante  valiente^ 
^  hombres  y  á  caballos  juntamente! 
Y  tu ,  Betis  divino, 

De  sangre  agena  y  tuya  amancillado, 

Darás  al  Mar  vecino 

¡Quánto  yelmo  quebrado! 

¡  Quánto  cuerpo  de  nobles  destrozado! 
£1  furibundo  Marte 

Cinco  luces  las  haces  desordena 

Igual  á  cada  parte; 

La  sexta  ¡ay!  te  condena. 

¡O  cara  patria,  ó  barbara  cadena! 

DEL   MISMO 

A    FELIPE    RU  I  Z 

ODA    II. 

\^uándo  será ,  que  pueda 

Libre  de  esta  prisión  volar  al  CielOi 

Felipe ,  y  en  la  rueda, 

Que  huye  mas  del  suelo, 

Contemplar  la  verdad  pura  sin  duelo. 
Alli  á  mi  vida  junto. 

En  luz  resplandeciente  convertido. 
Veré  distinto,  y  junto 
Lo  que  es ,  y  lo  que  ha  sido, 
Y  su  principio  propio ,  y  ascondido. 
Entonces  veré  como 
La  soberana  mano  echó  el  cimiento 

Tan 


(^35) 

Tan  á  nivel  y  plomo, 

Dó  estable  y  firme  asiento 

Posee  el  pesadísimo  elemento» 
Veré  las  inmortales 

Columnas ,  dó  la  tierra  está  fundada, 

Las  lindes  y  señales 

Con  que  á  la  mar  hinchada 

La  providencia  tiene  aprisionada» 
Porque  tiembla  la  tierra: 

Porque  los  hondos  mares  se  embravecen 

Dó  sale  á  mover  guerra 

El  Cierzo :  y  porque  crecen 

Las  aguas  del  Occeano ,  y  descrecen» 
De  dó  manan  las  fuentes: 

Quien  ceba ,  y  quien  bastece  de  los  rios 

Las  perpetuas  corrientes: 

De  los  helados  fríos 

Veré  las  causas ,  y  de  los  estíos. 
Las  soberanas  aguas, 

Del  ayre  en  la  región  quien  las  sostiene: 

De  los  rayos  las  fraguas: 

Do  los  tesoros  tiene 

De  nieve  Dios:  y  el  trueno  donde  viene» 
No  vés  quando  acontece 

Turbarse  el  ayre  todo  en  el  verano, 

£1  dia  se  enegrece. 

Sopla  el  Gallego  insano^ 

Y  sube  hasta  el  Cielo  el  polvo  vano» 
Y  entre  las  nubes  mueve 

Su  carro ,  Dios ,  ligero  y  reluciente: 

Horrible  son  conmueve, 

Relumbra  fuego  ardiente, 


Tre- 


Treme  la  tierra ,  humillase  la  gente* 
La  lluvia  baña  el  techo, 

Invian  largos  rios  íos  collados. 

Su  trabajo  deshecho. 

Los  campos  anegados  • 

Miran  los  Labradores  espantados, 
Y  de  alli  levantado 

Veré  los  movimientos  celestiales, 

Ansi  el  arrebatado, 

Como  los  naturales, 

Las  causas  de  los  hados ,  las  señales. 
Quien  rige  las  estrellas 

Veré,  7  quien  las  enciende  con  liermosas 

Y  eficaces  centellas: 
Porque  están  las  dos  osas 

De  bañarse  en  la  mar  siempre  medrosas. 
Veré  este  fuego  eterno. 
Fuente  de  vida  y  luz  dó  se  mantiene: 

Y  porque  en  el  Invierno 
Tan  presuroso  viene: 

Quien  en  las  noches  largas  k  detiene. 
Veré  sin  movimiento 
En  la  mas  alta  esfera  las  moradas 
Del  gozo ,  y  del  contento. 
De  oro  y  de  luz  labradas, 
De  espíritus  dichosos  habitadast 


DEL 


DEL  MISMO.     •      .' 
^  IMITjíCION  del  PETRARCA* 


Mi 


CANCIÓN. 


i  trabajoso  dia  <  « 

Acia  la  tarde  un  poco  declinaba, 

Y  libre  ya  del  grave  mal  pasado 
Las  fuerzas  recogía, 

Quando,  sin  entender  quien  me  llamaba^, 

A  la  entrada  me  hallé  de  un  verde  prado 

De  ílores  mil  sembrado, 

Obra  dó  se  estremó  naturaleza»  *  •  ^ 

£l  suave  olor,  la  no  vista  belleza 

Me  corabidó  á  poner  alli  mi  asiento.     ^ 

¡  Ay  triste  !  que  al  momento  '*'! 

La  flor  quedó  marchita,  > 

Y  mi  gozo  tornó  en  pena  infinita»         ' 
De  labor  peregrina 

Una  casa  Real  vi ,  qual  labrada 

Ninguna  fué  jamas  por  sabio  Moro. 

£l  muro  plata  fina^ 

De  perlasr  7  ^rubíes  era  la  entipaday 

La  torre  de  marfil ,  el  techo  de  óroe      '' 

Riquísimo  tesoro  * 

Por  las  claras  ventanas  descubría^      - 

Y  dentro'  una  dulcísima  armonía  '*    <     - 
Sonaba,  que  me  puso  en  esperanza      ' 
De  eterna  bien  andanza*  -  ^ 
Entré ,  que  no  debiera, 

Hallé  por  Paraiso  cárcel  fiera* 

Cer- 


Cercada  de  frescura, 

Mas  clara  que  el  cristal  hallé  una  fuente. 

En  un  lugar  secreto  y  deleycoso 

De  entre   una  peña  dufa 

Nacía ,  y  murmurando  dulcemente 

Con  su  correr  hacía  el  campo  hermoso^ 

Yo  todo  deseoso 

Lánceme  por  beber.   ¡  Ay  triste  y  ciego! 

Bebí  por  agua  fresca  ardiente  fuego: 

Y  por  mayor  dolor  el  cristalino 
Curso  mudó  el  camino, 

Que  causa,  que  muriendo 
Ag;ora  viva  en  sed ,  y  pena  ardiendo» 
De  blanco  y  colorado 

Una  paloma ,  y  de  oro  matizada, 

La  mas  bella ,  y  mas  blanca  que  se  vido^ 

Me  vino  mansa  al  lado, 

Qual  una  de  las  dos  por  quien  guiada 

La  rueda  es  de  quien  reyna  en  Pafo  y  Gnido» 

Ay!  yo  de  amor  vencido 

£n  el  seno  la  puse,  que  al  instante 

En  mi  pecho  lanzó  el  pico  tajante, 

Y  me  robó  cruel  el  alma  y  vida; 

Y  luego  convertida 

En  águila  alzó  el  vuelo: 
Quedé ,  merced  pidiendo  ,  yo  en  el  suela 
Al  fin  vi  una  boncella 

Con  semblante  Real ,  de  gracia  lleno 
De  ampr  rico  tesoro ,  y  de  hermosura. 
Puesto  delante  della 
Humilde  le  ofrecí ,  abierto  el  seno, 
Mi  corazón ,  y  vida  con  fé  pura. 

Ay! 
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Ay!  quán  poco  el  bien  dura! 
Alegre  lo  tomó ,  y  dejó  bañada 
Mi  alma  de  placer :  mas  luego  ayrada 
De  roí  se  retiró  por  tal  manera^ 
Como  si  no  tuviera 
En  su  poder  mi  suerte. 
¡  Ay  dura  vida  1  ¡  Ay  perezosa  muertel 
Canción  ^  estas  visiones 
Ponen  en  mi  encendida 
Ansia  de  fenecer  taa  triste  vida» 

DE  FRANCISCO  DE  FIGUEROA. 
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E  G  L  O  G  A.  (*) 

T  I  KS  I. 


irst  y  pastor  del  mas  famoso  rio 
Que  dá  tributa  al  Tajo  y  en  la  ribera 
Del  glorioso  Sabeto^  ¿  Dafne  amaba 
Con  ardor  tal  y  que  fué  mil  veces  visto 
Tendida  en  tierra  en  doloroso  llanto 
Pasar  la  noche  ;  y  al  nacer  del  dia. 
Coma  suelen  tornar  otros  del  sueño 
Al  exeFcicia  usado  y  asi  del  llanta 
Tornar  al  llanta »  y  de  una  en  otra  pena» 
Rompiendo  el  ayre  en  semejante  voces; 
Fiero  dolor  y  que  del  profundo  pecho 
De  este  tu  propia  antiguo  usado  nido 

Sa- 
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Sacas  tan  abundante  y  larga  vena, 
Atloxa  un  poco :  ¡  ó  dolor  fiero !  afloxa 
Fiero  dolor  un  poco ,  y  de  las  ]agrlalas^ 
Que  en  mis  ojos  quajadas  hacen  turbia 
Mi  débil  vista,  alguna  parte  enjuga: 
Porque  con  este  hierro,  que  algún  dia 
Há  de  dar  fin  á  mi  cansada  vida, 
En  este  tronco  escriba  mis  querellas, 
Dó  por  ventura  la  engañosa  Dafne 
Tornando  de  la  caza  calurosa, 
O  sedienta ,  á  buscar  ó  sombra  ,  ó  agua. 
Vuelva  acaso  los  ojos ,  y  los  lea: 
O  si  esto  no ,  serán  piadoso  exemplo 
A  amorosos  pastores  : : :  Dafne  ingrata. 
Que  mientras  vas  con  el  sol  nuevo  alegre 
Del  espacioso  mar  las  bravas  ondas, 
Que  crecen  con  mis  lágrimas,  mirando; 
O  en  jardín  deleytoso  al  manso  viento 
De  cuidados  de  amor  libre  paseas::: 
Tu  Tirsi,  ¡ay  Dios!  Tu  Tirsi  un  tiempo  yace 
Solo  con  su  dolor  en  esta  selva : 
Que  ya  ni  el  verde  prado,  ó  fresca  sombra. 
Ni  el  olor  suave  de  diversas  ñores. 
Ni  dulce  murmurar  de  clara  fuente 
Le  es  dulce,  ó  cara ,  sino  el  llanto  solo. 
¡  Quántos  pastores  ,   quántas  pastorcicas 
Amorosas,  oyendo  mis  gemidos 
Conmigo  consolándome  han  llorado! 
¿Qué  me  dixo  una  vez  la  blanca  Alcea^ 
Movida  á  compasión?  ¿Qué  dixo  Clori, 
La  rubia  Clori ,  amor  de  mil  pastores? 
Que  quando  yo  cantando ,  ella  vencida 

Bel 
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jDel  amor  qae  me  tiene ,  entre  estas  ramas 
Escondida,  tu  nombre  oye  en  mis  versos, 
Dixo:  (¡ay  amargas  voces  quán  impresas 
O^  tiene  el  corazón ! )  hermoso  Tirsi, 
De  tus  riberas  no  pequeña  gloria, 
2  Quái  estrella  cruel,  quál  fíera  saña 
Te  mueve  contra  tí  ?  td  mismo  buscas 
Tu  presto  fin  en  tus  mas  tiernos  años : : : 
No  te  vi,  Tirsi,  yo  (¡há  que  bien  debo 
Acordarme  del  dia!)  ¿en  las  solemnes 
Bodas  de  Alcipe  estar ,  qual  prado  en  Mayoi 
De  guirnaldas  ganadas  en  mil  pruebas 
Cercado  en  derredor,  ufano,  y  ledo? 
¿Qué  tienes  ya  de  aquel ,  de  aquel  que  pudo 
A  mí  mismo  robarme?  adonde  es  ida 
Tu  gracia?  adonde  la  color  del  rostro? 
¿Adonde  csti  la  fuerza  de  tus  ojos 
Amorosos ,  ó  ay rados  ?  quién  te  tiene 
Parado  tal,  que  si  tu  imagen  viva 
Desde  aquel  para  mi  cuitado  dia 
Esculpida  en  mi  pecho  no  estuviera, 
Te  conociera  apenas  ?  Mira  Tirsi, 
Mira  cruel ,  que  el  justo  amor  debido 
A  tu  Clori ,  tan  mal  en  Dafne  empleas, 
Mas  asi  vá :  son  estos  los  misterios 
De  la  Diosa  cruel  Reyna  de  Cipro, 
Que  desiguales  ánimas ,  y  formas 
Se  deleyta  enlazar  con  crudo  yugo. 
Alcipe  ama  á  Damón ,  Damón  á  Clori : 
Arde  Clori  por  Tirsi:  Tirsi  ingrato 
Por  Dafne:  Dafne  está  entregada  á  Glauco; 
En  Glauco  no  hay  amor : : :  apenas  pude 
Xm.  y.  Q  Es- 


Escuchar  hasta  aqui ,  que  ayrado  en  vista, 

Y  muy  mas  dentro  el  corazón  le  dije : 
Huye,  huye  de  mí  malvada  Clori, 

No  me  fatigues  mas  con  falsas  nuevas; 
Ella  se  fué  y  mas  levantó  primero 
Los  ojos  lagrimosos  acia  el  cielo, 

Y  no  sé  si  pidió  de  mí  venganza; 
Pero  bien  se  la  doy  desde  aquella  hora : 
Imaginando  estoy  el  como  sea. 

Que  por  amar  á  Glauco  á  Tirsi  olvides» 
De  secreta  virtud  pequeña  yerva, 
No  nace  planta  en  este  prado ,  ó  valle. 
De  quien  no  tenga  yo  cierta  noticia, 

Y  la  sepa  apropiar  á  sus  efeétos. 
¿Qüándo  nació  jamas  por  aqui  en  torna 
Contienda  pastoril ,  que  yo  no  fuese 
Elegido  juez  por  ambas  partes  ? 
¿Quándo  en  fiesta  quedé  sin  algún  premio? 
Testigos  son  esta  Zampona ,  y  vaso 

Y  este  collar ,  que  cuelga  de  mi  pecho* 
Pues  si  versos  se  precian  ,  ya  te  dieron 
Otro  tiempo  loor  mis  dulces  versos» 
Mis  ovejas  ,  que  van  presas  del  lobo, 

¿  No  te  dieron  un  tiempo  de  sus  partos? 
¿  No  te  dieron  mis  huertos  fruta  y  flores? 
¿  Por  qué  me  ha  de  vencer  pastor  ageno, 

Y  si  no  vil ,  que  yo  menos  famoso? 

¿En  qué  me  excede  Glauco?  ¡Ha  Dafne  ingrata! 
¿Por  qué  quiero  esperar  que  venga  á  pasos 
Perezosos  la  muerte  ?  Aunque  está  cerca. 
Yo  quiero  apresurarla.  En  esto  prueba 
A  levantarse ;  pero  no  sostienea 

Los 
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Los  pies  débiles  carga  tan  pesada. 
Torna  á  caer,  y  con  dolor  de  verse 
Estorvar  el  morir ,  corre  á  la  muerte 
Perdiendo  los  espíritus  vitales; 
Mas  presto  torna  ,  á  su  pesar  ,  la  vida, 
Y  torna  juntamente  el  llanto  amargo. 


s 


DEL  MISMO. 
CANCIÓN   PASTORIL.    (*) 


ale  la  aurora ,  de  su  fértil  manto 

Rosas  suaves  esparciendo  y  flores: 

Pintando  el  cielo  vá  de  mil  colores, 

Y  la  tierra  otro  tanto,  "- 

Guando  la  tierna  Pastorcilla  mia, 

Lumbre  y  gloria  del  dia, 

No  sin  astucia  y  arte 

De  su  dichoso  alvergue ,  alegre  parte. 
Pisada  del  gentil  blanco  pie  crece 

La  yerva  :  nace  en  monte ,  en  valle  y  llano 

Qualquier  planta  que  toca  con  la  mano: 

Qualquier  árbol  florece: 

Los  vientos,  si  sobervios  van  soplando, 

Con  su  vistíi  amansando: 

En  la  fresca  ribera 

Del  rio  Tiber  siéntase ,  y  me  espera. 
Deja  por  la  garganta  cristalina 

Suelto  el  oro  que  cubre  el  sutil  velo: 

Ar- 
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Arde  de  amor  le  tierra ,  el  ayre  y  cielo, 

Y  á  sus  ojos  se  inclina ; 

Ella  de  az.ules  y  purpureas  rosas 
Coge  las  mas  hermosas, 

Y  tendiendo  la  falda 

Teje  de  ellas  después  bella  guirnalda. 
En  esto  vé  que  el  Sol,  dando  á  la  aurora 
Licencia ,  muestra  en  la  vecina  cumbre 
Del  monte  el  rayo  de  su  clara  lumbre. 
Que  el  mundo  orna  y  colora: 
Turbase,  y  una  vez  arde,  y  se  aira, 
Otra  teme ,  y  suspira 
Por  mi  luenga  tardanza, 

Y  en  mitad  del  temor  cobra  esperanza. 
Yo  que  estaba  encubierto ,  los  mas  raros 

Milagros  de  natura ,  y  de  amor  vieadO| 

Y  su  amoroso  corazón  leyendo. 
Poco  á  poco  en  sus  claros 

Ojos  ,  principio  y  fin  de  mi  deseo, 

Como  turbar  la  veo. 

Enojada  conmigo, 

Temblando  ante  ella  me  presento,  y  digo; 
Rayos  de  oro  ,  marfil,  sol ,  lazos  ,  vida 

De  mi  alma  ,  y  mi  vida,  y  de  mis  ojos: 

Pura  frente ,  que  estás  de  mis  despojos 

Mas  preciosos  ceñida, 

Evano,  nieve,  púrpura  ,  jazmines. 

Ámbar,  perlas,  rubines. 

Tanto  vivo  y  respiro, 
.    Quanto  con  miedo  y  sobresalto  os  miro 
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CANCIÓN.  {*) 


uando  con  resonante 

Rayo  y  furor  del  brazo  impetuosOí 

A  Encelado  arrogante^ 

Júpiter  poderoso 

Despeñó  ayrado  en  Etna  cavernoso: 
Y  ]a  vencida  tierra, 

A  su  imperio  rebelde  quebrantada, 

Desanoiparó  la  guerra 

Por  la  sangrienta  espada 

De  Marte,  aun  con  mil  muertes  no  domada» 
En  el  sereno  Polo, 

Con  la  suave  citara  presente 

Cantó  el  Crinado  Apolo 

Entonces  dulcenüente, 

Y  en  oro  y  lauro  coronó  su  frente^ 
La  canora  armonía 

Suspendía  de  Dioses  el  Senado, 

Y  el  cielo  ^  que  movia 
Su  curso  arrebatado, 

El  velo  reprimía  enagenado. 
Alhagaba  el  sonido 
Al  piélago  sañudo ,  al  raudo  viento» 

Su 

« 
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Su  fragor  encogido^ 

Y  con  divino  aliento 

Las  Musas  consonaban  á  su  intento.. 
Cantaba  la  viétoria 

Del  exército  etéreo ,  y  fortaleza^ 

Que  engrandeció  su  gloria,. 

El  horror,  y  aspereza 

De  la  Titania  estirpe ,  y  su  fiereza* 
De  Palas  Atenea 

£1  Gorgoneo  terror  ^  la  ardiente  lanza; 

Del  Rey  de  la  honda  Egéa 

La  idómita  pujanza; 

Y  del  Hercúleo  brazo  la  venganza. 
Mas  del  Bistoneo  Marte 

Hizo  en  grande  alabanza  luenga  muestra,^ 

Cantando  fuerza  y  y  arte 

De  aquella  armada  diestra 

Que  á  la  Flegrea  Hueste  fué  siniestra: 
A  tí ,  decia  ,  escudo, 

A  ti  y  del  cielo  esfuerzo  generoso^ 

Poner  temor  no  puda 

£1  esquadron  sañoso,. 

Con  sierpes  enroscadas  espantoso.. 
Tú  solo  á  Oromedonte 

Trajiste  al  hierra  aguda  de  la  muerte^ 

Junto  al  doblado  monte,, 

Y  abrió  con  diestra  suerte 

El  pecho  de  Peloro  tu  asta  fuerte.. 
¡O  hijo  esclarecido 
De  Juno !  ¡  O  duro  y  no  cansado  pecho^ 
Por  quien  cayó  vencido; 

Y  en  peligroso  estrecho» 

Mi- 


Mimante  pavoroso  fué  deshecho! 
Tij ,  cubierto  de  acero, 

Td ,  estrago  de  los  hombres  iadigoadoi 

Coa  sangre  hórrido  y  fiero» 

Rompes  acelerado 

Del  ancho  muro  el  torreón  alzado. 
A  ti  libre  ya  debe 

De  recelo  Saturnio ,  que  el  profano 

Linage  que  se  atreve 

Alzar  la  osada  mano, 

Sienta  tu  |;>ravo  orgullo  salir  vano. 
Mas  aunque  resplandezca 

Esta  Vitoria  tuya  conocida, 

Con  gloria  que  merezca 

Gozar  eterna  vida, 

Sin  que  3raga  en  tinieblas  ofendida. 
Vendrá  tiempo  en  que  tenga 

Tu  memoria  el  olvido ,  y  la  termine; 

Y  la  tierra  sostenga 

Un  valor  tan  insine, 

Que  ante  él  desmaye  el  tuyo ,  y  se  le  incline» 
Y  el  fértil  Ocidente, 

Cuyo  inmenso  mar  cerca  el  orbe  ^  y  bafiai 

Descubrirá  presente. 

Con  prez  y  honor  de  España, 

La  lumbre  singular  de  esta  hazaña. 
Que  el  cielo  le  concede 

A  aquel  ramo  de  Cesar  invencible 

Que  jsu  valor  herede. 

Para  que  el  Turco  horrible 

Derribe  el  corazón  y  ardor  terrible. 
Vése  el  pérfido  vando 

Q4  En 
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En  la  fragosa  ,  yerta ,  aerea  cumbre.^ 
Que  sube  amena2ando 
La  Soberana  lumbre, 
Fiado  en  su  animosa  muchedumbre. 
y  allí ,  de  miedo  ageno, 
Corre  qual  suelto  cabra ,  y  se  abalanza 
Con  el  fogoso  trueno 
De  su  cubierta  estanza, 

Y  sigue  de  sus  odios  la  venganza. 
Mas  después  que  aparece 

£1  Joven  de  Austria  en  la  enriscada  Sierra 
Frío  miedo  entorpece 
Al  rebelde  ,  y  le  atierra 
Con  espanto ,  y  con  muerte  la  impía  guerras 
Qual  tempestad  ondosa 
Con  horrísono  estruendo  se  levanta^ 

Y  la  aave  medrosa 
De  rabia  y  ítiria  tanta 

Entre  peñascos  ásperos  quebrantan 
O  qual  del  cercó  estrecho 
£1  ñamigero  rayo  se  desata 
Con  luengo  surco  hecho, 

Y  rompe  y  desbarata 

Quanto  al  encuentro  su  ímpetu  arrabata^ 
La  faoKi  alzará  luego, 

Y  con  las  alas  de  oro  la  vl&oria 
Sobre  el  gyro  del  fuego, 
Resonando  su  gloría 

Con  puro  lampo  de  inmortal  memoria* 
Y  estenderá  su  nombre 

Por  dó  zéñro  espira  en  blando  vuelo. 
Con  Ínclito  renombre 

Al 
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Al  remoto  Indio  suelo, 

Y  á  dó  esparce  el  rigor  helado  el  cieIo« 
Si  Peloro  tuviera 

Parte  de  su  destreza  y  valentiai 

£1  solo  te  venciera 

Grádivo,  aunque  á  porfía 

Tu  esfuerzo  acrecentaras  y  osadía*. 
Si  éste  al  cielo  amparara 

Contra  las  duras  fuerzas  de  Mimante». 

Ni  el  trance  recelara 

El  vencedor  tonante,  '  - 

Ni  sacudiera  el  brazo  fulminante. 
Traed  ,  cielos  ,^  huyendo 

Bste  cansado  tiempo  espacioso^ 

Que  oprime  9  deteniendo 

£1  curso  glorioso: 

Haced  qué  se  adelante  presuroso^ 
Asi  la  Lira  suena, 

Y  Jove  el  canto  afirma,  y  se  estremece 
El  Olympo,  y  resuena 

En  tono,  y  resplandece^ 

Y  Mavorte  dudosQ  ser  oscurecc^r 
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i>fi  LUPERCIO  LEONARDO  DE  ARGENSOLA, 


CANCIÓN.   (*) 


A, 


.livia  sus  fatigas 
Al  Labrador  cansado .. 
Quando  su  yerta  barba  ^escarcha  cubre» 
Pensando  en  las  espigas 
Del  Agosto  abrasado 

Y  en  los  lagares  ricos  del  Otubre; 
La  hoz  se  le  descubre^ 
Quando  el  arado  apapa, 

Y  con  dulces  memorias  le  acompa&at 
Carga  de  hierro  duro     . 

Sus  miembros ,  y  se  obliga 
£1  Joven  al  trabajo  de  la,  guerras    :         ; 
Huye  el  ocio  seguro 
Trueca  por  la  enemiga 
Su  dulce,  natural ,  y  amiga  tierra: 
Mas  quando  se  destierra, 
O  al  asalto  acomete  . 
Mil  triunfos,  y  mil  glorias  se  promete* 
La  vida  al  mar  confia, 

Y  á  dos  tablas  delgadas 

El  otro ,  que  del  oro  está  sediento: 
Escóndesele  el  dia, 

Y  las  olas  inchadas 

Suben  á  combatir  el  Firmamento: 

£1 
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£1  quita  el  pensamiento 
De  la  muerte  vecina 

Y  en  el  oro  le  pone  y  en  la  mina» 
eja  el  lecha  caliente 

Con  la  esposa  dormida 
£1  cazador  solicito  y  rebustoi 
Sufre  el  cierzo  inclemente, 
La  nieve  endurecida, 

Y  tiene  de  su  afáa  por  premio  justo 
Interrumpir  el  gusto, 

Y  la  paz  délas  fieras. 

En  vano  cautas  y  fuertes  y  ligeras*, 
l^remio ,  y  cierto  fin  tiene 
Qualquier  trabajo  humano,. 

Y  el  uno  llama  al  otro  sin  mudanza:* 
El  Invierna  entretiene 

JLa  opinión  del  Verano,. 

Y  un  tiempo  sirve  al  otro  de  templanzas 
El  bien  de  la  esperanza 

Solo  quedó  en  el  suelo, 
Quando  todos  huyeron  para  el  cielo». 
Si  la  esperanza  quitas,. 
Que  le  dejas  al  mundo. 
Su  máquina  disuelves  y  destruyese 
Todo  lo  precipitas 
En  olvida  profundo^ 

Y  del  fin  natural ,.  Flerida  huyes^. 
Si  la  cerviz  rehuyes 

De  los  brazos  amados, 

2  Qué  premio  piensas  dár  á  los  cuidados  t 
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rece  de  presto ,  p  oderosa  yerva, 
Que  medras  en  la  injuria ,  si  dispones 
No  á  Pytágoras  manto,  ni  los  dones 
De  Aragne,  que  irritaron  á  Minerva: 
^i  senos  para  hacer  á  la  Asia  sierva, 
Quando  navales  fábricas  compones, 

Y  al  viento  opuesta  á  descubrir  Regiones 
Vuelas^  que  el  Orbe  Idólatra  conserva; 

Si  no  para  apretar  de  este  vecino 
Causídico  la  pérfida  garganta, 
(Sacro  lazo)  que  luego  de  mi  mano, 

jSerás  de  la  piedad  ofrenda  santa. 
Crece,  tardo  suplicio:  tu  Sylvano 
Dios  de  los  campos,  guarda  el  des  te  Iíao. 

¿Por  qué  hal}1tais  silvestres  honvicidas 
Entre  fieras  armadas  de  su  furia, 
Pudiendo  en  opulencia  y  en  luxuria 
Entre  las  gentes ,  como  Craso ,  y  Midas? 

Venid  á  hacer  pacificas  heridas, 

Y  pacíficos  robos  en  la  Curia: 
Que  aqui  os  dará  jurídica  la  injuria 
Autorizadas ,  y  seguras  vidas* 

U 
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Xa  Vitoria  sio  sangre  mas  se  alaba: 
Y  del  sutil  abuso  de  las  leyes     ^ 
(Que  el  Juez  DO  puede  mas;  pende  el  suceso. 

Si  robara  las  Bacas  y  los  Bueyes 
Caco  por  los  asaltos  de  un  proceso. 
Qué  le  valiera  á  Hercules  la  clava, 

III. 


COSTRA  UN  P0ET4  PLAGIARIO. 
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uy a  es ,  ó  Lucio ,  esa  canción  sin  duda^ 
como  esa  greña  es  de  tu  calva  lisa, 
Y  á  pesar  de  la  tos  y  de  la  risa, 
Los  dientes  que  en  tu  boca  el  Arte  aauda# 

Y  asi  DOS  muestra  Erine  la  tez  cruda 
Del  rostro:  aunque,  sin  rígida  pesquisa^. 
Del  pegajoso  lustre  nos  avisa 
Verdadera  su  frente ,  quando  suda. 

Kecive  por  los  versos,  que  refieres 
(Pues  que  son  tuyos)  premio  y  alabanza: 
Que  á  un  tercero ,  que  en  esto  funda  agravio, 

Tu  fé  interior  le  sirve  de  venganza: 
Pues  quando  allá  en  el  centro  de  algún  sabio 
Mueves  envidia  ^  tú  de  embidia  mueres. 
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DE  DON  FRANCISCO  GÓMEZ  DE  f^UEVEDO,^ 

IDILIO.     (*) 

JnLy  como  en  estos  arboles  sombríos 
no  cantan  ya  los  doótos  Ruiseñores! 
¡  A7  que  turbios  que  van  los  sacros  riosl 
¡  Qué  pobre  el  prado  está  de  yerva  y  floreal 
Sin  duda  saben  los  trabajos  mios, 
Pues  en  luto  convierten  los  colores, 
Como  que  hasta  las  plantas  de  una  en  una 
Siguen  el  caducar  de  la  fortuna. 

Alegre  un  tiempo ,  quando  Dios  quería, 
Pisé  la  ya  enemiga  y  seca  arena  : 
£1  curso  le  entretuve  á  la  agua  fria 
Con  voz  de  amores  ,  y  dequexas  llena: 
Mas  ya  la  clara  luz  del  blanco  día 
Aborrecen  mis  ojos  y  mi  pena: 
Lastimada  de  ver  mi  poca  suerte, 
Hoy  por  mucha  piedad  llega  la  muerte* 

A  manos  de  su  mal  Fileno  muere: 
Tened  lastima^  ó  montes,  de  su  vida. 
Si  algún  rústico  amor  os  toca  y  hiere 
Con  punta  á  vuestras  penas  atrevida: 
Tal  castigo  merece  quien  tal  quiere: 
A  tal  vivir  tal  pena  le  es  debida: 
¡Amé,  quisiera  Dios  que  verdad  fuera, 
.  Y  que  solo  que  amé  decir  pudiera! 

No 
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Jío  te  espantes  de  verme ,  fuente  clara, 
Tan  pobre  de  quietud  y  de  sosiego, 

*  Que  á  quien  yo  amo  tu  corriente  amara: 
De  yelos  libre  te  abrasara  el  fuego: 
También  tu  tronco  ó  mirto  se  secara^ 
Si  en  tí  como  en  mi  pecho  ardiera  el  ciego; 
Pues  si  os  mirara  Lisi ,  es  evidente, 
Que  ardieras  mirto ,  y  que  abrasaras  fuente». 

Quédate  á  Dios  pendiente   de  ese  pino, 
Lira  ,  donde  canté  de  amor  tirano: 
Guárdala ,  ó  tronco ,  que  honras  el  camino, 
De  lluvia ,  y  viento ,  y  de  ladrón  villano^ 

Y  dásela  al  primero  Peregrino 

Que  pisare  el  destierro  de  este  llano. 

En   premio  de   que  entierre  el  cuerpo  mio^, 

Y  escriba  tal  letrero  al  marmol  frió: 
Muerto  yace  Fileno  en  esta  losa^ 

Ardiendo  en  vivas  llamas  siempre  afilante; 
En  sus  cenizas  el  amor  reposa, 
¡  O ,  guarda ;  ó ,  no  le  pises  caminante! 
La  causa  de  su  muerte  es  tan  hermosa, 
Que  aunque  no  fue  su  efeéto  semejante. 
Quiere  que  en  estas  letras  te  prevengas,. 

Y  embidia  mas  que  lástima  le  tengas» 
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En  la  muerte  de  Don  Luis  Carrillo  y  Sotomf^of. 

Caballero  de  la  Orden  de  San-Tiago^y  Co* 

mandante  de  las  Galeras  de  España. 

CANaON  A  IMITACIÓN  DEL  PETRARCA. 
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iré  ligera  Nave  , 
Que  con  alas  de  lino  en  presto  vuelo 
Por  el  ayre  suave 
Iba  segura  del  rigor  del  Cielo 
y  de  tormenta  grave. 
En  los  golfos  del  mar  el  Sol  nadaba, 

Y  en  sus  ondas  temblaba; 

Y  ella  preñada  de  riquezas  sumas. 
Rompiendo  sus  cristales. 

Le  argentaba  de  espumas: 

Quando  en  furor  iguales, 

En  sus  velas  los  vientos  se  entregaronf 

Y  dando  en  un  baxío, 

Sus  leños  desató  su  mesmo  brio, 

Que  de  escarmientos  todo  el  mar  poblaron; 

Dejando  de  su  pérdida  en  memoria. 

Rotas  xarcias  ,  parleras  de  su  historia. 

En  un  hermoso  prado 

Verde  Laurel  reynaba  presumido. 

De  páxaros  poblado, 

Que  cantando  robaban  el  sentido 

Al  Argos  del  cuidado. 

De 


De  verse  con  su  adorno  tan  galana 
La  tierra  estaba  ufana,' 

Y  en  aura  blanda. la  adulaba  el  Vientos 
Quando  una  nube  fria 

Hurtó  en  breve  momento 
A  mis  ojos  el  día; 

Y  arrojando  del  seno  un  duro  rayo, 
Tocó  la  planta  bella, 

Y  juntamente  derribó  con  ella 
Toda  la  gala ,  Primavera  ,  y  Mayo, 
Quedó  el  suelo  de  verde  honor  robado 

Y  vio  en  cenizas  su  sobervia  el  prado* 
^í  con  pródiga  vena  * 

De  parlero  cristal  un  arroyuelo 
Jugando  con  la  arena, 

Y  enamorando  de  su  risa  al  cielo. 
A  la  margen  amena 

Una  vez  mirando ,  otra  corriendo» 

Estaba  entretenido. 

Espejo  guarnecido  de  esmeralda 

Me  pareció  al  mirallé 

Del  prado  la  guirnalda; 

Mas  abrióse  en  el  valle 

Una  embidiosa  cueva  de  repente: 

Enmudeció  el  arroyo, 

Creció  la  obscuridad  del  negro  hoyo^ 

Y  sepultó  recien  nacida  fuente; 
Cuya  corriente  breve  restauraron 
Ojos  que  de  piadosos  la  lloraron. 

Un  pintado  gilguero. 
Mas  ramillete  que  ave,  parecía 
Con  pico  lisongero 
Tam.  V.  R  Can* 


Cantor  déla  alva  que  despierta  al  dia: 

Dulce,  quanto  parlero, 

Su  libertad  alegre  celebraba»   :  f. 

Y  la  paz  que  gozaba: 

Quando  en  un  verde  y  apacible  ramo 
Codicioso  de  sombra, 
Que  sobre  varia  alfombra 
Le  prometió  un  reclamo, 
Manchadas  con  la  liga  vi  sus  galas, 

Y  de  enemigos  brazos. 

En  largas  redes ,  en  nudosos  lazos, 
Presa  la  ligereza  de  sus  alas; 
Mudando  el  dulce  no  aprendido  canto, 
En  lastimero,  són^  en  triste  llanto. 
Nave  tomó  ya  puerto: 
Laurel  se  vé  en  el  cielo  trasplantado, 

Y  de  él  texe  corona: 

Fuente ,  Jioy  mas  pura ,  á  la  de  Grecia  corre 
Desde  aqueste  desierto; 

Y  páxaro  coh  tono  regalado 
Serafín  pisa  yá  la  mejor  zona; 
Sin  que  tan  alto  nido  nadie  borre. 

Ansi  que  el  que  á  Don  Luis  llora  no  sabe 
Que  pájaro ,  laurel ,  y  fuente  y  nave 
Tiene  en  el  cielo,  donde  fue  escogido, 
Flores  y  curso  largo,  y  puerto  y  nida 
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DE  LOPE  DE  VEGA  CARPIÓ, 

SIGLO    DE    ORO  (*)• 


ábrica  de  la  inmensa  arquitedura 
De  este  mundo  inferior,  que  el  hombre  imita; 
Pues  como  punto  indivisible  encierra 
De  su  circunferencia  la  hermosura; 

Y  copiosa  la  tierra  . 

De  quanto  en  ella  habita 

Con  tantos  peregrinos  ornamentos, 

Llenos  los  tres  primeros  elementos 

De  peces ,  fieras ,  y  aves ,  que  vivían^ 

De  toda  ley  esentos, 

Si  bien  al  hombre  en  paz  reconocían. 

Aun  no  pálido  el  oro, 

Porque  nadie  buscaba  su  tesoro, 

Y  el  diamante  tan  bruto,  aunque  brillante, 

Que  mas  era  peñasco,  que  diamante:  < 

Los  árboles  sembrados  de  colores, 

Y  los  prados  de  flores. 
Buscando  los  arroyos  sonorosos 
En  arenosas  calles 

Por  las  oblicuas  señas  de  los  valles 
Los  rios  caudalosos ; 

Y  sobervios  los  rios 
Entre  bosques  sombríos 
Vestidos  de  cristales  transparentes, 

Sin 


(*)  P,  E.  ToiB*  3.  pag,  !• 

R2 


i     > 


í'  •  S»  '»«*  ^  OM   S»»  '"' 

>í-^  ^^  rJ  tardo'  buey  e^  J^a  t^^'^* 
A^  y"?''  romper  la  c*'*  docVa  , 
Ooe  s^ft  ^    A  vmpuls<>  ^Tc.  eBcicrTav 

Q^*"' orno  e'  ^*  Crb^Vbuóente, 
Que  cot«o        ^^^^^a  V 
Con  d^^^Samente-' 
■naba  pt^Tuondancia* 


Con  i^^^'lZ  nq"^^' 

A\  mundo  »       ^vuc-er 


C°^  ^' ndo  SO  r\<\^^''¡:    naturalexa       . 
M  «^^:^  como  nvugew  ,  ^nUnct 

^^'^^'^  ;  hermosa  en  la  P  po  alfevi 

í-s '''' >ndo  disüncion  a 

Tkciba  ti^^^   ._e  frutas  V^\,„„c 


Con  «»^''  „  paciBcas  j^fei» 


(26l) 

Ceres,  que  no  tenia 
Necesidad  de  lluvia; 

Y  de  su  misma  caña  renacía^ 
Matizando  los  prados  de  violetas. 
De  rosas ,  y  de  candidas  mosquetas; 
No  de  otra  suerte  que  la  alfombra  pinta 
El  Tracio  con  la  seda  de  colores. 

En  cada  rueda  de  labor  distinta 
Arábicos  cara^eres,  y  ñores: 
Que  la  naturaleza  aun  no  pensaba, 
Que  al  arte  su  pincel  perfícionaba. 
A  la  parte  Oriental  Euro  tendia. 
Las  alas  vagarosas, 
El  Austro  ,  y  Medio -dia, 

Y  Bóreas  fiero  á  las  distintas  Osas 
Por  el  Setentrion  temor  ponia. 

El  sol  por  sus  dorados  paralelos 

Comenzaba  él  camino  de  los  cielos:  > 

Que  por. fio  diestra  del  calor  la  copia 

Blanca  Alemania  fué  negra  Etyopia, 

Cuya  Eclíptica  de  oro  no  sabia 

£1  nombre  de  los  signos  que  tenia. 

Ni  en  su  campo  pensó,  que  espigas  de  oro 

Paciera  el,  Aries,  y  rumiara  el  Toro. 

La  casta  Luna  en  su  argentado  plaustro 

No  se  mostraba  al  Austro 

Lluviosa,  alternativas  las  dos  puntas, 

Una  á  la  tierra  ,  y  otra  al  claro  cielo.  ^¿ 

Sino  pidiendo  con  las  manos  juntas 

Calor  al  sol  para  su  eterno  yelo; 

Sin  temer  el  Piloto  en  sus  confínes 

Del  vasto  mar  astrólogos  Delfines: 

:  Tom.f^.  R3  Que 


%  • 


Que  pacífico  rey  de  su  elemento. 
Se  imaginaba  superior  al  viento. 
Los  hombres  por  las  selvas  discurrían 
Amando  solo  el  dueño  que  tenían, 
Sin  interés,  sin  zelos: 
¡  O  dulces  tiempos !  ¡  O  piadosos  cielos! 
Allí  no  adulteraba  la  hermosura 
£1  marfil  de  su  candida  figura  ; 
Ni  la  fingida  nieve 

Y  el  bastardo  carmin  daban  al  arte 
Lo  que  naturaleza  no  se  atreve; 

Ni  á  Venus  bella  en  conjunción  de  Marte 

Al  cielo  el  sol  zeloso  descubría ; 

Ni  en  Chipre  se  vendia 

Amor  artificial :  ó  siglo  de  oro, 

De  nuestra  humana  vida  desengaño, 

¡  Si  vieras'  tanto  engaño. 

Tan  poca  fé  ,  tan  bárbaro  decoro ! 

Todo  era  amor  suave ,  honesto ,  y  puro. 

Todo  limpio  y  seguro, 

Tanto ,  que  parecía 

Una  misma  armonía 

La  del  cielo ,  y  el  suelo, 

Que  aspiraba  á  juntarse  con  el  cielo^ 

£n  este  tiempo  de  los  altos  Coros 

Hermosa  Virgen  con  Real  ornato 

Baxó  á  la  tierra  ,  que  adornó  el  retrato 

De  Júpiter  divino,  y  por  los  poros 

De  sus  fértiles  venas 

Vertió  blancos  racimos  de  azucenas; 

Y  las  fuentes  sonoras 
Provocaban  las  aveis 
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A  canciones  suaves 

£n  las  del  verde  Abril  frescas  auroraSt 

Que  del  son  de  las  aguas  aprendieron 

Quantos  después  Cromaticos  supieron. 

Venía  una  casti6ima  doncella 

Vestida  de  una  túnica  esplendente 

Sembrada  de  otras  muchas,  siendo  estrellai 

Y  una  corona  en  la  espaciosa  frente. 

Cuya  labor  y  auríferos  espacios 

Ocupaban  Jacintos  y  topacios: 

Los  xroturnos  con  lazos  carmesíes^ 

Forjaban  esmeraldas  y  rubíes, 

Que  descubría  el  zéfíro  suave. 

De  la  fimbria  talar  con  pompa  grave, 

Un  ardiente  crisólito  la  planta, 

Para  estamparla  en  tierra  pura  y  santa. 

No  5ale  de  otra  suerte  por  el  cielo. 

Con  frente  xle  marfil  y  pies  de  yelo, 

La  candida  mañana 

Guarneciendo  de  plata  sobre  grana 

La  capa  de  zafiros. 

De  las  sombras  somníferos  retiros, 

¥  volviendo  de  inmensas  pesadumbres 

Refléjeos  á  sus  mismas  claridades. 

De  montes  y  ciudades, 

Cúpulas  altas  de  gigantes  cumbres, 

A  la  noche  tenía 

Bn  negro  empeño  hasta  el  futuro  dia« 

Los  hombres  admirados 

De  ver  tanta  hermosura. 

Preguntaron  quién  era, 

l!ÍQ  habiendo  visto  por  los  tres  estados 
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Del  ayre  exalacíon  tan  viva  y  pura, 
Ni  pájaro  tan  raro ,  que  pudiera 
Ceñir  la  frente  de  tan  rica  esfera; 
Ni  dar  tales  asombros, 
Resplandecer  sus  hombros 
Con  alas  de  oro,  plumas  de  diamantes. 
No  conocidos  antes; 

Y  aun  presumir  la  admiración  pudiera^ 
Que  el  sol  baxaba  de  su  ardiente  esfera 
A  vivir  con  los  liombres  como  Apolo^ 
Viéndose  ardba ,  como  sol  tan  solo.  ■ 
Entonces  de  sí  misma  esclarecida 

La  hermosa  Reyna  á  su  piadosa  ruego^ 

Por  una  cosa  de  rubí  partida. 

En  el  jardin  Angélico  nacida. 

Yo  soy  (les  dijo)  la  verdad,  y  luego 

Como  dormida  ea  celestial  sosiego 

Quedó  la  tierra  en  paz.,  que  alegre  tuVo 

Mientras  con  ella  la  verdad  estuvo; 

Que  quanto  en  ella  vive^ 

Su  misma  luz.  y  claridad  recibe; 

Pero  felicidad  tan  soberana 

Poco  duró  por  la  soberbia  humana, 

Porque  en  paises  de  diversos  nombres; 

Por  quanto  el  mar  abraza 

En  esta  universal  del  mundo  plaza 

El  número  creciendo  de  los  hombres^ 

Desvanecido  el  suelo, 

Presumió  desquiciar  la  puerta  al  cielo; 

Y  habiendo  ya  ciudades, 

Y  fábricas  de  inmensos  edifícíOv^ 
Con  armas  en  los  altos  frontispicios 
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Comenzados  con  bárbaras  oTriféídádeí)' 
Intereses,  embidias  ,  ín^üsliclWi      • 
Los  adulterios,  logros,  y  codicias, 
Los  robos  ,  homicidios  ,  y  desgracias; 

Y  no  contentos  yá  de  ArísbOoracias, 
Emprendieron  llegar  á  Monarquías.  * 
La  Purpura  engendró  las  tiranías. 
Nació  la  guerra  en  manos  de  la  muerte. 
Los  campos  dividieron  fuerza  ,  ó  suerte: 
Dispuso  la  traición  el  blanco  azero 
Para  verter  su  propia  sangre  humana; 

Y  fué  la  embidia  el  agresor  primero, 

Y  procedió  la    ingratitud  villana. 
Del  mismo  bien  á  tantos  vicios  madre, 
Infame  ;hija  de  tan  noble  padre: 
Bañó  la  l«y  la  pluma 

En  pura  sangre  para  tanta  suma. 
Que  excede  su  papel  todas  las  ciencias: 
Tales  son  las  humanas  diferencias; 
Pero  por.  ser  los  párrafos  primeros, 

Y  ser  los  hombres ,  como  libres,  fieros. 
No  sieiído  obedecidas^ 

Quitaron  las  haciendas  y  las  vidas 
A  sus  propios  hermanos  y  vecinos, 

Y  hicieron  las  venganzas  desatinos; 
Porque  dormidos  los  Jueces  sabios, 
Castiga  el  ofendido  sus  agravios. 
Kobaban  las  doncellas  generosas 
Para  amigas,  á  título  de  esposas^ 
Traidores  á  ^u  amigo,  •    • 

Y  todo  se  quedaba  sin  castigo: 
Que  muchos  que  temieron, 


•  r 


V 


f 


t  *  \. 


Por 


(266) 

Por  no  perder  las  varas  las  torcieron; 

Y  muchos  que  tomaron, 

Pensando  enderezallas,  las  quebraron. 
¡O  favor  de  los  Reyes! 
Del  sol  reciben  rayos  las  estrellas: 
Telas  de  araña  llaman  á  las  leyes: 
El  pequeño  animal  se  queda  en  ellas 

Y  el  fuerte  las  quebranta: 

¡Ay  del  Señor  que  sus  vasallos  deja 

Al  cielo  remitir  la  justa  queja  ! 

Viendo  pues  la  divina  verdad  santa 

La  tierra  en  tal  estado^ 

El  rico  idolatrado, 

£1  pobre  miserable, 

A  quien  ni  aun  el  morir  le  es  favorable^ 

Mientras  mas  voces  dá ,  menos  oido, 

El  sabio  aborrecido, 

Escuchado  V  y  premiado  el  lisongero. 

Vencedor  el  dinero, 

Josef  vendido  por  el  propio  hermano^ 

Lastima  y  burla  del  estado  humano, 

Y  entre  la  confusión  de  tanto  estruendo 
Demócrito  riyendo, 

Eráclito  llorando, 
La  muerte  no  temida, 

Y  para  el  sueño  de  tan  breve  vida 
El  hombre  editícanJo, 
Ie;norando  h  ley  de  la  partida^ 
Con  presuroso  vuelo 

Subióse  en  hombros  de  sí  misma  al  cielo* 
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or  la  ñar!da(>  Qritía         i  . 
De  un  claro  y  manso  rio. 
De  salvia  y  de  ver  vena  coronado, 
Al  tiempo  que  se  humilla 
Al  planeta  mas  frió 
Con  templado  calor  el  sol  dorado^ 
Libre ,  solo  ,  y  arpado  < 

De  azeroj-olvido^^y  nieve, 
Pasaba  peregrino        c  i*  •"'< 

Ya  fuera  del  camino 
Del  juvenil  ardor,  qué  el  pecho  mueve, 
Quando  al  salir  Apolo 
Un  niño  vi  venir  desnudo,  y  solo. 
Rubio  ^1  cabello  de  oro 
Con  una  cinta  preso 
Que  los  hermosos  ojos  le  cubrid, 

Y  como  alarbe,  ó  moro. 

De  inumerable  peso      í    i  ' 

Un  Qíitczji'\  que^del  cudlo  le  pendia. 

Y  como  quien  vivia  •     >  *    «       '> 
De  saltear  los  hombres 

Un  arco  puesto  á  punto: 
Mas  quando  le  pregunto 
Que  mQ  diga  sus  títulos ,  y  nombres, 
Respóndeme  arrogante, 
( Niño  en  la  vista,  y  en  la  vo^  gigante:) 
Yo  soy  aquel  que  suelo 

Con 

(*)  ?•  E.  tom,  8,  pag.  14;. 


(ííS) 

Con  apacible  guerra, 

Con  alegre  dolor ,  y  dulces  maleS| 

desde  el  supremo  ciela         •   -    ^ 

Hasta  la  baxa  tierra,  '  f^ 

Herir  los  dioses ,  hombres ,  y  animalese'  -■.    .i\ 

Transformaciones  tales  -. 

Jamas  Circe:  Jas  supo,  -  í/ 

Porque  un  echizo  fornlo,  ■ 

Con  que  mudo ,  y  trasformo 

Qualqujera  sec,  que  de  mi  fuego  ocupoi ; 

Y  el  alma  que  condeno, . 

La  hago  yo  vjíyxr  en  cuerpo  agcno.    ;     'i 
Fácil  tengo  la  entrada, 
Difícil  la  salida, 

Ablándame  el  desprecio,  y  caosa  el  ruego; 
No  hay  alma  (an  helada, 
O  en  piedra  convjcrtida,  / 

Qje  no  enternez.ca  mi  amoroso  fuego;  'I 

Por  eso  ,  rinde  luego 
Las  armas  arrogantes 
De  que  vas  vitorioso^ 
Que  el  rayo  mas  furioso       .  : 

Se  tea&pla  coa  mis  (flechas :  pemtrantes,        i 

Y  lloran  mis  agravios 
Igualmente  los  fuertes,  y  los  sabios* 
Yo  respondíle  entonces; 

Mal  me  conoces  niño, 
Mira  ,que  soy  un  Capitán  valiente, 
Que  en  marmoles,  y  bronces 
Con  ^3ta^  qije  me«  ciño, 
Ha^o  escribir  mis  hechos  á  la  gente; 
.;  ¿Cómo  Cu  fuego  ardiente, 


(2<S9) 

O  tus  blandos  suspiros 
Pueden  temer  los  brazos 
Que  haa  visto  en  mil  pedazos 
Burlar  tanto  Esquadron  entre  los  tiros 
De  la  pólvora  éera, 
Que  vence  d  fuego  de  su  misma  esfera? 
""o  al  duro  helado  invierno, 
Y  al  verano  abrasado. 
De  iguales  armas  ,  y  valor  vestido. 
Llevando  á  mi  gobierno 
£1  esquadron  formado^ 
Tanta  varia  nación  he  combatido. 
Que  tengo  convertido 
Bji  duro  azero  el  pecho» 
Por  eso  en  paz  te  torna. 
Que  mi  espada  no  adorna 
Las  puertas  de  tu  templo  sin  provecho. 
Ni  pueden  tales  ojos 
Humillarse  á  tus  lagrimas^  y  enojos- 
^1  le  replicaba, 

Quando  de  entre  unas  yedras 

Una  hermosura  calestial  salía. 

Que  no  lo  que  miraba, 

Pero  las  mismas  piedras 

£q  ceniza  amorosa  convertía  t 

Aaaor,  que  ya  me  vía 

Con  pensamientos  vanos 

Apercibir  defensa 

A  la  primera  ofensa 

Me  derribó  la  espada  de  las  manos, 

Y  en  viéndome  tan  ciego 

^oré,  rendime,  y  abráseme  luego. 

En 


/ 


En  esto  al  verde  llano 
Un  carro  viétorioso 
Dos  tigres  ya  domésticos  trajeron^ 
Asió  el  amor  la  mano . 
De  aquel  rostro  amoroso^ 

Y  juncos  á  su  trono  se  subieron^ 

Y  los  que  allí  me  vieron^ 
Entre  sus  pies  me  ataron; 

Y  al  fin  sus  ruedas  fieras 
Mis  armas  y  vanderas 

Por  despojos  vencidos  adornaroo. 
Llevándome  cautivo 
Adonde  agora  lloro  ,  muero ,  y  viva 
Mas  todo  vencimiento  es  mas  vidorlai 

Y  aquesta  pena  es  gloria 

Con  solo  que  me  mire  Isbéla  un  diai 

Y  entre  sus  ojos  arda  el  alma  mia* 


c 


DEL   MISMO 
SONETO.    (*) 


anta  pajaro  amante  en  la  enramada 
Selva  á  su  amor ,  que  por  el  verde  suelo 
No  ha  visto  al  cazador ,  que  con  desvelo 
Le  está  escuchando,  la  ballesta  armada. 
Tirale  ,  yerra  ,  vuela ,  y  la  turbada 
Voz,  en  el  pico  transformada  en  yelo 
Vuelve,  y  de  ramo  en  ramo  acorta  el  vuelo, 

Poi 

(*;  ?•  E.  lom,  8.  pag,  149. 
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Por  no  alejarse  de  la  prenda  amada. 
3e  esta  suerte  et  amor  canta  en  el  nido. 
Mas  luego  qué  los  zelos ,  que  recela 
Le  tiran  flechas  de  temor ,  de  olvido, 
Huye ,  teme ,  sospecha ,  inquiere ,  zela, 
If  hasta  que  vé ,  que  el  cazador  es  ido 
X>e  pensamiento  en  pensamiento  vuela. 

DE  ESTEVAN  MANUEL  DE  VILLEGAS 

del  Ubrg  tercero  de  la  primera  parte 

de  las  Eróticas. 

A    UNA    FUENTE.    (*) 

C  A  NT  I  L  E  N  A, 


T 


ú  por  arenas  de  oro 
Corres  con  pies  de  plata, 
¡O  dulce  fuente  fría! 
Yo ,  con  mi  triste  lloro, 
A  tu  corriente  ingrata, 
Aumento  cada  dia; 
Pero  tu  la  porfía 
De  darle  al  £bro  parias, 
£n  mi  daño  contrarias, 
Animas  par  matarme. 
Yo  por  darte,  y  cansarme. 
Aunque  no  saco  fsuto. 


(*)  ?•£•  tom.  i.pag.  3 y. 


^ 


Ma« 
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Malogrado  tributo. 
Lloro  nuevos  eogaSos* 
Tú  me  llevas  los  años 
Al  paso  de  tu  curso: 
Yo  renuevo  el  discurso 
He  mis  presentes  daños. 
Casi  somos  iguales^ 
¡  O  dulce ,  y  clara  fuente! 
Yo  en  continuar  mis  males, 

Y  tú  aquesta  corriente. 
Si  dices,  que  me  excedes. 
Yo  digo ,  que  te  excedo: 
Porque  tü  cesar  puedes, 

Y  yo  cesar  no  puedo. 

DEL    MISMO. 
CANTILENA  DE  UN  PAJ ARILLO.  ( 


Y 


O  vi  sobre  un  tomillo 
Quexarse  un  pajarillo 
Viendo  su  nido  amado, 
De  quien  era  caudillo, 
De  un  labrador  robado. 
Vi  le  tan  congojado 
Por  tal  atrevimiento 
Dar  mil  quexas  al  viento. 
Para  que  al  cielo  santo 
Lleve  su  tierno  llanto, 


U 


(*)  P.  E.  tona.  I,  pag.  37. 


Llew  $u  triste  acento,  '' 
Ya  coo  triste  armonía. 
Estezando  el  ¡Dtento, 
Mil  quexas  repetía: 
Yá  cansado  callaba: . 
T  al  nuevo  sentinslento 
Yá  sonoro  volviaM  ■ 
Yá  circular  volaba: 
Yá  rastrero  corría: 
Yá,  pues,  de  rama  ea  radoa 
Al  rustico  seguía; 

Y  saltando  en  la  grama. 
Parece  que.  decja: 
Dame ,  rustico  fiero, 
Mi  dulce  compañía: 

Y  que  le  respondia 

^  BJ  rustico::  no  quiero. 

DEL  MISMO  VILLEGAS. 
CANTILENA  DE  LIDIA.  (♦) 

,  JL/uego  que  por  Oriente 
Muestra  su  blanca  frente 
£1  alva  ,  que  á  porfía 
Sano  nos  muestra  el  dia, 

Y  á  la  tarde  doliente; 
Ytris  salir  la  aves, 

Yá  ligeras ,  y á  graves,  . 


Lugar  citado  ,  pag.  43* 
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Y  yá  libres  dd  stiéffid^  T 
Esclavas  á- su  id üeño^ 
Dar  cánticos  suaves: 
Las  auras  distraidiiSy' 
Que  soplan'  esparcidas 
Por  Selvas  no  plantádai, 
O  se  a3«iev«ñ  paradas, 
O  se  paran  tóóvidas.    ' 
Los  arroyos,  que  argenten 
:  'Las  partes  que freqíientán, 
Cristales  mil ,  ^ué  Ctiám 
O  Sano*  loS^  eovl*A^; 
O  rotos  los?  aiíttíeíitan.! 
LaS'  ñores  desmayadas, 
Yá  entonces  esmaltadas^ 
Antes  que  el  sol  las  venza: 
Q  envidian  ctfn  vergüenza, 
O  matan  con  invidia 
•Asi  mi  blanca  Lidia, 
Alva  np  qíienos  clara. 
La  obscuridad  avara. 
Que  usurpaba  la  tierra, 
'Qüitaí',)ausentaí  y  destierra^ 
Dora ,  pule ,  y  aclara: 
Las  aves  la  reciben , 
Saliendo  de  sus  nido5. 
Con  cantos  no  aprendidos: 
Y  volando  contentas,  • 
Mansas  sí,  no  violentas, 
Al  sueño  se  prohiben, 
Las  auras  luego  esentas, 
Alegres  se  aperciben; 


\. 


Y  soplando  suaves, 
Ccljébt^n  a\í  llegada^ 
Imitando  á  las  aves. 
Los  claros  arroyuelos, 
Yá  libres  de  los  yelos, 
Coa  música  entonada  /  !.. 
Xq  dan  el  ali)oradar. 

Xas  desmayadas  flores,  ^ 

-  'Que  bordaban  el  prado^. 

.  Yá  cobran  sus  colores;  i 

Y  cpmlQ»á  dJLieño  jamado! 
Dante  én  tributx)  olores.. 
Aves,  que  andáis  volando: 
Vientos  ^  que  estáis  soplando: 
Rios^^-que  vais  coriendo: 
.Plores  ^  que  «stais  creciendo; 
¿Qué  os  impórtala  agora, 
Decid ,  la;t?lanca  iaucorai? 

O  co/i  luc^ip.'qu^  «nvlaj 
¿Qué os  remediara  el  día, 
Sj  en  estaaiisencia  fiera 
ini  Xidia  no  saliera? 


í.y...        ■». 


Sa  DEL 
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DEL   MISMa 

CANTILENA  DEL  AMOR  T  LA  ABEJA, 


A 


quellos  dos  verdugos^ 
De  las  flores  y  pechos, 
£i  amor ,  y  la  abeja  . 
A  un  rosal  coocurrieroa; 
Lleva  armado  el  muchacho 
Be  saetas  el  cuello^ 

Y  la  bestia  su  pico* 

:  De  aguijones  de  hierro. 
Ella  vá  susurrando 
Caracoles  haciendo,       * 

Y  é\  criando  mil  risas^ 

Y  cantando  mil  versos; 
Pero  dieron  veiiganza 
Luego  á  flores  y  pechos, 

«  Ella  muerta  quedando, 

Y  él  herido  volviendo» 


^)  Lugar  dudo ,  pag«  $$. 
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DEL    MISMO. 
a^NTILENA  A  SUS  AMIGOS.  (*) 


Y 


A  de  los  altos  montes 
Las  encumbradas  nieves 
A  valles  hondos  baxaa 
Desesperada  mente. 
Yá  llegan  á  ser  rios 
Las  que  antes  eran  fucntesi» 
Corridas  de  ver  mares 
Los  arroyulos  breves. 
Yá  las  campañas  secas 
Empiezan  á  ser  verdes; 

Y  porque  no  beodas. 
Aguadas  enloquecen. 
Yá  del  Liceo  monte 

Se  escuchan  los  rabeles^ 
Al  paso  de  las  cabras, 
Que  Tityro  defiende. 
Pues  ea  compañeros. 
Vivamos  dulcemente. 
Que  todas  son  señales 
De  que  el  Verano  viene: 
La  cantimplora  salga. 
La  citara  se  temple, 

Y  beba  el  que  bayláre, 

Y  bayle  el  que  bebiere. 


DEL 


•.V 


D 


(ífS) 

DEL  MISMO  VILLEGAS. 
ODA    S  A  P  H  I  C  A.    (*) 


ulce  vecino  de  la  verde  selva, 

Huésped  eterno  del  abril  florido, 

Vital  aliento  de  la  madre  VenuSí 

2^fíro  blando, 
Si  de  mis  ansias  el  amor  supiste, 
Td  ,  que  las  quexas  de  mi  vol  llevaste, 
Oye  ,  no  temas,  y  á  mi  Ninfa  dile, 

Díle  que  muero. 
Filis  un  tiempo  mi  dolor  sabía, 
Filis  un  tiempo  mi  dolor  lloraba, 
Quísome  un  tiempo;  mas  agora  temo. 

Temo  sus  iras. 
Asi  los  Dioses,  con  amor  paterno, 
Asi  los  cielos ,  con  amor  benigno. 
Nieguen  al  tiempo ,  que  felk  volares, 

Nieve  á  la  tierra. 
Jamas  el  peso  dé  la  nuve  parda, 
Quando  amanece  la  elevada  cumbre. 
Toque  tus  hombros,  ni  su  mal  granizo 

Hiera  tus  alas. 

(*)  Pag.  153- 


DE   DON    FRANCISCO   DE  BORJA, 

Príncipe  de  Esquilache; 


EXTRACTO  DE  LA  ÉGLOGA  IIL  (*) 

ISMEl^O, 


^, 


igres  fuentecillas 
Que  soys,  corriendo  libres  y  desnudas, 
A  la  amistad  sencillas, 
Al  cielo  claras ,  al  silencio  mudas; 

Y  con  voces  suaves 

Os  vi  afrentar  los  vientos  y  las  aves* 
4onte,  que  el  Tajo  abraza, 

Y  besa  fugitiva  su  corriente, 

Y  á  quien  Abril  enlaza 

I>e  verdes  ramas  la  sobervia  frente, 

Y  con  dulce  porfia 

Entre  ellas  quiere  descansar  el  día. 
^^as,  que  intenta  el  rio 
Romper  con  fuerza ,  ó  ablandar  con  maña, 
Quando  su  curso  frió 
Os  bate  ayrado,  si  dormido  os  baña, 

Y  vuestra  resistencia 

Se  burla  de  su  antigua  diligencia: 
^yd  mis  quexas  tristes 
Lisonjas  de  estas  mudas  soledades. 
Ismeno  soy ,  que  vistes 

Lio- 

Í¡^)  V.  E.  tom.  S.  f  ag.  14a* 
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(íSo) 

Llorar  agravios,  y  cantar  verdadeS| 

Qaando  del  monte  al  prado 

Baxaba  sus  tristezas  y  ganado. 
Estas  verdes  riberas 

Que  el  Tajo  baña  por  arenas  de  oro, 

Las  aves,  y  las  fieras 

Testigos  de  las  lagrimas  que  lloro, 

En  Celia  conocieron 

El  mismo  llanto ,  que  en  mis  ojos  vieron. 
De  todos  me  despido. 

Pues  quiere  mi  desdicha,  que.  me  aparte 

Zeloso  y  ofendido: 

Y  no  esperéis  de  quien  muriendo  parte^ 
Dulce  y  amada  selva, 

Que  alegre  cante,  ni  que  á  veros  vuelva. 
¿Alcido?  ¿Coridon? 

ALCIDO. 

¿  Amigolsmeno? 
¿  A  dónde  vas  ?  )que  el  miedo  de  perderU. 
£1  valle  tiene  de  tristeza  lleno. 

IS  MENO. 

Suceso  triste  de  enemiga  suerte, 
Alcido  ,  de  estos  montes  me  destierra 
A  ver  tan  presto  mi  temprana  muerte. 

Dejé  la  propia  por  la  agena  tierra, 

Y  habiendo  sido  mayoral  de  Turia, 
Pastor  humilde  soy  de  aquesta  sierra, 

Asi  un  desden  á  la  nobleza  injuria. 

0 


(»8,) 

CORIDON. 

Pues  ya  las  sombras  son ,  pastor ,  mayores^ 

Y  Apolo  templa  su  abrasada  furia, 
dejan  su  ganado  los  pastores 

Baxar  al  Tajo  y  porque  dio  la  tarde 
Alivio  á  los  sedientos  labradores : 
o  estés ,  Ismeno ,  á  tu  dolor  cobarde, 

Y  tus  desdichas  cuenca,  asi  obligado 
Amor  de  zelos  tu  paciencia  guarde. 

IS  MENO. 

■ 

laxaba  de  estos  montes  el  ganado 
Del  dueño  y  mayoral.de  sus  riberas 
Al  soto ,  de  sus  olmos  coronados, 
Xj2ls  aves  en  las  ramas  y  en  las  eras 
Como  si  fuera  el  sol  me  recibían 
Con  voces  dulcemente  lisongeras. 
Xos  prados  si  de  ovejas  se  cubrian, 
Las  canas  del  antiguo  Guadarrama 
Los  candidos  vellones  parecían. 
ir  amor  que  siempre  el  descuido  inñama 
A  Celia  me  enseñó  mas  bella  y  pura 
Que  el  mismo  sol,  y  aún  que  su  misma  fama. 
Estaban  retratando  su  hermosura 
Suspensos  la  mañana  ,  y  el  estío; 
No  juzgo  si  fué  envidia ,  ó  si  locura. 
£1  agua  de  este  hermoso  y  claro  rio 
Pasaba  entre  sus  margenes  atento, 
Ardiendo  su  cristal  sonoro  y  frió: 

Lie- 


(a82) 

Llegó  á  su  boca ,  y  advertido  al  viento. 
Pastorea,  yo  lo  vi,  que  no  es  engaño, 
£n  vez  de  darle,  recibir  su  aliento. 

No  tanco  abrasa  en  la  mitad  del  año 
£1  fuego  celestial  su  verde  suelo,* 
Quanto  sentí  abrasarme  un  desengaño* 

Lloré  en  mi  muerte  conjurado  el  cielo 
Con  armas  vengativas  de  unos  ojos, 
Ardiente  llama  de  mi  antiguo  hielo. 

Rendíle  voluntarios  mis  despojos; 
Que  nunca  fué  la  resistencia  tanta 
Que  dilatar  pudieran  sus  enojos. 

Un  dia,  quando  el  alva  se  levanta 

A  ver  los  montes ,  le  canté  mis  penas, 
Prestándome  un  arroyo  su  garganta* 

No  tuvo  mis  porfías  por  agenas 
Si  quiera  por  entonces  de  acogida. 
Ni  por  inútil  prenda  mis  cadenas. 

Mostróse  con  el  tiempo  agradecida: 

Amóme  Celia ;  ¡  ay  Dios !  que  sus  finezas  ^ 
Crecieron  tan  á  costa  de  mi  vida. 

Burlando  de  sus  troncos  y  firmezas 
La  vi  escribir  con  mentirosa  mano 
De  aquestos  verdes  sauces  las  cortezas* 

¿Temió  la  siesta  acaso  en  el  verano? 
O  el  pardo  rostro  del  lluvioso  Oótubre? 
O  el  brazo  ayrado  del  invierno  cano  ? 

SI  amor  entre  estos  pasos  se  descubre, 
Quien  despreciar  la  vio  sus  inclemencias 
¿Qué  vio  en  el  pecho,  que  su  engaño  cubre? 

Rendido  de  sus  tiernas  diligencias 
Vivió  mi  engaño  de  su  amor  seguro, 

Bar- 


(í83) 

Burlando  de  amorosas  competencias. 
Guardada  su  inconstancia  con  el  muro 

De  mi  seguridad ,  y  sus  verdades 

No  vi  el  suceso t  que  llorar  procuro. 
Entonces  á  estas  verdes  soledades 

Llegó  Menandro ,  mayoral  del  Ebro, 

Vestido  de  costosas  novedades. 
Yo  mismo  como  amigo  las  celebro, 

Y  suelo  siempre ,  aunque  fingido  amigo 
Si  el  nudo  aleve  con  decirlo  quiebro. 

Mas  dulce  y  blando  se  mostró  conmigo, 

Y  Delia  mas  fingida  y  mas  atenta^ 
Guardando  á  tanto  amor  tan  gran  castigo. 

Con  tiernas  muestras  ocultó  mi  afrenta; 

Y  si  esta  se  fundaba  en  artificio. 

No  fué  muy  sabio  quien  cayó  en  la  cuenta. 
A  todos  daba  de  mudarse  indicio; 
Que  en  ella  no  es  infame  la  mudanza, 

Y  el  nombre  trueca  la  costumbre  al  vicio» 
Perdió  el  respeto  amor  á  mi  venganza, 

Y  con  eternas  lagrimas  zeloso 

La  dicha  lloro  que  Menandro  alcapza. 
No  deja  el  verde  soto  tan  furioso 

Novillo,  que  llevar  miró  vencido 

Su  prenda  nuevo  dueño  victorioso. 
Como  yo  desdichado,  aborrecido. 

Que  á  Celia  de  Menandro  entre  los  brazos 

Alegre  vi »  seguro  y  divertido. 
Hice  el  cayado  de  dolor  pedaMS 

Y  de  estos  verdes  troncos  y  sombríos 
Deshice  con  envidia  los  abrazos. 

Maldije  el  fin  de  los  engaños  mios^ 

Las 


(284) 

Las  yervas  y  las  flores  de  los  prados, 
Las  aguas  de  las  fuentes  y  los  rios. 
Juzgaba  á  todos  el  furor  culpados; 

Y  en  medio  de  la  noche  de  mi  ofensa 
No  estaban  los  sentidos  engañados. 

Mirando  tan  injusta  recompensa 

A  la  voz  de  un  pastor,  que  amante  y  ciego 
Fió  de  todos  quanto  el  alma  piensa. 

Pues  dan  de  Celia  al  importuno  ruego 
Las  flores  lechos ,  y  la  yerva  pasto, 
Los  olmos  sombras,  y  el  cristal  sosiego. 

Llorando,  amigos,  en  contaros  gasto 
£1  tiempo ,  y  la  paciencia  ,  resistiendo 
A  un  mal  de  amor,  que  hasta  morir  contrasta 

Dejar  á  todos ,  y  volver  muriendo 
Al  patrio  suelo  mis  engaños  quieren, 

Y  ser  dichoso  en  la  desdicha  emprendo. 
Donde  otros  muchos  despreciados  mueren 

Mis  males  á  sus  lagrimas  obligan 
Que  nuevo  curso  en  la  fortuna  esperen. 
Aquestas  sinrazones  me  fatigan, 

Y  vuelvo  las  espaldas  á  mi  agravio. 
Sujeto  á  quanto  mis  contrarios  digan. 

ALCIDO. 

Ismeno ,  siempre  te  juzgué  por  sábio^ 

Y  ahora  creo  que  pretendes  loco 
Tu  justo  y  mal  pensado  desagravio. 

Dejar  á  Celia  te  parece  poco 

Remedio  de  tus  penas  y  desvelos, 

Y  el  oiismo  engaño  ea  mis  congojas  toco. 

De 
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)e  amores  muda  y  arderán  sus  hielos; 
Que  siempre  vive  entre  cenizas  frias 
£1  muerto  amor  para  sentir  los  zeios/ 

COR  IDO  N. 

¡i  osado  y  fuerte  en  no  querer  porfías, 
Serás,  si  libre  entre  sus  hierros  vives. 
La  sombra  de  sus  miedos  y  alegrías. 

^o  sabes ,  ó  pastor  ,  lo  que  recibes 
Con  tanto  disfavor ,  ni  el  cielo  borre 
De  aquestos  troncos  lo  que  al  tiempo  escribes. 

3on  viento  en  popa  tu  desdicha  corre, 
Porque  el  aplauso  siempre  al  añigido 
Como  la  sangre  el  corazón  socorre. 

ISMENO. 

I^astorcs,  yo  confieso  ,  que  rendido 
A  vuestras  amistades  y  razones 
De  mi  pasado  intento  me  despido. 

ALCIDO. 

En  nueva  obligación  ,  Ismeno ,  pones 
A  dos  amigos  que  tu  amor  pudieran 
Mostrarle  sus  iguales  corazones. 

ISMENO. 

Pues  ya  los  valles ,  que  descienda  ,  esperan 

La  negra  sombra  del  vecino  monte, 

Can- 
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Cantad  primero  que  los  rayos  muerany 
Y  entierie  el  sol  con  luto  el  orizontCt 

COR  I  DON. 

Para  cantar  mis  males 

Templado  tengo,  amor,  el  instrumento; 

Mas  no  serán  iguales 

Las  tristes  cuerdas  al  dolor  que  siento; 

Será  la  voz  raí  llanto^ 

Pues  lloro  zelos ,  y  desdichas  cantOn 

ALCIDO. 

Si  estu vistes  colgado 

De  aquestas  ramas  Instrumento  mío, 

Con  mi  dolor  templado, 

Mirad  que  el  monte  ,  el  soto  ^  el  valle  ,  el  rio 

Sin  aguardar  mis  labios. 

Saber  de  vos  pretenden  mis  agravios. 

COR  ¡DON. 

Baxe  la  noche  triste 

Del  monte  al  valle  con  dornfido  paso, 

Quando  el  silencio  viste 
De  negras  sombras  el   mortal  ocaso; 

Que  el  sol ,  que  ver  no  e^spero 

A  mi  tristeza  anocheció  primero. 
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ALCIDO^ 

valen  las  estrellas 

uardando  el  sueño  al  trabajado  dia, 
O  otras  luces  mas  bellas 

n  medio  de  mi  noche  oscura  y  fria 

uardan  el  sueño  agora 
.Al  sol ,  que  duerme  ea  brazos  de  mi  aurora- 

CORIDON. 

'  - 

^o   esperen  ver  mis  ojos 

£1  cielo  de  sus  lágrimas  sereno^ 

Pues  tienen  mis  enojos 

^is  propios  bienes  en  poder  ageno; 

Y  que  cobrar  no  esperan 

Sino  es  que  et  dueño ,  ó  la  desdicha  mueran., 
engañase  mi  pena 

Si  humilde  y  ciega  su  remedio  aguarda 

X)e  voluntad  agena^ 

"Y  aunque  la  propia  en  aplicarle -tarda, 

£$  ignorancia  y  ó  miedo, 

^ue  aguarde  de  otro  lo  que  darme  puedo. 

COR  ID  O N. 

^v^cs  que  en  este  río 

Pedís  á  voces ,  que  despierte  el  alva,, 
Y  su  valle  sombrío 
Primero  sabe  por  mi  triste  selva,, 
^ue  alegre  el  Orizonte 


La  calla  al  prado  y  la  descubre  al  montct 

ÁLGIDO. 

Sonora  y  clara  fuente 
Que  el  agua  triste  que  ofendido  lloro^ 
Quando  dá  tu  corriente 
Pasos  de  plata  por  caminos  de  oro, 
Las  del  Tajo  acompaña 
Hasta  morir  en  las  del  mar  de  España. 

ROMANCE    DEL    MISMO. 
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ruecanse  los  tiempos, 
Mudanse  las  horaS| 
Unas  de  placeres. 
De  pesares  otras. 

Y  en  la  Primavera 
De  la  mas  hermosas, 
Noche  son  los  años 
La  niñez  ,  aurora. 

El  árbol  ñor  ido, 
Que  el  cierzo  despoja. 
Si  Enero  le  agravia, 
Mayo  le  corona. 

La  callada  fuente, 

Que  murmura  á  solas, 

JEn  verano  rie, 

Y  en  invierno  llora. 

Si  c()  prisiones  duermea 
Las  aves  sonoras, 


Li 
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Libertad  del  dia 
Por  los  9yre^  gozaOé 
Si  los  vientos  braman, 

Y  la  mar  se  enoja 
Quando  el  alva  nace 
Descansan  las  olas. 

Si  de  nieve  mira 
Cubierta  su  choza 
£1  pastor ,  que  en  ella 
Guarda  ovejas  pocas; 

Quando  vuelve  Mayo, 
Que  sus  pajas  dora 
Los  copos  de  nieve 
De  plata  son  copas. 

La  viuda  montaña 
Sus  nevadas  tocas 
Por  las  galas  trueca 
De  lirios  y  rosas. 

Y  el  sol,  á  quien  prendeA 
Sus  pasos  las  sombras. 
Mas  galán  despierta 
Por  campos  de  aljo&r, 

Para  todos  sale 
Desterrando  á  todas. 
Que  las  sombras  huyeo, 
De  su  luz  medrosas* 

Silvia  tus  cabellos, 

Y  mexillas  rojas. 

Si  el  tiempo  las  pinta 
£1  oiismo  las  borra» 
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su  despierta  arena, 
gran  pueblo  no  suena? 
Dónde  I  pues^  fieras  hay,  está  el  desnudo 
uchador?  ¿dónde  está  el  Atleta  fuerte? 

7odo  despareció:  cambió  la  suerte 

^oces  alegres  en  silencio  mudo: 

D/las  aun  el  tiempo  dá  en  estos  despojos 

£spe£táculos  fieros  á  los  ojos : 
Y   miran  tan  confusos  lo  presente 
Que  voces  de  dolor  el  alma  siente. 

¿qaí  nació  aquel  rayo  de  la  guerra, 
Gran  padre  de  la  patria ,  honor  de  Espafia, 
Pío  ,  felice ,  triunfador  Trajano, 
Ante  quien  muda  se  postró  la  tierra 
Que  vé  del  sol  la  cuna ,  y  la  que  baña 
El  mar  también  vencido  Gaditano. 
Aquí  de  Ello  Adriano, 
De  Teodosio  divino. 
De  Silio  peregrino 
Rodaron  de  marfil  y  oro  las  cunas. 
Aquí  ya  de  laurel ,  ya  de  jazmines 
Coronados  los  vieron  los  jardines 
Que  ahora  son  zarzales  y  lagunas. 
La  casa  para  el  Cesar  fabricada 
Ay  !  yace  de  lagartos  vil  morada. 
Casas,  jardines,  Cesares  murieron, 
Y  aun  las  piedras,  que  de  ellos  se  escribieron 

Fabio ,  sí  tú  no  lloras ,  pon  atenta 
La  vista  en  luengas  calles  destruidas. 
Mira  mármoles  y  arcos  destrozados, 
Mira  estatuas  sobervias,  que  violenta 
Nemesia  derribó  ,  yacer  tendidas, 
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Y  ya  en  alto  silencio  sepultados 
Sus  dueños  celebrados. 
Asi  á  Troya  figuro, 
Asi  á  su  antiguo  muro, 

Y  á  tí  Roma  á  quien  queda  el  nombre  apenas. 
¡O  patria  de  los  Dioses,  y  los  Reyes! 

Y  á  ti  á  quien  no  valieron  justas  leyes, 
Fábrica  de  Minerva ,  sabia  Atenas: 
Emulación  ayer  de  las  edades. 
Hoy  cenizas ,  hoy  vastas  soledades, 
Que  no  os  respeto  el  hado,  no  la  muerte, 
¡  Ay  ni  por  sabia  á  tí ,  ni  á  tí  por  fuerte. 

Mas  para  qué  ia  mente  se  derrama 
En  buscar  al  dolor  nuevo  argumento, 
Busta  exemplo  menor  ,  basta  el  presente, 
Que  aunase  vé  el  humo  aquí,  aun  se  vé  la  Uai 
Aun  se  oyen  llantos  hoy  ,  hoy  ronco  acento-^*, 
Tal  genio  ó  religión  fuerza  la  mente 
De  la  vecina  gente. 
Que  refiere  admirada 
Que  en  la  noche  callada 
Una  voz  triste  oye,  que  llorando. 
Cayó  Itálica,  dice:  y  lastimosa 
Eco  reclama  Itálica  en  la  hojosa 
Selva,  que  se  le  opone  resonando. 
Itálica;  y  el  claro  nombre  oydo 

'  De  Itálica,  renuevan  el  gemido 
Mil  sombras  nobles  de  su-gran  ruina, 
Tanto  aun  la  plebe  á  sentimlenco  incliaa.     /^^ 
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PISERTACION   VIIL 

^khmen  critica    apologético   de   hs 

^preocupaciones  de  algunos  escritores 

modernos  Italianos  contra  el  teatro- 

Español  antiguo  y  moderno. 

Hi^^JR  L  paso  que  se  ha  ida  extendiendo  la 
^  A  ^  inclinación  á  los  teajtros ,  se  lian  au- 
^^^^^  mentado  cada  dia  nuevas  obras  con 
■Uf^^  el  objeto  de  ilustrar  la  Dramática. 

Muchos  ingenios  clarísimos^  que  hat- 
een honor  á  Italia «  se  han  empeñado  con  efi* 
cacia  en  que  renaciese  en  nuestro  siglo  la  an« 
tigua  gloria  del  teatro  Italiano ,  adornando  las 
tablas  con  nuevas  tragedias  interesantes ,  con 
bien  ordenadas  comedias  ^  y  con  obras  Meló- 
Dramáticas,  superiores  á  quantas  se  celebraron 
en  los  tiempos  pasados.  Son  inumerables  los  es* 
critos  sobre  la  tragedia  y  comedia  que  hemos 

A  2  vis- 
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Visto  salir  en  nuestros  dias  de  las  prensas  de 
Italia.  Infinitos  los  literatos  insignes  que  ha» 
ilustrado  la  historia  de  los  teatros.  No  satisfe-  - 
chos  con  dar  nueva  luz  4  la  Dramática  Italia- « 
na  antigua  y  moderna,  han  extendido  sus  des--- 
velos  á  la  historia  critica  de  los  teatros  de 
dos  los  siglos ,  y  d^  todas  las  naciones^ 
esto  mismo  que  parece  debia  contribuir  á 
servarnos  la  memoria  de  la  gloria  que  adquL. 
rieron  en  otros  tiempos  las  naciones  instruida.^ 
en  esta  parte  amena  de  literatura ,  ha  llegado 
á  ser,  no  sé  porque  destino  fatal  de   España, 
el  origen  de  mil  preocupaciones  que  obsciireccD 
el  esplendor  de  nuestro  teatro  antiguQ  y  mo- 
derno ,  y  promueven  entre  los  Italianos  uos 
idea  tan  falsa  como  injusta  de  nuestra  nadoiu 
£1  principio  mas  fecundo  de  estas  preocu* 
paciones,  es  sin  duda  la  historia  poética  del 
Abate  Quadrio.    Este  erudito  historiador  ^  que 
emprendió  on  viáge  sobrado  largo  por  las  di- 
latadas provincias  de  la  poesia  universal,  se 
fiíuestra  no  pocas  veces  enteramente  destituida 
.  de  aquella  erudición ,  y  crítica  necesarija  pan 
juzgar  con  acierto   en  un  objieto  tan  vasto  y 
dificultoso ;   y  esto  le  sucede  con  particulari- 
dad en  cada  paso  que  dá  por  la  historia  del 
teatro  Español.  Sin  embargo ,  nos  asegura  coa 
mucha  serenidad  ,  que  todo  lo  que  refiere  acer«- 
ca  de  la  Dramática  Española  lo  ha  sacado  de 
los  mismos  Españoles ;  con  lo  qual  viene  á  dar^ 
nos  una  prueba  concluyente  de  que  no  le  go< 
bierna  tanto  el  amor  de  la  verdad  cooio  pre- 
sume. A 


(si 

A  esta  inficionada  fuente  de  Quadrio  aplicó 
ios  labios  el  Abate  Betineli,  y  bebió  unasopi- 
luones  poco  favorables  al  mérito  de  nuestro 
teatro.  Procuraré  combatir  en  esta  disertación 
éstas  y  otras  preocupaciones  que  se  hallan  ea 
varios  AA;  no  ya  queriendo  disimular ,  ó  de* 
fender  con  obstinada  parcialidad  los  defeótos 
atribuidos  con  razón  á  nuestros  poetas  dra* 
máticos ,  sino  solo  pretendiendo ,  que  muchos 
de  estos  defc^os  están  sobrado  ei^agerados ,  y 
que  otros  se  suponen  sin  fundamento  peculiares 
¿el  genio  Español :  pretendo  además ,  que  se 
hallan  iguales  ó  mayores. en  las  obras  teatra- 
les de  los  Italianos  y  de  otras  naciones ,  que 
te  ensalzan  en  comparación  de  España.  Preten* 
do  finalmente ,  que  no  pocos  tesoros  que  os-> 
tenían  los  teatros  extrangeros,  se  han  sacado 
de  las  minas  Españolas,  que  ahora  se  despre^ 
clan  con  una  crítica  fuera  de  sazón. 

En  esta  disertación  tenemos  un  nuevo  era« 
ilito  Italiano  con  quien  combatir  sobre  algunas 
opiniones  en  orden  al  teatro  Español*  Este  ea 
el  esclarecido  Don  Pedro  Ñapóles  Signoreli,  ^ 
autor  de  la  bellísima  Historia  crítica  de  ¡of  tea-- 
ffM ;  obra  que  no  permite  dudar  de  su  singue- 
lar  ingenio,  erudición  y  crítica.  Su  autor  tie- 
ne yá  dadas  pruebas  convincentes  de  que  sabe 
ejecutar  perfe(^amente  en  las  obras  teatrales 
aquellos  primores ,  que  nos  descubre  en  los  es« 
crítos  de  los  maestros  mas  célebres  en  la  ma« 
teria.  Asi  Ip  acredita  la  aplaudida  comedia  la 
Faustina ,  digna  del  premio ,  con  que  la  Real 

Tom.  VL  A  3  Aca^ 
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Academia  de  Parffia  distingue  las  obras  mere* 
cedoras  de  la  inmortalidad.  Aunque  no  me  coa« 
formo  con  algunas  opiniones  de  Signoreli  ^  con* 
fíeso  no  obstante  9  que  quizá  ningún  eztrange* 
ro  ha  escrito  sobre  el  teatro  Español  con  tanto 
conocimiento  de  nuestra  lengua  ,  y  de  nues- 
tras obras,  ni  ha  hablado  de  las  buenas  cali* 
dades  de  nuestros  AA.  con  mas  aprecio.  Ade- 
más de  eso,  ha  hecho  ver  este  doifto  historia* 
dor ,  que  España  no  carece  de  los  auxilios  ne- 
cesarios para  las  mas  eruditas  producciones :  de 
modo  9  que  el  Señor  Francisco  Antonio  Soria 
pudiera  haber  excusado  escribir ,  que  ^  reaidien- 
99  do  por  entonces  el  autor  en  Madrid ,  es  cosa 
9>  muy  admirable ,  como  en  medio  de  faltarle 
fp  muchos  auxilios  literarios ,  pudó  ocurrirle  for- 
99  mar  una  obra  tan  bella ,  doéta  y  discreta,  {a) 
No  tiene  razonen  añadir ,  que  el  haber  impre- 
so Signoreli  su  libro  en  Ñapóles ,  lejos ,  digt«« 
mos  asi ,  de  su  vista ,  le  ha  privado  de  la  pro- 
porción de  retocarlo  con  las  últimas  plumadas 
antes  bien  debia  haber  añadido ,  que  esta  distash 
cía  le  ha  causado  el  disgusto  de  ver  insertado 
en  su  obra  algún  rasgo  de  pluma  forastera ,  pOCO 
correspondiente  al  justo  concepto  que  él  tiene 
de  la  nación  Española.  Yo,  que  hago  suma  esti- 
mación de  Don  Pedro  Ñapóles  Signoreli ,  en  la 
precisión  de  haber  de  impugnar  algunas  de  sus 

opl- 

(a)  Carra  á  Don  Carlos  Vespasiano  ^  que  precede  á  la 
bistoria  de  los  teatros  de  Don  Pedro  Ñapóles  SigooreíL 
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opiniones,  me  valgo  de  las  palabras  de  que  éX 

niismo  usa  en  la  introducción  á  su  historia  dd 

ios  teatros ;  las  que  deseo  se  entiendan  con  to* 

dos  los  deaiás  escritores  distinguidos ,  á  qu¡e« 

Cíes  impugna    Ñeque  á  reprebensione  amicorum^ 

teque  oh  JSimulorum  laudibus  absíinendum ;  ñeque. 

urpe  putandum  ,  si  eosdetn  aliqüando  reprehenda^ 

I  interim  iaudemus  ;  si  quidem  eos  ñeque  re/»? 

reSt  faceré^  ñeque  femper  errare  verosimiie 

Si.  (a) 

$.  I. 


'n  tiempo  de  ¡as  Romanos  se  usaron 
en  España  los  juegos  escénicos^ 
y  acaso  antes  que  en  Roma. 


o  d  tom.  2.  de  la  i.  parte  de  este  Ensayo^ 
focaré  dar  á  conocer  á  la  Italia  hasta  qué 
;rado  de  cultura  y  erudición  habla  llegado  Es- 
en  los  siglos  antiguos,  antes  que  amane- 
sobre  la  conquistadora  Roma  el  felii^  dit 
^3e  U  literatura;  dia  que  derramó  al  misma 
^eolpo  nueva  claridad  sobre  la  España ,  ya  cul- 
^  entonces. 

tEo  efefto ,  como  la  noble  propensión  de  los 
^pañoles ,  y  su  ingenio  dispuesto  para  todas 
¿    y  cada  una  de  las  ciencias  sublimas ,  fueron 


cau« 


(i)  Polih.  lib«  i.  nunu  4« 


causa  de  que  acogiesen  en  sil  seno  lat  nació* 
nes  mas  cultas  é  instruidas,  que  desde  los  tiein- 
pos  remotos  vinieron  del  Oriente  á  ilustrar  las 
Provincias  Occidentales  de  la  Europa ;  tanto, 
que  pudo  llamarse  Sspaña  unas  ytct$  Fenicia^ 
y  otras  Griega ;  asi ,  quando  apareció  la  lite** 
ratura  Romana  ,  halló  entre  los  Españoles  cul* 
tivadores  mas  constantes,  é  ilustradores  más 
célebres,  qu^  en  las  otras  naciones  sujetas  ai^ 
Imperio  Romano.  No  sin  fundamento  escribió» 
Strabon ,  que  los  Españoles ,  en  particular  los 
de  la  Betica  ,  tomaron  de  tal  suerte  las  costum- 
bres y  lenguaje  de  los  Romanos  ^  que  pareciaa 
'  nacidos  entre  éstos,  ^  jy^ 

¿Quién  no  vé  quán  natural  era,  que  ba« 
biendose  transformado  los  Españoles ,  djgamollr« 
lo  asi,  en  Romanos,  quando  sa  lenguage,  su 
religión,  sus  trages,  sus  costumbres  eran  R(ht' 
manas;  quién  no  vé,  repito,  quin  natural  era,- 
que  se  introdujesen  juntamente  en  España  lasdí* 
versiones,  y  espectáculos  Romanos?  Áunquan* 
do  no  se  conservasen  tantos  monumentos ,  que 
hacen  una  fe  incontrastable  de  esta  verdad ,  sola 
la  reflexión  insinuada  bastaría  para  asegurarnos— 
en  este  punto«  Sin  embargo,  parece  que  Signo-* 
reli  desea  alguna  prueba,  no  satisfecho  con  la 
que  escribió  acerca  de  esto  el  erudito  Español 
Don  Luis  Velazquez.  Examinemos  brevemente 
las  dudas  del  doélo  autor  de  la  historia  criti- 
ca de  los  teatros.  f>  Velazquez  ,  dice  Signore* 
»  \\ ,  en  el  origen  de  la  poesía  castellana  afir* 
$9  ma  en  primer  lugar ,  que  los  Romanos  Ue* 

n  va- 


11  varoo  á  España  loa  Juegos  Escénicos,  lo  que 
»  hubieramoa  creído ,  ai  hubiese  alegado  alguna 
91  prueba ;  pero  no  apoya  su  añroiativa  sobre 
if  razón ,  nt  autoridad;  y  solo  prorrumpe  en 
t9  invadí  vas  contra  Filo^trato,  por  haber  ase* 
n  gurado  en  la  vida  de  Ápoionío,  que  la  Be*' 
n  tica  no  conocía  aun  en  tiempo  de  Nerón  los 
»  espedaculos  Escénicos.»»  Añade  después  esta 
nota  el  sabio  historiador. .  •  t . »»  pudiera  por  lo^ 
n  oienos  haber  hecho  mención  del  teatro  Sa- 
»  guntino,  cuyas  ruinas  se  conservan  toda^ 
.  p  vía.  f>  (a) 

Es  preciso  dedr ,  ó  que  Signoreli  no  ha  leí- 
do este  pasage  de  la  obra  de  Velazquez ,  ó  la 
ha  leído  muy  de  paso;  respeéto  de  no  haber 
visto  9  que  Velazquez  trae  con  extensión  hasta. 
la  misma  prueba  deseada.  Estas  son  sus  pala** 
hrssf  *»  Desde  que  los  Romanos  introdigeron  la 
n  buena   poesía  en  España  ,  se  conocipron  en 
tL  ella  los  Juegos  Escénicos ;   y  las  ruinas  de 
H  tantos  teatros  antiguos  como  se  conservan  en 
MI  nuestros  dias  en  varias  Ciudades,  son  otros 
«llantos  testimonios  de  quanto  dominio  tenia 
9  en  el  pueblo  este  genero  de  diversión.  »>  \if) 

¿  Y  qué  prueba  mas  convincente  podia  ale* 
gar  Velazquez  para  demostrar  el  uso  de  los 
Juegos  Escénicos  en  Espada  desde  el  tiempo 

^  de 

(q)  Historia  crítica  de  tos  teatros ,  pag.  178. 
(b)  Orig.  doila  Poes«  Castellana ,  lil>3«  part.  |«  pági<*> 
na  93.  y  94. 
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de  los  Romanos?  iQué  auCoildad  mas  eficaz 
que  los  restos  magnifícos  de  los  teatros  antl?^ 
guos ,  conservados  en  España  después  de  tantos 
siglos  ?  Estos  testimonios  no  dcyan  lugar  á  cier» 
tas  dudas^que  pudiera  excitar  una  rigurosa  crí* 
tica  sobre  la  fé,  parcialidad  «ó  ignorancia  de 
muchos  escritores,  aunque  graves »  que  no  hu- 
bieran dejado  algún  monumento  acerca  del  tea- 
tro Romano  en  España. 

Entre  las  ruinas  y  memorias,  de  los  teatros 
antiguos  que  se  advierten  en  ella  »  están  los  de 
la  antigua  Ciudad  de  Clunio »  y  los  de  Castuloif 
de  cuyo  teatro  se  hace  mención  en  una  ins- 
cripción que  trae  Muratori:  (a)  y  asimismd 
en  la  Ciudad  de  Merida ,  á  mas  de  los  vesti- 
gios del  Circo,  de  la  Nuumachia,  y  de  otros 
edificios  Romanos,  existen  las  ruinas  de  un  tea- 
tro antiguo,  reconocido  por  el  Viagero  Inglés» 
Mr.  Bov^oles  en  la  segunda  carta  de  las  que^ 
ha  publicado  Mr.  Talbot.  Pero  entre  todas  se-, 
han  hecho  célebres  las  del  teatro  SaguntinO|> 
ilustradas  por  el  sabio  y  critico  Don  Manuel^ 
Marti,  en  una  elegantísima  carta  dirigida  á  Moii«: 
señor  21ondadari,  Nuncio  Apostólico  en  Espa-*: 
ña ,  y  publicada  juntamente  con  otras  cartas 
del  citado  Marti,  {b)  Este  insigne  Español ,  tan 
versado  en  el  estudio  de  la  antigüedad ,  exá-. 
minó  con  vista  crítica  el  teatro  Saguntino,  é 

hi- 

(d)  Nov.  Tbes.  Inscr,  tom.  a.  pag.  i  xof, 
\b)  Lib,  4.  Ep.  9. 
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hito  una  exkótiúmá  descripción.  Esta  diserta- 
ción de  Marti  agradó  tanto  al  famoso  Bene- 
dictino Francés  el  P«  Montfaucon  ,  que  la  juz- 
gó digna  de  ocupar  un  lugar  distinguido  en  la 
esclarecida  obra  de  ías  antigüedades  ilustradas. 

Luego  aunque  Velazquez  no  haga  expresa 
mención  de  las  ruinas  de  este  teatro ,  notorias 
ya  á  toda  Europa  ,  no  tiene  razón  Signoreli 
para  decir ,  que  no  presenta  fundamento  alguno 
para  probar  el  uso  de  los  juegos  escénicos  en 
España  en  tiempo  de  los  Romanos ;  puesto  que 
apoya  esta  opinioa  con  la  existencia  de  las  re* 
llquias  de  muchos  teatros  Romanos  ^  conserva- 
das en  España. 

No  tiene  mayor  fiíndamento  el  autor  de  la 
historia  de  los  teatros  para  añadir  ,  que  Velaz- 
^uez,  en  lugar  de  probar  su  optnion,  prorrum- 
fe  en  inw£livas  eantra  Pilostrato.  Esta  acusa- 
ción pidiera  hacer  creer  que  Velazquez  en  el 
lugar  referido  esparce  sobre  Filostrato  unas 
üores  semejantes  á  las  que  vemos  esparcidas 
pof  la  liberalidad  de  ua  doéto  amigo  del  au- 
tor en  la  historia  de  los  teatros  sobre  algunos 
autores  Españoles,  y  Franceses ,  y  sobre  sus 
respetivas  naciones :  podria  creerse  que  Velazr 
quez  haria  uso  de  aquellos  delicados  epítetos 
de  n  mentecatos ,  sobervios ,  escasos  de  la  luz 
n  de  la  razón ,  envueltos  en  las  espesas  tinie- 
H  folas  de  la  ignorancias  y  otras  expresiones 
de  esta  laya,  con  que  se  declama  en  la  his- 
toria de  los  teatros  contra  los  extrangeros ,  que 
nunca  han  escrito  una  heregía  tan  enorme  con- 
tra 
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tra  el  teatro  Italiano,  como  la  que  reprehenda 
Velasquez  en  Filostrato,  He  aqtii  la  inved:iva 
en  que  prorrumpe  Velazquez,  »  De  todo  esto 
H  se  conoce  la  falsedad  de  la  relación  de  FU 
H  lostrato  en  la  vida  de  Ápolooio ,  en  que  ascr 
f»  gura  que  jamás  habían  visto  los  pueblos  de 
90  la  Betica  tragedias ,  ni  juegos  musicales ;  ^ 
0?  que  los  Españoles  quedaron  sorprendidos  iL 
fp  la  vista  de  un  charlatán  representante  tragl-* 
9fQo\  procediendo  esta  sorpresa  de  no  ser  co^ 
«^  nocida  en  España  la  Escena.  Esta  ignoraa* 
n  cia  del  teatro  que  supone  Filostrato  en  Estr 
99  paña  en  tiempo  de  Nerón  ,  es  una  de  las  mu* 
M  chas  fábulas  de  que  está  texida  la  vida  de 
99  Apolonio ,  la  que  según  el  juicio  de  loa  sá* 
y#  bios  se  reputa  por  una  novela  filosófica  t  mal 
f>  que  por  historia  verdadera."  (a)  Ruego  á  mil 
leiáores  qiie  comparen  esta  invehí  va   con  iM 
muchas  que  se  leen  enlasiMtas  adjuntas  eo  li 
historia  de  los  teati'os ,  y  en  particular  CQO  la 
que  se  halla  desde  la  páginS  28$,  hasta  la  8S9i 
y  con  la  otra  que  se  encuentra  ea  la  pág^  957 
basta  la  2  5  9 ;  y  véase  quales  merecen  el  oom*^ 
bre  de  inve^ivas,  si  las  de  los  Españoles  9  ó 
las  que  profieren  los  Italianos. 

Esta  moderna  y  arreglada  crítica  de  Velat^ 
quez  merecía  mejor  el  aplauso  que  la  censara 
del  imparcial  historiador,  quien  no  ignoraba 
ser  conforme  el  juicio  que  hace  Velasques  de 

la 

(a)  Lugar  círado. 
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U  referida  obra  al  de  los  mayores  críticos.  Dos 
«iglos  aates  de  la  supuesta  inve^iva  escribió 
(J  .critico  Luis  Vives  hablando  de  Filostrato: 
i^d  siu  vanos  seq^itur  duces ,  scu  ipse  multa  com- 
miniscitur^  magne\  fíi^meri  mendacia  majoribus 
mendaciis  corrigit.  {a)  Antes  de  Velazquer  pro- 
firícj  Vosio  i  Pbihstratus ,  qui  jípaJionii  vitám 
fabuhse  adea  condidit :  {b)  y  añade  mas  adelan* 
te :  Et  tamen  hujus^modi  commentis  deceptus  Cara^ 
calla  ^pollánio  beroicum  erigere  mcmum^tum  non 
dubiiavií.  No  acabaria  si  quisiese  citar  los  tes- 
tioiQQios  de  otros  autores  gravísimos  contra  la 
U  de  Filostrato;  basta  asegurar^  que  apenas 
je  hallará  crítico  que  hable  de  él ,  que  no  diga 
tanto  ó  mas  de  lo  que  significó  Velazquex  en 
Ja  pretendida  invectiva. 

Pero  quaodo  no  fuese  tan  conocida  la  nin^ 
guna.  fe  que  merecen  las  relaciones  de  Filostrar- 
lOj,  debía  no  obstante  Signoreli  alabar  el  jui« 
cío  d«  Velazquexi  sobre  el  particular  expresado 
de  aquel  Griego.  ¿  Es  posible  que  un  hombce 
tan  instruido  en  la  historia  antigua  >  no  había 
de  tener  por  fábula  que  hasta  el  tiempo  de  Nqt 
ron  habia  sido  desconocido  á  la  Betica  el  tea« 
«tro?  Y  que  un  saltimbanco  asombrase  á  los  Es*- 
pañoles  y  fuese  tenido  por  espeétro  infernal. 
¿  Pues  qué;  se  descubrieron  de  nuevo  en  tiempo 
4e  Nerón  las  Proviocias  Beticas  ^  ó  fueron  ha- 

(a)  De  tradend»  DisdpU  llb..  f * 

(b)  De  histor.  grsc.  Ub«  a.  cap*  lU  > 


(>4) 

liados  sus  habitadores  i  manera  de  salvagesde 
la  América?  ¡O  Santo  Dios!  La  Betica,  tao 
ignorante  en  tiempo  de  Nerón?  LaBetica,en 
donde  ñoreció  el  comercio ,  la  iodustrig ,  laa 
ciencias  Fenicias  y  Griegas ,  antes  que  amane- 
ciesen sobre  Roma ,  ignorante  aun  entonces:  JLa 
Botica ,  que  antes  del  reynado  de  Augusto  en- 
viaba á  Roma  poetas ,  que  haciao  la  deliciiii 
de  los  Mételos :  La  Betica ,  que  en  tiempo  de 
Augusto,  por  la  liberalidad  de  sus  Belbos  QOíUh 
truía  en  Roma  teatros  tan  suntuosos :  La  Be- 
tica  9  que  encantaba  á  los  Romanos  con  laa  dan- 
zas Gaditanas  ,  mas  graciosas  que  honestas^ 
dando  á  Italia  el  exemplo  poco  laudable  éú 
comercio  que  ésta  hace  al  presente  en  todoa 
los  Reynos  de  Europa  con  el  pernicioso  tráfi- 
co de  un  sin  número  de  bailarinas ;  La  Beti» 
ca ,  que  en  tiempo  de  Nerón  dio  al  teatro  Ro- 
mano tragedias  que  podían  disputar  la  oorooia 
á  la  Grecia :  ¿  Esta  Betica  no  conocía  el  lea- 
tro  en  aquella  misma  era  ?  ¿  Esta  Betica  mi- 
raba con  asombro  á  un  charlatán  c(^mlca  de 
plaza  ?  ¿  Y  qué  relación  se  podrá  llamar  Abo* 
losa ,  si  esta  de  Filostrato  no  lo  es  ? 

No  se  puede  dudar  de  modo  alguno,  que 
los  Juegos  Escénicos  se  conocieron  en  Espafia 
desde  el  tiempo  de  los  Romanos.  Y  aun  si  con* 
sideramos  los  preciosos  fragmentos  del  teatro 
$aguntino,  se  pudiera  sospechar  con  algún  fíin- 
damento,  que  los  Españoles  tomaron  de  los  Grio* 
gos  los  espectáculos  dramá^ticos  antes  de  ser 
conocidos  en  Roma;  y  que  dicho  teatro  ftié 


Os) 

JUmcá  á€  tiempos  anteriores  á  la  entrada  de 
Jos  Romanos  ea  Sspaña«  Conoico  ciertamente 
^oe  esta  opioion  la  tendrán  por  paradoja,  no 
do  los  Italianos  ^  mas  los  Españoles*  Tampo- 
pretendo  yo  adoptarla^  sino  proponer  uot-^ 
^^»meote  algunas  reflexiones  que  quizá  la  harán* 
«Deoos  improbable.  Se  ha  de  suponer  en  primer 
Sogar,  que  nó  hay  inscripción  ni  monumento 
^algono.de  donde  se  pueda  inébrir  con  alguna  cet^ 
«¡dimbre  la  ioooa  de  dicho  teatro ;  por  lo  qual : 
«aben  muy  bibn  las  congetoras  prudentes.  Es 
Sgoaloiente  cierto ,  que  casi  todos  los  escritores 
^nlencianos  que  tratan  de  él ,  lo  creen  obra  del 
•iempo  de  los  Romanos  ,  pero  sin  alegar  prue* 
Mm  aigana.  El  P.  Diago ,  historiador  del  Rey* 
no  de  Valencia  ^  intenta  probar  ,  que  el  men* 
«ioondo  teatro  no  podia  ser  anterior  á  la  des- 
«mccion  de  Sagunto  en  tiempo  de  Aníbal  ^  por* 
^uie  quaodo  comenzó  el  uso  de  los  teatros  en 
Chrccia  ,  ya  no  eran  los  Sagun tinos  Griegos» 
nno  Españoles.  Yo  quisiera  preguntar ,  si  en 
tÜBmpo  de  los  Emperadores»  baxo  los  qualespien* 
sa  Diago  haber  sido  construido  aquel  teatro, 
cria'  los  Saguntlnos  Ronumos,  6  l^pañoles? 

^  £1  él^nte  y  erudito  P.  Manuel  Miñana, 
Ufiskre  continuador  de  la  historia  de  Mariana, 
€■  ali.diálogo  acerca  del  teatro  Saguntino ,  in* 
•trtado  por  fuaii  Poleao  ^n  el  tomo  quinto  de 
los  ikuevM  suplementos  al  tesoro  de  las  anti<- 
gwiades  Griegas  y  Latinas »  se  burla  de  la  opi- 
nioo  de  Gaspar  Escola  no ,  que  sospechó  que 
el  teatro  Saguatino  fiíese  obra  de  los  Griegos. 

Mi- 


(Kí) 

Miñaoa  no  se  toma  el  trabajo  de;  darnos  tame^-* 
ñor  prueba  de  su  rigurosa  cirítíca^  y  se  Obo^- 
tenta  solamente  con  afirolar  sin*  reparo:  ^A^t 
Pompea  ictatem ,  si  Graciam  exdpimus  ^  Téeattmr. 
biec,)Saxeain  usu  non  fui s se  ^  tam  ettrbinm^  f^am^ 
tmtpeitai  esse  solet  cum  sudum.est..  'i  :  :  i      m^.. 
Voy.  á  hacer  no  obstante ' ieflexioiiieA  que: 
acreditan  no  ser  del  todo  infundada  la  opinión. 
de.£scolano.  Las  famosas  ruinas dei  teatro Sa¿ 
guntinó,  capác  de  contener  nueve  míi.perso^i 
nai ,  prueban  tiaber  sido  obra  de:  una  Ciudad « 
opulenta  y  populosa :  ¿  Y  por  t]tié  no  drremoi ' 
que  este  teatro  fué  construido  antes  de  iadea*^ 
truccion  de   Sagunto  por  los   Carta gmenses? 
Antes  de  esta  memorable  ¿poca  e#a.  Sagonto  - 
una  República  célebre  y  opulenta^  habitada  de- 
un  pueblo  numeroso  ^  conocido  por  su  indi»- 
tria ,  y  comercio ,  y  gobernado  por  un  Señado 
sabio ,  y  prudente  :   Civitás  longé  opuleniissimé 
(escribe  Tito  Li vio)  in  tantas  brevi  creverat\9pis\ 
seu  maritimis  ^  terrestribus  fru9ibus\  Séu  muM^  - 
tudinis  incremento ,  seu  san&itate  dtscipiinar.  (i^  * 
No  hay  mayor  argumento 'de  la,. grandes»  y- 
celebridad  de  Sagunto  qiíe  el  tratado  coücIqí*  * 
do  entre  los  Romanos  y  CarCagineoses  desipoes 
de  la  primera  guerra ,  en  el  qual  se  padó  ^  qat  -' 
en  medio  de  los  dos  Á>rmida;b]lt$:  impoíiok^'&o^^ 
níano  y  Cartaginés^,  quedase! eo  5U  tíhrrtéd  la 
República  Saguntina  :  -Ut .  Saguntis  fwdiis  intet 

Imr 

(«)  Dec.  3.  Ub.  K«  cap,  a. 


impiría  $bi^im:^fiier*as  sjervaretur^  (a}   \ 

No  prueba  menos  la.  grandeza  de  esta  &« 
jnosa  Ciudad  el  haber  manteaido  por  espació 
de  ochp^mésea  id  nastobstinado  ^Itio  contracieci^ 
to  y  iáficoept»Tt»ii'jGafta¿ÍDense&)  ínapdados  por 
^uelifolsaiQ  AntW^^oeittéiCerror  del  itqperiai 
Romano.  Cayó  pof  fiúSagaatoi y ^o  oaida  Ueaái 
de  Unta  coñ^tei^nacion  al  SeqadaRoioano.  co- 
ms>  ú  ya  estuvíesjs  Aníbal  i  las  {jertas  de.Ro* 
im.  Tftlera  Sagunt9;aBfeesf$ie..est«fa|ál  época} 
^qi^rOr  4ecir  ^  una' X^júdad :  culta  t  rica  y  popa-^ 
^<^  9  y  '?^J  .conQÍgqíei>teí<Íapá£;de^rigir  ñtmo<« 
X»  templos,  como,  el  de  Diana:;  y  de  cons« 
:tnU  teatros  ^  y  otras /iábrica$  aqntMO^as.  < 
:  1 .  Peí,  toda.  esto,  magnificeneia  im>.  qjie^ó  maja 
ii  jk)s  Cartag weinse«  ijipiqs  tpis^rable*  fisgtpen  -; 
^4(Qad9^.^ifícloati7»uii^p^  ^Ly.W99^^  cpctos  tcsgK 
JJW^.qsfe  lí  codicia  dgblQ^;  vcncedQresjpudíi  lin 
.VñrjjdQ  las  Ilamas.4  q^e  lo$.l^b¡an  destinada 
ios  Si^untinos.  Pocos  de. éxitos  cayerpp  vivo» 
en rffNinoa  de  loa  enepiigos |i .c^yRífurordestnii 
J^j  Á 1  qvWMitfl»  jcjví Ujcs  spíjre viyierpíi  Jl  J»  ruinf 
de  la  patria.  Signo  (ifit^^oPimnfs^fffirefJ^^^ 
eeftfifíir.  Y  pasando  mas  adelante  )a  rabia  Car- 
^gippnse.,^  dosahogí^  su  oc!^  sin  distinción  de 
4Wiíyu^d«.flílart.  (*)j4s|i>.|«cSf  splamept^  qu^ 
(5}w>p. ^a%  íiMinaj  i^  9qu>Hí^ ;|apqs¿  i  rg pii^ íQa; 
jpQfiiwwsntft  ^e  ia.  íi4dlidaA  JSspftñpfct  iáclARor 
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(«)  Lib.  t.  cap.  t. 

(i)  Dec  3.  lib.  I.  cap.  4.  ^^.^  ^^^^  .^,^ 


(•8) 

ma,  y  dé^  la  mala  fé  de  ésta* con* «w  áfíadet; 
como  echaron  en  cara  los  Vdcianos»  pueblos 
Españoles,  á  los  Embajadores '  Romanos  ^  qae 
pretendían  inclinarlos  á  itiust  k»tt-Ram^  tHiS'^ 
pania  papuHT{áAx€ton),sÍcuÍ4u^bf4í>^  ita^ insiga 
áücumentum  Sagunfi  r$dfue[erúní*^  ne  yiüs  fidél  Atf^ 
mana ,  aut^  socingttíti  confídat  {íí>)l  -  ;/  '  nc    • .:  íT 

Quando  los  Romanos  recobraron  á  Sagiinto^ 
recogieron  aquellos  pocos  Ciudadakios^disfiersút 
por  varioi  pueblos dtf España,*  4  íos^uíilm  feix 
bian  sido  vendidos  por  los  Cavtagineaies;  Bsiss 
reliquias  rescatadas^  del'comun  ñautragio ,  M>  pu- 
dieron resücltaT  la  maghiñcencla  de  su  repú- 
blica •;  que  jamás  recobró  su  primera  glorkf; 
si  bien  quedó  célebre  el  nombre  de- Sagúnto 
por  su  antiguo  valor,  y  porii^roícufé  guái^ 
dada  á  los  Romanos ,  qtflenes  honraron  deipúek 
loque  habla  qufidado  de  aquélla  ilustre'  reptf^ 
blica  ,  y  á  sus  Embajadores.  Los  Saguntinos  tof* 
vieron  otras  cosas  en  ique  pensar  muy  distaiH 
tfes  de  lá  fóbricá'  de  un  teatro  tan  toagtilfieo; 
^  asi  ño  puede  ¿tribuirse  á  esta  época  la  - cooá- 
truccion  del  qot  hablamos.     4.  ' 

No  encuentro  dificultad  en  que  los  Sagon- 
tinos  aprendieron  el  uso  de  la  representación 
de  los  Griegos  antes  que  átíi»  Romanos;  QatO" 
dó  ño  quiera  con^iéderse  haber  Sido  SágunU) 
iUndacion  <)€  los  ^riegOS'r'Comtf  por  otra  *par- 
te  afirman  Strabon ,  Apiano ,  Tito  Livlo  9  Pli^ 

niOi 


{a)  Ibidem  cap»  7^ 


(>9) 

fiiot  y  San  Tdidoto;  ts  induvita()le  que  <f&tút 
tovSeron  .establecimientos  en  ella^^  y  que  laeX*) 
presada  República  se  cdmponia  de:  Griegos  y 
de  Espáfióles.  Sabecnos,  pues,  que  el  celebra-r 
do  Templo  erigido  ;eQ  Sagunto^  €q  honor  de 
Siaoa  ^qüe  según.  Plinio  fué  respetado  de  Aní- 
bal (a),aeedificó  por  condescender  cpn  los  Griefi 
gO^;  luego,  muy  bien  pudieron  éstos  construía 
ti  famoso  teatro.  Añádase  que  su  hechura ,  con^ 
forme  nos  la  describe  Marti,  es  del  todo  se^ 
migante  i  los  teat;ros  Griegos  ^  de  que  nos  b» 
quedado  otemoria.  £1  pórtico  superior « los  h^^ 
coa  colaterales  idestinados  para  los  MiniKros^ 
celadores  del  buen  orden  en  el  teatro,  loa  qü^ 
llama  Marti  Vahas  regias  ;  todo  es  propio  del 
teatro  Griego ;  de  suertes ,  que  el  mismo  P^idra 
Mifiana  opina  que  el  teatro  Saguntino  se  eonari 
tráyó  por  el  modelo  del  de  Atenas ;  Unde ,  dure» 
ad  iUius  exemplar  vetusiissimi  d  Licurgo  L^cor 
fkitonis  filio  ábsoluti  9  boc  nostrum  fuisse  conform^^ 
tum  parum  abesi  ut  mibi  persuadeam;  y  después 
de  haber  hecho  la  confrontación  ,  añade  f  e^^ít^ 
míHm  bercle  respondes^  bttc  omnia  iis ,  qu^.  4$ 
teatro  Atbeniensi  prodita  sunt ,  adeo  ut  lac  lacr 
ti  simlius  non  sit.  Por  el  contrario  asegura ,  que 
éd  expresado  teatro  no  corresponde  á  las  (eglaé 
establecidas  por  Vitru vio,  ni  á  la  figura  de  Iqa 
teatros  Romanos:  HocSaguntinum  nec  yitruvioy 
sHs  pneceptis ,  nec  aliorum  tbeatrorum  OMfiWiMr' 

- "  ■  •      '    '     •  .     .  .  :  ......  -h 
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Húnthus  responderé  fiel  palam  in  senMnis  deeunm:^ 
Con'  que  i  los  Saguntíaü8  tomaron  de  los  fto^ 
tnanos,  y  no  dé  los  Gritsgosd  teatro  ^¿eóaiq 
es  que  lo  fabricaron  ma&  semejante'  á  loa  ao« 
tiguos  de  ]a  Grecia^  que  i  los  de  Ro^ia?/    ^  > 

Todo  esfto  se  hace  taiaíe  creíble  si^ser  coq4¿ 
dera ,  que  los  dos  siglos  antecédéntes^i  ia)nit^ 
lia  de  Sagunto^  en  cuyo  tiempo  ^e  hh»  célc^ 
bre  esta  Ciudad  por  el  comercio  marítimo  coa 
los  Grlgos ,  fueron  precisamente  los  siglos  et* 
clarecidos  del  teatro  Griego,  elevado  a  la.tu^ 
mo  de  la  gloria  por  Sófocles  y  Enripides^ 
,  ^No  podían  ignorar  tóo  los  Griegos  esta-^ 
blécidos  en  Sagonto ,  ni  los  que  traficaban  con 
esta  Ciudad;  ni  dejarían  de  asaltar  con  los  E&« 
j^añoles  la  gloria  de  sus  trágicos  ^  j  de  persua*^ 
dirles  á  tornar  parte  en  tan  noble  entreteni* 
mtehto.  Aquise  puede  ohisep\nir^i|ue  si  los  Et^ 
paik>les  y  según  supone  nn  Italiaáo  moderna ,  ia* 
troduxeron  el  teatro  Español  en  Italia  aplaur 
diendo  á  su  Lope  de  Vega ,  ¿por  qué  no  pa« 
dremos  afirmar  con  igual  fundamento ,  que  los 
Griegos ,  mas  amantes^  pcfr  índole  de  precedemM 
que  los  Espa  fióles /ensalzando  á  sus.  Sófocles 
y  Eurípides,  introducirían  en  Sagunto  el  tea* 
tro  Griego  ?  En  efe<5to ,  vemos  haber  bastada 
inenor  comunicación  de  los  Romanos  con  ia^ 
Grecia  para  que  tomasen  de  ésta  los  jju^ot 
teatraleSi 

No  pretendo  tengan  estas  reflexiones  fuerza 
de  demostración ,  sino  solamente  hacer  proba* 
ble  la  opinión  de  haberse  usado  en  España  an« 

tes 


ter  que  en  Roma  las  representaciones:  Pues 
el  primero  que  presentó  á  Roma  fábulas  tea- 
traJes  fué  Livio  Andronico  ,  natural  de  la  gran* 
de  Grecia ,  á  principio  del  siglo  V{  de  Roma; 
esto  es,  como  dice  Auio  GeÜo  ,  pasados  mas 
de  ciento  sesenta  años  de  la  muerte  de  Sofo* 
des ,  y  de  Euripides.  Mucho  después  se  cono« 
ció  en  aquella  Capital  teatro  fíxo  y  magnífico; 
porque  el  primero  fué  obra  del  gran  Pompe- 
yo)  es  decir,  pasados  ciento  cinqucnta  años  del 
sitio  de  Sagunto;.  por  lo  qual  es  harto  verosi* 
mil  que  hubiera  teatro  permanente  en  España 
dos  siglos  antes  que  ^n  ^oma, 

S-  II, 

Los  Españoles  ilustraron   el  antiguo, 
teatro  Romano ,  ya  con  edificios  mag-^ 
nificos^  y  ya  con  excelentes  . 
obras  Dramáticas. 


L 


ros  cultos  y  nobles  habitadores  de  la  Betlca, 
que  hasta  el  tiempo  de  Nerón  se  nos  pintan 
taa  ignorantes  y  rústicos  que  no  conocían  los 
juegos  teatrales ,  los  vemos  baxo  el  Imperio  de 
Augusto  elevar  en  Roma  un  teatro  suntuoso^ 
digno  de  aquel  pueblo  conquistador  del  mun^. 
do.  Cornelio  Balbo ,  tan  bienhechor  de  la  Re- 
pública Romana  ^  fué  el  segundo  que  enoble- 
ció  las  tablas  Latinas  con  teatro  flxO|  superior 
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en  magnifíceocia  al  primero  fabricado  por  Gn. 
Pompeyo.  £1  doóto  autor  de  la  historia  critica 
de  los  teatros  hace  honrosa  memoria  de  mu- 
chos ilustres  Romanos ,  que  adornaron  su  esce-* 
na,  y  acrecentaron  la  hermosura  de  los  tea* 
tros ;  pero  nada  dice  del  esplendor  que  debie- 
ron á  C.  Balbo ,  no  obstante  que  en  el  libro 
treinta  y  seis  de  Plinio ,  donde  halló  las  no- 
ticias del  teatro  erigido  por  M.  Scario ,  podit 
leer  la  suntuosidad  del  de  Balbo.  Con  tftóto^ 
según  cuenta  Plinio  ,  admiró  Roma  como  por- 
tento de  magnificencia  las  quatro  columnas 
de  la  piedra  exquisita  !y  preciosa,  llamada  Onix^ 
con  la  qual  adornó  Balbo  su  teatro,  compi- 
tiendo este  noble  Español  con  los  Pompeyos^ 
y  Augustos  en  derramar  sus  tesoros  por  her- 
mosear con  edificios  inmortales  la  silla  del  Inhi 
perio  del  mundo  ,  en  expresión  de  Ausonio» 

Cuneara  crevit  hcec  theairi  immanitas^ 
Pompejus  banc ,  &  Balbus  ,  &  Casar  dedil 
OGíavianus  ,  concertantes  sutnptibus.  (a) 

Fueron  correspondientes  á  tan  famoso  tear 
tro  los  espectáculos  que  dio  Balbo  jk  Roma  ea 
la  primera  abertura  ó  dedicación  de  €í.  Augus- 
to se  dignó  honrarlos  con  su  presencia,  que- 
riendo manifestar  con  esta  demostración  quao^ 
grato  le  era  el  generoso  pecho  de  aquel  ilus— 

tr 

{a)  lo  Lud«  Scept«  Sapientt  prolog. 


(«3) 

tre  Espafiol ;  sin  que  bastase  para  privarle  de 
esta  gloria  la  grande  inundación  del  Tiber,  que 
obligó  á  navegar  en  pequeños  baxcles  á  los 
concurrentes  i  como  refiere  Dion.  (a)  Si  Jos  Es* 
pañoles  no  hubieran  hecho  otra  cosa  que  con-* 
suaiir  sus  caudales  en  las  fábricas  de  los  tea- 
tros Romanos ,  hubieran  manifestado  solamen- 
te con  esto  aquella  generosidad  en  beneficio  de 
los  extrangeros,  que  éstos  deben  confesar  só 
pena  de  pasar  por  ingratos,  ó  desconocidos; 
pera  no  concederán  tan  fácilmente  que  las  ta- 
blas Romanas  debiesen  no  poco  esplendor  al 
sublime  ingenio  de  los  Españoles.  Sin  embargo 
Vamos  á  la  prueba. 

De  tantas  tragedias  Latinas  como  se  men« 
Cionan  en  las  obras  de  algunos  escritores  an- 
tiguos»  solo  nos  han  llegado  diei; ;  de  éstas,  ocho, 
es  decir  las  mejores ,  son  obra  de  los  dos  in« 
signes  Españoles  Marco  y  Lucio  Séneca.  La  ma-* 
yor  parte  de  los  críticos  atribuyen  á  Séneca  el 
Filósofo  ¡a  Medea ,  el  Hipólito ,  y  las  Trqyanasi 
i  Marco  Séneca  el  Edipo ,  el  Hercules  furioso^ 
el  Agamenón  y  el  Tieste ;  y  no  falta  quien  le 
atribuye  también  el  Hercules  Oeteo ;  de  modo, 
que  asi  como  el  teatro  cómico  Romano  debió 
las  mejores  obras  que  se  conservan  á  un  Afri- 
cano: asi  es  igualmente  deudor  á  dos  Españo- 
les de  las  únicas  tragedias  que  tenemos  de  aquel 
tiempo.  ¿  Pero  son  de  tal  clase  que  puedan  ha« 

cer 
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cer  honor  al  teatro  Romano  ?  Ya  ttíiemas  de 
nuevo  en  campaña  al  Abate  Tiraboschi  coii- 
tra  el  pobre  Séneca. 

^  Hablaré  con  mas  libertad  (estas  son  sus 
9f  palabras)  por  lo  que  toca  al  mérito  de  las 
fp  tragedias  de  Séneca ;  pues  estoy  persuadido 
n  serán  de  mi  dlétamen  quantos  se  hayan  exer- 
99  citado  en  la  diligente  lectura  de  los  trágicos 
t»  mas  famosos. ''  {a)  Que  el  Señor  Abate  ha- 
blara con  libertad ,  lo  creerán .  desde  luego 
quantos  han  admirado  el  modo  con  que  se  ht 
explicado  del  mérito  de  las  otras  obras ,  y  del 
cara^er  moral  de  L.  A.  Séneca.  Pero  que  se 
conformen  con  su  diétamen  todos  aquellos  que 
se  han  exercitado  en  la  diligente  lesura  de  los 
trágicos  mas  famosos,  nos  permitirá  el  Seoor 
Abate  suspender  el  juicio ,  á  vista  del  que  hace 
del  mérito  de  las  tragedias  de  Séneca ,  que  en 
la  realidad  es  poco  correspondiente  al  concep- 
to y  crítica  que  forman  los  mas  sabios ,  sin 
excluir  los  que  por  otra  parte  no  le  son  muy 
afeites.  Oigamos  el  did:amen  libre  de  Tirabos- 
chi  sobre  el  mérito  de  dichas  tragedias.  »^  Son 
p  prendas  desconocidas  á  Séneca  la  naturalidad, 
99  la  verosimilitud,  la  uniformidad  de  caraAereSi 
99  la  ternura  de  afeaos,  la  lucha  de  Jas  pasio* 
99  oes ,  y  el  enlace  de  los  sucesos^  £a  punto  á 
^  las  leyes,  que  por  un  consentimiento  uní  ver* 
99  sal  j  fundado  en  la  oaturalexa  mism^  de  las  co* 

99  sa  V 
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m^Mj  te  f>rescrfDen  á  semejantes  coMposfdo* 
M  nes ,  iiarece  que  apenas  habían  llegado  á  sil 
f»  noticia  (ü).''  ¿Y  podrá  persaadirse*  de  tener 
por  tequaces  de  esta  su  rigurosa  crítica  á  to» 
dos  los  le^ores  sabios  y  diligentes  en  los  me^ 
Jores  trágicos:?  Si  la  disposición,  poco  favora* 
ble  áci«  aquel  inmortal  Filosofo  le  hubiera 
dado  lugar  de  advertir  las  muchas  perfeccio- 
nes que  se  admiran  en  las  expresadas  Trag^« 
éíBBy  sin  disimular  los  defe^os  que  tienpn^ 
serian  ciertamente  de.  su  di<9:anien  ios  mas  :sa« 
Mos  críticos ;  pero  de  la  libertad  con  que  ba-* 
lila  )  solo  pueden  ser  sequaces  aquellos  que 
¿reen  lograr  el  renombre  de  críticos  de  buep 
gasto  í  con  despreciar  :á  Séneca  sobre  la  fe  de 
otro, fé: por  habei^  oido; decir  que  Quintijiano 
kaíbla  de  él  con  poca  estimación  {*)i 
^  Qualquiera .  se .  persuadiría ,  que  el  Sefior 
Abate  :it¿  á*  citarnos  algunos  de  los  que  están 
ataá  veraadiM  en  la  kccioo  de  los  trágicq»^ 
*c.*'^'    •'   M-    \      •  »    *,   ■\*"  '■....  .  que 

3    '■  f   '      ;■     •  *  **.   •  i  '  '••     '*  • 

f^  Teta.  a.  pág.  S6^ 
*;  (]*)  Nótese- lo  que  escribe  él  eritic6  autor  'de  la  Vida 
tfe  Seteca,  impreca' e6  Parfi  en  el  sñú  jyj6é  Si  k 
fUkrtk  ¿t  íi  terda&ánañté  i  QuintUiário  algim§s  -  eto^ 
f^n  h^ufvacot^  sk' eütiáfitaé'h  hé  'tkgerido  tÉpréiio^ 
í$éf  mi0gn0s  tm  ^.^herfrU  repUtéc^m  Uterátié  ii 
%Uestr0  Fihfofo.  Un  tropel  de  ignorantes  Zoilos  ban 
servido  de  ecos  de  este  Retorico ,  y  tan  tenido  el  ntre* 
cimiento  de  acusot  á  Senecn  de^  taber:  cúrrmi^do  *h 
tiofúencis  de sm sigh  ífc.  pH^^  ifá yl^ítii  ...:^:.  ^v 
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qae  confirmasen  su  opinión ;  pero  ha  petisado 
muy  distintamente;  porque  después  de  baber-« 
nos  asegurado  que  todos  los  inteligentes  ea 
esta  materia  serían  sequaces  de  su  difamen; 
nos  psesenta  inmediatamente  el  juicio  de  G.Q. 
Scaligero^  del  todo  opuesto  al  suyo.  »>£sto/ 
V  por  decir  (escribe) ,  que  no  se  ha  oido  jamas 
frheregía  literaria  peor ,  que  la  que  salió  de  la 
I»  pluma  de  G.  C.  Scaligero ,  quando  aftrmói 
f»  que  las  Tragedias  de  Séneca  no  eran  Ínferto«» 
•tres  en  magestad á  ninguna  de  las  Griegas ^jp 
9%  que  aun  por  lo  tocante  á  ornamento  y  gra^ 
n  cía ,  excedían  á  las  de  Eurípides,  n  (a).  £1 
grave  cargo  de  herege  literario  requiere  en  el 
acusador  una  escrupulosa  fidelidad  eo^ referir 
las  palabras  del  acusado;  la  traducciéa.  qae 
hace  el  Señor  Abate  no  es  tan  literal  ^  que  ná 
dejé  campo  para  entender  mucho  mas  dé  lo  que 
pretendió  Scaligero  quando  escribió  de  Sénecas 
Quem  nullo  Gracorum  majestate  inferiorem.  exista 
mo\^  cultu  vero  ^  ac  nitor e  etiam  Euripide  majO'* 
rem  (¿).  Para  verificar  esta  proposición ,  basta 
que  Séneca  en  alguna  de  sus  tragedias  no  'Sea 
inferior  en  mjagestad  á  los  Griegos ;  que  es  lo 
que  puntualmente  dicen  varios  de  su  Medea^ 
como  el  que  en  ella  hay.  primores  y  ad^pt 
lips,,que  no  sp  advierten  en  la  de  Euripides; 
1q  qual  confiesan  algunos^  que  por  otra  parte 

no 

(a)  Tom.  3»  pag.  8^. 

{b)  Poetic,  lÚ^dSi  cap,  4«  ,  • 
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ao  son  tenidos  por  hereges  literarios.  Pero  de- 
jando esto  aparte,  yo  quisiera  preguntar  al,Se« 
fior  Ahate ,  si  Scaligero  entra  en  el  numero  de 
los  que  se  ejercitaron  en  la  leátura  de  los  trá- 
gicos mas  insignes  ?  El  mismo  nos  dice  iiablan- 
do  de  la  poética  de  Scaligero ,  t»  que  su  poe- 
m  tica  manifiesta  el  grande  estudio  que  habia 
m  hecho  de  los  poetas  Griegos  y  X^atinos  (a). 
Con  que  se  exercitó  en  la  diligente  led:ura  de 
los  mejores  trágicos ;  asi  es ,  y  de  ello  están 
persuadidos  quantos  eruditos  han  leido  con  aten- 
ckm  aquella  poética  ¿Pues  cómo  no  conforma 
sn  di^men  acerca  de  las  tragedias  de  Séneca 
ton  el  de  Tiraboschi  ?  Ya  nos  da  la  rason;  tt  no 
vera  en  ^1  igual  el  gusto  y  discernimiento  á 
»]a  erudición  9  y  al  ingenia  ¿Pero  de  dónde 
lo  infiere?  No  de  otra  cosa  que  del  juicio  de 
Scaligero  sobre  ks  tragedias  mencionadas :  n  Vr 
i»^ml>re  (dice  TiralK>schi)  á  quien  Séneca  el 
V  trágico  no  parezca  inferior  en  niagestad  A 
w  ninguno  de  los  Griegos ,  y  superior  en  ele- 
9  gaacia  al  mismo  Euripides ,  muestra  sobrado 
n  que  gusto  tiene  en  materia  de  poesía  (i).  Lue- 
go no  basta  para  uniformarse  con  el  di^mea 
del  Sefior  Abate  estar  ejercitado  en  la  lesura 
de  los  mejores  trágicos^  porque  se  necesita  á 
mas  ser  hombre  de  fino  discernimiento ,  y  de 
iNiea  gusto,  y  acreditar  uno  y  otro,  no  peo- 

sao- 

{0Í  Tom.  7.  part*  3.  pag.  aBj, 
\ij  Lug»  dudo» 
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sando  tati  ventajosamente  del  mérito  de  Senc^ 
ca  el  trágico. 

Por  lo  menos  no  negará  Tiraboschi  que  et 
Padre  Biumoi  estaba  exercitado  €n  la  le^urtr 
de  los  famosos  trágicos,  y  que  era  hombre 
de  discernimiento,  y  de  gusto:  E^te  sin  áuda^ 
será  de  su  opinión  en  punto  á  las  tragedias 
de  Séneca.  Asi  parece  débia  creerse ;  espe* 
cialmente  quando  él  mismo  manifiesta  apo« 
yar  su  diótamen  en  el  juicio  formado  por  el 
dicho  P.  ( Pero  quánto  mas  moderada  es  la  cri*. 
tica  de  este  sabio  Jesuíta,  no  obstante  su  de« 
clarada  inclinación  por  los  trágicos  GrlégoSp- 
y  su  poco  afecto  á  Séneca!  Después  de  ua 
juicioso  examen  de  la  Medea  de  éste,  dice 
Brumoi ,  »>  algunos  la  prefieren  á  la  de  Euri*» 
99  pides ;  mas  baste  ponerla  en  igualdad  con  elltr 
Aqui  correspondía  calificar  este  dicho  con  ía 
nota  de  Heregía  ¡i í eraría ;  pero  no  es  tan  ri* 
gido  este  doófco  £scritor  como  el  Señor  Abate, 
ó  qui^á  no  tendrá  discernimiento  tan  fino.  Fuera 
de  eso  confiesa  Brumoi ,  que  el  »>  teatro  Fraa« 
ncés  con  toda  la  pompa  con  que  le  ha  ador« 
ff  nado  Corneilie,  es  deudor  á  Séneca  de  aque* 
fp  Ha  altura  á  que  ha  sido  elevado  (a).  Ahora' 
bien  ;  el  teatro  Francés  fue  ensakado  por  Cor^ 
noille  á  una  elevación  capaz  de  competir  con 
el  teatro  Griego,  lo  qual  no  niega  el  P.  Bru« 

moL 

(a)  Teatro  de  los  Griegos.  Edlccion  de  AmsterdaV 
1731.  tom.  4.  pag.  273,  .  ^    ._ 


taou  ^Y cátúi)  pqqo  Séneca  conducir  á  Cor- 
Reiiie  i  Hpsta  deváQiQQ  ?  Va  trágico ,  á  qukn 
son  descoQocidás  la  paturalidad ,  la  vero^imili- 
tttd )  la  ternara  d«  afeé|:os ,  d  combate  de  las 
pasiones t  y  el  enlace  de  loa  sucesos;  en  una 
palábra^^  todas  la$  l^es  prescriptasj  4>  seoKyan- 
tea  composiciones ,  ^cómo  poede  servir  dt  oran 
délo  para  formar  uo  teatro  trágico  ijue  com- 
pita con  el  Griego  ? 

Ia  verdad  es ,  que  Corneille  halld  en  Se* 
ucea,  y  supo  copiar  muchas  gracias  que  ae 
haa  ocultado  á  la  vista  perspicaz  de  Tiraboa- 
chi )  y  no  á  la  de  BrutiK>i«  Bste  diligente  cri- 
tico elogia  en  el  segundo  aéto  de.  la  Medea 
de  Séneca  el  paso  entre  ésta  y  Creonte  r  qu« 
ciertamente  es  mas  interesante  en  Séneca  que 
eo  Eurípides {  y  dice,  que  CQrneilk  imiid  eiji^ 
tht  «rfifim  de^lh  (ü).  £1  otro  paso  ^  dice^^  que 
aunque  es  menos  simple  en  Séneca  que  en  Éu« 
ripides,  sin  embargo  es  mas  brillante ,  Cüm^lk 
m  ha  hecho  sino  copiarlo  {b\  Quando  habla  Bru- 

moi  de  la  respuesta  dada  por  Medea  á  Créen- 
te, exclama  ;  Ht  aqui  en  Sm^ca^  y  en  ComeiUfi 
fiesta  hermosura  que  no  se  bckfhen  el  Poeta  Grte^ 
If^  (^)t  He  aqui, deberá  exclamar  el  Abate  Ti- 
raboachi ,  una  beregia  literaria.  Tratando  Brii- 
laoi  del  encuentro  de  Medea  y  Jasoa  en  el  aábo 

ter* 
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tercero ,  dice :  ^*  este  paso  está  lleóo  de  htr^ 
f9  mosura :  se  advierte  en  él  un  artificio  dis^ 
9f  creto  que  Eurípides  no  supo  discurrir ;  ó  por 
n  lo  ooenos  no  con  tanto  acierto,  {a)  u  Esta  ú 
qfxe  es  beregia  mayor  que  la  primera. 

No  es  esto  dar  á  entender  que  Brumoi  no 
reprehende  en  Séneca  mucho  defedos ,  tal  ves 
mas  de  lo  justo ;  pero  si  deseo  manifestar ,  que 
el  modo  con  que  hablan  de  las  tragedias  de 
Séneca  los   prácticos  en  la  leétura  de  loa  filé- 
mosos trágicos^  es  muy  diverso  de  la  libertad 
con  que  se  explica  el  Señor  Abate.  Estos  a6 
disimulan  los  defeótos,  pero   tampoco  callao. 
las  virtudes;  señalándonos  en  qué  lugares  e* 
digno  de  ser  imitado  Séneca,  y  en  quálea  nou 
Tiraboschi  decide  libremente  que  fueron  des^ 
tíonocidos  á  éste  todos  las  virtude&  y  r^las 
'de  la  tragedla,  blasonando  después  con  igual 
confianza ,  de  que  serán  sequaces  desu  diébk . 
'men  quantos    han  estudiado  en   ios   famo^ 
trágicos. 

He  dicho  que  el  Padre  Brumoi  reprehende 

en  Séneca   algunos  defe&os  mas  de  lo  justa 

-^Bn   el  a£to  quarto  de  la   Medea  no  nieg^  la 

hermosufa  de  la  invención  ;   pero  cree  que  ú 

autor  la  ha  echado  á  perder  con  la  larga  re« 

'kcion  que  hace   la  Nutriz  de  los  encantos  f 

'Venenos,  contados  con    demasiada   prolixidad 

Uoa  descripción  semejante  se  halla  en  el  libro 

sép« 

(a)  Pag.  299.  •     -       -   •') 


«ptifflo  de  las  Metamorfosis  de  OWdio  \  con 
todo  quiere  Brumoi  que  éste  sea  digno  de  ex^ 
cusa,  porque  escribia  pura  agradar  é  instruir 
con  descripciones';  muy  ai  contrario  Séneca, 
que  débia^  pensar  en  entretener  á  losexpeóta- 
dotcfi»  S^a  asi;  mas  yo  digo ,  que  Séneca  hizo 
precisamente  aquella  larga  relación  por  agra^ 
dar  á  ios  expeétadores,  si  se  atiende  á  que,  como 
dice  el  mismo  Brumoi ,  la  tal  relación  era  acó-- 
modada  al  gusto  del  siglo  de  Séneca  (a). 

Reprehende  también  algunos  dichos  y  sen- 
tencias acomodándolas  en  su  idioma  Francés. 
Podía  considerar  Brumoi  que  siendo  tan  dife* 
T^tes  entre  sí  la  lengua  Latina  y  la  Frahce* 
sa  9  no  es  mucho ,  que  algunas  expresiones  que 
parecen  hermosas  en  la  primera  ,  sean  frias  en 
te  segunda:  Por  exemplo  .Medea  agitada  de 
extremada  furia  desea  tener  mas  hijos  de  Já-^ 
.sos y  para  desahogar  en  ellos  su  rabia,  y  dice: 
^ieriiis  in  paenas  Yui :  Brumoi  traduce :  Teng^ 
foco  para  saciar  nd  venganza  x  ¿quién  oo  .vé 
quinta  alma  pierde  del  oiiginal  en  la  fria  ^trar 
Succión?  Asi  ha  hecho  Voltaire  en  su  critica 
contra  la  Merope  del  Marqués  Maffei.  Los  bet* 
liisimos  versm  de  este  ilustre  poeta  los  traduce 
;eo  versos  frios  franceses,  Y  ^^^  parecer. á 
¿Ma£fei  poeta  frió  y  pueriL  Reprehende  Voltab* 
«e  la  excusa  de  que  se  vale  la  Nutriz  para>  éii- 
ftrir  lae  Inxlas  de  Merope  coo  el  Tirano f!. tur 
i.  cieiH 


(s)  Lu¿ac  citado^  .í  "     .  .         ít   ^iiO  \; 
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dendoi  que  ésta  ha  tenido  calentura*  EMm 
8on  loé  versos  de  Maffei* 

•  k .  •  •  # »  Dissimulato  in  vano 
Soffre  di  febbre  assalto ;  ntí  quanti  giorni 
Donare  f  forza  á  rinfr anear  luoi  sfirti^ 
Voltaire  traduce 

On  ne  peut  vous  cacber  ^  que  la  Reine 

A  lafievTe\ 

AcQfdez  quelqui  temspout  ¡ai  tendré  sesfarxe$  (#)* 

No  puede  conservar  la  lengua  francesa  eia 
ius  versos  aquella  alma  poética  de  la  lengua 
Latina  é  Italiana ;  y  por  esto  no  debia  jazgtr 
Brumoi  de  las  expresiones  de  Séneca  según 
suenan  en  Francés,  sino  según  la  fuerza  que 
tienen  en  el  Idioma  latino  ^  el  qual  en  pluma 

de  Séneca spirat  tragicum  satis  ^  &  feüei^ 

ter  audet.  Recela  también  el.  P.  Brumoi ,  que 
el  Epicurismo  que  ostenta  Séneca  ha  podkb 
dar  motivo  á  las  impiedades  disfrazadas  ^  qof 
se  atreven  á  introducir  en  él  teatro  moderna. 
Pero  podia  descubrir  este  ctítico  el  or^^eo.  ds 
tales  impiedades  en  el  fatalismo  de  sus  am^ 
dos  Griegos,  pues  sabe  muy  bien;,  que  la  in* 
.vencible  fuerza  del  hado  es  el  principal  eie 
que  gobierna  el  teatro  trágica  Griego ,  y  ^ 
de  él  ha  tomado  esta .  máquina  el  Apedo  de  le 
Francia  Voltaire.  £ste  mismo  Zieio  justo  toor 
-  .  til 


(a)  Carta  al  Marq.  MaflTeñ 
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ra  Us  impledtdes^  teatrales^,  es  áiusa  de  qáe 
sio  frusto  á  BrufBoi  aquel  inciso  con  que  Jason 
^M  Séneca  desahoga  $u  excremo  dolor^á  vista 
de  los  hijos  muertos  por  Medea ,  á  la  qual  dice: 

Téstate  nuUos  esse  qua  veberis  Déos.    * 

Sin  embargo,  si  consideramos  las  horro* 
rosas  circunstancias  en  que  se  hallaba  Jason, 
podrán  disculpar  en  parte ,  y  hacer  verosimil 
aquel  desabogo  en  un  padre,  que  tiene  á  su 
vi5sta  los  hijos  muerto.^ ,  y  destrocados  por  la 
bárBara  madre.  Mas  justo  era  en  realidad,  que 
moviesen  á  escrúpulo  á  Brumoi  las  impieda* 
des  que  leemos  en  algunas  tragedias  de  su  amigo 
Eurípides ,  vomitadas  á  sangre  fria ,  según  se 
vé  en  el  Ciclope ,  que  se  buria  impíamente 
de  todos-Ios  Dioses.  No  es  razón  pretender  de 
Séneca  lo  que  no  se  pretende  aun  de  los  poetas 
Cristianos.  Entre  ellos  ocupa  en  nuestros  dias 
uno  de  los  primeros  asientos  el  inmortal  Me- 
tastasio ,  y  queriendo  expresar  la  consternación 
de  Mandane  á  la  vista  del  supuesto  matador 
de  su  hijo ,  pone  eo  su  voca  las  siguientes  blas- 
ifemias: 

INumi  sonó 

Per  me  Tiranni.  In  Cielo 

Non  V*  épietá  ,  non  ti*  égiustizia.  •••(a) 
'      ¿  Será  acusado  Séneca  de  impto ,  porque  en 

cir- 

(«)  Opera  el  Ciro  año  i.  Escena  ri. 
Tom.  VL  C 
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circtinstanciás  toas  atrocei  hace  decir  á  Jasotl 
menos  que  MeCas&asio  á  Mandane?  Me  ha  pa- 
recido dar  una  idea  de  quan  riguroso  es  Brti- 
moi  contra  Séneca ,  para  que  tengan  mas  fuer-^ 
za  los  elogios  que  no  le  disputa  ,  y  á  fin  de 
manifestar  al  mismo  tiempo  lo  excesivo  é  in- 
justo del  juicio  de  Tiraboschi  sobre  sus  trage- 
dias ,  respeé^o  de  que  aun  los  menos  apasiona- 
dos de  este  Filosotb  no  se  conforman  con  sa 
diótamen. 

¿Y  por  ventura  los  que  han  escrito  después 
de  publicado  el  juicio  del  Señor  Ábate  sobre 
las  tragedias  de  Séneca ,  son  sequaces  de  su  'opU 
nion  ?  Uno  de  estos  es  Don  Pedro  Ñapóles 
Signoreli ,  que  en  su  historia  critica  de  los  tea- 
tros acredita  estar  exercitado  en  la  diligente 
leétura  de  los  famosos  trágicos ,  y  juntamente 
dotado  de  aquel  disrerni aliento  y  buen  gusto 
que  apetece  el  Señor  Abate  en  Scaligero; mas 
no  por  eso  ha  creído  este  erudito  escritor,  que 
debia  seguir  las  pisadas  de  Tiraboschi  en  quanto 
á  las  tragedias  de  Séneca;  antes  se  ha  empe^ 
nado  en  tomar  la  senda  opuesta  bajo  la  direc- 
ción del  P.  Brumoi.  Con  efecto,  de  tal  modo 
habla  Signoreli  de  ellas ,  que  si  en  el  Tribu* 
nal  del  Abate  no  es  declarado  por  herege  li- 
terario )  no  evitará  por  lo  menos  la  nota  de 
sospechoso  de  heregía. 

Comienza  el  crítico  historiador  su  juicio 
sobre  la  Medea  de  Séneca,  diciendo:  '>la  M> 
9^  dea  (de  Séneca)  puede  competir  con  la  de 
4; Eurípides;  pues  se  maestra  el  cara^er  de 

vsu 
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sft SU  actor  veréaderamence  sublime,  trágico  y 
jf  sentencioso;  el  plan  sencillo  está  trabajado  á 
«limitación  del  Griego,  pero  en  partes  alterado 
*  con  alguna  mejoría.  Todo  camina  sin  obstáculo 
»  á  su  objeto ,  todo  lo  anima  la  pasión ,  y  son 
«#a2uy   pocos  los  pasages  en  que  tenga  parte 
üla  mante,  y  no  el  cora¿on.  (a).  Asi  se   ex- 
plica del  mérito  de*  la  Medea  de  Séneca  un  críp- 
tico que  ha  hecho  diligente  estudio  de  los  mas 
famosos  trágicos ,  y  que  no  presume  hablar  li- 
bremente sin  examen  ni  pruebas,  sino  con  he* 
chos  p;^  I  pables  que  justifican  su  diótamen.  Nos 
presenta   los  bellos  pasages  de  la   tragedia  de 
Séneca  animados  de  la  pasión  ,  y  en  los  qua-* 
les  está^  obligado  á  tomar  bastante  interés  todo 
el  que  tenga  el  corazón  bien  puesto;  de   este 
modo  confunde  aquella  libertad  con  que  se  ase- 
gura ,  que  ¡a  ternura  de  afeSios  ^  y  contraste  de 
las  pasiones  son  cosas  desconocidas  á  Séneca :  Nos 
señala  la  bella  cadena  de  accidentes  que  diri- 
gen la  acción  á  su  objeto,  sin  obstáculo; el  plan 
sencillo  trabajado  sobre  el  modelo  Griego ,  pero 
mejorado;  refutando  de  esta  suerte  el  libre  jui- 
cio con  que  se  decide ,  ^'  que  el  enlace  de  ac- 
n  cidentes ,  y  las  reglas  prescriptas  á  semejan- 
H  tes  composiciones,  apenas  fueron  conocidas  de 
ff  Séneca. 

Concluye  el   Señor   Ñapóles  Signoreli  su 
examen  de  la   Medea   de  Séneca  con  un  jui- 
cio 

(«)  Hist,  critica  de  los  teatros  pag.  129, 
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fetrato  mas  irivo  del  inñexiblé,  y  sagaz  Ullsesy: 
qae  el  que  forma  Séneca ,  no  obstante  que  ig^ 
floraba  la  uniformidad  de  cara&eres  ?  Cada  paso 
de  esta  admiralfle  Escena  {t^cúb^  Signoreli)es 
un  quaáro  precioso  de  ¡a  naturakza  ^  retratada, 
magistralmente  (a)  por  aquel  Séneca  á  quien  fué 
descoaocida  la  naturalidad. 

.  Véase  quan  en  vano  se  ha  lisongeado  Ti- 
faitx)schi  de  que  serían  de  su  opinión  los  mas 
pfáAicos  en  la  diligente  lectura  dé  los  trágicos. 
iunososi.  Por  lo  tocante  á  las   tragedias  Grie- 
ga! y  Latinas ,  no  nos  parece  justa  la  crítica 
qoe  hace  de  Signoreli  el  Abate  Betineli ,  quan- 
4o  cUoe ,  que  este  autor  juzga  de  ¡as  otras  tea- 
trt^M  ^  á  sin  haberlas  entendido^  tí  con    sobrada 
pmmíalidad  ^  ó  con  injusticia  manifiesta  (b).  La 
cdlíea.  teAa,  é  imparcial  con  que  Signoreli  nota^ 
yoii^rebende  los  muchos  defeótos  que  se,  ba-^i 
IkH  ea  otras  tragedias  atribuidas  ya  á  Marco  < 
Amo  Séneca, y  a  otros  AA^  es  prueba  evi-/ 
ámtt  de  ia  justicia  que  hace  quando  alaba  las>. 
d^  Séneca  el  Filosofo;  y  bo  lo  es  menos  la  exác«' 
ümd  y(>dÍ8cemimL6nto  con  que  nos  pooe  preet> 
testes  laa  perfecciones  y  los  defectos  de   las  i 
obras«,  teatrales ;  bastando  todo  esto  para  librar-* » 
le  de  la  rígida  censura  de. Betineli    .    ..  .     > 
Tanto  mas   siendo  el  juicio  de  Signoreli 

so* 


i 


a)  Lugar  citado  pag«  14a. 

b)  Praef.  á  las  obras  del  Ab,  Betin.  reimprestou  de 
Veaecia  1780. 
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las  tragedias  de  Séneca  muy  conforme 
al  de  varias  personas  de  autoridad ,  de  cuyo 
buen  gusto  y  discernimiento  en  obras  teatra- 
les no  se  puede  dudar.  Por  consiguiente  no  es 
tan  general  como  quiere  darnos  á  entender  Ti- 
raboschi  el  desprecio  con  que  se  miran  las 
tragedias  de  Séneca ,  ni  tendrá  porque  avergon* 
zarse  un  poeta  Dramático  si  fuere  hallado  con 
ellas  en  las  manos,  como  dixo  en  otra  parte 
hablando  de  Marcial.  Basta  tener  presente ,  que 
el  gran  Corneille  no  se  avergonzó  de  leer  á 
Séneca ,  ni  de  tomarlo  por  modelo  para  fonnar^ 
se  Padre  de  la  tragedia  francesa ;  tampoco  el  de^ 
cantado  Racine  se  desdeñó  de  leerle ,  y  copiar 
los  mejores  pasages:  ni  Martin  Opitz,  sugeCo 
muy  versado  en  la  lesura  de  los  trágicos 
Griegos,  y  restaurador  del  teatro  de  Aleas- 
nia^  se  tuvo  á  menos  de  traducirle  en  Ale» 
man  el  año  1625  :  no  se  avergüenza  el  peto 
Cefitreo  Pedro  Metastasio  de  adornar  con  mH 
sentencias  preciosas  de  Séneca  sus  aplaudidas 
Operas.  Con  dificultad  nombrará  Tiriboséhf 
entre  los  despreciadores  de  Séneca  ocroa.  qutf^^ 
tro  hombres  tan  clasicos  en  materia  del  teatl%' 
como  los  que  acabo  de  elogiar ,  y  íUeron  apnh 
ciadores  de  nuestro  trágico. 


».  .« 
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$.111.  : 

Ve  la  pretendida  superioridad  del  tea^ 
tro  Italiano  sobre  el  Español 

basta  el  ^igloXVt 

X^t  desolación»  y  barbarie  que  traigo  á  Eu- 
ropa la  rápida  inundación  de  los  Bárbaros  Sep- 
tentrionales 9  ocasionó  la  ultima  ruina  á  la  cien* 
cia  del  teatro  i  como  á  todas  las  demás.  No  pre- 
sentan á  la  historia  aquellos  desgraciados  siglos 
lino  tragedias  sobrado  verdaderas  y  lastimosas» 
lepreaentadas  por  los  pueblos  mas  cultos»  su* 
nexgidos  en  guerras  feroces »  y  crueles  deso* 
lacáones.  No  hubo  teatro  mas  trágico  que  £s« 
páfia  entre  todas  las  Naciones  Europeas»  pues 
aproas  habla  mediado  una  breve  tregua  de  la 
invasión  de  los  Septentrionales ,  quando  se  vio 
de  anevo  inundada  de  Bárbaros  Africanos »  con^ 
Jiírados  en  causar  la  ultima  ruina  á  este  ñorido 
Reyno.  No  seria  maravilla  que  siendo  Espaga 
b  mas  destruida »  se  hubiera  trocado  en  la  mas 
bárbi^ra  é  ignorante.  Pero  por  mas  abatidos  y 
oprimidos  que  se  vieron  sus  ingenios  bajo  ona 
dura  esclavitud»  aun  se  esforzaron  á  conservar 
algún  sagrado  deposito  de  literatura,  que  era 
preciso  participase  de  la  rudeza  y  barbarie  de 
los  dominadores  extrangeros  {^). 

En- 
(^)  En  este  lugar  de  la  historia  de  los  teatros  escribe 

C4  Don 
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Edtre  los  monumentos  de  las  ciencias  sa- 
gradas y  profanas  que  se  han  conservado  en- 
tre los  Españoles  desde  los  tiempos  bárbaros, 
^fio  es  hcú  señalar  alguna  composición  Dramá- 
tica ;  pero  ni  Italia ,  ni  -otra  nación  Europea 
puede  blasonar  de  esta  gloria.  '^  Después  de  la 
f9  invasión  de  los  Bárbaros ,  escribe  el  erudito 
99  Tiraboschi,  y  particularmente  después  de 'la 
99  de  los  Lombardos ,  no  creo  que  se  pueda  sé- 

9p  ña- 
Don  Pedro  Ñapóles  Signoreli ,  que  Cario  Magno  baiia 
esparcido  con  ayuda  de  algunos  Italianos  algún  respimuhr 
pasagero  por  las  Provincias  Ultramontanas  (  pag.  i8a«) 
En  seguida  nos  aconseja  que  observemos  las  pruebas  que 
alega  el  Abate  Tiraboschí.  Ruego  á  Signoreli  tenga  i 
bien  leer  la  disertación  sexta  de  la  primera  pane  de  pie 
Ensayo ,  y  se  asegurará  que  no  fué  Italiano  el  Espá&oi 
Claudio  ,  Obispo  de  Turin  ,  enviado  por  Cario  Magno 
i  instruir  á  los  Italianos ,  sepultados  en  la  ignorancia; 
no  fué  Italtano  Teodolfo ,  Obispo  de  Orleans  ^  al  que 
,  después  de  haber  ¡lustrado  la  Italia,  lo  llamó  Cario  Mag« 
00  á  Francia  para  enseñar  á  aquellos  pueblos.  £a  la 
.misma  Disertación  podrá  ver  quanra  luz  traxeron  los 
Españoles  á  Italia  en  aquellos  siglos  barbaros  con  las 
Matemáticas  ,  Filosofía  ,  Medicina  ,  Jurisprudencia  y 
Estudios  Sagrados.  Con  estas  noticias  podrá  conocer 
quan  falso  es  el  dicho  de  aquel  célebre  Francés  ,  inser- 
tado por  Don  Carlos  Vespasiano  en  aquel  pasage  de  la 
historia  de  los  teatros,  con  el  qu^í  presume  hacemos 
creer  que  hasta  los  siglos  XIII  y  XIV,  hubo  tal  ignorao* 
da  en  España ,  que  era  rarísimo  ti  uso  del  arte  de  ta 
«tritura. 


n  Salar  alguna  roocnposicion  .de<  eroena: ;  ó  que 
0  se  pueda  hallar  ^en  los  escritoresi  el  .menor 
n  indicio  de  qub  se  recitase  sobre  el  teatro  ah 
n  guna  acción  Dramática.  «>  {a)  Con  todo  ,  si 
'en  defeifto  de  moaumentos  auténticos  i  hubiese^ 
mos  de  dar  lugar  á  congeturas  biea  fondadas, 
no  ..habría  nación  quixá  (}ue  pudiese  disputar  á' 
España  la  primacía  de  los  juegos  escénicos  des- 
pués de  la  irrupción  de  los  Barbaros. 

£1  sabio  Español  Don  Blas  Nasarre  en  la 
Disertación  impresa  en  1749  nos  asegura,  que 
entre  los  Moros  de  España  estuvieron  en  usa* 
Jos  juegos  teatrales,  ofreciéndonos  náonumentos 
Arábigo- Dramáticos  sacados  de  la  Biblioteca 
del  Escorial.  No  hallando  Signoreli  tales  mo«- 
numentos  en  la  Biblioteca  Arábigo  Hispana  de 
Casirivcree  que  la  opinión  ^dei. Nasarre  ^er£ii 
ilusión  de  su  deseo  \  (^)  pues  careoe  de  apdyo^ 
Añade  después,  que  en  la  referida  Biblioteca 
n^^áiot  claramente  ,.  que  los  Árabes  no  00^ 
».  nocieron  los  espectáculos  teatrales,  n  Pero  per<« 
dóneme  este  áoQLo  autor^ilo  que  en  di^ba  Bi^, 
blioteca  se  expresa  ,^iio:es  loque  prometía  Na« 
tarre,  ni  lo  que  afirma  S%noFeli%  3^4ni  vero  Ara^ 
bes  (escribe  Casiri)  Europaórum  more  nec  tra^ 
giedias ,  nec  comadias  agunt :  an  vero  scripserini^ 
altum  apud  Scriptores.  siientium.  {^)  El  decir  que 
ao  estuvieron  en  uso  entre  los  Árabes  las  re^ 

prc^ 

(a)  T<m.  4*  lib.  3;  cap.  3. 

(bj  Pag.  177. 

(4;)  Bibiiot.  Arábigo,  Hispan,  pag.  8/«    , 
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presentaciones  teatrales  ^  jr /que.  ríos  escrltdPM 
no  nos  refieren  si  ellos  escribieron  ó  no  ecah* 
piosiciones  Dramáticas  ^  no  es  decir  claramente 
que  no  las  conocieron.  Ni  el  Señor  Casiri  pre« 
tendió  afirmar  que  no  estuvieran  en  uso  entce 
^os  Moros  de  España ;  pues  me  persuado  qüt  ae 
hay  escritor  alguno  antiguó  que  lo  aflrme  clan^ 
mente.  Mucho  menos  podía  decir  clarameoté 
Casiri,  que  los  Árabes  no  conocieron  loa  eapec- 
tiáculos  teatrales.  No  es  creíble  que  un  sujjeto  Caá 
instruido  en  la  literatura  Árabe  ignorase »  que  él 
Gordov4s  Averroes  escribió  un  doSto  comenta^ 
rio  ó  paráfrasis  de  la  poética  de  Aristóteles,  ea 
el  que  trata  largamente  de  la  tragedia;  aeSa- 
lando  entre  los  asuntos  oportunos  para  ésta ^  ja 
historia  del  inocente  Joseph  t  y  ti  sacrificio  de 
Abrahán,  ctímo  puede  verse  en  el  cap.  6.  de 
dicha  paráfrasis» 

En  defe(3:o  de  documentos  auténticos  de  AA* 
graves ,  se  puede  fundar  la  opinión  del  Sefior 
Nasarre  en  congeturas  probables ,  y  quedar  ua 
juicio  prudente  en  lugar  de  una  ilusiom  di  #• 
d^seo.  Es  constante ,  que  todo  el  que  haga  aten* 
ta  meditación  sobre  la  Civilidad  y  costumbre! 
de  los  Moros  de  España ,  no  podré  persuadir* 
se  que  les  fuesen  desconocidos  los  espe^ácttloi 
teatrales.  £rt  la  disertación  sexta  de  la  prime* 
ra  parte  de>  este  Ensayo  hemosi  x^itado  testimo^ 
nios ,  aun  de  AA*  clasicos  Italianos ,  para  pro- 
bar á  qué  punto  de  cuUura  é  instr^icpíoo  llf- 
garon  los  Árabes  Españoles ,  y  de^  quánto  pro- 
vecho fué  paca  Italia  el  comeado  coa  ellos  «d^ 

qui<$« 
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lUnes  aprendierón-la  industria  ,  el. Trafico,  la 
[edtcina,  Matemj^ica  y  Filosofía.  Masquando 
>  hubiera  tantas  pruebas  en  favor  de  la  Irte- 
itura  Atabe,  solo  la  Biblioteca  del  Señor  Casiri 
9dría  tener  fuerza  de  demostracíoá.'  »  Los*  Có- 
dices manuscritos  d6  sus  obras',  ijue-se  cón- 
feervan  en  muchas  Bibliotecas,. escribe  Tira- 

boschl )  y  priocipalmente  en  la  del  Escorial 

nos  dan  á  conocer  con  quanto  ardor  se  cul- 
'.tiraron  de  todos  modos  los  estudios  por  aque- 
■Ba  nación  en  los  siglos  remotdsi'>>  (a)  Entre 
stbs  atadlos  tuvo  lug^r  distinguido  la  poesía;  y 
i  ardor  con  que  lá  (Cultivaron  los  Árabes  lo  acre- 
litan  sus  muchos  poetas,  cuyas  obras  se  men- 
jooaa  en  infinitas  Bibliotecas;  como  también  el 
aber  comunicado  á  los  Españoliss  un  cierto  en- 
rusiasmo  por  componer  en'vei^tí,  seguti  la  ez- 
;>licac¡on  que  de  sus  tiempos  baieá  Alvaro  Cor- 
lovés.  (¿)  Ni  sé  ceñían  comvtdmente  á  compQ- 
tídónés  de  pocos  verses ,  dando  á  eütender  «qué 
«'tus  talentbs  poéticos  no  podían  sufrir  el  peso 
*  de  una  composición'  grande  y  seguida  ->  como 
[BlÉhsa 'Signercli,-(í)'pifíí^oe  vemos'' i^ue  sústfi 
iñíüs  ^man  él"pe46  .$t'  composiciones  graveaí 
(óbrenlos  puAtos  mas  serios  de  la  religión,  dé 
I»  moral;;  de  la  poUtica,  y  dé  la'  históxia'na- 
cttal.  ■"■       --■;■■  ■,  '_j 

j^háituls  /«niflwff.  Vcase  hEspalfe  Sag,  tom.  ii> 
(«)P«g.i77.       •    '      '  "  '''-^ 
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A'CJSt»  inclinaciofi  á-U;  poesía  afiada^edl 
luxoj  la  vida  sensual,  Íqs; amores. i  y  los  fei« 
tia.^s  de  toda  espede  que  reynaroa  eotre  ellos» 
De  aqui;  es  que  el  Abate  Quadrio^  y  Mn  d|i 
$t.  Eyremopt  (como  diremos  mas  adelante)  dúrr 
(mrrep  que  lós^amorios  y  galanteos  de<las  conato 
dias;  Espantólas  i^rocQdierpo.  de  los  Mo^oa  y  dt 
sus  lestines.  Sien4p.  de  sentir  el  primero  ^  que 
la .  tragicomedia  se  comunic<^  de  Toa  Árabes  i 
Iqs  Españoles^  y. de  éstos  á  Icis  f'raq€;eses i : y 
jí  l0$.  Italianos.  JLq  n)i$mo  cree  el  A{l)a):«  Be^ 
tíneli  de  otros  usos  extraordinarios.  i>^  Parece 
n  haber  provenido  de  allí  ta  caballería  andante, 
»  por  los  juegos  ,  combates  y  torneos  hechor  ei| 
>#  presencia  de  las  damas,  y.  premiadas  por, 
n^  mano  de  ést/i^.,  coopo  tambiéa.  la  ^  música  y; 
»V  poesía  amorosa  cop  qu^  cele¿»xában  las  ^  her* 

.•.mOSlíra^.7.     (^),,        ....     ,,.        ^;, 

¿Pues;.qúlé(i  00  .juzgara  ^traño  que  fueran 
desconocido^  Ips  juegos  escénicos  á  uná.aaotoo 
culta  en  tanto  extremo^  que  hacis)  .compitieaea 
cpn  Atenas  su  pprdQva..v  Seyilla  ?  Y  ^lie  .ea«c 
taodo.ent^ra^ciá^e  dédipadá  al  ;e^^.dio  d^,  lot| 
GVi^j^os/^.f^  '.p^árticular^á  Ma,ij¿bra^  ¡fija  A¿jÍ8t¿^.' 
celes  »^cuya',  poética  explicó  aod;amen¡i;e !  Aicscg^ 
roes  ,  á  ñínguao  le  ocurriese  .Jntrodupir  lof. 
juegos  teatrales  /y  más  quáhdo  inventaban  cadaj 
día  nuevo  plan  de  diversiones.  Esto  debe  ha- 
cerse todavía  mas  increíble  á»  Signpr^li :  q^iea 

,  I  ti.  J    :         %\t  ■.■  •  •*  ' 

t 

I 
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(4)  Restauración ,  part.  x.  pag,  ir»       ......  i  .  • 
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buscando  fílosoñcamente  el  origen  de  la  poesía 
XDramática  en  el  cap.  i  de  su  historia  ,  recono- 
ce por  primera  maestra  la  naturalezra.  ¿  A  qui^n 
>»  atribuiremos,  dice  ,  la  primera  invención  del 
•9  arte  Dramática  ?    A  la  mayor  parte  de  Jas 
»)  naciones.  Ella  se  aplica  á  copiar  los  hombres 
V  que  hablan  ,    y  obran  ;  es  también  de  todas 
i^las  invenciones  la    que  deriva  mas  natural- 
t>  mente  de  la  naturaleza ,  imitadora  del  hom- 
9>  bre:  asi  no  es  maravilla  que  produzca  y  pren* 
I»  da   en  tantas   regiones^  como  fruto  natural 
9>  de  todo  terreno.  99  (n)   De   donde    se   sigue, 
que  de  la  naturaleza  la  tuvieron  los  Griegos, 
y  los  antiquísimos  pueblos  Italianos ;  y  la  na- 
turaleza enseñó  la  Dramática  á  los  Chinos  y 
Peruanos. 

\I>e  los  principios  de  esta  filosofía  formo 
este  argumento :  Si  la  naturaleza  sola  sin  exem- 
^lo^  y  sin  los  auxilios  del  arte  supo  instruir  en 
la  Dramática  los  pueblos  mas  rudos;  ¿cómo 
esta  misma  naturaleza,  ayudada  de  la  ciencia 
y  del  arte,  no  inspiró  á  los  Árabes  la  id^a 
de  los  juegos  escénicos  en  mas  de  siete  siglos 
de  yo  Imperio  floreciente  ?  Si  aquel  arte  es  imi* 
tador  del  hombre  ,  y  fruto  natural  de  todo  pais; 
¿cómo  el  fértil  terreno  de  España ,  cultivado 
con  todo  genero  de  estudios  amenos^  y  de  ga- 
lanteos, no  produxo  este  bello  fruto?  Mas: 
la  experiencia   nos  enseña ,  que  conforme  va 

ere- 

(a)  Pag.  6. 
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..I.   mcion  el  luxo,  U  afemina- 

^ij   w  amores  ,  y  el  dominio  de 

_    ríice  también   la   inclinación 

"•^;^   fftT  ^üe  si  el  luxo  y  la  afeminación. 

,1  Aifxraio entre  los  Morosis!  el  deseos 

■r'^^^,   ,  .US  mugeres  los  hiio  fecundos  e« 

//  ;..«*hSones   festivas ,  ¿  cómo,   vuelvo  á 

^wsHiron   ignorados  entre  ellos  ios  es- 


jr.-^,u!>  ccatralcs? 
■  'x>.^  ca  las   Bibliotecas  de   los    escritores 
^^**  \o  leemos  composiciones   Dramáticas; 
^^^   0^  Atabes  no  las  conocieron.  Pocas  rc- 
,¡iw..>»isi?  son  menester  para  manifestar  la  poca 
.y.. .i  de  este  argumento  negativo.  Nadie  ig- 
s.K^  guales  y   quántas   fueron  las  variaciones 
^  Imperio  Africano  en  España,  nada  inferió- 
.<x  d  las  del  Imperio  Griego  y  Romano.  Y  si 
j,^  variaciones  de  estos  Imperios  sepultaron  ba* 
w  sus  ruinas  tantas  composiciones  Dramáticas, 
\^  es  de  maravillar  hayan  quedado  sepultadas 
:ua<has  composiciones  Arábigo-Dramáticas  ba- 
\v>  las  ruinas  del  Imperio  Arábigo.  Pero  vinien- 
Jv>  á  tiempos  mas  inmediatos   á  nosotros,  oo 
s^  le  oculta  á  Signoreli ,  que   de  tantas  obras 
escénicas  como  se  escribieron  en  España  en  el 
si^lo  XVI  ,  antes  de  Lope   de  Vega  ,  apenas 
uos  han  llegado  algunas.  Ninguna  de  las  mu- 
chas tragedias  de  Malara  ,  ninguna  de  las  trein- 
ta comedias    de   Cervantes   se   ha   conservado 
hasta  nuestros  dias ;  por  lo  que  no  será  extra- 
jo, que  después  de  tantos  siglos  se  haya  bor- 
radti  la  noticia  de  las  composiciones  escénicas 

de 
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e  los  Árabes.  Por  lo  tocante  á  la  Biblioteca 
rabigo-Hlspana  del  Escorial ,  aun  hay  otra 
zori  mas  eficaz.  Bien  sabido  es  el  fatal  incen- 
dio que  sufrió  esta  asombrosa  fábrica  por  es<- 
pacio  de  quince  dias  en  el  año  1671.  Entre 
los  muchos  daños  que  ocasionaron  las  llamas. 
Uno  de  los  mayores  fué  la  pérdida  de  infinitos 
manuscritos  preciosos,  que  perecieron  en  ellas; 
pues  solo  de  manuscritos  Árabes  se  reduxeron 
á  cenizas  mil  y  doscientos  ;  y  muy  bien  pudíe^ 
ron  ser  de  este  número  no  pocas  obras  Dramáti* 
cas*  Quando  todo  esto  no  baste  para  formar  de- 
mostración, puede  á  lo  menos  manifestar  que  no 
carece  de  sólidos  fundamentos  la  opinión  que 
atribuye  á  los  Árabes  los  juegos  escénicos,  fun« 
damentos  que  hasta  aquí  solamente  se  comba* 
ten  con  argumentos  negativos,  debilitados  por 
las  razones  contrarias;  de  suerte,  que  si  no  te- 
liemos  bastante  fundamento  para  decir  clara^ 
mente  que  la  escena  fué  conocida  de  los  Ara- 
bes,  tampoco  le  tiene  Signoreli  para  asegurar 
ilaramente  ^  que  no  la  conocían. 

Las  mismas  razones  que  hacen  muy  proba- 
ble haber  usado  los  Árabes  los  juegos  esceni- 
eos  9  prueban  también  que  estuvieron  en  uso 
entre  los  Provenzales  ;  no  porque  se  hayan 
de  juzgar  por  comedias  y  tragedias  arregladas 
aquellas  composiciones  poéticas,  que  entre  los 
ültimos  llevaban  estos  títulos ,  que  estaban  muy 
distantes  de  la  antigua  comedia  y  tragedia.  Pero 
podemos  decir  libremente  ,  que  si  no  se  conser- 
vó entre  los  Provenzales  la  verdadera  Drama- 

ti-: 
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tk(i«  mecho  meaos  se  haDrá  conservado  entré 
la$  v>tr;:$  naciones  Europeas,  mas  rusticas^  y 
mcQos  inclinadas  á  la  poe^a,  á  la  música,  al^ 
luxo  y  á  la   magnifícencia  y  á   las  fiestas.   £^ 
bien    notorio ,   como   hemos  probado   en    otn^ 
parte,  jue  nuestros  Condes  de  Barcelona  tuvie*^ 
roo  el  principal  tnñjxo  en  el  cultivo  de  la  poe^ 
sía  Provenzal ;  que  muchos  Españoles  se  grao^ 
gearon  nombre  de  famosos  poetas ;  que  en  Es — 
paña  se  vieron  Academias  de  la  Giiya  Ciencimí^ 
por  lo  que ,  quaiquiera  que  fuese  la  Dramáti^» 
ca  que  usaron  los  Proveníales ,  no  fué  desco^ 
nocida  á  los  Españoles;  y  por  consiguiente  no 
puede  blasonar  Italia  aun  en  esta  época  de  ia 
menor  superioridad  sobre  España  en  los  espec*- 
táculos  teatrales. 

Pudiera  pretender  esta  prerogativa  en  el  «J- 
glo  XVI ,  si  fuese  cierto ,  según  escribe  el  au* 
tor  de  la  historia  critica  de  los  teatros ,  qoe 
Ja  poesía  Dramática  á  imitación  de  los  aniignús 
renació  en  ItaUa  en  el  siglo  XIV*  w  (a)  Pero 
no  renació  ciertamente  con  las  representado* 
nes  de  que  hablan  Musata,  Vilani  y  Apostó- 
lo Zeno.  £1  doéto  y  juicioso  Abate  Tirabosebif 
citado  en  la  nota  que  corresponde  á  este  lugar 
de  la  historia  de  los  teatros ,  no  halla  en  se* 
nejantes  representaciones  la  Dramática  á  iffli* 
tacion  de  los  antiguos ;  antes  al  contrario  des* 

cubre  un  espei^áculo  vulgar ,  destinado  unia* 

mea* 

(a)  Pag.  \%%. 
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nieflte  á  entretener  la  vista  de  los  circuns-^ 
Cantes  con  una  representación  muda,  {a)  No^ 
iconiodó  á  Djn  Carlos  Vespasiano  este  modo 
qícíoso  de  .pensar  de  Tirabosciii,  y  por  eso 
f  añade:  yp  me  parece  no  obstante ,  que  no  tie-« 
»  ne  siempre  razón  este  doótisimo  autor  ^  quan* 
f  do  se  inclina  á  creer  ,  qu«  las  representacione» 
t  de  los  misterios  sagrados  ,  y  otras  farsas  pia* 
f  dosas  executadas  en  los  siglos  XLII ,  y  XIV, 
f  casi  todas  eran  mudas.  ^9  (j?)  Sin  embargo  no 
se  digna  el  Señor  Vespasiano  de  presentar  aK 
g;iio$i  razón  que  justifique  su  .di^^naen  contra<^ 
úo  al  de  Tiraboschi.  Nótese  qué  distinta  con- 
duifta  observo  contra  este  doótísimo  escritor; 
pues  no  se  hallará  un  lugar  en  toda  mi  obra, 
en  que  yo  diga  que  no  tiene  razón  ,  sin  alegar 
pruebas  de  mi  dicho. 

w  Crecieron  después,  prosigue  Signoreli ,  con 
n  grande  velocidad  los  estudios  escénicos  entre 
w  nosotros  ,  y  se  cultivaron  según  la  forma  re* 
9  guiar  de  los  antiguos. '>  {c)  No  me  es  posible 
emprender  un  menudo  examen  de  estas  com-- 
posiciones  escénicas,  que  se  suponen  regulares, 
wste  el  juicio  formado  por  el  discreto ,  y  sá*> 
bio  Tiraboschi.  Tratando  de  las  comedias  y 
tragedias  supuestas  regulares  por  Signoreli ,  ^s^ 
cribe :  »  estas  son ,  á  ^ecir  la  verdad ,  bosque* 

w  jos 

-  ■      '    * 

(#)  Tom,  4.  Hb.  3.  cap.  3. 

(b)  Historia  de  los  teatros ,  pag.  1 89^ 

(O  Allí. 
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i9  jos  de  poesías  teatrales ,  mas  que  verdaderas 
99  tragedias  y  comedias,  (a)  No  es  de  distinto  sen- 
tir Quadrio  ;  quien   ni  en  el  siglo  XV ,  halla 
en  Italia  la  comedia  regular  á  imitación  de  los. 
antiguos,  ni  la  tragedia  hasta  Trisino.  «  Al  fin 
f»  del  siglo  XV  comenzaron  á  dar  el  titulo  de  ^ 
V  tragedia  ;  pero  no  tenian  de  ésta  otra  cosa- 
w  que  el  nombre ,  y  algún  llanto.  9>  (¿)  De  la 
comedia  del  expresado  siglo ,  habla  asi :  m  en  Imbt 
99  comedias  del  siglo  XV  están  acumulados  jan«^ 
99  tamente  sin  decoro  deidades^  principes ^  prl-^ 
99  vados ,  villano^ ,  bufones  y  toda  casta  de  gen«- 
99  tes.^M.  por  lo  que  ciertamente  no  son   otr^ 
99  cosa  que  un  bosquejo  desordenado  y  una  cor^ 
9»  teza  informe  de  la  buena  comedia.»  (c)  Con. 
todo  Signoreli  quisiera  hacernos  creer  ^  que  ym 
en  el  siglo  XIV ,  pero  mas  en  el  XV ,  se  vi6 
en  Italia  la  Dramática  regular ,  presentando  mu« 
chas  producciones  teatrales  »  á  los  poco  ins- 
99  truidos  en  la  literatura  Italiana,  {d)  No  dudo 
que  lo  conseguirá  con  los  poco  instruidos   eo 
la  literatura  Italiana ;  pero  temo  no  lo  logra* 
rá  con  aquellos  que  están  no  poco  instruidos 
en   ella,   como  el  doótislmo  Tiraboschi,  y  el 
erudito  Quadrio. 

£1  sabio  autor  de  la  historia  de  los  teatras 

na 

tf)  Tom.  jr.  lib.  3,  cap,  3. 

*)  Tom.  3.  pag.  y  8. 
te)  Allí ,  pag.  59. 
[d)  Historia  de  los  teatros  ^  pag,  i^ó. 
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O  ha  tenido  por  conveniente  darnos  alguna 
oticia  particular  de  las  representaciones  de  los 
listerios  que  se  usaban  en  Italia  en  el  siglo  XV; 
>lamente  sabemos  por  él ,  que  entonces  se  ha* 
ian  con  mas  suntuosidad  y  arte.  Qué  diversas 
^ríaa  estas  representaciones  de  las  que  se  prac- 
ícaban  en  Francia ,  llenas  de  aquellos  galán- 
K>s  que  nos  pinta  el  doóto  historiador ,  y  de 
is  de  España  llenas ,  como  él  dice ,  de  bufo- 
adas.  {a)  Sin  embargo,  el  Abate  Quadrio  do 
escubre  señales  del  arte  Dramática  en  las  re« 
iresentaciones  sagradas  de  Italia  del  referido 
iglo.  Dice,  que  '>  estas  representaciones  estu- 
'  vieron  mas  en  uso  en  el  siglo  XV  que  en 
»  otro  alguno.  Pero  no  por  eso  se  guardaba 
'  en  ellas  método  ni  regla.  Muchas  comprehen- 
'  dian  toda  la  vida  de  algún  santo. »»  (J?)  A  de- 
ir  verdad ,  no  era  fácil  acomodar  á  la  poéti- 
a  de  Aristóteles  aquellas  representaciones  ,  en 
as  quales  servian  de  interlocutores  Dios ,  los 
ingeles,  demonios,  bienaventurados,  condena- 
Ios,  las  potencias,  los  vicios,  y  las  virtudes. 
»6ómo  hemos  de  creer  que  estuviera  compues- 
ta con  arte  la  de  Constantino ,  en  la  que  se  leía 
sna  Epístola  de  San  Pablo ,  y  después  se  can- 
taba el  Te  Deum'i  Sin  contar  otras  semejantes 
de  que  hace  mención  Quadrio. 

De  aqui  puede  inferirse ,  que   en  aquellos 

íi- 
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a)  Allí ,  pag.  ao7. 

b)  Lugar  citado ,  pag.  ^8. 
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t    'osa  las  representaciones  sa- 
.... ,   L»>ancia  ,  y  España  que  una 
^     Ntravaj^ancias ,  y  que  no   erark 
..:%%:»  ^as  que  estaban  llenas  de  bu« 
^.wJ  ^ien  diji^no  de  alabanza  el  zqIcm 
>jj.«/»  '¿apañóles  en  prohibir  semejan-- 
_.^_u^'ones  en  las  Iglesias  ,  y  de  muy 
*:¿to  el  de  nuestro   Católico   Mo~ 
a.xt   desterrado  de  los  teatros  pií- 
•tscntaciones  sagradas.  (^)  Jus- 
i.dinos  desear   que   se  prohibiesen 
^^'...uiS  representaciones  mudas  de  los 
,>,    l>lo  de  los  siglos  bárbaros,  en  las 

"^.^  ^    .Clin  profanadas  hasta  las   divinas 

■» 

;^  .   c  eran  solas  las  Iglesias  el  teatro  Es- 

as  representaciones  sagradas  las  uoí- 

.  ti  .''izaban  el  ingenio  de  nuestros  poe- 

**  s.^»airente  las  bufonadas  de  los  cbarlata" 

MH  la  diversión  de  los  lilspañoles  en 

"   ^       \V.  Hallándose  antes  de  la  mitad  de 

"         >  voso  Marqués  de  Villena  en  la  Corte 

f-*    Oon  Juan  el  II,  Príncipe  aficionadí- 

^'  <   K    *  poesía,  dispuso  una  especie  de  En- 

i¿  ^vínposiciones  Dramáticas  ,  de  las  qua- 

* '      v'w^resentó  una  en  Zaragoza  en  la  Cor- 

te 


i^. 


».  Real  decreto  de  9.  He  Junio  de  176 f,  prchi- 
»   o  Augusto  Soberano  Don  Carlos  III  la  repre- 
.)  M  Autos  Sacramentales,  y  comedias  de  Santos 
^  g^tas  causas  ^ue  se  iosiaúao  en  éL 


r\ 


(53) 

!  los  Reyes  de  Aragón  ,  ^egun  escribe  Gon^ 
García  de  santa  María  en  la  Crónica  del 
Don  Fernando  el  honesto.  En  la  colee- 
de  las  poesías  de  Juan  de  la  Encina  se 
varias  composiciones  Dramáticas  sagradas, 
ofanas  ;  una  de  ellas  se  representó  con  roo- 
de  las  bodas  de  los  Reyes  Católicos  Doa 
ando  ,  y  Doña  Isabel ,  que  se  celebraron 
io  de  1474*  Este  poeta,  en  quien  ya 'se 
srte  despuntar  un  delicado  gusto  de  poesía^ 
la  primera  muestra  de  la  pastoril  en  aigu- 
composiciones  formadas  sobre  las  Églogas 
^rgilio,  que  traduxo  en  verso  Castellano, 
lodandolas  á  los  gloriosos  hechos  de  los 
es  Católicos. 

)cro  mas  bello  Ensayo  teatral  tuyo  Espa* 
.  mitad  del  siglo  XV,*  con  el.  qual  puede 
:nder  haber  conocido  antes  .que  Italia  el 
xrómico.  Hablo  del  aóto  primero  de  la 
2i¿ia  intitulada  ¡a  Celestina  ,  por  otro  nom*« 
Onusto  y  Melibea,  (jjc)  Se  enapezó  y  prosi- 
.hasta  el  segundo  a¿to  esta  composicioa 
nática  pasada  la  mitad  del  siglo  XV ,  sienr 
u  autor  Juan  de  Mena,  ó  mas  bien  Ro«. 
3  de  Cota.  Sea  quien  fuere  el  autor ,  lo 
o  es  ,  que  dá  á  conocer  estaba  perfeéta- 
te  instruido  en  el  arte  de  la  verdadera 
edia.  La  elegancia  del  estilo ,  la  giirez4  de 
;ngua  ,  la  facilidad  diéstjra  del  pincel  en 


)  Esiá  prohibida  en  estos  Reynos* 
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retratar  los  cara  Aeres  al  natural ,  aseguran  siá- 
disputa  á  aquel  primer  a^o  la  gloria  de  ser 
el  primer  trozo  de  composiciones  teatrales  que 
se  vio  hasta  entonces  capaz  de  competir  con 
las  comedias  Latinas  y  Griegas.  A  los  fines, 
del  mismo  siglo  tomó  á  su  cargo  Fernando  de 
Rojas  el  concluirla  ;  y  aunque  no  es  muy  in- 
ferior al  primer  autor  en  locución  y  viveza  de 
las  descripciones  9  lo  es  muchísimo  verdadera* 
mente  en  el  arte  teatral ;  pues  la  composición 
que  empezó  comedia  ^  como  la  intituló  su  au- 
tor ^  y  como  manifiesta  el  primer  acto »  la  con- 
cluyó el  continuador  en  tragedia:  y  por  esto 
le  pareció  denominarla  tragi-comedia ;  con  lo 
que  vino  á  quedar  monstruosa  ,  y  desarreglada 
uña  composición  bella  y  regular  en  su  princl- 
pió,  pudiéndo  decirse  que  atrum  zzz desinii  in 
piscem  mulier  formosa  superne. 

Pero  aún  con  estos  defeétos  del  continua- 
dor ,  fué  recibida  la  Celestina  con  sumo  aplau- 
so de  todas  las  naciones.  Don  Nicolás  Anta* 
iiio  dá  completa  noticia  de  los  elogios  con  qae 
la  celebra  Gaspar  Barthio  en  la  traducción  La- 
fina  que  hizo  de  ella ;  y  también  refiere  di- 
ferentes traducciones  Francesas.  Me  admiro  de 
que  no  llegase  á  noticia  de  este  erudito  Biblió- 
grafo la  traducción  Italiana ,  y  las  muchas  edi- 
ciones publicadas  en  Italia  al  principio  del  ú- 
glo  XVlJ  quando  yo  he  encontrada  en  Geno- 
va hasta  tres  en  Italiano^  y  una  en  Español, 
anterior  á  la  que  citan  Don  Nicolás  Antonio, 
y  Signoreli )  hecha  en  Sevilla  en  1639;  pues 

la 
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sé  iiablo  se  ejecutó  en  Toledo  por  Jaahi 
la  él  año  1538.  Otra  tradaccion  de  la 
0  se  hizo  en  Italia  á  principio  del  si- 
I;  es  decir 9  en  los  tiempos  mas  ilústra- 
le obra  del  Español  Alfonso  de  Ordoñez, 
a  de  Julio  II ,  quien  la  puso  en  Italia^ 
Xiciop  de  la  célebre  Señora  Feltria  Fre- 
ksi  habla  el  autor  al  fin  de  la  traduccioa» 

4e  mil  quinientos  cinco  ba  sida 

dioma  Español  al  Italiano 

pequeño  libro  traducido 

H  Alfonso  de  Ordoñez ,  Castellano^ 

ftáncia  de  una  Dama  que  en  sí  ka  unido 

la  gracia ,  y  el  adorno  humano^ 

ia  Fragosa : .  bgnesta^j  en  quien  triunfante 

^cueniira  la  virtud  y  domipante» 

ifio  I  j$  1 4*^  hizo  otea  impresión  eo  MI- 
Zanoto  de  Castion;  otra  en  Veiieciá 
5,  y  dos  mas  en  1525  y  1535  :  de 
i'qtie  mostraron'  mas  anhelo  los  Italia- 
'  ¡«mprimir  esta  eoniedia  Española »  que 
>Af  iosto  ^  y  la  de  Bibieoa. ' 
pwc^ido  pues  9  codAO  dixe ,  que  no  tie*» 
ítt:  una  muestra  de  comedia  vulgar  arre* 
interior  alprinoer  ado  arregladísimo  de 
/tina  ;  jorque  segU4;i  discurre  Apostólo 
^) 4k  OaPinim^ní  SéocóiPolenton ,  tradu^ 

ci- 

>XMS  al  BMiao)QÍ|.€oiD«  t.  pag»  3^8. 
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cida  en  Italiano  én  1472 ,  es  la  cdmédiavuficat 
mas  antigua  que  tiene  Italia  ;  y  de  las  de  ver- 
so  lo  es  en  juicio  de  Fontanini  y  Velucelo  la 
jímistad  de  Jacobo  de  IMardi,  representada  ea 
el  año    1594*  Esta    no  es  por  cierto   la   mas 
bien  ordenada ,  como  confiesa  el  noi^mo  autor^ 
quien^  dice  en  el  próiog;o,.que  ha  querida  apar^ 
tarse  del  método  :de  los  antiguos ^  por    haber^ 
variado  las  costumbres  ,  y  que  por  esto  ha  dadOM 
á  su  tabula,  la  duración  de  un  año.  Concluyes 
finalmente  con  quatro  o^vas  canudas  COA  lam 
lira  á  la  Señoría,   {a)  .  -/    ,       .  ... 

§.  IV. 

I 
I 

Motivos  de  la. mas  lenta  restatiracia 
del  teatro  Español  en  eí  ■    - 
,       siglo  XVI.   ,..:  .-r,   .1 

O  pretendo  negar  que  fué  mas^  r^P><)a.  jf 
brillante  la'  restauración  del  teitr.oi. en-  Italil 
que  en  Espáña.ál  :£nes  del>sigl0iXVV  3S.priiKÍr 
pies  del  XVL  Nuestra»  níiciop  oíuiKtó  ien  ii$ 
primeros  años" de  éííte  cot>s¿ruir  teatros  .  mag- 
níficos:, representar  es^jcétáculos  doberVÁO$  ,.** 
ocuparse  los  ingeiüios  c^ai  iJuatnadoa  etn.  fuiiir 
var  la  Dramática^  ¿  Pero  jquÁl/fué  da»  verdjido 
ra  causa?  No  fuéxi^tameafteula .j^t4  (k.iflf 

gc- 


(a)  Quadrio  tom  3.  parte  2.^ag.  6^i 
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genio  ó  de  inclinación  en  los  Españoles  á  las 
composiciones  teatrales;  porque  de  uno  y  otro 
dieron  buenas  pruebas  pasada  la  mitad  det 
mismo  siglo.  Me  parece  que  la  verdadera  causa 
fué  la  misma  que  alega  Don  Pedro  Ñapóles 
Signoreli  de  los  tardos  progresos  del  teatro  en' 
la  antigua  Roma,  diciendo:  ^*  No  fueron  pron- 
»  tos  ni  grandes  los  progresos  del  teatro  Latino¿ 
99  Roma  guerrera  favorecía  poco  las  artes  que 
99  podían  enflaquecer  el  valor,  y  por  eso  se  des- 
w  cuidó  la  Dramática.  Si  toleró  el  espéótáculo 
99  sin  aprobarlo,  no  perrnltió  poner  sillas,  á 
99  fin  de   que  el  pueblo  obligado  á  disfrutarle  / 

w  en  pie,  mostrase  fortaleza  y  robustez  has- 
99  ta  en  la  diversión.  >>  {a)  De  este  modo  pro- 
curamos hallar  razones  para  engrandece;*.  Co-i" 
das  las  cosas  de  los  Romanos  ,  á  quienes  verbe- 
ramos con  un  respeto  que  degenera  tal  vez  ea 
supersticioso.  Si  se  hallan  en  otra  nación  accio- 
oes  semejantes  ,  no  queremos  atribuirlas. ó  uq 
verdadero  heroísmo,  sino  púr  :el  contrado  á 
rusticidad,;  ignorancia  ,  ó  barbarie.  £sto  sa* 
cede  .puofualníiente  coa  la  nación  Española  ea 
4Dateria  de  Dramática:  se  hace  reparo  en  los 
tardos,  y  no  grande^  progresos  que  hizo  en 
España  acia  la  mitad  del  siglo  XVl :  se  pieta^ 
valieQd()se  del  tefiftimonjo  á^  inervantes ,  1^  po^*. 
jbfez^^ik:  nuejStFQSL  teawps,  tferopttfStoS'  Me  qwr 
ÜQ  ó.rieisvtabJs».,  ^col(^tra(jl«&  «abr^<>cr%3rCAn(i^ 
«sucas  en* ^úadro,  leva^oti^as  dH  suelo  quatjo 
V"..  k.y^:    '.i    í;  r..  t  •    .   ..';;.  .    palr 
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palmos,  y  sin  mas  brillantes  adornos  ;  pero  no 
se  dice  que  España  guerrera  favorecía  poco 
las  artes  que  podían  enflaquecer  el  valor  ^  y  que 
por  esto  se  descuidó  la  Dramática. 

Tengo  por  cierto ,  que  estas  mismas  razo- 
nes convienen  mejor  en  aquel  siglo  á  la  guer- 
rera España ,  que  allá  en  lo  antiguo  á  la  guer-^ 
rera  Roma*  Precisamente  ha  de  ser  del  todo 
forastero   en  la  historia  de  aquellos  tiempos, 
ó  muy  contrario  á  la  nación  Española  el  que 
00  confíese  ,   que  ninguna    otra  puede  b).a80« 
nar  de  una  época  gloriosa  hasta  el  punto  de 
competir  con  la  mas  brillante  de  la  guerrera 
Roma  ,  quanto  fué  la  de  España  desde  los  ÜU 
timos  años  del  siglo  XV*,  hasta  mediados  del 
XVI ,  asi  por  la  continuada  serie  de  importaa- 
tísimas  guerras  y  como  por  los  muchos  capita* 
lies  valientes  y  esforzados,  por  las  estupendas 
hazañas  execujtadas  con  admirable  felicidad ,  por 
las  heroicas  acciones  que  llenaron  de  asombro 
al  mundo ,  por  las  conquistas  de  nuevos  ftey>- 
nos  é  Imperios ,  y  últimamente  por.  aquel  het> 
roismo  que  se  hizo  común  á  todos  los  .£spi^ 
lióles.  Los  Moros  arrojados  de  España  y  he^ 
chos    tributarios   en    África  ;   I^os  Franceses 
despojados  de  los  dominios  de  Italia  ^  y  obli- 
gttdos    á  huir    de   la   otra    parte  de  los    Al^ 
^$  :    los    sublevados   Alemanes  ^    reprimidose 
ias  Américas  descubiertas  y  conquistadas*;  to- 
do esto  muestra  claramente  i  que  los  veacedo»' 
res  no  eran   gente  entregada  ¿    las  artes  que 
enflaquecen  el  valor  ^  y  ú  arlas  que>  pueden 

au* 
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mentar  la  fortaleza  y  robustez ;  y  que  eran 
>mbres ,  que  acostumbrados  tan  solamente  al 
atro  de  la  guerra ,  no  se  divertian  en  otras 
^presentaciones ,  que  aquellas  en  que  sin  fíe* 
on  se  presentaban  exercitos  derrotados^  Mo- 
iFcas,  y  Principes  prisioneros,  Ciudades  y 
irtalezas  expugnadas,  provincias  é  imperios 
aquistados. 

Al  contrario  en  Italia,  el  luxo  y  afemina^ 
ion  de  las  Cortes  influyeron ,  como  observa 
Iraboschi,  á  que  se  cultivase  mas  el  teatro; 
¡mtribuyendo  también  á  lo  mismo,  en  sentir 
e  Giraldi ,  la  paz  que  procuró  León  X ;  y  so- 
re  todo  la  generosa  protección  de  los  Prin*- 
ipes  Italianos,  quienes  amándola  poesía  con 
referencia  á  los  demás  estudios ,  derramaban 
3S  caudales  en  fomentar  los  espectáculos  es* 
enicos  con  la  erección  de  suntuosos  teatros, 

con  ennoblecer  las  tablas  ,  haciendo  salir  á 
^presentar  los  caballeros  de  sus  Cortes ,  y 
án  sus  mismos  hijos ,  cook^  hizo  el  Duque  de 
errara  Alfonso  I.  (a)  no  desdeñándose  de  que 
i-  hijo  Francisco  recitase  el  prologo  de  la 
\ena  del  Ariosto.  En  este  noble  empeño  ex- 
edió  á  todos  los  Principes  León  X,que  por 
ii  extremada  inclinación  á  la  poesía  y  á  los 
xpe^áculos ,  los  promovió  en  Roma ,  como 
ates  había  hecho  en  su  patria.  Todos  los  aík)s 

ha- 

(a)  Barot.   dif.  de  los  Escritores  Ferrar,  parte.  2, 
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hacía  ir  á  Roma  la  compañia  de  los  yutan^i- 

á  representar  en  las  tablas:  y  no  tenia  répa* 
ro  de  honrar  con  su  presencia  las  ñestas  tea- 
trales. De  esto  se  siguió ,  que  habiéndose  apo- 
derado hasta  de  los  caballeros  la  añcion  á  las 
representaciones  ,  se  comunicó  también  al  es* 
tado  Eclesiástico,  lo  que  refiere  no  sin  mués* 
tras  de  dolor  Lilio  Gregorio  Giraldi.  Quim. 
&  famosum  bistrionis  nomen^  jam  Sacerdotes  ipsi^ 
&  sacris  initiati  sibi  ambitiose  adsciscunt  ,  itf 
inde  Sacerdotis   locupletati  cobonestentur  {a). 

Ocupaban   por  entonces    otros  cuidados  y. 
otros  pensamientos  á  los  Príncipes  Españoles; 
solo  creían  bien  empleados  sus   tesoros   en  la 
conservación  y  dilatación  de  su  Imperio  ^  de* 
jando   que    los   Farsantes  representasen   sobre 
Quatro  tablas,  y  se   vistiesen  con   quatro  za- 
marras   blancas   pastoriles.    Del    mismo  modo 
pensaronal    fin    de    aquel   si^lo   los  Príncipes 
Italianos ,  según  escribe  Angelo  Ingegneri  ,  que 
atribuye  á  esta  conducta  de    los    Príncipes  el 
motivo  de  representar  en  aquellos  tiempos  tan- 
tos asun  tos   pastoriles ;  porque  los   otros  es* 
peétáculos,  dice  ,  »>  requieren    bolsillo  real ,  el 
f>  qual    prudentemente   reservan   nuestros  Prín- 
y^  cipes  aótuales   para   la    conservación   de  sus 
9>  estados ,  y  para  la  defensa   y  comodidad  de 
y»  sus  vasallos.  Quedan  pues  ,los  pastoriles  ,que 
n  con    aparato   rústico  ,  y    con  vestidos    mas 

gra- 

{a)  De  poet.  Hlsu  dial.  S, 


fy  graciosos  que  ricos  ,  parecen  beliisimos  á  la 
»  vista  (a). 

No  pudiera  Ingegneri  hablar  de  otro  modo, 
si  se  hubiese  propuesto  darnos  la  raxon  de  la  po- 
breza del  teatro  Español  hasta  mediados  del 
siglo  XVI.  La  discreción  y  sublime  modo  de 
pensar  de  los  Reyes  Católicos  Don  Fernando 
y  Doña  Isabel,  les  hacía  reservar  el  bolsillo 
real  para  exterminar  de  su$  dominios  las  re^ 
liquias  del  Imperio  Africano  con  la  conquista 
de  Granada ,  que  dio  asunto  de  magnífico  es- 
pei^áculo  al  teatro  Romano  con  el  Drama  cora- 
puesto  por  Carlos  Verardo  en  el  año  1491. 
Qualquiera  advierte  quanta  mayor  gloria  oca- 
sionaría éste  suceso  á  la  nación  triunfante  que 
le  executó  con  las  armas  en  la  mano ,  que  á 
la  que  le  representó  sobre  el  teatro.  No  encon- 
traron los  Farsantes  mas  protección  en  el  in- 
mortal Cardenal  Ximenez  ,  Gobernador  de  Es« 
paña  después  de  la  muerte  del  Rey  Fernando, 
rué  sin  duda  alguna  y  como  hemos  dicho  en 
otra  parte ,  generoso  promovedor  de  los  estu- 
dios, y  liberalisimo  proteétor  de  los  literatos; 
pero  ni  dio  lugar  entre  aquellos  á  la  Dramá- 
tica^, ni  entre  estos  á  los  cómicos*  No  llamó 
ia  compañía  de  Lope  de  Rueda  para  gozar  de 
las  diversiones  escénicas,  ni  honró  con  su  pre- 
sencia ios  espectáculos.  Su  teatro  era  la  Uni- 
versidad de  Alcalá  ,  que  había  hecho  emporio 

^  de 

(«)  De  la  poesía  Teatral. 


de  lás  ciencias.  Sabían  bien  sus  dodisimos  pro- 
fesores, que  el  camino  de  lograr  las  dignida* 
des  Eclesiásticas »  no  era  la  profesión  cómica^ 
sino  solamente  las  sagradas  ciencias,  y  el  es* 
tudlo  de  las  lenguas  doétas ;  y  este  es  el  ori* 
gen  de  los  rápidos  y  esclarecidos  progresos 
que  hicieron  alli  las  ciencias  sólidas ,  quedan* 
do  entretanto  en  su  infancia  la  Dramática. 

Recayó  finalmente  el  cetro  de  España  en 
las  manos  del  joven  Carlos  de  Austria ;  y  aun<» 
que  pa recia  que  su  florida  edad  podría  perml* 
tir  sin  reparo  alguna  inclinación  á  los  entre* 
tenimíentos  teatrales;  sin  embargo  fué  uno  de 
aquellos  jóvenes  prodigiosos  que   muestran  sa- 
car desde  la  cuna  ideas  y  pensamientos  de  he* 
roes.  Animado  del  deseo  de  gloria,  no  dio  en- 
trada ni  á  los  vanos  placeres,  ni  á  las  diver- 
siones frivolas ,  como  escribe  Robertson.  Cre- 
yó justamente  que  los  Alexandros ,  los  Scipio* 
nes  y    los  Cesares ,  cuya  gloria  imitaba ,  no 
hubieran    dado    tan  noble   asunto   á  heroicos 
Dramas  ,  si   en  lugar  de  llenar  de    terror  y 
admiración   el    mundo   con  su  valor,  se   hu- 
biera envilecido  en  la  afeminación  de  las  di- 
versiones cómicas.  Asi    llegó  á  ser  un   ilustre 
objeto  de   la  poesía  igual  á  los  héroes  Ro- 
manos. 

Aun  hay  otra  razón  ,  y  es  ,que  hasta  la  mitad 
de  aquel  siglo  no  hubo  en  España  Corte  Real 
ni  residencia  fija  de  los  principales  Señores, 
que  pudieran  promover  y  sostener  los  teatros 
con  nugnifícencia.  Porque  Carlos  V.  que  oca* 
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pó  el  Trono  de  España  pasada  la  mitad  de 
aquel  siglo  (^) ,  estubo  casi  en   continuo  mo* 
cimiento  9  viajando  y  peleando  por  la    mayor 
3)arte  de  los  Reynos  de  Europa.  Nueve  veces 
3>asó  á  Alemania  ,  quatro  á  Francia,  siete  visitó 
^a  Italia ,  diex  la  Flandes ,  dos-  veces  estuvo  ea 
áfrica,  y  otras  dos  en  Inglaterra/ La  ñor  dé 
3a  grandeza   y  nobleza  Española  acoiúpañabft 
^  su  Monarca ,  ó  militaba  bajo  sus  v anderas. 
<]!onsiderese  la  España  privada  por  este  moti« 
^vo  de  aquellos  poderosos  auxilios  que  son  oe^ 
besarlos  al  renacimiento  y  progresos  del  tea« 
^ro.  Con  efeéto  vennos  que  en  Italia  en  aquel 
esclarecido  siglo  las  Cortes  de   los   Príncipes 
ueroo  las    pronaovedoras  de   los  espcétácuJos 
aas   lucidos,  y  donde   hallaron  el  mas  noble 
stímulo  y  generosa  recompensa   los  célebres 
X^oetas  Dramáticos*  ¿Y  hemos  de  creer  que  si 
liubieran  faltado  á  este  país  las  esplendidas  Cor- 
ees de  Toscana^  Ferrara  ,  Mantua  y  Roma  y  hu« 
dieran  sido  igualmente  brillantes  los  progresos 
^e  la  Dramática?  ¿Qué  más?  La  misma  corte 
que  faltaba  en   España ,  dio  nueva  ocasión  á 
Italia  para  promover  mas  y  mas  el  teatro  ,ya 
por  las  muchas  representaciones  cómicas  cele- 
bradas en  presencia  de  Carlos  V.  y  Felipe  If, 


(^)  Esto  es ,  basta  pasada  la  mitad  de  &.  Fue 
proclamado  juntamente  coa  su  madre  Dofia  Juana 
eo  If  i6.  y  murió  en  i.yyS  en  el  Monasterio  de 
TottTydos  afios  después  fue  renunció  la  coroiui« 
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y  ya,  por  el  ilustre  concurso  de  los  primeros 
Sqñpres  Españoles  que  residían  entonces  en  ella. 
Estas  reflexiones  fundadas  sobre  hechos,  incon« 
trastables ,  deben  preservar  á  la  nación  Éspa* 
ñola  de  aquellas  preocupaciones ,  que  pudieran 
originarse  contra  su  mérito  y  cultura ,  por  ver 
menos  atendida  entre  ella  el  arte  Draaiática 
en  tiempos  tan  ilustrados.  Pueden  servir  asi- 
mismo para  manifestar  el  modo  poco  razoiiar 
ble  de  pensar  de  muchos ,  que  ignorando  Uf 
varias  mudanzas  de  las  naciones  ^  extrínsecas  á 
su  verdadero  mérito,  se  constituyen  jueces  y 
pronuncian  sentencia  contra  sus  ingenios  ^  cul* 
tura  é  instrucción. 


S.V 
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S-  V. 

conocieron  Los  Italianos  primera 
que  los  Españoles  la  tragedia 

arreglada. 

nfogona  protección  que  tuvo  en  España 
mmática  á  principios  del  siglo  XVI,  no 
lió  que  algunos  felices  ingenios  estudiasen 
Kiétas  Griegos  y  Latinos ,  é  imitasen  sus 
K>8Íciones  trágicas.  Aqui  se  nos  presenta 
lo  para  combatir  una  de  las  preocupado* 
rontra  el  honor  literario  de  nuestra  nación 
las  universal  entre  Franceses  é  Italianos» 
\  y  otros  afirman  libremente,  que  los  fix« 
'ex  no  ban  conocido  la  verdadera  tragedia. 
É$  «1  sentir  del  autor  Francés  del  teatro 
fiol,  publicado  en  París  en  1738.  Qué  fé 
ce  este  traduétor ,  se  puede  inferir  de  la 
üd  con  que  asegura  ,  que  los  Españoles  dan 
tulo  de  tragedia  á  I»  Celestina^ y  á  ¡a  in-- 
sa  Helena  ;  quando  la  primera  ha  tenido 
tantemente  el  título  óq  iragi  comedia  ^  y  la 
nda  de  Novela.  Voltaire  con  su  acostum- 
a  confianza  pronuncia  también ,  que  los 
ñoles  no  han  conocido  la  tragedia;  sen* 
ia  que  cita  el  Abate  Bctineü  en  la  pre^ 
^n  á  sus  tragedias.  Con  todo  debían  sa*- 
estos  eruditos  escritores,  que  un  siglo  an- 
te ser  conocida  en  Francia  la  tragedia ,  te« 
Vm.  VL  £  nia 


Ata  ya  España  algunas  bien  dispuestas  y  arre- 
gladas ;  que  mientras  continuaban  en  divertir 
la  Francia  los  Cofrades  de  la  Pastan  con  la  re* 
presentación  de  los  Misterios^  y  mientras  en- 
noblecían el  teatro  Francés  los  juegos  de  Píxe/S 
pesti  ^  se  veían  en  España  incitados  los  Sófo- 
cles y  Eurípides )  y  se  sacaban  al  tablado  nne» 
vos  asuntos  trágicos.  Debian  acordarse  que  ka 
Españoles  sirvieron  de  modelo  á  lo»  fririoierat 
padres  del  teatro  trágico  Francés  ^  y  que  lot 
maestros  del  gran  Corneille  fueron  los  antí¿ 
guos  y  modernos  Españoles  ^  como  diremos  tit 
otra  parte* 

No  son  mas  ventajosos  á  nuestro  teatro 
trágico  los  juicios  de  algunos  Italianos;  por 
lo  qual  le  ha  parecido  al  Abate  Qusdrio  qoo 
no  debia  colocar  en  su  historia  poética  4  lot 
Españoles  entre  los  poetas  trágicos  y  siendo  ad 
que  en  este  numero  entran  hasta  Chinos  y  Bs- 
ruanM.  Mas  adelante  daremos  una  idea  del  n& 
to  modo  de  escribir  de  Quadrio  sobre  el  tea^ 
tro  EspañoK  Yo  no  podia  persuadirme  que  h» 
-hiera  disculpa  para  Iqs  extrangeros  que  ni^;^ 
injustamente  ¿  España  el  Conocimiento  de  la 
tragedia ;  pero  Signoreli  ^  mas  versado  qne  otros 
en  la  historia  del  teatro  Español  ^  piensa  da 
muy  distinto  modo ,  y  cree  que  tienen  exaañ 
i^  extrangeros  que  ban  supuesto  no  baher  tom 
€iiú  ios  Españoks  U  tragedia  {ay  Halla  la  razón  de 
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esto  en  ei  corto  numero  de  tragedias  arregla- 
das entre  los  muchos  miliares  de  composicio* 
nes   teatrales  Españolas  de  los  siglos  XVI  y 
XVIL  En  verdad  que  si  valiera  esta  ra:i^0Q ,  me- 
recería disculpa  qualquiera  que  dixese ,  que  los 
Italianos  no  conocieron  la  tragedia  en  el  siglo 
XVI ;  respeto  de  ser  pocas  las  que  tienen  bien 
coordiníidas  en  comparación  del  infinito  nume« 
TO  de  sus  composiciones  Dramáticas  de  aquel 
tiempo ;  y  también  la  merecerla  el  que  dixese 
que  los  Italianos  no  conocieron  la  Épica  en  el 
mismo  siglo,  porque  entre  una  multitud  de  poe- 
tas Italianos  apenas  se  bailan  dos  Épicos  per-* 
&^os. 

Mi  pretensión  es  y  que  no  tienen  excusa  los 
extrangeros  que  juzgan  resueltamente  que  la 
tragedia  es  desconocida  á  los  Españoles;  por- 
tille una  de  dos ;  6  pecan  de  ignorancia  ó  de 
aiaiiciai  quando  6  deciden  en  materia  que  ig- 
noran, ó  sentencian  sin  embargo  de  los  mas 
auténticos  monumentos  que  hay  en  contrario, 
los  quales  son  notorios»  Digo  mas  ^  y  t$^  que 
ninguna  nación  Europea  conoció  primero  que 
los  Españoles,  después  de  la  restauración  de 
las  letras,  la  verdadera  tragedia,  y  que  nin- 
guna de  las  lenguas  vulgares  fué  ennoblecida 
con  la  imitación  de  los  trágicos  antiguos  pri« 
mero  que  la  Española.  Los  Italianos  hacen  justa 
vanidad  de  que  su  País  haya  conocido  antes 
que  otros  la  tragedia,  lo  qual  no  les  disputan 
los  demás.  Luego  si  los  Españoles  se  exercí- 
taron  en  la  tragedia  en .  el  mismo  tiempo  que 

£a  los 
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los  Ttalianos ,  es  claro  que  ninguna  nación  po«^ 
drá  pretender  en  esto  la  primacía  sobre  Espa- 
ña. Vamos  á  ias  pruebas* 

Si  fuese  cierto  que  en   la  declinación  dd 
siglo  XV   se  cultivaba  la   poesía  trágica   en 
Portugal,  y  que  el  Jesuíta  Luis  de  U  Cris 
compuso  varias  tragedias,  como  afirma  Stgno^ 
reli  en  su  historia  ,  seria  un  argumento  incon* 
trastable  de  haberse  conocido  la   tragedia  eo 
nuestra  Península  antes  del  siglo  XVI;  pero 
el  citado  autor  ha  padecido  en  este  lugar  um 
equivocación  no  pequeña ,  colocando  al  fin  del 
siglo  XV  un  poeta  trágico  que  no  floreció  hasta 
el  fin  del  XVI ;  error  que  debia  contarse  en  li 
errata  corrige ,  en  vez  de  lo  que  alli  ae  anotl, 
y  que  no  necesitaba  de  corrección. 

Algunos  Españoles  han  intentado  probir 
después  de  Don  Agustín  Montiano,  la  prima- 
cía en  razón  del  tiempo  de  la  tragedia  Espif 
ñola  sobre  la  Italiana,  con  las  tres  tragedias 
el  jíbsalom ,  el  Amnon  ,  y  el  Saúl ,  compuesta! 
por  y  asco  Diaz  Tanco  de  Fregenal  (a)«  Quisie- 
ra que  esta  opinión  tubiese  mas  sólidos  funda- 
mentos que  los  que  producen  estos  eruditos  Es- 
pañoles, á  los  quales  responde  Signoreli  ccn 
justa  crítica  en  mi  concepto*  Lo  primero  no 
se  sabe  en  qué  año  nació  ni  en  qual  murió 
Vasca  Diaz,  solo  sí  que  en  el  de  155a  in* 
primió  un  libro ,  y  en  él ,  entre  las  obras  que 

nos 

(a)  Lugar  citado  pag.  2oy. 
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flos  refiere  haber  compuesto ,  cuenta  también 
las  tres  tragedias  expresadas.  Mas  de  estas  no- 
ticias ¿cómo  se  ha  de  inferir  sólidamente  que 
dichas  tragedias  fueron  anteriores  al  año  15 1^;, 
en  que  Trisino  acabó  su  Sofonisba?  Es  verdad 
que  no  se  ofrece  la  menor  repugnancia  en  que 
aquellas  fueran  primero  que  estas.  Pero  no 
hay  lazoñ  posi^va  que  acredite  esta  anterior!* 
dad^  porque  como  advierte  Signoreli,  el  puede 
ser  jaoaás  produce  por  conseqüencia  en  buena 
lógica,  el  es.  Con  que  siendo  cierta  la  existen- 
cia de  la  Sofonisba  de  Trisino  en  el  año  151$ 
¿cómo  se  pretenderá  privarla  de  la  anteriora 
dad  sin  mostrar  la  existencia  cierta  de  otra 
tragedia  antes  del  mencionado  año  ?  Lo  segun- 
do, ninguno  de  quantos  hablan  de  las  trage- 
dias de  Vasco  Diaz  las  ha  leido ;  nunca  se 
imprimieron  y  ni  hay  de  ellas  mas  noticia  que 
el  nombrarlas  su  autor;  ¿pues  cómo  juzgare- 
sios  de  su  mérito  y  sabremos  que  se  escribie* 
ron  conforme  el  gusto  de  las  buenas  tragedias? 
Mucho  mas  quando  el  testimonio  que  dá  por 
otra  parte  Don  Nicolás  Antonio  del  mérito 
de  su  autor ,  muestra  todo  lo  contrario ,  que  un 
escritor  formado  para  calzar  el  coturno  en  lapri" 
mera  juventud  ^  como  dice  Signoreli. 

Dejando  pues  á  un  lado  las  tragedias  de 
Vasco  Diaz  hasta  que  se  tenga  mas  especial 
noticia  de  ellas,  tratemos  de  otras  tragedias 
Españolas  que  con  jnas  fundamento  puedan 
pretender  igual  antigüedad  que  las  primeras  Ita* 
lianas.  Esto  no  se  conseguirla  «'ciertamente  ,vsi 
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se  diese  lugar  entre  las  tragedias  arregladas  Ita- 
lianas á  la  Sofonisba  de  Gaieoto  Carreto ,  segua 
quiere  Signoreli ,  quando  dice:  »>  La  primera 
f>  tragedia  de  este  siglo  escrita  en  lengua  Italia* 
9>  na ,  y  en  una  forma  regular  fué  la  Sofonisba 
9>  de  Gaieoto  Carreto..MSu  verificación  eseno^« 
w  va  rim^  ;  pero  es  tragedia  compuesta  con  arte 
99  y  juicio,  qual  correspondía  á  aquellos  tieai- 
99  pos  ilustiados. »'  (d)  Prorrumpe  después  este 
erudito  iiistoriador  en  una  inve^iva  demasiado 
severa  contra  el  recopilador  del  Parnaso  Es* 
panol ,  porque  escribe  ,  que  la  Sofonisba  de  Caf'^ 
reto  no  merece  el  nombre  de  tragedia  regular^ 
sino  el  que  conviene  á  las  comedias  del  mismo 
autor,  que  no  son  otra  cosa  que  prolizos  día-* 
logos  alegóricos :  {b)  v  dialogo  alegórico  llama, 
«^  dice  Signoreli^  una  acción  heroica  trágica 
ff  entre  pcrsonages  históricos,  verdaderos  ,  pal<- 
t9  pables  ,  como  Sofonisba  ,  Sifax  ,  y  Masinisa? 
99  Quando  se  habla  de  las  cosas  literarias  pot 
99  tradición  ,  y  se  van  pillando  al  vuelo  las  mH 
n  ticias ,  como  pillan  los  muchachos  los  gri^ 
99  líos ,  y  las  moscas ,  se  tropieza ,  y  se  cae  ea 
n  absurdos  muy  groseros.  »>  \c) 

Enhorabuena  :  es  absurdo  llamar  dialogo 
alegórico  la  Sofonisba  de  Carreto ;  pero  es  una 
justa  critica  el  decir ,  que  no  es  tragedia  regu^ 

iar. 

(a)  Lug;ir  citado ,  pag.  2it« 

(^)  Parnaso  Español  ^  tom.  6.  prólogo, 

(^j  Lu|^rciuido« 


(7«) 

lar.  Quiero  conceder  que  Signoreli  no  hable  de 
la  Sofonisba  de  Carrete  por  tradición  ,  y  que 
no  ha  tenido  necesidad  de  coger  al  vuelo  las 
noticias  cómo  pillan  los  noiuchachos  los  grillos 
y  las  miaras;  pero  no  sé  si  puede  blasonar  de 
no  haber  iilcurrido  en  absurdo  alguno.  ¿Tra-* 
gedia  escrita  en  forma  regular  llama  una  acción 
teatral -dividida  en  quince  ó  veinte  aétos?  Tra;- 
gedia  compuesta  cen  arte  y  con  juicio  qual  cor-^ 
tespondia  á  aquellos  tiempos,  ilustrados  llama  urt 
drama,  que  abraza  en  su  representación  no  tolo 
£  Cirta>  Cartago  y  la  patria  de  Masinisa ;  sino 
la  Ciudad  de  Roma ,  el  Palacio  de  Tolomeo 
en  Egypto ,  y  otras  varias  partes  del  niundo^ 
trasladándose  los  acores  desde  una  á  otra  según 
les  acomoda,  bien  que  el  autor  les  dá  tiempo 
para  visgar  en  los  intermedios  de  un  aóto  á  otro? 
Si  esta  es  tragedia  regular  y  conforme  á  arte, 
no  sé  por  qué  se  excluye  de  la  lista  de  tra<» 
gedias  arregladas  una  multitud  de  las  Españo- 
las, que  no  incluyen  tantos  defeétos ;  y  si  es 
como  correspondía  á  aquellos  tiempos  ilustra^ 
dos ,  no  sé  quales  convendrían  á  los  sigloa  bár« 
bares. 

Muy  distinto  juicio  que  Signoreli  forman  de 
la  Sofonisba  los  Italianos  antiguos ,  y  moder« 
nos«  Angelo  Ingegniei}i:en  sdi  «discurso  ,  de  la 
poesía  teatral ,  nos  pone  delante  la  Sofonisba 
de  Carrete  para  exemplo  de  las  mas  extrava* 
gantes  tragedias.  Tratando  el  Abate  Qiíaddo 
de  Carrete ,  dice:  9»  con|o  este  poeta  era  ami- 
fp  ge   de  extra^vaganíQihafi  jdivádiá.lá'  Sofonisba 
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f»  en  qtnnce  ó  veinte  a^os,  y  tnvo  oin^  odl 
ff  desvarios,  dando  roas  motivo  de  risa  quede 
fp  censura.  »>  {a)  No  es  mas  favorable  al  arte 
y  juicio  de  Carreto  el  doéto  Abate  Tiraboschi, 
puesto  que  reprehende  en  la  Sofonisba^*  abobas 
del  metro  de  la  o<9:ava  rima,  y  la  multipli«« 
cídad  de  aétos ,  otras  fantasías  que  ha  intro^ 
ducido  el  autor;  (i)  de  forma  que  la  referida 
tragedia  es  digna  liermana  de  la  comedia  in- 
titulada Palacio  y  templo  de  amoTj  en  la  qual 
hablan  quarenta  y  dos  personas:  comedia  ri«' 
dicula  ,  que  está  bien  distante  de  mostraradi 
un  autor  formado  para  calzar  el  coturno  coa 
regularidad ,  arte  y  discernimiento. 

Esta  es  la  razón  porque  no  ha  logrado  Car^ 
reto  que  se  le  cuente  entre  los  poctaa  trágicoSi 
como  juzga  Maffei  hablando  de  la  Sofooisha; 
90  ésta  y  otras ,  asi  por  la  calidad  del  verso, 
t9  como  por  el  método  y  forma  ,  se  alejan  tanto 
n  del  uso  arreglado  del  teatro,  y  de  la  norma  de 
99  los  antiguos  maestros  ,  que  no  han  merecido 
»  lugar  á  sus  A  A.  entre  ios  poetas  trágicos»  (c) 
Por  .consiguiente  le.  queda  á  Trisino  la  gloria 
de  haber  calzado  el  primero  el  coturno  Italia* 
lio :  timbre  que  no  le  disputan  los  suyos  ni  an- 
tiguos ni  modernos.  '>  £1  primero,  dice  Var* 
99  chi ,  que  escribió  (tragedias  en  nuestra  lengua 

'  ^  w  di- 

(a)  Tom.  j.  pag.  6s. 
(*)  Tom.  7,  part.  3,  pag.  lar. 
.  <r}  PreC  á  la  Sofonisba  de  Trisito»         . 


(73) 

»  dignas  de  esté  nombre  ,  fué  seguh  eíntiendo^ 
n  Juan  Jorge  Trisino ,  w  {a)  y  Giraldi  en  las 
Orbeches  profiere: 

B'il  Tris  sino  gentil  j  cbe  col  suo  cania       t 
•    Prima  (f  ognun  dal  Tebro ,  e  dall  Iliso 
Gia  trasse  la  tragedia  á  V  onde  d^  jírno^ 

Es  preciso  que  estos  antiguos  Italianos  ig-> 
noraseo >la  multitud  de  tragedias-  escrctas  por 
k)S  suyos'mucbo  antes  de  Carreto,  como  quie<i 
re  persuadirnos  Signoreli.  {b) 

Esto  supuesto ,  el  primero  que  conoció  la 
verdadera  tragedia  fué  Trisino ;  quien  acabó  su 
Sofonisba  acia  fines  del  año  1 5 1 5  ,  conforme 
se  infiere  de  una  carta  que  le  escribió  Rucel&i^ 
y  cita  Casteli  en  la  vida  de  aquel;  ni  pudo 
ser  anterior  á  esta  fecha  ,  según  discurre  Gi- 
raldi en  su  primer  dialogo.  Lo  que  nos  refiere 
Signoreli  {c)  de  haberla  hecho  representar  León 
X  antes  del  año  i$i6  con  suma  magnificencia, 
lo  creeríamos  si  hubiera  dado  pruebas  de  ello; 
pero  el  sabio  Abate  Tiraboschi  duda  de  esta 
representación  por  no  hallarla  acreditada  bas- 
tantemente. 

Ahora  pretendo,  que  hallándose  en  Italia 
cerca  de  León  X  á  las  inmediaciones  átl  año 

(n)  Carta  pag.  68 1. 

(i)  Lugar  citado  pag»  a6f« 

(i)  AUi  pag«.aia»    .   . 
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1515  el  elegantísimo  Español  Fernán  Pérez 
de  0//t>ii ,  compuso  las  dos  bellas  tragedias  Es* 
panelas  la  venganza  de  jfgamenony  y  la  Ecubá 
triste.  Es  constante  que  no  hay  un  documen- 
to claro  del  tiempo  cierto  de  estas  tragedias^ 
como  tampoco  de)  año  en  que  nació  aquel  cé- 
lebre Elspañol ;  pero  sin  embargo  pueden  servir 
de  fundada  prueba  las  épocas  seguras  que  tene- 
mos en  orden  á  su  vida.  Sabemos  que  murió 

en  el  año  1533  ^  34  >  ^^^^^  ^^  ^^  tá^á  de 
quarenta  años:  con  que  debió •  nacer  en  el  1494 
ó  95  ,  cuyo  cómputo  conviene  con  ottas  noti« 
cias  que  se  conservan  de  él.  Habiendo  nacido 
en  Cordova  ,  estudió  alii  la  latinidad;  después 
pasó  á  la  Universidad  de  Salamanca  ,  donde 
estudió  tres  años  las  artes  liberales.  £1  deseo 
de  perfícionarse  en  la  lengua  Latina  lo  llevó 
á  la  Universidad  de  Alcalá  nuevamente  funda^ 
da  por  el  inmortal  Cardenal  Ximenez,  y  allí 
se  detuvo  un  año.  La  fama  de  la  de  París  ^  / 
el  deseo  de  cultivar  mas  y  mas  su  raro  inge- 
nio, hicieron  que  Fernán  Pérez  se  encaminase 
allá,  donde  dio  singulares  muestras  de  su  ta- 
lento eo  toda  clase  de  estudios.  Elegido  Papa 
León  X  en  el  año  1513  ,  fué  llamado  Oliva 
á  Roma  por  un  tio  suyo ,  que  servia  á  León. 
Ya  tenemos  en  aquella  Capital  á  este  joven 
literato  á  la  edad  de  diez  y  ocho  ó  diez  y  nue- 
ve años.  Estuvo  en  ella  tres  años ,  adornando 
su  ingenio  con  la  filosofía  y  bellas  letras;  y 
si  bien  el  sumo  Pontífice ,  amantísimo  de  los 
literatos  ,  ^ueria  detenerle  en  ^u  Corte  despuM 
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de  la  muerte  de  su  tio^  sin  embargo  se  au^ 
sentó  de  Roma  y  volvió  á  París  para  hacer 
nuevos  adelantamientos  en  las  ciencias  baxo 
el  magisterio  del  insigne  Español  Juan  Sili* 
céo  9  Cardenal  después  y  Arzobispo  de  Toledo. 
Tres  años  seguidos  permaneció  allí  haciendo 
progresos  en  todas  las  ciencias.^  Y  con  moti-^ 
vo  de  haber  publicado  su  maestro  Silíceo  un 
tratado  de  Arismecica  ,  añadió  Fernán  Pérez 
un  elegante  dialogo  en  elogio  de  esta  ciencia, 
procurando  manifestar  en  él  la  uniformidad  de 
la  lengua  Española  con  la  Latina ;  uno  y  otro 
se  imprimió  en  París  el  año  1518. 

De  estas  fechas  ciertas  se  infiere,  que  la 
mansión  de  Fernán  Pérez  de  Oliva  en  Italia 
fué  desde  el  principio  del  año  1514,  hasta  el 
de  1 5 1 7 ;  y  habiendo  compuesto  sus  tragedias 
Ínterin  estuvo  en  Italia ,  corresponden  al  año 
1 5 1 5  ó  16,  que  es  la  época  de  la  tragedia  de 
Trisino ,  sin  entrar  en  la  pueril  disputa  de  si 
la  de  este  precedió  algunos  dias  ó  meses  á  las 
de  Fernán  Pérez ;  quando  por  otra  parte  la 
de  Trisino  no  se  imprimió  antes  del  1524,  ni 
se  sabe  que  antes  de  este  año  fuera  represen- 
tada en  las  tablas.  Para  probar  Signoreli  la  an- 
terioridad de  la  Sofonisba  de  Trisino  ,  dice  que 
Fernán  Pérez  >>  no  habia  salido  de  la  menor 
f>  edad  quando  se  representaban  y  admiraban 
V  las  tragedias  de  Trisino  y  de  RucelaL  »>  (a) 

No 

'  {a)  Lugar  ciudo  y  pag,  a66« 


No  sé  que  en  la  Poética  de  Aristóteles,  ó  eo 
la  legislación  del  Parnaso  haya  alguna  ley  que 
prohiba  componer  tragedias  en  la  cienor  edad. 
Leonardo  de  Argensola  compuso  las  suyas  á 
la  edad  de  veinte  años ,  y  otros  muchos  jóve^ 
nes  de  ingenio  nada  superior  al  de  Fernán  Pe* 
tez  han  ennoblecido  la  menor  edad  con  produc- 
ciones mas  serias.  Basta  tener  presente ,  que 
en  el  1 5 1 5  era  Fernán  Pérez  un  joven  de 
veinte  ó  veinte  y  un  años,  de  un  ingenio  pro- 
digioso, cultivado  con  las  letras  sólidas  y  ame* 
ñas  en  quatro  de  los  mas  célebres  emporios  de 
las  ciencias ,  Salamanca  ,  Alcalá  ,  París  y  Ro-* 
ma ,  y  no  parecerá  dificultoso  que  estuviera  ea 
disposición  de  componer  dos  tragedias ,  tomaiH 
do  el  asunto  de  los  Griegos.  Añádase  que  fué 
muy  amante  de  la  lengua  Española ,  y  desea* 
ba  dar  á  conocer  las  muchas  excelencias  que 
la  adornan :  por  esto  escribió  el  dialogo  cita« 
do  arriba  ;  habiendo  compuesto  también  ^  f 
recitado  en  Cordova  algunas  oraciones  Españo- 
las á  imitación  de  las  de  Cicerón  ;  traduxo  la 
comedia  de  Plauto  el  Anfitrim  ,  llaauíndolji 
muestra  de  la  lengua  Española^  dio  a  luz  aquel 
célebre  dialogo  de  la  dignidad  del  i>ombre^  que 
después  se  traduxo  al  Italiano.  A  vista  de  to* 
do  esto ,  es  muy  creíble ,  que  mientras  Trisi- 
no  pretendía  acreditar  con  la  Sofonisba  que  la 
lengua  Italiana  er^  capaz  de  la  magestad  del 
coturno  ,  se  aplicase  Fernán  Pérez  á  mostrar 
^ue  no  faltaba  esta  excelencia  á  la  Española. 
Si  queremos  examinar  sin  pasión  el  mérita 
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de  estas  prlmerají  tragedias ,  hallaremos  las  Es* 
pafiolas  nada  inferiores  á  las  Italianas.  En  pri-- 
iner  lugar ,  no  sé  qué  razón  lian  tenido  Sijgno** 
reli  y  el  recopilador  del  Parnaso  Español  para 
llamar  traducciones  las  dos  tragediais  de  Oliva. 
¿Traducciones  llaman  dos  tragedias  en  las  qua- 
les,  fuera  del  asunto  tomado  de  Sófocles  y 
de  Eurípides,  y  alguna  parte  de  la  formación 
de  la  fábula  ,  nada  se  halla  de  los  origínales 
Griegos?  Si  solo  el  asunto  y  el  plan  tomado 
de  éstos  bastase  para  graduar  de  traducciones 
las  tragedias  de  los  modernos,  serian  traduc- 
ciones todas  las  Ifigenias ,  Fedras ,  Ecubas  ,  Me^ 
iioi^  Meropes  ,  Edipos  y  Or estes.  Con  mas  ra*' 
zoo  debe  llamarse  traducción  de  la  Ifigenia  en 
Tauro  de  Eurípides ,  el  Orestes  de  Rucelai ;  y 
la  Rumanda  ,  traducción  de  la  Ecuba  del  mismo 
Griego,  bien  que  no  tan  exaéta  como  la  pri- 
mera ,  y  por  esto  inferior  á  ella.  Desde  el  tí- 
tulo dado  á  sus  tragedias  se  apartó  el  trágico 
Español  de  los  Griegos ,  dando  á  la  Eledlra  de 
Sófocles  el  de  ¡Venganza  de  Agamenón  ,  con  el 
qoal  se  significa  mejor  el  fin  que  gobierna  toda 
la  acción  trágica ;  y  á  la  Ecuba  de  Eurípides 
dio  el  de  Ecuba  triste ,  remediando  en  parte  con 
él  la  multiplicidad  de  acciones  que  se  encuen- 
tran en  el  original  Griego,  uniéndolas  todas 
baxo  una  denominación  correspondiente.  Por 
esto  no  merece  que.  se  le  culpe  de  ñilta  de  uni- 
dad ,  como  si  la  continuada  serie  de  desgracias 
sobrevenidas  á  Ecuba,  no  fuesen  conducentes 
para  excitar  y  aumentar  progresivamente  la 
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compasión  de  los  circuntantes. 

Á  exemplo  del  trágico  Español  intituló  Ce* 
ruti  las  desgracias  de  Ecuba  su  tragedia  corn* 
puesta  de  las  Troyanas  y  de  la  Ecuba  de  £a« 
ripides  ,  imitándole  hasta  en  escribirla  en  prosa* 

He  aqui  otro  de  los  pretendidos  defe^os 
de  las  tragedias  de  Fernán  Pérez  de  Oliva ;  ,e8to 
es  el  haberlas  compuesto  en  prosa»  No  es  ahora 
acasion  de  formar  un  discurso  prolixo  sobre 
la  solidé^  de  la  opinión  de  Mr.  Diderot ,  y  otros 
literatos  en  quanto  á  escribir  las  tragedias  ea 
prosa*  Si  diré ,  que  no  es  mas  esencial  el  verso 
á  la  comedia  que  á  la  tragedia ;  y  no  obstante 
eso  quántas  comedias  se  vén  aplaudidas ,  aunque 
escritas  en  prosa  sin  el  exemplo  de  los  antiguos» 
Basta  que  se  sepa  dar  á  la  prosa  toda  la  ele-* 
gancia ,  fuerza  y  magestad  que  requiere  ei  es- 
tilo trágico  ;  cuyas  calidades  resaltan  mas  eo  la 
prosa  de  Fernán  Pérez,  que  en  los  versos  de 
Trisino.  m  Algún  ultramontano  lleno  de  adqui^ 
»>  rida  presunción ,  que  él  tendrá  por  sublime 
f>  (escribe  Ñapóles  Signoreli )  mirará  con  ojos 
n  compasivos  aquella  sencilla  descripción  que 
Jt»  Trisino  había  aprendido  de  los  Griegos.  >»  (s) 
Por  cierto  que  Benedióto  Varchi  no  es  algún 
ultramontano  lleno  de  adquirida  presunción;  y 
con  todo  mira  con  ojos  compasivos  la  fría  sen* 
cilléz.del  estilo  de  Trisino,  puesto  que  babU 
asi  de  la  Sofonisba :  n  Por  lo  que  á  mí  toca 

•»  no 
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fHío  sabría  dejar  de  alabarla  en  quanto  á  la 
if  fábula ,  y  aun  en  otras  muchas  cosas  del  arte; 
»  pero  en  otras  muchas  partes ,  y  especialmen^ 
n  te  en  lo  que  toca  á  la  locución ,  no  sabría 
99  por  donde  empezar  si  quisiera  alabarla.  »>  (n) 
Tampoco.es  ultramontano  el  Abate  Tiraboschi^ 
y  mira  igualmente  con  ojos  compasivos  la  hu- 
mildad de  estilo  deTrisino  quando  dice:  n  La 
99  Sofonisba  de  Trisino  entre  muchas  excelencias^ 
19  tiene  sus  ciertos  defcd:os  ;  es  á  saber  el  de  el 
9»  estiiO)  que  no  es  grave  y  sublime  qual  con*^ 
9»  viene  á  la  tragedia»  (b) 

Sea  asi : »»  pero  un  entendimiento  que  hace 
99  buen  uso  de  sus  facultades  (añade  Ñapóles 
i^Signoreii)  y  un  corazón  sensible »  qual  se 
99  requiere  en  la  tragedia ,  X^erramará  lagrimas 
99  á  la  relación  del  veneno  toaiado  por  la  Rey- 
99  na  9  &c.»>  Yo  añado,  que  un  entendimiento 
que  hace  buen  uso  de  sus  facultades ,  y  un  co* 
tazón  sensible  ,  se  consumirá  de  fastidio ,  si  ya 
lio  se  riere ,  al  oír  que  Masinisa  en  presencia 
de  su  nueva  esposa  difunta,  y  del  lastimoso 
espedáculo  de  las  mugeres  que  están  en  tropel 
al  rededor  del  cadáver ,  se  dirige  á  ellas  con 
Citas  friísimas  expresiones. 

Haréis  bellas  exequias  y  cumplidas 
Ji  mi  gueriday  d  mi  tiueva  esposa. 

(a)  Lcz.  pag.  68t. 

(*)  Tom.  7.  pan.  3.  pag,  lar. 


(8o) 

Toda  persona  vístase  de  negro; 

Que  lo  mismo  bate  yo. 

En  lugar  de  cuñada  á  vos  Herminia 

Siempre  os  fuiero  tener  mientras  que  fAvá\ 

T  si  por  vos ,  6  qualquier  otra  dama 

Puedo  hacer  algo  ^  pedid  enhorabuena. 

i  Que  paso  mas  oportuno  que  este  pedia  de- 
sear un  buen  trágico  para  mover  á  compasi- 
vas lagrimas  los  corajpones  sensibles?  ¿y  qu¿ 
expresiones  mas  frias,  ni  palabras  mas  brjaf 
podia  escoger  para  helarlos  enteramente? 

Tanto  en  la  locución ,  como  en  la  pintora 
de  los  carad:eres  y  en  la  economía  de  la  ñr 
bula ,  excede  al  Italiano  el  trágico  Español 
Tomó  éste  el  asunto  de  los  Griegos ,  las  per- 
sonas son  Griegas ;  y  con  todo  sin  despojkf 
las  del  caraéter  de  su  nación  ,  supo  acom<KÍar 
los  razonamientos  á  los  tiempos  en  que  escri- 
bía,  evitando  el  fastidio  de  las  largas  repcd* 
clones  de  los  Griegos,  No  llegó  á  esto  Trisi- 
no;  por  lo  que  se  ie  reprehende  justamente  \t 
afeétada  imitación  de  las  modales  Griegas.^  Lo 
9>qual(como  advierte  Tiraboschi)  debia  coa 
9>  mas  razón  notarlo  Trisino,  porque  habiendo 
99  escogido  un  asunto  de  historia  latina  ,  no  con* 
n  venia  revestirlo  á  la  moda  de  los  Griegos»»  (tf)» 
Esta  afe(áada  imitación  de  los  Griegos  poae 
OQ  boca  de  Sofonisba  aquel  largo  é  importuno 

ra- 

(tf)  Logar  cit.  pag.  itt. 


(8.) 

raLonam^tito ,  ett  que  tgasta  ciento  dncuenU 
versos  para  contar  á  Etmiaia  la  iiístoria  de  Dido, 
y  esto  101  ovañon  que  espera  la  noticia  de  si 
:ha  muerto  su  marido,  si  ha  sido  iiecha  prisio- 
nera ,  si  la  patria  queda  ea  poder  de  los  Ro- 
manos. A  vista  de  esta  importunisima  char- 
latanería ^ao  puede  menos.de  ezoiamae.  &1  Mar- 
atqués  Qoriqi,  que  una,. persona  en  un  hnce 
wde  tanta  aflicción  y  congo)a  se  entretenga  en 
^  contar .tústorias  antiguas.  Perdónenme  los.par- 
w  tidaríos  de  Trlsino ,  que  esto  es  como  aque- 
mlloa iqat  pretenden,  que  las  inmundicias  de 
» los  antiguo»  sirvaa  de  reliquias  á  los  moder- 
M  DOS  {a). 

Pero.st  Trisíno  olvidó  el  carader  latino  ÍC 
africano  con  que  debía  vestir  los  personageS- 
de;. Sil  tragedia,  creyó,,  en  mi  inteligencia  ,  eor' 
znendar  este  yerro  representando  el  matrimo- 
qio  entre  Sofooisba  y  Masinisa  con  las  cerenio-,> 
nías  no  solo  latinas ,  sino  católicas  Romanas. 
-Sofonisb^  muger  de  Sifax  de  quien  ya  tenia 
un  h^  hecho  prisionero  de  los  Romanos,  por. 
^tar  la;  esclavitud  consiente  en  las  bodas  con¡ 
MMtoisa.  Trisino  la  presenta  delante  del  .Sa-. 
oerdotQ  con  todo  el  pudor  de  una  esposa  vir- 

S:o.   £1  Sacerdote   invocado   el   favot    de  los 
loses  paca  aquellas  honrosas  hadas. 

Después  vuelto  á,  la  lA^jma  aü  U  dixoi  '■ 

(«)  Tratado  de  la  Tragedia  pag.L7.j   . 
Tom.  y  I.  F 
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iTeneis  á  hien^  ó  Rey  na  Sofottlrha^ 
Tomar  4  Masinisd  por  nutrido  ?        ^ 
T  ella  cubierto  el  .rostro  de  vergüenza 
En  voz  mify  ¿aja  i  respondió  i  me  place. 
Preguntó  después  de  esto  á  Masinisa^ 
¿i*/  redbir  quería  Á  Sofomsba 
Por  legitima  Esposa  Vy  él  responde 
Con  alegre  sembíanteviestoy  contenta^ 
T  acercándose  mas-  acia  la  R^nm 
Le  puso  al  dedo  un  exquisito  anillo. 
.Luego  al  punto  les  dixo  el  Sacerdote 
A  ambos  Aspososx  antes  que^  anovbetsc^ 
\^'l Haced  i  Dibe-áiqael'4ebido  eése^pifaé 


\\ 


No  faltó  sino  que  Trisino  hiciese  preceder  las 
amonestaciones  acostumbradas  :  pera  sin  duda 
temió  que  pusiera  impedimento  el  primer  nia« 
rido  Sí  fax  al  segundo  matrimonio  ,  y  qué  ^e 
esta  suerte  no  se  pudiera  proseguir  la  tragedia. 
Estos  y  otros  defef^os  de  la  de  Trisino  la 
privan  de  superioridad  sobre  las  dos  primeras 
tragedias  Españolas.  Tampoco  puede  el  Italia* 
no  pretender  la  gloria  de  la  intrencion ;- porque 
31  el  Español  tomó  de  los  Griegos  el  asunto 
y  plan ,  ambas  cosas  halló  Trisino  para  la  suyi 
en  Tito  Livio.  En  quanto  á  las  otras  dos  tra* 
geJias  Italianas  la  Rosmonda^-y  el  Orestes  át 
Rücelai ,  basta  saber  ,  que  ¿sta  es  muy  supe- 
rior á  aquella:  Sin  emjbArgo,  hablandodel  nOret* 
n  te  e\  Marqués  Gorini  escribe:  El  dignisioio 
»  autor  que  dice;  es  indudable  que  qualquiera 
9f  que  tenga  discernimiento  de  la  buena  poesía 


(83) 

9P  reconocerá  esta  obra  por  una  de  las  mejores 
9f  que  han  salido  al  teatro,  asi  de  los  antiguos 
19  como  de  los  modernos,  ha  querido  zumbarse 
ff  de  los  úte  creen ,  que  los  anteojos  son  líá-> 
9*  ternas,  (o),  ^i  profiere  esta  proposición  sin 
eximen;  leas?  la  g^ciosisima  crítica  sobre  el 
paso  del  rtobnócimieoto  de  Ingenia ,  y  dt  Ores- 
tes. 

Lo  dicho  puede  ser  suficiente  para  conven- 
cer de  injustos  censores  á  íos  que  han  pronun- 
ciado que  los  Españoles  no  han  conocido  la 
tragedia ;  pues:  Italia  ^  que  cree  haber  sido  la 
primera  en  conocerla ,  no  se  aventajó  en  esto 
á  España;  ni  los  primeros  Ensayos  de  trage- 
dias Italianas  son  superiores  á  las  primeras  tra« 
^iaa  Españolas.   '         ., 

*  •  *  • 

(«)  Tratado  de  la  Tragedia. 
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$.  VI. 

Juicio  de  otras  tragedias  Españóia 
en  el  curso  del  siglo  XV(,  y  priríclph^ 
del  XV  11^  en  comparación  dé  ¡04 
Italianas  de  los  mismos        ■* 

tiempos, 

N,  r  .    ;     .  \*  :f 

O  es  por  cierto  una  disposición  poco  fiM 
rabie  contra  la  gloria  de  la  literatura  Italiik 
como  pudiera  sospechar  alguno  con  mas  ttíkí 
cía  que  fundamento)  U  que  me  obliga  á^blNM 
patentes  algunos  defe^os  de  los  céleb#es-i{M 
tas  Dramáticos  Italianos ;  sino  solamente  ] 
justa  defensa  del  honor  de  la  nación  E^gpifiiM 
Estando  prevenido  el  publico  de  los  defeÁ 
del  teatro  Español ,  que  no  es  mi  ánimo  oca 
tar,  y  persuadido  por  otra  parte  de  que 
teatro  Italiano  tuvo  en  el  siglo  XVI  algtiiK 
Sófocles  y  Eurípides ,  no  puede  menos  de  de 
preciar  hasta  lo  sumo  el  teatro  Español  < 
comparación  del  Italiano,  hasta  afirmar  qi 
los  Españoles  no  han  conocido  la  buena  tr; 
gedia«  Al  contrario,  si  se  le  descubren  con  lai 
dable  imparcialidad  los  defeétos  de  unos  y  i 
otros,  sin  disimular  su  respectivo  mérito, 
puede  esperar ,  que  no  se  negará  á  España 
gloria  que  se  le  debe ,  ni  á  Italia  se  le  da 
mas  de  la  que  justamente  merece. 


(8J) 

El  ilustre  literato  Espadol  del  siglo  presen. 
te  Don  Agustín  Motitiano  í^  dio  á  luz  en  el 
afio  i7|$o  un  discurso  sobre  la  tragedia  Es* 
ptñola^  que  precede  á  la  que  él  mismo  com- 
puso intitulada  la  Virginia:  Poco  há  añadió 
otro  que  sirve  de  introducción  previa  á  su  otra 
tragedia  el  Ataúlfo.  El  publico  ha  hecho  justi-» 
cia  al  mérito  de  estas  bien  ordenadas  trage-* 
días  9  como  á  la  imparcialidad  con  que  este 
noble  critico  examina  en  ambos  discursos  las 
excelencias  y  los  defe<%os  de  las  antiguas  tra-> 
gedías  Españolas;  de  manera  que  la  vista  pe* 
aetrante  de  Signoreli  no  ha  descubierto  la  me« 
oor  sombra  de  parcialidad  en  la  crítica  deí 
Seftor  Montiano.  Pudiera  observar  además ,  que 
si -se  examinasen  las  tragedias  Italianas  del  si« 
glo  XVI  en  el  tribunal  de  este  severo  Juezg 
no  saldrían  tan  adornadas  de  elogios  que  pu** 
dieran  causar  vergüenza  á  las  Españolas. 

No  debia  causar  admiración  que  la  tragedia 
no  hubiera  llegado  entre  los  Españoles  al  alto 
grado  de  gloria  á  que  llegaron  las  demás  cien« 
tías  9  por  las  razones  que  hemos  alegado  an« 
teríormente;  al  paso  que  entre  los  Italianos^ 
en  medio  de  una  protección  tan  declarada  de 
sus  Principes  á  favor  de  las  obras  de  teatro, 

cree 

^  Es  bien  conocida  su  erudición :  después  de  haber 
seguido  la  Jurisprudencia  se  destinó  á  la  carrera'  po* 
licics,  y  murió  pocos  años  há  siendo  Secretario  de 

la  Cámara  de  Gracia  y  Josticia «  y  Estado  de  Cas< 
tilla. 

Tam.  Vh  F  % 
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cree  el  Abate  Betinell  que  se  puede  decir ,  fw 
basta  tos  principios  de  nuestro  siglo  estuvo  em 
decadencia  {a).  Sin  embargo  machos ,  bellos  inr 
genios  Espafioles  supieron  calzar  coo  deoeocm 
el  coturno  ^  y  adornar  nuestro  teatro  con  al- 
gunas tragedias ,  que  aunque  no  todas  estéa 
exentas  de  defedos,  tienen  en  verdad  sobra- 
das excelencias  para  no  huir  de  la  confronta- 
ción con  las  Italianas  de  aquellos  tiempos.  Pero 
antes  es  preciso  que  nosotros  confesemos  taoH 
bien  de  nuestras  tragedias  lo  que  de  las  de  Ita« 
lia  observa  Tiraboschi ,  f9  que  aunque  mochas 
99  de  las  tragedias  divulgadas  en  aquel  siglo 
9>  fueron  recibidas  con  extraordinario  aplauso^ 
9f  es  bien  seguro  que  rara  ó  ninguna  de  ellas 
9f  le  lograrla  al  presente  {i).  Podemos  consolar* 
nos  al  ver  que  ninguna  otra  nación  tnvo  cq 
aquel  siglo  tragedias  iguales ,  mucho  mcQOS  sa* 
periores  á  las  Italianas  y  £spa&olas« 

Sentirla  que  Sigaoreli  me  condenase  cobm 
herege  literario  por  juntar  los  Italianos  con  loe 
Españoles ,  y  que  dixese  de  mi  lo  que  del  pa- 
dre Rapin  que ,  entre  sus  enormes  beregías  A*/f- 
rarias  junta  bajo  una  cuerda  Italianos  y  Españch 
¡es  {c).  Pero  si  todos  los  que  unen  bajo  una  cuer- 
da en  materia  literaria  á  Italianos  y  Espafio- 
les son  declarados  hereges  literarios ;  ¡quántos 

tea» 

{é)  Pre£  á  sus  tragedias» 
(*)  Lugar  cit.  pag.  138. 
[e)  Lugar  cit.  pag.  ai  y. 
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tendrán  que  condenar  los  Inquisidores  de  Apo* 
lo !  Debia  sí  reprehender  Signoreli  el  dicho  del 
Padre  Rapin  igualmente  tálso  en  orden  á  los 
Españoles  que  á  los  Italianos.  Hablando  este 
Padre  de  la  tragedia  en  su  poética ,  por  otros 
fcspetos  bellísima ,  dice :  »  los  Italianos  y  los 
i»  apañóles  de  los  últimos  siglos  tenian  el  espí« 
i»  ritu  muy  estragado  por  las  novelas  para  man- 
m  tener  la  grandeza  del  carácter  de  la  trage- 
má\z.9p  {a)  ¿Y  qué  halló  Rapin  de  espíritu  caba- 
lleresco en  la  Sofonisba  de  Trisino ,  en  el  Ores^ 
tes  y  Rosmonda  de  Rucelai ,  en  la  Ecuba  y  en  la 
venganza  de  Agamenón  de  Fernán  Pérez  de  01i« 
va  ?  Ya  que  los  Franceses  no  estaban  estragados 
por  las  novelas  9  podia  Rapin  nombrarnos  algu- 
nos de  sus  poetas  insignes  que  en  aquella  era 
hubiesen  sostenido  la  grandeza  del  caraifter  de  la 
tragedla ;  mas  le  fué  preciso  esperar  cerca  de 
siglo  y  medio  hasta  que  apareciese  Corneille 
para  fundar  el  teatro  trágico  Francés.  ¿  Pero 
acaso  este  gran  trágico  Francés  no  tuvo  el  es-> 
pírítu  estragado  por  las  novelas?  Oy gamos  co- 
mo se  explica  otro  doi^ísimo  Jesuíta  Francés: 
sf  Todos  los  inteligentes  (escribe  el  Padre  Tour« 
n  nemine)  confiesan,  que  el  galanteo  caballea 
99  resco  ha  viciado  nuestro  teatro  y  nuestro^e- 
9f  jores  poetas.  Lo  ha  conocido  asi  el  gran  Cor- 
n  neille ,  y  ha  sufrido  ,  aunque  á  pesar  suyo, 
n  la  esclavitud  á  que  le  obligaba  el  mal  gusto 

n  do- 

{a)  Reflexiones  sobre  la  poética ,  $•  13* 

F4 
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99  dominante,  n  (a)  Luego  ni  G>rneille ,  ni  lot 
mejores  poetas  Franceses  pudieron  sostener  la 
trágica  grandeza,  y  gravedad. 

Mas:  los  trágicos  Españoles  é  Italiaaosdel 
siglo  XVI  se  aplicaron  á  imitar  á  los  Griegos 
según  hemos  visto  en  Trisino ,  Rucelaí ,  y 
Fernán  Pérez  de  Oliva ;  asi  también  Juan  Bos- 
can  traduxo  algunas  tragedias  de  Eurípides;  Sít 
mon  Abril  la  Medea ;  otro  Español ,  de  quiea 
habla  Alfonso  López  Pincia no,  traduxo  la  Ifi« 
genia.  ¿Era  acaso  este  el  medio  de  estragar 
el  espíritu  con  las  novelas  ?  Lejos  de  esa  uno 
de  los  defeéfcos  principales  que  se  reprehee- 
den  en  aquellos  trágicos ,  particularmente  en 
los  Italianos ,  es  una  imitación  sobrado  servil 
de  los  Griegos.  Porque  ellos  no  adviertieroo^ 
como  observa  el  Abate  Tiraboschi ,  n  que  la  di- 
»  versidad  de  los  tiempos ,  y  de  las  naciooct 
9>  pide  diversidad  de  costumbres ,  y  que  lo  siia- 
sf  mo  que  en  tiempo  de  los  Griegos  podría  ha- 
ff  cerse  sin  que  nadie  se  ofendiese ,  tal  vez  ex* 
n  citarla  entre  nosotros  cólera,  y  ússl.v  (^)  E^ 
tas  reflexiones  sobran  para  acreditar  ^  que  si 
cayó  Rapin  en  alguna  beregía  ¡iteraría  y  no  fué 
por  haber  unido  baxo  una  cuerda  Españoles 
é  Italianos  ,  sino  por  haber  proferido  sin  el 
debido  examen ,  que  ni  éstos  ni  aquellos  sos- 

tu* 

(a)  Carta  al  Padre  Brumoi  sobre  la  Merope  de  Vol« 
taire. 
(t)  Lugar  cit»  fag.  xaa. 


toyieron  la  grandeza  del  cara^er  trágico »  por^ 
que  eeoiaa  estragado  el  espíritu  con  las  no^ 
felas. 

LiegaroQ  á  conocer  por  fin  los  Españoles, 
que  la  demasiada  sencillez ,  y  los  estilos  Grie* 
gos  despertaban  en  los  concurrentes  sino  có- 
tera  y  risa ,  á  lo  menos  fastidio  y  desprecio: 
por  tanto  estudiaron  en  unir  el  arte  de  los  Grie- 
gos con  las  costumbres  propias  de  los  tiem- 
pos y  de  las  gentes  que  hablan  de  asistir  al 
espeáláculo.  Sin  que  de  esto  se  les  pueda  ha* 
cer  cargo ,  como  pretenden  algunos  críticos 
fitftidiosos. 

Pasada  la  mitad  del  siglo  XVI  ilustró  con 
•nevos  adornos  el  teatro  trágico  Español  el 
Sevillano  Juan  de  Malara.  Cultivó  su  ameno 
Ingenio  con  el  estudio  de  las  lenguas ,  y  bue- 
nas letras  en  Barcelona ,  baxo  el  magisterio 
del  célebre  Francisco  de  Escobar,  que  habla 
«nseñado  ya  la  Retórica  en  París  y  Roma  con 
sumo  aplauso ,  y  no  tardó  en  dar  brillantes 
pruebas  de  sus  progresos ,  haciendo  resonar  la 
trompa  épica  Española  con  el  poema  eJ  Her^ 
ctíMS  en  o^ava  rima,  calzando  ya  el  zueco  y 
ya  el  coturno.  Juan  de  la  Cueva ,  cuyas  trage- 
dias ocuparon  las  tablas  Españolas  al  rededor 
del  año  1 5  7  9  en  su  examen  poético ,  que  puedo 
llamarse  una  juiciosa  arte  poética,  nos  dexó  tes«- 
timonio  honorífico  del  mérito  de  Malara.  £1 
crecido  número  de  composiciones  trágicas  de 
que  le  son  deudoras  las  tablas  Españolas ,  pue- 
de inferirse  de  lo  que  dice  Cueva  1  que  Mala« 

ra 
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ra  dio  al  teatro  mil  tragedias ;  expresión ,  que 
aunque  esté  algo  exagerada ,  prueba  sin  em- 
bargo que  fueron  muchas  las  que  eompaso  es- 
te insigne  poeta ;  el  qual  Kgan  Cueva ,  guar- 
dó exa^mente  la  unidad  prescripta  á  las  obns 
Dramáticas ,  pero  sin  la  servil  imitadoa  de  Im 
Griegos;  antes  acomodó  d  arte  Aüca  á  las 
costumbres  nacionales; 

Ei  Maestro  Matara  fvS  ¡oaiú 
Porque  en  alguna  cosa  alteró  el  ui§ 
Antiguo  I  con  el  nuestro  conformada^ 

Después  de  Malara  ilustró  la  tragedia  Es- 
pañola el  excelente  poeta  Gerónimo  Bermuda 
Dominicano,  natural  de  Galicia.  Publicó  ba- 
xo  el  nombre  de  Antonio  de  Silva  en  d  afis 
1577  dos  buenas  tragedias  en  verso  libre  Es- 
pañol, sobre  la  trágica  historia  de  la  odebie 
Doña  Inés  de  Castro,  cuyos  títulos  sonNiH 
tastitnosa ,  y  Nisa  laureada.  La  sublimidad  J 
energía  del  estilo ,  la  armonía  de  la  versifioir 
don ,  la  pureza  del  lenguage ,  la  ddicada  pin- 
tura de  las  pasiones ,  son  calidades  que  asegi- 
ran  á  Bermudez  lugar  distinguido  entre  los  n»- 
jores  trágicos  de  su  siglo.  Los  coros  compues- 
tos de  bellísimas  odas  á  imitación  de  los  Gri^ 
gos  y  Latinos ,  llenos  de  sabias  máximas  mh 
rales,  lo  acreditan  de  buen  poeta  i  y  de  hom- 
bre honesto  y  religioso.  £1  plan  de  la  prime* 
ra  es  perfectamente  regular;  en  la  segundaos 
corresponde  la  mezcla  de  algunos  personages 


poco  dignos  de  la  tragedia.  Bermudez  dio  á  las 
soyas  el  título  9$  de  primeras  tragedias  Espa- 
f»  fiólas ;  y  Signoreü  afirma ,  que  no  era  vana 
j*  esta  gloria ,  mereciendo  el  título  de  primeras 
n  por  ser  originales ,  pues  las  de  Pier^z  de  Oliva 
m  eran  traducciones,  w  (a) 

Pero  si  no  liubiera  mas  razón  que  esta  para 
llamarlas  primeras ,  seria  ciertamente  vanísima 
la  gloria  de  Bermudez  ,  porque  las  de  Pérez 
de  Oliva  no  deben  llamarse  traducción ,  según 
hemos  dicho  antes ,  y  según  puede  desengañarse 
qqalquiera  que  tome  el  trabajo  de  cotejarlas  con 
las  de  Sófocles  y  de  EuripideSi,  Podían  llamar* 
se  primeras  por  ser  originales  los  asuntos ,  cuya 
circnostaneia  no  tienen  las  de  Oliva ;  pero  aun 
esta  gloria  la  mereció  primero  Malara.  Si  Ber- 
Badei;  ignoraba  que  habla  otras  tragedias  Es« 
pai&olas  anteriores  á  la  suyas,  podrá  servirle 
de  disculpa  para  la  usurpada  gloria ;  mas  esto 
so  basta  para  que  convenga  á  sus  tragedias 
ti  litólo  de  primeras^  Mucho  menos  podrá  jus- 
tifiearle  el  estar  escritas  en  mas  elegante  versifí-* 
cadon  de  la  que  conocía  hasta  entonces  la  Dra«* 
fliática  Española ;  porque  por  esta  regla  tam- 
Ucn  podríamos  decir ,  que  el  Tarrismondo  del 
Taso  es  la  primera  tragedia  Italiana.  No  hallo 
otro  medio  para  justificar  la  pretendida  gloria 
de  Bermudez ,  que  el  de  haber  sido  el  prime- 
vo q[oe  acomodó  eo  el  tearro  trágico  un  asun« 

to 

{«)  Lngir  cit.  pig.  966. 
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to  sacado  de  la  historia  de  Espa&a ,  y  qoízá  por 
esto  creeria  poder  intitular  primnas  tragedias 
Españolas  las  suyas. 

Dos  anos  después  de  la  publicación  de  las 
tragedias  de  Bermudex,  tuvo  el  teatro  £spa«* 
ñol  un  distinguido  poeta  trágico  en  el  célebre 
Sevillano  Juan  de  la  Cueva.  Su  talento  poéti- 
co ilustró  desde  su  mocedad  todo  genero  de 
poesía,  y  enriqueció  el  Parnaso  Español  coa 
elegantísimas  composiciones.  En  el  afio  1579 
sacó  al  teatro  las  dos  tragedias  intituladas  ¡as 
siete  Infantes  de  Lava ,  y  el  Ayas  Telamón  \  y  al 
año  siguiente  otras  dos  :  La  muerte  de  Virginia 
y  Apio  Claudio ,  y  el  Príncipe  Tiran».  No  preten- 
do ocultar  que  Cueva  se  apartó  algún  tanto 
de  las  reglas  de  los  maestros  antiguos ,  como 
él  mismo  confiesa ;  y  entre  otras  variedadet 
que  hfzo  ,  fué  quitar  un  a^o  á  la  tragedia^ 
reduciéndola  á  quatro.  Quadrio,  i  quien  Beti- 
neli  llama  gran  bachiller  de  los  preceptos  poéth- 
cosj  {a)  y  los  ciegos  adoradores  de  los  antiguoi 
graduarán  esta  proposición  de  heregía  Drama* 
tica.  Pero  yo  encuentro  mas  motivo  para  reír* 
me  de  Quadrio, -porque  pretende  con  puerilef' 
discursos  descubrir  gran  misterio  en  el  número 
quinario  ^  que  para  reprehender  á  Cueva  por  no 
baber  hecho  escrúpulo  de  dejarle.  Nótese  el 
modo  con  que  discurre  sobre  esto  el  erudito  y 
juicioso  Francisco  Zanoti ,  quando  dice:  »>  Aris- 

;«)  Restauración ,  part.  a*  psg.  jofti 
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n  toteles  y  Horacio  tomaron  muchas  reglas  mas 
n  presto  del  uso,  que  de  la  naturaleza  y  siendo 
99  una  de  estas  que  la  tragedia  debe  estar  divi- 
V  dida  en  cinco  aétos.  Todas  aquellas  que  depen^ 
n  den  del  uso  pueden  variarse ,  y  se  han  de  ob- 
ff  servar  según  el  uso  de  nuestros  tiempos ,  como 
»  los  antiguos  las  establecieron  según  el  uso  de 
ff  Jos  suyos.  i>  (a)  £1  Conde  Algaroti  pasa  mas 
adelante ,  y  opina  j  ^  que  quizá  seria  mejor  que 
n  la  mayor  parte  de  las  tragedias  del  dia  de 
i»  hoy  se  reduxesen  á  tres  a^os  solamente;  pues 
n  se  vé,  que  los  mas  de  los  autores  por  com- 
n  pletar  los  cinco ,  se  hallan  precisados  á  abra^^ 
n  zar  episodios  que  alargan  la  composición,  y 
»  debilitan  el  ckGto  v  {b)  Y  sobre  todo ,  si  Ra- 
idne  y  Voltaire  se  han  tomado  la  licencia  en 
«toanas  de  sus  tragedias  de  reducir  á  tres  el 
número  de  aétos ,  ¿  por  qué  se  ha  de  creer  reo 
de  lesa  arte  poética  al  trágico  Español  Juan 
de  la  Cueva  ,  por  haber  reducido  á  quatro  a^os 
la  tragedia? 

Otros  defed:os  mas  substanciales  reprehen- 
de en  las  tragedias  de  Cueva  el  crítico  Mon- 
tiano,  confesando  al  mismo  tiempo  sus  exce- 
lencias. Stgnoreli  hace  esta  recopilación  de  aque* 
Jlos:  »9  Por  el  do^o  Montiano  sabemos ,  que 
i»  en  la  primera  se  quebrantan  las  reglas  de  la 

99  uni* 

{a)  Del  Arte  poética  ,  pag.  f(K 
(¡9)  Cana  al  Sc£<^ Abate  Fraachiai ^  Enviado  del  gran 
Du^ue  dé  Toscaoa  á  París.  . 
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n  unidad ;  en  la  segunda  se  fi&lta  á  la  vei^lsl* 
9f  militud ;  en  la  tercera  son  dos  las  acciones 
ff  principales ;  y  en  la  ultima  es  fantástico  el 
n  cara^er  del  Héroe,  o  {a) 

Tratando  este  critico  historiador  de  lastra* 
gedias  de  Mr.  de  Voltaire ,  establece  con  dis- 
creto discernimiento:  >>  Que  qualquiera  obser* 
9f  vador  tranquilo  é  ingenuo  se  detiene  con  mas 
n  gusto  en  las  perfecciones  difíciles  de  percibir 
ff  por  quien  no  tenga  la  vista  muy  fina  y  pers* 
9>  picáz,  que  en  los  defe(^os  que  son  cosecha 
n  destinada  á  la  crítica  vulgar  ;  9»  {b)  mas  quan« 
do  habla  de  las  tragedias  de  Cueva ,  solamen- 
te nos  presenta  la  cosecha  de  los  defe^oa  des* 
tinada  á  la  crítica  vulgar,  privándonos  del  gus- 
to de  detenernos  en  los  primores  percibidos  por 
la  vistafína  del  Señor  Montiano.  Es  constante 
que  este  crítico  Español  nos  hace  saber ,  que 
Juan  de  la  Cueva  quebranta  en  su  primera  tra- 
gedia  las  reglas  de  la  unidad  ;  pero  también 
nos  dice ,  que  en  la  expresada  tragedia  »  la  loca* 
»>  cion  es  bella ,    natural   y   pura ;.  fecunda  de 
9p  pensamientos  admirables ,  que  manifiestan  qiie 
9»  no  ignoraba  Cueva  el  modo  de  animar  las 
99  pasiones ,  ni  el  arte  de  sugetarlas  á  las  leyes 
9^  de  la  naturaleza. '>  ¿Piensa  Signoreli  que  haya 
muchas  tragedias  de   aquel  siglo  que    puedan 
hacer    igual  ostensión?   Si  creemos  al  Abate 

Be- 

(a)  Historia  de  los  teatros  ,  pag.  zbj. 
\b)  Lugar  cít»  pag.  360.  . 
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Betineli^  hasta  el  principio  de  este  siglo  no 
recobró  el  honor  el  teatro  Italiano  »>  con  bue*. 
I»  ñas  tragedias,  y  sobre  todo  con  buen  esti- 
la lo,  que  siempre  es  el  punto  mas  principal. »  (a) 
También  es  cierto  que  Montiano  nota  de 
algo  inverisímil  la  segunda. tragedia  de  Cueva^ 
intitulada  yíyax  Telamón  ^  tntetsimtnie  distinca 
del  ^ax  FlageUfero  iát  Sófocles.:  Pregunto, 
¿en  qué  está  la  grande  inverisimilitud  ?  No  hay 
otra  sino  que  Cueva  después  de  la  muerte  de 
Ayax ,  con  la  qual  puede  decirse  concluida  Ja 
tragedia ,  en  lugar  del  coro  con  que  acaba 
Sófocles, la  suya,  hace  aparecer  la  fama,  pu^ 
blicaado  la  transformación  de  Ayax  en  flor* 
Pero  yo  digo  que  alguna  crítica  vulgar  adver^ 
tira  ía  misma  inverisimilitud  en  Eschilo ,  pues, 
toique  «n  su  Prometeo  en  Cauváso^  á  mas  de 
las  apariciones  de  los  Dioses  y  de  las  Ninfas^ 
hace  salir  ,  y  hablar  la  fuerza  ,  y  ¡a  violencia^ 
ni  se  eximirán  de  esta,  crítica  los  Sófocles  y 
los  Eurípides  que  se  aprovecharon  de  las  apa- 
riciones de  Castor  y  Pallux^  de  /r/j,  de  una  jFxi- 
ria^  de  una  Sombfa;  y  de.  la  muerte.  En  me<- 
dio  de  este  defeco ,  la .  vista  fina  del  Señor 
Montiano  percibió  algunaa  perfecciones  en  el 
Ayax;  de  cuya  tragedia  afirma  que  está  bien 
delineado  el  carader  de  los  dos  competidores 
al  logro  de  las  armas  de  Aquiles.,  y  que  es; 
admirable  ea  ella^  «I  ^tdAoi'y  abuiidaiicia  de^ 
aentencia&  La 

00  Pref*  a  sus  tragedias» 


La  tercera  tragedia  de  Cueva  es  la  muerte 
ii  Virginia  y  ylpio  Claudio  ;  y  en  ella  advierte 
Montiano  ,  que  son  dos  las  acciones  principales. 
Aquel  principales  que  añade  Sigaoreli  agrava 
mas  el  defeéto ;  pero  si  bien  se  repara  ^  la  ac* 
cion  principal  es  la  muerte  de  Virginia ,  vi« 
Hiendo  á  ser  la  de  Apio  Claudio  como  trn  efec- 
to de  ella.  No  intento  disculpar  del  todo.esta 
irregularidad ;  mas  sirva  de  respuesta  lo  que 
el  mismo  Signoreli  dice  hablando  de  la  trage* 
dia  compuesta  por  Ceruti ,  intitulada  ^  las  des- 
ff  gracias  de  Écuba  :  A  algún  rígido  Ultra*- 
fp  montano  (  y  digamos  Italiano  )  le  parecerá 
n  que  el  título  mismo  denota  ser  mas  de  una 
n  la  acción  •  •  que  en  la  muerte  de  Astiaaate 
H  el  pesar  de  Andromaca  hace  olvidar  el  de 
9»  Ecuba  ,  personage  principal.  Pero  no  auelea 
H  ser  escuchadas  por  lei^ores  sensibles  las  obier- 
fp  vaciones  de  una  icrítica  fria  (a). 

Dejando  á  la  crítica  vulgar  la  cosecha  de 
los  defeótos,  detengámonos  con  gusto  en  los^ 
muchos  primores  que  descubrió  el  Señor  Mon*^ 
tiano  en  dicha  tragedia ,  y  que  quizá  se  esca-^ 
paron  á  la  vista  fina  de  Signoreli.  ''  No  pue-^ 
99  do  callar  (  dice  aquel )  que  en  esta  tragedia 
n  se  hallan  rasgos  maravillosos.  La  pintura  que 
M  hace  Apio  Claudio  de  su  pasión  amorosa,  es 
99  naturalísima ,  y  hecha  con  colores  tan  vivos 
9  que  descubre  toda  la  disposición  necesaria  á 

(ü)  Lugar  citado,  pag.  336* 
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f»la  temeridad  de  su  empresa.  £1  sueño  de 
p»  Virginia  en  el  tercer  aéfco,  fuera  de  ser  un 
m  cará^er  enteramente  Romano  ,  está  lleno  de 
09  singular  estilo  poético ,  que  resalta  sobre  las 
w  varias  perfecciones  que  se  admiran  en  esta 
ff  tragedia'^  {a).  Me  parece  que  este  juicio  del 
imparcial ,  y  no  poco  rígido  Montiano ,  no  está 
bastantemente  explicado  por  Signoreli  con  solo 
decirnos  :  Montiano  no  nos  baa  saber  que  en 
ella  son  dos  Jas  acciones  principales. 

En  la  quarta  tragedia  de  Cueva  es  fantás^ 
$ico  el  carádler  del  Héroe  dice  Signoreli ,  ad- 
virtiendo que  este  defeco  lo  reprehende  Mon- 
tiano ,  aunque  sin  expresar  en  qué  fundamento 
apoya  su  crítica  este  severo  censor.  £1  título 
y  asunto  de  la  tragedia  es  el  Príncipe  Tirano: 
Im  idea  que  da  Cueva  de  la  barbarie  y  cruel- 
dad de  un  tirano  ,  la  juzga  Montiano  sobre  los 
límites  de  lo  verosímil ,  porque  presenta  hechos 
tan  horribles ,  que  parece  no  caben  en  el  mas 
bárbaro  monstruo  enemigo  del  género  humano. 
£s  cierto  que  Aristóteles  pide  que  el  Héroe  ó 
personage  principal  de  la  tragedia  no  sea  por 
extremo  malvado ;  pero  esta  regla  no  siempre 
la  observaron  los  Griegos ,  ni  los  modernos  en 
muchas  tragedias ,  que  sin  embargo  son  muy 
aplaudidas.  ¿Qué  persona  mas  malvada  y  bár- 
bara puede  presentarse  jamas  á  las  tablas ,  que 

una 

(a)   Discurso  primero  sobre  la   tragedia  Espafi9la> 
pag.  20. 
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una  madre  cruel  que  mata  y  despedaza  sus  pro- 
pios hijos  en  presencia  del  furioso  padre?  Pues 
con  todo  la  Medea  honra  los  teatros  griegos  y 
latinos.  No  se  le  acusa  al  pretendido  Sófocles 
de  la  Francia  ,  por  sacar  al  teatro  un  Héroe 
fantástico  en  el  bárbaro  Maboma ;  y  dudo  que 
haya  quien  no  se  horrorice  de  ver  aquel  mons- 
truo, que  precisa  á  un  hijo  inocente  á  atrave- 
sar con  el  azero  parricida  el  corazón  del  pa- 
dre mas  tierno  é  inculpable;  y  á  ser  después 
el  engañado  mancebo  ví¿tima  del  furor  del  ti- 
rano  ,  como  reo  del  mandado  é  ignorado  par» 
ricidio;  y  en  otras  muchas  tragedias  se  advier* 
ten  hechos  no  menos  horrorosos ,  que  los  del 
Príncipe  tirano  de  Cueva.  ^  Verdaderamente 
f>  parece  (escribe  el  Señor  Francisco Zanoti)  que 
n  Sófocles,  y  los  demás  antiguos  no  han  guar- 
fi  dado  en  esto  moderación  alguna ,  habiendo 
99  puesto  en  sus  tragedias  hechos  horribles  y 
f>  de  la  mayor  atrocidad  <<  {a).  No  obstante  son 
adorados  como  maestros  del  teatro  trágico ;  y 
si  se  halla  aquel  defe¿to  en  la  tragedia  Espa- 
ñola ,  se  borra  de  la  lista  de  las  bien  ordena- 
das con  solo  pronunciar  es  fantástico  el  Hera. 
£1  año  158 1,  se  imprimió  en  Valencia  una 
tragedia  intitulada  los  Amantes ,  ó  fuese  hs 
Amantes  de  Teruel  ^  como  gresume  Ximeno  en 
su  Biblioteca  Valenciana  ;  argumento  trágico 
tomado  de  una  tradición  antigua  que  se  con- 

ser*, 

(a)  Del  arte  Poética,  pag,  58. 
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WTV9L  en  España.  ^  £1  mérito  singular  de  su 
Autor  Micer  Rei  de  jirtieda^  puede  bastar  para 
roatarla  entre  las  obras  teatrales  arregladas  en 
lefi^éto  de  otras  noticias  de  que  estamos  pri-» 
rados,  por  no  haber  podido  hallar  copia  im- 
>resa  ni  manuscrita  de  la  referida  tragedia. 

La  misma  suerte  han  tenido  hasta  nuestros 
lias  las  tragedias  del  célebre  po^ta  Lupercio 
^e^nardo  de  Argensola ,  representadas  en  Ma- 
irid  y  Zaragoza  en  1585.  Dos  de  ellas  se  han 
lescubierto  últimamente  ,  y  publicado  en  el 
lamo  6.  del  Parnaso  Español.  Sus  títulos  son 
a  Isabela  y  la  Alexandra.  En  la  historia  de  los 
teatros  nos  da  el  crítico  Autor  esta  breve  no- 
ticia. ^  £1  estilo  es  ciertamente  fluido  y  armo- 
n  nioso;  pero  el  plan,  los  cara^éres,  y  la  eco* 
m  nomía  ;  en  suma  todo  lo  demás  ,  abunda  de 
•-grandes  defe<3;os»f  (a),  confesando  al  mismo 
tiempo  y  que  de  estas  tragedlas  se  dá  un  con- 

cep- 

{H^EO  Acerca  de!  origen  de  esta  tradición  hay  un  ¡ns« 
trimiento  sin  fecha  ,  pero  de  letra  antigua  en  el  Ar- 
chivo de  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Pedro  de  Teruel, 
eo  el  que  se  refiere  que  el  suceso  aconteció  en  el  año 
df  12 17.  y  que  los  amantes  se  llamaban  Diego  Juaa 
Martínez  de  Marcilla ,  y  Isabel  Segura  >  y  el  mari* 
do  de  ésta  Azagra.  La  comedia  la  llama  Doña  Isabel 
Gamboa ,  y  supone  el  caso  en  tiempo  de  Carlos  V. 
Dicho  instrumento  cuenta  que  en  y^ss*  se  encontra- 
ron los  dos  cadáveres  juntos  en  un  sepulcro  nada  coii« 
sumidos. 

(#)  Lugar  citado ,  pag,  267. 
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cepto  noblemente  imparcial  en  el  Parnaso  Es* 
pañol.  Me  sirve  de  indecible  complacencia  que 
este  erudito  Italiano  dé  un  testimonio  tan  iir- 
genuo  de  la  noble  imparcialidad  ,  con  que  los 
Españoles  no  disimulan  los  defeétos  de  sus  obras 
Dramáticas ;  mas  no  me  atrevo  á  decir  si  im 
concepto  semejante  hecho  de  no  pocas  trage- 
dias Italianas  y  Francesas  ^  evitaría  la  nota  de 
demasiado  severo.  Conozco  que  las  dos  trage* 
dias  de  Argensola  tienen  defe^os  ^  y  mas  no- 
tables la  Alexandra ;  pero  por  lo  tocante  á  la. 
Isabela  ,  me  parece  no  se  puede  decir  con  ra- 
zón que  todo  es  defectuoso ^  excepto  el  estiloi» 
En  primer  lugar  es  digno  de  observación^ 
que  los  manuscritos  de  que  se  han  copiado  las 
expresadas  tragedias  se  han  encontrado  bastan- 
te defectuosos,  asi  en  los  versos,  como  en  It 
distribución  de  las  jornadas ,  y  de  los  adoS| 
como  confiesa  el  recopilador  del  Parnaso  Es- 
pañol. Pero  á  pesar  de  esta  corrupción  de  los 
originales  ,  no  encuentro  los  defe(ftos  supuestos 
en  el  plan,  carácter  y  economía  de  la  Isabiku 
El  Héroe  ó  personage  principal  es  Isabela  ,  no- 
ble cristiana  ,  esclava  de  Alboacen  y  Rey  moro 
de  Zaragoza,  el  qual  pretendió  en  vano  la  co^ 
responiencia  de  la  heroina  cristiana  á  su  ar^ 
diente  amor.  De  donde  se  sigue ,  que  la  accioQ 
principal  es  la  constancia  de  Isabela  ^  invend*' 
ble  á  las  mas  bárbaras  pruebas  usadas  por  el 
tirano  ;    y    por  tanto  la   muerte  de  Lupercio 
amante  correspondido  de  Isabela ,  y  la  de  sus 
Padres ,  que  presenta   el  Autor  con  prudente 
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eeonotnía  á  los  ojos  de  los  circunstantes  V  fto 
Jeben  censurarse  como  que  multiplican  las  ac- 
iones principales  del  drama ,  porque  en  realí* 
lad  son  acciones  subalternas  que  sirven  para 
lacer  mas  lastimosa  la  trágica  situación  de 
sábela  ^  personage  principal ,  y  para  aumen-: 
ir  progresivamente  la  lástima  en  los  especia- 
ores  basta  darles  el  complemento  con  la  muer- 
;  de  la  heroina.  Con  mas  fundamento  podría* 
IOS  decir,  que  en  la  Ecuba  de  Eurípides  son 
cciones  principales  la  muerte  de  Polidoro  y 
i  de  Polisena ,  si  bien  se  vale  de  ellas  el  poé- ; 
a  para  pintarnos  el  triste  estado  de  la  afligí*' 
la  madre ,  que  atrahe  á  si  toda  la  compasión^ 
on  las  desgracias  duplicadas.  Pues  asi  como 
lo  se  dirá  justamente,  que  la  patética  reIacioti< 
la  la  muerte  de  Polisena  en  el  aéto  tercero-i 
le  la  Ecuba  de  Eurípides  ocupa  anticipa»'^ 
lamente  el  sentimiento  que  debia  reservarse' 
lara  emplearle  en  el  personage  principal;  asi' 
ampoco  tiene  razón  el  recopilador  del  Parnaso 
o  Español  para  proferir,  que  las  relaciones^': 
le  las  muertes  de  Lupercio  y  de  los  p^dre$ 
le  Isabela  disminuyen  en  parte  la  compasión* 
lebida  á  esta  heroína,  quando  al  contrario* 
irven  para  pintar  con  mas  vivos  colores  el' 
istimoso  estado  de  la  desconsolada  amante,' y 
luerfana  hija  ,  que  no  puede  dejar  de  intere**' 
ar  mas  y  mas  succesivamente  el  corazón  4l)í 
os  asistentes  ,  hasta  hacerle  resaltar  en  la  uP 
ima  catástrofe  de  su  muerte.    ^  )i 

Esta  rigurosa .  aitica   pudiera^  tener  'lugar 
Tm.  VI.  G  3  en 
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en  el  Maboma  de  Voltaire;  tragedia  colocada 
entre  las  excelentes  en  la  historia  crítica  de 
los  teatros.  En  ella  la  acción  principal  puede 
considerarse  perfe&amente  cumplida  al  fía  del 
^uarto  aéto  con  la  trágica  muerte  de  Zopiro; 
pues  el  título  del  Fanatismo ^^  dado  á  dicha  tra-^ 
gedia,  tiene  su  conclusión,  manifestando  hasta  ~ 
donde  puede  llegar  un  ánimo  imbuido  de  ua 
falso  y  fanático  zelo  de  religión.  Sin  embargo^ 
el  nuevo  Sófocles  añade  quinto  aóto  para  pre- 
sentarnos el  espeétáculo  de  la  muerte  de  Seida 
y  de  Pal  mira  ,  las  quales  ya  no  son  efe(%o  del 
fanatismo,  sino  de  la  execrable  barbarie  de 
Mahoma. 

Otro  defefto  que  se  reprehende  en  la  Isa-» 
bela  de  Argensola  es,  que  la  pasión  del  amor 
gobierna  la  acción  del  drama*  Sea  este  enho- 
rabuena un  gravísimo  defeéto;  pero  no  hallo 
razón  para  que  se  repruebe  esta  tragedia, de- 
jando tantos  millares  de  otras ,  que  á  pesar  de 
cate  defeéto  son  celebradas.  En  el  discurso  que 
sobre  la  tragedia  escribió  Voltaire  al  Carde* 
nal  Querini ,  hace  esta  ingenua  confesión  :  Es 
n  preciso  confesar ,  que  de  quatrocientas  tra* 
9^  gedias  que  tiene  el  teatro  Francés ,  apenas 
^9  se  hallan  diez,  ó  doce  que  no  estén  funda- 
ff.das  sobre  aventuras  amorosas  propias  de  la 
'» comedia"  ¿Y  qué  no  acrecentó  el  mismo 
Voltaire  con  su  Zaida  el  numero  de  aquellas 
tragedias  que  gobierna  la  acción  la  pasión  amo* 
rosa?  Compárese  la  Zaida  con  la  Isabela^  y 
te  verá  no  poca  semejanza  en  el  plan  princi- 
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pal;  esto  es, un  Rey  Mahometano  enamorado 
de  una  esclava  cristiana ,  zeloso  por  causa  de 
un  billete  de  la  correspondencia  de ,  ésta  con 
otro  cristiano,  é  impelido  de  esta  pasión  á  dar 
la  muerte  á  la  esclava  idolatrada.  No  se  ha- 
llarán por  cierto  en  boca  de  Isabela  aquellas 
Impías  expresiones  con  que  Zaida  desahoga 
9U  pasión  por  Orosman ;  mas  estaba  reserva- 
da para  el  gran  Sófocles  de  la  Francia  el  sem- 
brar estas  hermosas  flores  sobre  el  teatro  trá- 
gico. 

También  es  común  á  muchas  tragedias  el 
otro  defeéto  de  que  se  acusa  la  Isabela  de  Ar«* 
gensola  en  el  concepto  noblemente  imparcial  adop- 
tado por  Signoreli ;  esto  es ,  el  pecar  en  el  ca*- 
rader  del  héroe  por  sobrada  inocencia  y  virtud, 
contra  lo  que  ordena  Aristóteles,  ¿Pero  se  lla- 
mará este  un  gran  defeéto?  No  le  tienen  por  tal 
Palavicino  en  .la  defensa  de  su  Hermenegildo^ 
ni  Cresclmbeni  y  Picolomini.  Este  es  de  dic- 
tamen,  que  según  Aristóteles  solamente  desdi- 
ce la  suma  inocencia  del  persona  ge  trágico ,  en 
el  caso  en  que  es  conocida  del  tirano  por 
extremo  maligno*  En  conformidad  de  esta  doc-* 
trina  abrazada  de  muchos  modernos,  no  me- 
rece reprehensión  Argensola  >  y  sí  Voltaire ,  que 
en  su  Maboma  nos  presenta  al  inocentísimo  Zo^ 
piro  vi^ima  de  la  malicia  y  horrenda  barba- 
rie de  aquel  á  quien  era  notoria  la. inocencia 
de  éste«  Gravina  en  su  tratado  de  la  tragedia, 
dice :  n  Es  indiscreta  ,  é  injusta  la  regla  de  que 
n  el  héroe  deba  mostrar  una  mediana  bondad • 

&4  ffNo 
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n  No  reflexionan  estos  satélites  de  la  autoridad 
91  que  de  este  modo  condenan  á  Euripddes^elqual 
9P  según  lo  pedia  la  Fábula ,  representó  no  solo 
9p  los  medianos  como  Ifígenia ,  sino  los  perfe^os 
fp  como  Hercules  ^  y  los  pésimos  como  Etocles. 
Al  recopilador  del  Parnaso  Español  tampoco 
le  parece  muy  laudable  la  aparición  del  alma 
4e  Isabela,  con  que  acaba  su  tragedia  Argén* 
aola ;  pero  confiesa  ,  que  no  faltan  exemplos  de 
semejantes  tramoyas  en  los  trágicos  antiguos, 
bien  que  dirigidas  á  otro  objeto  ,  qual  es  el  des* 
enredo  de  la  fábula.  Pues  á  mí  me  parece  que 
-el  objeto  para  que  hace  servir  Argensola  aque- 
lla tramoya,  es  digno    de   mayor  elogio,    y 
mas  conforme  al  designio  de  la  tragedia.  El 
^buscar  artificios  sobrenaturales  para  desatar  el 
nudo  de  la  fábula ,  prueba  demasiada  cortedad 
en  el  poeta :  99  muestra  siempre  ( en  juicio  de 
f9  Zanoti)  pobreza  de  invención  aquel,  que  pan 
f>  sostener  la  fábula ,  y  llevarla  al  término  tiene 
»9  precisión  de  buscar  recursos  en  el  otro  mun- 
^  do''  {a).  Argensola  se  vale  de  ella  para  ense^ 
fianza  de  ios  circunstantes,  haciendo  ver,  que 
si  alguna  vez  abandona  la  providencia  divím 
la  inocencia  al  furor  de   los   tiranos,  recoo 
pensa    después  con   infinitas  ventajas ,  y   cr 
gloria  eterna  los  oprobios  y  tormentos  suf/ 
dos  por  los  inocentes :  precaviendo  de  este  me 
el  poeta  el  inconveniente ,  que  según  Arista 


{a)  Del  Arte  poética  pag.  134. 
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tes  pudiera  nacer  de  ver  sobre  el  teatro  una 
persona  inocentisima  oprimida  de  las  desgra^» 
cias.  Esto  fue  lo  que  se  propuso  Argensola ,  j 
no  el  airaberel  aplauso  de  los  concurrentes  '^  sí 
bienal  fin  de  aquel  bello  razonamiento  les  rue-^ 
f[a ,  según  la  costumbre  antigua ,  que  tengan 
á  bien  aplaudir  al  autor  de  aquella  tragedia*  > 
Estos  golpes  extraordinarios  de  ia  provi- 
dencia  manejados  con  moderación  y  juicio  no 
desdicen  del  teatro,  como  observa  el  pruden« 
te  Zanoti ,  quando  añade :  99  sé  muy  bien  que 
ff  hay  algunos  el  dia  de  hoy ,  que  porque  no 
n  dan  crédito  á  las  cosas  de  allá ,  quisieran 
f#que  tampoco  le  diese  el  vulgo;  y  por  apaf- 
99  tarle  quanto  pueden ,  desearían  que  se  qui- 
#9  tase  de  toda  representación  publica  lo  que 
99  puede  saber  á  cosa  sobrenatural ;  éstos  á  mas 
n  de  acreditarse  de  hombres  malvados  ,  son 
n  también  malos  poetas  (^i).  Observo  que  hastai 
el  Corifeo  de  los  malos  creyentes  no  se  aver* 
gonzó  de  adoptar  iguales  tramoyas,  y  apo« 
yar  su  uso  en  los  golpes  de  la  providencia 
aprobados  por  la  Iglesia*  No  desagradará  ver 
^e  Voltaire  se  reñígia  á  la  Iglesia  para  de- 
fender de  la  crítica  la  importunísima  sombra 
de  Niño  que  aparece  en  su  »» Semiramis*  Algu« 
9f  nos  han  dicho  (escribe)  que  las  apariciones 
9  de  los  muertos  00  pueden  dejar  de  ser  pue*^ 
ñ  riles  á  los  ojos  de  una  nación  ilustrada^  ¡Gran 
t»  cosa !  Toda  la  antigüedad  ha  creído  verda*- 

.      j  \-  -^^'de- 
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fp  deros  tales  prodigios ;  y  no  podremos  lioso* 
M  tros  conformarnos  en  esto  con  toda  la  anti- 
f»  guedad?  Nuestra  religión  ha  consagrado  estos 
fp  golpes  extraordinarios  de  la  providencia ^  ¿y 
w  será  ridiculo  el  renovarlos?  {a)  ¡Viva  el  patio 
de  París  que  ha  podido  arrancar  de  la  pluma 
de  Vol taire  alguna  prueba  de  Religión! 

Ilustró  el  Parnaso  Español  al  mismo  tiem- 
po que  Argensola  Cristoval  Virues^  bien  co* 
nocido  en  Italia  por  insigne  poeta ,  y  por  va* 
liente  Capitán.  Después  de  haber  honrado  la 
Trompa  Épica  con  su  Monserrat ,  impreso  en 
Madrid  en  1587,  y  reimpreso  en  Müén  en 
1602  ,  dio  al  teatro  Español  cinco  tragediaSi 
que  lueron  ,  La  gran  SemiramiszrzLa  cruel  Ca^ 
sandrazzz  Attila  furiosozm^La  infeliz  Marcelacz 
Elisa  Dido,  Se  publicaron  todas  en  Madrid  el 
año  1609,  y  en  Milán  el  de  161 1«  Signoreli 
dice  que  en  ellas ,  á  excepción  de  ¡a  ultima  ^  m 
guardó  yirues  regla  alguna ,  como  confiesa  Mwh 
tiano  {b)n  De  esta  suerte  aquel  autor  al  'paso  que 
nos  dá  la  ^satisfacción  de  desmenuzarnos  jui- 
ciosamente las  tragedias  de  las  otras  Nacio^ 
nes  y  se  desembaraza  en  quatro  palabras  de  las 
tragedias  Españolas,  Paremos  un  poco  la  coo« 
sideración  en  la  confesión  del  Señor  Montiano, 

En  la  Semiramis  confiesa  ,  que  Virues  no 
observa  regla  alguna  de  las  tres  unidades  pres- 

aip^ 

{d)  Discurso  sobre  la  tragedia  al  Cardenal  Queriiu\ 
\b)  Lugar  citado  pag.  iiu 


criptas  á  la  tragedia;  pero  á  esta  confesión  de 
los  pecados  ágenos  me  parece  que  no  ha  pre-- 
cedido  el  mas  maduro  examen.  Haciendo  re* 
flexión  Virues  sobre  el  teatro  de  su  tiempo,  notó, 
que  la  observancia  rigurosa  de  las  unidades 
prescriptas  hacía  la  acción  tan  simple,  que  di^ 
ficultosamente  causaba  el  pretendido  deleite  en 
los  concurrentes  amantes  de  la  variedad:  Que 
para  llenar  el  tiempo  prefíxado  á  un  espeótá;* 
culo  teatral ,  no  bastaba  una  acción  simple  sin 
mezclar  episodios,  no  pocas  veces  importunos, 
ó  una  complicación  de  sucesos  casi  siempre  in- 
verosímiles ,  como  se  echa  de  ver  en  las  tra- 
gedias ,  y  operas  modernas ,  donde  se  nos  pre- 
sentan complicadas  en  un  dia  mutaciones  gran- 
dísimas, que  según  el  curso  ordinario  de  las 
cosas  requieren  muchos  meses  ,  por  no  decir 
años.  Se  imaginó  Virues  poder  remediar  estos 
inconvenientes  poniendo  en  una  representación 
tres  acciones  trágicas ,  cada  una  de  las  quales 
debiera  considerarse  como  tragedia  distinta. 
Todo  esto  lo  expone  él  mismo  al  auditorio  en 
la  loa  recitada  antes  de  la  Semiramis.  Previe- 
ne que  la  representación  está  repartida  en  tres 
jornadas ,  representándose  en  cada  una  de  ellas 
diversa  acción  en  diversos  lugares  y  tiempos; 
¿  saber  en  la  primera  la  muerte  de  Mennone 
en  Batra  ;  en  la  segunda  la  muerte  d^  Niño  en 

Minive;  en  la  tercera  la  mt^erte, de  S^iiramiA 
en  Babilonia*  De  lo  qual  concluye  deberse  con-, 
siderar   todo  el  espeétáculo  como  represe nta* 
eion  de  tres  tragedias.  .    ....    :-í'/j.  ,   ... 

.En 
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En  este  supuesto  ¿  con  qué.fundaitienix)  se  le 
puede  acusar  de  no  haber  guardado  alguna  de  las 
unidades  prescriptas?  ¿Cómo  puede  decirse  que 
ha  complicado   en  una  tragedia  tres  acciones 
principales  acaecidas  en  distintos  tiempos  y  luga- 
res? ¿  No  vemos  todos  los  dias ,  que  por  llenar 
el  tiempo  de  un  espeétácuio  teatral ,  finalizada  la 
tragedia  se  representa  una  farsa  de  una  accidn 
que  pide  diverso  lugar  y  tiempo  del  de  la  tra< 
gedia  ?  ¿  No  vemos  que  en  las  operas  en  mii«  -< 
^ica  nos  representan  los  pantomimos  en  los  in*   - 
térmedios  de  aéto  á  aóto  una  acción  completa 
teatral ,  que  nada  tiene  que  ver  con  la  ópera;, 
y  esto  con  tal  variedad  de  lugar,  que  se  haces^ 
pasar  á  los  circunstantes  desde  Europa  á  Amé — 
rica,  desde  Egypto  á  Francia?  Luego  si  estOi»' 
se  aplaude  y  no  se  gradúa  de  inverísimil,  ¿po^ 
qué  no  pudo  Virues  concluido  el  primer  ac^o 
con  una  acción  trágica,   digamos  con  una  tra-* 
gedia,  trasladar  á  sus  circunstantes  desde  Batnu 
á  Ninive;  y  hacerles  ver  allí  una  nueva  tra^ 
gedia?  y  esto  con  aquella  mayor  complacencia, 
que   lleva   consigo  el  ver  encadenados  los  su* 
cesos  de  una  misma  historia.  No  me  persuado, 
que  si  el  auditorio  tuviera  tanta  paciencia  coma 
st  necesita  para  estar  sentado  muchas  horas  ea 
un  teatro ,  y  se  representasen  en  un  dia  las  tres         ^ 
comedias  de  la  Pamela^  hubiera  de  acusársela  \ 

representación  como  défed:uosa  de  las  unidad- 
des  prescriptas.  Ocurrió  Virues  al  inconvenien- 
te de  la  demasiada  prolixidad  despojando,  de  los 
episodios  acostumbrados  las  acciones  principa- 
les; 
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(;  y  por  tanto  es  fuera  de  sazoa  el  cargo  que 
hace  Montiano  por  Ja  falta  de  episodios.  No* 
leato  justificar  este  medio  tentado  por  Virues^^ 
omodandose  al  gusto  del  publico,  que  se  fas* 
liaba  de  la  siníplicidad  de  ias  tragedias  aiw 
;uas  sumamente  proiixas  á  causa  de  los  pe^ 
ios  razonamientos  ;  lo  que  digo  es ,  que  de- 
irada  por  Virues  la  idea  en  el  prólogo ,  no 
le  puede  culpar  de  infraéior  de  las  unida ^ 
\s  prescriptas  sin  injusticia  notoria» 

De}ando  á  un  lado  este  cargo,  podía  re- 
riroos  Signoreli  las  perfecciones  que  descubre 
[ontiano  en  las  expresadas  tragedias  y  de  las 
le  habla  asi :  ^rEl  principio  es  admirable;  na- 
tural el  enlace  de  los  sucesos;  las  pasionet^ 
están  vivamente  pintadas ;  la  locución  es  su- 
mamente propia;  los  pensamientos  elevados; 
y.  basta  el  aparato  corresponde  á  la  dignidad 
del  asunto. »»  {a)  ¿  Cree  Signoreli  que  todas 
8  tragedias  que  ocupan  lugar  distinguido  en 
\  historia  de  los  teatros  tienen  tantas  buenas 
ilidades?  ¿Cree  que  pueda  decirse  otro  tanto 
5  la  Semiramis  de  MantVedi? 

Pasemos  adelante.  ¿  Dónde  ba  hallado  Sig-» 
oreli  que  Montiaao  condese  ^  que  Virues  na 
uardó  regla  alguna  en  su  cruel  Casandrai  Le* 
os  de  eso  veo,  que  en  el  mismo  discurso  de 
lontiano  c^ue  trae  paxa  prueba^  afirma  éste  ^  que 

ea 
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en  ella  están  observadas  las  tres  unidades^  («) 
que  es  lo  mismo  que  decir  las  tres  reglas  prin* 
cipales.  £1  defeélo  que  notó  Montiano  es  la 
demasiada  complicación  de  lances,  si  bien  todos 
conducen  á  la  execucion  de  los  crueles  desig* 
nios  de  Casandra ,  personage  principal ;  pero 
en  esto  tiene  Virues  muchos  compañeros  en- 
tre los  aplaudidos  AA»  Dramáticos.  Reprehen- 
de igualmente  los  personages  de  dos  Camare* 
ros  introducidos  para  dar  lugar  á  Casandra  de 
referir  las  muertes  acaecidas;  mas  yo  no  encuen- 
tro que  sea  grande  impropiedad.  £n  el  Edipo  de 
Sófocles,  el  que  desata  aquel  bellísimo  nudo  no 
es  el  Rey ,  no  la  Reyna ,  no  Creonte  ^  ni  T¡« 
resia,  sino  dos  domésticos  guardas  de  ganada 

¿  Y  acaso  en  el  Attila  furioso  no  se  obser* 
va  regla  alguna  como  pretende  Signoreli  afir- 
marlo Montiano  ?  Todo  lo  contrario  cree  este 
crítico  Español ,  expresando  deberse  contar  esta 
tragedia  entre  las  arregladas.  »  Aunque  en  el 
fi  Attila  furioso  sea  la  pasión  del  amor  el  ünico 
»  impulso  que  dá  movimiento  á  la  fábula  ;oO 
f^  obstante  se  vé  pintado  en  ella  el  furor  de 
n  Attila  y  su  caraóter  con  colores  tan  vivos 
^  y  naturales ,  que  se  puede  disimular  aquel 
M  común  recurso  de  los  ingenios,  y  admitirse 
ti  esta  tragedia  entre  las  arregladas.  f>  (h) 

Mucho  menos  asegura  el  Señor  Montiano^ 

que 

(s)  Alllpag.jó. 
(b)  Alii  pag.  39. 
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e  en  la  infelit:  Marcela  no  se  guarde  alguna 
fia  ;  antes  confiesa  ,  que  están  abservadas 
¡  unidades  prescriptas,  y  lo  que  únicamente 
fisura  es ,  que  haya  puesto  Virues  algunos 
-sonages  poco  correspondientes  á  la  grave- 
i  de  la  tragedia  ,  y  la  mezcla  de  algunas 
inzas  nada  dignas  del  coturno.  Cotéjese 
>ra  lo  que  dicho  Señor  escribe  en  orden  á 
regularidad  de  estas  tragedias  con  lo  que 
>one  Signoreü,  afirmando  que  en  ellas,  «  ex- 
repto la  última  ,  no  observó  Virues  regla 
ilguna,  como  confiesa  Montiano.  »> 

Pero  ya  que  Signoreli  con  la  pretendida 
nfesion  de  ésta  ha  descartado  del  número  de 
(  tragedias  arregladas  todas  las  de  Virues  á 
cepcion  de  la  última  ,  debia  por  lo  menos 
piarnos  el  elogio  bien  merecido  que  de  ella 
ce  Montiano.  Con  efeóto,  sola  la  Elisa  Dido 
!  aquel  trágico  Español  es  bastante  para  ase- 
rarle  la  gloria  de  verdadero  imitador  de  los 
cjores  maestros  antiguos,  y  de  superior  á 
dos  los  trágicos  de  su  tiempo  en  el  arregla- 
rimo  plan  de  la  tragedia.  No  quiso  Virues  for- 
ar  el  suyo  adoptando  el  anacronismo  de  Vir- 
lio  en  la  historia  de  Dido,  ni  tomar  de  este 
KTta  el  falso  é  indigno  caraóter  de  esta  infeliz 
eyna;  la  qual  debe  á  nuestro  Español  haber 
lido  una  vez  al  teatro  sin  vergüenza  ,  no  ya 
rastrada  de  una  vil  pasión  á  una  muerte  des- 
chada  ,  sino  por  el  contrario  heroica  victima 
;  la  mas  constante  lealtad  á  su  primer  ma-- 
io ,  y  del  amor  á  su  reciente  Imperio.  Esta 

es 


(...) 

es  la  acción  de  la  Elisa  DidodeVirueSy  reducida 
al  breve  espacio  de  pocas  horas,  y  al  preciso  lu 
gar  del  palacio  de  Dldo  en  el  recinto  díel  templa 
donde  con  suma  naturalidad  forman  los  Sacer 
dotes  bellísimos  cantos  llenos  de  oportuna  mo» 
ral.   Precisada  esta  desgraciada  Reyoa  de  ím. 
atrevidas  pretensiones  de  Yarba ,  fioge  qucfCí. 
complacer  al  bárbaro  Rey ;  pero  en  el  a^o  (1< 
celebrarse  las  bodas ,  con  heroísmo  superior  aj 
sexo  débil,  se  dá  la  muerte,  conservando  de 
este  modo  la  lealtad  á  su  difunto  Siqueo,  y 
preservando  de  la  amen/iada   ruina  la  nueva 
Ciudad   de  Cartago.  ()^)  Los  dos  Geaerafes 
Cartaginenses  Seleuco  y  Carquedonio  ,  que  as- 
piraban al  cetro  de  aquel    nuevo  reyno  coa 
la  posesión  de  la  mano  de  Dido  ,  forman  uaM 
episodios  muy  oportunos  á  la  acción  priad- 
pal.  La  pintura  de  las  pasiones  y  de  las  cos- 
tumbres no  puede  ser  mas  viva,  ni  mas  natu- 
ral :  el  estilo  sublime  sin  afeétacion  ;  en  aoa 
palabra ,  toda  ella  se  puede  llamar  una  trag^ 
dia  perfe<3:a« 

Con  estas  tragedias  Españolas  que  he  apun- 
tado sucintamente ,  se  puede  desmentir  la  in« 
justa  crítica  de  los  extrangeros ,  que  dicen  qoe 

loi 

(^)  Don  Alonso  de  Ercilk  en  su  Araucana  pinta  be^ 
llámente  esta  historia.  Virgilio  faltó  no  solo  en  la  cío- 
cíologia  ,  pues  Eneas  vivió  cien  afios  antes  que  DidO| 
sino  en  presentar  los  dos  persoaages  de  un  carador  til) 
que  por  tan  torpe  se  hace  |Dcreible« 
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los  EspaSoles  oo  han  conocido  la  tragedia.  Con- 
cederé que  no  merecen  el  nombre  de  trage^ 
días  arregladas  el  Pompeyo  de  Cristoval  de  Mesa, 
la  Inés  de  Castro  de  Mexia  de  la  Cerda ,  y  los 
$iet0  Infantes  de  Lara  de  Hurtado  de  VeJarde; 
tampoco  niego  que  no  corresponde  á  las  regias 
trágicas  el  Hercules  furioso  y  Oeteo  de  Zarate, 
munque  es  digno  de  elogio  su  noble  estilo ;  y 
uimismo  las  Tp(^anas  de  González  de  Salas, 
bellísima  traduc¿*|Oi}  de  las  Trqyanas  de  Séne- 
ca. Mas  quand^Q  fuese  superior  el  numero  de 
las  obras  trági^^  irregulares  al  de  las  arregla- 
das 9  no  por  eso  debe  privar  á  nuestro  país 
de  la  gloria  con  que  la  adornaron  otros  nobi- 
lísimos poetas ;  ni  se  hallará  nación  en  la  qual 
no  sean  muy  pocos  los  AA.  Dramáticos  exce^ 
lentes  en  comparación  de  la  muchedumbre  de 
medianos  y  malos. 

Para  conocer  mejor  la  ignorancia  ó  mali- 
tía  de  los  censores  del  teatro  trágico  Español, 
volvamos  la  vista  al  de  las  demás  naciones 
en  el  siglo  XVI,  y  principio  del  XVII.  ¿Qué 
tragedias  Inglesas  de  aquellos  tiempos  han  me- 
rcado á  sus  AA.  entre  los  trágicos  el  lugar 
que  se  niega  á  los  nuestros?  Las  farsas  grose- 
ras y  los  Misterios  ocuparon  el  teatro  Ingles 
casi  por  todo  el  siglo  \  XVI,  hasta  que  á  Jas 
inmediaciones  del  año  1580  apareció  el  famo* 
MO  ShaKespear ,  que  nació  en  1 561.  Pero  dudo 
que  los  sabios  discernidores  del  verdadero  me- 
ntó concedan  á  este  extravagante  poeta  aquel 
]|}gar  entre  los  trágicos ,  que  no  quiere  darse 

TMuri.  H  i 
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á  Fernán  Pérez  de  Oliva ,  Bermudéz^  Cüevaí 
Argensola,  y  Virues,  Un  poeta  que  no  cono* 
ció  el  arte,   la  decencia,  ni  la  economía  del 
teatro;  un  poeta  que  nos  representaba  pocas  ho- 
ras sucesos  de  treinta  anos ;  que  mezcla  lo  trági« 
co  con  lo  cómico ;  las  acciones  mas  horribles  coa 
las  bufonadas  mas  vulgares,  como  diremois  ea 
otra  parte  ;  este  poeta ,  pregunto ,  ¿deberá  oca* 
par  distinguido  lugar  en  la  historia  de  loa  tea- 
tros ,  quando  todos  los  tráj^ieoS  Españoles  ocu- 
pan muy  pocas  lineas?  Se  dirá '^ue  tíc^^graa*-* 
des  perfecciones.  Sea   asi ;  pct^  también  tiene 
grandes  é  inumerables  defectos,  y  no  sé  por 
qué  en  los  Españoles  solamente  se  han  de  con- 
tar los  defectos ,  y  en  el  Inglés  no.  han  de  di* 
simularse  las  perfecciones*   Por  ultimo  ^  escri- 
biendo Mr.  Voltaire  á  Milord  BolingbroKe,  le 
dice:  v  Vos  mismo  me  habéis  dicho  que  no  te* 
^  neis  todavía  una  buena  tragedia*  «t 

1^0  estaba  en  aquellos  tiempos  el  teatro  Ale- 
mán mas  abundante  de  tragedias  arregladas;  los 
juegos  de  carnabál ,  y  las  rediculas  represen- 
taciones ^obre  los  puntos  controvertidos  de 
religión,  servían  de  asunto  á  los  Sófocles  Ale- 
manes. Cerca  del  año  1625  ,  Martin  OpitK  áió 
á  Alemania  iina  muestra  de  la  buena  tragedia 
con  la  traducción  de  las  Troyanas  de  SenecSf 
y  después  con  la  del  Antigono  de  Sófocles*  Mas 
no  consiguió  establecer  el  buen  teatro  en  su 
nación,  que  apenas  lo  ha  conocido  hasta  núes* 
tro  siglo.  »>  Lo  que  entre  nosotros  se  llama  tra- 
n  gedia  (escribe  el  Filósofo  deSans-Souci)  es 
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»  Ofiá'  verdadera  mezcla  monstruosa  de  aféela-^ 
íif  ciori  y  vulgaridades  bufonescas,  ignorando 
Q^micstros  A  A.  hasta  las  reglas  teatrales  mas 
r  comunes.  9>  (a) 

Francia ,  á  pesar  del  siglo  de  oro  de  Fran- 
cisco primero  ^  ño  vio  mayores  preciosidades  en 
w  teatro ,  afeado  coa  las  representaciones  mas 
íidlculás  y  extravagantes.  Después  de  la  mitad 
3tk  siglo  XVI  aparecieron  succesi  va  mente  so« 
iÑre  las  tablas  Francesas  Jodelle  y  Garnier ,  y 
Elardy,  pretendiendo  calzar  el  coturno  ;  pero  sus 
tlragedias  fueron  bajas,  desanimadas,. sin  orden, 
lili  acción ,  y  lo  que  es  peor ,  sus  A  A.  atro- 
Reliaron  las  leyes  de  la  decencia.  Fontenelle 
iCribuye  la  culpa  al  tiempo  que  toleraba  al  des- 
íobierto  la  disolución;  cuyo  contagio  no  se 
comunicó  á  España ,  porque  nuestros  trágicos 
supieron  observar  entre  otras  reglas  la  mas  im- 
portante, qual  es  la  decencia  y  la  honestidad. 
Con  que  podré  decir  con  razón  ^  que  la  Fran^ 
cía  no  conoció  la  verdadera  tragedia  hasta  el 
año  1625,  en  que  apareció  el  gran  Corneille, 
que  se  formó  padre  de  la  tragedia  Francesa 
Bon  el  estudio  de  los  AA.  Españoles.  Esto  no 
Dbstante  los  Señores  Franceses  dan  por  sentado 
Don  su  acostumbrada  libertad  ,  que  los  Españo- 
les no  han  conocido  la  tragedia ;  y  son  creí* 
dos  y  copiados  de  los  Italianos. 

£n  quanto  al  teatro  trágico  del  siglo  XVI, 

ya 

(a)  Tom.  2.  Discurso  sobre  las  costumbres ,  la  indus* 
tña ,  &c.  Ha 


ya  hemos  hecho  cotejo  de  las  primeras  trage-t 
días  Españolas  con  las  primeras  lulianas ;  y 
creemos ,  que  las  citadas  posteriormente  no  tie- 
nen porque  huir  de  entrar  en  paralelo  coa  1m 
restantes   que  produjo  Italia.  Sobresalió   entre 
todas  el  Torrismondo  de   Torquato   Taso.    No 
se  puede  negar  que  se  hallan  rasgos  bellisimot 
dignos  de  este  inmortal  poeta;  pero  tampocQ 
se  debe  decir  que  es  una  tragedia  perfe&a ,  ot 
que  en   nuestros  dias  pudiera  esperar  grande 
aplauso  5obre  el  teatro ;  antes  quiz^. ocasiona* 
ria  no  poco  fastidio  con  aquellos  razonamien* 
tos  de  quinientos  versos.  £1  Padre  Rapio,  que 
f>  ha  tratado  acaso  mejor  que  todos  k>s  modeír* 
n  nos  lo  perteneciente  al  arte  poética  »>   ea  ex- 
presión del  Abate  Goujet ,  {a)  no  descubrió  ea 
el  Torrismondo  iii  lo  patético ,  ni  la  magestad 
trágica.  99  Pero  Rapin  (dice  Signoreli )  no  tenia 
a>  sensibilidad ,  le  faltaba  la  que  es  menester 
99  para  juzgar  redramente  de  las  composicionei 
m  Dramáticas.  >»  (^}  ¿  Y  qué  dice,  en  su  histo- 
ria este  crítico  y  erudito  autor  acerca  de  los 
afectos  que  debe  excitar  la  tragedia ,  para  que 
merezca  su  voto  la  preferencia  respeto  del  de 
Rapin,  en  orden  al  juicio  reóto  de  las  conapo* 
liciones  Dramáticas?  El  no-sentir  éste  aquello! 
afeótos  incapaces  de  excitarse  por  las  tragedias 
frias  y  desanimadas ,  es  prueba  de  que  no  tenia 

{a)  Biblioteca  Francesa  tom.  3.  pag.  11  a. 
{b)  Lugar  dt.pag.  ai  y. 
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sensibilidad?  nNo  se  habla  cotxio  se  debe  al^ 
m  corazoa  del  auditorio  ,  que  es  la  única  habí-' 
m  lidad  del  teatro ^  donde  nada  puede  agradar,- 
99  sioo  lo  que  excita  los  afe&o&,  y  hace  iiñ^^ 
n  presión  en  el  ánimo.  Se  ignora  enteramen- 

9  te  esta  retórica  y  qtie  va  descubriendo  las '  pa^ 
n  siones  por  todos  los  grados  naturales  desde 
j»  su  nacinaiento  hasta  s\xs  progresos;  no  se 
•  pra^ica  aquella  moral,  que  esv propia  para 
n  mezclar  diversos  intereses  ,  y  contrarios  fí^ 
M  oes ;  m^iimas  que  se  oponen ,  razones  -  que 
9»  se  destruyen  reciprocamente  para  fundar  es« 
t»  tos  intereses  y  estas  irresoluciones ,  qué  «on 
n  las  que  animan  el  teatro.  Porque  siendo  ^te 
n  destinado  esencialmente  á  la  acción ,  üada 
n  nos  debe  desanimar ;  y  en  él  todo  4ebe  estar 
9»  en  movimiento  ^  por  el  combate  de  las  pa* 
n  siones  fcM'madas  de  los  diversos  intereses  que 
m  se  originan  ,  &c.  '^  Asi  se  explica  Rapin  {a) 
cuyo  modo  filosófico  de  discurrir  muestra  todo 

10  contrario  de  ser  un  hombre  ^'  falto  de  sen- 
n  fibilidad  para  juzgar  redámente  de  las  com* 
n  posiciones  Dramáticas.  f> 

Pero^  dejemos  á  un  lado  á  Rapin  creído 
ilgun  tanto  preocupado  contra  los  poetas  Ita« 
líanos ,  y  veamos  qué  juicio  hace  de  las  com* 
pipsiciones  Dramáticas  Italianas  del  siglo  XVI 

el 

\{ú\  Reflex,  sobre  la  poética,  §•  X)CI.  Véase  lo  que  es«* 

cribe  Rapin  en  orden  á  las  pasiones  que  debe  excitar  el 
poeta  y  CD  la  pogt.  general^  $•  XXX V'L     .     '  ) 

Tom.  yi.  H  3 
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d  Abate  Betineli ,  que  ha  enrique'cido  el  tea- 
tro de  su  nación  con  nuevas  tragedias.  ^  Su» 
if  tragedias  (  escribe  hablando  de  las  de  dicho 
n  tiempo)  no  eran  ma$  que  decía oíacioQes  en  el 
m  tablado ,  disertaciones  y  composiciones  reto» 
n  ricas ;  en  suma  traduccioaes  inanimadas ,  puet 
«r  aun  lo  que  es  grande  por  s{,  lo  vehemente^ 
9f  lo  patético  de  los  Q riegos ,  estaba  colocado 
I»  sin  alm9  en  versos  vulgares^..«en  vano  bus» 
9»  .cañóos  en  aquellos  trágicos  el  contraste  de 
ü  las  pasiones,  el  interés  del  corazón  ^  el  fue- 
MfQ.del  estilo,  y  sobre  todo  cierta  simplicí- 
n-  dad  natural  que  se  introduce  en  el  corazoat«. 
n  quiso  el  Marqués  Mafftl  hacer  patente  á  los 
9  Franceses  que  estábamos  abundantes  de  be- 
f%  lias  tragedias  i  y  publicó  su  teatro  Italiano  en 
f»  tres  tomos  con  las  de  Trisino  ^  Rúcela! ,  G¡- 
n  raldi  ^  Taso ,  Toreli  y  otros ;  pero  en  reaii^ 
m  dad  solo  el  amor  de  la  patria  es  el  que  pue* 
#  de  justificar  este  designio.  ^  (a) 

Tal  era  el  teatro  trágico  en  toda  Europa  eo 
el  siglo  XVI  vy  principio  del  «guien té,  por  con« 
fesion  de  los  respetivos  criticos  de  cada  Qnt 
délas  naciones  Inglesa,  Alemana,  Francesa, 4 
Italiana.  ¿Y  convendremos  los  Españolea  que 
en  un  teatro  semejante  no  pueden  presentarse 
nuestras  tragedias  de  aquellos  tiempos?  ¿Y 
tendrán  disculpa  los  extrangeros  que  profieren» 
que  los  Españoles  no  han  conocido  la  trage^ 

(Ua? 

{a)  Prefacio  á  sus  tragedlas. 
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día  ?  Sea  dit!mulabie  su  ignorancia ;  mas  nun- 
ca lo  será  la  arrogante^  libertad  con  que  se  cons- 
títuyen  jueces  severos  de  la  literatura  £$paik)« 
Ja,  tiendo  del  codo  forasteros  en  ella, 

Qüán  infundadas  son  ías  preocupación 
nes  de  los  dos  escritores   modernos 
Italianos  .en  orden  al  teatro 
-     cómico  Español. 

1  diánantíal  inas  copioso  de  las  preoeupt*" 

4CÍQfiea  demasiador  propagadas  ca  Icalia  Contrz 

€\  teatro  fi^añol^  es  como  tengo  tlicho  aúte* 

.fiorcnente)  ia  historia  poética  4tl  Abaite'Qua* 

drio. i  Esta  .vastísima  olMCftí no:  cieae  i  la/yerdACl 

aqoeUi  critica  ^  y  jseiftocdiscieroicpiento  que  pe« 

diandeh  autor  Jos  itieaojios  ilustrados  eo  :quc 

la  escribió  I  manifestándose  sobradamente^  que 

-nó  tenia  quaiido  Ja  comenzó  aquella  provisioor 

^e  fiotícias  extrangierastaa  necesarias  á  un  ^ps* 

rcritüC'jQue  toma>i.su  >€»rgo  darvjC$b$4  id^a  de 

Ja  poesoáde  todaa'Jaá  naciones,  ^r^  que  seráa 

-de  mi  parecer  todos  Joa  yerdaderQs  'Sabi<^  que 

no  juzgan  del  mérito  de  Us  pbrasi^in  hab«r« 

- Hs^jjaminado  primero^.  Bar  JcLíQpagyaá,  Aa  hi»- 

-J^pria^del  teatro  EspaHol  ^   podemos  decir  ta 

tnismo  que  escribe  de  Quadrio  el  Abate  Tira- 

boschi  tratando   de   los  .p0et;a$    Proveozaies. 

n  Quadrio  (dice)  íareq« qu.e  pps  r?Aeí«-iQ  q^e 

/  JI4.  d  mas 


ii  mas  lé  gusta,*  siD  presentar  por  ló  común  |)rue» 
99  ba  de  ninguna  especie.t>  (a).  Sin  embargo ,  des- 
pués de  haber  caído  en  los  mas  crasos  errofvs 
en  órdén  á  la  comedia  Española  ^  titvo  va* 
lor  de  proferir :  ^*  He  querido  referir  aqui  es* 
»>  tas  cosas  sacadas^  de  los  mismos  Españoles» 
99  para  que  nadie  pueda  sospechar  que  me  do- 
^  mina  mas  tf)  amor  á  mv  patVhi  '(^  ef  dala 
n  verdad..'^  {t)  Léase  I»  obra  de  este . verídicp 
autor  ,^  y  véase  sí  entre  tantos  absurdos  conio 
comere  hablando  de  nuestro  teatro  ,  se  encuen- 
tra uno  que  «esté  apoyado  en  h  autoridad  de 
escritor  Español  ;  excepto  alguno  sacado  ptr 
^etittira  del  arte  nueva  de  Lope'  de  Vega  ^  y 
¡de  ciertos  manuscritos  de  autor  desconocido^ 
del  qual  no  traslada  el  menor  testimoniOé. 

SI  me  pusiera  á  examinar  y  refutar  todos 
los  errores  de  que  abunda  esta  paated&Ja  tbrt 
de  Quaddo,  pasaría  los  limites  de  >aa  BiEmy0 
apologético  ;  por  tanto  me  ceñiré  &  los.  mas 
generales. 

Asi  como  no  te  pareciddar  lugar  á  los  Es- 
pañoles entre  los  poetas  trágicos ,  tampoco  se 
les  concedió  edtre  los  cómicos  t  en  la  qual  cree 
no  haber  daclo  motivo  de  sospecha  •  dé  espíri- 
tu de  patriotismo ;  antes  hace  alarde  de  que  ú 
amor  de  la  verdad  ha  sido  el  conduAor  de  so 
ptuom.  Los  nobles  trágicos  Espa&oles  que  lie 

i»: 
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jósinuado  poco  há,  desmentirán  este  pretendí- 
do  alarde  con  los  jueces  discretos  é  imparcia^ 
les  de  ta  república  literaria  ,  y  solicitarán  ocu« 
|)ar  aquellos  puestos  en  que  ha  colocado  Qua- 
drio  á  otros  trágicos  de  inferior  mérito.  Entra 
inmediatamente  en  este  grave  tribunal  el  ilustre 
catálogo  de  poetas  cóxnicos ,  quienes  puedeo  pre^ 
sentar  algunos  millares  de  conoedias ,  no  digo 
iguales  ^  mas  superiores  en  mérito  á  la  mayor 
{>arte  de  las  extrangeras ,  las  quales  han  logrado 
para  sus  AAu  en  la  obra  de  Quadrio  una  pal  - 
ma  que  no  se  les  debia.  Mas  no  dejará  este 
ingenuo  historiador  de  alegar  sus  razones  para 
justificar  tan  extraordinaria  conduela;  en  efec* 
to,  dice  9  ^V  que  como  la  comedía  tiene  porob« 
n  jeto  peculiar  acciones  de  personas  Inferiores 
ai  y  baxas,  no  siendo  esto  conforme  al  genio 
m  altanero  de  los  Españoles ,  puede  decirse  <roa 
»  verdad  que  no  se  les  dio  jamás  entrada  en 
»  España/^  (a)  Luego  deberán  desecharse  del 
catálogo  dé  las  buenas  comedias  todas  aquellas 
^e  nombra  el  Señor  Abate  quando  trata  de 
&  historia  de  la  comedia ,  en  las  quales  no  in^ 
tef vengan  personas  del  bajo  vulgo;  y  decoiv- 
siguiente^ocuparán  el  honroso  lugar  debido  á 
las  comedias  regulares  únicamente  aquellas  j  en 
que  se  setratan  las  costun^res  y  acciones  de 
un  maji^^  de  una  rufiana ,  ó  de  una  ramera, 
qual  es  la  mayor  parte  de  las  comedias  Ita* 
liVMs  del  siglo  XVL 

Es 
íf)  Tom.  3.  part.  2.  ptg.  iil^ 


Es  verdad  que  Aristóteles  pretende  quelt 
comedia  debe  dirigirse  á  la  imitacioo  de  las 
acciones  comunes ;  pero  también  lo  es,  que  los 
mas  discretos  escritores  Dramáticos  no  hacei 
escrúpulo  de  desviarse  en  esto  del  parecer  de 
Aristóteles )  como  hace  el  Señor  Abate  sienta 
pre  que  le  trae  cuenta.  Es  igualmente  cierto^ 
que  los  mas  célebres  AA^  de  comedias  entre 
los  modernos,  abandonando  en  este  punto  á 
Aristóteles ,  no  se  avergüenzan  de  seguir  á  loi 
Españoles ,  sin  que  por  esto  se  borren  sus  nom- 
bres del  catálogo  de  los  poetas  cómicos  en  la 
historia  del  Abate.  Quisiera  saber  si  éste  ha 
hallado  entre  la  plebe  un  Político  ridiculo  \  m 
Capitán  sobresaltado ^  un  afediado  Petimetre^  os 
falso  Filosofo ,  un  literato  hablador ,  una  i)ama 
desvanecida^  una  Muger  filosofa.  No  obstante  es 
de  sentir  que  todos  estos  asuntos  son  á  propo» 
sito  para  la  comedia. 

Pero  si  los  Españoles  no  han  dado  entrada 

á  la  tragedia  ni  á  la  comedia ^  ¿qué  serán  tan* 

tos  millares  de  composiciones  Dramáticas  £»• 

pañolas?  Son^  dice,  un  aborto  monstruoso \  osté 

es  j  tragi' comedias.  Oigamos  como  discurre  ^  f 

oiremos  una  cosa  buena.  y>  Puede  decirse  om 

f9  verdad  que  los^  Españoles  no  tuvierofo  jamás 

»»otra  Dramática   que  la  Atelanica,  ó  llame^^ 

w  mosla  tragi-cómica ,  y  por  eso  siempre  intitU!* 

»  laron  comedias  á  sus  dramas  (a).  No  acabada 

entender  como  pudo  juntar  este  autor   tantos 

des- 
{a)  ToM.  3.  part.  1.  jag.  jy/. 
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ittfífbposUos  CQ  pocQS  renglones.  HabreotQS  de 
ecir ,  que  «1  demasiado  estudio  de  la  poética 
s  ha  hecho  olvidar  la  lógica.  He  aquí  el  he- 
lo modo  de  razonar  de  esi;e  escritor ,  que  tie« 
e  aiempre  en  hoca  la  verdad  :  Porque  loa  f^ 
a&olea  no  tubieron  otras  obras  Dramáticas 
CK  tragi-cQmiioi  ^  por  eso  siempre  llamaroa 
w^dim  i  todas  sua  composiciones.  ¿Acaso 
itáo  obligados  los  Españoles  por  alguna  ia* 
Üiencia  del  clima  á  dar  á  las  cosas  un  nom- 
jpe  inapropio  á  su  naturaleza?  ¿Por  qué  quaq- 
o  hubiesen  tenido  muchas  buenas  comedias, 
o  podían  intitularlas  con  este  nombre  ?  V  so- 
re  todo,  ¿'con  qué  verdad  se  dice,  qa^  los 
V^pañQks  ihmpre  ¡Jamaron  comedias  á  sus  dr^^ 
kii?  Intitularon  asi  sus  dramas  Fernán  Perez^ 
e  Oliva ,  Malara  ,  Ber mudez ,  Cueva  ^  Argenso^ 
1 1  P^irues  y  Zarate  ?  ¿No  pusieron  jamás  otro 
(calo  que  el  de  comedias  á  algunas  de  sus  com« 
Qsiciones  Lope  de  P^ega^  Castro^  Mexia  de  Ja 
Tgrda^  Hurtado  f^elarde ,  y  otros  muchos?  No 
l^ítii  ánimo  increpar  á  Quadrio  de  espíritu  de 
ítiñotisroo  I  como  teme ;  pero  sí  de  una  cra- 
ikí' ignorancia  indigna  de  un  hombre  que  pre- 
látele  mostrarse  instruido  en  la  historia  poé<^ 
tica  de  todas  las  naciones.  Repárese  como  ia- 
corren  los  Italianos  en  los  mismos  defe^os  que 
RK)tqan  en  los  extrangeros«  Quadrio  reprehen« 
^0  al  Abate  Auhignac  por  haber  supuesto  que 
^  comedias  Italianas  estaban  mes^cladas  to- 
'^via  de  aventuras  bufonescas  y  serias,  de 
'^^aoiias  heroicas  y  vulgares,  añadiendo,  '^^si 

»es- 


fp  este  escritor  hubiera  tenido  conocioüeiito  d6 
9» las  comedias   Italianas,  como  debía   tenerle* 
w  un  hombre  que  escribia  de  proposito  de  est&<; 
m  materia «  no  hubiera  proferido  tales  fanfiírro-^ 
m  nadas  (a),  i  Pues  por  qué  oo  podremos  decir, 
lo  mismo  del  Abate  Quadrio,  y  preguntarle 
de  dónde  ha  sacado  que  las  oomedias  AitkuM 
eran  tragi-iomediasi  Donato ,  Diomedes^  Va- 
lerio Máximo,  y  Vosío  refieren^  que  las  Ate« 
lanas  eran  comedias  satíricas  muy  chistosas  y 
entretenidas,  y  nada  obscenas.  Es  verdad  que 
dichas  comedias  se  creyeron  dignas  de  la  gra- 
vedad Romana ,  pero  no  por  eso  fueron  ele- 
vadas sobre  el  cara^er  cómico  salado  y  gnh 
cioso;  sino  es  que  quiera  Quadrio  debao  lla-^ 
marse  tragi-comedias  todas  las  comedias  que 
QO  convienen  con  las  frías  bufonadas  de  Ar* 
lequin  y  Brighela.  Pretende  ademas  este  autor, 
que  los  Españoles  no  han  admitido  la  comedia 
porque  en  ella  intervienen  personas  bajas.  Sin 
duda  ha  creído  que  en  las  jí^tlanas  solamente 
entraban  héroes ,  personages  correspondientes  iL 
genio  altanero  de  los  Españoles.  Veamos  quales 
fueron  los  asuntos  de  las  fábulas  .Atelanái  de 
que  nos  ha  quedado  alguna  memoria.  Las  que 
compuso  Quinto  Novio  son  W  Zapatera  Cabrón^ 
la  Mevia  Medica ,  los  Vendimiadores ,  Ja  Gatíh, 
ñera ,  el  Labrador ,  los  Malévolos ,  la  Dotada ,  éí 
Sordo.  Ciertamente  que  estos  títulos  lo  que  me- 
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ñOS  prometen  es  una  traghcomedia ,  y  que  nada 
tienen  de  Keroes  ni  el  Cabrón ,  ni  los  Vendi* 
miadores ,  ni  el  Sordo.  Concluyamos ,  que  si 
las  comedias  Españolas  deben  llamarse  Átela- 
oas  9  no  es  por  ser  tragi-  comedias ,  sino  por 
estar  llenas  de*  chistes  y  gracejos^  bien  que 
acomodados  á  la  gravedad  Española.  .¿ 

Pasa  adélaate  el  Señor  Abate  en  la  histot- 
ria  crítica  de  nuestro  teatro,  y  dice:  f>  nin- 
»  gun  Español  ha  podido  sujetar  jamás  su  es«- 
n  piritu  al  precepto  de  la  unidad  de  lugar  (a). 
m. ninguno  y  el  jamás  me  parecen,  demasiado 
generales;  ni  se  niscesitaba  de  mucho  para  de^ 
mostrar  quanto  dista  de  la  verdad  este  exor^ 
bitaote  juicio.  Pero  por  fortuna  me  dispensa 
el  mismo  Quadrio  de  este  ligero  trabajo ,  por* 
que  dos  paginas  mas  adelante  desmiente  su  quizá 
olvidada  proposición  ^i  escribiendo  :  »>  se  debe 
» confesar  que  los  poetas  Españoles  también 
«conocieron  lo  bueno  y  perfe^o  del  arte ,  y 
n  que  quando  se  sujetaron  á  las  reglas  que  pres* 
» cribe,  consiguieron  el  acierto  (b).  Una  de 
las  reglas  del  arte  Dramática  es  guardar  la  uni« 
dad  del  lugar ;  con  que  si  á  este  precepto  ja- 
más se  sujetó  ilingun  Español ,  mal  pudieron 
acertar  algunos  observando  las  reglas  del  arte. 
Después  hablaremos  de  la  decantada  inobser- 
vancia de  las  reglas  Aristotélicas  que  tanto  se 

gri- 
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honor  al  Señor  de  Sc.  Evremont,  de  quien  lo  lía 
copiado  Quadrio.  Léase  la  pag.  1 54.  del  tomo 
tercero  de  las  obras  de  aquél  ^  de  la  impresioa 
de  Londres  año  de  17141  y  se  hallará  todo 
el  pasa  ge  trasladado  por  Quadrio  ^  con  la  de- 
más que  añade  después  sobre  el  genio  cabaiks 
resco  de  los  Españoles.  Estos  son  los  autores 
Españoles ,  de  los  quales  nos  asegura '  Quadrio 
haber  tomado  quanto  escribe  de  ellos. 

¿  Pero  creyó  el  Señor  Abate  que  fuera  su- 
ficiente la  autoridad  de  St.  Evremont  para  ha- 
cer ridicula  la  nación  Española  ?  Oygaae  lo  que 
añade  este  grande  héroe  de  la  literatura  mo« 
derna ,  y  se  verá  qué  caso  debe  hacerse  de  su 
autoridad.  '^  En  Madrid  (  escribe  Si.  Evremont ) 
m  ninguna  cosa  dá  movimiento  á  los  negodet 
w  sino  el  amor.  En  París  nos  obliga  la  Corte 
t»  á  una  constante  asistencia ,  nps  ocupan  en- 
f»  terameute  las  funciones  de  los  destinos,  f 
99  los  designios  de  lograr  algún  empleo.  En  Ma- 
99  drid  no  se  vive  sino  para  amar  (¿f).  ¡  Véase 
el  modo  de  escribir  de  los  maestros  modernoSi 
adorados  y  malamente  seguidos  por  los  sabios 
de  moda  !  No  entiendo  como  pueden  ocurrirá 
un  entendimiento  sano  tales  desatinos.  ¿Es  po« 
sible ,  que  un  cortesano  de  París  en  tiempo  de 
Luis  XIV.  se  atreve  á  acusar  la  Corte  de  Es* 
paña  del  influxo  de  los  amores  en  los  negocios 
públicos  ?  Un  Imperio  que  extiende  su  cetro  á 

aui* 
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•otfxM  fBnodoSftiK)  oóipárá'dd  mi<fso  tn^dcí 
á  kM  Ministros  £isp&noles  9  que  el:  Gabiriete  de 
rVerstdUes  é  loa  de  ^Francia?  ¿No  tendrán-ca- 
liida  «Q  Madi^id ia  ambición,  6  el  manejo ,  para 
^elántarae  eo  Ips.  empleos  que  na  son  vena» 
Jes  «iúb«rr4iilarioS' cono  en  Francia ?. Haga- 
te  jr^ptMrOc  que*  ác.  Evremont  afirma  .  ^  que  en 
¡fígérid  fl9  Se  vive  sino  para  amar ;  y  su  co- 
pillóte  Quadrio  pinta  á  los  Españoles  eoma  hom« 
Ke9'de  piedr^ ,  que  no  quieren  empañarse  ea 
»\pm,  afecto.  :de  amor ;  ¿  y  podrán  ^quexarse 
4^8pue8  si  los  Espadóles  desprecian  4  mQdo 
de;^pe9sar  $  y  de  escribir  de  los  extr^ngerosi 
|r  ii  se  rien  de  sus  despropósitos  ? 
. .  Pero  ya  que  el  Abate  Quadrio  creyó  po« 
4ef  «doroar  la  h^tpria  del  teatro  Español  coi| 
fifbt  bello  pensamiento^  sacado  de  Se  Ev/omoot^ 
Ifadlera .  haber  adornado  también  la  del  teatro 
ttaliaíio  con  el  juicio  que  hace  este.  Francés  (en 
9m  página9i  i  siguientes.  Habla  de;  la  comedia 
IcaUapa  que  se  representaba  en  Francia  ,  y 
4ice:-^  A  ¡la  verdad  no  es  otra  cosa  que  una 
ficpleccion  de  penaamlentos  impertinentes,  pues* 
m  tos  en  boca  de  los  armantes ;  y  frías  bufonas 
ñ  das ,  puestas  en  boca  de  los  matachines.  Na 
m  veréis  cosa  de  buen  gusto:  antes  veréis  rey^  * 
m  nar  un  espíritu  faUo,  ya  en  unos  pensamien- 
j»  toa  llenos  de  cielos ,  soles «  estrellas  y  ele« 
itmentos;  ó  ya  en  una  ^fe^acion  de  facili* 
m  dad ,  Que  nada  (tiene  de  verdadera  naturalU 
i»  dad  (a).  f>  Poco  después  pinta  el  genio  de  loa 

Ita^ 

(tf)  Lugar  citado  I   pag.   x;8. 
Tom.rL  I 


Ualisno»  con  cblóres;uOEmofi¡fof^'«oMt)^iiablS 
pintado  erde  los  EspirSTolcis.^'^'' IumI^Ií^^^ 
f9t(j^tí  se  explica)  seconteiritati'd^áliíuíáte-'edfc 
ü'que  lesi  ilamine  el  mismo  i^^^^eon  res^'rár 
»iel  mismo  ayre\  y  h^bintr  1k  ¿mistna  tiéínt^ 
f^^que^  habitaron  en  otros  >tie)b|>oclÍ0Viantigtiidk 
»' Romanos^  pero '  han '  dejadd^'  ár^bsohisiWfriaS 
9>' aquella:  rígida  vlrtifd  ^^ue  ekerdtab&A'«i!st¡{lé| 
n  creyendo  no  serles  necesaria  la  tragédiísi  pira 
>i^'^stirni]i«tse  á  las  cjt)sas'  duras  f  que  dlos^^mt 
s»  rienenMéseo  de  praíi^ietth  De  la 'ralsma^sttir* 
rite  ^u<í>  aman  la  comcklidad  de  la  Vlda^MSi^ 
finarla  f^;^  los  deleites  déla  vida  sKnsúál  v^uie^ 
9'  ren  representaciones  que  tengan  relación  eoá 
»>  estas  düs  cosas  (a).  Luego  si  los  lealianoí  ^des- 
precian s'^ohio  también  yov  la  libetefd^^AO-i 
i^tacia  tak  que  algunos  Francé&es^idtVblg»!  'tbfl 
dé&acieítos  erf  orden-  á  las  costumbres  ^€  fi^t 
fía  i  eórtespoñdia  hiciesen  lo  Misma  quaWdiD^iá^ 
Han  en  "ellos  inaS'  groseras  impoS¥uKi§  éir  úrdteil 
á  lasooStunibreS  de  los  Españoles*;  p^qdtt  cier- 
tamente nO^'hay  ta^on  para^  trasladar  ¿stias^y 
fñít^T  j^Setité  de'éUás  á  Italia  v&l^^árso' que 
se ^disimulatt  á  tefutan  aquellos.  *  «^ 
'  '  Pero  Volvamos  al  Galante  jifricano  de  lo8 
Españoles.  Seguñ  tt  Abate  Quad rio,  como  es^ 
tos  tomaron  de  los  Moros  él  galanteo  de-  las 
comedias  J  conservan  estas  cierto  gusto  Afri- 
cano.' Yó  (Jiíi^ierá  saber  de  quien  tomaron  'los 
italianos  el  galanteo  de  sus  comedias  ^  para  po^ 

dcr 
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forme,  ia  pmflfl  ^^xo^a  vcr4a4  ^  pwsigue  Qua- 
4rÍP<^.^s  l$0fí0not  se  propusieron  por  norma  los 
4dmicof  Gri^g&s^íjli'  Zatinos  {a).  Con  que  de  esr 
4!Qfl]hjibwo¡tQmarfjO;«tg2rfa^^  ¿.Y  quál  fue 
:«oti»^t0«  AQligíWPS^?  l':  Bíiire.  los  Qriegos ,  co- 
^^ipQ ^qtfevlofi  R!pioBno$ ^¡(continua)  ep^quicr 
^^MMijKy/tfMa  n^»^  que^  un.!galant¡<^o  lo$^  eere- 
^  OQSf  dSc  1q$  jóvenes  con  1^8  rameras^  los  con- 
j^i.CtirfeDtes  sii&iaQ, con.gu&to y  se  compladan 
jf'^e  .0Ír.  epfere,  Im  tablas '  Ipi  d»$corsQS:  de  wm- 
^jf^t^  p4bUc»Sii  ^:  los  artificio*  4e  1©$  WBiSr 

^M^4iítos:lMpMve6)j  áotorizeidos  :por.  laiS.  le- 
-^y^if  ^  di&leitabaii.  en:. ver  jos  vie^fi  entrer 
^^ntetidioa^Or  sacarles. cL  dinero,  y.  los  crja- 
^  4oft  ^infieles  á  favoi;  ■.  4e  sus  Señoritos  (^).  ¿  Y 
^ié^fOíeu^  galaatéo  de  la;  coajedia  Italiapa? 
JÍ<í.p<ÍO.c¡ea'to.dicft  Qqadrio;  '"«tttre  npsptrcw 
^4^.  lj^>  iionsstíd^d  fde^ Ja  yMa:  cristiana  nq  .per:- 
V  iniC€r) Á  gentes^e  condición,  honrada  apro* 
ü»  bar  4o^tiexeaiplosddb  Vicio ,  ai.  complacerse 

•JÍ?Ca  filos   isy  :      :  ?,         /•./•:.  «=A 

of  JfeéguQíto ,  ¿eca  peísona  de  .condición  di%- 
tiqgQÍdairi&^icer  Ludovico  Ariosto^  ?^Xo  tr^fi 
«qoelLoa.  Soberanos  Eclesiásticos  y  Seculares 
^ae  hacian  representar,  y.aplaudian.las  come;- 
/dias^  déieste  PriiiCipe  de;  la  comedia  Italiana? 
;Cpoí.t(¥lOf,in©;f»recíe '4«sottbw^  en;.eUas  el  ga- 

-Ut^UÍfi'g^if^QoyLÍliÚPQAqW^AQ^  .Quadrio* 
«JUaae ;.1a  ,(?ii^4rfa  yy^'jSt^ l^iJilajráA .  ^  los  enredos 
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n  de  los  jóvenes  con  las  ratAeras  i  iM  dtscwp- 
9>sos  de  lais  mugeres   publicas /los  artificios 
tfde  los  ministros  de  lo^  Lupanares,  ios  vie» 
ff  Jos  astutos  por  sacarles  et  dibero  ,  y  los  criá- 
$9  dos  infieles  á  favor  de  sus  Senoiritos*  Ei  miih 
mo  galanteo  puede  notarse  en  otras  cooMliiS 
del  Ariosto ;  y  aún  en  la  Lena  y  ed  el  i\ñN 
gromántico  hay  galantéols  que  exoedea  el  gut» 
to  griego  y  latino;  sin  que  haya  sido  muy 
•difereoCe  el  galanteo  de  algunas  comedias  Ita- 
lianas del  siglo  XVII.  ^  Parece  increíble  ^oe 
^>  hasta  en  Italia  se  permitiera  en  el  siglo  pa* 
*f» sado  representar  en  los  teatros  piiblitoaeier» 
^  tas  comedias,  que  por  estar  llenas  deexcmr- 
-n  píos  muy  escandalosos  debían  diiijgttsCair  á  las 
99  gentes  de  distinción  \  quanto  mas  íl  laa  vir- 
w  tuosas  {a).  Agradexcamos  pues  á  Quadfiíaque 
liaya  asignado  á  los  Españoles  el  galanteo  Afiri- 
t»no;  y  no  el  griego,  <S  latino;  porqoeaqueti 
según  él  mismo  ^  no   tiene  otro  mal  q[iie  ser 
caballeresco ,  y  no  ajustarse  i  las  reglas  de  la 
Dramática  ;  pero  este  es  escandaloso ;  y  no  se 
ajusta  á  las  reglas  de  la  honestidad. '  Veáse  lo 
que  dice  otro  Italiano  ouxlerno  sobre  el  ga» 
lantéo  de  los  teatros  Italiano  y  £spañoL  n  L¡oB 
^Italianos  de  los  tiempos  antiguos  {  dice  Ri-- 
ttcoboni  )   han  imitado  á  Plauto  y  Tereocio 
n  en  el  escándalo  de  sus  argumentos  y  de  sus 
ff  representaciones..  «  no ae  ha cotMgidíoea  Ita- 
«  lia  el  escándalo  sino  á  costa  del  ingenio  y  del 
«f  ^sto.  Los  Españoles  solo  representan  el  amor 

if  ho- 
(i)  Ton.  3«  part.  a.  pag.  146. 


vchoátsUo  yelpilíidonor  caballeresco  (d):  Mas 
de  esto*  y  de  otras  preocupaciones  del  Abate 
Qusdrio  cooCra  ouescro  teatro  trataremos  en 
adelante. 

De  esta  inficionada  fuente  bebió  Betlneli 
muchos  errores  relativos  al  teatro  Español. 
Este  ilustre  escritor ,  á  quien  he  impugnado 
en  otras  disertaciones ,  publicó  una  breve  car- 
ta en  los  avisos  periódicos  de  Greoova,  en  la 
qoai  manifiesta  la  grande  satisfacción  que  tie* 
ne  de  ver  ilustrada  nuestra  literatura ;  confesan- 
do al  mismo  tiempo  que  quanto  ha  escrito  poco 
conforme  al  honor  literario  de  España ,  lo  ha 
tomado  de  Quadrio  y  de  Muratori  ^  sus  maes- 
tros en  la  literatura.  A  decir  la  verdad,  no 
me  hubiera  persuadido  nunca  que  tuviese  la 
honra  de  ser  maestro  de  Betineli  aque¡  gran 
bachiller  de  preceptos  poéticos^  según  é\  mismo 
ie  llama.  Mucho  menos  hubiera  creído  que  un 
hombre  erudito  ,  como  lo  es  en  mi  concepto 
Betineli ,  y  capaz  de  juzgar  del  mérito  ó  de- 
mérito de  las  obras  Dramáticas  con  mas  justa 
critica  que  Quadrio,  pensase ,  sobre  la  fe  de  este 
autor,  tan  indignamente  del  teatro  Español.  Nos 
asegura  que  se  rie  con  el  mayor  gusto  siempre 
que  lee  el  juicio  de  los  Franceses  sobre  los  Ita- 
lianos, viendo  que  erigen  tribunal ,  y  los  conde* 
oan^  sin  saber  en  el  ínterin  ni  estudiar  en  la  cosa 

mas 
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mas'niirtiina-la  lengua  gr/liberaíbira  Italiaáa^ 
Todavía  te  causaa  mas  rúa  aqoellos  ItaliaaoB 
que  hallan. mii  defectos  en  la  lengua  France- 
sa ,  que  no  entienden ;  en  el  teatro  Francés  que 
nunca  han  visto,  y  cuyos  AA.  no  haa  leído. 
A  uno  de  estos  censores  de  los  Franceses  cuenta 
Betineli  haberle  dicho,  »estais  obligado ain  duda 
»  á  leer  sus  AA.  y  entender  bien  so  lengua.  Dios 
»  me  libre  replicó  el  otro;  ¿  por  qué  había  ya  de 
w  aprender  una  lengua  bárbara  ?  Ptt-a  no  J»* 
»  ceros  ridiculo ,  dixe  yo  y  cayendo  en  eKde-. 
n  feéto  de  que  tanto  reprehendéis  áiJos  Frao- 
w  ees.  M  (a)  Este  acertado  modo  dé  pensar  de 
Betineli  debia  prometernos  evitaría  :de  iacur- 
rjr  en  lo  mismo  que  censura  en  loi  France- 
ses é  Italianos;  y  por  consiguiente,  que  no  se 
pondría  á  criticar  sobre  la  fe  de  >i>tro  ¿  los 
Dramáticos  Españoles  sin  entender  Su  lengua^ 
y  sin  teer  sus  obras;  pero  dio  sobrado  crédito 
á  la  autoridad  de  su  maestro  Quadrio,  y  tuvo 
escrúpulo  de  suponerle  enteramente  forastero 
en  la  historia  poética  de  España. 

Para  hacer  yo  una  cosa  grata  al  Abate  Beti- 
neli ,  que  (anto  se  complace  de  ver  puesta  nues- 
tra literatura  en  mayor  claridad ,  desvaneceré 
brevemente  algunas  preocupaciones  que  dice 
haber  tomado  de  Quadrio;  reservando  para  otro 
lugar  la  refutación  de  otras  varias.  Discurrien- 
do este  crítico  de  la  corrupción  del  buen  gustC3 
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I  los.  flfies  ácl'sígld  XVI ,  «e  raucstri  demasiad^ 
ingafiado  contra  el  mérito  de  Lope  de  Vega, 
'  de  todo  el  teatro  Español.  Por  lo  tocante  á 
!«ope  trataremos  después;  ahora  basta  conside* 
ar  las 'preocupaciones  contra  toda  la  nación]. 
'  La  verdadera  comedia  ,  dice ,  nunca  fué  co- 
^  nocida   de  los  Españoles ,  que  ni  reír  quie- 
»  ren  sin  gravedad,  ni  toleran  personages  vul- 
»  gares  sino  en  compañía  de  los  héroes,  ff  (a) 
V.qui  hay  en  tres  periodos  tres  equivocaciones 
ontrá  nuestro  teatro  ^  á  las  qúales  no  hubiera 
fado  acogida  Betineli ,  si  hubiera  estudiado  el 
éatro  Español  en  otros  escritores  mas  instrui- 
!os  en  la  materia  de  lo  que  está  Quadrio.  Se 
ccesita  ciertameate  una  vasta  instrucción  ea 
ys  muchos  millares  de  comedias  Españolas  pu- 
¡cadas  en  el  discursó  de  dos  siglos  ,  pa^ra  ase- 
rar  libremente  que  la  verdadera  comedia  nun- 
fué  conocida  de  los  Españoles ;  de  cuya  ins- 
cción   no  estuvo  muy  provisto  Quadrio,  y 
siguientemente  no  pudo  comunicarla  á  su 
•ipulo. 

Según  parece ,  tampoco  le  comunicó  aque^- 

ngcnua  confesión  que  bastaba  á  disipar  se-« 

nte  error;   ^  es  forzoso    confesar  (escribe 

adrio )  que  también  los  poetas  Españoles 

cocieron  lo  perfei^o  y  bueno  del  arte,  y 

ndo  quisieron  atenerse  á  las  reglas  de  éste 

:ron  con  el  aciertOv^  No  podiao  por  la 

ver- 

stauraciotí  part.  i.  pag.  113. 

I4 


('36) 

verdad  conocer  lo  ^erfeÁo  y  bueno  del  arte 
cómico  ,  sin  conocer  la  verdadera  comedia  ,  y 
mucho  menos  componerla  coa  acierco  sin  te- 
ner la  debida  instrucción  de  ella.  Antes  para 
confirmar  Qjadrio  su  justa  confesión  ,   y  dar 
una  prueba  á  los  extrangeros  de  que  la  ver* 
dadera  comedia  no  fué  desconocida  á  los  Es* 
pañoles ,  cita  por  exemplo  á  Calderón  ,  que  com- 
puso algunas  arregladísimas.  Ni  solo  en  este 
lugar  los  defiende  de  la  nota  de  ignorancia  del 
arte*  cómico,  pues  en  otra  parte  habla  de  este 
modo :  »>  En  suma ,  no  se  les  puede  negar  á  los 
n  Españoles  una  justa  gloria  ^  quai  es  que  aun- 
«#  que  sus  composiciones  no  están    ordenadas 
»>  con  el  debido   método  ,  aun    asi  encierran 
tf  sin  embargo  no  pocas    gracias  ,  provinien- 
9$  do  sus  defeótos  mas  presto  de  elección  de  ge*- 
n  nio  ,  que  de   ignorancia  del  arte,  ó  de  la* 
M»  capacidad  de  ingenio/'  {a)  No  advirtió  Be* 
tineli  estas  confesiones  de  Quadrio  ;   vio  que 
su  maestro  no  ponia  á  los  Españoles  entre  los 
AA.  de  verdaderas  comedias ;  oyó  que  afirma- 
ba que  no  tuvieron  jamás  otra  Dramática  que 
la  tragi- comedia ;  que  nunca  se  dio  entrada 
en  España  ala  verdadera  comedia ;  y  de  resulta 
de  todo  creyó  ser   desconocida  á  los  nuestros 
la   verdadera   comedia ,   no  recelando  que  su 
maestro  pudiera  escribir  pocas  páginas  mas  allá 
todo  lo  contrario  de  lo  que  antes  habla  sentado 
como  una  verdad  incontrastable. 

(j)  Tom.  i.  part.  %.  pag.  338* 
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Si  el  Señor  i^bate  nubiera  examinado  por 
sí  los  tomos  de  comedias  de  Lope  de  l^ega^de 
Moreto ,  de  SoUs  ,  de  Alar  con ,  de  Roxas  ,  de 
Castro  y  de  Calderón ,  fuera  de  otros  muchos, 
hubiera  bailado  oo  pocas  conformes  al  arte, 
pero  sin  una  observancia  servil  y  supersticiosa 
de  algunas  reglas ,  que  él  mismo  oo  las  ten- 
drá por  esenciales  para  lo  bello  y  bueno  de  la 
comedia  :  aun  hubiera  visto  ,  que  .nuestros  poé- 
tas  guardaron  e¡  precepto  mas  necesario  de  no 
trabajar  inutUmentei  precepto  olvidado  en  mu* 
chas  composiciones  arregladísimas.  Todo  esto 
procuraré  hacer  ver  á  Bjtineli  en  los  siguiea* 
tes  párrafos ,  á  fin  de  sacarle  de  este  error. 

Parece  que  el  Señor  Abate  quiere  confir- 
marle con  decir  que  los  Españoles  ni  aun  reír 
fuieren  sin  gravedad.  Yo  no  creo  que  haya  al- 
gún precepto  en  la  poética  de  Aristóteles  que 
obligue  á  los  AA.  cómicos  á  hacer  desgañi* 
tar  de  risa  á  ios  circunstantes :  lexos  de  eso 
hallo,  que  Aristóteles  aplaude  el  reir  y  chan* 
cear  con  moderación,  ó  digamos  con  gravedad. 
*  Uno  es  (dice)  el  réir  y  chancear  del  hom-^ 
n  bre  sabio,  y  otro  el  del  ignorante.  Este  coa 
«9  tal  que  haga  desgañitar  en  carcajadas  al  con- 
f»  curso ,  no  repara  en  la  urbanidad  ,  ni  en  la 
n  decencia.  Pero  el  sabio  va  sembrando  opor- 
19  tunamente  chistes  ingeniosos ,  de  los  quales 
n  resulte  una  risa  moderada,  o  (a)  Asi  quieren 

reir 
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veir  los  Espinóles  sin  ofenáeí  la  debatftada 
'gravedad.  Los.cliistes  urbanos  ,  los  dichbt  ago^ 
^os,  las  burlas  ingeniosas  sazonan  aquellas  co<- 
«medias  que  agradan  á  íbs  concurrentes  circuns^ 
,pc¿tos.  No  correspondería  ciertamente  á  un  ati'. 
di  torio  grave  el  deshacerse  en  risa  n  por  Ipk 
9^  modales  necios  ,  y  Villanos  ác  brleqoíit,  como 
^>  los  llama  Betineli,  por  las  ¿on torsiones ,  ges<^ 
'^  tos,  y  sobre  todo  por  ks  bellas  sorpresasi 
to  y  los  movimientos  violentos  de  la  acción  qae 
>>  siempre  acabí  en  palos,  ó  en  desatinos.  9»  (j) 
E«te  gallardo  modo  de  hacer  reír ,  propio  eñtc-* 
ramente  del  teatro  Italiano ,  no  solo  desagra^ 
da  á  los  graves  Españoles,  mas  también  á  los 
graves  Italianos,  w  ¿  Qué  diremos  (  escribe  el  jui- 
»>  cioso  y  crítico  Francisco  Zanoti)  <Je  tantos 
f>  n>odales  frios  é  insulsos  que  se  atribuyen  á  las 
fi  máscaras  ?  Por  exemplo  arlequín  que  jamás  sa* 
f>  be  pronunciar  bien  una  palabra  ,  ni  llamar 
ff  pantaleon^  sino  diciendo  piaut alimón^  y  un  sin 
»  número  de  otras  necedades ,  que  me  pasmo 
99  puedan  gustar,  no  digo  á  las  personas  d^ 
iy  mediano  talento  ,  mas  ni  á  los  mismos  igno- 
f^'  ranees.  A  estos  modales  se  añaden  comun- 
ff  mente  otros  tan  viles  ,  y  plebeyos ,  que  á  su 
99  vista  pudieran  parecer  excelentes  los  de  Piau- 
f>  to,que  tanto  disgustaban  á  Horacio.  Aun  hay 
¿  otros  tan  pestíferos  y  enormes,  de  que  yo  no 
^  quisiei'a'aoordarme,  hablando  con  los  criados^ 

f9  CU- 
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eoyos  modales ,  ó  no  agradan  ,  ó  es  vergüen- 
za 9ae  agraden  9>  {a). 

Por  lo  demás  no  impide  la  gravedad  Es- 
tfiola  hacer  uso  '^  aquel  ridiculo  decente, 
tipio  de  la  comedia  ;  antes  bien  ,  aunque  siem- 
-e  ha  sido  creída  difícil  la  habilidad  de  ha-» 
ir  reir  sin  caer  en  baxezas  ó  fealdades,'  han 
ibresalido  en  ella  con  admiración  los  Espa- 
>les;  de  suerte  que  el  Padre  Rapin  les  dá 
ta  preeminencia  sobre  los  Franceses,  dieren* 
yt  ^  Los  Españoles  tienen  mas  Habilidad' que 
nosotros  para  encontrar  en  las  cosas  el  sem- 
blante ridiculo:  y  los  Italianos.::::  lo  ex* 
presan  mejor.»*  (A) 

Prosigue  Betineli ,  que  los  Españoles  na 
teden  sufrir  per  san  ages'  vulgares  siho  en  cofnpa^^ 
'a  de  los  héroes.  Vítor  el  Señor  Abate,  qujp  hon-^ 
i  con  este  tirulo  á  todos  los  Caballeros  y  Se- 
oras  Españolas  ,  que  son  los  personages  de 
i  mayor  parte  de  nuestras  comeaias.  En  efec- 
>,cn  las  que  nosotros  llamamos  de  cnpay  es- 
ada  ,  no  irjtervíenen  otros  héroes  que  pcrsonasr 
articulares,  ni  se  tratan  otros  asuntos  que  los* 
[>mest¡cos,  y  en  compañía  de  aquellas  se  ha* 
'itn  personages  vulgares  ;  esto  es  criados  y- 
riadas;  ¿Pues  cómo  pretende  Betineli  que  los 
spañoles  no  admiten  personages  vulgares  sino 
D  compañía  de  los  héroes?  ¿  Cree  que  lo  sean 

to- 
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todos  los  Condes ,  Marqueses  ,  Condesas  ,Maf^ 
quesas,  Caballeros  y  Capitanes,  que  son  lot 
personages  de  las  celebradas  comedias  Pran« 
cesas  é  Italianas?  ¿Pues>.qué  mas  tienen  lot 
Caballeros  y  Señoras  particulares  de  las  come<* 
dias  Españolas  para  calificarlos  de  héroes? 

Continua  el  Señor  Abate  su  pintura  de  la 
coniedia  Española ,  y  dice  ,  que  »>  la   unidad 
t>  de  tiempo  y  de  acción  ,  como  antigualla ,  ó 
9i  se  desterraron,  ó  no  se  conocieron;  que  ei 
»  arte.  (  de  Lope  de  Vega)  fué  combinar  ástt 
ff  fantasía  aventuras  extrañas  de  amores  herot*^ 
f9  eos  caballerescos,  &c.  m   No  niego  que  se  en*' 
cuentran  estos  vicios  en  muchas  comedias  de 
Lope  de  Vega ,  y  de  otros  Españoles  ;  pero  me- 
dirlas todas  por  una  regla ,  y  graduarlas  de  ridi- 
culas y  fantásticas, es  una  equivocación  que  oo 
desconfío  desvanecer  á  su  tiempo.  Aun  los  nue« 
vos  nombres  inventados  por  los  Españoles  dia* 
gustan  á  Betineli:  Se  inventaron,  dice ,  nuevos 
nombres  para  tan  nuevas  representaciones:  ca^ 
media  de  capa  y  espada  llamaban   á  unas:  de 
dos  partes  ó  jornadas  á  otras:  de  tres  ingenior^ 
autos  sacramentales  \  sucecos  alegóricos  historia* 
Íes;  y  otras  singularidades  semejantes,  (a)  Estos 
nombres  nada  tienen  de  extraordinario.  Enquaii- 
to  á  lo  primero,  todo  el  mal  consiste  en  lla- 
marse en  Español  capa  el  manto  largo ,  que  si 
se  llamase  palltum^  ¡ó  qué  bello  nombre  ten- 
drían aquellas  comedias ,  intitulándolas  comedias 

fia- 
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iRaJasl  Pero  hablemos  seriamente^  No  se  han 
^ho  ridiculos  los  Romanos  por  los  nombres 
lie  daban  á  sus  comedias,  ni  se  hace  zumba 
i  ellos  como  de  alguna  extravagancia ,  dicien- 
í  llamaban  á  esta  togaia ;  palliata  á  aquella; 
bernaria  á  la  otra :  Luego  si  fue  licito  á  los 
órnanos  distinguir  las  diversas  clases  de  co* 
^ias  ^  tomando  el  nombre  por  los  distintos 
ages  que  usaban  los  aá:ores ;  y  hasta  por  el 
iferente  calzado  llamaban  coturno  á  la  trage- 
¡a,  y  zueco  á  la  comedia,  muy  bien  podrán 
sitarles  en  esto  los  Españoles ,  dando  nuevos 
inábres  ¿  sus  comedias,  según  la  diversa  ciar 
¡  de  vestidos  usados  en  ellas.  La  capa  y  espada^ 
mforme  á  la  costumbre  de  aquellos  tiempos, 
a  el  trage  propio  de  los  jóvenes  enredados 
I  aventuras  amorosas ,  que  hacen  el  asuato 
t  las  comedias  Españolas;  por  esto  creyeron 
»  nuestros  poderlas  distinguir  de  las  otras  en 
je  intervenían  personages  heroicos,  y  se  era-* 
iban  empresas  heroicas ,  llamando  á  estas  co- 
edias  beroicas  ó  tragi  comedias  ,  y  comedias  de 
ípa  y  espada  á  aquellas. 

Lo  mismo  puede  decirse  del  nombre  de  autos 
Hramentales  dado  á  algunas  representaciones 
igradas.  Contenían  estas  alguna  alegoría  alu- 
va  al  Sacramento  del  altar ,  y  se  representa* 
an  en  la  QÓtava  del  Corpus.  No  se* por  qué 
abiendo  puesto  los  Romanos  con  suma  pro* 
ícdad  el  nombre  de  capitolinos  á  los  iuegos  ins- 
tuidos  en  honor  de  Júpiter  Capitolino,  ^  de 
á  los  que  se  hacían  en  bopQr  de  Ceres; 

co- 
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como  (k '  Florales ,  Marciales  y  Apolinares  a  lor 
'/qué  acostumbraban  celebrar  en  honor  idetodas^ 
estas  falsas  deidades ,  se  ha  de  tener  por  un^ 
extravagancia  inaudita  el  nombre  do  ú»to\  sor^ 
cramentales  puesto  gor  los  Españoles  4  las  .re- 
presentaciones celebradas  en  honor  del  Sacra- 
mento. Algo  mas  e;ctrañQ  podía  pareceír  el  lia— 
mar.  misterios  á  las  representacionea  sagradas 
como  hacian  los  Italianos ,  Franceses,  é  Ingle  - 
%^  antes  que  se  conocieran  nuestros  autos  sl- 
;  cramentales, 

•   £1  nombre  ^  división  del   drama  én  íom 
jornadas  ^  no  fué  invención  de  los  ^pa&oles;, 
pues  mucha  antes  lo  praóticaroo  asi  los  Italia- 
nos, Desde  el  siglo  XVI  se  advierte  esta  divi- 
sión en  algunas  composiciones  Dramáticjis ,.  i 
la  mitad  d^  las  quales  se  acaba  la  primera  joma' 
da  y  y.  queda  lo  restante  para  l^.  segunda,  ^o 
observa  Quadrio  eq  la  Rosana  ,  en  el  Consta 
sino ,  en  la  de  San  Silvestre  Papa  ^y  en  la  Jt 
Santa  Felicitas  {a).  Muzio ,  en  su.  arte  poéticii 
impresa   el   año    1551  >  habla  de  una   fábulfi 
teatral  compuesta  por  Aurelio  Vergerio^  her- 
mano de  los  dos  apostatas  Pedro  Pablo ,  y  Júaa 
.Bautista;  y  repara  que  está  distribuida  eo  das 
jornadas,  ^    .  . 

::  Ta  logra  mi  Vergerio  felizmente 

-  _        Con  usa  sola  fábula  dos  noches 

,   (ii)\Toh).iS^pag.  56. 


'  i  Ténef  il  auditorio  muy  atento^ 
Cada  una  de  aquellas  dos  jornadas 
Contprebendia  cinco  adiós ;  mas  el  quinto 
De  4a  segunda ,  que  en  la  acción  tenia 
Los  Ánimos  suspensos ,  á  la   Escena 
•   Daba  fin  ^y  Jas  luces  apagaba. 

Hasta  el  expresarse  que  una  comedia  es  de 
tres  ingenios  piensa  Betineli  ser  uno  de  los  nue- 
vos  nombres  inventados  por  los  Españoles ;  pero 
en  esto  no  hallo  nombre  ni  título  de  corne^ 
diá ,  sino  es  que  se  entienda  nuevo  nombre  el 
llamarla  comedia  de  Moliere ,  tí  comedia  de  Gol-^ 
doni.  Con  efeéto,el  intitularla  comedia  de  tres 
ingenios,  no  significa  otra  cosa  que  haber  con- 
carrido  á  componerla  tres  distintos  autores ,  que 
no  querían  descubrir  sus  nombres.  Esta  mez*» 
cía  de  ingenios  en  la  composición  de  un  drama^, 
tampoco  ha  sido  invención  de  los  Españoles* 
A  principio  del  siglo  XVI  salió  á  luz  en  Mi- 
lán, y  después  se  reimprimió  en  Venecia  el 
año  1564.  »La  representación  de  nuestro  Se- 
n  ñor  Jesu-Christo,  que  se  executa  en  el  Co- 
n  liseo  de  Roma.  Conipuesta  por  M.  Juliano 
n  Dati ,  Florentin  ^  por  Bernardo  de  Maestro 
9»  Antonio ,  Romano^  y  por  M.  Mariano  Par- 
9P  ticapa.  Y  sobr^  todo  inuchisisimas  comedias 
Italianas  de  los  dos  siglos  antecedentes,  y  aun 
del  presente,,  se  pueden  ttanciar  no  :aolo  de  tres 
ingenios,  sino  de  siete:  puesto  que  concurren 
á  formarla  lo9ifaoK)sos  ingenios  de  Arlequin 
Bríghela^  el  Dotbry  Pantaleon ,  Florindo ,  Ro- 

^  6au- 
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saura ,  Esmeraldina  ^  sin  contar  otrps  logeniof 
extravagantes. 

Pero  ya  que  el  Señor  Abate  ha  querido  di- 
vertir á  sus  leétores  con  las  extrañezas  de  los 
títulos  puestos  á  los  dramas   Españoles,  podía 
también  entretenerlos  coo  otras  ridiciilexes  de 
que  abundó  en  aquellos  tiempos  el  teatro  Ita- 
liano,  n  Tragi  comedia    política   se    intitiUabt 
»^una  {a).  Representación  heremitica   otra  {í^ 
9p  Tragi  comedias  espirituales^  algunas  (c) :  Tri* 
fp  gi^comedia  Turquesca  {d) ,  Tragi^satiricóoi- 
ca  (e) ;  Opera  regia  tragi  cómica   (/)i  y  fOi 
ultimo  exemplo  de  nombres  ridiculos  véase  eites 
tragi  comedia    pastrocomica  ,  tricumena    (¿f)  ^  es 
decir ,  Pastoril ,  cómica ,  trágica  ^  ecuménica.  ¿Qué 
le  parece  al  Señor  Abate ;  se  hallan  tales  ex* 
tra vagancias  en  el  teatro  Español  ?  Confesar 
mos ,  pues  de  buena  fe ,  que  en  todas   partes 
ha  habido  ingenios  particulares  que   han  rido 
la  vergüenza  del  teatro ;  y  no  queramos  echar 

la 


{a)  El  Apolo  favorable^  de  Jacobo  TuranrfoK  Veoec&í 
año  1603. 
(t)  Del  Padre  Herculano  Herculanl.  Sena  i^8« 

(c)  La  Olimpia^  de  Antonio  de  la  Serte.  Ñapóles  i6íí'* 

(d)  La  Rosmena,  de  Daniel  Geofilo  Pícdgailo.  Nápo¿ 
les  1620. 

(e)  Diana  vencida ,  de  Carlos  Fiamma  Veoeciaoow  Ve* 
necia  1624, 

(/)  ¿^  Oniímuo^,  de  Gerónimo  GaropoU.  Roma  166^ 
(g)  Lü  Griseld4f  de  Aseado  Máximo.  Bo  el  Fl« 
nal  f  6|0i» 


ulpa  de  e^o  a  los  Españoles   puSücando 
defe^os,  y  ocultando  los  de  los  otros* 

5-  VIIL 


/ . 


:  altanera  mente  de  los  Españoles 
^  impidió  que  sus  ingenios  ilus^ 
.  trasen  la  pcesía  pastoril* 

Ncre  tantas  preocupaciones  y  yerro»  comd 
^rden  á  la  historia  poética  de  España  adop^ 
¿uadrio  en  su  historia  poco  crítica ,  -tal  vn 
{uno  naanifíesta  mas  á  las  claras  quan  fo^ 
ero  era  en  el  Parnaso  Español  como  su  modo 
pensar  acerca  de  la  poesía  pastoral ,  expli* 
>  en  estas  clausulas:  »  Si ^bien  no  se  aco- 
odó  la  Nadon  Española  á  humillar  de  ta| 
erte  su  mente  altanera  que  descendiese  á 
itar  de  asuntos  riiscicos;  sin  embargo  hubo 
gunos  que  embelesados  de  las  pastoriles 
allanas ,  quisieron  por  lo  menos  acomodar- 
s  á  su  idioma  (a).  Bastarla  ciertamente  para 
íflcar  esta  fantástica  proposición ,  recordar 
Españoles  célebres ,  que  á  pesar  de  la  su* 
sta  altanería  descendieran  á  tratar  con  pri« 
-  asuntos  rústicos;  mas  ya  los  hemos  elo- 
Jo  en  la  disertación  antecedente. 
Vamos  al  drama  pastoril  que  dio  motivo 


> 
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i  Qaadrio  para  proferir  aquella  grosera  hn&r^ 
roñada «  Todos  los  Italianos  .pret^oden  qoe  se 
debe  á  Uaüa  la  gloría  de  la  iaveocioa  de  esta 
nueva  especie  de  dracAa*  Con  mas  facilidad  les 
concederé  el  honor  de  haber  perficionado  este 
nuevo  genero  QramáticOt  que*.^  4^  su  jove^- 
cioa.  Podi^mos  deelr  que  basu  el  ano  1554, 
en  el  qual  publica  Agustín  Beccarl  su  drama 

pastoril ,  intitulado  el  Mcri/7^f a  V  00  fu!£  conoci- 
do en  Italia  este  nuevo  genero  Dramático;  y 
por  esto  se  le  dá  la  gloria  de  haber  enrique- 
cido el  teatro  Italiano  con  una  nueva  idea  de 
poesía^  En  efeéto  ^  no  oierecen  el  nombre  de 
•dramas  pastoriles  ni  el  Orfea  de  Policiano^  oi 
el  Cefa¡a  de  Corregió.  £1  Abate  Tiraboschi 
piensa  ^  que  si  pudiera  probarse^  como  han  creí- 
do algunos  ^  que  una  representación  qne  com- 
puso Luis  Tansilo  ^  y  se  recitó  en  Meslna  el  soo 
1529  en  la  cena  de  Don  García  de  Tokdo^ 
Virrey  de  Sicilia  ^  era  un  drama  pastoril,  w 
debería  á  aquel  la  gloria  de  la  invención  de 
este  genero  de  poesía  (a):  pero  el  exadisimo 
Apostólo  Zeno  manifiesta  con  evidencia ,  que 
la  tal  representación  no  es  mas  que  una  €gl^ 
ga  casi  pastoril^  intitulada  los  dos  Peregritos^ 
La  descripción  que  hace  Apostólo  2^oo  dista 
mucho  de  un  drama  pastoril.  Toda  la  accioa 
consiste  en  dos  enamorados  Filauro  y  Alcimo^ 
los  que  habiéndose  por  desesperación  ausenta- 

V  ^.  do 
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do  de  la  can  paterna ,  FUauro  á  causa  de  te 
muerte  de  ta  Ñinfk  á  quien  athaba,  y  Alcinio 
porque  la  auya  le; pospuso  á  otro  amante,  ha* 
biendose  encontrado  ambos  se  cuentan  sus  des^ 
dichas ,  y  al  fin  se  resuelven  á  matarse ;  pero 
ea  el  monoento  qut  FUauro  está  para  ahorcar* 
H «  con  un  lazo  atado  á  las  ramas  de  un  a  rbol, 
la  voz  de  au  Ninfa  lo  separa  de  aquella  re«> 
iolucion  ftmesta ;  y  después  se  vuelve  al  cielo 
el  alma  de  la  Ninfk  conducida  por  loa  Ange«^ 
lea.  La  pobreza  de  invención  y  el  intervenir 
viaiblemente  solos  ios  dos  amantes,  hace  que 
dicha  representación  no  solamente  xio  sea  un 
tlrama  pastoril,  sino  que  no  merezca  otro  ti-» 
tttlo  que  el  que  le  dá  Apostólo  Zeno  de  ^^x« 
fuejo  de  Jas  églogas  representares,  (a) 

Se  debe  añadir ,  que  Caro  (  según  escribe 
el  erudito  Juan  Andrés  Baroti)  dá  á  entender 
en  una  carta  dirigida  á  B^rchr  cotí'  fecha  de 
cinco  de  Diciembre  de  1 539  i  que  hasta  entona 
cea  no  habia  visto  Italia  pastoril  alguna ,  pues 
dice :  mi  pastoril  duerme ;  si  se  hubiera  impresa 
Mería  la  primera  de  todas.  No  sé  crea  que  Caro 
habla  de  algún  drama  pastoril  ¿ompleto  y  per- 
fedo  ,  pues  Baroti  es  de  sentir ,  que  esto  hace 
lüuaion  á  una  égloga  de  doscientos. quarenta 
y.  siete  versos ^  compuesta  por  él  á  imitacioa 
de  la  Dafne  de  Teocrito.  {b) 

En 

'(j)  Ntft.  á  la  Biblioteca  de  FÓntánini ,  toto.  i.  cías.  4; 
pflig.4io.  y  411. 

'  W  Pefeiisii^de  tos  kh.  Ferrar,  part  t. 
-  K  3 
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Encesta  inteligencia  quaiquiefa-^adVertiráV 
que  hasta  aqui^Uos.  tiempos  no  puede  decirseí 
inventado  por  los  It^Hanoa.»  y  prieaentado  en  el 
teatro. el  drama  pa^toríl^ni  aun  el  ia)pefeifto.Po« 
el  contrario,  podemos  asegurar,  que  en  aquel 
tiempo  las  representaciones  pastoriles  eran,  casi 
}as  uxilcas  que  ocupaban  el  teatro  Español ;  jtus 
tanto.que  puede  considerarse  restaurado  enaquelIZ 
siglo  por  medio:  de  esta  clase  de  <x>mposicib'#^ 
nes.  Las  causas  de  haberse  retardado  en  E^si 
paña  la  restauración    del:  teatro,   que   hemo&s 
expresado  anteriormente,  obligaron  á  los  ppL* 
meros   poéus  Dramácicos  Españolea  4  entrera 
t^ner  al  público  con.  espeétacufoS'  fiastoríles^ 
los  quales  w.con  aparato,  rustico:,  j^  con  tra?^ 
trges  mas  extraños  que  suntuosos^  parecen  .gra'*^ 
«ociosísimos,  »>  según  escribe.  Iñgegneri  ya  cí?- 
tada. 

Dejandó  aparte  lós^  coloquios  pastoriles  d& 
Juan  de  la  Encina,. que  desde  el. siglo  XV!  se 
representaban  en  los  palacios  de  algunos  Gran^ 
des  de  España;  pasemos  á.  las  pastoriles  del 
famoso  Lope  de  Rtieda. .  Este  excelente  poetii 
tuvo  la  gloria,  de  restaurador  del  teatro  Español 
en  elsigloXVIi  Hasta  Q:iadrio  le  reputa. poc 
hombre  de   perfeóto  entendimiento,. y  añade^. 
V  que  habiendo  dado  en  sus  manos  casualmen^- 
f>  te  las  comedias  Italia na&<  que  hablan  com« 
H  puesto  entonces  en  prosa  varios  poetas ,  ilu- 
f9  minado  de  la  verdad,  se  movió;  á.  enseñar 
•I  á  sus  Españoles  las  buenas  reglas,  procuraar 
m  do  á  ñas  de.^so  reducir  la  comedia.£^pa&9^ 


(M9) 

pii  la  ásu  debido  estado...  con  todo  el  buen  Rué- 
^.  da  empleó  inútilmente  su  habilidad.  Tenían 
99  sus  nacionales  pensamientos  muy  altos  para 
s»  acomodarse  á  sus  instrucciones.  »#  (a) 

Pero  el  buen  Quadrio  cae,  como  suele,  en 
muchos  errores.  Primeramente  por  retardar  mas 
la  restauración  de  nuestro  teatro,  supone  que 
ZfOpe  de  Rueda  florecia  en  el   1 560.  {b)  en  cuyo 
año  acaeció  probablemente  su  muerte,  porque 
Cervantes,  que  nació  en  el  de  1547,  dice  que 
lo  conoció  siendo  de  corta  edad :  y  poco  des- 
pués del  1560  se  publicaron  sus  composicio- 
nes Dramáticas  como  obras  postumas.  Y  sobre 
todo,  no  basta  que  Rueda  viviese   todavía  en 
el  referido  año  para  asignarlo  como  époQ^  de 
la  teatro.  ¿  Le  parece  al  buen  Quadrio^^  sería 
sincero  el  escritor  que  hablando  de   la  opera 
Italiana  dixese,  que   había  sido  elevada  á  lo 
sumo  de  la  gloria  por  el  inmortal  Metastasio, 
que  florecia  en  el   1780,  callando  que  habiac^ 
jasado  ya  cínquenta  años  que  este  poeta  Cesá- 
reo lograba  el  primer  honor  de  la  Dramática^ 
italiana?  ó  el  historiador  que  escribiese^,  que- 
Francia  tuvo  un  nuevo  Sófocles  en  Vol  tai  re,  que 
florecia  en  el  1778,  ocultando  que  sesenta  años 
antes  habia  dado  ya  tregedias  al  teatro  Fran- 
cés ?  £1  segundo  yerro  que   comete  Quadrio^ 

ea  creer  I  que  todas  las  composiciones  de  Rueda 

es* 


r 
* 
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estaban  en  prosa.  Cervantes  que  le  oyó  reci- 
tar ,  escribe  :  ^f  sí  bien  por  ser  yo  entonces  mu* 
m  chacho  no  podia  juzgar  de  la  bondad  de  sus 
ff  versos  ^  examinados  ahora  algunos  que  con- 
f»  servo  tn  la  memoria  ,  los  hallo  conforme  los 
s»  creí ;  y  si  no  temiera  exceder  los  límites  d 
»  un  prólogo ,  trasladaría  algunos  que  compro 
si^  ba^en  esta  verdad.  f>  (a) 

Aun  es  mas  extraño  que  Quadrio  no  habí 
una  palabra  de  los  dramas  pastoriles    de   Lo 


pe  de  Rueda  ,  que  fueron  los  que  le  ganaro 
mayor  crédito.  Con  efeéto ,  Cervantes  que  te 
oia  finísimo  gusto ,  dice :  o  Rueda  fué  admi 
»  rabie  en  la  poesía  pastoril ,  en  cuyo  gener 
0  no  ha  tenido  superior  ni  entonces  ni  des 
H  puesio  {b)  Algunas  de  estas  pastoriles  1 
sacó  á  luz  Juan  de  Timoneda ;  entre  ellas 
Camila  y  la  Timbria.  Baltasar  Gracian  elogia  ia-* 
finito  otra  pastoril  de  Rueda ,  y  hace  esta  ex- 
plicación :  »>  £1  prodigioso  Lope  de  Rueda ,  á 
n  quien  Juan  Rufo  llama  hombre  inimitable^  fai 
«t  excelente  en  las  invenciones ;  sirva  de  prue* 
fff  ba  aquella  representaci')n  en  que  introduce 
«idos  pastores  y  dos  pastorcillas  amantes 
I»  entre  sí^  pero  no  reciprocamente.  Ellos  des* 
i»  pues  de  h^ber  desatado  al  amor  de  los  la- 
n  Z08  con  que  lo  habian  ligado  á  un  árbol 
99  la  virtud  y  la  sabiduría  ^  le  piden  en  premio, 

n  ^ue 

(4)  Prólogo  á  sus  comedias* 
if)  Lugar  citado* 
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^9  que  trueque  sus  afeólos ',  y  haga  de  modo 
^9  que  cada  uno  quiera  á  su  amante.  £1  amor 
^  pregunta  qué  voluntades  debe  trocar,  si  laa 
^  de  los  pastores ,  [ó  de  las  pastorcillas ;  y  de 
9P  esto  forma  el  poeta  un  choque  muy  inge* 
^  nioso.'»  (a) 

¿Y  hemos  de  confesar  que  llegando  á  mag- 
nos de  Rueda  las  pastoriles  Italianas  le  ilus- 
traron para  componer  tan  bellas  invenciones? 
¿Pero  quáles  pudo  imitar?  ¿Las  de  Tansilo, 
con  el  delicadísimo  pensamiento  del  pastor  que 
vá  á  ahorcarse,  y  del  alma  de  su  Ninfa  en- 
cerrada dentro  del  árbol?  ¿Deberemos  confe* 
sar  también  que  los  Españoles  tenian  ideas  de* 
masiado  elevadas  para  acomodarse  á  las  ins-* 
trucciones  de  Rueda  ?  Yo  veo  que  nuestros  A  A. 
que  nos  han  dejado  memoria  de  este  famoso 
poeta,  alaban  sumamente  sus  pastoriles ;  como 
asimismo,  que  estas  agradaron  generalmente  y 
aseguraron  á  Rueda  nombre  inmortal ,  y  aun 
un  distinguido  sepulcro  en  la  Iglesia  mayor  de 
Cordova,  como  escribe  Cervantes. 

¿En  qué  fantasia  pudieron  caber  mejor /m 
alíos  pensamientos  que  en  la  del  célebre  Garci^ 
¡aso  de  la  Vega ,  nacido  de  familia  muy  ilustre, 
criado  baxo  las  victoriosas  vanderas  de  Car- 
los V,  y  animado  del  mas  noble  espíritu  de  glo- 
ria, que  le  estimuló  á  merecer  en  Viena  y  en 
Túnez  con  la  sangre,  y  en  la  Provenza  con 

la 

■ 

(«)  Arte  y  Agudeza  de  iogenío. 
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la  Vida  el  nombre  sempiterno  de  caudillo  va- 
leroso? Pues  con  todo  en  esta  mente  altanera 
hallaron   dulce   acogida   las  pastoriles   Musas^i. 
Entre  las  suavísimas  églogas  .de  este  Prínci 
del    Parnaso  £spañol  ,   la   segunda    intitulad 
jílbanio  es  un  bellísimo  drama   pastoril ,  su 
rior  á  quantos  tuviese  Italia  hasta  el  año  1 533  _ 
que  fué  el  de  la  muerte  de  Garcilaso.  Hablacr 
en  él  Albanio ,  Salido  ,   Nemoroso^  y  Camila.  E  H 
asunto;  es  Albanio,  á  quien  el  amor  hace  per^^ 
der  el  juicio;  las  escenas  en  que  está  dividid 
son  cinco,  en  las  quales  hablan  algunos  del 
interlocutores  sin  la  intervención  de  los  otro 
que  después  sobrevienen  y  ha.en  su  papel, 
la  primera  escena  Albanio  solo  ;  en  la  segun- 
da éste  y  Salicio  ;  en  la  tercera  Camila  sola; 
en  la  quarta  ésta  y  Albanio ;  en  la  quinta  Al- 
banio, Sel  icio  y  Nemoroso.  No  le  falta  á  esta 
composición  la  extensión  debida  á  un  drama, 
pues   aun  quitado  un    largo    ra/:onamiento  efl 
elogio  de  la  casa  del  Duque  de  Alva ,  quedan 
mil  y  doscientos  versos.  La  elegancia  y  suavi- 
dad déla  versificación,  la  viva  pintura  de  los 
afelios ,  el  caraéler  sencillo  pastoril ,  son  pren* 
das  en  que  puede  competir  Garcilaso ,  no  solo 
con  Tansilo ,  y  con  Caro ,  mas  también  coa 
Becari ,  con  Taso  y  con  GuarinL   La  bella  y 
tierna  relación  que  de  sus  inocentes  amores  ha- 
ce Albanio  á  Salicio  en  la  expresada  pastoril, 
la  siguió  Taso  en  la  segunda  escena  del  aóto 
primero  de  su  Aminta. 

Véase  ahora  si  la  invención  de  las  Pasto- 
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iles  se  debe  á  los  Italianos.  Ya  hemos  adver* 
:ido  que  la  pretendida  de  Tansiio ,  solamente 
'oé  un  bosquejo  de  égloga  representablc ;  que 
^n  el  año  1539  estaba  Caro  en  la  inteligen- 
:ia  de  que  si  se  hubiera  publicado  su  égloga 
le  doscientos  quarenta  y  siete  versos,  sería  la 
>rimera  pastoril  Italiana.  Entre  tanto ,  y  an* 
es  de  Tansilo  y  de  Caro  ocupaban  el  teatro 
Español  las  pastoriles  de  Rueda,  y  escribió 
Grarcilaso  la  que  acabamos  de  celebrar.  No  tu* 
¡rieron,  es  verdad,  estas  obras  toda  la  pcrfec- 
uon  y  complemento  ;  pero  una  cosa  es  in^ 
irentar  un  nuevo  drama,  otra  llevarle  á  per* 
ieccion.  Todos  sabemos  que  la  tragedia  y  la 
^medla,conun  nacimiento  mucho  masdébil^ 
rrecieron  á  la  perfección  que  ahora  admiramos. 

Es  cierto  que  Becari ,  y  principalmente  Taso 
f  Guarini  elevaron  á  mayor  gloria  la  pastoril; 
|>ero  tanto  la  elevaron ,  que  perdieron  de  vis- 
;a  la  simplicidad  rustica  ,  propia  de  este  ge- 
aero  de  poesía.  Si  los  Españoles  hubieran  re«- 
presentado  con  nombre  y  trages  de  pastores  ca- 
ra^eres  heroicos  de  Personas  Rea]^es  y  de  Se* 
nidíoses  ,  se  gritarla  sin  cesar  contra  la  alfa^ 
lera  mente  ^  y  altos  pensamientos  de  nuestra  na- 
:ion,  y  se  nos  haría  burla  de  muchos  modos^ 
romo  gente  que  no  podia  sufrir  los  pastores  sia 
Hacerlos  Caballeros. 

Al  contrario  Taso  y  Guarini  son  celebrados 
]e  los  censores  modernos  de  nuestro  teatro  como 
poetas  inmortales,  que  con  sus  pastoriles  acre- 
XflCaron  la  gloria  del  teatro  Italiano.  Sin  em- 

bar- 
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bargo^  oygamos  lo  que  del  segundo  escr!bf¿el 
crítico  Juan  Vicente  Gravina,  ^  Guarini  Cra^ 
99  lado  á  las  cabanas  los  palacios ,  aplicando  ea 
99  su  pastor  Fido  á  aquellos  personages  las  pa* 
9f  siones  y  costumbres  de  las  antecámaras ,  y 
9f  las    tramas  mas  artiñciosas  de   los  gabine- 
»f  tes ,  poniendo  en  boca  de  los  pastores  pre- 
9>  ceptos  para  gobernar  el  mundo  político,  y 
fp  en  las  Ninfas  amorosas  pensamientos  Can  es* 
9f  cogidos ,  que  parecen  tomados  de  las  escue- 
f»  las  de  los  declamadores  y  epigraraatistas  del 
H  dia.  Por  lo  qual  no  queda  á  estos  pastores 
99  ni  á  sus  ninfas  otra  cosa  pastoril  que  la  pe^ 
M  Uica  y  el  dardo;  y  aquellos  afe(%os  y  expre* 
f>  siones ,  por  otra  parte  tan  nobles ,  pierden  el 
99  mérito  por  la  impropiedad  de  su  sitio  ,  como 
99  el  ciprés  pintado  en  medio  del  mar.''  (a)  Aud 
serían  menos  reprehensibles   Taso   y  Guarini, 
si  precisamente  hubieran  dado  á  sus  pastores 
y  ninfas  un  caraéter  mas  noble  del  que  con- 
venia á  su  exercicio ;  pero  son  dignos  de  cea* 
sura  por  haberlos  despojado  de  aquella  inocen* 
te  simplicidad /^ae  adorna  las  costumbres  pas- 
toriles. Con  razón  afirma  Betineli ,  que  el  Taso 
99  violó  demasiado   la  primera  ley  del   teatro, 
f»  que  está  consagrado  siempre  á  la  virtud ;  á 
99  saber  la  decencia  y  honestidad  de  las  costum- 
99  bres  ;  y  después  lo  hizo  peor  Guarini,  que 
9»  corrompió  á  un  tiempo  entre  los  primeros  has- 

99Xk 

{i)  De  la  razón  poética  ,  !¡b,  i. 
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»  ta  el  gusto,  y  el  estilo  en  Italia.'»  (^f)  Efec- 
tivamente ,  á  mas  de  las  muy  obscenas ,  y  aua 
perniciosas  expresiones  con  que  está  manchado 
el  Pastor  Fido,  ¿qué  personaje  puede  hallarse 
roas  infame  que  la  torpe  Corisea  ,  llevada  des- 
de la  Ciudad  á  las  selvas  para  abrir  en  ellas 
escuelas  de  deshonestidad  ,  y  reducir  á  dogma 
las  máximas  mas  detestables  ?  Sobrado  mode- 
rada me  parece  la  censura  de  Tiraboschi ,  i)uan« 
do  escribe  del  Pastor  Fido  :  y»  los  defectos  que 
99  se  le  pueden  oponer  no  son  mas  que  el  abu^* 
»so  de  la  misma  perfección  ;  quiero  decir,  el 
n  ser  mas  ingenioso  y  enamorado  de  lo  que  se 
J9  debe  (A). 

Conozco  que  las  dos  pastoriles  citadas  tie« 
aen excelencias  singulares /propias  délos  insig** 
áes  poetas  que  las  compusieron.  Su  estilo  en- 
canta;  la  viva  pintura  de  los  afectos  arrebata^ 
y  hay  pensamientos  ingeniosísimos  que  pas* 
man.  Enamorados  de  estas  calidades  dos  ilus- 
tres poetas  Españoles  Don  Juan  de  Jauregui  ^  y 
Don  Crístaval  Sunrez  de  Figuerpa  ,  no  pudie- 
ron sufrir  que  quedase  privado  de  ellas  el  Par- 
naso Español.  Por  esto  puso  el  primero  en 
nuestro  idioma  el  Aminta  ,  y  el  se^^undo  el 
Pastor  Fido  ,  como  hemos  dicho  en  otro  lugar. 

i.  IX. 

*•  •  • 

S  I 

(a)    Pref.  a  sus  tragedia!»    - 
(*)  Tom.  7.  part.  3.  pag.  is?. 
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S.    IX. 

Se  defiende  el  teatro  cómico  Español 

desde   la  época   del    1500  basta  el 

tiempo  de  Lope  de  Vega  de  las  preo^ 

capaciones  del  Autor  de  la  histo^ 

ria  crítica  de  los  teatros. 

MjA  crítico  y  erudito  Autor  de  la  historia  de 
los  teatros ,  en  el  principio  de  su  discurso  so- 
bre el  teatro  Español  del  siglo  XVI,  hace  á 
nuestra  nación  la  justicia  que  le  niegan  otroi 
autores  modernos  Italianos.  Estos  no  tan  sola 
posponen  la  nación  Española  á  las  otras  cultas 
de  Europa  ^  sino  que  tal  vez  no  se  dignan  da^< 
le  lugar  entre  ellas ,  según  ha  hecho  Quadrio, 
en  donde  trata  de  la  tragedia  y  comedia.  Por 
el  contrario ,  Don  Pedro  Ñapóles  áignoreli  es- 
cribe ,  que  á  principio  del  siglo  XVI  te  cuhh 
vaha  sin  duda  la  poesía  escénica  en  España  me^ 
jar  que  en  Alemania  y  en  Francia  («)•  No  pe- 
dia hablar  de  otra  suerte  quien  no  fuese  fo- 
rastero en  la  historia  de  nuestro  teatro ,  como 
no  lo  es  ciertamente  Signoreli.  Pero  quanto 
ensalza  justamente  el  teatro  Español  sobre  d 
Alemán  y  Francés,  otro  tanto  lo  hace  infe- 
rior 

(tf)  Historia  crítica  de  los  teatros  ,  pag.  %$u 
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£or  al'  RftKáoQ^  ea  lo;  que  pudiera  acaso  cuK 
Mrsele  de  alguna  inclinación  acia  los  suyos^ 
Atbrá  de  permitirme,  que  sin  mas  objeto  que 
1  de  defender  en.  este  punto  mi  nación  y  exa*- 
ciioe  con  alguna  critica  lo  que  escribe  de  la 
lomedía  Italiana  y  Española  de  aquellos  tiem-  • 
K>s,  y^  que  l;>aga  una  confiroAtacioñ  imparcial 
W  ellas. 

£s  constante  que  Italia  ha  si^o  mucho  mas 
bcunda  de  comedias  que  España  hasta  la  mi* 
ad  del  siglo  XVI,.  por  las  razones  que  tengo 
^a'^Jtpr^sadaa:  pero  si  bien  es  grande  el  nü- 
iiero  de  talea*  composiciones  ea  kalia ,  '>  se  ha 
prde  confesar  ,.  diice  Ti'rabos>:hi ,  que  no  corres^ 
» -ponde  la  calidad  al  número  {a).  Y  aun  añade:: 
»  son  pocas  las  comedias  escritas  en  este  siglo* 
rque.se  puedaa  proponer  por   modelo;;  pOD* 
»que  la  mayor  parte,  ó  son^tan  frias  y  deso- 
ír animadaa,  que  causan  fastidio  ,  ó  tan  obsce<^ 
iroas  que  repugnan  ái  todo  ánimo  sabio  y  ho«- 
•I  cesto  {b).  Doo;  Pedro  Ñapóles  Signorell ,  quc^ 
manifiesta  repetidas  veces  hacer    el>  merecida 
aprecia  del  diótámea  de  Tíraboschi,  no  debia 
{»eosar  de  distinto  modo  ,  disminuyendo    por 
Mte  media  notablemente  la  perfección  á  que- 
pretende  haber  llegado  la  comedia  Italiana  en 
el*  expresado  tiempo.  Tampoco  hubiera  envl-- 
tecido  tanto,  el  teatro.  Español  de.  aquella  épo- 
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ca  en  eomparacion  del  Italiano ,  si  como  tomó 
de  Cervantes  y  de  Lope  de  Vega  las  noticias 
en  orden  á  nuestro  teatro  ^  hubiera  querido 
darnos  las  que  del  Italiano  nos  lian  dejado  al- 
gunos nacionales  insignes  que  vivieron  en  aque* 
líos  años.  Esta  condu Aa  de  los  extrangeros 
me  obliga  á  hacer  patentes  los  defeAos  que 
disimulan  de  sus  teatros ,  al  paso  que  exagerad 
los  del  nuestro ,  para  que  con  esta  confrontacioo 
imporcial  no  parezca  nuestra  nación  tan  ia- 
culta  y  bárbara  á  la  frente  de  la  italiana. 

Todos  nuestros  AA.  antiguos  que  esqribie- 
ron  la  historia  del  teatro  Español ,  conceden  il 
célebre  Sevillano  Lope  de  Rueda  la-  gloria  de 
primer  restaurador  de  él.  Fue  de  exercicio  Bt^ 
tidor  de  oro^  pero  de  ingenio  amenísimo  «jr 
de  buen  gusto  en  la  Dramática  ,  asi  pastoril 
como  cómica.  No  causará  esto  admiración  i 
vista  de  que  en  el  mismo. siglo  ocupó  el  pri- 
mer lugar  entre  todos  los  escritores  de  come* 
dias  Italianas  en  prosa  Juan  Bautista  Geli  ^  Fio- 
rentin ,  de  oficio  Zapatero.  Aunque  no  se  sabe 
la  fecha  cierta  del  nacimiento  de  Lope  de  Rué* 
da ,  no  se  duda  que  florecía  ya  á  principio  de( 
siglo  XVI ;  porque  en  la  serie  histórica  de  los 
primeros  A  A.  de  comedias  Españolas,  después 
de  Rueda  se  nombra  á  Oi^^/V/^jd  ^  que  floreció 
ciertamente  desde  los  primeros  años  de  aquel 
siglo  hasta  el  de  XL. 

No  obstante  hemos  visto  que  Quadrio  pre- 
tende retardar  la  época  .de  Rueda*  basta  el  aSt 
1560  con  el  testimonio  de  CefV4Ui(¡cs.  Con  el 

mis- 


aniamo  iiiteota  Signoreli  según  parece  poner  en 
4iuda  que  Rueda  fuese  ya  conocido  á  princi- 
pío  del  siglo  XVI.  V  Se  quiere ,  dice ,  que  éste 
«efloreciese  inmediato  ai  tiempo  de  León  X, 
m  maa   Cervantes  ^alcanzó  siendo  muchacho  á 
verle,  representar  (l«c«  pag.  353.)  Quan  débil 
^ea  esta   congetura  lo  hemos  manifestado  ya 
-impugnando  á  Quadrio,  Ahora  añado  otra  prue** 
Jba  que  basta  para  destruirla  enteramente,  Juan 
-4e  Timoneda ,  Vaienciano ,.  amigo  de  Rueda» 
:«mpezó  á  darse  á  conocer  antes  del  tiempo 
de  Leoü ,  pues  aiguoas  de  sus  obras  están  im- 
presas en  Sevilla  el  año  1 5  x  i  ;  y  con  todo 
d  dicho  Timoneda  sobrevivió  á  Rueda ,  cuyas 
comedias  publicó  en  1567  después  de  muerto 
sy   amigo*  £1  titulo  de  la  impresión  es  este; 
■^  las  dos  primeras  comedias  elegantes  y  gra- 
i^ciosas  del  excelente   poeta   y   representante 
I»  Lope  de  Rueda ,  dadas  á  luz  por  Juan  Ti- 
»  moneda ;  esto  es  ^  comedia  Eufrosina ,  come-^ 
»dia  Armedina  I  en  Valencia  1567.  Alli  en 
«I  el  mismo  año ,  comedia  los  desengaños ,  co-- 
4p  media  Medora.  A  estas  quatro  las  llama  Sig* 
$9  noreli  coloquios  pastoriles.  Pero  los  que  com- 
puso Rueda  impresos  en  el  referido  año  tienen 
este  título :  coloquios  pastoriles  >  coloquio  de  Ca^ 
^ttila^  coloquio  de  Timbria. 

Cervantes  nos  ha  dejado  un  elogio  bien  cor- 
fespondiente  de  Rueda ,  y  también  Agustín 
de  Rojas,  poeta  de  mérito, en  su  libro  incita* 
híáo  el  viage  entretenido^  impreso  en  Madrid 
el  año  1583 ;  eo  el  que  ademas  de  la  histo* 

ria 
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ria  de  los  teatros  de  las  oaciohes  antlguát,  éa^ 
cribe  la  del  nuestro.  Si  creemos  á  Quadrio^  Ru€«> 
da   debió  su  buen  gusto  á  las  comedias  Ita^ 
lianas  que  llegaron  á  sus  manos^;  lo  qual  pn* 
4iera  tener  algún  fundamento  )  sino  hubiera  flo- 
recido hasta  las  inmediaciones  del  año  1560» 
según  erradamente  piensa  Quadrio;  pero    yo 
no  sé  qué  comedias  Italianas   pudo  encostrar 
nuestro  Español  al  principio   del  siglo  XVI^ 
^quando  aun  las  del  Ariosto  y  Bibíena   tarda* 
ron  algunos  años  á  publicarse  por   medio  i^ 
la  Imprenta. 

Con  mas  fundamento  se  podrta  decir  que 
Bartolomé  de  Torres  Naharro  compuso  sus 
comedias  á  imitación  de  las  que  vio  en  Italia» 
i^abiendo  ido  á  Roma  este  erudito  £spañol  tñ 
tiempo  de  León  X ,  halló  en  ella  el  teatro  fsás 
adequado  para  manifestar  su  genio  poéticcK 
Compuso  ocho  comedias  y  son  >>  La  Serafina^ 
fp  la  Trofea ,  la  Soldadesca  ,  la  Tineralia ,  U 
t>  Imenea ,  la  Jacinta ,  la  Calamita  y  la  Aqul- 
n  lana.  Estas,  con  otras  poesías  de  Naharro,  y 
entre  ellas  algunas  sátiras  amargas  ^  se  dieron 
á  la  Imprenta  en  Sevilla  el  año  1520  con  el 
título  de  Propaladla ,  ó  como  él  mismo  explt* 
ca ,  primera  tentativa  de  su  juvenil  ingenia  ' 

Él  jibro  se  prohibió  en  España  á  causa  de  h 
sátira  insertada  contra  algunos  personages  de  Ro* 
ma,  la  qual  habia  ya  obligado  al  autor  á  dejar  esta 
Ciudad.!  y  refugiarse  en  Ñapóles  bsyo  la  protec- 
ción de  Fabricio  Colona.  Finalmente,  en  el 
año  1573  se  permitióla  impresión  «a  Madrid 

con 


OOQ  las  debidas  correccianes.  £1  editor  dá  la 
asftotícia  deque  aunque  estaba  prohibida  en  Es- 
paña la  tal  obra ,  no  dejaba  de  leerse  ,  y  se 
x^^imprioiia  en  los  Rey  nos  extra  ngeros. 

Las  comedias  de  Naharro  han  abierto  un 
c^mpo  espacioso  de  batalla  al  crítico  autor  de 
1^  historia  de  los  teatros,  para  combatir  á  un 
tiempo  contra  el  cómico  Español ,  y  contra  el 
Señor  Nasarre ,  Bibliotecario  que  fue  del  Rey 
^i^tólico.  Pretendió  este  Español  que  las  ex* 
presadas  comedias  se  habian    representado  en 
^^ápoles  y  en  Roma,  como  asimismo  que  su 
Autor  enseñó  á  los  Italianos  á  escribir  come^ 
días.  No  es  mi  ánimo  disimular  que  Don  Pe- 
dro Signoreli  tiene  sobrada  razón  para^  impug- 
nar esta  ultima  pretensión  de  Nasarre,  que  á 
Qü  parecer  es  tan  infundada  como  las  que  tie- 
^0  algunos  Italianos  en  punto  al  magisterio 
Universal  debido  á  Italia ;  mas  no  me   parece 
Igualmente  justo  el  manejo  del  crítico  Italiano 
sobre  la  otra  pretensión  del  Español. 

En  primer  lugar, Signoreli, en  este  pasage 
de  su  historia  dá  una  prueba  convincente  de  la 
'^n  que  asiste  á  los  Españoles  para  quejarse 
^t  la  condu(^a  abrazada  por  los  Italianos  en 
^rdeo  á  nuestro  teatro*  Lx)  que  hay  de  bueno 
^a  nuestros   Dramáticos ,  ó  lo    callan ,  ó   lo 
apuntan  sucintamente,   al   paso   que  publican 
Cualesquiera  trozos  que   encuentran,  con    los 
9Ue   pueden  desacreditar   nuestras  tablas.  Sig« 
Aoreli  se  ha  creído  obligado  á  presentar  en  su 
*  historia  algunos  rasgos  bellisimos  de  los  dra- 
Tam.  y  I.  L  mas 
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mas  Griegos ,  Latinos ,  Italianos  y  Franceieiy 
para  que  sirvieran  de  imitación  y  de  asombro; 
pero  entre  tantos  millares  de  composiciones 
dramáticas  Españolas ,  no  iia  visto  por  lo  me* 
nos  un  corto  rasgo  que  le  haya  parecido 
digno  de  ofrecerlo  al  público  (*).  No  sucede 
esto  quando  llega  á  las  comedias  de  Naharro^ 
€n  las  quales  ha  sabido  hallar  coyuntura  de 
gastar  dos  paginas  para  divertir  á  sus  leftorcí 
con  un  pasage  el  mas  ridiculo  que  ccMitíe- 
nen  (a). 

Por  el  contrario,  para  dar  una  idea  de  lii 
comedias  del  Ariosto^  presenta  la  pintura  m* 
tural  y  bien  trazada  con  que  está  en  el  pro- 
logo de  la  Casaría  (¿) ;  pone  á  la  vista  la  lo* 
cura  de  los  viejos  que  quieren  parecer  moxotí 
Supuesto  que  este  historiador  quando  habla  de 
Naharro  envilece  tanto  su  mérito  en  coope- 
tencia  del  Ariosto,  ¿por  qué  no  expresa  loi 
trozos  del  cómico  Italiano  semejantes  i  iM 
que  cita  del  cómico  Español  ?  JNos  pone  de- 
lante una  acción  de  la  Serafina  de  este^  en^ 
je  vé  un  misto  de  disolución  ^  y  piedad  ;  tamfatai 

{*)  El  mismo  Don  Pedro  Ñápeles  Signoreli  promeft 
en  la  reimpresiou  de  su  historia  algunos  bellos  troM 
<de  dramas  Españoles  traducidos  por  su  elegante  plum^ 
no  puede  menos  de  quedarle  muy  agradecida  la  ai- 
cion  Española. 

{a)  Lugar  citado  pag.  ^f  jT» 

(¿)  Lugar  eitado  pag,  aai« 
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(Nidia  hacer  presente  el  pasage  de  la  Casaría 
K^el  Ariosto^  que  nos  representa  un  malvado 
^tifian ,  que  saca  á  venta  dos  muchachas ;  po- 
Sk  referir  el  insolente  discurso  de  Corbolo  en 
•at  tercera  escena  del  aóto  primero  de  la  Lena, 
m  la  obscenísima  é  inmunda  escena  tercera  del 
lAo  s^undo;  podía  ^  si  no  se  lo  impedia  la 
■lodestia^  copiar  la  escena  once  det  quinto 
t€to  entre  Pacifico  y  Lena  y  llena  de  mil  ba« 
y  fealdades  ,  que  pueden  causar  verguen* 
á  una  ramera.  ¿Pues  qué  diré  de  todo  el 
ligumento  del  Nigromántica  ^  y  de  la  Impu re- 
ía 4e  la  primera  escena  entre  la  Fanterca ,  jr 
te  Bajial  Y  ya  que  grita  tanto  contra  el  Her^^ 
Witaíhyí  quien  consulta  el  Floristan  de  Na<- 
harro^  bien  cerca  tenia  un  compañero  igual  ea 
d  Frayk^k  quien  consulta  i?iir/cíya  en  la  esce* 
aa  sexta  de  la  Escolástica  \  y.  aun  podia  en- 
viar á  nuestro  Hermitaño  á  que  aprendiese  la 
flioral  de  aquel  Frióle  en  quanto  á  las  indul* 

Epodas.  Si  me  pusiese  á  trasladar  estos  y  otros 
gares  de  las  comedias  del  Ariosto^  iguklmen* 
la  obscenos ,  alzarian  el  grito  Betineli  y  sus 
compañeros ,  y  me  harían  pasar  por  hombre 
^ue  escribe  una  sátira  contra  Italia ,  que  quita  á 
¡as  Italianos  su  estimación  y  y  que  disminuye  el  me* 
rito  del  Ariosto ;  pero  el  hacer  otro  tanto  con 
suestros  AA.,  no  es  digno  de  censurábanles  se 
celebra*  como  .un  rasgo 'ingenioso  para  divertir 
loa  ledores  á  costa  de  la  nación  Española. 

'  Añade  inmediatamente  Signoreli ,  que  Na* 
aarre  ^^nos  dio  una  noticia  nada  verdadera  ni 

La  .    >>  ve« 


$9  verosímil  quando  escribió  ^  qae  las  eofmediu 
»>cle  Naharro   se    representaron  con  indeeible 
9>  aplauso  en  Roma   y  en  Ñapóles  en  tiempo 
de  Leen  X.  No  tengo  por  tan  inverosímil  esta 
noticia  ,  siendo  cierto  que  Naharro  escribió  en 
Italia   sus  comedias;  que  sus  sátiras  hicieron 
mucho   ruido   en    Roma ;  que  tuva  que  refu- 
giarse en  Ñapóles  bajo  la  protección  de  Fabri* 
cío  Colona ;  que  hizo  estampar  en  España  soi 
comedias  el  año  1520,  viviendo  todavia  LeonX; 
y  que  las  dedicó  al  Marqués  de  Pescara ,  hier- 
no  de  Fabricio  .Colona ,  á  quien  llama  en  Íi 
dedicatoria  su  Dueño  y   Prote&or.  Ademas,  d 
estar  escritas  algunas  de  dichas   comedias  es 
varios  dialectos;  á  saber  ,  Italiano ,  Españd  7 
Latinóles  conforme  á  la  costumbre  ya  Intnh 
ducida  en  tiempo  de  aquel  Pontífice. 

Pero  veamos  quales  son  las  razones  con  qve 
Signoreli  quiere  hacer  creer  inverosímil  aquella 
noticia,  n  Paulo  Jovio ,  dice ,  exáóto  historía- 
te dor  de  este  Pontífice  ( León  X )  que  tantil 
91  particularidades  nos  reáere  de  los  espeftáco* 
99  los  que  hizo  representar  en  Roma»  no  haUi 
9>  palabra  de  las  comedias  Españolas  represe» 
te  tadas  alli  (a).  Pregunto  :  ¿  Paulo  Jovio  histo- 
riador exáéto  de  León  X  ,  escribió  por  ventun 
que  babia  becbo  representar  con  sunia  nutgnificeB^ 
<:ia  la  Sofonisba  de  Trisino?  ¿Pues  de  dóode 
ha  sacado  esta   noticia  Signoreli?  No    debii 

offli* 

{a)  Lugar  citado  pag.  %$y. 


omitirla  por  la  verdad  un  escritor  puntual 
de  ios  espedáculos  representados  en  tiempo  de 
León ;  mucho  mas  habiendo  sido  la  Sofonis* 
ba  el  mas  noble  ornato  del  teatro  Italiano  de 
aquellos  tiempos.  Luego  no  será  inverosimil  la 
representación  de  las  comedias  de  Naharro 
porque  no  lo  refiere  Paulo  Jovio.  Las  come* 
dias  de  este  Español ,  continua  Signoreli ,  no 
tienen  decencia  ni  moralidad;  los  argumentos  son 
de  aquellos  que  deben  desterrarse  de  todo  teatra 
culto  (ü)»  Concedámoslo ;  pero  ciertamente  mu« 
«has  de  las  comedias  que  en  aquellos  tiem- 
pos  fueron  el  primer  honor  del  teatro  Italiano» 
tienen  los  mismos  defeéfcos ;  no  sé  quales  que- 
darían en  él,  si  se  desterraran  todas  las  que 
•oa  dignas  de  un  teatro  culto ;  es  seguro  que 
no  quedarian  la  Casaría  y  la  Lena ,  el  Nigro^ 
mantico  del  Ariosto,  la  Calandria  de  Bibiena^ 
y  las  de  Aretino ,  famosas  solamente  por  la  Ih 
cencía  con  que  están  escritas ^  en  juicio  de  Tira* 
lioschi  {i).  Antes  si  damos  crédito  á  este  h¡s« 
toriador ,  debieron  ser  celebradas  las  comedias 
lie  Naharro  por  las  mismas  circunstancias  que 
descubre  en  ellas  Signoreli ,  porque  en  unos  tienta 
pos  tan  libres  y  disolutos ,  era  común  j  que  quanto 
mas  obscena  era  una  comedia ,  tanfo  mas  se  aplau^ 
ésa ,  según  escribe  Tiraboschi  {c). 

Prosigue  Signoreli :  n  ¿Es  verosimil  que  se  to- 

11  le* 

5ái)  Lugar  citado  pag»  %fU 
b)  Lugar  citado  pag.  1 39. 
V)  Lugar  citado  pag.  146a 
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f»  lerasen  Farsas  tan  triviales ,  donde  se  repre^ 
f>  sentaban  tantas  doótas  y  elegantes  cooiedus 
f»  de  Miquiavelo,  de  Bentivogüa^  y  d«l  Arios- 
V  to  ?  Sin  duda  quiere  darnos  á  entender  este 
historiador ,  que  en  tiempo  de  I«eoa  aa  se  re* 
presentaban  en  Roma  otras  comedias  que  las 
elegantes  de  estos  tres  ingeoios  sobresalientes^ 
La  compañia  de  los  y  Ulanos  que  hacia  ir  to- 
dos los  añosa  Roma  León  X,  ¿representaba 
por  ventura  aquellas  elegantes  comedias?  ¿  Eraa 
de  BentivogUó  ó.  del  Ariosta  las  Farsas  en* 
mascaradas ,  y  los  varios  dlaleftos  representa* 
dos  por  Francisca  Cberea ,  cómico,  mujp  que- 
rido del  Pontífice  ?  ¿  De  qual  de  aquellos  tret 
ingenios  fueron  la  Jlncanitana  ^  ia  HerodianA  »ül 
yicMria  y,  la  Piovana ,  la  Moscheu  ^  impresas  CB 
aquellos  tiempos ,  y  compuestas  de  diversos  día- 
leétos  ?  Su  Autor  fué  Angela  Belocl  ^  Uamadft 
el  RuzzMte.  Con  que  no.  será  iaverosimU  qoa 
que  se  permitiesen  las  Farsas  triviales  de  Na« 
harro ,,  donde  no  se  representaban  otras  m^t  ^ 
tas  ni  mas  elegantes^ 

Convenga  con  el  Señor  Don  Pedra,  en  qna 
es  interés  de  la  juventud  Española  na  tomar  por 
^modela  las  comedias  de  Nabarra  y  pero  nuoct 
aprobaré  que  los  jdvenes  que,  quieren  exerdtar^ 
se  en  componer  comedias  ^  estudien  bien  tas  del 
jíriosto ,  como  aconseja ;  siendo  de  temer  que 
aprendan  en  lugar  del  lenguage  puro  las  cor- 
rompidas costumbres^  Fuera  de  que  persuadi- 
dos de  que  el  yíriosto  abunda  de  cbistes  y  m- 
tes  graciosos  sin  bufonería  de  plaxa ,  podrían  no 
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tener  por  tal  la  conclusioD  del  prologo  del  iNTi* 
¿romántico  ;  ni  el  dicho  de  Trappola  en  la  es- 
cena séptima  del  aéto  primero  de  la  Casaría; 
m  el  de  Corbolo  en  la  escena  tercera  del  aóto 
:primero  de  la  Lena. 


O  forse  i  Preti  jer  sera  troppo  avean§ 
Bevuto ,  e  questa  mattina  erant  ocuH 
gravati  ^orum. 

^  otras  nHichas  de  que  abunda  el  Ariosto ,  y* 
^le  las  qjuales  diria  induvitablemente  Horacio 
^o  i]ue  dixo  de  los  chistes  y  motes  de  Plauto» 
Saste  esto  acerca  de  Nabarro ,  y  tratemos  bre* 
cemente  de  otros  Españoles ,  que  ilustraron  el 
teatro  antes  de  Lope  de  Vega. 

Era  célebre  en  la  poesía  por  los  años  de 
1530  Cristoval  de  Castillejo,  ingenio  vivísi-^ 
mo>  aunque  algo  libre  y  mordár.  Fue  criado 
de  Ferdinando ,  hermano  de  Carlos  V  9  y  des<^ 
pues  su  Secretario.  Entre  las  muchas  obras  de 
este  fecundo  poeta ,  fueron  celebradas  algunas 
comedias ,  en  particular  una  intitulada  la  Cons-^ 
t0ncia ;  pero  no  se  debe  ocultar  que  no  estu- 
vieron exentas  del  contagio  universal  de  la 
deshonestidad ,  que  corrompié  la  mayor  parte 
de  las  de  aquellos  tiempos.  Siguiéronse  des- 
pués Juan  de  la  Cueva ,  Berrio ,  Malar  a ,  Me^ 
mia^  Guevara^  Gutierre»  de  Cetina ^  y  otros. : 
Elevó  á  mayor  gloria  el  teatro  Español 
el  amenísimo  ingenio  de  Miguel  Cervantes^ 
qmuk  asegura »  que  en  aquel  tiempo  dio  al  tea*^ 

¿4  tro 
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tro  treinta  comedias,  que  fueron  recibidas  con 
mucho  aplauso;  bien  que  concede  el  primer  lu^ 
gar  entre  todas  á  la  intitulada  la  Confusa.  Sig* 
noreli  entiende ,  que  debemos  convenir  con 
Cervantes  en  quanto  al  concepto  ventajoso  que 
nos  ha  dexado  de  sus  comedias  ,  á  vista  del 
discernimiento  y  crítica  con  que  habla  'de  la 
comedia  en  otros  lugares*  Con  todo  hace  el 
historiador  una  juiciosa  reflexión  digna  de  ser 
considerada.  En  el  año  de  1615  salieron  áluz 
ocho  comedias  de  Cervantes ,  que  sin  duda  al- 
guna  son  malas  y  desatinadas ;  sin  emliar^ 
en  el  prologo  que  precede  á  ellas  las  elogii 
el  autor  como  escritas  según  arte  ,  y  capaces 
de  gustar  á  los  censores  mas  rígidos.  Nasar« 
re  añadió  el  año  1 749  una  larga  Disertacloo, 
en  que  pretende  probar  que  Cervantes  las  es- 
cribió asi  con  todo  acuerdo  para  hacer  ridlcn- 
las  las  de  Lope  de  Vega.  Pero  según  repara 
muy  bien  Signoreli ,  las  palabras  del  prologo 
tienen  todas  las  señas  de  ingenuidad ,  y  qual* 
quiera  que  las  lea  atentamente  ^  00  podrá  me* 
nos  de  persuadirá  que  Cervantes  tuvo  por  bue- 
nas las  comedias  de  que  allí  habla  ,  sio  haber- 
le ocurrido  hacer  ridiculas  las  de  Lope  de  Vega* 
Hasta  aqui  me  conformo  con  S>¿noreli ;  isas 
quisiera  que  este  crítico  hiciera  conmigo  las 
reflexiones  siguientes :  No  se  le  puede  dispu- 
tar á  Cervantes  el  juicio  sólido  y  discreto  coa 
que  discurre  en  orden  á  la  bien  arreglada  co« 
media.  £1  raiona miento  que  pone  en  boca  del 
Canónigo  de  Toledo ,  y  «e  h^Ua  ea  el  capitu- 
lo 
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lo  48  del  primer  tomo  de  su  Qaixote ,  es  una 
critica  perfe^a  en  esta  linea.  En  él  descubre 
cpn  sólido  discernimiento  los  defectos  de  que 
abundaban  muchas  comedias  de  las  que  se  pu- 
blicaban á  principio  del  siglo  XVII ;  respon- 
de á  las  razones  con  que  pretendían  disculpar 
los  poetas  sus  despropósitos ;  señala  las  reglas 
mas  ajustadas  á  que  debían  conformarse  las 
obras  teatrales  ,  y  los  medios  conducentes  para 
restablecer  y  conservar  en  España  el  teatro 
arreglado.  No  se  explica  con  menos  fundamen^ 
to  eo  el  prologo  á  las  ocho  comedias  mencio* 
nadas.  Siendo  de  notar,  que  las  doce  Novelas 
de  Cervantes ,  que  vienen  á  ser  unas  comedias 
en  prosa ,  están  escritas  según  las  reglas  mas 
escrupulosas  del  arte.  En  ellas  se  admira  la  fe- 
cundidad de  invención  sin  extravagancia  ;  el 
artificio  mas  ingenioso,  con  los  desenredos  mas 
sencillos  ;  los  caraéteres  delineados  con  unos 
colores  muy  vivos  y  naturales;  el  estilo  dul- 
ce ,  elegante ,  y  correspondiente  á  las  personas; 
y  lo  que  importa  mas ,  las  máximas  bonestísi«> 
mas  y  propias  para  recoger  los  vicios  é  Inspi* 
nr  amor  á  la  virtud. 

Asi ,  pues ,  se  hace  increíble  que  un  hom- 
bre que  habla  con  tanto  juicio  de  la  comedia; 
que  ha  sabido  conformarse  con  las  mas  ajus* 
tadas  reglas  del  arte  en  el  Quixote  y  en  laa 
J^ovelas ;  que  reprehende  con  tan.ta  crítica  los 
vicios  del  corrompido  teatro ;  se  hace  increi^ 
Ue,  repito,  que  un  hombre  de  esta  cíasenos 
j^escQte  como  formadas  según  arte  ^  y  distin- 
tas 
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tas  de  las  que  se  apartan  de  él, ocho  Come* 
dias  desatinadas  propias  de  un  celebro  descon- 
certado ,  y  de  una  estragada  fantasía.  Conven* 
até  en  que  un  gran  Bachiller  de  los  preceptos 
Aristotélicos  escriba  composiciones  teatrales 
frias ,  desanimadas  ,  y  molestas  ,  de  lo  qual 
sobran  exemplares ;  pero  que  nos  dé  comedias 
semejantes  á  las  que  se  suponen  de  Cervantes, 
de  esto  no  hay  exemplar ,  ni  es  de  creer,  i  no 
tener  estragado  el  celebro ,  ó  trastornado  el 
juicio  con  la  edad.  No  se  puede  decir  esto  cier-r 
tamente  de  Cervantes ,  si  bien  compuso  las  ex- 
presadas Comedias  en  el  último  año  de  su  vida; 
porque  en  el  mismo  acabó  su  célebre  libro  io: 
titulado  Los  trabajos  de  Persiles  y  Sigismunda* 
en  el  qual ,  y  asimismo  en  la  Carta  dolicatoria 
al  Conde  de  Lemos ,  escrita  después  de  recibida 
la  Extrema  Unción,  resalta  en  cada  periodo  aquel 
genio  superior  que  hizo  inmortal  el  Quixote. 
Atendidas  todas  estas  reflexiones ,  yo  diría 
que  en  la  publicación  de  aquellas  ocho  come- 
dias tuvo  Cervantes  la  misma  desgracia  que 
experimentaron  en  otras  muchas  Lope  de  Vcgn, 
Montalvan  ,  Calderón  ,  y  otros  ^  según  reft« 
riremos  mas  adelante ;  y  es  que  la  malicia  de 
los  Impresores  publicó  con  el  nombre  y  pro? 
logo  de  Cervantes  aquellas  extravagantes  co- 
medias ,  correspondientes  al  pervertido  gusto 
del  vulgo )  suprimiendo  las  que  verdaderamen- 
te eran  de  él ,  ó  transformándolas  en  un  todo. 
Esto  parece  mas  verisímil ,  si  se  considera ,  que 
en  aquellos  tiempos  se  usaban  semq¡ances  fe* 
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loQtas  9  y  que  el  mismo  Cervantes  cuenta  de 
lí,  que  presentando  4  un  Impresor  sus  come- 
dias, le  dixo,  que  un  autor  de  fama  le  había 
iconsejado  no  Us  imprimiese ,  porque  no  ten* 
driao  aplauso^  Con  que  le  falta  enteramente 
[a  raT^on  á  Signoreli  para  poner  en  duda  el 
ociéríto  de  las  primeras  treinta  comedias  de 
Cervantes ,  fundado  en  la  extravagancia  de  las 
DCho  publicadas  baxo  su  nombre* 

Qebia  si  este  historiador  deducir  el  buen 
gusto  de  nuestras  tablas  en  el  siglo  XVI,  de  las 
ijustadas  máximas  que  aprendió  Cervantes  en 
España  en  el  citado  siglo ,  y  de  que  se  valió 
BU  el  siguiente  para  impedir  la  corrupción  del 
teatro*  Este  buen  gusto  se  acredita  también 
por  la  primera  educación  literaria  de  Lope  de 
ITega  ^  criado  en  el  estudio  de  los  mejores  có-* 
edícos  antiguos  ^  del  qual  nacieron  las  primeras 
Domedtas  bien  ordenadas  que  compuso*  Pero 
Signoreli »  movido  de  la  autoridad  de  este  có- 
mico Español » presume  poder  destruir  en  un 
UkIo  el  teatro  de  la  misma  nación  del  siglo  XVh 
Es  de  sentir  ^  que  se  atribuye  malamente  la 
corrupcioa  del  teatro  Español  á  Lope  de  Vega^ 
porque  ^  la  corrupción,  dice»  supone  un  estado 
n  anterior  de  sanidad  y  perfección:  ¿^Y  quál  es* 
n  taba  el  teatro  Español  antes  de  Lope?  véase 
n  como  le  pinta  él  mismo  á  sus  contemporáneos 
9p  para  disculparse,  y  ninguno  de  ellos,  ni  sus  su* 
m  cesores  hau  podido  tacharle  de  embustero*  »>  (a) 

(d)  Lugar  dudo,  pag,  a63« 
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Mas  porque  en  fh  baílé  que  Jas  c&medHái 
Estaban  en  España  en  aquel  tiempo 
No  como  sus  primeros  inventares 
Pensaron  que  en  el  mundo  se  eserihieran^ 
Mas  como  las  trataron  muchos  bárbaros 
Qfse  enseñaron  el  vulgo  d  sus  rudetasi 
T  asi  se  introduxeron  de  tal  modo^ 
Que  quien  con  arte  ahora  las  escribe 
Muera  sin  fama  y  galardón  i  que  puede 
Entre  los  que  carecen  de  su  lumbre 
Mas  que  razón  y  fuerza  la  costumbre^ 

De  esta  suerte  pretende  Lope  de  V^a  dif* 
culparse  con  los  Académicos  en  Madrid  ^  y  coa 
otros  esclarecidos  poetas  Españoles ,  que  se  a^ 
marón  contra  él  como  primer  corrompedor  de 
las  tablas  Españolas.  Pero  ninguno  podrá  per^ 
suadirse  que  la  mayor  parte  de  aqueUot  se- 
losos  conservadores  de  la  sanidad  de  nuestro 
teatro,  que  lo  vieron  antes  de  comparecer  en 
él  Lope  de  Vega ,  le  acusase  de  primer  cor* 
rompedor  de  la  comedia  Española  ^  si  antes  de 
su  tiempo  era  ya  ésta  como  él  la  pinta ;  esto 
es  propio  de  gente  ignorante;  y  si  tenía  ,  s^un 
interpreta  Signoreli,  una  corrupción  nacida  tai 
vez  de  semillas  ponticas  y  silvestres  en  su  primer 
origen,  (a) 

Luego  se  engaña  SignoreU  quando  asegura^ 

que 
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ninguno  de  los  contemporáneos  de  Lope 

lieron  tacbarle  de  embustero.  Supongo  que  és- 

por   política  y  cortesanía    no   le   llamasen 

usteroy  pero  eJlo  es  cierto,  que  maniíesta- 

con  evidencia  haberse  engañado  aquel  en 

0  lo  que  escribió  de  nuestro  teatro  perte- 
iente  al  siglo  XVI  ,  y  que  hicieron  pa- 
te  al  publico  este  engaño  á  vista  del  mismo 
3e ,  sin  que  éste  pudiera  tacharles  de  embus^ 
}S.  En  el  año  de  160 2  dio  á  luz  su  Arte 
M,  en  el  qual  quiere  persuadirnos  que  hasta 
no  se  componían  en  España  comedias  con- 
nes  á  las  reglas  antiguas;  y  que  si  alguno  pu« 
raba  una  bien  coordinada  ,  no  era  estimada 

publico.  El  poeta  Juan  de  la  Cueva  escri- 
en  el  año  1605,  Y  publicó  en  el  de  1606 

1  cartas  en  verso,  que  merecen  el  titulo  de 
te  Poética  Española^  dirigidas  á  Don  Fernan- 
Enriquez  de  Ribera ,  Duque  de  Alcalá.  Allí 
abra  en  primer  lugar  algunos  poetas  cómi- 
.  Españoles  del  referido  siglo ,  anteriores  á 
pe  de  Vega,  los  quales  guardaron  escrupu^^ 
amenté  en  sus  comedias  las  reglas  del  arte 
ilica.  Dice  pues: 

Ya  fueron  á  estas  leyes  obedientes 
Los  Sevillanos  conucos  Guevara 
>  Gutiérrez  de  Cetina,  Cozar,  Fuentes, 

El  ingenioso  Ortiz^  aquella  rara 
.   Musa  de  fiuevo  astrifero  Megia 
T  del  Menandro  Retico  Matara. 

Otros  muchos  ,  que  en  esta  estrecha  via 

O  be- 


Obedeciendo  al  uso  antiguo  fueron 
En  dar  luz  á  la  cómica  poesía 

Entiéndese  que  entonces  na  mudaron 
Cosa  de  aquella  ancianidad  primera 
que  los  Griegos  la  comedia  asaron^ 


Aquí  verá  Slgnoreli  las  semillas  de  la  cch 
media  Española  del  siglo  XVI:  ¿Las  tendrá 
acaso  por  semillas  ponticas  y  silvestres  en  su 
origen  ?  Añade  después  Cueva  ^  que  el  públi- 
co aplaudió  dichas  comedías^  no  obstante  de 
ser  simples,  y  sin  tanta  enreda  coma  se  ¡n<« 
troduxa  posteriormente  en  nuestra  teatra  {d) 
¿Y  no  es  esto  casi  desmentir  las  dos  proposU 
ciones  sentadas  por  Lope  de  Vega  ?  ¿  Y  pudo 
éste  tachar  de  embustero  á  Cueva  ? 

En  el  mismo  aña  de  i6o^,  y  pasados  tres 
de  publicada  et  Arte  nuevo  de  Lope  de  V^a^ 
se  imprimió  el  primer  toma  del  Qfsixote  de 
Cervantes ;  en  él  se  lee  el  crítica  y  erudito 
razonamiento  sobre  el  teatra  Español,  en  el  qual 
se  impugnan  con  pruebas  irrefragables  las  mea* 
cionadas  aserciones  de  Lope,  manifestanda  Cer- 
vantes la  regularidad  que  se  observaba  en  el 
teatro  Español  antes  de  aquel  cómica»  y  el 
aplauso  con  que  se  recibían  generalmente  fas  co- 
medias arregladas.  El  año  de  i6i$  formó  Cer« 
yantes  el  prologa  que  precede  á  las  ocha  co- 
me- 
(a)  Carta  ¡.  Véase  el  Parnaso  Español ,  tom*  8,  pá« 
gina  6o. 
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medias  que  salieron  á  luz  con  su  nombre ,  y 
en  él  desmiente  otra  vez  lo  que  Vega  escribió 
en  su  arte.  ¿Y  acaso  pudo  éstt  tachar  de  em* 
hustero  Á  Cervantes  ?  Infiérase  de  todo  i  quien  se 
debe  dar  mas  crédito ;  si  á  Lope  de  Vega,  que 
por  disculparse  notó  de  corrupción  nuestra  co 
media  del  expresado  siglo,  ó  si  i  Cueva  y 
Cervantes,  que  antes  de  él  pudieron  observar 
el  estado  de  nuestro  teatro  en  dicho  tiempo, 
y  que  á  la  frente  del  mismo  Lope  desmintieron 
lo  que  habia  escrito  ^  sin  que  tuviera  valor  de 
contradecirles* 

Quisiera  que  Signoreli  me  dixese,  si  algu* 
no  éc  los  eruditos  Italianos  del  siglo  XVI  pu- 
do motejar  de  embustero  á  Yarchi,  por  lo  que 
escribió  del  estado  de  la  comedia  Italiana  trein* 
ta  años  antes  del  j4rte  nuevo  de  Lope  de  Vega. 
^  Los  que  compusieron  las  primeras  comedias 
»  en  esta  lengua  (decia  en  el  año  1 569)  que- 
u  riendo  imitar  mas  la  licencia  y  dulzura  de 
f»  Plauto^  que  el  arte  y  gravedad  de  Terencio, 
^  no  parece  tenian  otro  fin  que  el  hacer  reir ;  y 
^  como  esto  lograsen  ^  les  importaba  poco  el 
jf  modo  de  conseguirlo.  De  aqui  jnació ,  en  mi 
^  inteligencia,  que  como  las  cosas  van  siempre 
m  empeorándose ,  se  fuera  mudando  la  comedia 
n  poco  á  poco  por  sí  :Sola,  hasta  el  extremo  de 
tf  ser  qualquiera  otra  cosa  menos  comedia  4  y 
jt»  que  las  composiciones  mas  deshonestas,  inu- 
99  tiles,  y  aun  perniciosas^  que  hay  al  presente 
99  en  nuestra  lengua  sean  las  comedias;  porque 
s9  cfedtivamente  ^  hallan  muy  pocas  que  no 

n  ha* 


n  hagan  avergonzar ,  no  digo  á  las  mugeres^,  pe* 
f>  ro  á  los  hombres  que  no  hayan  perdido  del 
f>  todo  la  modestia  ;  lo  qual  es  tanto  mas  asotn* 
fp  broso ,  quanto  no  hablo  ahora  de  las  escri« 
f»  tas  por  hombres  vulgares  é  idiotas  ^  que  soa 
f>  casi  inumerables  ,sino  de  las  conmpuestas  por 
ff  sugetos  nobles  y  literatos ,  de  las  quales  he 
9p  visto  muchas ,  parte  impresas  ,  parte  manus* 
H  crltas ,  que  a  mi  juicio^  fuera  de  los  cinco 
f>  aétos»  no  tienen  de  comedia  mas  que  el  nom« 
f>  bre,  y  algunas  ni  aun  el  nombre.  »>  Asi  es* 
cribia  Benito  Varchi  á  Cosme  de  Mediéis  ea 
la  carta  dedicatoria  de  sus  comedias. 

Este  juicio  imparcial  del  estado  de  la  co« 
media  Italiana  acia  la  mitad  del  siglo  XVI| 
formado  por.  una  persona  hábil  en  la  materia, 
y  que  lo  publicó  en  aquel  tiempo  á  vista  de 
toda  Italia ,  no  pareció  digno  de  insertarse  ea 
una  historia  crUica  de  los  teatros :  no  sucede 
asi  con  el  que  hizo  Lope  de  Vega  contra  nues- 
tro teatro,  pues  se  copia  como  muy  conducente 
para  darnos  un  retrato  de  él ;  y  si  bien  este 
juicio  ha  sido  impugnado  por  Españoles  de  nota, 
con  todo  se  afirma  que  ninguno  ha  podido  ta^. 
cbar  d^  embustero  á  Lope  de  Vega* 


S.X. 
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S.    X. 

La  comedía  Española  desde  el  tiempo 
de  Lope  de  Vega ,  hasta  cerca  de  la 
*nhad  del  siglo  XVII^  forma  una  nu&- 
'^a  época  del  teatro ,  superior  á  todas 
las  antecedentes  desde  la  res^ 
taur ación  de  las  letras» 


L 


fa  riqueza  del  teatro  Español  recibid  en  eite 
^glo  un  aumento  prodigioso ,  dice  Signoreli.  Este 
lumento  empezó  á  fines  del  siglo  XVI,  y  se 
lebió  al  portentoso  ingenio  de  Lope  de  Vega, 
^adre  del  nuevo  teatro.  Aqui  tenemos  que  com- 
latir  una  de  las  preocupaciones  mas  universa- 
es  de  los  Italianos  modernos  contra  el  teatro 
Español,  adoptada  también  de  algunos  críticos 
£^iaaoles,  quienes  siguiendo  con  una  docili*- 
lad  poco  laudable  el  injusto  modo  de  pensar 
le  ciertos  extrangeros,  desprecian  mas  de  lo 
|De  corresponde  el  mérito  de  Lope  de  Vega, 
^  de  nuestro  teatro :  sin  advertir ,  que  de  esta 
merte  privan  á  la  nación  Española  de  la  glo* 
rit  de  haber  sido  la'  inventora  de  un  nuevo 
:catro ,  admitido  después  por  las  demás  nació* 
les,  las  que  habiéndose  enriquecido  con  los 
'csioros  de  nuestros  poetas,  procuran  enterrar 
^  el  mas  infítme  olvido  las  minas  de  donde  los 
Ktaifon. 
Tm^í^l  M  No 
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No  desapruebo  la  imparcialidad  con  que  n 
conñesan  los  muchos  defe^os  de  que  abuodaroa 
Lope  de  Vega  ^  y  otros  célebres  poetas  cómi- 
cos Españoles  de  aquellos  tiempos :  convieoc 
para  adelantamiento  de  la  dramática  descubrir- 
los y  afear  su  imitación;  pero  sería  mayor  ia^ 
teres  del  teatro,  con  gloria  inmortal  de  nues- 
tra nación ,  que  en  lugar  de  gastar  el  papel 
en  declamaciones  rancias  contra  las  comedías 
Españolas,  y  de  sacar  al  público  algunos  pe- 
dazos ridiculos   de   las  malas,  se  presentasen 
para  muestra  muchas  de  las  que  hay  ^  que  en- 
tre uno  ü  otro  defeéto ,  contienen  un  crecido 
número   de   excelencias   dignas   de    imitacioO' 
Finalmente  no  hallo  razón  para  creer  que  tan- 
tos poetas  extrangeros  como  se  formaron  coa 
el  estudio  de  nuestro  teatro,  y  se  enriquecie- 
ron con  nuestros  despojos,  estudiasen  las  ex- 
travagantes comedias  con  que  hoy  dia  nos  re- 
convienen, como  propias  de  nuestro  clima  ^  y 
no  mas  presto  otras  que  por  la  invención,  por 
la    pintura   natural   de  los  caraótéres,  por  la 
versificación  elegante  y  armoniosa  ^  son  mode- 
los adequados,  sobre  los  quales  se  pueden  arre- 
glar  nuevas  comedias  que  arrebaten   la  aten- 
ción del  público. 

El  modo  de  hacer  útil  la  historia  de  los 
teatros  es  examinar  con  imparcialidad  y  crí- 
tica lo  que  hay  de  bueno  en  varias  composi- 
ciones dramáticas^  y  proponerlo  para  la  imi- 
tación; señalando  asimismo  lo  que  hubiere  de 
jxialo^  á  ña  de  que  prevenidos  los  Jóvenes  pue« 

dan 


dan  evitarlo :  como  ha  executado  perfeétamen- 
te  Signoreli  donde  trata  del  teatro  Griego,  La- 
tino, y  Francés.  Pero  para  hacer  esto  se  ne* 
cesita,  á  mas  de  un  sano  gusto  y  fino  juicio, 
estudio  y  trabajo,  de  lo  que  gustan  poco  al- 
gunos censores  modernos  de  nuestro  teatro.  Es- 
tos con  solo  juntar  en  un  legajo  todas  las  co- 
medias Españolas,  y  graduarlas  de  otros  tan- 
tos partos  monstruosos  de  imaginaciones  tras- 
tornadas, sin  haber  leído  siquiera  una  de  ellas, 
quedan  muy  satisfechos  de  haber  dado  una  idea 
justa  de  nuestro  teatro ;  y  nombrando  á  Lope 
de  Vega^  venga,  ó  no  al  caso,  sin  conocer  sus 
excelencias  ni  sus  defeótos ,  pasan  por  eruditos 
en  la  historia  de  los  cómicos  Españoles,  espar- 
ciendo y  fomentando  por  este  medio  entre  los 
ignorantes  mil  crasas  equivocaciones  contra 
aquel  prodigioso  ingenio ,  y  contra  otros  in- 
signes poetas  que  ilustraron  la  comedia.  Este 
modo  de  escribir ,  verdadera  peste  de  la  Re- 
pública literaria,  se  llama  escribir  con  gusto^ 
can  dignidad ,  y  con  exadlitud. 

Al  contrario,  si  alguno  intenta  defender  de 
semejantes  censuras  injustas  y  desmedidas  el 
mérito  de  muchos  AA.  célebres ,  por  mas  que 
lo  haga  sin  disimular  sus  defeétos ,  antes  con- 
fesándolos ,  y  pretendiendo  solamente  que  sea 
apreciado  lo  bueno  que  contienen ,  á  este  tal 
se  le  mira  por  hombre  de  gusto  corrompido, 
y  se  le  calumnia  como  defensor  de  aquellos  de- 
íeGtos  que  él  mismo  reprehende.  Todo  esto  me 
ha  sucedido  en  las  justas  apologías  de  Séneca, 

M  2  Lu- 
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Lucano  y  Marcial ,  á  quienes  han  ceosorado 
los  Italianos  modernos  mas  de  lo  que  permi- 
ten los  límites  de  la  buena  critica.  Contesé  con 
ingenuidad  sus  defeótos ;  nunca  pretendí  hacer- 
los creer,  no  digo  superiores,  pero  iguales  á 
los  elegantes  escritores  del  siglo  de  oro ;  los  ^ 
puse  debajo  de  los  Tulios,  de  los  Virgilios,  y  ^^ 

de  los  Horacios;  pretendí  solamente  dar  á  co 

Docer  su  verdadero  mérito  disimulado  y  ofuj 
cado  por  sus  injustos  censores.  No  obstanb 
con  un  falso  supuesto,  y   con  aquella  exá^i- 
tud   caraéteristica  de    muchos   escritores   mo* 
dernos ,  se    me  acusa  delante  de  toda  Itaiii 
como  hombre  rudo,   que    estima    superior  el 
estilo  de  Séneca  al  de  Cicerón ,  y  el  de  La- 
cano  al  de  Virgilio ;  ó  que  ba  ctmfundido  el  es* 
tilo  de  Lucano  y  Marcial  con  el  de  f^irgilh 
Horacio  {a). 

Lo  mismo  debo  esperar  de  la  justa  apolo- 
gía de  Lope  de  Vega,  y  de  nuestro  teatro. 
Podré  muy  bien  desaprobar  las  muchas  come* 
dias  extravagantes  que  se  vieron  y  aplaudie* 
ron  en  nuestras  tablas  ,  y  alabar  solamente 
aquellas  en  que  los  pocos  defeétos  están  com* 
pensados  con  otras  tantas  perfecciones ;  podré 
reprender  los  errores  en  que  incurrieron  núes* 
tros  mejores  poetas  ,  dejándose  llevar  á  las  ve- 
ces de  su  fecundo  ingenio  fuera  de  los  límite 
de  lo  verosímil ;  basta  que  pretenda  vindicar 
los  de  las  injustas  censuras ,  y  manifestar  sí 

i 

(n)  BetineÜ ,  carta  inserta  en  el  Diario  de  Modeo^^ 
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lirdísputables  excelencias,  para  que  se  exclame; 
*  he  squi  un  fanático  Apologista  de  Lope  de 
«Vega,  he  aquí  un  protc(^or  del  teatro  mas 
» desatinado,  sin  satisfacer  á  mis  razones  de 
otro  modo ,  que  con  quatro  chanzas  insípidas, 
y  con  sacar  al  público  unos  quantos  pasager 
ridiculos  de  comedias  extra  va  gantes^  Entre  tan- 
to, estos  mismos  rígidos  censores  aplaudirán  jr 
hablarán  con  asombro  del  delicado  gusto  del 
decantado  Pope,  ignorando  ó  afe^ando  igno* 
Tar,  que  en  el  prefacio  á  las  obras  de  SbaKcs- 
pear  hace  la  apología  de  este  poSta  ,  cuyos  dra- 
mas son  por  otra  parte  mucho  mas  irregula- 
res y  extraños,  que  los  mas  disparatados  d& 
I<ope  de  Vega.  Pero  tales  censores  de  nuestro 
teatro  acreditan  bastantemente  que  deciden  con 
tanta  presunción  como  ignorancia,  y  falta  de 
critica.  Convendría  aprendiesen  el  modo  de 
juzgar  del  mérito  de  Jos  poetas  Dramáticos  de 
aquellas  personas  do^as  y  críticas  que  han 
dado  justa  idea  de  las  excelencias  y  deteéios 
de  los  antiguos.  Pudieran  observar  el  juicio 
con  que  el  Padre  Brumoi  señala  en  el  díscur- 
lo  sobre  la  comedia  las  perfecciones  de  Aris- 
tófanes ,  al  paso  que  no  calla  los  defectos ;  y 
como  discurre  sobre  los  varios  di^amenes  que 
M  forman  en  orden  al  mérito  de  los  come- 
diógrafos ,  según  el  gusto  dominante  en  los 
dttereates  siglos  (d).  Si  leyeran  al  Padre  Ra- 
pia  en   su  excelente   poética ,  verían   que  al 

tiera- 
(a)  Teatro  de  tos  Griegos  tom.  f, 
Tom.  ri.  M  3 
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tiempo  que  reprehende  loa  vicios  ta:  que  iñ^ 
currió  Lope  de  Vega,  encuentra  no  |kmx)S  en 
Aristófanes )  Plauto,  Terencio,  y  Motiere.  Pero 
dificultosamente  se  hallarán  en  los  censores  mo- 
dernos de  nuestro  teatro  las  calidades  que  ad- 
miramos en  un  Brumoi,  y  en  un  Rapin,  tan  ne- 
cesarias para  juzgar  con  discernimiento  de  Itt 
obras  de  ingenio. 

Fundado  en  todo  esto  digo ,  que  la  revo- 
lución ocasionada  por  Lope  de  Vega  y  sus  se* 
quaces  en  el  teatro  cómico,  constituye  la  épo- 
ca de  la  nueva  comedia ,  adoptada  después  por 
las  demás  naciones ,  y  que  en  medio  del  cre- 
cidísimo ndmero  de  comedias  desarregladas  y 
monstruosas  que  se  vieron  en  nuestras  tablM 
en  aquellos  tiempos ,  hay  algunas ,  y  no  po» 
cas ,  que  por  la  regularidad ,  por  la  expremm 
de  las  imágenes,  por  la  invención  ingemosa^ 
por  el  enlace  natural ,  por  el  dulce  y  «legaii- 
te  estilo  son  creídas  dignas  de  la  imitadoa 
de  los  mgores  Dramáticos,  y  elevaron  el  tea- 
tro E^añol  sobre  el  de  las  demaa  nadooct 
hasta  los  tiempos  de  que  se  trata« 

Después  de  la  restauración  de  las  letra% 
ae  puede  considerar  como  primera  época  de 
la  Dramática  ia  que  formaron  al  princijte 
del  siglo  XVI  los  imitadores  'ó  traduáores  de 
los  Griegos  y  Latinos.  Este  ha  sido  siempre 
el  primer  paso  para  adelantar  .en  la  restaura- 
ción del  buen  gusto ;  pero  si  no  se  gana  ma/ 
terreno ,  jamás  se  llegará  á  establecer  una  ¿poc 
gloriosa  por  lo  tocante  á  las  gracias  origio; 
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les  Y  sino  línfcamente  digna  de  dogio  en  quan- 
to  estará  libre  de  aquellos  defe(^QS  groseros 
que  babia  introducido  la  ignorancia   anterior. 
Tal  puede  llamarse  la  primera  época  del  si- 
glo XVL  Las  tragedias   mas   aplaudidas  ^  las 
.  comedias  mejor  dispuestas ,  no  eran  otra  cosa 
que  una  imitación  demasiado  tímida  y  supers- 
ticiosa de  los  antiguos.  En  lugar  de  acomo^ 
dar  el  arte  de  aquellos  primeros  maestros  á 
las  costumbres  modernas  y  genios  de  las  na- 
ciooes,  se  vieron  estas  trasladadas  á  los  ttem* 
pos  de  los  Griegos  y  Romanos ;  y  en  lugar 
de  presentarse  sobre  el  teatro  Jas  costumbres 
de  los  modernos  Italianos ,  se  vieron  las  de  las 
naciones  antiguas.  Esta  afeitada  imitación  hizo 
frias  y  enfadosas  las  mejores  tragedias  ^  y  er^- 
cesivamente  disolutas  las  comedias  mas  cele- 
bradas. Los  ingenios  sobresalientes ,  embaraza^ 
dos  en  la  supersticiosa  ignorancia  de  los  pre^ 
ceptos  Aristotélicos,  no  tuvieron  valor  de  sa-- 
cudir  el  yugo  impuesto  por  sus  estériles  In- 
terpretes, n Estos  dice,  Gravioa,  esterilitaron 
1»  primero,  y  después  mane  liaron  el  presente 
m  teatro.  Porque  no  pudiendo  los  poetas  guar<- 
n  dar  los  preceptos  indiscretos  y  pueriles  atri- 
n  buidos  á  Aristóteles ,  han  roto  también  hasta 
9p  las  ligaduras  de  la  razón  natural ;  como  su- 
90  cede  ordinariamente ,  que  los  hombres ,  roto  el 
i» freno  de  un  rigor  excesivo,  saltan  fuera  de 
w  la  linea  común ,  pasando  á  una  licencia  des- 
0p  ordenada  (tf), 
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Por  otra  |>arte  el-  público  cotneiizó  á 
diarse  de  aquellas  representaciones  frías ;  k 
tragedia  se  consideró  ua  espe^áculo  sobrado 
melancólico,  y  por  esto  fue  abandonada;  aun 
9>  la  comedia  llegó  á  tanto  desprecio  y  disgus- 
»p  to  ,  que  si  no  iba  acompañada  con  laS;  novo- 
f>  dades  de  los  entremeses  ^  oo  habia  quien  la 
M  pudiese  sufrir  {a).  Pe  aqui  nació  la  fatal  cor-- 
jrupcion  del  teatro  Italiano  desde  la  mitad  del 
siglo  XVI,  según  se  lamenta  Varchi  quaodo 
escribe ,  » que  la  comedia  se  fue  mudando  tan- 
» to  por  sí  misma ,  que  llegó  á  ser  todo  me* 
f»  nos  comedia ;  de  suerte  que  muchas  de  ellas 
99  compuestas  por  personas  literatas ,  no  i€nia» 
de  comedia ,  exceptuando  ¡üs  cinco  actos ,  mas  fuc 
el  nombre  (b). 

La  experiencia  de  estos  inconvenientes ,  ori- 
ginados de  la  rigorosa  observancia  indiscreta 
de  los  preceptos  Aristotélicos,  y  del  disgusto  del 
público,  que  solo  busca  en  el  teatro  la  diver- 
sion,  excitaron  en  algunos  poetas  £spañales 
2a  idea  de  una  nueva  comedia,  que  qútlgando 
^n  parte  ti  rigor  Aristotélico,  y  a.umentando 
el  entretenimiento  con  la  multitud  y  enlace 
de  sucesos,  divirtiese  al  pueblo  fastidiado  de 
los  espectáculos  antecedentes.  Juan  de  la  Cue- 
va y  Cervantes  empezaron  esta  revolucioni 
que  después  completó  el  famoso  Lope  de  Vega^ 

{a)  Compendio  de  la  poet.  de'  dui  Verati 
'jÍ^)  Pre&clo  á  su$  comedías^ 
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pu<}iiendó  Uamarse  la  época  de  éste  y  epcca  de 
¡a  nueva  comedia.  Esta  sacudió  el  yugo  de  loá 
preceptistas  estíticos ,  asi  en  el  número  de  los 
a<^os,  como  en  la  rigorosa  unidad  de  tieaipci 
y  de  lugar  ^  y  en,  la  multitud  de  los  acciden- 
tes. Esta  desterró  del  teatro  los  enredos  de  los 
joveoes  con  las  mugeres  públicas ,  sustituyen- 
do á  los  infames  personajes  de  las  alcahuetas, 
unas  personas  civiles  y  distinguidas ;  de  modo, 
que  si  la  nueva  comedia  no  se  dejó  ver  coa 
el  semblante  de  una  venerable  matrona,  por 
io  menos  pudo  considerarse  como  una  gallar- 
da dama  en  comparación  de  una  descarada  ra- 
mera. Vieronse  en  la  nueva  comedía  nuevos 
caraétéres ,  pintados  con  naturalidad ,  y  confor- 
mes á  las  costumbres  del  siglo;  el  estilo  lleno 
jde  chistes  y  motes  graciosos,  aunque  nada  pa- 
recidos á  los  de  Plauto.  No  fue  insolente  como 
la  antigua  Griega,  pero  sí  mascircunspe(^a  qué 
1^  moderna  Italiana.  »» Habiendo  sido  nuestros 
4i¡  AA.  cómicos  (dice  Signoreli)  sugetos  de  dis- 
^9  tinción  y  de  miramiento ,  no  esclavos  como 
^  la  .mayor  parte  de  los  Latinos ;  por  esto  se 
f#  hallan  en  las  comedias  del  Ariosto  y  de  sus 
9>  contemporáneos,  dignamente  acomodados  5e- 
t»  ñores.  Ministros,  Gobernadores,  Jueces,  Fray- 
t^les  &c.  (lugar  cit.  pag.  220)  esto  es,  Ecle- 
9»  siásticos  y  Obispos.  No  fueron  ciertamente 
esclavos,  sino  muy  nobles  Lope  de  yega^  Cal^ 
dergn^  SolíSy  Rojas  y  y  otros  de  nuestros  es- 
critores cómicos;  mas  no  por  eso  se  creyeron 
autorizados  para  n^e^clar  entre  chanzas  indig- 
nas 
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ñas  los  personages  condecorado»  de  la  Réptf* 
blica  y  y  mucho  menos  á  sacar  á  la  sumba  ó 
escándalo  del  pueblo  los  defe^os  de  personas 
Eclesiásticas ,  no  digo  de  los  Prelados  mas  res-^ 
peta  bles,  pero  ni  de  los  de  la  Ínfima  gerar*» 
quía« 

Qualquiera  advertirá  que  no  hablo  aqu!  d 
aquellas  comedias  monstruosas  que  salieron 
tiempo  de  esta  revolución ,  partos  de  alguna 
imaginación  ardiente  y  desordenada ,  cuyo  mé* 
rito  consiste  en  abultadas  metáforas,  y  en  su*— 
cesos  sumamente  inverosímiles.  ¿Qué  tiempc^ 
ha  habido  jamás  en  que  no  baya  excedido  el 
numero  de  las  composiciones  desarregladas  jr 
extravagantes  9  no  solo  al  de  las  excelentes^ 
pero  aun  al  de  las  buenas?  Fueron  infinitas, 
según  Varchi ,  las  comedias  Italianas  del  siglo 
XVI ,  ¿  mas  quán  escaso  es  el  número  de  las 
buenas?  >> Grande  es  en  efedo  el  numero  de 
H  las  comedias  (escribe  Tiraboschi ) ;  pero  se  ha 
f»  de  confesar ,  que  al  numero  no  corresponde 
f»  el  valor.  Y  á  decir  la  verdad ,  las  buenas  co- 
fp  medias  fueron  en  todo  tiempo  y  en  todas 
f»las  naciones  aun  mas  raras  que  las  buenas 
r#  tragedias  (tf).  Con  mas  razón  debió  aconte* 
cer  esto  en  la  revolución  de  que  hablamos; 
porque  tratándose  de  sacudir  el  yugo  servil 
de  los  antiguos,  y  de  abrir  un  nuevo  camino 
con  invenciones  originales,  era  necesario  qua 

has* 

(#)  Tco).  7.  part.  3.  pag.  1  j* 
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iasta  ios  mejores  insenios  st  dejaran  llevar 
veces  fuera  de  los  limites  regulares,  y  que  en- 
tregándose á  una  ardiente  fantasía  en  busca  de 
]o  maravilloso,  tropezasen  en  lo  inverosímil 
y  extraordinario.  Con  todo  ^aun  en  muchas  de 
las  áromposiciones  mas  .desordenadas,  descubri«> 
rá  una  vista  critica  y  reflexiva  rasgos  asom- 
brosos^ y  perfecciones  Driginales  de  que  poder 
usar  con  fruto^ 

Pero  mientras  descansan  en  el  olvido  seme- 
jantes comedias,  con  otras  nada  mejores  que 
Daderon  en  aquellos  tiempos  baxo  el  clima  de 
Italia  y  otros  Reynos  extrangero6,  queda  ¿ 
nuestro  teatro  un  número  competente  de  bue^ 
Das  comedias  ^  capaces  de  formar  época  jsupe-- 
rior  Á  quantas  vieron  hasta  entonces  los  demás 
teatros ,  y  que  sirvieron  de  modelo  á  los  mas 
inaigaes  poetas  que  Ilustraron  la  nueva  comedia. 

Quisiera  que  los  críticos  severos  que  cen- 
suran el  teatro  £spanol  ^  sin  haber  leído  por  Ip 
menos  una  de  nuestras  comedias,  registrasen  con 
pjos  impardales  los  inumerables  tomos  que  hay 
impresos  de  ellas;  y  no  dudo  que  entre  infín}*' 
táa  irregulares  ,  y  aun  desatinadas,  hallariaa 
machas  regulares^  de  bella  invención  .^  deele«* 
^mte  estilo ,  y  de  sucesos  encadenados  con  sin- 
giflar  artificio.  Señalaré  algunas  ya  traducidas^ 
ya  imitadas ,  y  ya  elogiadas  de  algunos  extran- 
|¡eros  de  fino  gusto  en  la  i)ramática«  ^*) 

^)  Lope  ^«  Vega:  S/  milhm  m  m  Wmm»  L»  'Bula- 

V» 
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En  efe£)^o  ,  aunque  el  teatro  Espsfíol  notu^ 
viera  mas  comedias  que  las  que  merecen  el 
aprecio  de  los  extrengeros,  y  que  ban  procura* 
do  imitar,  podría  pretender  justamente  la  su* 
perioridad  sobre  los  demás  teatros  desde  la  res« 
tauracion  de  la  Dramática  hasta  cerca  de  la  mi» 
tad  del  siglo  XVII. 

El 

Vá  át  su  galan^  El  Domine  Lucas^  ^  La  Dama  melindro* 
so^  La  Dama  boba^  La  Ilustre  Fregona^  El  BicQ  Avariefh 
tú  ,  Don  Guillen  de  Castro  :  E/  Cid^  El  Amor  canstaote^ 
El  Caballero  bobo. 

Don  Agustín  Moreto  :  E/  Desden  con  el  desden  ,  La 
Confusión  de  un  jardín  ,  Lü  que  puede  la  aprehensión^  No- 
fui^de  ser  ,  El  parecido  ,  La  ocaclon  hace  el  ladran. 

Don  Antonio  Solís ,  La  Gitanilla  de  Madrid ,  Ampa^ 
rar  al  enemigo  ^  Un  bobo  hace  ciento ,  El  amor  al  uso. 

Don  Antonio  de  Mendoza  ^  El  marido  hace  muger^ 
Cada  loco  con  su  tema. 

Don  Francisco  de  Rojas ,  El  amo  criado.    . 

Don  Antonio  Zamora ,  El  bubizado  por  fuerza ,  El 
castigo  de  la  miseria. 

Juan  Pérez  de  Montalvan ,  No  haj  vida  como  ¡i 
honr/s. 

Don  Miguel  de  Castro ,  La  fuerza  de  la  costumbre. 
Don  Juan  Nathos  Fragoso  ,  El  sabio  en  su  retiro. 
Don  Antonio  Cardona  ,  El  mas  heroico  silencio. 
Don  Juan  Alarcon  ,  Don  Domingo  de  Don  Blas^  La 
verdad  sospechosa. 

9^  Esta  comedia  no  es  de  Lope  de  Vega  ,  y  si  de 
Cañizares. 

Don  Pedro  Calderón ,  Peor  está  fue  ataba ,  .£/  At^ 

cal^ 
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Es  difícil  que  pueda  mostrar  otra  nación 
igual  número  en  que  resplandezca,  como  en 
las  Españolas ,  la  invención  original ,  la  di* 
versidad  de  sucesos  todos  naturales ,  la  pintura 
de  los  caracteres,  la  elegancia  del  estilo,  sin 
contar  otras  muchas  bellezas.  No  solamente 
fueron  aplaudidas  en  España,  sino  en  todos 
los  Reynos  cultos  de  Europa ,  donde  se  tradu- 
cían á  porfía,  y  se  representaban  con  aplauso 
á  pesar  de  los  muchos  defeótos  de  las  traduc- 
ciones. Há  cerca  de  dos  siglos  que  se  escuchan 
con  gusto  9  no  solo  en  España  ,  sino  en  la  cul^ 
ta  Italia  ,  que  por  otra  parte  no  puede  ya  su** 
frír  en  el  teatro  sus  comedias  del  siglo  XVI. 

Marteli  en  el  prólogo  á  su  comedia  intitulada 
Che  bei  pazzi ,  escribe ,  ^'  he  sabido  por  una  carta 
»  vuestra ,  que  habiéndose  representado  en  vues- 
9>  tra   Ciudad   de   Venecia   la   Escolástica  del 

«  

f9  Ariosto  por  los  famosos  cómicos  Lelio  y  Fia- 
99  minia ,  lejos  de  haber  gustado ,  quedó  tan 
»  avergonzada  entre  los  silvidos ,  susurro ,   y 

o  mo- 

eatde  de  Zalamea  ,  El  escondido  y  ta  tapada ,  No  siempre 
h  peor  es  cierto^  No  bay  burlas  con  el  affior^  Casa  con  dos 
puertas ,  Primero  soy  yo ,  Los  empeños  de  un  acaso  ,  El 
Maestro  de  danzar  ,  La  dama  duende^ 

Se  hallan  otras  infinitas  ,  poco  menos  que  regulares, 
que  pueden  leerse  con  fruto  asi  en  los  autores  señalados, 
como  en  Don  Diego  Enciso ,  Don  Gerónimo  de  Villazan^ 
en  Tárrega  ,  en  Cáncer^  en  Cuevera^  en  Mira  de  MescuM^ 
em  Salazar ,  y  en  Candanuu 
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ó  motes  del  Pueblo  ,  que  saltando  de  escena  eti 
99  escena ,  fué  preciso  correr  el  telón  antes  de 
f9  concluirla."  No  tienen  esta  desgracia  muchas 
comedias  Españolas  que  al  presente  se  represen* 
tan  en  los  teatros  de  Italia ,  sin  embargo  de  ba-»  - 
berlas  desfigurado  bastante  la  ignorancia  de  los  ^ 
traductores ,  ó  la  extravagancia  de  los  cómicos.^ 
La  comedia  de  Moreto  el  Desden  con  el  desden,^ 
baxo  el   título  de    Princesa  filósofa ,  es  el  re — 
curso  de  las  compañias  cóniicas  Italianas.  £ 
estos  últimos  años  se  vieron  obligados  los  có 
micos  en  Venecia   á  representarla  quince  dia 
seguidos  á  instancia  del  público.  Poco  mena 
sucedió  en  Bolonia  ,   en  Genova ,  y  en  otra^ 
Ciudades  principales  de  Italia.  La  misma  suer- 
te tendrían  otras  comedias  nuestras ,  si  fuera/7 
traducidas  por  una  elegante  pluma. 

Véase  la  consequencia  que  saca  de  ello  el 
crítico  Signoreli  tratando  de  las  comedias  de 
Calderón,  ^*  Deben  contener,  escribe,  ciertas 
ff  perfecciones  generales  ,  que  hacen  eternas  las 
f>  obras  de  ingenio.  Debe  fermentar  realmente 
99  un  no  se  qué ^  un  alma  aótiva,  viva,  encanta* 
99  dora ,  por  la  qual ,  como  dice  Horacio ,  agrá* 
99  darán  los  poemas  aun  repetidos  muchas  veces.t 
£1  es  este  no  se  qué  ^  esta  alma  eleótríca,  que 
se  escapa  al  taéto  grosero  de  ciertos  censores 
insípidos  de  Calderón ,  y  de  los  escritores  de 
composiciones  muy  arregladas ,  pero  enfadosí- 
simas, que  mueren  apenas  nacen«  Lo  mismo 
puede  decirse  de  muchas  comedias  de  Lope  de 
Vega  y  de  otros  autores  Españoles ,  que  agra- 

dafl 
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dan  aunque  se  repitan  una  multitud  de  veces, 
JO  obstante  las  críticas  de  sus  fríos  censores, 
|u¡enes  con  sus  arregladísimos  dramas ,  ni  aun 
;>or  pocos  días  han  conseguido  el  aplauso  que 
{e  dá  á  nuestros  poetas  hace  dos  siglos.  Aquel 
no  se  qué  ^  aquella  alma  de  nuestras  comedias 
&ltó  á  la  jíltamenes  deQuadrio,  y  otras  com- 
pañeras suyas  que  descansan  en  paz,  esperando 
la  resurrección  del  buen  gusto.  Con  razón  dice 
Jacobo  Marteli :  ^*  Por  mas  que  éstos  se  des- 
n  hagan  publicando  tomos  llenos  de  citas  ,  con 
»  las  quales  ostentan  haber  revuelto  una  biblio^ 
n  teca  de  escriiores,  de  quienes  unos  han  copia- 
«I  do  á  los  otros:  Exclamen  enhorabuena,  no 
n  harán  mas  que  exagerar  el  necio  gusto  del 
f9  siglo,  apelando  al  juicio  de  una  posteridad 
f»  mas  sabia.  ^   (a) 

De  aqui  es,  que  merece  la  mayor  censura 
la  presunción  de  aquellos  ingenios  miserables, 
que  ufanos  con  quatro  composiciones  arregla- 
das, pero  violentas,  se  ponen  á  ridiculizar  el 
sublime  ingenio  de  Lope  de  Vega ,  y  de  otros 
célebres  Españoles,  cuya  prodigiosa  fecundidad 
ha  excitado  el  asombro  de  los  mayores  hom^^ 
bres.  ^*  No  ha  habido  sugeto  de  genio  mas  gran- 
fp  de  para  Ja  comedia ,  que  el  Español  Lope 
99  de  Vega:  tenia  suma  fecundidad  de  ingenio, 
99  unida  á  un  natural  bellísimo ,  y  á  una  faci- 
99  lidad  admirable.  '^  Asi  habla  el  P.  Rapin,  (J?) 

quien 

(a)  Dialogo  de  la  tragedia.  (¿)  Voiéi.^.ió» 
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quien  aunque  nota  los  defed:os  en  que  iocurriii 
Lope ,  descubre  la  causa  en  su  mismo  ingenio 
prodigioso.  Tenia  j  prosigue  Rapin,  el  espíritu 
demasiado  vasto  para  sujetarlo  á  reglas  j  y  para 
fixarle  limites.  Parecida  es  la  causa  por  la  qual 
Ariosto  fué  menos  escrupuloso  observador  de 
las  reglas  Aristotélicas.  Estaba  dotado  de  un  in* 
genio  mucho  mas  fecundo  que  el  Taso,  y  sa 
rara  imaginación ,  capaz  de  mil  bellezas  origi- 
nales ,  lo  conduxo  muchas  veces  á  excesos  tal 
vez  mayores  que  los  que  cometió  Lope  de  Vega» 
Con  todo  Tiraboschi ,  »>  no  teme  llamar  fáa 
ff  qualquiera  defed:o  literario  que  se  quiera  atri^ 
f>  buir  al  Orlando ,  porque  si  Ariosto  lo  ha* 
t>  biera  purgado  mas  escrupulosamente,  acaso 
ff  no  tendría  los  muchos  y  exquisitos  primo» 
99  res  que  admiramos  en  él. '^  (a)  Por  esto  pue» 
de  decirse  de  Lope  de  Vega ,  lo  mismo  que 
del  Ariosto  escribe  Gravina :  ^  A  mi  parecer, 
V  con  todos  estos  vicios  es  muy  superior  á  aque- 
f9  líos ,  á  los  quales  juntamente  con  los  defeáos 
99  les  faltan  las  excelencias  del  Ariosto ;  pues 
99  no  arrebatan  al  leétor  con  aquella  gracia  na* 
f>  tural  con  que  éste  supo  revestir  hasta  los 
99  errores ;  de  modo  ,  que  agradan  mas  sus  des- 
9>  cuidos  que  los  artificios  de  otros,  y  el  re* 
9f  prehendcrle  lo  tengo  por  presunción  pedan» 
9f  tesca  y  descortés,  w  (¿) 

(a)  Lug.  cit.  pag.  98. 

(b)  De  la  razón  poética  lib.  a.  cap.  i6.  \ 
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^  riqueza    de    invención  esparcida 

'or  los  Españoles  en  tantas  obras  Dror 

máticas ,  enriqueció  los  tea^ 

tros  extrangeros* 


L 


a  invención  (dice  el  sabio  Padre  Ceva)  es 
f  ¡as  cosas  mas  dificiles  que  tiene  ¡a  poesía :  {a) 
Ista  verdad ,  aunque  comprobada  con  la  expe- 
eocia  en  todos  los  géneros  de  poesía  ^  en  nin« 
tiiio  se  advierte  tanto,  cooso  en  la  Dramática» 
lesde  los  Griegos,  primeros  inventores  de  la 
>e8Ía  trágica  y  cómica,  apeaas.se  vio ^n  el 
atro  hasta  la  era  de  que  hablamos  ^  nueva 
ivencion  ni  en  los  asuntos ,  ni  en  su  enlacCé 
1  teatro  Romano  solo  fué  imitador  ó  traduc* 
\t  del  Griego.  ^^  Leemos  las  comedias  de  núes* 
tros  poetas  tomadas,  ó  traducidas  de  las  de  lod 
Griegos ;  esto  es,  de  Menandro^  de  Posideo,  de 
Apolídoro,  de  Alexó,  y  otros:  »>  asi  se  ex** 
lea  Gelio.  {b)  La  dificultad  qup  hay  en  te^ 
^  bien  una  nueva  fábula  Dramática  ^  obligó 
Horacio  á  que  aconsejase  tomar  los  asuntos 
i  los  poemas  de  Homero ,  antes  que  arries* 
ise  á  presentar  nuevos. 


j)  Memor.  de  Lem.  parte  d»  cap*  3< 
>)  Lib.  2.  cap*  13. 
Tm.  VI.  N 
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Tuque 
Rcctiuf  liiacum  carmen  deducís  in  aSlus^ 
Quam  si  proferres  ignota ,  indi6iaque  primus.  {a 

Después  del  restablecimiento  de  la  Drami- 
ttcü  en  Europa  ,  sucedido  al  principio  del  bIl 
glo  XVI  /  parece  que  no  aspiraban  á  otra  glo— 
ria  los  roas  insignes,  poetas  ,  que  á  la  de  se= 
viles  imitadores  ó  traductores  de  los  antiguos 
Ca&i  todas  las  tragedlas  y  comedias,  mas.bi^jc 
ordenadas  carecen  de  i nvencipn  y  y  baxo  diver- 
sos nombres  ,  se  descubren  loa  pen^aiieotos  <i& 
los  trágicos  y  cómicos  de  la  antigüedad»  Esti 
es  la  causa  porque  desde  aquellos  tieippoi.  le 
empezaron  á  ver  multiplicadas^  como  aun  acon- 
tece en  nuestros  dias ,  los  Edipor^^Ias  OñsMf 
las  Ifigenias  ^  las  Meropes ,  las  ñiedeas  ^  ki  J¡^ 
cestesjy  las  Fedras.  Ella  Jo  es  )a$imt&nio  para 
que  de  las  Menecmas  de  Plauto  fiaciesen  las 
Similimes  de  Tristno/  los  Lucides,dt  Firenzuolii 
las  dos  Fantescas  de  Bernardino  de.  Az^»  los 
do^  helios  de  Andreine  Vy  ültimaqaente  los  dos 
Gemelos  de  Goldoniy  y  tienta  multitud  de  090^ 
y  criados  sefnetjantes  \  \  ¡y  arlequines  gemelasi  ^       [ . 

No  obstante ,  si  creemos  á  Horacip.,  roa* 
chos  poetas  Latinos  enriquecieron  con  nuevos 
argumentos  el  r  teat/o  cómico  ^  arroj^ado:  die  rsí 
el  yugo  de  los  Griegas»  Mas  yo  spy  d^  ^epr 
tir.^  que  conviene  mejor  á  los  poetas  Españo- 
les 

{a)  Arte  Poet» 

\ 
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^^s  lo  que  de  los  Romanos  escritio  squel  fctla 

Nil  intentatuvn  nostri  Hquere  poeta : 
Nec  minimum  meruere  decus  vestigia  graca 
jíusi  deserere  ,  6?  celebrare  domestica  fa^úi 
Vel  qui  pratextas ,  vel  qui  docuere  togatas. 

Con  efe¿to>  no  hay  nación  antigua  ni  mo- 
^erna  que  pueda  blasonar  de  ingenios  tan  asooL- 
brosamente  fecundos,  como  fueron  los  de  nou- 
Chos  poetas  nuestros  para  inventar  nuevas  fá^ 
buias^  Dramáticas»  Linguet  afirma  ^  que  ^'  nin- 
n  guna    nación   puede   blasonar  de  autores  de 
n  una  fecundidad  igual  á  la  de  los  Españoles. 
n  No  seria  tan  admirable  esta  prodigiosa  é  in« 
»  comprehensible  fertilidades!  sus  composiciones 
f»  fueran  parecidas  á  las  de  los  Jodeles  y  de  los 
n  Hardis^  débiles  i  v  miserables  fundadores  de 
ff  nuestro  teatro*»»   (a)  Los  Españoles  abrieron 
nuevas  y  abundantes  minas  para  enriquecer  el 
teatro  I  con  argumentos  tomados  de  las  hísto* 
rias  antiguas  ^  de  los  héroes  Griegos ,  Roma-i* 
nos 9  Godos,  y  Árabes;  de  las  modernas  Es« 
pañolas.  Italianas,  y  Francesas;  de  la  historia 
&bulosa  I  y  de  las  acciones  privadas,  y  cos^ 
Cumbres  modernas.  No  fueron  menos  fecundos 
en  inventar  nuevos  enredos  ingeniosos,  y  feli-> 
ees  desenredos ;  cosa  harto  difícil  en  opinioa 
de  Zaooti ,  quien  juzga »  que  n  pocos  poetas 

I»  han 
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n  han  sido  igualmente  aptos  para  escoger  la  ft* 
u  bula  ,  y  para  anudarla.  »>  (a) 

No  pretendo  por  esto,  que  entre  millares 
de  nuevas  composiciones   Españolas  no  liaya. 
infinitas ,  en  las  qaales  la  invención  pasa   lofe- 
límites  de  lo  verosimil,  tropezando  en  la  ex- 
travagancia y  monstruosidad.  Pero  estos  vicioa 
son  comunes  á  los  ingenios  ardientes  é  ínven^— 
tores.  f>  £1  numen  poético  que  es  padre  de  1^ 
n  invención  ( dice  Ceva  )  del  mismo  modo  11^— 
n  va  consigo  lo  bueno  que  lo  malo ,  lo  perfec"  - 
n  to  que  lo  pésimo ;  siendo  igualmente  extea— 
f>  si  va  la  novedad  á  las  cosas  de  precia  exqui  - 
3f  sito,  que  á  los  despropósitos  mas  clásicos*  n  {^) 
£1  juntar  á  un  tiempo  lo  verosímil  con  lo  raa« 
ravilloso ,  deleitar  con  la  variedad  de  sücesoí 
sin  perder  de  vista  la  simplicidad  de  la  ac- 
ción ,  es  asunto  arduo ,  y  merece   la  mayor 
alabanza  el  que  lo  consigue  alguna  vez :  ail 
como  también   merece  disculpa  sí  no  siempie 
sabe  refrenar  el  ímpetu  del  numen  poético  que 
lo  arrebskta  á  mil  fantasías,  entusiasnK^,  y  aim 
delirios.  »  Es  diñcil  (  como  opina  el  Señor  Zar 
f>  noti )  ordenar  bien  una   fábula  cómica.  De 
ih  aqui  es ,  que  los  que  llegan  en  este  punto  á 
y  cierta  medianía  muestran  ingenio ,  y  son  mas 
99  dignos  de  aplauso  por  las  perfecciones  que 
o  tienen ,  que  de  censura  por  las  que  les  fíd* 

n  tao«v 
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ji  tan.  >*  (n)^. No  obstante,  por  mas  dificil  qae^ 
sea  esta  empresa,  la  han  consegaido  felizmente' 
muchos  de  nuestros  poetas  en  un  crecido  nd-' 
mero  de  bien  coordinadas  comedias.  Guidobal^ 
do  Bonareli  en  la  defensa  de  su  Filis  ^  escribe 
lo  siguiente :  ^  £1  modo  de  combinar  lo  ad« 
n  mirable  con  lo  verosimil ,  sin  recurrir  á  fas 
n  fuerzas  sobrenaturales,  es  inventar  una  cade* 
•»  na  de  sucesos «  en  que  cada  uno  de  ellos  de-« 
fp  rive  naturalmente  del  otro ,  produciendo  al 
n  fin  un  efeéto  muy  remoto  de  la  primera  idea 
n  formada»  Tales  son  las  mejores  comedias  Es- 
I»  pañolas.  n 

Asi  piensan  los  críticos  mas  prudentes ;  pero 
muy  ál  contrario  discurren  los  frios  censores 
de  Lope  de  Vega ,  de  Calderón ,  y  de  otros 
poetas  nuestros  famosos.  Desvanecidos  por  faa« 
ber  formado  alguna  composición  Dramática  á 
cosca  del  sudor  y  Crabaj^/  de  uno  ó  más  años^ 
mendigando  la  invención  de  otros  poetas,  y 
copiando  los  enlaces  y  hasta  los  sentimientos^ 
se  ponen  á  hacer  burla  de  aquellos  ingenios 
«ofblimes ,  cuya  fecundidad  no  les  dio  lugar  de 
fétocar  sus  producciones  originales ,  ni  de  ni^ 
•vetarlas  á  las  reglas  de  Aristóteles^-  De  esttfS 
insulsas  censuras  se  lamentaba  Lopa  de  Vega 
en  el  prólogo  del  Peregrino  en  su  patria  coa 
:estas  palabras»  »*¿Qiié  dirán  los  que  con  uá 
m  soneto  meditado  en  la  primavera-,  escritora 

9P  ei 
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ff  el  estioi  corregido  en  el  otoño ,  7  copiado  en 
99  el  invierno,  pretenden  obscurecer  millares  de 
n  cumposiciones  mias ,  que  tal  vez  motejan  des- 
n  pues  de  haberlas  imitado  ? 

Sería  sin  duda  incomparable  la  gloria  del 
teatro  Español ,  si  nuestros  poetas  hubieran 
juntado  á  su  amenísimo  ingenio  el  trabajo  de 
la  lima ,  y  no  hubieran  dado  á  luz  con  dema* 
siada  precipitación  sus  producciones  ,  como 
confiesa  Lope  de  sus  comedias» 

Pues  mas  de  ciento  en  horas  veinte  y  quatn 
Pasaron  de  las  musas  al  teatro^ 


podemos  afirmar  de  España  lo  que 
dice  del  Lacio  el  poeta  Venusino  hablando  de 
la  comedia  Latina: 

Nec  virtute  forfit ,  clarisve  potentius  ande 
Quam  lingua  lafium ,  si  non  offénderet  unmnh 
quemque  poetar um  limie  labor  ^  &  mora,  (tf)')^ 


r   / 


Mas  á  pesar  de  esta  falta  de  lima  fbé  el  teatio 
Español ,  y  lo  es  al  presente  mina ,  fecunda  de 
lluevas  ideas  ^  con  las  quales  se  enríquederoo 
los  teatros  de  las  mismas  naciones  ,  que  con  mas 
libertad  se  burlan  de  nuestras  comedias  ^  ocul» 
tando  sus  primores ,  y  exagerando  sus  defeAos; 
bien  que  estas  injustas  censuras  son  mas  fre* 

quen-^ 
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qOentef  en  los  escritos  de  algunos  Ingenios  li- 
fuiCados ,  que  pretenden  levantar  su$  nombrea 
aobre  la  ruina  de  los  talentos  superiores  ^  á  loa 
qualea  no  cesan  de  desacreditar;  Pero  no  lo- 
graráf)  ofuscar  la  gloria  que  Ricoboni  con6e- 
ta  deberse  á  nuestras  represeatacíoneSiquando 
dice  ,  que  fl  teatro  E¡spañol  por  su,  invención  f 
fecundidad  (Atuvo  la  gloria  de  servir  de  modela 
é  he  teatros  de  las  demás  naciones  (/i)« 

Quál  fuese  el  estado  de  éstos  enríe  las  maa 
cuUaa  en  el  principio  del  siglo  XVIl  i  ya  se 
deja  inferir  de  quanto  llevamos  dicho*  Por  lo 
tocante  al  teatro  Francés ,  no  se  necesita  maa 
que  leer  lo  que  escribe  Fontenelle;  del  Italia* 
DO  ooa  dan  una  idea  completa  Ma0ei ,  Qua- 
drio»  Goldoni,  y  quantos  tratan  de  esta  ma« 
teria.  Mientras  estaban  ocupadas  las  tablas  Ita- 
lianas con  laa  mas  necias  arlequlnerías  en  el 
afio  de  i6if  ,  publicó  Fia  minio  Escala  su 
teatro  de  simples  Canevaggi »  ó  sujetos  en  ná- 
mero  de  cinqQenta«  Este  auJtUiOi  en  lugar  de 
reformar  el  teatro,  aumentó  su  deformidad, 
Im  mayor  parte  de  estas  composiciones  mi- 
raicaa  eran  escandalosísimas  ^  según  refiere  Qua- 
drio  I  y  ouiy  débil  el  artificio  de  laa  fábulas; 
enervadas  éstas  á  la  necesidad  de  los  disolu* 
toa  é  ignorantes  cómicos ,  f»  llenaron  el  teatro 
M  de  indecibles  loeuras ,  y  faltó  poco  para  que 

fi  no 
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I»  no  hicieraa  perder  al  puebla  todas  las  idéat 
99  de  la  buena  locudoa  ,  y  aun  del  sentido  co— 
99  mun,  desviandole  de  lo  verosímil,  y  de  lo 
n  importante  ,  como  dice  Ma£Eei  (a). 

En  esta   desolación  del   teatro  Italiano  s^ 
vieron  algunas  comedias  Españolas ,  que  pueifc* 
tas  en  aquel  idioma  se  representaron  con  acep* 
tacion  sobre  las  tablas  Italianas :  estas  fíieroa 
la  Doña   Constante  de    Montalvan  ,  traducida 
por  Tomás  Caló ;  El  engaño  afortunado  ^  Jm* 
preso  en  París  y  en  Bolonia ;  Con  quien  ven^ 
go ,  vengo  9  de  Calderón  ;  La  Cárcel  de  amor^ 
traducida  por  el  Conde  Leiio  Mamfredi,  Fer- 
rares ,  y  otras.  Don  Pedro  Ñapóles  Signordi 
pretende ,  99  que  la  irregularidad  de  las  fóbu- 
99  las  Españolas  ,  y  la  poca  semejanza  que  te- 
99  alan  con  los  originales  de  la  nataraleu,  y 
9>  con  las  composiciones  juiciosas  del  siglo  pa* 
99  sado  ,  las  hicieron  olvidar  presto ,  y  volvie« 
99  ron  á  traer  la  desolación  al  teatro  de  los  Fl^ 
99  santes  (¿).  ¿Y  querrá  persuadirnos  que  en 
aquellos  tiempos  fuese  tan  delicado  el    gusto 
de  los  Italianos ,  acostumbrados  á  las  mas  rí* 
diculas  arlequinerías,  que  desdeñasen  nuestras 
comedias  por  falta   de  regularidad  ?  En  otra 
parte  escribe  este  historiador,  que  las  coolpo* 
siciones  Españolas  gustaron  en  Italia  ,  Bien  qut 
purgadas  de  los  defectos  principales  {c).  Yo  en. 

tieo- 
fi)  Teatro  Italiano, 
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tiendo  todo  lo  contrárloy  que  el  haber:  despo* 
jado  los  cómicos'  Italianos  las  comedias  Espa*- 
Solas  de  sus  principales  excelencias,  y  el  ha- 
berlas desfigurado'  considerablemente ,  fue  la 
causa  de  continuar  la  desolación  sobre  el  tea- 
tro Ftaliano» 

L^  primera  transformación  que  se  hizo  en 
Italia  de  las  comedias  Españolas  que  cayeron 
én  manos  de  cómicos  asalariados ,  fué  supri* 
mir  el  verso  ,  y.  traducirlas  en  prosa  burles* 
ca  y  disoluta.  £a  opinión  de  MaíFei ,  »>  lo  mis« 
n^mo  fue  quitar  el  verso  al  teatro ,  que  con- 
»  vertirlo  de  un  entretenimiento  científico,  en 
»  una  morada  de  mera  bufonería  de  pasa  tiem* 
t»  po  vulgar.  Sin  embargo  ,  esta  transformación 
es  la  menos  perjudicial  que  padecieion  núes* 
Iras  comedias ;  porque  las  desfiguraron  de  tan- 
tos modos,  que  era  dificii  conocerlas  después 
aun  sus  mismos  autores.  Merece  leerse  lo  que 
sobre  este  punto  escribe  el  célebre   Abogado 
Goldoni :  »>  Hacia  mas  de  un  siglo  que  esta^ 
IV  ba  de  tal  suerte  corrompido  el  teatro  cómi-^ 
n  co  en  nuestra  Italia  ,  que  se  habia  hecho  ob« 
9P  jeto  abominable  de  desprecio  á  las  naciones 
«^  ultramontanas.  No  gustaban  en  las  tablas  pú« 
9  biicas  sino  necias  arlequinerias  ,  feos  y  escan- 
9  da  1  osos   enamoramientos  ,    motes  y  fábulas 
99  mal  inventadas  y   peor  seguidas ,  sin  deco- 
n  ro,  sin  orden.;.,  muchos  se  han  aplicado  á 
m  arreglar  el  teatro  y  restituir  el  buen  gusto. 
n  Algunos  se  han  probado  á  hacerlo ,  sacando 
i»  i  él  comedias  traducidas  del  Español ,  ó  del 

w  Fran- 
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n  Francés*  Pero  la  simple  traducctdn  no;  po-s 
n  dia  dar  golpe  eo  Italia»*^  nuestros  cóionicoi 
ff  asalariados  se  dieron  á  alterarlas ,  y  i^tao* 
m  dolas  de  repente ,  las  desfiguraron  de  modo^ 
i#  que  no  se  podían  ya  reconocer  por  obns  de 
n  aquellos  famosos  poetas ,  como  Lope  de  Vegt 
m  y  Moliere  t  qué  las  habían  compuesto  coo 
m  acierto  á  la  otra  parte  de  los  montes  t  doo« 
n  de  reinaba  mejor  gusto  (a).  Vea  Signoreli  si 
fueron  los  Italianos  los  que  purgaron  nuestras 
comedias  de  los  defb^os  principalest 

Valga  la  verdad ;  si  en  esté  siglo  ilustra^i 
do  vemos  el  cruel  uso  que  hacen  los  cómico»^ 
Italianos  de  las  comedias  Españolas  9  i  qué  o» 
deberemos  creer  de  las  que  dieron  en  mano» 
de  los  Farsantes  del  siglo  XVI  ?  Si  no  perd»* 
nan  las  mas  célebres  composiciones  Italianai^ 
aun  á  vista  de  sus  respetables  autores ,  f  qu« 
trato  experimentarían  los  dramas  Españoles  día* 
tantea  de  su  patria  ?  ^Habiéndose  pedido  la 
H  Mero  pe  moderna  (  nos  refiere   el  Marquá 
H  MaíTei )  no  se  presentó  á  nuestros  ojos  la  lo- 
m  felli  de  otra  manera  ^  que  desecha  en  pro* 
m  sa....  y  por  cierto  menor  perjuicio  puede  de- 
H  cirse  que  hicieron  aquellos  miserables  c6mi^ 
90  Q0$^  6  digamos  charlatanes  ^  los  quales  por 
m  h<i certa  mas  ruidosa  añadieron  al  fin  de  cada 
m  escena  una  rima*  Dicese  también ,  que  otros 
m  por  ilustrarla  con  novedad  de  invención  la 

m  trans^ 

(n)  Pref.  á  sus  comedias» 


(203) 
tnfufigüraroñ  graciosamente ,  concluyendo-- 
la  con  un   matrimonio :  en   suma ,  no   hay 
desastre  á  que  la  infeliz  no  haya  estado  su- 
jeta, y  esto  á  presencia  de  su  padre  (a)/^ 
Que  come  ^  y  bebe  ,  viste  ,  y  duerme. 

Las  quejas  del  poeta  Cesáreo  el  Abare  Me* 
atasio  no  son  menos  justas,  si  se  conside* 
m  los  miserables  estragos  que  sufren  cada  dia 
I  Italia  sus  elegantísimos  dramas. 

Soy  de  sentir  ,  que  uno  de  los  manantía* 
a  de  estas  preocupaciones  tan  comunes  en 
mJia  contra  el  teatro  Español ,  son  ks  extra* 
agantes  transformaciones  que  hicieron  los  Ita* 
anos  de  las  comedias  Españolas  en  el  siglo 
isado,  y  continúan  actualmente.  Lo  mismo 
lensa  el  Señor  Linguet  haber  acaecido  en 
rancia ,  á  vista  de  las  indignas  copias  que  han 
iGftdo  de  los  originales  Españoles  Scarron ,  y 
la  sequaces*  Para  justificar  aquel  á  nuestros 
D^tas  en  la  introducción  á  su  teatro  Español,  • 
os  dá  una  idea  del  trastorno  que  hiz.0  Scar* 
)n  en  la  comedia  de  Don  Francisco  de  Ro- 
ía ,  el  jímo  Criado ,  que  tradujo  con  el  títu« 
5  yinielet ,  Maitre  &  l^aJet.  Al  I  i  se  ven  ai- 
unos  trozos  de  la  comedia  E^^pañola  compar- 
ados con  la  traducción  Francesa  llena  de  mil 
axezas  y  vulgaridades  ^  que  ni  por  sombra 
t  hallan  en  el  original.  Igual  observación  dice 
íue  se  puede  hacer  ea.  lA  comedia  de  Scarroa 

(i)  Teatro  Italiano. 
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Ja  fausse  apparence^  copiada  de  la  de 'Calde<!« 
ron  No  siempre  lo  peor  es  cierto.  Si  algua  Ita^ 
liano  imparcial  quisiese  hacer  una  confroota-t 
clon  semejante  entre  las  comedias  Españolas^ 
que  se  vieron  y  se  vén  én  los  teatros  Italia-^ 
nos ,  y  los  originales  de  donde  se  han  sacado^ 
podría  decir  de  muchos  de  los  suyos,  lo  qu 
Linguet  afirma  de  Scarron ,  que  tuno  la  babi 
lidad  de  envilecer  los  originales ,  a  los  quales 
Ja .  afrenta  de  querer  imitar. 

Con  mas  utilidad   supieron  aprovecharse^ 
del  teatro  Español  otros  Franceses ,    y  aobrs 
este  estudio  se  formaron  los  padres  del  teatrc» 
francés.  Pretenden  algunos  Italianos ,  ooe  mm 
trágicos  han  servido  de  modelo  á  los  France- 
ses, fundados  en  que  Juan  Mairet  compuso  sa 
Sofonisba  en  el  año  1633  ,  ^  imitación  déla 
de  Trisino.  Pero  esta  pieza  no  mereció  4  Mal** 
ret  el  título  de  padre  de  la  tragedia  Francesa; 
título  glorioso   que  se    ganó  Pedro  Comeille 
ayudado  de  los  poetas  Españoles.  La  guia  que 
tomó  éste  para  desplegar  su  primter  vuelo  á  4a 
cumbre  de  lo  trágico  fue  Séneca.  Para  ekvar^ 
me  á  la  dignidad  del  trágico  (dice el  mismo  Cor? 
neille )  me  apoyé  en  el  gran  Séneca  ^    de  quien 
te  tomado  todo  lo  que  tiene  de  excelente  su  Me- 
dea  (a).  Aqui  tenemos  el  primer  ensayo  de  aquel 
teatro  trágico'  francés,  que  después  llegó  á  lo 
sumo  de  la  gloria.  P^ira  ¿acer  una  cesa  tolera* 

bk 
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e  (asi  habla  Voltaire)  fué  preciso  volver  a  ¡os 
liiguos.  La  Medea  es  la  primera  composición  en 
te  se  descubre  algún  gusto  de  la  antigüedad  {a). 
á  el  mismo  año  de   1635  ,  en  que  la  Me- 
sa  de  Corneille  anunció  una  era   afortunada 
la  tragedia  Francesa  ,  llegó  ésta  á  gran  per- 
ccion  ,  conducida  por  el  talento  feliz  de  aquel 
aevo  Sófocles  ,  formado  en  el  estudio  é  imi- 
icion  de  los  poetas  Españoles.  f>  Antes  del  año 
635  (  escribe  Rapin  )  ^  nada  habia  completo 
en  este  género  de  composiciones;  pero  este 
mismo  año  fue  célebre  por  la  representación 
del  Cid  de  Corneille  ,  y  de  la  Marlene  de 
Tristan ;  la  fama  de  estas  obras  dura  toda- 
vía ;  y  éstos  fueron  los  principios  de  la  per- 
p^  feccion  á  que  ha  sido  elevado  nuestro  tea^ 
rtro  (i).  Luego  Séneca,  Guillen  dé  Castro, 
Calderón ,  y  no  Trisino  fueron   los  modelos 
|ue  procuró  imitar  el  creador  de  la  tragedia 
nocesa. 

.  En  efedo,  Pedro  Corneille  aprendió  la  lengua 
Española ;  se  aplicó  al  estudio  de  nuestros  poetas 
k  instancias  de  Mr.  Chalons ,  Secretario  de  la 
Reyna  María  de  Medicis  ,  y  el  primer  fruto  de 
ms  fatigas  fue  la  tragedia  del  Cid ,  no  menos 
célebre  por  los  aplausos  que  ha  logrado ,  que 
por  las  censuras  que  ha  sufrido  ,  originadas  de 
la  envidia  del  mayor  político  de  la  Francia. 

No 

(a)  Comentar,  sobre  la  Medea  de  CoroeiÜe» 
(*)  Poet.  S.  í»3- 
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No  intentó  Corneilie  disimulad  quanto  se  ha« 
bia  aprovechado  de  nuestro  teatro :  pues  pu« 
blicó  su  Cid  Francés  f  notando  al  mismo  tittty- 
po  lo  que  había  traducido  ó  incitado  del  Cid 
EspañoL  Su  comentador  Mr.Voltaire  biza  igual 
cotejo.^  y  no  pudo  píenos  de  cótife&M  ^  qué  tt^ 
das  las  excelencias  que  bicieKW  afortunada  k 
suerte  del  Cid  Francés  ^  se  encuentran  en  elori* 
ginal  Español. 

Otra  pLe2.a  maestra  del  gran  Corneilie  fu6 
el  Cinna ;  pero  tampoco  esta  se  formó  sin  ll 
dirección  derOtro  Español:  supuesto  que  en  el 
capiculo  9  del  priiper  libro  de  la  clemencia) 
dio  Séneca  á  aquel  la  idea  para  la  citada  obra* 
La  bellísima  escena  primera  del  a^o  quinto 
entre  Cinna ,  y  Augusto  ^  casi  toda  está  co- 
piada de  Séneca.  Aquella  famosa  expresión^ 
\  Cinna  >f  tu  i^  en  souviens  ,  &  veus  ni  assassi'^ 
ner  !  la  significó  asi  Séneca  :  cum  sic  de  te  vse* 
ruerim  ,  cccidere  tve  constituisti . . .  occidere  iV 
quam  me  paras  \  Aun  debió  mas  el  Pompeé  it 
Corneilie  á  Lucano  ^  que  el  Cin*^^  á  Séneca. 
No  se  desdeñó  el  gran  trágico  lÉ* ranees  de  coih 
fesarse  imitador  y  traduétor  del  poeta  Esptr 
ñol ;  antes  con  noble  ingenuidad  manifestó  si 
público  quánta  parte  tenia  «n  aquella  trage* 
dia  el  tan  despreciado  LucdAO.  j>  Quiero  ha* 
f9  certe  saber  (dice  en  el  prefacio  á  su  Pom*^ 
>i  peyó  )  que  el  poeta  de  quien  mas  me  he  va- 
$9  lido  es  Lucano  ^  cuya  lectura  me  ha  hecho 
99  tan  amante  de  ia  fuerza  de  sus  pensamiea- 
1»  tos  9  y  de  la  magestad  de  sus  discursos! ,  que 

i»á 
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M  á  ñú  de  enriquecer  nuestra  lengua ,  he  pues. 
n  to  todos  mis  esfuerz.o$.  por  acomodar  en  poe* 
r9  ma  Dramático  lo  que  trató  en  el  épico.  Ha- 
I»  liarás  ciento  ó  docientos  versas  suyos ,  tra- 
«9  dQcidos  ó  imitados ,  los  que  rpqonocerás  por 
i^Jtas  misólas  señas ,  que  las  qug  bas  visto  en 
9»  los  que  tomé  de  Don  Guillen  de  Castro.  He 
»  hecho  estudio  de  imitar  á  este  grande  hom- 
9»  bre  y  aprovechándome  del  car^áter  quando  me 
9>  faltaba  su  exemplo.  Tú  pp4rás  juzgar  s^i  he 
h  quedado  -muy^  discante»  de*  .su  mérito.  Pobre 
Corneille  I .  ¿  Quántos  habr4ique  no  le  perdo*» 
¿aran:  eX  grave  pecado  que  aqui  confiesa  ?  Tam** 
Itpca  le  perdonará  alguno  el  haber  tomado  de 
Calderón  su  HeracliQ;,ts  decir,  de  aquel  Cal-* 
dcion'y  de  :quien;  i>ada  podo  imitar  dC; i  bueno 
M^tastasio.  Sin  embargo ,  Voltaire  en  $1  Co« 
{Dentario  del,  Heraclio  de  Cprneille »  cree  su« 
perior  en  algún  pasage  el  original  Español  á  la 
copia  francesa» 

Juntao^ente  con  Corpeiile  illustró  la  tragedia 
Francesa.  Mn  Rotr'9u,.4j}uien  aque]L  llama  su 
Padre;  $i  biep  con  m¿iS:  razón  podia  el  segundo 
Ujimar  su  maestro  al  primero.  No  obstante  es 
ioduvitable  ^  que  en  el  IVeoceslaa  de  Rotrou  se 
admiran  aügunas^. escenas  dignas  del  gran  Cor^ 
Qeille ;;  per^O) /agttel  Wf^pcés  puede  estar  agrá* 
decido  al  :jg|p?^ñp^jJRranc(§co  de  Rojas^  á  quiea 
imit(!^\en  el  Wenceslao.  Vino  últimamente  el  ce* 
lebre  Racine ,  fundador  de  un  nuevo  teatro  trá- 
gico ^  en  el  qual  eo  Jugar  del  heroísmo.,  rey- 
na  un  amor  tierno  y  sensible.  Ya  hemos  dicho 

en 
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en  otra  parte  quanto  se  aprovechó  Racine  de. 
las  muchas  bellezas  de  las  tragedias  de  Seoe^ 
ca.  Una  de  las  excelentes  tragedias  de  Raciae 
es  la  Feira ,  y  sus  mejores  escenas  son  casi  co- 
piadas del  Hipólito  de  Séneca.  Mr.  de  la  Mo^ 
the  con  plagio  manifiesto  tomó  su  Inés  de  Cms^ 
tro  de  nuestro  trágico  Ber mudez :  cuya  tnge^ 
dia  por  el  prodigioso  efe^o  que  causó  sobre 
el  teatro  ,  dice  Mr.  Palisot  que  hizo  fiímosa 
el  nombre  de  la  Mothe. 

Del  mismo  modo  que  la  tragedia ,  nació  !■ 
buena  comedia  Francesa  del  estudio  é  imita* 
don  del  teatro  EspañoL  Oigamos  esto  de  booi 
de  Voltaire.  n  Es  preciso  confesar  que  aomoi 
n  deudores  á  España  de  la  primera  tragedia 
n  apasionada ,  y  de  la  primera  comedia  de  a« 
f9  rádter  que  han  ilustrado  la  Francia  (a).  En 
efe^o  ,  las  primeras  comedias  que  tuvieron 
aplauso  en  el  teatro  Francés ,  fueron  las  átñ 
del  embustero  de  Pedro  Corneille,  las  quales 
no  son  otra  cosa  que  una  perfei^  traducdoa 
de  la  comedia  Española  la  Verdad  sospecbesA 
de  Lope  de  Vega  ,  ó  de  Don  Juan  de  AlarcoOi 
como  pretende  iste.  Fontenelle  afirma  ^  que  el 
^^  embustero  es  una  comedia  tomada  casi  lité- 
is raímente  del  Español ,  segua  se  acostumbra* 
f9  ba  en  aquellos  tiempos.  Está  llena  de  altna ,  y 
n  aun  en  nuestros   dias  merece  loa  mayores 

#>aplau- 

\a)  Comenurio  sobre  d  tmbutero  de  Pedro  Cor- 
neille. 


•: «plausos  sobre  él  teatro  (a).  '^  Corneille  hizo 
tinta  estimacioQ  de  esta  comedia  Española, 
que  no  reparó  en  anticipar  en  su  prologo :  '^  Si 
i»  me  faera  lícito  explicar  mi  sentir  sobre  una 
I»  cosa  eb  que  tengo  tan  poca  parte,  diría  que 
m  me.encanta  de.  tal  moda  la  invención  de  esta 
m  comedia  ^  que  ño  he  hallado  cosa  en  este  gé^ 
fl^  fiero, entre  antiguos  y  modernos,  á  que  com* 
ar pararla*  Asegurando  en  otra  parte,  que  ce* 
»  deria  doa  de  sus  mejores  dramas  por  la  glo« 
ff  ria  de  ser  inventor  de  aquella  comedia  (¿y 
De  la  misma  mina  Española  sacó  Corneille  su 
Mhñ  Sancho  de  Aragón ,  tomando  la  idea  de 
ti  comedia  Española  El  Palacio  confuso.  Ad- 
mírese finalmente  ia  ingenuidad  con  que  este 
padre  del  teatro  Francés  confiesa  quanto  se 
aprovechó  de  las  fatigas  de  nuestros  poetas 
antiguos  y  modernos,  cuyo  mérito  intentan 
deprimir  algunos  de  estos  tiempos ,  aunque  se 
hallan  bien  distantes  de  la  gloria  que  se  ad-» 
quirió  el  insigne  Corneille.  ^  Asi  como  para 
n  elevarme  á  la  dignidad  de  trágico  (  escribe  ) 
•t  fue  preciso  apoyarme  en  el  gran  Séneca ,  to* 
m  mando  lo  mejor  que  tiene  su  Medea  ;  quando 
m  me  resolví  á  pasar  de  lo  heroico  á  lo  na* 
n  tural,  no  me  atreví  á  descender  de  tan  alto 
n  ain  afirmarme  en  alguna  guia ,  y  por  tanto 
»  me  he  dejado  Uevar  del  famoso  Lope  de  Vega, 

^  pa* 
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n  para  no  extraviarme  éntrelos  rodeos  de'tan» 
f>  tos  artificios  quantos  componen  mii  Bndm^ 
f9  tero.  En  una  palabra,  esta  piexa  es  copia  de 
9f  un  excelente  original  que  publicó  Lope  con 
n  el  título  de  la  Verdad  sotpecbosu.  Valiendo^ 
n  me,  pueis,  de  la  opinión  de  HoraCia,  que 
ff  concede  á  los  poetas ,  igualmente  que  á  loi 
ff  pintores ,  la  libertad  de  atreverse  á  todo  ,  he 
f»  creído  poder  traficar  con  España ,  no  obs^ 
yetante  la  guerra  entre  las  dos  Coronas.  Si 
t>  también  es  delito  esta  especie '  de  coilierclo; 
f>  mucho  tiempo  hace  qué  soy  reo;  no  faablo 
n  solamente  por  el  Cid ,  que  trabajé  aytidadé 
n  de  Don  Guillen  de  Castro,  sino  por  la  üfh 
n  dea  ,  y  Pompeyo ,  pues  buscando  algún  apbr 
m  yo  en  los  postas  latinos ,  lo  hallé  en  los  dM 
fp  Españoles  Séneca  ,  y  Lucano  ,  naturales  de 
99  Cordova.  Los  que  no  quieran  perdonarme 
99  esta  inteligencia  con  nuestros  enemigos ,  apfo* 
f»  barán  por  lo  menos  que  les  haya  hecho  al* 
99  guna  presa.  Llámese  latrocinio  ó  préstaiñOi 
9f  como  quiera  que  sea ,  i  mí  me  sale  tan  biea 
n  la  cuenta  ,  que  quisiera  no  fuese  éste  el  dl- 
f>  timo  que  pudiera  hacer.  Estoy  persuadido 
f>  que  seréis  de  mi  difamen ,  y  que  por  esto 
ff  no  tendréis  menor  estimación  de  mí  (a).  '^ 

Tomás  Corneiile ,  hermano  de  Pedro ,  ilus- 
tró bastante  el  teatro  Francés  con  la  incita* 
cion  y  traducción  de  las  composiciones  Espa- 

ño- 
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ñolas.  Sa  bella  comedia  í  Amour  á  la  mode^ 
eft  una  bella  traducción  de  la  Española  el  Amor 
mi  usa^  ác  Don  Antonio  Solís;  »>  comedia  fe- 
9  guiar ,  que  contiene  una  acción  de  veinte  y 
»f  quatro  horas,  costumbres  bien  pintadas ,  y  es- 
m  tilo  magestuoso,  en  sentir  de  Don  Pedro  Ña- 
póles Signoreli.  Otras  traducciones  y  copias  de 
los  originales  Españoles  hizo  el  mismo  Tomás 
Coroeille ,  como  también  Scarron ,  Boisrobert^ 
Desmarest ,  y  todos  los  primeros  AÁ.  del  tea^ 
tro  c<Smico  Francés, 

.  Cerca  de  la  mitad  del  siglo  XVII  compa- 
fctíó  el  célebre  Moliere ,  á  quien  reservaba  la 
fama  el  título  de  Padre  de  la  buena  comedia 
fwúMcesa  (a).  ¿Y  acaso  tuvo  éste  á  menos  que 
le  hallaran  en  las  manos  los  libros  de  los  poe- 
tsaa españoles  9  como  aparentan  los  críticos  ado- 
Odiados?  Lrcjos  de  eso,  al  estudio  del  teatro 
Sqpafiol  debió  la  Francia  un  tal  padre  de  la 
baena  comedia,  si  damos  crédito  á  Voltairé, 
quien  hablando  del  Embustero  de  Pedro  Cornei- 
Ue  dice :  n  esta  pieza  no  es  mas  que  una  tra* 
«I  duccion;  pero  probablemente  por  esta  traduc- 
«I  cion -tenemoy  á  Moliere*  Con  efe<%o,es  im- 
##  posible  >qué  este  hombre  inimitable  haya 
«o  visto  dicha  comedia,  sin  ver  al  mismo  tiem- 
e$  po  la  superioridad  de  este  genero  de  cóme- 
se días  sobre  todas  las  antecedentes ,  y  $in  dedi-- 
ficarse  enteramente  á  él  (¿)*  Las  primeras  co« 
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medias   de  artificioa,  compuestas  a  ifi^itadon 
de  las  Españolas ,  dieron  á  Moliere  aquel  eré* 
dito,  que  le  alentó  á  buscarlo  ridiculo  en  las 
costumbres,  no   ya  de  la  Ínfima  plebe ^  cornil 
hacían  los  antiguos ,  sino  de  las  personas  c¡^ 
viles  y  nobles,  según  la  costumbre Jntroducidft» 
por  los  Españoles;  con  cuyos  despojos  supe» 
enriquecerse,  tomando  los  lances  é  ihveocio^ 
nes  mas  curiosas ,  como  puede  verse  en  la  Bs^ 
cuela  de  ios  maridos ,  en  ¡a  Escuela  de  las  mi«> 
geres ,  y  en  e/  Siciliano.  De  la  comedia  de  Cal- 
derón No  bc^y  burlas  con  el  amar  ^  tomó  la  idea 
de  su  celebrada  comedia  de  Im  mugeres  ¡iterO' 
tas ;  asi  lo   observa  Linguet ,  añadiendo .  que 
li  hubiera  acrecentado  Moliere  no  poca  gra- 
cia ,  si  hubiese  imitado  algunos  rasgos  admira* 
-bles  de  la  Española  (a).  Traduxo  tambiea  é^ 
W  Combidado  de  Piedra «  y  la  primorosa  come* 
jdia  de  Moreto  el  Desden  con  el  Desden^  qóe 
intituló  la  Princesa  de  Elide ,  cuya  traducdoQ 
considera  Signoreli  sumamente  fria  en  eatofaía^ 
4Íon  del  original  {b). 

Digno  imitador  de  Moliere  fué  Juan  Fran- 
cisco Regnard ,  i  quien  elogia  BoUeau  ,  sin  em* 
bargo  de  no  estarle  muy  obligado,  por  la  oe* 
gra  sátira  intitulada  el  Sepulcro  de  Mr.  Boileau 
Despreaux.  Mas  si  imitó  á  Moliere  en  algunas 
comedias ,  también  lo  biio  con   nuestro  Mo- 

fC- 
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reto  ,  tomando  de  las  de  éste  ¡a  Ocasión  hace  el 
ladrón ,  toda  la  idea  para  la  suya  las  Menecbmes^ 
aunque  quedó  muy  inferior  al  mérito  del  poeta 
£spañoL  9f  me  parece  (dice  Linguet)  que  en  la 
n  comedia  Española  es  el  ardid  mas  cómico^ 
if  mas  verosímil ,  y  mas  interesante  que  en  las 
n  Menechmes  (a). 

Hasta  en  este  siglo  ilustrado ,  en  el  que  se  tie- 
ne por  prueba  de  buen  gusto  despreciar  los  inge* 
|üos  Españoles ,  y  que  el  hacer  ridiculo  núes** 
tro  teatro  pasa  por  un  modo  de  pensar  supe* 
xior  al  vulgo  y  no  se  avergüenzan  los  poetas 
Franceses  de  /Sacar  al  teatro  las  cctnedias  Es- 
pañolas vestidas  á  la  francesa.  La  partie  de 
cbasse  d^  Henri  IV  del  Señor  Collé ;  le  Roy^ 
S  le  Fermier  de  Mr,  Sedaine ,  son  copias  de  la 
comedia  el  Sabio,  en  su  retiro  de  Don  Juan  Matos 
fragoso.  ^*  Los  AA.  Franceses  (escribe  Linguet) 
«» han  confesado  de  buena  fé  liaber  imitado  un 
I»  autor  Inglés  que  creían  ser  el  inventor ,  y 
»  el  qual  no  ha  tenido  la  dignación  de  confe* 
tf  aar  que  la  habia  copiado  del  Español.  Coa 
«ftodo,  soy  de  parecer,  que  nos  hubiera  sido 
V  roas  útil  á  nosotros  y  á  nuestros  AA.  haber 
n  tenido  presente  el  original  Español ,  que  la 
n  copia  Inglesa  {b). 

Ya  casi  oygo  exclamar  al  Abate  Betineli, 
>'  ¿  y  qué  dirán  los  Franceses  ?  Mas  estos  siem- 

»'  pre 
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9>  pre   han   confesado   que  su   literatura    tuvo 
ff  principio  de  Italia ,  conno  las  buenas  letras, 
w  y  el    buen  gusto  ¿ic.  {a).  Pero  si  el  Señor 
Abate  quisiera  escuchar  las  confesiones  de  al- 
gunos críticos  Franceses,  quizá   no   las  halla- 
ría muy  conformes  á  su  modo  de  pensar.  Véase 
aqui  la  sincera  confesión  del  Señor  de  St.  Evre- 
mont.  99  Confieso   que  los  ingenios  de  Madrid 
nsoñ  mas  fecundos  que  los  nuestros  en  las  in*^ 
99  venciones ,  y  por  esto  hemos  tomado,  de  ellos 
99  la  mayor  parte  de  los  asuntos  (b). 

No  es  menos  gloriosa  á  España  la  confe* 
«ion  de  Voltaire ,  concebida  en  estos  termi* 
nos.  »>  Se  hace  forzoso  confesar  que  somos 
9>  deudores  á  España  de  la  primera  tragedia 
f»  apasionada  ,  y  de  la  primera  ^media  de 
9»  cara  ¿ten  No  nos  avergoncendds  de  haber 
f>  llegado  tarde  á  toda  suerte  de  compbsieiooés  de 
»  esta  clas^  (c) ;  y  en  otra  parte  escribe  én  Icü 
99  mismos  comentarios:  ningún  escritor  Español 
f9  ha  traducido  ni  imitado  autor  alguno  Fran- 
i>  cés  hasta  el  rey  nado  de  Felipe  V.  Nosotros 
99  por  el  contrario,  desde  el  tiempo  de  Luis  XIII. 
t»  y  de  Luis  XIV,  hemos  tomado  de  los  Es- 
^9  pañoles  mas  de  quurenta  composiciones  Dra* 
99  máticas.  »> 

Al- 
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Algo  mas  extensa  ^  pero  al  mismo  tiempa 
mas  importante ,  es  la  confesión  hecha  por  otro 
crítico  Francés  moderno,  bien  conocido  en  la 
República  de  las  letras  por  su  ingenua  crítica 
agena  de  la  menor  adulación.  Tenga  el  Abate 
Betinelí  la  bondad  de  escucharla  ,  y  oirá  una 
cosa  de  complacencia, 

Mr.  Linguet  en  la  carta  á  la  Academia 
Esptiñola ,  impresa  al  principio  de  su  teatro  Es? 
pañol ,  escribe :  m  Señores.  Esta  obra  debe  scr^ 
n  vir  para  dar  á  conocer  unas  producciones 
n  Iguales  á  aquellas,  que  pías  han  adornado 
n  vuestra  lengua  ,  y  para  excitar  su  gusto.  Po^ 
»  tanto  no  puede  dirigirse  mejor  que  á  un  cuer- 
f»  po  delicado  ^  particularmente  á  perfeccionar 
a»  dicha  lengua,  y  que  lo  hace  con  tanto  acierta 

^  Un  homenage  como  este  dirigido  por  un 
Franca,  podrá  reconocerse  justamente  por  uq 
'^efeéto  de  reconocimiento.  Vosotros  fuisteis 
99  en  otro  tiempo  nuestros  maestros  en  todo 
n  genero ,  pero  especialmente  en  Jas  artes  de 
yr  ingenio.  Vuestros  escritores  nos  han  sido  mas 
99  Útiles  que  los  mismos  Griegos  y  Romanos, 
ft  pues  aunque  estos  nos  han  dejado  modeloa 
99  pcrfe^os,  si  los  Romanceras  y  cómicos  Es^ 
99  pañoles  no  nos  hubieran  preparado  á  la  lee- 
M  tura  de  los  Sófocles  y  Terencios ,  es  muy 
I»  probable  que  nunca  hubierao^os  pensado  en 
f>  imitarlos.  La  bondad  de  las  aguas  de  los 
I»  rios  nos  ha  estimulado  á  llegar  hasta  su  origen. 

99  No  se  porqué  se  ha  obscurecido  esta  ver- 
ff  dad  entre  nosotros.  Es  innegable  que  lo&f  nui-* 

O  4  »  ce» 
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«» ceses  deben  cien  veces  mas  á  tos  Españoles 
»  que  á<  todo  el  resto  de  los  pueblos  de  Eu- 
fp  ropa.  No  oímos  hablar  sino  del  siglo  dé 
f»  León  X  y  de  los  esfiaerzos  que  hizo  el  ta- 
V  lento  de  los  Italianos  en  aquella  feliz  época. 
»  Parece  que  ellos  solos  fueron  los  AA.  del 
¥  restablecimiento  de  las  letras ,  y  que  la  luz 
pf  propagada  entonces  por  Europa  salió  de 
f>  Roma  exclusivamente.  Pero  es  constante, 
f>  que  Italia  apenas  nos  ha  hecho  servicio  al- 
t>  guno  sobre  este  particular.  No  se  formaron 
ff  nuestros  prosadores  ni  nuestros  poetas  ^«ntre 
ft  los  Italianas. 

^'  Entre  vosotros,  Señores^  entre  los  *  bue* 
»  nos  A  A.  Castellanos  es  donde  han  hallado 
f»  los  nuestros  la  primera  ideaí  de  las  bellezas 
M  derramadas  por  ellos  en  el  ccífiítro,  y  en  sus 
rescritos.  Ni  Dante,  ni  A>lostd,  |ii  iiun  el 
9f  Taso  han  tenido  discípulos  efttre  nosotros. 
i>  Lope  de  Vega,  Guillen  de  Castro^  y  Cal- 
n  deron  son  los  que  los  cuentan  ,  y  á  quienes 
ffse  debe  indisputablemente  nuestra  superk>r¡- 
99  dad  Dramática.  Es  de  creer  que  Corneille 
99  sin  el  Cid ,  y  sin  las  contradicciones  que  pa- 
fy  deció ,  jamás  se  hubiera  elevado  á  producir 
99  su  Cima ,  ni  su  Poliuto.  Solo  el  nombre  de 
f9  esta  bella  imitación  me  recuerda  ahora  el 
^idioma  en  que  halló  escrito  el  original.  Su 
99  hermano  menor  ( muy  inferior  sin  duda  al 
w  mayor ,  pero  digno  no  obstante  de  ser  con* 
99  tado  entre  los  poetas  Dramáticos  de  la  pri- 
itmera  edad  de   nuestro  teatro)  casi   no  fue 

f>  mas 


nás  que  tradu£l:or  di  los  Españoles.  Molié- 
e  y  ti  mismo  Moliere,  aquel  restaurador  y 
lun  verdadero  fundador  de  la  comedia  ,  se 
»á  aprovechado   de  este  copioso  manantial. 

**  Dejando  aparte  aquellofc  talentos  de  pri- 
ner  orden,  á  los  qqaWs  han  sida  tan  útiles 
muestras  lecciones  í,  es  seguro  que  los  escri- 
:ores  atnenos,  cuyas  producciones  puedem 
considerarse  como  i^»  aurora  de  aquel  claro 
iia  que  amaneció  eci  el  Siglo  de  Luis  XIV^ 
odos  estos*,'  digo V  sk  han  formado  entre  vq*- 
;otros,  y  entre  vosotroi  unicaiBente.^  Vohure, 
Senserrade  &c.  era¿j ,  digámosla  asi ,  nías  £9^ 
pañoles  que  ^Franceses.' Vuestra  leligua  era  tan 
;omun  en  París  en  aquellos  tiempos,  como 
pudiera  serla  el  idioma  nativo;  ella  bacía 
las  delicias  de  tódas^  íhts  persc^nars^- disct-etas. 
De  su  unloír  con  |a  nuestra  ha  nacido  en  esta 
una  dulzura  y  una  magestad  desconocida 
hasta  entonces ,  firc/'^ 

De  este  modo  supieron  valerse  los  poetas 
ranceses  del  teatro  £spañol,i  tomando  las  in* 
melones  y  excelencias  dignas  die  imitación^ 
purgándolo  de  los  deféétos  en -qué  incurrie- 
o  los  nuestros^  y  no  corrigieron  por  su  poca 
iciencia  para  limarlos.  Si  los  Italianos  hubie- 
n  hecho  lo  mismo ,  tal  vez  habria  evitado  su 
atrp  ia  desolación  que  experimentó:  en  el  8u> 
ó  XVII.  Advertido  de  esto  el  célebre  Car- 
s  Goldoni  ^  y  deseando  la  reforma  del  teatro 
hmico  Italiano,  se  aplicó  al  estudio  de  núes- 
os  cómicos,  y  se  propuso  seguir  las  huellas 

del 
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sonrrojado  de  que  le  cogieran  con 

Vega  ,  de  Calderón  ,  y  de  otros 

^tro6  en  las  manos  ,  ó  de  dar- 

'do  entre   los    mas    célebres 

^cogida  librería?  Díganlo 

'^rcuna  de  tratar  de  cerca 

Mes,  según  me  ha  di- 

*^n,  que   Metastasio 

-ecio  de  nuestros 

que  le  ha  ser* 

a  hecho  de  sus 


.iSa  SignorelL  No  nie- 
gue el  poeta   Cesáreo  ha 
.^una  dulzura  de  los  antiguos 
.   ¿mas    qué  podia  sacar  (añade) 
--•eron ,  que  se  desvió  tanto ,  especial* 
guando  se  hincha  y  juzga  elevarse  á 
^ico  (a)?  Pero  yo  replico:  £1  mismo 
^    confiesa  ^  que  Calderón  9>  en    ciertas 
siciones  que  se  acercan  mas  á  la  tra* 
>    tíene  muchos  rasgos  patéticos ,  y  dig- 
ti  aprecio  (^).  ¿  Pues  por  qué  no  podia 
^sio  sacar    estos    rasgos  de    Calderón? 
Ice  en  otra  parte  que  las  obras  de  Cal* 
^s    preciso  que  encierren  algunas  perfec^ 
generales ,  que   hacen    eternas    las  obras 
nio  ?  ¿  ¥  serán  indignas  estas  perfeccio* 

oes 


^gar   citado  pag.  337* 
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del  famoso  Lape  de  Vega*  Dio  'principio  á 
esta  empresa  ardua  (segua  refiere  en  su  prefa* 
cío)  imitando  las  comedias  Españolas  de  lan^ 
ees 9  y  de  enredos,  las  quales  ganaron  el  aplau- 
so del  publico*  A  exemplo  pues  de  Lope  de 
Vega ,  mas  que  en  la  poética  de  Aristóteles^ 
eistudió  en  el  teatro,  y  en  el  mundo ^  á  quie« 
nes  llama  sus  libros:  »>E1  gran  Lope  de  Vega 
t#  (escribe)  quando  componía  sus  comedias  no 
V  tomaba  consejo  de  otros   maestros   que  del 
fp  gusto  de  sus  oyentes.  Y  yo  anrrastrado  de  ua 
ff  genio  semc^Bte.,  asi  me  atrevo  Á  decirlo ,  al 
H  de  este .  célebre  poeta  ,£spañoi«  y  siguiendo 
ff  de  cerca  la  misma  guia,  he  escrito  mis  co- 
f>  medias  (a).'^  Goldoni  hubiera  salido  entera- 
mente con  este  noble  y  glorioso  intento ,  >>  si 
9>  el  famoso  Abate  Chiari  (como  dice  Signo- 
99  reli )  no  hubiese  quizá  impedido  la  cura  ra- 
t»  dical  de  los  •  abusos ,  por  no  querer  favorecer 
w  el  sistema  de  Goldoni  (*).  Pero  si  se  confron* 
tan  las  comedias  de  ést&  con  las  que  se  vleroa 
en  las  tablas  Italianas  por  espacio  de  casi  dos 
siglos ,  no  podremos  menos  de  confesar ,  que 
siguiendo  ¡a  Guia  de  Lope  de  f^ega^hiuo  rena* 
cer  en  este  siglo  la  buena  comedia  Italiana. 

¿Y  por  ventura  el  nuevo  Sófocles  ItalianOi 
el  Abate  Pedro  Metaitasio  ha  mirado  con  des- 
den las  composiciones  de  los  poetas  Españo* 

les? 
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ks?  ¿Se  ha  sonrrojado  de  que  le  cogieran  con 
los  libros  de  Vega ,  de  Calderón ,  y  de  otros 
Dramáticos  nuestros  en  las  manos  ,  ó  de  dar- 
les lugar  distinguido  entre  los  mas  célebres 
que  componen  sü  escogida  librería?  Díganlo 
los  que  han  tenido  la  fortuna  de  tratar  de  cerca 
á  este  inmortal  poeta;  ellos,  según  me  ha  di- 
cho á  mí  alguno,  confiesan,  que  Metastasio 
muestra  siempre  grande  aprecio  de  nuestros 
poetas,  y  dice  con  franqueza,  que  le  ha  ser* 
vido  de  mucho  el  estudio  que  ha  hecho  de  sus 
dramas. 

De  distinto  modo  piensa  Signoreli.  No  nie- 
ga este  historiador  que  el  poeta  Cesáreo  ha 
Subido  extraer  alguna  dulzura  de  los  antiguos 
y  modernos:  ¿mas  qué  podia  sacar  (añade) 
99  de  Calderón ,  que  se  desvió  tanto ,  especial* 
n  mente  quando  se  hincha  y  juzga  elevarse  á 
»  lo  trágico  (a)?  Pero  yo  replico:  El  mismo 
Signoreli  confiesa  ,  que  Calderón  »>  en  ciertas 
I»  composiciones  que  se  acercan  mas  á  la  tra- 
segedla  ,  tiene  muchos  rasgos  patéticos,  y  dig- 
ft>  nos  de  aprecio  (^).  ¿Pues  por  qué  no  podia 
Metastasio  sacar  estos  rasgos  de  Calderón? 
¿No  dice  en  otra  parte  que  las  obras  de  Cal- 
derón es  preciso  que  encierren  algunas  perfec^ 
0ioaes  generales ,  que  hacen  eternas  las  obras 
de  ingenio  ?  ¿  Y  serán  indignas  estas  perfeccio- 
nes 


X¿)  Lugar   citado  pag,  337* 
{b)  Lugar  citado  pag.  278. 


(aap) 

flcs  de  adornar  los  dramas  de  Metastasio ,  ]por 
mas  que  aspiren  á  la  inmortalidad?  Aquel  n§ 
sé  qué  ^  aquella  n/^a  atradiiva^  penetrante  ^  en* 
cantadora  ^-que  cree  ciertamente  que  corre  por 
todas  las  obras  de  Calderón  ^  se  babia  de  ocul- 
tar al  delicado  taéto  de  Mecastasio,  cooqo  su- 
pone ff  ocultarse  al  taéto  grosero  de  los  insi- 
9>  pidos  Censores  de  Calderón ,  y  de  los  escri» 
9#tores  de  composiciones  enfadosas ,  que  mu^ 
>' ren  apenas  nacen?  ¿Y  no  será  esta  alma 
juna  dulzura  digna  de  buscarse  como  la  de  los 
franceses?  Se  podrá  avergonzar  el  poeta  Cesa*. 
^  reo  de  imitar  algún  rasgo  de  aquel  CalderoOi 
de  quien  dice  Linguet,  que  ^*  si  hubiera  sido 
99  Qri«go ,  no  se  le  nombrarla  sin  veneración; 
f ^  y  á  haber  nacido  en  Francia ,  hubiera  d<ya« 
99  do  poco  que  hacer  á  los  Corneilles  y  Raci* 
9^  nes  (fl). 

No  se  pretende  que  Metastaslo  haya  imi- 
tado á  Calderón  y  á  otros  poetas  Españoles 
en  lo  que  son  reprehensibles ;  el  gusto  de  este 
elegante  ingenio  es  demasiado  fino  para  no  sa- 
ber discernir  lo  bueno  de  lo  malo.  ¿Pero  cómo 
podrá  afirmarse  que  nada  hay  bueno  en  Cal* 
deron^  y  en  otros  Españoles?  Pedro  Jacobo 
Marteli  en  su  dialogo  de  la  tragedia  pone  en 
boca  de  Aristóteles  lo  siguiente :  ^*  á  la  nación 
99  Española  debe  infinito  ia  tragedia  moderna 
y>  por  la  invención  de  aquellos  caracteres  que 

vUa* 

• 

(a)  Teatro  Español  advertencia  pag.  4r« 


9  Uamais  esforzados ,  y  que  tanto  han  elevado 
^  los  sentimientos  de  vuestros  aétores ,  y  envi- 
>9  lecido  en  su  parangón  los  de  los  nuestros  {a). 
fosef  Bareti ,  que  tanto  ruido  hizo  en  Italia 
con  sa  frusta  literaria^  en  sus  diálogos  Italia^ 
DO- Ingleses  9  hablando  de  los  poetas  Españoles 
hace  que  el  maestro  diga  á  su  discipula  Hes- 
terucia :  9$  los  Españoles  no  tienen  mucho  que 
>p  envidiar  en  este  punto  á  sus  vecinos ,  y  quan- 
fp  do  lleguemos  á  leer  su  Lope  de  Vega ,  su 
19  Calderón  de  la  Barca ,  su  Morete ,  y  otros 
M  varios ,  encontrareis  pasages  que  os  arrebata- 
it^Táo  el  corazón  (i).  Vea  ahora  Signoreli  si 
Aquellos  caraííéres  esforzados ,  que  han  eleva- 
do los  sentimientos  de  los  trágicos  modernos; 
9i  aquellos  pasages  que  arrebatan  el  corazón ,  po- 
día muy  bien  sacarlos  Metastasio  de  los  Espa* 
fióles.  Asi ,  pues ,  no  seria  maravilla  que  se  pu* 
diese  decir  del  teatro  de  éste  lo  que  de  otros 
escribe  Quadrio :  ^'  en  muchas  composiciones 
ff  Españolas  están  bien  manejados  los  afeétos 
« trágicos ;  por  tanto  no  cause  admiración ,  que 
ii»  se  hayan  trasladado  muchos  bellos  trozos  de 
n  los  Españoles  á  los  teatros  extrangeros  con 
■M  poca ,  ó  ninguna  variación  (¿^). 


i  XIL 


(j)  Dialogo  de  lá  tragedia. 

{í)  Dialogo  i8« 

if)  Tom.  3«  part,  a.  pag.  338. 
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Examen  de  los  defe&os  de   que   se 
acusa  á  los  poetas  Dramáticos 

Españoles. 

\^(Janto  tiene  de  laudable  la  justa  y  modera- 
da critica  que  descubre  los  defeáios  de  loi 
AA. ,  no  para  desacreditarlos  y  envilecerloii 
sino  para  precaver  que  se  comunique  á  otros  el 
contagio  ^  con  el  exemplo  de  personas  capuces 
por  su  autoridad  de  arrastrar  á  otras  meooi  caii^ 
tas,  otro  tanto  es  digna  de  censura  aquvUa  cri« 
tica  mordaz  y  precipitada ,  que  cerrando  los 
ojos  para  no  ver  lo  bueno  que  merece  Qlogio  y 
admiración  en  las  obras  de  los  ingenios  sobnesa» 
lien  tes,  se  estrella  con  furor  contra  estm,  eia^ 
gerando  los  defe^os  sin  preceder  el  debido  y 
maduro  examen ,  y  que  sio  distinguir  las  pro* 
ducciones  buenas  de  las  defeótiuosas ,  las  gra- 
diia  todas  por  partos  de  un  ingenio  vulgar  ^  ¿ 
de  uqa  descompuesta  fantasía*  Tal  me  parece 
puntualmente  La  acerva  critica  de  algunos  mo* 
dernos  contra  el  teatro  Español.  Los  defe^os 
crasos  ,  las  monstruosidades  y  extravagancias 
de  que  abundan  algunas  comedias  EspañolaSi 
se  quieren  representar  peculiares  del  carader 
de  nuestros  poetas ,  como  si  estos  no  hubieran 
observado  regla  alguna  en  todas  sus  composi* 
clones,  ni  se  hallase  en  ellas  mas  que  un  cii- 

mu- 


I 


.       .        .  (223) 

mulo  confuso  de  aventuras  nocturnas ,  retacio^- 

nes  impertinentes,  y  pinturas  de  caballos,  na- 
ves, jardines,  naufragios,  combates,  y  otras 
ideas  semqaíites. 

^  Es  cierto  que  algunas  veces  aun  los  mas 
célebres  de  nuestros  poetasse  han  dejado  lle- 
var de  una  imaginación  ardiente  y  desordena- 
da; pero  lo  es  también  ,  que 'la  malicia  de  los 
Impresores  publicó  algunas  comedias  con  nom* 
hi^'  de  ÁA.  famosos ,  que  eran  producciones 
de  ciertos  ingenios  limitados  y  extravagantes. 
Lope  de  Vega  ,  Calderón ,  Montalvan ,  y  otros 
de  nuestros  primeros  poetas ,  hicieron  resonar 
en  España  sus  justas  quejas  contra  los  frequen* 
tes  engaños  de  Impresores  codiciosos;  como 
puede  verse  en  el  prefacio  de  Calderón  á  sus 
¿omedias ;  en  el  prologo  de  Lope  de  Vega  ai 
Peregrm0  en  su  patria;  y  en  el  de  Montalvaa 
á  su  Para  todos.  Este  es  el  primer  examen 
^ue  debe  hacer  todo  aquel  que  quiere  erigir 
tribunal ,  y  dar  sentencia  contra  estos  famosos 
ingenios ,  para  no  condenarlos  por  defectos  de 
otra  Quadrio,  movido  quizá  de  algún  justo 
femordimiento  por  la  decí&rada  sinrazón  con 

2ue  abatió  nuestro  teatro,  se  creyó  obligado 
no  ocultar  esta  justificación  de  ios  mejores 
poetas  Españoles.  Z*^  No  querernos  ^  <J ¡ce ,  dejit 
fp  de  advertir  aqúi  para  defensa  de -los  men* 
w  donados  pd^tais  Españoles ,  que  se  les  atri* 
wbuyen  muchas  comedias  que  no  son  suyas. 
ff  A  Lope  de  Vega  se  le  suponen  varias,  como 
^  atestigua  Calderoa«  Lo  'Oii^ffio.  bñ  suce4iiio 

»con 
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f^con  éste  9  y  eco  Soils.  £1  origen  ha  sido  la 

n  avaricia  de  los  Impresores ,  viendo  el  graih 
ft  de  aplauso  que  tenían  las  obras  de  estos  so* 
t>  getos.  Los  mismos  Impresores  ^  dooiinadot 
M  de  la  pasión  de  la  ganancia  ^  fueron  causa  de 
n  que  muchas  de  las  verdaderas  comedias  de 
fp  aquellos  hayan  llegado  á  nosotros  défeduo* 
«t  sas  y  sin  forma.  Don  Pedro  Calderón  ^  qoe 
99  fue  uno  de  los  comprehendidos  en  esta  des* 
99  gracia ,  no  pudo  dexar  de  inquietarse  infioi- 
99  to  ,  y  mas  viendo  (como  él  dice  )  que  no  p>*^ 
j»  día  remediarla  {a).*^ 

Pero  dexando  al  desprecio  universal  tales  com- 
posiciones desatinadas »  examinemos  con  impar- 
cialidad los  defei^os  generales  que  pretende  en* 
contrar  en  las  comedias  Españolas ,  menos  desa^ 
regladas,  la  vista  crítica  de  algunos  censores  nuul 
prudentes.  Quatro  son  los  vicios  generales  que  se 
atribuyen  á  casi  todas  nuestras  comedias :  pri« 
mero  ,  desviarse  de  las  reglas  de  Aristóteles  en 
las  tres  unidades,  señaladas ;  segundo  ^  admitir; 
personages  heroycos,  poco  correspondientes  i 
la^  comedia ;  tercero ,  el  estilo  demasiado  afec- 
tado ;  quarto  »  la  pintura  no  muy  natural  de 
los  caracteres» 

Bl  primer  pecado  grave  de  Lope  de  Vega, 
y  de  sus  sequaces ,  es  haber  quebrantado  las 
reglas  diñadas  por  Aristóteles  en  sa  poética. 
I  Quién  diría  á  este  gran  filosofo  i  que  se  ha- 
bía 

(i)  ToiB.  f  P«rt  %,  pag,  34s« 
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bia  de  grangear  mas  autoridad  con  su  poéticst^ 
¡gjtoe  con  su  filosofía ;  y  que  los  bellos  ingenios 
^e  se  sonrojarían'  de  ser  llamados  filósofos 
Aristotélicos ,  hablan  de  blasonar  después  del 
título  de  poetas  Aristotélicos?  Sin  enibargo, 
fo  entiendo ,  que  gran  parte  de  aquellas  re- 
^s  Aristotélicas  son  mas  decantadas  por  los 
ÍBsi pidos  Preceptistas  ,  que  practicadas  por  los 
mas  célebres  Dramáticos.  No  puede  negarse  por 
ytrsL  parte ,  ser  consejo  oportuno  el  no  sacu« 
iir  enteramente  el  yugo  impuesto  por  los  an- 
jguos  en  el  texido  de  las  fábulas ;  pero  con 
?cido  es  digno  de  alabanza  aquel  ingenio  fe- 
miodo  ,  que  no  se  dexa  conducir  atado  á  re- 
alas ,  acaso  demasiado  rígidas  ,  y  á  una  ser- 
fd  imitación,  que  cierra  el  camino  de  poder  es- 
mciarse  por  los  dilatados  campos  de  una  ima^ 
pación  libre.  Asi  piensan  muchos  aun  de  los 
lOAS  escrupulosos  veneradores  de  la  antigüedad. 
ftaan  Vicente  Gravina  en  su  discurso  sobre  la 
poesía  escribe;  ^^  si  alguna  obra  se  aparta  en 

•  cierta  manera  de  los  preceptos  deducidos  de 
9  la  falsa  interpretación  de  la  doétrina  de  Aris- 

•  tóteles ;  y  si  hay  una  ü  otra  ,  que  no  se  pue- 
fB  da  fácilmente  reducir  á  aquellas  definiciones, 

•  ae  debe  desterrar  luego  la  tal  obra ,  y  pros-- 
¥  cribirla  para  siempre.  En  suma  ,  por  mas  que^ 

•  extiendan  y  dilaten  sus  aforismos,  nunca  po-* 
idrán  comprehender  todos  los  diversos  gene- 
9  ros  de  composiciones ,  que  puede  producir 
9  de  nuevo  el  vario  y  continuo  movimiento 
if  del  ingenio  humano.  Por  esto  no  sé  qué  ra- 
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9>zon  hay  para  nollbertar  la  grandezade  aue5- 
f>  tra  ¡aiaginacion  de  este  freno  indiscreto ,  y 
m  abrirla  camino  para  vagar  por  medio  deaque- 
fy  líos  dilatadísimos,  espacios,  q^ue:  puede:  peaer 
9>  trar¿  <*: 

De  este  sentir  es  el  Abate  Betinelí,.  siem^ 
pre  que  no  se  trata  de  censurar  los  poetas  £s<» 
pañoles;  mas.  quando  erige  tribunal ,  y  citaá. 
juicio  á  Lope  de  Vega ,  y  á  todo  nuestro  tea- 
tro ,  entonces  se  tienen  por  sagradas  las  leyes 
diñadas  por  Aristóteles  ^,  y  se  condena  como 
enorme  delito  su  transgresión*.  »  Vega  se  hizo— 
w  autor  clasioovde  un  arte  nuevo ,,  segua  éL  le^ 
w  intitula ,  y  de  un  nuevo  teatro,  qual  nueví^^ 
w  Aristóteles ,  y  tan  nuevo,  que  nada,  se  coi— 
9$  dó  del  antiguo.  La  unidad  de  tiempo  y  de 
9>  acción  como>  antiguallas  se  desterraron  ,  6 
99  no  se  conociieron  (fl).  Asi  habla,  y  á»  este  modo 
se  vá  burlando'  con^  mucho  donaire  de  Lope 
de  Vega ,.  el  qual  puede  llamarse  el  héroe  de 
Betineli,.  comO'  Séneca   de   Tiraboschi,  ¿Pero 
por  qué  no  se  dirige  igualmente  este  rígido  cen- 
sor contra  los  Italianosv  supuestos,  por  él  in- 
ventores de  la  pastoril  ?  Este  drama  „  dice ,  qot 
nació  del  hurto  del  arte  poética  ,  y  por  tanto  sin 
regla  ni  exemplo  de  la  antigüedad  \  siendo  una 
acción  escénica  enteramente  nueva  (Ji)..  Sabe  muy 
bien  que  Taso ,  y  Guarini  faltan  á  la  unidad 

de: 

(¿y  Restauración  part.  a.pag;  122.. 
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de  tiempo^  de  lugar,  y  aun  de  acción  ;  no  ig* 
Dora  que  han  despojado  á  sus  pastores  y  pas« 
toras  del  carácter  que  les  corresponde  ,  apli- 
cándoles costumbres  cortesanas ;  le  consta  quan- 
to  pecan  contra  la  verosimilitud  ,  como  hace 
patente  Gravina  :  confiesa  también  el  mismo 
Abate  ^  9>  que  el  Taso  quebrantó  con  demasía 
V  la  primera  ley  del  teatro^  que  está  consa- 
y>  grado  siempre  á  la  virtud ;  esto  es  la  decen- 
^  cía  y  honestidad  de  costumbres ;  y  aun  mas 
w  que  él  hizo  después  Guarini ,  corrompiendo 
9>  á  un  tiempo  hasta  el  gusto  y  el  estilo  en 
tf  Italia  {a\  ^  vista  de  esto ,  ipor  qué  no  pensd 
en  ridiculizar  estos  grandes  ingenios  gritandoi 
^  nuestros  Italianos,  quales  nuevos  Aristóteles, 
«f  introduxeron  un  nuevo  drama  ^  y  tan  nuevo 
^  que  nada  se  cuidaron  de  los  antiguos.  La  uni- 
Y>  dad  de  tiempo  y  lugar  ^  la  naturalidad  de  los 
^f  cara^éres ,  el  decoro  del  estilo  ,  la  honesti* 
99  dad  de  costumbres^  como  antigualla  se  des- 
w  terraron  ,  ó  no  se  conocieron  ?  Q¡uán  distin- 
tamente piensa  este  juez  imparcial  guando  escribex 
u  verdadera  gloria  de  nuestro  teatro  fue  enton* 
»  ees  la  invención  del  drama  pastoril ,  que  nin- 
ff  guna  otra  nación  nos  ha  arrebatado  (¿).  El 
fp  Amlnta ,  y  el  Pastor  Fido  la  hicieron  cabal 
»  y  perfe^a  (c\ 

Vea. 

(a)  Prefacio  á  sus  tragedias* 

h)  Allí. 

(c)  Resuuradon  part«  i«  pag,  1 1  f. 
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Véase  aquí  como  el  hacerse  nuevos  Aris* 
tételes  ,  es  una  verdadera  gloria  en  los  Italia- 
nos; y  en  los  Españoles,  un  execrable  delito;  los 
Italianos  que  no  guardan  las  reglas  roas  sagra* 
das  de  la  poética ,  hacen  perfeá:as  las  obras 
teatrales  ;  los  Españoles  qu&  no  las  observaoi 
destruyen  la  Dramática. 

Si  queremos  después  de  esto  examinar  las 
comedias  Españolas   arriba  citadas,  y  otras 
muchas  de  nuestros  mejores  poetas  ,    hallaré* 
mos  no  ser  tan  grave  como  se  exagera  la  fid« 
ta   de  las  pretendidas   unidades.  La  precisioii 
de  hacer  deleitable  la  fábula  con  la  variedad 
de  sucesos  bien  vestidos ,  obligó  á  los  poetas 
Españoles  á  desviarse  de  aquella  rigorosa  uoi» 
dad  ,  que  quisiera  reducida  la  acción  dentro  de 
los  estrechos  límites  de  un  dia  solo  ,  y  d^a-- 
tro  de  las  paredes  de  un  solo  aposento :  msm 
no  de  modo  ,  que  ellos  hayan  hecho  lo   qoe 
justamente  reprehende  Mencini: 

Un  che  al  print  atto  le  sue  guanee  ba  nudé 
Di  pelo ,  al  terzo  poi  mel  fai  barbuto 
Quale  il  Noccbier  delt  infernal  paüide  (a). 

No  se  verá  en  las  expresadas  comedias  que 
se  haga  viajar  á  los  personages ,  de  modo  que 
parta  alguno  de  Madrid  á  Roma  en  el  primer 
aéto ,  y  se  halle  de  vuelta  en  España  en  el 

úl- 

{a)  Arte  Pact, 


(aap) 

liítlmo,  como  se  advierte  en  alguna  de  las  co* 
medias  Italianas  del  siglo  XVI.  Los  nuestros 
no  se  toman  otra  licencia  que  la  de  seguir  la 
acción  en  pocos  dias ,  y  pasar  los  aétores  de 
Boa  estancia  al  jardín,  ó  al  templo,  ó  á  la 
plaza ,  ó  á  otras  partes ;  pero  de  forma  ,  que 
DO  sea  inverosímil  el  ir  y  volver  en  dicho 
tiempo.  Ahora  digo  yo  con  Zanoti;  no  entien^ 
ié  parque  sería  la  acción  menos  bella  siguiéndose 
m  dos ,  tres  ,  ó  mas  dias ;  y  llevando  de  esta 
tuerte  la  variedad  de  los  lances ,  pasase  desde 
um  lugar  á  otro  {a).  Mas  si  en  esto  no  se  con- 
forman del  todo  los  Españoles  con  las  leyes 
Aristotélicas ,  pueden  justificarse  con  el  exem- 
pío  de  los  mas  famosos  Griegos  ;  y  nosotros 
pCKlemos  defenderlos  con  la  práética  de  los  mas 
insignes  modernos.  Marteli  hace  que  el  mismos 
Aristóteles  defienda  á  nuestros  poetas ,  ponien« 
do  en  boca  de  este  filósofo  lo  siguiente :  9$  Eti 
w  efe^o  mis  Griegos  pueden  ser  imitados  en 
n  esta  parte  de  los  Españoles  9  y  si  te  acuer 
n  das  de  las  Tracbinias  (  por  hablar  de  una  de 
0  nuestras  tragedias  )  habrás  observado ,  que 
n  Deyanira  borda  un  vestido  y  cubre  con  el 
m  bordado  la  venenosa  sangre  de  Neso.  Pue- 
n  des  preguntar  á  una  muger ,  qué  tiempo  se 
I»  necesita  para  perficionar  un  bordado.  Des- 
ñ  pues  envia  el  vestido  al  marido  al  Promon- 
n  torio  de  Eubea  ^  siendo  preciso  un  viage  de 

(ü)  Poet.  pag.  ti.  .  X 
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»  muchos  días :  Hercules  ofrece  un  sacrifido^ 
f>  y  viene  á  morir  sobre  el  monte  Eta.  (n)'' 

Hablemos  claro:  ¿qué  tragedia  Francesa 
ü  opera   Italiana  hay  de  las  ma&  celebradas^ 
en  que   se  ob¿>erve  rigorosamente  la   unidad 
prescripta?  ¿A  quién  puede  parecer  verosímil 
que  sucedan  en  pocas  horas  ^   y  sin  salir  de 
un  aposento  negocios  gravísimos  é  intrincadoi^ 
que  según  el  curso  natural  de  las  cosaa  na  se 
podrían  despachar  en  muchos  meses  ?  ¿  Se  noa 
hará  creíble  ^  que  en  pocas  horas  se  trame  una 
conjuración  contra    ua  Soberano  ^  se  execute^ 
se  prendan  los  reos  ^  se  les  forme  el  proceso^ 
qu^en  convencidos  del  enorme  delito  y  desptiea 
de  repetidas  aver^uaciones  \  tome  el  Soberana 
las  medidas  mas  benignas  por  salvar  aldetto* 
qüente,  y  la  amante  de  éste  se  apreaurepor  abrir- 
le campo  á  la  fuga  ;  siá  contar  todos  loa  demát 
artificios  an(X)rosos  entre  Tito  y  Beremce^Sexr 
to  y  Vttelia^  Servilla  y  Annio?  Puea  todoa 
estos  sucesos  gravísimos  é  intrincadoa  encier* 
ra  URO  de  los  dramas  mas  j[uatamente  elogia* 
dos  del  Sófocles  Italiano ,  y  la  misma  piM(fe 
advertirse  en  casi  todos  los  otros  mas  apian* 
didos*.  Con  efeéto  ^  observo  que  el  jtítiliQ  JRc- 
gula  ^  en  que  con  mayor  exiditud  se  ven  guar* 
dadas  tas  unidades  prescriptas ,  raras  veces  sale 
al  teatro.  Luego  injustamente  se   grita   tanto 
contra  los  Españoles ,  supuesta  que  en  sus  me* 
jores  comedias  nos  representaa  acciones  que  han 

(0)  Dialogo  de  !a  tragedia. 
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.{K)dido  ezeCütarse  en  uno ,  6  etr  pocos  dias ,  y 
tal  vez  en  pocas  fapras ;  ni  deben  ser  oídos  los 
-afeSlados  íídaradores  de  ias  untiguaJIas  ^   como 
los  llama  Marteli  (a)  ^  quienes  con  toda  la  de«* 
cantada  observancia  del  código  Aristotélico, 
puedan  en  la  clase  de  poetas  fríos  y  empala- 
gosos. Bicblerai  escribe  con  mucha  oportuni- 
•dad  á  este  intento ,  ^*  i  quién  no  querrá  que* 
^  brantar  todas  las  leyes  <lel  teatro  ^  antes  que 
9P  ser  autor  sin  invención  y  sin  alma  ^  £1  vio«^ 
9>  lar  tuna  ley  vendrá  á  significar  guando  mas 
Micomponer  un  drama  en  alguna  parte  inve- 
iü  rosimil  y  extraordinario ;  pero  estos  defec- 
to tos  -son  mucho  menores  que  ^er  frío  y  fas- 
n  tidioso  (*).  ^' 

Violaron  también  los  Españoles  otra  de 
las  leyes  señaladas  por  Aristóteles ,  respei^iva 
4  la  definición  de  la  comedia.  £sta,  según  pre- 
tenden los  Interpetes  de  aquel  maestro ,  ha  de 
aer  4ina  imitación  de  las  acciones  comunes ;  y 
por  esto  aolo  deben  intervenir  personas  inferio- 
res ^  pero  de  ningún  modo  las  nobles,  y  mu- 
cho menos  aoberatias.  Otros  opinan  tnuy  al 
contrario  ,  y  quieren  <]ue  la  diversidad  en- 
tre la  tragedia  y  la  comedia  no  tanto  prú^ 
viene  del  distinto  caratfter  de  las  personas, 
^uanto  de  las  acciones  representadas  v  con* 
viene  á  saber  ^  que  la  tragedia  nos  presen- 
ta 

féí^  Dialogo  de  la  tragedia  ^ss.  i. 
{í)  Goasideraciooes  «obre  el  teatro.  Floreocia  1767^ 
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ta  acciones  grandes  y  violentas ,  y  k  coñiedia 
acciones  privadas  de  la  vida  ordinaria.  Este 
modo  de  pensar  conforma  mas  con  el  objeto 
mismo  de  la  comedia  ,  el  qual  se  encamina  á 
]a  instrucción  de  ios  circunstantes  por  medio 
de  la  corrección  de  los  vicios  secretos  que  mo* 
teja.  Ahora  bien ;  siendo  los  Caballeros  la  par^ 
te  mas  asistente  y  principal  de  los  concarrea- 
tes  al  teatro ,  parece  que  á  éstos  particulárosen  • 
te  debe  dirigirse  la  pretendida  enseñanza  de  la 
comedia ;  esto  de  ninguna  manera  puede  lo* 
grarse  con  representar  los  vicios  de  la  píebe^ 
y  aquellas  disoluciones  que  repugnan  á  las  gen- 
tes bien  nacidas ;  pero  se  conseguirá  cierta* 
mente  haciendo  ver  lo  ridiculo  Jde  una  Dama 
desvanecida,  de  un  afediado Petimetre ,  de  un 
Soldado  afeminado,  de  un  Literato  presumido^ 
de  un  Médico  impostor,  y  de  otros  persona-- 
ges  que  ofrece  la  sociedad  noble  y  civiL 

Este  ilustre  cara^er  debe  la  comedia  á  loa 
Españoles,  quienes  desterraron  del  teatro  los 
amancebamientos  de  los  jóvenes  con  las  mu- 
geres  publicas,  y  las  escandalosas  trazas  de  loa 
terceros,  substituyendo  personas  nobles,  cayo 
cara^er  fuese  mas  correspondiente  al  decoro  tie 
un  auditorio  honesto  y  respetable.  Quanto  mas 
dignos  sean  por  esto  de  elogio  que  de  repre* 
hension ,  lo  comprueban  los  ma^  célebres  po& 
tas  Dramáticos  Franceses  é  Italianos  ,  que  des- 
pués de  los  Españoles  han  pisado  el  mismo 
camino,  y  seguido  su  exemplo.  Ya  no  se  sa- 
fren  en  ningún  teatro  culto  aquellos  argumen- 
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¡OftllenosdebBxezas^^y  frialdades  >:4teé  dieroo 
ismito  á  mqchas  comedias  antigua&i^  y  á  casi 
:odas  las  del  siglo  XVL 

Introduxeron  también  los  Españoles  perso- 
las  Reales  en  algunas  de  sus  comedias ,  y  por 
esto  las  intitularon  rom^^iüT  heroicas.  ^  de 
QQ((ir  la  jrazon  quQ  dá  de  esto  Martelt  en  la 
dedicatoria  de^jt/  David  en  Co^n  kú^  insigne 
Poetisa  Faustina  Marati  Zapi.  **  Hay  (dice)  al- 
w  gunas  acciones  no  trágicas,  que  á  mí  parecer 
w  debian  representarse  en  el  teatro  para  bien 
f».dela  República*. Estas  son  ciertas  acciones 
tj^.privadas  de  sugetos  grandes  y  respetable^; 
n  porque  los  Prípcipes  obran  á  las  veces  según 
n  la  necesidad  de  la  naturaleza  humana ,  que 
n  los  hace  esclavos  de  las  pasiones;  de  modo, 
n  que  si  se  mira  la  acción  podrá  llamarse  có« 
9y  mica ,  pero  respeto  de  ser  llevada  á  su  tér* 
^  mino  ^por  personas  de  dignidad  publica ,  el 
u  drama  que  la  contiene  podrá  decirse  come-- 
KDi^ia  heroica,  n  Este  mismo  título  de  comedia 
troica  puso  Pedro  Corneille  á  su  Don  Sancha. 
-Otras  tomaron' los  Franceses  de  los  Españoles, 
ir  las.  transformaron,  con  poca  propiedad  en 
tragedias.  Por  eso  escribe  sabiamente  Mr.  Da<<- 
cier:  »>  Tenemos  también  ciertas  tragedias,  cu-- 
w  ya  constitución  es  tan  cómica ,  que  bastarla 
9  mudar  los  nombres  para  hacer  una  verda«- 
f^  dera  comedia,  y^  (a) 

■ 

(j)  Comeotf  sobre  la.Poet.  de  Arist.  cafb  i|.  nunii.  16. 
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Ni  debe  reprenderse  en  los  Españoles  ^  qw 
entre  las  acciones  de  grandes  personages  dea 
lugar  al  gracejo  y  jocosidad  que  nacen  de  las 
chanzas  propias  de  la  comedia ,  pues  los  Prín« 
cipes   no  siempce  conservan  la  magestad,  ni 
están  desterrados  de  los  palacios  de  los  gran« 
des  los  sucesos  divertidos  que  mueven  á  ris& 
Esto  era  todavia  mas  conforme  ¿  la  costum- 
bre de  los  dos  liltimos  siglos ,  en  los  quales 
apenas  faabia  palacio  de  Monarca,  ó  de  gran 
Señor,  en  que  no  se  hallase  un  bufón.,  queá 
veces  tenia  mas  fácil  entrada  al  gabinete  del 
Príncipe  ^  que  los  primeros  cortesanos  ;  y  tan- 
to que  aun  los  Ministros  mas  sagaces  solían 
valerse  de  las  bufonerías  de  aquellos  ^  jiara  ha- 
cer que  llegase  á  oidos  del  Principe  algún  avi- 
so importante  que  no  se  atrevían  á  darle,  é 
para  impedir  la  ira ,  <¿  para  templar  ta  nielan* 
eolia  originada  t)e  algún  siniestro  ajcddcliite. 
Con  que  no  tlesdlcen  tle  personages  graves  aque^ 
Has  gracias,  aquellos  chistes,  aqu^los  dichos 
agudos  que  haoen  agradable  la  fábula  cómics; 
y  mucho  menos  desdirá  de  los  Españoles  aque^ 
lia  risa,  aunque  ^tos  «egun  Betineli  ^lo^abet 
reir  sin  gravedad. 

Este  noble  care3:er  de  los  personages  que 
intervienen  en  la  mayor  parte  de  las  comedias 
Españolas^  puede  disculpar  en  parte  'el  tercer 
pecado  que  se  suele  impqtar  á  nuestros  poetas» 
y.  es  el  estilo  poco  sencillo  y  natural ,  y  que 
se  acerca  por  lo  común  al  lírico.  XI!onfíesoqie 
ao  carece  de  fundamento  este  cargo;  pero  el 

de* 
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efeéto  no  es  tanígrave  como  ciageran  algunos;* 
iera.de  que^  en  las  comedias  llamadas  de  capa 
espada ,  usan  nuestros  poetas  de  un  estilo  que 
ooviene  á  tales  composiciones^   '    - 

£s  induvtiable  que  el  estilo  debe  correspoo^^ 
er  á  la  calidad  de  las  personas ;  porque  serüa' 
n  defecto  isubstancial  poner  en  boca  de  una 
ersooa  ordinaria  un  estilo  limado  y  culto,  que- 
ulo.  puede  conseguirse  con  una  noble  educa- 
moi  Por  lo  que  dijo  discretamente  Horado:  ^ 


i    Si  dicentis  ernnp  fartunU  ahofiá  di8a^i  . 

Romam  toiieni  equUes  ^  pediíesfue  cacbinnunhi 

'.       ,  •  '  ■■  ■  •  ■• 

Xuego  no  admitiendo  la  comedia ,  isegun  et 

iodo .  de  pensar  de  Aristóteles  ,  ó  por:  mejor 

ecir  de  Aus  interpretes^. sino,  personas- humi^i 

es  ¡í  de  ihaí  ha  nacido .  el  dogma  comuun  de  que 

\  estilo  de  la  comedia  debe  ser  baico  y  hu^ 

iUde«  Mas  habiendo  honrado  y  exaltado  los 

Ispañoles  el  cara<^er  de  las  comedias,  intro*^ 

ttctendo  personas  ilustres ,  seria  contra  el  de* 

üffQ  usar  del  estilo  propio  de  la  ínfima  .plebe; 

Ut  nibit  hitetsit  Davusne  loquatur ,  &  auda:( 
,  Pjftbias  t  emunSío  iucrata  Simone  taknium : 
^a  cusías  famuiusquc  Dei  SUenus  alumnh 
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Los  mismos  negocios  privados  se  tratan 
Dtrc  personas  nobles  coa  otra  cultura  de  leo-» 
oage ,  que  entre  el  rudo  vulgo ;  por  exemplo^ 
na  Señora  de  distinción  9  y  un  joven  bien 

cria- 


criado,  no  explicarán  sus a{ba:os  amorosos,  al 
declararán  su  pasión  con  las  expresiones  baxas 
é  indecentes ,  que  se  usan  entre  los  mancebos 
plebeyos   y  las  mugeres   públicas.  Lo  propio 
puede  decirse  de  los  criados  y  criadas  que  ba* 
bldni  en  las . comedias  Españolas,  los  quales  se 
muestran  tal  ve^  mas  cultos  é  instruidos  de  lo 
quq  convendría  á  su  estado.  ¿Pero  no  vemos 
por  ventura  que  un  ayuda  de  cámara  de  un 
CabaUero  sábe^  explicarse  con*  t^nta  cultura  y 
propiedad  como  su  amo  ?  ¿  Es  acaso  mas  vero- 
símil éJL  fingir  el  arlequino  la  mayor  fatuidad, 
y  después   hacerle  tm  astutísimo   portador  de 
billetes?  ¿Otras  veces  tan  necio,  que  debe  pa- 
recer mas  fatuo  >el  amo  que  se'sirvedcél  para 
semejante  oficio,  como  dice  Zanoti?  ^Nodif 
cúrrirán  con  mfis  primor  ia^  doncellas  de  wat 
Señora ,  que  la  criada  ordinaria  de  una  Leni& 
i  Tres  ó  quatro  horas  de  escuela  al  dia  en  d 
tocador  de  su  ama ,  oyendo  los  discretos  di^ 
cursos  de  los  Caballeros  asistentes,  no  bastad 
rán  á  instruir  á  Una  >  muchacha  advertida:  en  d 
fino  dialeifto   amoroso^'  y  ponerla  en  disposí^ 
cion   de  desafiar  á  hablar  bien  á  las  mismas 
Señoras?   Los  interlocutores  de  las  comedias 
Españolas  admiten  en  sus  discursos  cierta  gra* 
cía  noble  y  gallarda ,  que  no  convendría  á  la 
comedia  ,  en    que    solamente  intervienen  per- 
sonas de  mediainá  claseí^y  latm  de  Ínfima. 'Por 
mas  inverosímil  tengo  en  las  comedias  Italia^ 
ñas,  que  una  muchacha  criada  en  casa  de  ua 
Do^or  Bolones,. ó. de  uft Mercader  V^eciano^ 
>  ha- 


(*37) 

iMble  siempre  en  puro  y  buen  estilo;  ó  que  el 
hijo  de  Pantateon  declara  su  amor  á  la  bija  del 
tío&ar  ^  como  baria  Rodrigo  a  Ximena^  o  Tito 
Á  Berenice.  {a) 

Mas  si  no  obstante  se  quiere  condenar  el 
estilo  de  nuestros  comediógrafos,  déseles  por 
compañeros  también  á  los  mas  célebres  trági^ 
eos  Franceses.  '"  Tenemos  pocas  tragedias  (dice 
n  Mr.  Dacler)  en  que  los  personages  hablen  sen* 
n  cillamente.  Ellos  no  buscan  mas  que  hacer 
n  ostensipn  de  todos  los  adornos  de  la  retori- 
•f  ca  ,  y  mas  son  declamadores  que  aétores;  de 
n  aqui  proviene  el  hallar  tanto  lustre  falso ,  y 
n  que  rara  vez  se  atiende  á  las  costumbres.  ^  [b) 
Pero  no  se  niegue  á  nuestros  mejores  poetas  la 
pureza  del  lenguage  y  la  versificación  armo- 
niosa, calidades  que  hacen  sumamente  deleita* 
bles  sus  composiciones.  Conoció  y  estimó  es- 
tas calidades  en  Lope  de  Vega,  y  en  Calderoa 
IX)n  Pedro  Nopoles  Signoreli,  quando  dijo  del 
primero^  que  ^^  dotado  de  ingenio,  de  fanta- 
•i  sía  y  de  eloquencia ,  llegó  con  una  versifi- 

•f  cacion  armoniosa  y  albagueña á  dominar 

9$  sobre  los  corazones  :  {c)  y  del  segundo  ,  que 
u  después  de  Lope ,  Doc  Pedro  Calderón  es 
m  el  poeta  que  ha  poseídio  la  versificación  mas 

»  flui- 

(a)  Zanoti  lugar  cUs^do  ,  pag,  i%¡. 
{b)  Comentario  ^cbre  la  Poct.  de  Aristóteles,  cap»  2Sm 
numero  39. 

(f)  Lugar  citado  ^  pag.  26a* 
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én  aquellos  tiempos  que  un  Caballero  tomase 
la  capa  y  la  espada  por  la  noche,  róndaselas 
ventanas  de  la  casa  de  su  dama  ,  y  se  diese  de 
estocadas  con  sus  competidores.  £1  pintar  estas 
costumbres  en  aquellos  tiempos ,  venia  bien  coa 
los  originales;  en  nuestros  dias  parecen  ridica-- 
las  y  romanescas.  Al  mismo  proposito  observ* 
Fontenelle  ,  que  el  estrecho  rigor  con  que  eran 
guardadas  las  Damas  Españolas ,  producía  aque* 
líos  acontecimientos  y  ardides  que  dan  abun- 
dante materia  á  nuestras  comedias ;  cuyas  íq« 
geniosas  estratagemas  paracen  extraordinarias 
é  inútiles  en  Francia,  donde  goxan  de  mas  li- 
bertad las  mugeres. 

Entonces  se  pintaba  bien  un  Capitán  va« 
líente ,  que  blasonaba  de  las  honrosas  heridas 
recibidas  en  las  campañas  de  Fíandes ,  y  que 
proyectaba  conquistas  de  nuevos  Ináperios  en 
la  América;  el  dia  de  hoy  nos  parecería  na 
Rodomonte.  ¿Qué  tigura  hubiera  hecho  en  aquel 
tiempo  un  Militar  repasando  tiernas  arias,  ha- 
ciendo alarde  de  otras  heridas  y  campañas ,  y 
proyectando  otras  conquistas  ?  En  el  siglo  XVI 
sería  bien  pintado  un  literato  esparciendo  eru- 
dición griega ,  y  llenando  de  ella  sus  escritos; 
el  dia  de  hoy  no  sería  natural  este  retrato.  Lo 
sería  ciertamente  si  se  le  describiese  hablando 
en  una  conversación  cierta  jerga,  con  algunas 
metáforas  de  sintaxis  extrangera,  nombrando 
^'  elasticidad  del  pensamiento  ,  inoculación  del 
H  juicio ,  termómetro  de  las  pasiones ,  elementos, 
9$  choques »  fuerzas ,  masas ,  equilibrios ,  lazoa 

ff  di- 


n  ñiredoL ,  razón  compuesta,  y  otra^  preciosida- 
n  des  semejantes''  como  lo  describe  el  elegante 
RobertL  (a)  Si  algún  poeta  del  tiempo  presente 
tuviera  que  representarnos  en  una  comedia  una 
casa  de  café,  y  en  ella  introduxese  algunos  jó- 
yenes  presumidos ,  ocupados  en  reformar  el  es* 
tado  Eclesiástico ,  en  fijar  los  limites  de  ambas 
potestades,  en  la  discusión  de  los  dogmas  im- 
penetrables de  la  Religión ,  no  seria  el  retrato 
desemejante  al  original ;  pero  si  en  otro  siglo 
en  que  por  fortuna  se  pensase  con  mas  soli^ 
áézj  se  leyera  esta  misma  comedia  ,  se  le  ba- 
ria cargo  al  poeta ,  porque  en  lugar  de  un  café 
representaba  un  Concilio  de  Padres,  ó  una 
Junta  de  Teólogos.  Y  á  la  verdad  sería  injus-< 
ta  esta  censura. 

No  son  por  cierto  mas  fundados  los  car- 
gos que  se  hacen  á  nuestros  poiftas,  como  si 
los  retratos  que  nos  han  dejado  no  fuesen  con- 
formes á  los  originales  que  quisieron  expresar. 
Con  mas  razón  se  podia  reprehender  á  muchos 
célebres  poetas  extrangeros,  que  sacando  al  tea- 
tro personages  Griegos  ó  Romanos,  envilecen 
su  cara^er  con  todos  los  vicios  modernos.  ^'  Tan 
m  desconcertada  está  ya  la  imaginación  ( escri- 
it  be  el  Marqués  Maífei)  que  muchos  se  disgus- 
19  tan  de  que  los  Romanos  y  Griegos  que  ven 
fff  en  las  tablas ,  no  abracen  las  rodillas  de  sus 
n  queridas.....  y  que  sin  consideración  á  los  tiem- 

99  pOS| 

(n)  LcAura  de  Metáforas,  pag.  199* 


(24») 

ff  pos  9  á  la  historia  ,  á  la  conformidad  ni  á 
f9  las  costumbres  ,  se  acomode  y  transfigure  de 
99  tal  suerte  todo  personage  antiguo  á  la  usan- 
ff  za  del  dia ,  que  quisieran,  por  exemplo ,  que 
f>  Ulises  y  Andromaca  aparecieran  un  Monsieor 
99  y  una  Madama.  '^  (a)  Peor  que  hacer  RihIú^ 
montes  y  Pentbesileas  á  los  Caballeros  y  Danoas 
Españolas,  es  presentarnos  al  inflexible  R^ulo 
cortejando ,  y  teniendo  siempre  á  su  Jado  a  su 
querida^  como  dice  Mr.  Dorat  del  Régulo  de 
Padrón ;  y  el  representar  á  Achiles  suspirando 
una  mirada  de  su  Dama ;  aquel  Achiles ,  que 
según  Horacio  debería  pintarse 

Impiger  ^  iracundus  ^  inexorahilis ,  acer^ 
jfura  neget  sibi  nata  i  nibii  non  MtTQgtt  armls^ 

(tf)  Tcaio  Italiana 
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s.  xni. 

La   misma   indulgencia  con   que    se 

procuran   cubrir  ios   deferios   de  la 

Opera  Italiana  ^  debia  usarse  con  los 

deferios   de  la  comedia 

Española. 

Cobrado  cierto  es  lo  que  escribió  el  esclare* 
tido  Muratori  tratando  del  espíritu  de  parcia- 
lidad nacional :  éste  en  juicio  de  aquel  grande 
hombre ,  ^  no  deja  ver  las  riqueus  agenas,  ocu- 
n  pado  entera  y  únicamente  en  mirar  y  medir 
fp  las  propias ;  ó  si  vuelve  la  vista  á  los  cam-> 
n  pos  de  los  otros,  no  busca  en  ellos  lo  me« 
n  jor  9  sino  las  espinas  y  abrojos  ,  descuidando 
n  entretanto  de  las  que  nacen  en  el  patrio  sue* 
n  lo.  '^  {a)  Tal  es  por  lo  común  la  condu¿i:a  de 
los  extrangeros  en  el  examen  del  teatro  £spa*- 
fio:  no  observan ,  ni  alaban  las  muchas  exce- 
lencias de  que  abunda ;  presentan  á  la  vista  so- 
lamente los  defe^os,  pero  exagerados ;  y  toman « 
do  en  la  mano  la  poética  de  Aristóteles ,  conde» 
nan  á  nuestros  poetas  siempre  que  los  hallan  rí- 
gidos observadores  de  aquellas  respetadas  leyes. 
No  se  guarda  la  misma  atención  á  la  autori- 
dad 

U)  Perf.  Foes.  lib.  i.  cap.  }• 
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dad  de  este  legislador  quando  se  trata  del  tea^ 
tro  Italiano  ó  Francés;  en  este  caso  los  severos 
censores  de  nuestro  teatro ,  se  valen  de  la  oía- 
yor  indulgencia  ,  cubriendo  los  propiosr defedos, 
y  mendigando  razones  con  que  defenderlos ;  ra- 
zones á  las  veces  tan  infundadas ,  que  si  yo  las 
alegase  en  defensa  de  los  Españoles ,  se  llama- 
rían falacias,  falsa  dialeótica,  estratagemas  es* 
colasticas ,  y  artificios  pueriles. 

£s  constante ,  no  lo  niego ,  que  todos  so- 
mos inclinados  á  descubrir  los  defei^os  ágenos 
antes  que  los  propios,  y  que  debemos  poner 
mas  cuidado  en  defender  nuestras  cosas  que 
las  extrañas*  Todos  hablamos  de  repetir  laio- 
gemia  confesión  que  hace  el  insigne  Francisco 
Zanoti ,  quando  con  ocasión  de  hablar  de  algu< 
nos  defe^os  que  manchan  la  poesía  se  expli- 
ca asi:  ^^  Yo  pudiera  producir  infinitos  ezem- 
99  píos  de  este  genero,  tomados  de  los  mismos 
>9  poetas  Italianos;  pero  tratándose  de  recordar 
f>  defeótos,  sin  saber  cómo,  me  hallo  mas  ia- 
99  diñado  á  recordar  los  de  los  otros  que  los 
99  nuestros^  {a)  Lo  que  con  razón  puedo  preten- 
der es,  que  si  alguna  vez  pongo  á  la  vista 
ciertos  defectos  de  los  Italianos  para  defensa 
de  los  Españoles ,  no  se  me  haga  cargo  por 
esto  como  si  escribiese  un  proceso ,  ó  sátira 
contra  Italia. 

Mas  viniendo  á  nuestro  intento  digo,  que 
si  se  quisiese  usar  con  el    teatro   Español  de 

la 

(a)  Poetic.  pag.  4^. 


^^    C*4S) 

i  misma  iodu^encia ,  con  qué  intentan  algu^ 
nos  defender  la  Opera  Italiana ,  no  haría  la  co« 
media  Española  el  papel  tan  ridiculo  que  repre* 
senta  en  la  historia  de  los  teatros.  Nótese  co^ 
mo  procura  Sígnoreli  rebatir  las  razones^coa 
que  algunos  censuran  de  muy  inverosímil  el 
canto  moderno  introducido  en  el  teatro  de  li 
Opera  Italiana,  y  advertiremos  quanta  menor 
indulgencia  se  necesita  para  tolerar  aquella  in-» 
verosimilitud  ,  que  Canto  disgusta  en  las  come- 
dias Españolas. 

^  Los  pedantes  y  criticastros  ultramonta- 
n  nos ,  dice ,  forasteros  en  las  letras  Griegas, 
it  Latinas ,  é  Italianas ,  y  en  los  justos  princi- 
99  pios  de  discurrir ,  suelen  motejar  á  Italia  este 
»  genero  defe^uoso ,  á  isu  parecer  ,  que  envia 
9»  á  morir  los  Héroes  cantando  y  haciendo  gor-** 
t»  géos....  éstos  no  leen  ,  sino  mientras  se  peinan; 
»  algunos  superficiales  diccionarios  ,  y  papeles 
9>  periódicos,  ó  gacetas  literarias,  que  se  co- 
jf  pian  precipitadamente  de  un  idioma  á  otro, 
^  donde  se  decide  con  seguridad  magistral ,  que 
99  el  canto  hace  inverosimiles  las  fábulas  Dramá^ 
1»  ticas.  f9  {a) 

En  verdad  que  no  es  de  mucha  satisfacción 
el  modo  como  trata  este  autor  á  los  Señorea 
ultramontanos;  pero  temo  que  debe  tocar  la 
mayor  parte  á  varios  Italianos  críticos  de  nota. 
Se  ha  de  confesar  lo  primero ,  que  la  arregla- 
da 

{¿)  Lugar  citado  ,  pag.  236. 
Tom.yU  Q3 


da  crítica  que  hacen  mucho»  ^€lo¿i:^s  cont»  h 
música  teatral  moderna ,  corruptora  de  la  Dra^ 
mática,  no  disminuye  el  mérito  singular  del 
célebre  poeta  Cesáreo,  quien  no  puede  menos 
de  quejarse  justamente  al  ver,  que  el  aplauso 
debido  á  sus  .suavísimos  y  armoniosos  versos, 
y  á  sus  nobles  y  tiernos  afeaos ,  se  confunde 
en  los  trinos  y  gorgéos  de  un  músico,  ó  de 
de  una  cantarína. 

£n  segundo  lugar :  los  mas  sabios  críticos 
no  pretenden  que  toda  música  haga  entera- 
mente inverosímil  la  acción  teatral:  declaman 
particularmente  contra  la  música  del  dia,  por^ 
que  está  manchada  y  mezclada  de  requiebros, 
con  especialidad  en  las  arias.  Música ,  que  ha* 
blando  con  ingenuidad  ^  para  qualquiera  otra 
cosa  puede  servir,  menos  para  representarnos 
^cdones  heroicas ,  con  la  ilusión  correspondien- 
te á  producir  aquella ,  complacencia  que  resul- 
ta de  la  representación  viva  y  natural* 

Por  consequencia  afirmo,  que  no  solo  los 
pedantes  y  criticastros  ultramontanos ,  sino  tam*- 
bien  algunos  críticos  Italianos  de  nota,juzgaa 
que  este  genero  de  canto  hace  inverosimiles 
las  fábulas  Dramáticas.  No  es  ciertamente  uq 
pedante  ultramontano  el  doctísimo  Muratori,  y 
9in  embargo  declama  contra  la  música,  teatral 
con  mucha  mas  vehemencia  que  pudieran  ha^ 
cerlo  todos  los  criticastros  de  la  otra  parte  de 
Jos  montes.  Véase  como  habla.  **  Si  nos  detu- 
99  viéramos  á  considerar  el  teatro ,  nos  moverla 
99  mas  presto  á  risa  que  á  otra  cosa ,  el  mirar 
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9  a*  los  que  se  poncQ  á  hacer  el  papel  de  per^ 
n  sonas  respetables,  que  tratan  materias  de  es- 
n  cado,  urden  traiciones,  asaltos,  y   guerras; 
9>  caminaa  á  la  muerte,  ó  lloran  alguna  j;ran- 
V  de  desventura,  y  entre  tanto  cantan  duker 
j»  mente,  hacen  gorgéos,  y  con  gran  reposo* 
n  se  detienen  en  un  largo  y  suave  trinado....* 
n  como  se  puede  decir,  que  recitándose  y  re- 
n  preseataodose  de  este  modo  los  mutuos  co« 
M  Joquios,  y  las  costumbres  de  los  hombres, 
^  6e  Imitft  la  realidad  y  la  naturaleza  ?  Quién 
n  vio  jamas  á  alguno  que  en  el  discurso  fa-' 
n  miliar  eat¿  tepitiendo  y  cantando  una  misma 
n  palabra  I  según,  sucede  en  las  arias,  y  que  en . 
n  el  Ínterin  peroumezca  el  otro  aólor  ocioso  y 
n  mudo  escuchando  la  suave  melodía  de  su  com  *- 
n  pañero^s^i^  Si  estos  no  son  solecisotos  en  th 
«I' punto  de  imitación,  ¿quáles  merecerán  t%tt' 
n  nombre?  '^  (a)  Asi  discurire  ún  Italiano ,  que 
seguramente  no  ^  de  la  multitud  de  los  empol*- 
vados  que  solo  leen  mientras  se  peinan.    Aun  es. 
mas  fuerte  la  consequencia  que  saca  de  estoti 
^-Se  puede  coúeluir  pof  dltimQ ,  dice  ^  t¡úe  los 
ff^  dramas  modertK)S  considerados ,  cooxo  poesía; 
f>  representativa  ,  son  un  monstruo  y   uncii^^ 
tic  mulo  de  mil  inverosimilitudes,  (h)  Añade  des-^ 
s#,pues:  de  esta  opinión  serán  tal  vez  todos  los- 
»c inteligentes  i  si  juntan  á  su  instrucción  la  sin- 


Perf.  Poesía  tom.  i.  pag.  39«  y  40». 
Perf,  Poesía,  tom»  2.  pag«  4f. 
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9f  cerldad.  '*    (a)  Con  que  esta  oplolon  oo  es 
sola  de  los  pedanter  y  criticastros. 

£1  esclarecido  Marqués  MaíFei ,  que  junta-- 
ba  la  sinceridad  á  la  inteligencia  en  el  teatro^ 
es  de  la  opinión  de  Muratori,  y  hace  esta  er-- 
plicacion  :  '^  Es  induvitable  que  en  el  canto  se 
fp  borran  enterametite  las  costumbres  y  usos  del 
ff  tiempo  ,  y    de  las  pasiones  ^  como  también 
ff  la  representación  natural  de  lo  verdadero  ,  que 
ff  son  los  órganos  del  deleite  teatral  ;   y '  ma- 
99  yormente  después    de    haber  introducido  42 
n  insufrible  prolixidad  de  las  arias  (¿)i  Desptíes 
de  descubrir  en  la  Opera  la  causa  principal  de' 
¡a  corrupción  del  teatro  Italiano^  añade  i  No  será* 
tr  posible  mientras  dure  esta  clase  de  música^ 
9p  que  un  arte  no  se  destruya  en  &vor  del  otrof 
99i  quedando  el  superior  miserablemente  esclavo^ 
99  del  inferior;  de  tal  suerte  ,  que  él  poSta  ven- 
i(>  ga  á  ocupar  el  misma  lugar  que  el  ▼iolinis-' 
99  ta  en  los  bayles^  (c).   ¡Mucha  desgracia  es 
que  el  inimitable  Metastasio  haya  de  sufrir  este 
destino !  /  ♦ 

Del  mismo  modo  discurre  el  erudito  Cres- 
cimbeni ,  quien  atribuyendo-  al  drama  y  á  la* 
música  ''  la  ruina  de  la  buena  comedia  y  tra^ 
99  gedia  ,  concluye  :  finalmente  la  ligadura  de 
» los  breves  metros,  llamados  vulgarmente  arias, 


(s)  Allí  png.  46. 
*}  Teat.   UaU 
c)  Tcat.  Ital. 


t 


^  qae  con  tanta  fíberalidadsí  reparten  por  las 
n  escenas,  jr  la  desatinada  impropiedad  de  obli- 
n  gar  á  otro  á  que  hable  cantando  ,  quitaron 
*9  entcraoiente  de  las  cooiposicianes  la  fuerza 
9»  de  los  afeétos,  y  la  babiltdad  de  excitarlos 
99  en  los  oyentes...  de  forma',  que  la  poesía  es 
9>  al  presei^te  ministra  -daüosa  de  la  música  imas 
V  perjudicial  (tf).  ^ 

£1  primer  restaurador  moderno  del  teatro 
Italiano  ha  sido  sin  duda  el  famoso  Pier  Jaca» 
bo  Martín  ^  Bolonéé ;  éegun  nos  asegura  Sig- 
fiorelié'  Los  elogibs  que  este  historiador  hace 
de  él  ,-  persuaden^ no  ser  del  numero  de  los  /^« 
daníes ,  criticasfrés ,  tí  empolvados.  Comenzó  Mar* 
teli  á  componer  algún  drama  en  mi&s¡ca,y  se 
dedicó  <kspue6  á  la  tragedla';  y  será  siempre 
admirado^  dice  Sigftóreli  f^^^^^f/Hfi/^^  compreben^ 
den  ,hs  viítdaderas  exceientíás    trágicas.  ¿Mas 
cómo  piensa. y  escribe  este  famoso  poeta  Dra- 
(natico  de  los  Meló- Dramas  modernos  ?-M^ay 
n  fuddamento  (  asi  habla  )  para  compadecer  la 
»  sutue  de  los  ingenios  que*  «e  ocupan  tn  esta 
»r especie  de  drama  vio»  asuntos  ttaassablínies 
^ioá  maltratados  por  los  insolentes  cantores/ 
9f  y  por  las  que  con  desdoro  del  siglo  nos  atre^  > 
fx  vemos  á  llamar  virtuosas....  pluguiera  á  Dros 
».  que  estuviesen  cerrados  todos  los  teatiios  para ' 
»>  semejantes    representaciones ;  porque  ^  asi  no  • 
fÁihe  avergonzarla  tanto  de  ver  el  delirio  de 


(0)  De  la  hermosura  de'li'Póts.  tulgar. 
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tf  la  bella  IcaHa ,  mi  patria  ^  quando  ae  entrega 
ff  al  gusto  de  escuchar  las  operas  en  nsüsicam.. 
f9  tan  cierto  es  que  el  gusto  de  nosotros  los  Ita«> 
9P  líanos  9  y  de  qualesquiera  otra  nación  que  se 
fp  fia  en  la  opinión  de  la. nuestra i  es  estragado 
pp  y  corrompido  (a);  No  sé  qué  mas  haya  podi- 
do pensar  contra  la  Opera  Italiana  alguno  de 
aquellos  99  celebrillos  ultramontanos  aio  subs* 
fp  tancia ,  los  quales  batí  querido  entrar  en  cor* 
'#  ro«  y  Sdtíriz.ar  la  Opera  Italiaoa  (>). 

Algo  mas  que  esto  ha  dicho  el  Abate  Qua- 
drio :  No  tengo  po^  copveai^te  trasladarlo 
todo  9  pero  sirva  de  muestra  eslíe  retazo :  n  el 
^rque  qui.<lere  describir  con  propiedad  lo  que 
f»  es  el  drama  en  música  ^  deberla  decir  :  que 
»p  ea  una  mezcla  ridkuüa  de  poesía  y  de  miisi- 
^^cai  en  la  qual  asi»^).  poeta  como  el  miisi* 
M  co  I  esclavos  reciprocamente  uno  de  otro  ^  se 
f9  fatigan  la  cabeza  por  hacer  una  oíala  Opera»«H 
fp  asi  hablan  de  esta  especie  de  composiciones 
f>  S(.  Evremont ,  Dacier^,  Crescimbeni^  Ma£%ii 
f>  Gravína  y  todos  Iqs  cabios»  Porque  i  la.  ver*» 
f»  dad  jamás  tuvo  la  poesía  grutesco^  OMS  ra* 
fp  ros  ni  mas  intolerables  que  éstos  (c^  **  £1 
célebre  Apostólo  Zeno  conoció  todaa  iaa  lrre« 
gularidades  á  que  le  obligaba  este  genero  de 
composiciones  ^  como  confiesa  en  una  carta  que 
copiaremos .  mas  adelante^.    . 

' .  «    .  £1' 

(4).D¡al«  de  la  tragedia. 

(J>)  Signorcii  ,  lugar  citado,  psg.  237^ 

(r)  Hiuoria  Poética  I  tom*  a«  pa^%  434^ 
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El  Sr.  D.  Pedipo  Njpoles  Signoreli  sírvase 

ahora  decirme  ,  st  no  es  usar  de  extremada  in- 
dulg  encía  con  los  defeétos  que  se  reprehenden 
en  la  Opera  Italiana  ,  el  darnos  á  entender  ,  que 
solamente  se  declaran  contra  ella  ^'  ios  pedan- 
9  tes  ,  los  criticastros,  los  empolvados  ,  los  ce* 
f> lebrillos  sin  substancia,  los  forasteros  en  los 
99  justos  principios  de  razonar,  honrando  con 
estos  bellos  epítetos  únicamente  á  los  ultra* 
montanos  ,  y  callando  que  aun  dixeron  mas  al- 
gunos Italianos  ,  perfeétos  jueces  en  materia  de 
peería  y  de  teatro.  ¿Y  por  qué  no  pretende* 
récuos  que  se  use  de  igual  indulgencia  en  or* 
den  á  los  defe<^os  del  teatro  Español  ?  Quan- 
do  se  trata  de  éste ,  se  nos  dice  ,  que  los  jui- 
ciosos  escritores  Españoles  y  Ule  gas  ^  Lope^  Cas- 
cales  j  Luzán ,  Mayans  ,  Montiano  y  Nqsarre^ 
alzaron  el  grito,  é  intentaron  en  vano  detener 
con  sus  quejas  la  inundación  de  las  comedias 
defeétuosas  que  cada  dia  aparecen  sobre  las  ta- 
blas Españolas  {a).  Dígase  también  quando  se 
trata  de  la  Opera  Italiana  ,  que  los  mas  juiciosos 
líalianos ,  Muratori ,  Crescimbeni ,  Maffei ,  Mar^ 
teli^Gravinay  Quadrio  alzaron  el  grito  é  hicieron 
en  vano  resonar  la  Italia  con  sus  quexas  contra 
los  dramas  en  música  ,  que  aparecen  cada  dia 
sobre  las  tablas  Italianas.  Véase  si  dixeron  aque- 
llos Españoles  contra  nuestro  teatro  cómico 
mas  de  lo  que  profirieron  estos  Italianos  con* 

tra 

(a)  Signoreli  lugar  citado  9  pag.  279. 


tra  el  teatro  Aoderno  de  su  opera,  lUmando- 
la  ''  ruina  y  exterminio  de  la  buena  comedia  y 
99  tragedia  :  llena  de  solecismos  en  el  punto  de 
f»  imitación  :  arte  estropeada  en  favor  de  otra: 
99  poesía  dañosa :  ministra  de  música  mas  per- 
»i judicial:  llena  de  desatinadas  impropiedades: 
9»  representación ,  á  la  quai  debian  estar  cerra- 
o  dos  los  teatros  por  honor  de  Italia :  mezcla 
99  ridicula  :  mala  Ópera :  un  monstruo  ^  y  ua 
99  cúmulo  de  mil  inverosimilitudes.  No  intento 
constituirme  juez  de  la  razón  de  tan  fuertes  cen- 
suras, pero  sí  diré ,  que  no  son  menos  funda* 
das  que  las  que  se  dirigen  á  poner  en  ridicu- 
lo la  comedia  Española*  Pasemos  á  ver  como 
satisface  á  ellas  Signoreli. 

^  i  Qué  les  responderemos  ?  ¿Que  las  co* 
f>  medias  y  tragedias  antiguas  no  eran  Otra  cosa 
99  que  una  especie  de  Opera  ?  ¿  Pero  qué  enteo* 
9»  derán  ellos  de  orquesta ,  de  nautas  iguales ,  des- 
'Mguales  ,  diestras  ,  siniestras  ,  &c?  No  debe 
admirar  que  esta  erudición  sea  desconocida  i 
los  pedantes  ultramontanos  ^  porque  del  mismo 
modo  lo  será  á  los  pedantes  Italianos ;  mas  qoe 
00  hayan  entendido  de  la  antigua  música  Ma- 
ratori,  MafFei ,  Gravina  y  Marteli ,  no  lo  con- 
cederá fácilmente  el  que  tenga  noticia  de  li 
erudición  de  estos  insignes  literatos ;  y  por  lo 
que  toca  á  Muratori  ha  dado  una  prueba  bien 
brillante  en  una  larga  y  erudita  disertación 
sobre  el  canto  en  la  tragedia  antigua. 

En  hora  buena :  La  antigua  tragedia  se  can- 
taba ;  luego  era  una  especie  de  Opera ;  conce- 
do* 
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ao!6;  pero  una  Opera  tan  diversa  de  la  mo* 
derna,  quanto  lo  es  la  música  del  dia  de  la 
astigua.  Marteli  en  sus  diálogos  pone  en  boca 
de  Aristóteles  estas  palabras  sobre  el  asunto: 
n  La  tragedia  Griega  se  cantaba  y  no  se  cantaba; 
K^si  tu  entiendes  aquella  música  que  usáis  en  vues- 
99  tras  Operas ,  digo  que  no  se  cantaba ;  porque 
99  bien  conoces  quan  digno  es  de  risa  que  una 
99  persona  agitada  de  la  pasión ,  prorrumpa  en 
yf  el  calor  de  ella,  y  en  mitad  del  recitado,  en 
«>  una  aria  casi  toda  alegre ,  y  que  combida  á 
J9  8altar.'>  No  piensa  de  distinta  manera  Signo- 
reli  quando  habla  de  la  Opera  del  siglo  pasa- 
do* f^Qué  diferencia  (dice)  no  debe  imaginar- 
f9se  que  se  hallaría  por  quien  pudiese  compa- 
99  rarlas ,  entre  la  música  y  representación  de  la 
99  Opera  moderna ,  y  la  tragedia  Ateniense, 
99  pues  en  la  primera  hacen  poco  caso  de  la 
99  verdad  los  Eutropes  teatrales  (a).  Sin  embar^ 
gOylos  primeros  maestros  Italianos  que  pusie- 
ron en  música  los  dramas  á  fines  del  siglo  XVI, 
y  principios  del  XVII,  no  se  desviaron  de  la 
música  antigua  tanto  como  los  del  d¡a«  Jaco- 
bo  Peri^  que  puso  en  música  la  Euridice  de 
Rinuccini ,  hizo  estudio  de  imitar  en  todo  lo 
posible  aquella  música  antigua ,  que  se  apar- 
taba poco  de  la  regular  declamación ;  y  en  la 
carta  que  precede  á  la  Euridice  escribe.  »>  Por 
V  lo  qual  viendo  que  se  trataba  de  poesía  Dra- 
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{4)  Lugar  citado  pag.  273* 


fp  mática  ^  y  de  consiguiente  que  se  debía  itni* 
9P  tar  con  el  canto  al  que  habla  ^  juzgué  que 
9»  los  antiguos  Griegos  y  Latinos  ^  quienes  se- 
99  gun  la  opinión  de  algunos  ^  cantaron  sobre 
9»  las  tablas  tragedias  enteras^  usarían  de  una 
99  cierta  armonía  ,  que  excediendo  la  dei  tono 
»» ordinario  de  hablar  ^  distase  tanto  de  la  me- 
fflodía  del  canco  9  que  viniera  á  ser  como  oo 
9>  medio.  f9  Este  concepto  juicioso  expresó  coa 
mucha  elegancia  Don  Tomás  de  Iriarte  en  sa 
bellísimo  poema  de  la  m usica  ,  diciendo  »  qoe 
la  música  del  recitado  Dramático  debe  sen 
nuis  que  declamación  y  menos  que  canto  (a)  (^). 

Con  que  en  vano  pretende  Signoreli  defen« 
der  los  Melodramas  modernos  con  el  exeffl- 
pío  de  la  tragedia  antigua. 

La  razón  que  promueve  largamente  para  sal* 
var  la  verosimilitud  en  la  Opera  del  dia ,  do 
me  parece  mas  sólida.  ¿ Diremos ,  escribe, ser 
99  el  canto  una  de  las  muchas  suposiciones  ad« 
9>  mitidas  en  el  teatro  como  verosímiles ,  por 
99  un  tácito  convenio  entre  los  representantes 
»>  y  el  auditorio  ?  Pero  ya  podrá  mantener  su 
99  insubstancial  celebrillo  el  trabajo  de  anali- 
99  zar  las  ideas  que   han  concurrido  á  la  fo^ 


(ái)  La  Música  poema  canto  4. 

(^}  No  fue  otra  la  música  adoptada  en  los  dramis 
de  Julio  Caccini,  célebre  profesor  de  romica  en  el 
principio  del  siglo  XVI,  y  por  ello  le  alaba  el  Pa- 
dre Ab.  Grillo»  Véase  Grillo  Carta  tom.   i.  pag«  43/» 


macion  de  los  espeótáculos  teatrales  ?  (a)  No 
ledo  persuadirme  que  este  crítico  historiador 
liera  hacernos  creer  que  Muratori ,  MaíFei^ 
ravina,  y  otros  doótisimos  Italianos  tuvie- 
n  un  celébralo  insubstancial  \  y  lo  cierto  es, 
ie  oo  manifiestan  haber  opinado  que  el  can- 
^  introducido  en  las  Operas  sea  una  de  las 
iposiciones  recibidas  como  verosímiles ;  ni  que 
iste  á  hacerla  tal  la  tácita  convención  entre 
18  representantes  y  el  auditorio*  Uno  de  aque- 
08  ultramontanos  que  no  son  forasteros  ea 
18  justos  principios  de  ratonar,  pensaría  tal 
a  de  este  modo. 

£n  las  representaciones  teatrales  no  se  pre«> 
«de  poner  delante  objetos  ciertos^  sino  re- 
resentarlos ;  ni  se  pide  que  todos  los  asuntos 
¿presentados  sean  verdaderos ,  sino  verosimi- 
^  No  hay  tácita  convención  que  valga  entre 
)8  representantes  y  el  auditorio  ^  para  hacer 
ue  sea  perfeóta  representación  del  verdadero 
bjeto,  la  que  nos  dá  una  idea  desemejante  de 
>  verdadero;  como  tampoco  que  sea  verosi- 
ail  lo  que  no  se  parece  á  la  verdad*  Puede 
«atar  aquella  tácita  convención  á  que  se  per- 
oné lo  inverosímil  en  consideración  á  lo  de- 
stable ;  y  esta  es  puntualmente  la  tácita  con- 
tención entre  los  representantes  músicos ,  y 
í  auditorio ;  el  qual  busca  solamente  en  la  Ope- 
a  moderna  aquel  deleite  que  alhaja  loa  sen- 

(n)  Lagar  citado  pag.  237» 
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tidos,  y  no  aquel  interés  que  siente  el  alffls 
en  las  vivas  representaciones  naturales. 

Ni  puede  decirse  que  la  Dramática  tenga 
necesidad  de  la  indulgencia  del  auditorio  para 
producir  la  ilusión  apetecida,  á  la  qual  no  ei 
absolutamente  preciso  lo  verdadero,  quando  le 
basta  lo  verosímil ;  antes  bien  dejarla  de  ser 
ilusión  si  se  presentasen  objetos  verdaderos.  Al 
auditorio  le  consta  que  los  aétores  no  son  Pom- 
peyó  ,  Cesar ,  ni  Catón,  sino  un  Barran  ,  ua 
Ricoboni  y  un  Garrik\  pero  el  perfeéto  teatro 
los  pone  delante  tales,  que  al  verlos  y  escu- 
charlos ,  no  nos  ocurren  GarrÍK  y  Ricoboo^ 
pues  solo  vemos  á  Catón  y  Cesar:  consistiea- 
do  en  esto  la  ilusión   producida  por  la  viva 
representación,  sin   que  tenga   parte  ó  la  in- 
dulgencia, ó  la  tácita  convención  del  audito- 
rio. Este  sabe,  f>que  el  fausto,  las  pooipasy 
n  las  joyas  con  que  se  adornan  los  Azores ,  soa 
99  apariencias  sin  valor ;  entiende  que  aquel  Pa- 
f>  lacio,  aquel  Templo,  aquella  Ciudad  que  se 
9f  mueve  en  perspectiva ,  es  un  lienziO  pintado: 
¿Pero  diremos  con  Signoreli  ;que  para  produ- 
cir la  ilusión  ,  á  pesar  de  estas  falsedades ,  haya 
necesidad  de  la  indulgencia  y  tácita   conven- 
ción   del  auditorio?  ¿Llamaremos  indúlgeme 
el   permitir   que   el    teatro  no  me   presente  á 
Cieopatra  con  toda$  las  verdaderas  riquezas  de 
la  Asia?  ¿O  no   me  traslade  á  la   verdadera 
Real  Cámara  de  Cartágo ,  ó  al  verdadero  Pa- 
lacio de  Tito?  Entonces  cesaría  toda  ilusiona 
presencia  de  la  verdad. 


Lgos  de  necesitar  de  indulge  ncia  ,  merece 
Ogio  el  teatro  quando  se  vale  de  los  medios 
lortunos  para  ayudar  las  pinturas  naturales, 
t  que  nace  la  agradable  ilusión.  Son  aparen- 
s  y  sin  valor  las  joyas  con  que  se  adornan 
)S  Adfcores,  pero  se  asemejan  á  las  verdade^ 
18,  y  me  ofrecen  viva  la  idea  de  aquel  peí-> 
raiage  Real,  que  no  me  presentarla  el  ador 
sstido  humildemente,  faltando  al  decoro  de 
.  magestad  que  representa.  Son  un  lienzo  pin- 
ido  aquel  templo,  aquel  regio  edificio , aque- 
a  Ciudad,  pero  sin  aquella  pintura  perdería 
tocha  fuerza  la  ilusión  :  Esta  fíxa  de  tal  roa*- 
m  al  auditorio  en  el  sitio  .de la  accioé,  que 
n  advertirlo  se  halla  unas  veces  en  Carta- 
>  ,  otras  en  Roma ;  ya  sorprendido  de  la 
agestad  del  templo  ^  ya  de  la  magnifícen^ 
a.  del  Palacio ;  tk€tos  todos  de  la  viva  re^ 
Disentacion  natural  ^  no  de  indulgencia  d:(fe 
itíta  convención. 

Celebrarla  saber  si  es  necesaria  una  tácita 
m vención  entre  nosotros  y  el  pintor  para 
ic  una  pintura  de  pincel  maestro  produzca 
I  nosotros  iguales  efeoos.  ¿Quién  es  el  ver- 
idero  inteligente  en  este  arte  admirable,  que 
vista  de  un  quadro  de  Rafael,  ó  del  Ticia* 
>^  entre  los  prodigiosos  efeétos  que  le  causa 
,  imagen  pintada ,  en  medio  de  las  dulces  la* 
rimas, ó  del  espanto,  ó  compasión  de  que  se 
ente  movido ,  se  acuerde  de  que  e$ta  es  un 
enjx)  pintado  ,  y  tácitamente  convenga  en  rer 
bit  aquellas  vivas  impresiones  á  pesar  de  la 
Tm*  VL  R  co- 
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conocida  falsedad  ?  Por  el  contrario :  ¿  Qué  coq- 
vención  puede  bastar  á  excitar  semejantes  afee* 
tos  donde  no  sea  viva  y  natural  la  expresión 
de  los  objetos?  Si  en  el  teatro  del  juicio  uni* 
versal  pintado  en  el  Vaticano  se  representa- 
sen los  reprobos,  pacifícos  espe^adores  de  aqud 
tremendo  espeétáculo ,  en  aóiio  de  zumbarse  6 
•de  xrañtar  alguna  aria;  t^ué  convención  bastí* 
ria  para  producir  aquel  horror  de  que  Uenao 
el  espíritu  sus  desesperaciones  y  extremos? 

Esto  es  quanto  acontece  en  la  representa- 
clon  teatral;  siempre  que  sea  perfe^a,  causar 
rá  el  deseado .  efeiáo  de  la  ilusión  ,  sin  oeceñ* 
liad  .desconvenid;  olas  quando  contenga '  un  eé- 
mulo  de  inverosimilitudes,  no  habrá  conven* 
clon  que  baste  á  producirla.  De  aqui  es,  que 
todo  lo  que  sirve  á  trasladarme  á  la  idea  del 
verdadero  objeto  ,  por  más  que  sea  fíhgldo,  se 
cbbé  tener  porcuna  pnenda 'laudable: tales  soq 
los  adornos  regios  délos  aétores,  las  falsas  jo^ 
yas,  los  lienzos  pintados:  todo  lo  que  me  apar- 
ta de  la  verdad  ,  es  un  defeéto,  y  tal  es  ca- 
balmente la  müsica  moderna  teatral,  los  tri- 
nos y  gorgebs  en  l^s  arias ,  con  los  quales  se 
hacen  del  todo  inverosímiles  los  razonamientos 
de  los  personages  representados. 

Con  dificultad  nos  persuadirá  Signoreli  que 
el  deleite ,  la  comocion  ,  y  los  demás  afedos 
que  excitan  con  su  can(o  los  Farinelos  ,  los 
Cafarielos,  las  Tesis,  y  las  Gabrielis  ,  sean  hi* 
jos  de  aquella  vivá»  expresión  de  los  sentimien- 
tos naturales,  que  acompañan  la  representa- 
ción 


ton  perfeda*  Todos  aquellos  afódós  losJpro* 
lace  naturalmente  la  suave  modulación  dé  lá 
ro£,  y  la  dulce  armonía  de  los  instrumentos, 
in  que  apenas  tengan  parte  Jas  palabras. ,  ni 
05  pensamientos  del  incomparable  Metastasio. 
loena  prue^ide  ello  es€l  ver  los  mismos  efec<^ 
OBquando  se  canta  una  íaria  Ingerida  á  volun* 
id  del  músico  ,  ó  deia  cantarina  ,  que  no 
iíne  conexión  alguna  con  la  acción  represen- 
ada.  Añádase ,  que  la  m^y.or.parce  del  auditorio 
[Que  experimenta  los  tátes  afoftos  pno  entiende 
loa  palabra  de  la  aria  y  /sinoestá  con  el  libfido 
ola  mano;  cosa  enteramónte  contraria  á  la  de-^ 
antada.  ilusión.  Concluyamos  ,  que.no  hay  ra^ 
on  que  baste  para  salvar  lo  verosímil  en  la  ope- 
a  moderna  ;  y  que'  ífr*tádta  convención  entre 
os  aótores ,  y  el  auditorio ,  nada  puede  con- 
ribaír  para;  este  ;fin.;i.Bien  pued6^  e$for:í^aFse  $i¿r 

ipreli  á  persuadirnos , '  que  esta  convención  sub^ 
irte  y  subsistirá  a  pesar  de  todos  los  posibles 
hzónadores  filosóficos  (leí  universo  ;  que  mas  pres- 
o  torceremos  qu^  la'boütenCion  i]üe  3&bsiSte  y 
ubsistirá  no  está  entre  los  aó):ores  y  el  audi- 
orio ,  sino  entre  éste  y  el  impresario.  Conp- 
e  éste  que  para  llenársele  el  teatro  de  gente, 
¡ene  bastante  con  proveherse  de  jun  buen  maqui- 
lista ,  de  diestros  cantores  eunucos,  (l^jCf^^osas 
antarinas,  y  hoy  dia;princ\palment|s  de  .i|p  )0r 
vntor  de  asombrosos  b^yles  ,  y  de  lioa.  numero^ 
á  compañía  de  halagüeñas  baylarinas.  Esta  es  la 
ndisputable  convención  que  arruina  juntamen- 
e  con  1q  verosímil  U  verdadera  dramática. 
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(a6o) 

De  todo  lo  que  acabo  de  apuntar  se  yé  no-^ 
toriamente ,  que  no  se  necesita  de  menor  in*^ 
dulgencia  para  salvar  lo  verosímil  en  las  ope-« 
ras  modernas ,  de  la  que  se  requiere  para  sa^ 
frir  las  mas  extravagantes  inverosimilitudes  en 
las  comedías  Españolas;  como  asimismo ^  que 
si  quando  se  trata  del  teatro  Español  se  hicie- 
se uso  del  precioso  recurso  de  la  tácita  ctm- 
vención ,  pasarla  por  tan  verosímil  como  la  op^ 
ra  Italiana :  con  esta  diferencia  ,  que  el  ezpr^ 
sádo  recurso  es  necesario  á  todas  las  compo- 
siciones Meló  Dramáticas  modernas  ^  y    no  i 
todas  las  comedias  Españolas ;  porque  mucha 
de  ellas  pecan  poco  ó  nada  contra  lo  verosioüL 

.     $.    XIV. 

No  solo  Lope  de  Vega  y  otros  EspO" 

nales ,  sino  casi  todos  ¡os  Poetas  Drih 

máticos  famosos  se  han  acomodado  d 

gusto  del  imlgo  de  sus  respedH» 

vas  naciones. 


L 


fa  sinceridad  con  que  Lope  de  Vega  cmr 
fiesa  haberse  desviado  de  ^as  rigorosas  regias 
Dramáticas  ,  por  acomodarse  al  gusto  de  aquel 
püblicio  ,  que  debié  ser  auditorio  y  juez  de  sus 
composiciones,  ha  servido  á  los  censores  de 
este  poeta  de  nueva  materia  de  acusación  con 
que  desacreditarle.  Si  Lope  de  Vega  (dicen) 
no  hubiera  conocido  la  verdadera  comedia ,  sioo 
-  ••  '  »•  ie 


[Vr«hcioa  v  :99  ie  podrÍAuper(|Qi3ar  como  pecada 
IfbigAoralck^  lelvOQ  {haber. ;Ua<^ajadQ..fp» como- 
•fUb  «eguAi  a4jueUQA.^Qr£í^&$.rii)odéifs  <aa.tir 
liti^;  pero  iquá]  eibuih  «VftrjqcefáncfpiaiidQ  .h4 
t»iiidQjDíadoj.í:í<nD  <Jtoidc}<<oo«i5(^i«(i^Ql(it($iiV!CW)ifll9 

éíTv^l .ignorante ttUlgOy 'abta;tAodo:aqu9l  g^ 
ftTQ'tle  comedia,.  r  >  .    ,.v.   :    . 

5  i  r?  i  ¿rf.í  donde  aátde :  jíí  iz»i^í>,  f^jt,  4as¡)wpg/^T;,\  :• 

j :;   Porque  como  ¡as  faga  el  vulgát  ^ejkjusi^ ,   . 
. :.   Hablarle  en  necio. para. 4ar la  gistg:{a)*  . 

.«¥acécfif4  ^'  algunosaotttttví^  parftdQxacsí  «fiíh* 

teinejores  poetan  lea  el  mismo  hecho  de  abaa- 
BkMírlos')  f.^ue  eo^esíto  ha  sido  imitado  de  los 
Ifl^piáticos  poseer iooea. de imaftj  ^ma.  '  .^  ::  a 
mk^Eoúoi  coov^eoeo  eaViqiás  Jai  -poesía  ,!^«peb^ 
¡alhienfeBla.prainátfcai  j  se  ^dirige  á ;  agradar^ 
i^qujá'  sino  atrae. coQwieLvdeteite.,  mal  puede 
pxovechár  con  la  instcuccioo.  Mas  no  todos 
itán  de  acuerdo  en  señalarnos  á  quién  debe 
retender  agradar  ^  respeéto  de  considecarie 
oposible  que  pueda  g^ustat  á  todoa.  Algunos 
Hieren  que  e|  poeta,  no  ha  de  pretender  a^rtr 

dar 

'a)  Lope  de  Vega  ^  Arte  nuevo  de  haoer  conie<^ai|s* 
Tom.yi.  R3 
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dar  á  la  plebe ,  que  soto  se  deteltt  otú  los  poi^ 
Tazos  de  Árlequinó;  con*  las  itrat^^su^  de  lá 
Francisqueta  ^  y  con  las-  palizas  de  Pantaleoo« 
Estos  y  pues,  desearían  que  el  d^ama  rSt  con- 
formase  <on  el  gusto  de'^iá-  parte  üas  -nobld 
del  auditorio  ,  la  que  estandb  4idoralada  de  to- 
das las  costumbjres  brillantes  y- y  dolada  de  ma0 
copiosos  conocimientos  ^.debidos  á  una  distin-r 
guida  educación,  estarnas  dispuesta á  percibid 
las  gracias  de  la  Dramática.  ^*  Pero  temo  ^  dic^ 
f>  Zaooti ,  que  éstas  cii^netancias  seail  posibles 
f>  en  la  República  de  Piafion^  no  en  Jg;  Bues-** 
f>  tra.  Porque  si  hemos  de  -confesar  iaverdad^ 
f>  ¿  quántos  nobles  hay  qjüe  no  saben  mas  que 
99  el  vulgo  ?  Y  si  saben  mas  que  éste  ^  no  por 
99  eso  comprehenden  aquellas  cosas  que  dispo* 
99  nen  el  ánimo  al  deleite  de  ^  Is  poesía^  Tor- 
M  que  supongo  que  itnt^enda»>  de  iaáylar  bicBi 
f>  montar  ¿  caballo  y  de  tlispoñer  con  acierta 
f>  una  cazata,  ó  un  combite*^ -cosas  que  igiio^ 
M  ra  el  vulgo;  pero  no  por  estosajbrán  un  potti» 
*»to  de  historia  ,  de  fábulas;  ¿rcu...  Porcbnsi* 
»  guíente  ^  yo  no  diría  Jamás  que  Ja.  poesíáic 
V  dirige  á  agradar  á  las  personas  nbblea  (^ 
Lo   mismo    piensa   este   autor  de  *  las  perso* 
nas  cultas  y  literatas'  en  materias  graves  y  se- 
rias. 

Signoreli  quisiera  que  el  poeta  teatral  pro* 
curase  dar  gusto  á  la  parte  maj  pura  é  ilustra^ 

{a)  Lugar  citado  9  pag.  21» 


ia  é«  h  tfidedad ,  fuf  sen  ¡os  do&cs  (a).  Su  fiel 
interprete  y  amtgoivjUiQn  -C^i^  ^espat^a^o  dos 
ex^icA:^  .^u^  (ía<^Q«;  halíla -aquéJ.  "  Aqui  el 
»  autor  entiende  aquellos  do^os  que  tienen  in^ 
^^ok»  penetrante  ,i'jg9StOri^fínado,  .juicio  su- 
i^ttil^»  in^giAaoÍQn  y^ya  ,.í  C9)rK^oqi.«en«ible ,  o¿< 
árífáW.pmf<»P,.  pr^fíiiW^.ílcl  gífiodo.,  jr  de  M  oaaf 
^fapoaa^  poe^?^: » -,>{ ,  djscfirniffiívtqt  para  jmoit 
f»  der  coqf)prebc;nder  bien- y  gMStai;"de  todp  !• 
i»t>uenq  de  un  draqna.  Pjsro  hombres  de  este 
jR.^mpifisgia  giuyí  r^FO?.(^)T:?egw  ?st9  modo 
^  ^ní(ar^.pCfiMír4p4A:?Oft?fi9fai5  preoi^mep^ 
áP  íA  f>PÍtaíycWi68fl«r  iwf  <»<i§imp  g^^nero  (|¿ 
^jriWti;^,  49  AMiSfdrafiDas.,^{^^  se  ^optentaráa 

ÍOf  Jwpwgariies ? ,  i Qü^-fá'».  «eítps  hacer  Ipí 
4Pft^f)Uje  nípes\ta  eí  ^^tfo  „  no  pudien^io  pro- 
meterse sino  una  escasa  n^rcioftjdQ  copctjrren- 
l«ií.tBrf>  -<^p^ciJl^^x^a{,dc  l^ay,  que  ilaj  Jrlega- 
ffo,.  4 ,  «r  f¡l  - W w  üfi  ^  i^p' ,  intfres%qte  ^e.  cor 

r  M^s  dejandQi  aparte  todas  las  sutilezas  y 
ípl<«í^ntc»l  rjnQqi9Scp.0Wf^é.  discurre  y  escii^ 
é^  ^^i  ci'-bMfpfff  ^q^tc/L  4e  «stp  punteo ,  y  pl»- 
gfitY»^úiápt  ^qi<;afneBJte  to¡que  nos.ense^  ia  ■e^.■p■ 
^ní^cia ,  fintifn^p  :qu^  los,  poetas  no  cuidaip. 
dose  de  que  sus  comedias,  ó  tragedias  ocupqi 
jDC^  aplauso  los  teatros  piibiicos, 


(»)  Historia  de  los  teatros^f  <fÑig;  44ÍJ 
(A  Allí  nota» 
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j^uam  spe&atoris  fíOtíáid  ferft  'Üperéi',*  ^ 


"■  .  ••■  --T^ 


,;      ■.•..•   -Tí       !       :    ■    •   \% 


Yo  diría  que  estos  ettudikh  éb  trabajifiífitilli 

dfanias  á  iítaitáeloirde  Jíq(ie9td^^li^:^j#rV¿ffy- 

rm'  étt  la  cúbei^na  0»  Salámí^'{á).'9<er&Bí6'}Eút 

Títrevéfé  á  ' Wticináft^^  lüueKtfsVifi  téúdBif^  Ik 

«üerte  áe  b'abita¥  conlÉi¿rípielé'i  é^hi  gübinet» 

de  los  sabios  {Ji)\  y  ello  es,  qué lós'^ufe  Cf eyé>> 

toa  ho  babearse  inventado' las-ltoááTediásy^'^rdS 

gédias  pahí  deleitat'üohyiefhtfeiáii^os'tábSds'Á 

«US  gábiiiéteé- •  Siho'  jpatk  "tffVtáreiV^  m^r^  ^ 

fniblicó  6tv  m  tueros  f  ^titiié»  kV  ünfóñiué 

«enttr  del  pueblo  ,  párá  iquieñ  éi»eá^^i^rifádd  d 

espectáculo ,  al  rigoroso  jUicio'  -dd  tiiirco  te¡^ 

Aero  de  inteli|^«nte¿.   '•->'-   «ru     i  >.  v.rj):f.: 

'  Asi  pensó  Lope  de  V4a'V-^"fl^¿ttáda^doi' 
Ht  al  gusto  éeI-^áblKé>, ')^fá>^f {ltlül;f&ríb¿^ 
sus  composiciones,  tuvo  la  satisfaccióií  de Vft 
representar  con  aplauso' VfiloS'tebi^s-hiás  de 
mil  y  quinientas  coiiiedias*  éu^ás;' £1  'mNíflab 
dice ,  que  encerraba  á  Téi^ebbíb^pá'ra'  ^^  Ú 
U  reconviniese' por  8íu'árt>óg^<étí^'áHahcldáá'r1& 
itgularidad  de  las  conaédiás 'aÍDtí¿ü&3 ;  ^tV'{)ieh 
eabia  Terehcio,  que  .•• 


(a)  Signoreli  lugar  citado. 

(b)  AUu 


'(atf's) 

Poeta  i  tít  prinmm  animum  ad  scribendum  appulity 

U  sibi  negotif  crfdidi  solum  dar  i, 

Pi^uh  ut  placer ent  ,   quas  fecisset  fábulas  {a)i 

De  ^aqtii  «es ,  que  Lope  de  Vega  y   oti*o9 
poetas  fispaííoles  siguieron  el  exemplo  de  los 
Griegos  y  Ltitinos  en  estudiar  como  agradar  al 
público  de  sus  tiempos  y  de  sus  naciones,  no 
trabajando  sus  comedias  conformes  en  el  todo 
con  las  antiguas,  smo  seguo  el  gusto  de  aquel 
pufiblo  para  el  qimji  las  componian  ;  que  es  Iti 
misgio  que  hicitecoo  ios  antiguos.       ' 
?     A  t%tt  modo  discurren  los  Italianos  y  Fran«p 
ceses  quando  se  trata  de  defender  á  sus  pay^ 
saraos,* «quienes  atendieron  mas  á  dar  gusto  á 
sus  toacionbsv  que  á  la  obsiervancia'  de  las  ri^ 
.glaa  pltscriptas  á  ti  poesía.*  ) 

i  ^*  Berii^ndo^^Taso  en  unfa  carta  escrita  á  Be^ 
Hito  Varchi  en  el  año, de   1559,  habla  así^ 
*  Me  parece  conveniente  á  un  escritor  prudeá^ 
9Í\ñ>y  juicioso' el*  acomodarse  al'^usto  y  al  u$0 
i» ."del  sigló^en  quer escribe  i  y  de  no  hace^to, 
jb;aom¡íte'  ün  yerro' no  pequéfño  ^  del  qual  sufre 
«r '4a  penitencia  luego  que  el  poema  se  publi>- 
:ff  ca;  porque 'no  creoique  haya  mayor  dogid 
9>.m  disgusta^  que  el  que  sieote* un  hombre  dia- 
#»  oretb  y  jque.  COA  mucho  estudio  y:  con  itauchas 
0  vigilías^iaelliar  fatigado:  en  xompoOKL^iitrpoe- 
¿)  >  ^^  w  ma^ 

{é)  Prolo^d^ta  Andrómacae    ^         i  ^  '  '^  Vv 


Íú6^ 

V  ma ,  si  por  su  desgracia  acontece  00  ser  apro* 
f>  bado  ni  leído.  SI  Aristóteles  oaciese  en  esta 
9>  era ,  y  viese  el  graciosísiaio  poema  del  Arios- 
fp  to ,  no  sé  si  advirtiendo  lo  mucho  que  de? 
99  leita  ,  mudarla  de  opinión ,  y  consentirla  que 
n  se  pudiese  hacer  poema  heroico  de  malí  nd* 
f9  mero  de  acciones.  ^'  Alabo  este  modo  áede^ 
fender  al  Ariosto ;  quien  como  dice  Gravinti 
pías  procuró  complacer  á  las  nobles  conversación^ 
nes  de  la  Corte  de  Ferrara  ^  y  mas  quiso  sergra^ 
to  á  su  Dama  ^  que  á  los  severos  Jueces  de  U 
poesía  (a) ;  pero  celebraría  que  se  usase  .de  igual 
indulgencia   en  favor  de  nuestros  poiftas ,  qoé 
por  complacer  al  vulgo  y  á  las  Damas  Espa- 
ñolas disgustaron  á  los  severos  jueces  del  teatra 
No  son  menos  indulgentes  los  Franceses  en 
disculpar  una  oonduéta  semejante  de  los  Príir- 
cipes  de  su  teatro.  £1  erudito  Abate  le  Batteui, 
en  el   paralelo  del  Hipólito  de  Eurípides!  con 
:1a  Phedra  de  Racine ,  después  de  una  discreta 
crítica  acerca  del  mérito  de  la  tragedia  Grie- 
iga  spbre  .la  Firancesa ,  dice  t  Eí  amigo  4ejSo- 
^crates  (Eurípides)  »>  nunca  so  iwbiera  atreivi- 
cp  do  á  presentar  á  los  vencedores  de  Maratoi 
jf  y  de  ¿alamina  un  Hipólito  amoroso  i  j  9^ 
n  diento  de  ardides.  El  poeta  Francés  se  ht 
>a»  visto  obligada  á  lisongear  If  4ébü  delicade- 
p^;  za  de  su  nacioa;  y  Euripides^^en  iguales  dr- 
-9r  cunatancias  .no  hubiera .  dlscarrida  de  otro  mo- 

(a)  De  la  poes.  arreglada  lib.  i«  cápw  i6f 
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Btjüo^^  y  hubiera. tenido  ia  misma  induigeocia 
»í(K>f'ttQ  pue^blb  que  debia  ser  su  juez. 
'  ^   £a  efe^o^  los  Griegos ,  tanto  en  las  trage- 
dlas  como    en  las  comedias ,  procuraron  coi^. 
RMTfiíársc  con  el  gusto  y  cóstumbres^ desús  tien> 
pos.  £1  gusto  popular  fue  quien  di(^ó  las  leyer 
i  la  comedia  antigua  ^  á  pesar  de  la  desapro- 
bación de  los  mas  inteligentes.  ^'  Los  Griegos 
•f  (  dice  el  P.  Rapin  )  cuyo  gobierno  era  po-> 
fi  pular ,  y  que  aborrecían  la  Monarquía  ,  se; 
k  complacían 'de  ver  en  sus  espeétáculos  Re^^i 
jf^  yes  abatidos  ^  y  grandes   fortunas    destrui-i 
jp:*das  (n).  Por  consiguiente ,  deseosos  los  poé«; 
taa  de  lograr  la  aceptación  del  vulgo,  repre-^ 
sentaban  Embajadores  burlados  ,  Magistrados 
sta  crédito ,  Generales  acusados  de  latrocinio, 
poderosos  humillados  ,  y   virtuosos    escarne^ 
cidos.  '  ;     .  t 

i  (  ¿Qué  dominio  no  tuvo  el  vulgo  Romano 
sbbre  el  teatro  en  el  siglo  mas  culto  de  Roma? 
La  descripción  que  hace  Horacio,  y  a  puntal- 
eemos en  otro  lugar  ,  mas  parece  propia  de  un 
^pueblorudo  é  inculto,  que  del  triunfador  del 
liuindo ,  y  cultivador  de  las  gentes  barbaras. 
Esta  fue  la  causa  ,  según  el  Abate  Tiraboschi, 
de  que  pocos  poetas  latinos  nos  llegaran  á  es«» 
cribir  con  perfección  obras  teatrales ,  y  de  que 
jfuvieran  mas  atención  á  contentar  h  vista  del 
curioso  vulgo  ignorante  ,^  que  á  satisfacer.  i¡  gus^ 

to 

{a)  Refl^xioncí  sobre  la  poética  $•  soé 


(85Í?) 

to  de  pocos  sabios ^j^¡ustot  disceroidoreá  (i^  laltg^ 
go  si  los  poetas  del  siglo  de  Augusto^  oo '  tm 
vieron  la  debida  resolución  para  resistir  atco^ 
rompido  gasto  del  vulgo  «de  Roma  ,.  no  merí^ 
ce  tanta  reprehensión  Lope  diei^^^^^  vk^  M^ 
tentado  oponerse  o/,  torrentes. eenagoeú  dtí  íes  v^ 
medias  extravagantes.         .,■:■,    ,  -.   :      •:    ..  ¿.f  ^ 
¿Por   ventura 'el   teatro   Francés,  aunque 
colocado  en  la  cumbre  de  la  gloria  en.  el  si- 
glo XVII,  estubo  libre  de  la  tiranía  del  vul- 
go? ¿ó.  no  se    vio    precisado  á  .obedecer  al 
Imperio  del  sexo  débil,  asi  como  el  de^fis* 
paña?  ¿Los  Corneiiles,  Racines  f  Molíéreí 
hicieron  estudio  de  agradar  á  los  Jueces  sef^ 
ros  y  sabios  discernidores ,  sin  cuidarse  de  k 
ppinion  del  publico?  Véase  como  diacurre  Kh 
bre  esto  el  discreto  Padre  Ra pin.  ppLsl  tnpr 
^  9»  dia   ha    empezado  á  degenerar ;  ya  nos  bts 
s9  mos  acostumbrado  ^  poca  á  poco^  á  ver  los 
f>  Héroes  inflamados  de  otro  amor  que  el  de 
H  gloria ;  tanto   que  todos  los   mayores  homr 
»  bres  de  la  antigüedad  han  perdido  el  carao 
9>  ter  de    la  gravedad  en  ouestras  manos  •k.p 
f»  Nuestros  poetas  han  creído-  no  poder  delei^ 
«9  tar  en  el  teatro ,  sino  con   afeaos  dulces  J 
f»  tiernos ;  en  lo  que   por  ventura   han  tenida 
»» alguna  razón  ,  porque  ciertamente  las  pasio»- 
fp  nes  que  se  representan ,  se  hacen  insipidas, 
ff  y; ^e  ningún  sabor ,  quando*  no  están  fundadas 

*-  •  f9  so- 

(a)  Historia^  literaria  tom.  i.  pag.  lyf. 
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» sobre  seotitnientos  conformes  á  los  de  los 
99  oyentes.  Esto  obliga  á  nuestros  poetas  á  fa- 
99  vorecer  tanto  en  los  teatros  los  galanteos, 
99  y  A  acomodar  todos  los  asuntos  sobre  una 
t»  excesiva  ternura  para  agradar ,  particularmen*- 
99  te  á  las  mugeres,  q^e  se  han /hecho  arbitras 
t»  de  estas  diversiones,  y  han  usurpado  la  fa* 
i»  cuitad  de  juzgar  »  {a). 

La  comedia  Francesa  en  nada  fue  religio- 
sa adoradora  de  las  reglas  Aristotélicas ;  an- 
tes, bien  Moliere  se  ha  cuidado  poco  de  los 
Maestros  de  la  poética  ,  con  tal  que  consiguiese 
gustar  á  su  auditorio.  Es  verdad  ( escribe  Ra* 
pin )  que  su  temeridad  ba  sido  feliz ,  y  que  ba 
agradado  con  obras  formadas  contra  el  arte  (b). 
No  fueron  en  esto  menos  felices  Lope  de  Vega 
y  otros  célebres  Españoles ;  pero  tienen  la  des- 
gracia de  no  lograr  aquella  impunidad  que  go  * 
zsíñ  los  extrangeros  sequaces  del  vulgo,  y  de- 
sertores de  la  poética. 

No  se  acabó  en  Francia  con  el  siglo  XVII 
el  Imperio  popular  y  mugeril  sobre  el  teatro. 
Vióse  obligado  á  doblar  á  él  su  atrevida  fren* 
te  el  mismo  jípolo  de  ¡a  Francia  ^  so  pena  de 
quedar  privado  de  los  pretendidos  aplausos. 
^  Si  la  Zaida  ha  tenido  alguna  aceptación  (dice 
91  Voltaire)  no  tanto  lo  debo  á  la  bondad  de 
99  la  tragedia ,  quanto  á  la  prudencia  con  que 

fp  me 


(a)  Lugar  citado* 
(b^  Lugar  citado» 


(2^0) 
f»me  he  acomodado  á  hablar  de  afilores  coi^ 
99  toda  la  ternura  posible.  Qualquiera  acertara 
99  siempre  que  se  acomode  mas  á  las  inclioa— 
99  ciones  de  los  oyentes ,  que  á  su  razón,  (a^ 
Con  efeóto  9  quando  quiso  sacudir  esta  vil  es--« 
clavitud,  no   creyó  el  Conde  Algaroti   podei 
presagiarle  suerte  tan   feliz.   Me  prometo  qvt^ 
no  desagradará  á  mis  le^ores  ver  parte  de  uaa 
preciosa  carta  de  este  ilustre  literato  Italiano^ 
escrita  al  Abate  Francbinl,  Enviado  del  gran 
Duque  de  Toscana  á  Paris.  En  ella  habla  el 
Conde  Algaroti  de  la  tra,gedia  de  Voltaire,  in- 
titulada la  Muerte  de  Cesar  ^  y  dice  á  nuestro 
proposito  ^*  No  sirve  haber  visto  mores  bom- 
99  num  multorum ,  &  urbes ,  para  saber   que  los 
»#  mejores  discursos  del  mundo    siempre  sacan 
y>  la  peor  parte  ,  quando  tienen  que  luchar  con* 
99  tra  las  opiniones  arraigadas  del  uso  y  de  la 
f>  autoridad  de   aquel   sexo ,  cuyú  imperio  se 
9>  extiende  también  sobre  las  Provincias  cienti* 
f>  fícas.  El  amor,  dueño   despótico  de  las  ta* 
9>  blas  Francesas,  difícilmente    querrá    tolerar 
99  que  otras  pasiones  entren  con  él  á  dividir  el 
#>  Reyno ,  y  no  sé  como  una  tragedia  en  que 
f>  no  hablan   mugeres,  y    en  que   solo   reinan 
»> máximas  de  libertad,  y  practicas  de  políti- 
»>  ca ,  pueda    gustar    donde     ven  á  Mitridates 
99  hacer  el  enamorado  en  el  instante  propio  de 
9>  mover  su  campo  acia  Roma,  y  donde  oyen 

t>  al 

{d)  Carta  Dedicatoria  de  la  Zaida  á  Mu  Fakener» 
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p  al  mismo  Cesar ,  que    qual  nuevo  Orlando^ 
M  se  ja^a   de  baber    reñido  con  Pompeyo  en 
19  Pharsalia  por  los  bellos  ojos  de  Cleopatra/^ 

£s  cierto  que  Voltaire  no  ha  llenado  la 
tragedia  tanto  como  otros  Franceses  de  las  de- 
bilidades de  tales  amores  romanescos ;  porque 
habiendo  reconocido  en  el  publico  de  su  na- 
ción un  nuevo  gusto  ó  fanatismo  Anglo  filoso^ 
fho  j  hizo  estudio  de  fomentarle,  substituyen- 
do á  la  debilidad  de  los  amores  el  furor,  la 
sangre, y  la  atrocidad;  á  las  ternuras  de  los 
amantes  ]as  sátiras  contra  la  religión,  y  las 
befas  contra  siis  ministros ,  seguro  de  agradar 
i  la  numerosa  comitiva  de  sus  prosélitos  ,  sin 
idvertir  que  pecaba  contra  la  principal  regla 
iel  teatro ,  consagrado  á  la  instrucción  del 
luditorio;  y  contra  las  costumbres  y  decoro 
le  los  personages,  atribuyendo  basta  á  los 
americanos  unos  sentimientos  demasiado  estu* 
Üados  y  filosóficos ,  muy  ágenos  de  su  ca- 
*a^er. 

Desde  el  siglo  XVI  los  mas  famosos  poetas 
talianos  se  d^aron  gobernar  del  deseo  de  de- 
eitar  al  publico,  en  tanto  grado,  que  no  se 
cuidaron  de  observar  las  reglas  mas  importan- 
es  y  con  tal  que  excitasen  él  placer  de  los  con* 
rurrentes  ociosos  ,  y  sobre  todo  de  las  muge- 
es.  ^'  La  imitación  de  la  naturaleza,  en  sentir 
^'deGravina,  la  ahuyentaron  en  estos  últimos 
»  siglos  los  Romanceros,  quienes  viciaron  no 
»  solo  á  Guarini ,  sino  también  al  Taso,  por 
»  mas  do^os  é  ingeniosos  que  fuesen^  á  causa 

f^de 
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f>  de  querer  éstos  complacer  el  humor  de  Ím 
»>  coDCur rentes »»  {a)  No  tuvieron  mayor  fortt* 
leza  los  poetas  Italianos  del  siglo  pasado  pan 
oponerse  á  la  corriente  del  público;  y  todos 
los  del  nuestro,  que  desean  no  estar  encerra- 
dos en  los  gabinetes  de  los  sabios,  siguen  el 
mismo  camino  del  gusto  corriente  de  la  na« 
cion  j  sugetandose  á  la  que  Muratori  llama 
ignorancia  forzada;  pues  por  servir  á  ¡a  tKlwir 
tad  de  otro  ,  y  al  humor  de  los  tiempos  ^  es  pre^ 
ciso  que  basta  la  gente  mas  doSta  se  muestre 
ignorante*  (6) 

Mas  no  todos  tienen  la  bondad  y  sinceridad 
de  confesarlo ,  como  hizo  Lope  de  Vega ,  i 
quien  han  imitado  en  esto  dos  célebres  Italia* 
nos,  restauradores  é  iiustadores  de  su  teatro 
en  este  siglo.  £1  eruditísimo  Apostólo  Zeoo^ 
poeta  6  historiador  Cesáreo ,  ha  ensalzado  á 
suma  gloria  la  Opera  Italiana  con  la  inveo* 
cion ,  con  el  arte  del  teatro ,  con  la  delicadez 
za  en  el  manejo  de  las  pasiones  ,  y  con  la  fuer* 
za  y  dignidad  en  la  descripción  de  los  carac- 
teres heroicos,  por  todo  lo  qualle  alaba  justa* 
mente  Signoreli.  Oygase  ahora  la  ingenua  de-* 
claracion  que  hace  Zeno  en  una  carta  á  Mo-* 
ratori.  ^^  Sí  he  de  decir  sinceramente  mi  díc* 
*9  tamen  acerca  de  los  dramas ,  aunque  he  com«* 
ff  puesto  muchos ,  soy  el  primero  á  dar  el  voto 

i»  de 

(a)  De  la  tragedia. 

(b)  Perfeda  poesía  ,  tom.  a»  pag,  2y. 
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n  de  reprobación.  La  larga  experiencia  me  ha! 
m  hecho  conocer ,  que  siempre  que  no  se  <:o-- 
n  meten  muchos  abusos ,  se  pierde  el  fin  pri- 
»  mero  de  tales  composiciones  ,  que  es  el  de- 
•  leite.  Quanto  mas  se  quiere  estar  sobre  las 
«  reglas ,  mas  se  disgusta :  y  si  el  librito  tiene 
n  algún  elogiador,  el  teatro  tiene  poco  concurso. 
Conforme  á  la  de  Zeno  es  la  confesión  he- 
cha por  el  Abogado  Goldoni,  restaurador  en 
este  siglo  de  la  comedia  Italiana.  ^  No  obstan- 
9»  te  9  yo  creo ,  dice,  que  mas  escrupulosamen- 
te te  que  algunos  preceptos  de  Aristóteles  ó  de 
t»  Horacio »  se  deben  guardar  las  leyes  del  pue* 
9^  blo ,  en  un  espectáculo  destinado  á  su  instruc- 
99  cien  por  medio  de  su  entretenimiento  y  de-  . 
9>  leite.....  hasta  el  gran  Lope  de  Vega  no  se 
99  aconsejaba  con  otros  maestros  ,  que  con  el 
99  gusto  de  sus  oyentes.  Y  yo  competido  de  un 
p»  genio  semejante  I  asi  me  atrevo  á  decirlo,  al 
pf  de  este  célebre  poeta  Español ,  he  escrito  mis 
n  comedias  siguiendo  muy  de  cerca  la  misma 
ip^uia.''  (a) 

r.  No  se  crea  que  con  lo  dicho  quiero  justi«> 
ftcar  el  abandonarse  á  las  extravagancias  mas 
■idiculas ,  por  hacer  reir  y  ó  divertir ,  y  sorpren*? 
der  la  infíma  plebe.  Digo  solamente,  que  si 
él  quebrantar  alguna  regla  de  Aristóteles ,  por 
acomodarse  al  gusto  corriente  del  publico,  se 
^ttkre  considerar  como    un    delito  grave  eoi 

(a)  Pref.  á  sus  comedias.  ^     k 
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Lope  de  Vega  y  en  otros  Españoles;  convic 
ne  reprehender   también    por  el  txAsmo  deht 
á  muchos  célebres  antiguos,  que  dieron  exem^ 
pío  á  los  Españoles  ;  y  á  muchos  famosos  ma- 
dernos  que  los  han  imitado ,  sin  vacilar  un  roo« 
mentó   en   la  elección  ,    entre  ver  aplaudidas' 
sus  composiciones,  cfi^iü^Z/ar  con   Eurípides  en 
Jos  gabinetes  de  los  sabios. 

S.    XV. 

I 

Si  es  mas  bárbaro  el  gusto  del  vulgo 

de  España  que  el  de  otras  naciones:^ 

y  SI  por  el  teatro  público  se  debe  iih 

ferir  la  rudeza  ó  civilidad 

de  una  nación. 

JL  ara  aclarar  mejor  quan  injustamente  se  me 
increpa  de  que  me  esfuerzo  á  defender  mina* 
cion  con  artificios  pueriles  ,  y  estratagemas  so* 
fisticas,  yo  mismo  me  hecho  cargo  muy  de 
intento  de  todas  las  respuestas  que  pudieras 
debilitar  los  argumentos  que  me  proponía.  Pero 
mis  contrarios ,  con  una  nueva  lógica ,  han  pre- 
tendido combatir  con  las  propias  razones ,  sin 
echar  de  ver,  ó  por  decirlo  mejor,  afeitando 
ignorar,  que  esas  mismas  ya  las  habia  yo  di* 
MisJto  y  desvanecido.  Estoes  todo  lo  que  pre- 
tendo hacer  en  este  párrafo;  quiero  decir,  cerrar 
á  los  contrarios  la  retirada  á  que  podrian  acu- 
dir 
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éiv  para  burlar  la  fuerza  de  las  razones  quQ  he 
promovido  en  el  antecedente. 

Sea  asi ,  podrán  decir ;  en  todo  tiempo  y 
en  todas  las  naciones  se  han  conformado  loa 
poetas  al  gusto  universal  del  publico  ;  pero 
siendo  el  vulgo,  ó  publico  de  España  mas 
rudo  y  bárbaro  que  el  de  las  demás  naciones, 

'  es  de  creer  que  las  obras  teatrales,  trabajadas 
sobre  este  gusto ,  serán  mas  rudas,  bárbaras  y 
extravagantes.  Tal  es  cabalmente  el  modo  de 
pensar  y  de  escribir  de  muchos  extra ngeros. 
Representan  la  nación  Española  poco  menos 
igue  privada  del  sentido  común.  Quando  tra*^ 
tan  de  las  extravagancias  introducidas  en  el 
teatro,  de  representar  en  dos  horas  el  curso 
de  muchos  siglos ,  siempre  añaden :  como  se 
suele  hacer  en  Madrid  i  como  es  el  gusto  de  los 
Españoles ;  al  contrario ,  si  se  dice  que  la  ac* 
clon  no  debe  exceder  el  término  de  poquísi- 
mas horas ,  se  añade :  como  se  usaba   antigua^ 

w  mente  en  Atenas  y  Roma ,  y  como  se  usa  el  diá 
^  Jboy  en  Italia  y  Francia,  {a) 

Si  algún  extrangero  que  vá  á  España  en- 
-tra  en  el  teatro  público  ,  y  tropieza  con  al- 
-gana  representación  extravagante  ,  sin  acordar- 
se de  otras,  quizá  mas  monstruosas  que  se  aplau- 
den en  su  país,  al  instante  pronuncia,  que  la 
mezcla  de  bufonesco  y  grave  ^  de  trágico  y  cd^ 
mico ,  de  caballeresco  y  popular  gusta  extrema- 

men-- 

(0)  Signoreli  lugar  citado,  pag.  144» 
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mente  á  los  Españoles.  Esto  ba  hecho  puntual-» 

mente  el  Padre  Caymo,  baxo  el  nombre  de 
Viagio  Italiano  9  como  puede  verse  en  la  pági- 
na 170  de  su  obra,  y  en  la  171,  donde  es* 
tan  copiadas  todas  las  fanfarronadas  que  ha  di* 
vulgado  Quadrio  acerca  del  teatro  Español. 

Pero  discurramos  amistosamente,  y  sin  preo- 
cupación. Todo  los  países  han  tenido  y  tienea 
en  todos  tiempos  un  crecido  vulgo ,  que  casi 
es  el  mismo  en  todas  partes.  Este  no  se  com- 
pone precisamente  de  la  plebe ,  pues  tiene  baxo 
de  sí  numerosas  tropas  de  todas  las  clases  de 
la  república.  En  todas  las  naciones  son  muy 
raros  los  hombres  que  piensan  con  juicio  en 
todas  las  materias.  Habrá  alguno  que  se  dis« 
tinga  sobre  el  vulgo  en  los  conocimientos  Teo* 
lógicos  ó  del  derecho  ;  pero  si  se  trata  de 
Matemática  ,  estará  tan  ignorante  como  la  pie* 
be;  el  Astrónomo  se  compadecerá  del  vulgo 
que  cree  que  la  luna  es  mayor  que  las  estre- 
llas fíxas;  y  el  hombre  de  fino  gusto  en  ma» 
teria  de  Dramática ,  compadecerá  al  Astróno- 
mo, viéndole  confundido  con  el  vulgo  en  aplaih 
dir  mil  extravagancias  teatrales:  lo  mismo  po- 
demos afirmar  de  otras  clases  de  literatos.  Aho- 
ra bien;  ¿qué  nación  hi  habido  jamás  en  que 
el  vulgo  haya  tenido  un  gusto  refinado  en  ór* 
^den  al  teatro  ?  Este  solamente  se  halla  en  los 
hombres  de  ingenio  penetrante^  de  juicio  sutil^ 
de  imaginación  viva^  de  corazón  sensible  y  de  oí- 
dos  puros ,   de  práSíica  del  mundo ;   ¿  y  en  qué 

país  no  son  rarísimas  estas  almas  afortunadas? 

De 


!De'aqüi  es, según  enseña  la  experiencia ;  que 
aun  en  las  naciones  ipas  cultas  se  aplaudieron 
y  se  .aplauden  en  los  Mactros  publico^  las.  tn^s^ 
desconcertadas  invenciones,  y  las  farsas  mas 
iadigestas.'  Niñean  ''píu¿blo3ixiei^*a^  creei^e  rtnas 
culto  é  jlumioado  que;  el  Romíinch  en  tiempo. 
de  Augusto;  y  qual  fuese  el  gusto  de  su  tea- 
tro^ se  adviortirá  notando  lo  que  escribe  Ho^- 

nciO»'  '  *''<  i   ■•       '   *-^   ;.'•:':.    ':  ^      Jj^'.-U 

Skpeetiam  audacimfiig4t  boc'terretqurPoet(¡M§^' 
Qfwd  numero  plür^s  ,  virtúie  &  bonoh  minol^e^  '     * 
Indodii  stolidique ,  &  depuMnnre  pardti  '■  * 

Si  iiíC(h^deveqiUs  ^medialnür  carmtría  posean  f 
Aatimsum^  aupftígiiisriis  Mmp¡ehnki  '^udtPi{ál^ 

¿Y  acaso  este  estragado  guato  era  solo  d« 
la  plebe "?  No  por  cierto:  La  nobleza  Rotna'^ 
,  criada  entre  los  Virgilios  y  los  HoracioSi 
medio  del  siglo  :de  oro,  se  confundía  cónr 
et  pueblo*  «a.  dar  la  preférehciaüen  el  teatfti^ 
á  las  noagnifícas  exterioridades  y irep<e$entacío<^ 
nes  ruidosas,  en  comparación  del  mérito  dú 
loa  dramas  cultos.  *   ' 

P^erum  equitis  quoqfiejam  migravit  abaure  voJupiíü 
tímnis  adiwertoioculosj&gaOiianMna'.  »-^i> 
Qfiatuor  ,  aut  plures  auiáa  prefnüntur  tnb9f4s.  *'ít 
tDumfugiimf  equkunítur  íM  rpidiátm^^éutéPva^ 

f^&.  Mox 

{é)  Lib.  a.Epist.  nad  Ao^iirtirfca^*  oh^^H  S) 
Tom.  n.  S  3 
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Mox  trabitur  manibus  Regum  fortuna  rHo^tir^ 
Esseda  fesíinant ,  pilenta  ^  petorrita  ^  naves; 
Captivum  portatur  ebur^  captiva  corimbus.  (a) 

Parece,  no  pueden  decir  mas  del  eorrom* 
pido  gusto  del  teatro  Español  el  Viagio  Italia- 
no ,  y  todos  los  desdeñosos  censores  de'  núes* 
tra :  nación  t  de  lo  que  confiesa  *  Horacio  del 
gusto  introducido  en  el  teatro  Romano  en  loa 
tiempos  de  Augusto;  y  dé  consiguiente ,  que 
podrá  llamar  bárbaro  y  hida  ^ítX  público  de 
Roma  en  el  siglo  de  oro,  el,  que  piensa  poder 
llamar  bárbaro  al  de  Madrid. 

Sobretodo,  ¿qué  diremos  de  aquellos  Ita- 
lianos que  celebraacn  sos  teatcps  o^il  impro- 
piedades, simplezas  y  pasmarotadas,  capaces 
de  causar  naniseas  á  los  estómagos  mas  robus- 
tos; y  después  de  esto,  quando  se  trata  del 
teatro  Español  se  hacen  de  un  paladar  tan 
delicado  y  escrupuloso ,  que  la  menor  sombra 
de  inverosimilitud^  la^.  mas  levé  faltaide  rcgu*^ 
laridad  los  turba  ,  y'  los  hace  prorrumpir  en 
decía macionesí  contra  el  estragado  gusto  de  la 
nación  Española  ?  Si  los  Españoles  que  hay  en 
Italia  fuesen  del  bello  humor  del  Padre  Cay- 
mo,  podrían  formarnos  una  pintura  del  gusto 
dominante  en  los  teatros  de  Italta>  nada  mas 
fino,  que  el  del  vulgo  de  España. 

£1  Abate  £iimeno,que  ha  tenido  ocaakm 

de 
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de  observar  con  crítica  reflexión  el  teatro  Itá«- 
liano ,  en   su  libro  justamente  celebrado  ''  dcA 
99  origen  y  de  las  regias  de  música,  escribezir 
99  La  nación  Italiana  es  singular  en  materia  de 
99  teatro  ;  sabe  distinguir  y  apreciar  el  mérito 
«9  de  una  buena  comedia ;  y  en  seguida  aplait- 
99  de  sobre  el  teatro  las  impropiedades  masem^ 
«9  palagosas:  Los  personages  enmascarados  soa 
^  una  extravagancia ,  propia  solo  del  teatro 
«9  Italiano;   y  con  todo  forman   el  deleite  y 
•t  gusto  de  la  nación, '»  Estas  representaciones 
populares  ocupan  la  mayor  parte  del  año  lot 
teatros  cómicos  del  Italia;  para  dos  comedias 
liiea  arregladas  de  Groldonl  ó  del  Conde   AU 
bergoti  que  se  ofrecen  al  público ,  se  represen- 
tan cien  arlequinadas  extravagantes »  y  ridiculas 
tragicomedias.  Dudo  que   en   los  teatros   dé 
Bspaña  se  vean  monstruos  teatrales  mas  hor* 
gremios,  que  algunos  que ré  han  aplaudido  este 
año  en  muchos  teatros  famosos  de  Italia  ;  en- 
tre estos    merece   un  alto   lugar  e¡  descubrid 
^miento   del  nuevo  mundo  becbo  por  Colón  ,    re- 
presentado con  ruidoso  aparato  y  magnificas 
decoraciones*  ¿  Quién   será    capaz  de  dar  una 
Josta  idea  de  la  monstruosidad  de  esta  empana^ 
da  teatral?  £1  maravilloso  descubrimiento  del 
nuevo  mundo  se  presenta  ridiculizado  con  las 
bufonerías  de"  un  Napolitano,  que  se  supone 
Escribano  de  la  nave  de  Colón.  A  este  Héroe 
inmortal  se  le  representa  en  México  moviendo 
tgoerra  á  Motezuma ;  después  se  le  precipita  con 
engaño  dentro  de  una  caberna  para  ser  pasto 
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de  un  horrible  dragón  ^  el  qu»l  sale  al  teatro 
^;  luchar  con  el  descubridor  del  nuevo  mun* 
do ;  con  otras  necedades  á  este  tenor.  Digo 
esto ,  no  por  via  de  sátira  contra  la  nacioa 
italiana,  sino  para  demostrar  que  en  todaí 
-partes  el  vulgo  es  el  mismo  con  poca  diferen^p- 
cta  ;  y  que  en  tratándose,  de  bufonadas  popu*- 
l9Te$i  y  de  maravillosas  apariencias »  coa  la 
<nisma  ra^on  con  que  se  escribe,  como  agradé 
en  Madrid  ,  coffío  se  acostumbra  en  España  ,  pue^- 
jde  decirse,  como  agrada  y  se  acostufñbra  en  Isa^ 

Entremos  ahora  eo  el  teatro  de  la  Opertí 
que  hace  el  deleite  y  entretenimiento  de  la 
mejor  parte  de  la  pación  Italiana  ;  ¿hallaremos 
.en  él  un  público  de  fítio  gusto  teatral?  ó  no 
tendremos  que  decir  coa  mas  razón* 

f^erum  equitis  quoque  jam  migroTHt  ab  mtfevohptú» 
Omnes  ad  incertos  oculos ,  iS  gaudia  vanara 

La  bella  poesía ,  que  subministra  á  la  bue- 
na música  el  verdadero  idioma  de  las  pasio- 
nes ,  desde  la  invención  de  la  Opera  quedó  es- 
clava de  la  música ,  y  ocupa  el  ibtimo  lugar. 
Ahora  mas  que  nunca  se  puede  decir,  que  basta 
la  música  está  precisada  á  ceder  el  primee 
asiento  á  los  asombrosos  bdy]es,fque  han  ve- 
nido á  ser  por  una  vergonzosa  corrupción,  la 
parte  principal  ,  y  mas  aplaudida  de  aquel 
noble  espedaculo.  Qualquiera  que  considere 
atentamente  el  auditorio  de  los  dramas  músi- 
ca- 
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cales »  tendrá  que  convenir  en  que  casi  to^os 
los  circunstantes  na  buscan  otra  cosa  que  con- 
tentar los  sentidos  9  arrebatados  de  ia  magni- 
ficencia de  las  decoraciones,  de  la^ ligereza  de 
los  bayles,  de   la    música  obligada  ,  y  de  los 
mudables  gorgéos  de  una  voz  déxrble:  sin  to- 
mar entretanto  algún  interés  en  la  aécion  del 
drama,  en  la  dignidad  de  los  ponsamieotosvó 
en  la  armonía  de  los  versos  y  elección  de  las 
palabras,  que  ni  aun  se  entienden.  £i  respeto 
debido  á  los  ilustres  concurrentes  que  honran 
esta  clase  de  funciones ,   me :  prohibe  proferir 
con  Betineü  y  qufe.ei  iutrojátUL  oferaaié  es  ara 
cosa^  las  mas  veces  ,   que  una  confusión  de  absur^ 
dos  ,  y  una  funta  •  ruidosa  da  gentes  ociosas  y  sin 
cultura,  {a)  Mas  no  puede  negarse  ser  una  jun-^ 
ta  ruidosa  ,  de  modo,  que.'-piíeden  <lecir:loáItt-> 
líanos  con  Horacio: :    :  ^^  i:        icp 

Nam  qua^  pervincete  voces  .r  /  ' '..n-^i 

JEvaluere  sonum ,  referunt  quentnostra  Tbeatf^^ 
Tanto  cum  strepitu  ludi  spe£iafttur..^(b)  ^ 

^'  Y  aun  me  parece ,  que  esté  autor  ha  ipré^ 
.ireoido  la  pintura  del/teaitra:de  Ja  operaicon 
describirnos  la  costumbre  del  teatro  Romano* 
I3ice ,  que  apenas  aparecía  alguno  de  los  ac- 
tores principales ,  se  oia  un  palmoteo  generaU 

«. .  - 

(s)  Pref.á  las  tragediast 

\b)  Lugar  citado»  *'      •'  *  i- 
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Quum  stetit  in  scena  concurrit  dextera  Uevax 
¿  Dixit  adbuc  aliquidi  niisane:  ^quid placet  ergd^ 
Lana  Tarentino  violas  imitata  veneno  {a). 

Esto  sucede  puntualmente  en  los  teatros  de 
Italia,  Aun  no  bien  asoma  á  las  tablas  uaa 
famosa  Adora,  quando  se  oye  repetida  salva 
de  un  estrepitoso  palmoteo:  I  Dixit  adbuc  a¡$* 
fuid'i  ¿Representa  por  ventura  con  viveza  al- 
gún afedo  que  pueda  mover  y  gustar  al  aii« 
ditorio  ?  mi  sanei  iquid  placet  ergo%  ¿  Pues  qué 
objeto  tiene  aquel  aplauso?  Horacio  diría. 


Lana  Tarentino  violas  imitata  veneno. 

> 

-;..  Nosotros  pudiéramos  asegurar  con  ruboTí 
que  muchas  veces  no  tiene  otro  objeto  que  los 
falsos  colores  vergonzosos  de  un  semblante 
atractivo. 

De  todo  esto  debemos  concluir ,  que  un  cri- 
tico como  Horacio,  ó  bien  se  hallase  eo  el 
teatro  de  las 'comedias  romancescas  Españolas, 
<S  bien  en  el  de  las- arlequinadas  Italianas,  ó 
en  laa  esceflias  de  la  Opera  en  música,  repe^ 
tiria. 

•$•/  foret  in  terris  rideret  Democritus . .  • . 
SpeClare^  Populum  ludis  attentius  ipsiSj 
llt  sibi  praebentem  mimo  spediacula  plura  (b). 

No 

a)  Allí. 

b)  Horacio  lugar  citado. 


í: 
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'  No  hallarla  el  buen  Demócrito  raenos  mo- 
ivo  de  risa  en  el  público  de  Francia ,  si  en* 
rase  en  sus  teatros.  Quando-se  habla  del  teat- 
ro Francés,  piensan  alguno!  ^que  esta  culta 
Mtcion  solo  puede  divertirse»  eón  las  campos!* 
piones  de  Corneille,  de  Racipe,  de  Moliere/ 
3e  Voltaire  y  de  otros  poetas  excelentes ;  pero 
ú  vulgo  Francés  no  tiene  gusto  nóas  delica-* 
do  que  el  Español  y  el  Italiano.  y^Las  pren- 
f»  das  regulares ,  nobles  ,  ilustréis  y  serias  (es- 
9^  cribe  Voltaire )  no  son   las  mas  apetecidas 

9»  del  vttlgo si  áe  representa  ^na  6  dos 

«aveces  el  Cinna,  se  repiten   tres    meses  las 
9»  fiestas  Venecianas  (n).  ¿Pues  qué  diremos  de 
la  Opera  Francesa,' de  que  se  agtada  aquel 
público '3  Por  lo  cotnun  es  una  mtfíicia  de  ex- 
travagancias mas  monstruosas  y  que  la  ^ue  se 
aopone  ser  las  delicias  de  la  nación  Española. 
Hasta  en  las  representaciones  serias  muefiCrs^ 
menos  interés  el  Patio  Francés  que  el  EspafioK 
Asi  lo  ha  experimentado  ^tlgunas  veces  á  tvt 
despecho  el  decantado  AM^  Francéi:  ¿cómo 
I»  nos  atreveremos  (díee)^  á  que  aparezca   en 
ü nuestros  teatros,  porexemplo,  la  s6ittbrade 
» Pompeyo ,  á  presencia  de  tantos  JoVencitos^ 
f»  que  no  buscan  otra  cosa ,  aun  en  loa  asun* 
fftos  mas  serios,  si  no  la  (^ntfaidud'dtfite^ 
ffcir  alRuna  bufonada  1(*)      •     ^  '"'-  ^^"*  •  ^ 

«I 
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Si  se  quisiere  considerar  por  ultimo  la  for- 
ma de  los  teatros  FraBceses,  y  la  disposicioa* 
de  los  circunstantes,  no  parecerá. tan  ridicula* 
]^  forma  de  ^  los  teatros   Españoles- ;  a ntes  se- 
confesará^,  que. Ift  cultísima;  Galia  es  mas  ruda; 
en  esta  parte,,  que.  la  bárbaYa:  España»  .Sig-« 
noreli  ha  1  tenido* por  conveniente  en  su  histo^ 
ria  de  los^  teatros  divertir  al  público  dándole 
una   idea  4e  la  figura  de  los  nuestros  ^  diver- 
sa de  la   que   ti^oeilt  los   teatros  ItaUátios.  A 
decir  la  verdad  ^  lai  descripción  no  es   la  mas 
ventajpsa.  9I  gusto  Españod;  pero  sí  latB  el  ori* 
girial,  díganlo  aquellos  que  han  visto  los  Co- 
liseos, de  Madrid.  Lo  que  mo  tiene  duda  eSj 
que  si  1»  t^brtca  .se.  diferencia  ide  la   de  los 
Xtaliaoos;  es>'Sin  jembargOfrms   conforme  á  la 
d^  iQSjte^troSi^ntiguos.^     ^-  •.  j 

.1.:.  Yá  ^«^  «1  critico,  historiador  éreyó  entre- 
tejí; .4  sus  leedores  ditndoles  la  idea  de  nuestros 
teatro^ ,.  ¿  por  qué  mo  les  dtó  también  la  de 
)pts  Fr«9$e$cs?  Est'asiiViiqMe  esto  podia^  interés 
9%rícina^:la  curiosidad /ipiiblicai:  por  la  novedad 
^e.  S9r^::9iucho  meiioa  ^na^de  la  cultura  de 
esta^UiíM^ada  nacion.iMnQ.es  que  Signoreli  haya 
t^i(lP;.ppr  inútil  repetir  esta  explicación  de 
yplf9ii^  ^  No  acabo  de  admirarme  y  quezar* 
>*sfl9%tí^lbjI0Íf!ffiU)ü^n)pOcdet^ppco  cuidado  que 
n  ponen  los  Francesc(Sijpp^MeerJos  teatros  dig- 
«^os  de  las  excelentes  obras  que  se  represen- 
f>  tan  en  ellos ,  y  de  la  nación  que  compone 
f>  el  auditorio^  Cinna  y.A^ift  merecerían  if- 
f>  presentars^riM^AfiTit  :¿ssUt2§¡Dfi¿(jeBiüO  \juego 
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9  de  pelota ,  en  cuyo  fondo  se  elevan  algu^ 
n  ñas  decoraciones  indignas ,  y  donde  los  cir* 
H  cunstantes ,  contra  todo  buen  orden  y  buena 
f»  razón  ,  asisten  de  pie ;  los  unos  sobre  los 
a>  aposentos,  los  otitos  igualmente  en  pie  en  el 
99  patio,  en  el  que  están  apretado^  y  cooopri* 
f»  midos  con  indecencia ;  sucediendo  alguna  -vez 
n  precipitarse  unos  sobre  otros  tumultúa riamen- 
99  te ,  cono  en  sedición  popular  '^  {a).  Un  con* 
curso  de  esta  naturaleza  no  formará  ciertamen- 
te espectáculo  mas  deleitable  ,  que.  un  auditorio 
con  tantas  retiradas  de  cierta  obscuridad  visible^ 
y  un  abuso  de  libertad  mal  entendida  (^). 

Pero  á  un  Italiano  instruido  en  la  práéti- 
ca  de  los  teatros  d^  su  nación ,  no  le  causará 
mucha  novedad  el  abuso  de  una  libertad  mal 
entendida ;  deberla  sí  alabar  la  sabia  providen- 
cia del  gobierno  Español ,  que  pone  freno  á 
la  libertad  tumultosa  de  los  teatros  con  la  res- 
peta ble  asistencia  de  un  magistrado  publico  (:^}, 

Vemos ,  pues ,  que  ya  se  considere  el  sitio 

de 


{¿\  Teatro  tom.  3.  pag»  18, 


{¿)  Historia  de  los  teatros  pag.  415*. 

(^)  Concurren  un  Alcaide  de  Casa  y  Corte,  y  un 
-Regidor  de  la  Villa  ^  quienes  hacen  observar  lo  pre*- 
^enido  en  la  instrucción  de  if  de  Abril  de  1767, 
para  el  buen  orden  y  compostura 'del  auditorio  en  el 
teatro ;  y  en  i%\^  nada  se  permite  indecente ,  pues  nln* 
guna  pieza  se  representa  sin  preceder  examen  ^  y  apro* 
del  gobierno. 
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de  las  representaciones  públicas  j  ó  yá  el  rhé^ 
rito  de  las  obras  que  ocupan  comunmente  los 
teatros,  y  hacen  las  delicias  de  la  nación,  de 
ningún  modo  es  mas  bár|)aro  d  gusto  del  pii^ 
blico  de  España ,  que  el  de  >Fraiiqi««  Pero  si 
el  vulgo  E^sñoí  no  es  mas  rudo  que  el  Ita* 
liano  y.  Francés,:  ¿será  acaso  mas  bárbaro  que 
el  Inglés,  e:')^ual  según  nos  dice Voltaire , se 
deleita  »  en  unas  producciones  tan  bárbaras  y 
>» groseras^  que  no  las  podria  sufrir  el  mas  in«^ 
«f  fimo  populacho  de  Francia-,  y  de  Italia?  (a) 
Pudiera  haber  añadido  j-  que  tampoco  las  sufri* 
ria  el  dé ,  España.  ¿  Qué  obra  ha  merecido  ja- 
mas la  atención  de  nuestro  vulgo,  que  iguale 
á  la  barbarie  y  monstruosidad  de  la  tragedia 
Hamlet ,  pieza  maestra  del  famoso  Shakespeare 
En  ella  se  vuelve  loco  Hamlet  en  el  segundo 
aáto ,  y  su  favorita  en  el  tercero ;  asesinado 
el  Principe,  finge  el  Padre  de  la  favorita  matar 
un  ratón  ,  y  la  Heroína  se  arroja  al  Rio.  En 
el  mismo  teatro  les  abren  la  sepultura ,  y  los 
que  hacen  este  oñcio,  teniendo  en  las  manos 
las  calaveras,  profieren  algunas  chanzas  cor- 
respondientes á  su  grosería.  ElPrincipe  Hamlet 
responde  á  sus  abominables  graciosidades  coa 
otras  tantas  no  menos  indignas.  Entre  tanto 
uno  de  los  actores  hace  la  conquista  de  Polonia. 
Hamlet,  su  madre,  y  su  suegro  beben  juntos 
sobre  el  teatro  ;  en  la  mesa  cantan  ,  riñen ,  y 
se  macan. 

¿Y 

(j)  Teatro  tora.  3,  pag.  22, 


lY  :podti  ActrcsQi 'Asi  se  psaleh'jMadridt 
t0¡  es  el  gusto  de  los  Españoles  i   {Jtx^  ite  la$ 
comedias  mas  (extrañas   d^  que   se    nos   hace 
cargo  es.elCombidadíf  de  PJedrA.:  ¿x^dirá  Vol-j 
taire ,  quf  fU^>Iei'^Wfciria  ¡Suq:  tí:  júíí^í,  b^^popa^^ 
pulacho  de  Italia:  y,  Francia  ?•  Por  Ip  que  toca. 
úíjéstá^  Jci'di^saienctrianToimás^GoüiiélllCí  Mi>^r 
liere,  Dorimbnt  y   Rosimoiit;  quienes   nO   se 
desdetiacoxr;  de  -  traducirlii  en  Franéés ;  y   por 
]f>  pe^tenecicpCe  é!  Italia ,  el  .misólo  ^0i»iíT¥diiCÁ 
cUce  cd  -ei.jpi;eíacio  á  su  traduecioo;^  ^  Eil  Com«' 
«I  bid^dó  de  .I^flédra  ha  hech6,  ta^tol.rúido  ea 
o  Italia;,  que  ^  i  todas  las  compañías  de  6ys:far- 
«rsaot^s  han  querido  regalar  Con*  éijá  la  Fraa* 
f^^cia.  PodetDos  añadir,  que. hace  .mas  de.  dos 
Stglos;.  que  prosiguen  .en  ofrecer  le .  al  páblico  i 
de  Italia. todas  l^s  compaüias  cómicas  ^  quaa*: 
do  apenas  puede  tolerarle  el'  populacho  mas  ín- 
fimo de  España. 

Todo  lo  dicho  hasta  aqui  debe  persuadir^ 
nos,. que  por  lo  respectivo  al  teatro  no  es 
mas  fino  el  gusto  del  tulgp  de  las  otras  na- 
ciones que  , el  del  tibeátro;  que  el  publico  seta 
•iempie«ti  que  gobernará  el- teatro;  y  que  si 
los  clamores  de  Horacio  no  pudieron  desterrar 
del  Romano  los  desatinos  y  extravagancias;  si 
Cervantes  , .  Argcnsola  ^  Lope  de  Vega ,  y  otros 
críticos  no  lo  consiguieron  con  el  Español ;  ni 
exi  quanto  al  Italiano  :io  iogntpn  Muratori, 
MafiEci  y<Gravina;  y  aSien  vano  se  fatigan  los 
nuevos  reformadores. 

£n  su  consequencia  digo,  que  la  rudeza 
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Ó  civilidad  de  una  nación  no  ke  puede  infe- 
rir por  su  teatro  público;  porgue  al  paso  que' 
éste  tiene  sobrado  influxo  en  las  costumbres 
del  pueblo ,  nada  tiene  que  ver  con  el  buen 
gusto  de  las  letras.  Prueba  bien  cierta  <te  esto 
es  lo  que  dice*  Horacio  acerca  del  teatro  pú-> 
blico  de  Roma  en  tiempo  de  Augusto.  ¿Y  se 
podria  deducir  de  ello  el  siglo  de  oro  de  la 
mas  bella  literatura  ?  Lo  mismfo  se  ba  de  con- 
fesar del  siglo  XVI  y  que  con  razón  se  podrá 
llamar  el  siglo  de  oro  de  España,  igualmente 
que  de  Italia ;  y  sin  embargo  ninguna  de  estas 
dos  naciones  tuvo  teatro  que  púdieía  presa* 
tarse  por  modelo  del  buen  gusto.  En  suma  ^  bastí 
observar  ^  que  en  todos  tiempos  se  han  lamen- 
tado de  la  corrupción  del  teatro  publico  loa 
mayores  críticos  y  literatos,  sin  que  sus  la- 
mentos se  extendiesen  á  llorar  la  corrupción  del 
gusto  literario.  Quintiliano  se  quexaba  de  que 
los  Romanos  ni  aun  por  sombra  habian  llega- 
do al  mérito  del  teatro  Griego  :  no  obstante,  en 
el  mismo  tiempo  qué  los  Romanos  no  tenian 
quien  poder  oponer  á  Sófocles,  Eurípides,  Aris* 
tbfanes ,  y  Menandro ,  podían  vanagloriarse  de 
un  Cicerón  .que  oponer  á  un  Demostenes,  de 
un  Virgilio  á  un  Homero ,  de  un  Horacio  á 
un  Pindaro,  y  de  un  Tito  Livio  á  un  Tud- 
dldes. 

Convengamos  en  que  todas  ías  declamacio- 
nes contra  el  teatro   Español  pueden  iranver- 
tirse  contra  el  de  las  demás  naciones :  que  es 
un  agravio  manifiesto  el  -  que  $e  hace  á  la  nues- 
tra 
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ti».^.  graduarla  por  ruda  y  bárbara  ,  porque 

fsrfpite  ciertas  extravagancias  en  los  teatros, 
ioalmente,  que  el  gusto  de  todo  clima,  y  de 
todo  siglo,  será  siempre  el  legislador  sobera* 
jip  del  teatro  publico ;  y  que  por  esto  los  mas 
^mospS;  Draioátícos  llegarán  á  ser  viejos  y 
j3es^j^c|adQ4  como  las  modas ;  permaneciendo 
gualdo  mastunos  quantos  como  libros  de  eru^ 
dicipn  en  los  estudios  de  los  sabios* 

J.  XVL 


V    «^   '*■ 


Si  el  Arlequín  Ganasa  enseñó  á  los 
españoles  la  modestia  y  honestidad 
de  las    comedias.   Tratase  con    este 
,    motivo  de  la  honestidad  corres^ 
',        pondiente  al  teatro^ 

•iTAra  poner  fin  con  fruto  á  esta  larga  diser- 
tación correspondiente  al  teatro,  diremos  algo 
sobre  la  regla  principal  de  la  Dramática ,  que 
(deberla  ser  la  honestidad ;  con  lo  qual  no  les 
fiilCará  á  mis  razones  cierto  rasgo  de  estilo  de^ 
voto  y  apostó  tico.  Pero  antes  de  entraren  esta 
grave  materia ,  examinemos  brevemente  una  cu- 
riosa anedoéta  que  refiere  Quadrio.  Este  dili* 
gentisimo  historiador  nos  dá  la  noticia  tan  ex«- 
tra^a,  como  importante,  de  que  un  tal  Gana- 
sa,  famoso  Arlequín  Italiano,  estuvo  en  Es^ 
paña  al  servicio  de  Felipe  II  y  que  de  41  apren^ 
Tom.ri.  T  die- 
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dieron  los  Españoles  á  hacer  comedias  fnúdeítái'  • 
decentes  ^  lo  que  antes  no  estaba  en  prá&ica  (i^ 
£1  descubrimiento  es  asombroso  por  la  vei^ 
dad :  La  idea  de  ir  un  Arlequín  Italiano  á  £s^ 
paña  á  predicar  y^nseñar  ¡a  modestia  y  de^ 
cencia ,  pedía  que  se  conservase  en  Bergám6 
algún  monumento  glorioso  que  eternizase  lá 
memoria  de  este  héroe,  lustre  y  ornamentd 
de  la  raza  Árlequina.  Grande  obligacioo  tene^ 
mos  los  Españoles  al  zelosisimo  Ganasa,  por* 
que  dejando  entregado  á  la  inmodestia  y  des- 
honestidad el  teatro  de  su  patria ,  se  fue  á 
purificar  las  comedias  Españolas.  /  ^  \  ^  V-^. 
Si  yo  quisiese  reconvenir  á  Quadrio  ea  ette 
lugar ,  que  las  comedias  modestas  y  decentes 
eran  menos  conocidas  en  Italia  que;  en  £s^ 
paña  en  el  siglo  XVI:  Si  trasladase  todo  lo 
que  han  escrito  sobre  este  punto  baílanos  clá« 
sicos  de  aquel  tiempo  y  del  presente;  y  aun 
lo  mismo  que  dicen  el  expresado  Quadrio  y 
Tiraboschi ,  me  gritaría  al  oído  con  grave  so' 
brecejo  el  Abate  Betineli :  qué  necesidad  baUá 
de  que  de  alli  á  dos  ó  tres  siglos  viniese  un  Es* 
pañol  a  Italia  á  declamar  sobre  el  desorden  de 
costumbres.  Entretanto  nosotros  los  Españoles 
cabizbajos,  y  lleno  el  rostro  de  vergüenza,  he. 
mos  de  confesar,  que  habia  suma  necesidad 
de  que  un  Arlequin  Italiano  fuese  á  España  á 
reformar  las  costumbres ,  y  enseñarnos  la  mo*- 

des^ 

(a)  ToiD.  3*  parr.  a.  pag.  413. 
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aestia.y  honei^tidad  desconocida  en  el  teatro; 
Y  esto  puntualmente  en  aquellos  tiempos ,  en 
|ue  el  2^]o  de  San  Carlos  Borromeo  se  vio  obli- 
gado á  mandar  cerrar  los  teatros  Italianos,  he- 
sbos  escuela  de  inmodestia  y  deshonestidad. 

¿Mas  no  podremos  saber  de  donde  ha  des^ 
soterrado  Quadrio  esta  ridicula  anedo(^a?  No 
leba  dignado  señalarnos  el  lugar,  ni  dar  prue- 
ba alguna ,  conforme  al  uso  moderno  de  loa 
Beosores  de  nuestra  nación,  que  escriben  coa 
iignidad^  y  con  exa^itud^  teniendo  por  artifi^ 
Cfo  pueril^  y  extratagema  escolástica  el  no  pro- 
ferir proposición  alguna ,  sin  apoyarla  por  lo 
lóenos  en  raigón  probable ,  como  be  procurado 
l^cer  en  mis  libros.  Pero  temo  que  Quadrio 
Dp'Be  ha  tomado  otro  trabajo  que  copiar  aquel 
BiieoteciUo  de  los  libros  que  con  piadoso  celo 
escribió  el  padre  OttoneU  sobr^  la  vwderachn 
cbristiana  del  teatro*  Este  zeloso  escritor,  en  el 
libro  3  punto  nono  de  su  devota  y  apostó- 
ulica  obra 9  escribe;  Ganasa  fue  i  España 
n  $:on  una  compañía  Italiana  9  y  comenzó  á  reci-^ 
^tar  á  nuestra  moda  ».^..  con  lo  qual  ganó 
«mucho  dinero;  y  de  su  prá^ica  aprendieron 
19  después  los  Españoles  á  hacer  las  comedias  al 
«uso  Español,  que  antes  no  hacían. ^. «de  este 
m  modo  los  Españoles  aprendieron  á  hacer  co- 
19 medias  modestas,  y  no  obscenas» 

¡Qué  ensalada  Dios  mió  en  pocas  lineas! 
Ganasa  comenzó  á  recitar  al  uso  Italiano,  y 
de  su  prá^ica  aprendieron  los  Españoles  á  ha- 
cer comedias  al  uso  Español.  ¿Mas  de  qué  uso 

Ta  Es- 
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Español  habla  el  buen  Ottoneli?  ¿Qué'mó  M 
ha  visto  jamas  !en  España  de  comedias  y  seme^l 
jante  al  uso  Italiano  del  Arlequín ,  y  de  las* 
otras  máscaras  ?  El  uso  que  praóticó  Ganasa ,  se- 
gún dice  Quadrio,  fue  recitar  comedias  de  n 
invención  de  repente.  ¿Y  quándo  se  ba  usado 
en  España  este  genero  de  comedias?  ¿Quén^ 
ha  llamado  uso  Español  al  abuso  introducido  eof* 
Italia  desde  el  siglo  XVI ,  de  que  los  Farsan* 
tes ,  gente  por  lo  común  ignorante ,  reciten 
aquella  porción  que.  les  acomoda  ,  y  saquen. al* 
tablado  el  esqueleto  solo  de  las  comedias?  dé^ 
lo  qual  nacen  mii  insipideces  ,  mil  frialdades  des^ 
honestas ,  y  ridiculas^  según  escribe  Muratori.   ^ 

¿Y  querrá  persuadirnos  el  Padre  Ottooell 
que  de  esta  práctica  aprendiesen  los  Espafio*- 
les  á  hacer  comedias  modestas,  j  no  obsoe*' 
nas?  £1  que  con  tanto  zelo  promueve  la  ifio- 
deracion  cristiana  del  teatro ,  tendría  por  níe^' 
dio  oportuno  para  acertar  en  esta  utilisima  em* 
presa  el  promover  la  práética  de  las  arlequi-^ 
nadas  ?  ¿  Podia  ignorar  que  tales  comedias ,  de^^ 
jando  aparte  las  necedades  de  que  abundaba 
están  llenas  de  modales  ruines ,  pleb^os^  bedián* 
dos  y  feos  ,  que  es  vergüenza  que  agraden  |  como' 
dice  Zanoti  ?  (a). 

Mas  algún  fundamento  es  preciso  que  ten* 
ga  esta  extraña  relación.  Helo  aqui.  Nicolás 
Barbiere ,  cómico ,  escribió  un  discurso  sobit 

U 
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la  comedia  ;  en  el  capítulo  215  dice  :  Ganase 
y  otros  ban  conservado  la  feliz  memoria  de  Feli^ 
pe  ILy  se  hicieron  ricos.  Pero  después  ha  pro^ 
ducido  tantas  aquel  R^no ,  que  inunda  sus  dild'^ 
tádos  Países ,  y  aun  envia  á  Italia.  Yo  no  veo 
aquí  Ja  escuela  de  modestia  y  honestidad  abier* 
ta  por  Ganasa.  Debian  contentarse  ,  asi  Qua-^ 
drio  como  Ottoneli ,  con  decir ,  que  Ganasa ,  y 
su  compañía  se  iiicicron  ricos  en  España  ;  lo 
qual  á  ninguno  causará  admiración  ;  pero  si  se 
pasmarán  todos  al  oir  la  pretensión  de  que  un 
Arlequín  fue  maestro  de  los  Españoles  en  la 
modestia  y  honestidad.  ¿  De  dónde  sacó  el  Pa-^ 
dre  Ottoneli  esta  adición  ?  Confiesa  sencilla- 
mente, que  asi  se  la  contó  Un  viejezuelo  Ita*^ 
llano.  De  esta  clase  son  aquellas  pruebas ,  que 
Betioeli  llama  irrefragables ,  con  las  quales  se 
promueven  las  mas  groseras  preocupaciones  con- 
tra la  nación  Española*  Esta  tuvo  ciertamente 
la  gloria  de  conservarse  menos  infcdta  en  la  cor* 
rupcion  universal  del  siglo  XVI,  quañdo  el  con- 
tagio del  desorden  y  de  la  irreligión  se  exten* 
dia  por  todas  las  Provincias  de  Europa,  y  quan« 
do  enviaba  España  por  todas  partes ,  en  lugar 
de  Arlequines ,  famosos  caudillos  de\la  religión, 
que  reformasen  las  costumbres ,  enseñando  la 
modestia  y  honestidad.  Por  lo  tocante  al  tea- 
tro ,  antes  que  saliese  Ganasa  á  las  tablas  Es- 
pañolas ,  habia  enseñado  el  célebre  Luis  Vives, 
no  solo  á  sus  paysanos ,  sino  á  los  extrangeros, 
á  consagrar  el  teátrb  á  la  wittyjú.  Scenic¿e  fa-- 
bula  (dice)  proponant  sibi  tOMquam  albrnn  com- 
Tom.ri.  T3  men- 


"s 


(294) 

mendationemvirtutis  ^  insefíationem  vitiorum\  do^ 
eeant  usum  rerum ,  &  prudentiam  communem ;  ni'* 
bil  exprimant  unde  tnolles  anim  fle&i  poisint  in 
pejus  (a). 

Pero  sin  hacer  aprecio  del  cuentecillo  de 
Ganasa ,  mas  digno  de  risa  que  de  impugna- 
ción ,  concluyamos  con  alguna  máxima  sólida 
y  útil  sobre  la  honestidad  que  deberla  obser- 
varse como  primera  y  sagrada  ley  de  la  Dra- 
mática. No  es  mi  ánimo  disculpar  enteramen- 
te en  esta  parte  el  teatro  Español  ^  aunque  como 
he  dicho  en  otro  lugar,  no  se  halie  manchado 
de  aquellas  deformidades  que  hicieron  abomi** 
nables  muchas  composiciones  Dramáticas  de 
los  dos  siglos  pasados.  Sin  embargo ,  siendo 
el  principal  argumento  de  la  mayor  parte  de 
las  comedias  Españolas  los  lances  y  artificios 
amorosos  ,  no.es  la  lección  mas  útil  para  laja* 
ventud  que  concurre. al  teatro.  Asi  como  00 
tengo  dificultad  en  dar  en  esta  parte  el  voto 
de  reprobación  contra  muchas  de  nuestras  co< 
medias ,  quisiera  que  los  extrangeros  reproba- 
sen igualmente  muchas  de  las  suyas  ,  mas  de- 
linquentes  en  este  punto  que  las  Españolas* 
To  no  quiero  hacer  el  papel  de  Predicador  lee- 
loso ,  dice  Muratori ;  solamente  quiero  conside* 
rar  á  nuestros  poetas  como  ciudadanos  honestos  (¿). 

Lo  m¡$mo  digo ,  y  aun  quiero  considerar- 
los 

(s)  De  rat»  disc«  lib.  3.  cap.  de  Poet. 
\¿)  Perftfta  poesía  tonu  a.  pag»  1 7. 


los ,  con  el  Padre  Rapin ,  según  el  cara^er  ne-^ 
cesario  á  un  buen  poeta ;  y  añado  ,  que  no  de* 
beria  darse  tal  titiilo  al  poeta  Dramático  que 
peca  contra  la  honestidad  ^  ocasionando  la  cor- 
rupción de  costumbres;  supuesto  que  en  opt^ 
nion  de  Rapin ,  el  drama  que  se  apone  á  las  bue^ 
ñas  costumbres^  es  también  contrario  d  ¡as  re^ 
glas  poiVicas  {a). 

De  aqui  nace  que  los  críticos  censores  del 
teatro ,  que  con  tanto  ^elo  declaman  cootr« 
los  corruptores  del  buen  gusto  teatral  ^  debe- 
rían declamar  en  igual  forma  contra  los  cour 
ruptores  de  las  buenas  costumbres ,  usando  coa 
los  poetas  que  pecan  contra  las  leyes  de  la  ho- 
nestidad) de  aquel  rigor ^  quando  menos,  coa 
que  se  desenfrenan  respeto  de  aquellos  que 
quebrantan  las  leyes  de  Aristóteles.  Si  pensar 
sen  de  c^te  modo  todos  los  dictadores  del  tea- 
tro 9  no  se  celebrarían  con  tan  inmoderados 
elogios  muchas  comedias  que ,  como  dice  el  Pa- 
dre Rapin  ,  de  una  lección  de  la  virtud ,  quales 
ellas  son  esencialmente  ^  se  han  convertido  por  la 
Ucencia  de  los  últimos  siglos  en  una  escuela  de 
disolución  (¿).  ¿Qué  elogios  tan  magnifícos  no 
se  tributan  á  las  comedias  de  Moliere  ?  A  él 
reservaba  la  fama  el  título  de  padre  de  la  buena 
comedia  Francesa  (r).  Y  con  todo  algunos  sabios, 

y 

(a)  Reflex.  sobre  la  poes«  en  general  $•  9, 
{b)  Alii  sobre  la  poes.  en  particular  §«  23. 
le)  Signoreii  lugar  ciudo ,  pag«  306* 
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y  no   en  corto  numero  ,  juzgan   que   ningun 
compositor  de  comedios  ha  perjudicado  masa 
las  costumbres  que  Moliere.  Todas  sus  obras 
inspiran  cierta  inclinación  á  una  desenfrenada 
libertad  ;  y  con  pretexto  de  desacreditar  la  fal- 
sa devoción  ,  hace  zumba  de  la  verdadera.  Al- 
gunos le  tienen  por  uno  de  los  enemigos  mas 
peligrosos  contra  la  Iglesia   que  ha  suscitado 
el    mundo.  Su  Tartufo  es  una  comedia  de  las 
mas  escandalosas  y  atrevidas ,  que  han  salido  • 
al  publico  ;  no  ha   reprehendido  otros  vicios^ 
que  ciertas  vagatelas  exteriores  ;  los  verdade» 
ros  vicios  del  alma ,  no  solo  no  los  combate, 
sino  que  los  persuade  {a).  En  verdad  que  estol 
méritos  noson  correspondientes  para  hacerle  dig- 
no del  título  de  padre  de  la  buena  comedia.  Por 
esto  el  gran  Bosuet  no  puede  sufrir  que  se  de- 
fienda que  las  comedias  ,  conforme  están  el  dia 
de  hoy ,  no  se  oponen  á  las  buenas  costumbres, 
y  que  quando  llegan  á  representarse  en  el  tea* 
tro  Francés ,  se  han  expurgado  tanto ,  que  no 
se  advierte  en  ellas  cosa  que  pueda  ofender  los 
oídos   mas   castas.  ^' Será   pues  preciso,  dice, 
99  que  conceptuemos  honestas  todas  las  impló- 
te dades  ,  todas  las  infamias  de  que  están  lie- 
f>  ñas  las  comedias  de  Moliere.  Reflexionad  bien 
f>  si  os  atreveríais  á  mantener  en  la  presencia 
$9  divina  unas  composiciones  ,  en  que  siempre 
»  se  presentan  ridiculas  la  virtud  y  la  devo- 

n  cioo; 

(a)  Véase  Ballet  ^  juicio  de  los  sabios ,  toro,  4. 


9^  cion ;  en  que  la  corrupción  se  excusa  s!em- 
99  pre  y  y   se  hace  agradable ;  en  que  siempre 
99  sale  ofendido  el  pudor ,  ó  está  siempre  tem- 
99  blando  de  ser  violado  con  insultos  extrema- 
99  dos ;  quiero  decir  ,  con  expresiones  disfor- 
99  mes )  que  solóse  disfrazan  ligerisimamente  (a\ 
No  sé  si  debería  perder  mucho  de  su  mé- 
rito el  famoso  Racine  por  haber  degradado  la 
antigua  tragedia  de  su  soberanía  ,   magestad^ 
y  aun  decencia  ,con  las  fragilidades  de  un  amor 
.  sumamente  tierno.  Con  todo  se  pretende  que 
lo  ha  purgado  de  todo  lo  que  tiene  de  gro* 
sero  é  ilícito ;  presentando  sobre  las  tablas  solo 
el  amor  honesto  y  noble,  n  Los  Griegos  (dice 
f>  Signoreli)  que  en  la  poesía  divisaron  el  amor 
f^  por  el  aspeéto  del  placer  de  los  sentidos ,  no 
99  le  admitieron    en  la  tragedia ,  creyendo  sia 
9»  duda  que  no  convenia  á  esta.  Los  modernos 
99  escoltados  del  Petrarca  ,  bebieron  en  la  Fi^* 
99  losoña  Platónica  una  idea  mas  noble  del  amor, 
99  y  enriquecieron  con  él  la  poesía  ;  desde  la 
«9  qual  asi  purificado,  pasó  después  al  teatro. 
•9  Racine  fue  el  primero  que  le  introdujo  en  la 
99  tragedia  con  toda  decencia  y  delicadeza  (Ü). 
£1  mismo  crítico  historiador  entiende ,  que 
en  las  tragedias  de  Racine  hubiera  bastado  el 
amor  del  modo  que  éste  le  trata ,  para  haber 

te- 
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tenido  aquellas  el  mas  feliz  exíto  ,  especial  • 
mente  en  la  Corte  de  Luis  JT//^,  que  respiraba 
por  todas  partes  enamoramientos  ^  basta  en  me^ 
dio  de  ¡as  expediciones  militares,  {a)  ¿  Y  podré* 
mos  persuadirnos  de  que  el  amor  que  respira^ 
ba  aquella  corte  era  todo  Platónico?  ¿Creeré*^ 
mos  que  los  enamoramientos  que  acompañaban 
las  expediciones  militares  eran  tan  puros,  que 
se  debian  divisar  por  qualquiera  otra  cosa  me- 
nos que  por  el  aspedlo  del  placer  de  ios  sentidos^ 
¿  Aquella  juventud  y  aquellas  mugeres  que  mi- 
raban con  tanto  interés  las  tiernas  suplicas  de 
Hermione  ,  y  el  pesar  de  Berenice ,  bebieroa 
por  ventura  una  ilustre  idea  del  amor  en  la 
Filosofía  Platónica  ?  La  parte  que  toman  los 
circunstantes ,  es  la  prueba  mas  evidente  de 
que  semejantes  representaciones  lisongean  aque- 
líos  afeétos,  que  por  mas  nobles  y  delicados 
que  quieran  llamarse,  son  en  la  substancia  muy 
groseros;  y  por  tales  ciertamente  los  conoció 
Racine ,  á  pesar  de  toda  la  Filosofía  Platónica. 
^*  Si  quisieseis  decir  (asi  se  explica  Bosuet)  que 
f9  la  representación  de  las  pasiones  lisongerai, 
99  por  sí  sola  no  es  del  menor  peligro  al  pudor 
99  en  las  tragedias  de  un  Corneille  y  de  un  Ra« 
'>  cine,  desmentiríais  áéste,  elqual  habiéndose 
99  empleado  después  en  asuntos  mas  dignos  de  él, 
99  renunció  á  su  Berenice.  w  (¿). 

Tengo  por  cierto ,  que  si  todos  los  aman- 
tes 

(«)  Allí,  {h)  Lugar  cltade. 
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tes  Platónicos  que  han  seguido  la  escolta  del 
Petrarca ,  iroicasen  á  este  inmortal  poeta  ,  exa- 
minando con  reñexion  ,   y   cristiandad   aque- 
llas mismas  pasiones  que  han  tenido  por  no- 
bles ,   las  encontrarían   tan   delinquentes  \  no- 
civas,  é  impetuosas,  como  aquel  halló  la  suya. 
Si  los  autores  de  dramas  amorosos  viesen  de- 
lante de  sí  los  criminales  efeótos  que  han  ocasio- 
nado en  los  concurrentes ,  no  tendrían  motivo 
de  lisongearse ,  ni  jaétarse  de  la    inocencia  y 
pretendida  honestidad  de  sus  composiciones. 

En  otra  filosofía  que  la  Platónica  tomó  la 
idea  de  una  nueva  tragedia   ti  filosofante  So^ 
focles  de  la  Francia  Mr.  Voltaire;  substituyen- 
do  á    los  galanteos  una   impiedad  oculta ,  y 
unas  máximas  reprobadas ,  no  solo  del  cristia- 
nismo, mas  también  de  las  simples  luces  de 
la  razón.  En  las  tragedias  se  burla  este  espí«* 
ritu  orgulloso  de  los  ministros  de  la  religión, 
atropella  la  ley  natural,  pondera  la  virtud  y 
felicidad  de  los  Americanos  antes  de  recibir 
la  luz  de  la  fe ,  hace  odiosa  la  justa  intoleran- 
cia en  materia  de  religión ,  pintándola  como 
execrable  fanatismo.  Esta  es  la  grande  empresa 
á  que  se  dirige  este  héroe  de  la  irreligión  en 
S€i  celebrado  Mahoma.   Qual  sea  el  fanatismo 
que  describe ,  fácilmente  se  adivinará  leyen* 
^do  la  carta  con  que  ofrecía  esta  pieza  al  Kty 
de  Prusia;  en  ella  descubre  bastante  el  fruto 
que  esperaba  sacar  üe  este  trabajo :  el  espíritu 
de  indulgencia  ;  dice ,  ganaría  hermanos  ^  el  de  in^ 
tolerancia  puede  formar  monstruos. 


(3oo) 

¿Y  no  había  de  bastar  esto  para  arrojar  á 
este  poeta  del  trono  sublime  en  que  se  ha  pre** 
tendido  elevarle ,  arrancándole  la  no  merecida 
corona  con  que  se  presenta  ufano  qual  nuevo 
Apolo  ?  Sobrado  fundamento  tiene  Mr.  Freroa 
para  irritarse  contra  este    lastimoso  abuso  de 
la  Dramática ,  que  él  llama    »>  Manía  Anglo- 
M  Filosófica  ,  tétrica  y  empalagosa  ,  que  se  ha 
fp  apoderado  del  teatro :  sale  al  tablado  para 
99  vomitar  sátiras  contra  la  religión,  y  burlas 
99  sacrilegas  contra  la  moral  cristiana ;  para  ha- 
9}  cer  ridiculas  las   prácticas  de  devoción  ,  y 
9>  para  insultar  los  ministros  sagrados.  Hay  com- 
99  posiciones  en  las  quales  se  aestinan  aáos  ea* 
99  teros  á  esta  noble  empresa ;  y  sin  embargo, 
9»  este  es  todo  el  mérito  por  el  qual  pretende 
99  arrebatar  á  nuestros  grandes  maestros  los  lau* 
9»  relés  de  Melpomene.  »^  (a) 

De  este  modo ,  mientras  se  pretende  que  el 
teatro  deba  estar  principalmente  consagrado  á 
la  corrección  de  los  vicios ,  y  á  la  instrucción 
del  pueblo  ,  se  aplauden  aquellos  poetas  que 
lo  han  hecho  escuela  de  libertinage ,  y  de-  im« 
piedad ;  y  mientras  algunos  hacen  vanidad  de 
adorar  los  trágicos  Griegos  como  maestros  so* 
beranos  del  teatro^  en  tanto  extremo  que  no 
pueden  sufrir  la  menor  transgresión  de  las  re- 
glas observadas  por  ellos,  aplauden  al  que  ha 
manchado  la  antigua  tragedia «  ó  con  las  de- 
bilidades de  un  amor  afeminado »  ó  con  detes- 

(a)  Año  literario  17 S^^  pag.aft. 


tsíbr«s^  máiSffta^  de  impiedad.  És  ^pr'e¿is0'^üe 
leímos  coíi  ¿onfüsión  nuestra,  qüe-él  *magiS< 
trado  Griego  ,  destinado  á  velar  sobre  la  relí^ 
¿ion  y  costumbres ,  condenó  á  muerte  al  atre- 
vido Eschíio  por  haber  cantado  en  el  teatro 
ciertos  versos  impíos  ,  viendo  apla\i^dirse  sobi^e 
kfs  teatros  cristianos  las  máximas  itnas  deün-' 
quentes  y  osadas.  A)  impío  Griego^  le  alcan- 
zó el  perdón  sú  hermano  Aminia ,  mostrando 
á  los  Jueces  el  brazo  manco ,  por  haber  perdi- 
do la  mano  en  la  batalla  de  Sáfamina.  Si  el 
Eschilo  Francés  hubiera  tenido  iguaí)  reproba- 
ción, coma  merecía  ,  no  sé  si  entre  tantos  her- 
manos, y  adoradores  suyos,  hubiera  encontra-; 
do  uno  que  pudiese  presentar  para  salvarle 
semejantes  servicios  hechos  en  defensa  de  la 
Patria. 

'  No  es  esto  querer  santificar  el  teatro  anti- 
guo :  -estoy  muy  lejos  de  creer ,  **  que  los  GVIe- 
99  gOS  acudiesen  al  teatro  con  el  ánimo  de  fbr- 
fflmarse  buenos  ciudadanos  ,  como  nosotros  va- 
ff  mo^  al  Sermón  con  el  fin  de  ser  mejores  crlstia- 
f/nosl  '*  (a)  Pero  tal  vez  se  pudiera  decir  para* 
confusión  nuestra ,  que  muchos  cristianos  Van 
al  Sermón ,  como  los  Griegos  y  todas  las  na- 
ciones han  ido  y  van  al  teatro;  en  lo  qual 
8l  toda  la  culpa  está  de  parte  del  auditorio ,  no 
es. lugar  este  de  examinarlo.  De  aqúi  procede, 
que  al  modo  que  el  teatro  no  consigue  formar' 

bue- 
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(a)  Betineli  Fref.  á  las  tragedias* 


(303) 

buenos  CM&<)anoSy  muchos  no  se  hacen  ne^ 
jores  cristianos  con  su  asistencia  á  los  Sec« 
mones 

Por  lo  que  á  mí  toca  juzgo ,  que  por  mas 
que  los  maestros  de  la  dramática  se  esftierzeq 
en  persuadirnos  deber  ser .  el  teatro  una  je^ue* 
la  de  s^.oa,  moral ,  en  la  que  se  difften  los  pre- 
ceptos de  la  honestidad  de  vida,  y  se  bagan 
odiosos  los  vicios;  todo  esto  se  quedará  en  be^- 
lias  y  buenas  palabras,  y  piadosísimos  deseos; 
pero  entretanto  la  tiistoria  y  la  experiencia 
muestra,  que  en  todos  tiempos.y  en  todos pair 
ses  ha  sidq  el  teatro  y  es  al  presente  una  es* 
cuela  poco  á  proposito  para  la  enseñanza  de 
la  virtud.  La  insolencia  del  teatro  Griego,  y  li 
indecencia  del  Latino ,  no  eran  medios  adequa^ 
dos  para  inspirar  id^as  virtuosas ,  ni  aun  de 
aquellas  virtudes,  groseras  é  imperfeótas  qi|e  se 
veneraban  entre  los  Paganos.  Mucho  menos 
oportuna  será  la  libertad  de  los  teatros  mecer- 
nos á  inspirar  las  virtudes  sólidas ,  convenientes 
á  los  cristianos ;  para  lo  que  no  bastan  aun 
las  composiciones  mas  honestas,  atendida  la 
naturaleza  y  circunstancias  del  teatro  aioderno» 

Sean  enhorabuena  honestos  algunos  Meló- 
Dramas ;  ¿  pero  el  teatro  de  la  Opera ,  quiái 
lo  reputará  escuela  de  virtud  ?  Que  efeoos  pro* 
duzcan  aquel  encanto  universal  de  los  sentidos^ 
y  aquellos  requiebros ,  que  ayudados  de  la  mú- 
sica se  apoderan  del  corazón,  y  lo  disponen 
á  recibir  las  impresiones  mas  nocivas ,  lo  dejo 
á  la  decisión  de   todos  los  que  frequentan  el 

tes- 


kúto;  tónUlqut^  nos  nüahífieitéñ  sü^tdrlof* 
^Yéñfiü  ,  el  í'épireSetitáriioá  siempYe  los  héroes 
lilas  famosos  de  la  antigüedad  envilecidos  con 
bis  debilidades  del  amor,  no  es  ennoblecer  la 
laminación  V  y  h&cérla'cíoíiipaSérá^  del  hétóis- 
fáb9  ¿  Qaé  boóúbre  séíio'  se  avergonzará  dé  'Jos 
BMtirenrós  kniórósós  ^ue  Vl^  en  ufi,  Tito,  y  eti 
d'buen  Padté  Eneas?  ¿O  qué  militar  tendrá 
nbót  dé  Susfiirar  al  lado  de  su  dánoa ,  jánta"* 
mente  con  los  Aquiles,  con' loS' Cesares ,  y  coft 
IM  Alexaddrós?^M8(s  todo  esto,isé^p&dFá  re- 
pticar,^  ^e'  tepresehta  trf  él*  teatra  como  tíúk 
debilidad.  ^  Yo  lo  lioncedo  (  dice  Bosuét) ;  pero 
i¿'"ée  irepréseota  como  üná  dcibilidad  graciosa;  co- 
9^  too  tinandebiiidád  Aéble,  como  uña  debilidad 
i^d6  los  héroes,  y  de  las  heroínas ;  en  dna  pa? 
9  labirá  ;  conúfO  una  debilidad  tan  ^rclñcíósa^ 
^  flieñte  mudada  én  virtdd  v  que-'  atrábe  ía'  ad- 
»^¿biracion  y  IOS  aplaüsúis  de  lodos  los  circ^if^ 
»  tintes. ''  (a)  ' 

'  '  Con  que  si  el  telatro  no  sirve  á  la  instrocf 
3k>ri'  publica',  será  preciso  cerrarle,  It^ó  ^oh 
diéttó  :  es  fiééesiario  algún  ativio  4  lá  iVágil  ni^ 
íárále^a  humana  por  «nedio  de  un  honestó  re^ 
éreo;  bastaría  ha¿er  deleitable  el  teatro;  sin  riesgo 
dé  la  virtud ;  con  lo  qtial  ya  que  no  fuese  ias-^ 
trii¿tívo  ,  pudiera  llamarse  útil  á  la  sociedad 
:lvil.  ^  Eí  mismo  entretfenimienta ;  siempre  q\ie 
f  vaya  ácom  panadea  dn  la  honestidad,  en  sén^ 

(a)  Lugar  citado  nnméro  4*^ 


4»  tir  dp  Zaootl  ^  es  uq  WeoM««^jp9r«Qpsig|i¡f^» 
:»>  te  todo  aquello  que  prqcura^al  áninfio  un  jli* 
»  cito  recreo  i.  de^  contarse  ppr  esJ^  solo  eor 
^  tre  las  cosas  utili^s^.y  que  apravechan  gene- 
j^$  rali;DeQt§  á  lo^  ho(p.br$!Si.pi|e8  d^irtipadolcif 
,#>  de  los.negoGip3.aiias.g(S^veiSv.y  entr:e|^€nieq4<i^ 
^j^  1^  por  iilgun  tiempo  en  un^pcio  dulce  y^fuir 
ji>  Yf  ^.loshiace  después  mas  prontas  y  <tiligeiir 
14  tes  para  las:  fatigaa<»  y  ,pa(í^  el<  extrf^cU^.^ 

^>iP9y ore* virtudes,  »?,(<»):    c  » 

.  -  ]&$te  ¿csel  único JWefi  qqe.pnedfr  p^tfipdefse 

|>rudentemeate  del  te^ro  i;  el  qqal  barría  p|it 

darle  lugar  entre  los  estahle(U(QÍ<^tx>8.  p4j^}Í0M^ 
utiíes  á  la  sociedad  y  todas  las  veoea  qo^  ¿stg 
pp  sacase  mayor  dañou^A  aqu^  vi^Denq,  qoc 
por  lo  comuo  va  cubierto  bazo  el  ^tíjtalo  ds 
alivio  necesacio^  y  de  honestó  pasatiem]^.  •  I  • 
.;  Croo  firmemente  que  1^^  Uitien<^ioa:  mas  sitoa 
que  ^se  conoce  en  el  teatro  ^.  es  la  de  aquellos 
que  lo  frequentan  con  solo  el  fin  de  paaatiem? 
po  ó  de  alivio  de  los  negocios  y  fatigas  pü* 
f)lícas  6  privadas.  Hablando  el  Abate  BetlneU 
del  teatro  Francés ,  dice  :  ^'  ta^  tragecüas  Fijuh 
fp  pesas,  ipa recen  destinadas  tan.  solq.  á  ocupu 
9f  dulcemente  aquel  corto  número  de  pei;spaM 
»>  que  se  hallan  oprimidas  del  fastidio  d^ ,  uu 
n  ociosidad  absoluta.  Examinando  la  materia 
ven  Paris,  cada  uno  reconoce «  que  esta  pre^ 
»  cisión  lleva  al  teatro  los  concurrentes ,  .doí^de 
V  no  buscan  mas  que  un  entretenimienta»  (a) 

Qui- 
(«)  Lugar  citado  pag.  a6«  (b)  Lugar  citado* 


Quisiera  saber  s!  están  destinadas  á  otro  fia 
las  tragedias',  las  comedias ,  y  las  operas  Ita* 
lianas;  y  si  en  Italia  y  en  los  demás  Rey- 
nos  es  conducido  al  teatro  el  auditorio  por 
otro  fin  mas  honesto ,  que  el  de  ún  entretenía 
imento.  Por  esta  regla  deberla  conceptuarse  mas 
conforme  y  mas  útil  al  deseado  fin,  aquel  tea* 
tro  que  fuese  mas  oportuno  para.producir  este 
entretenimiento  á  las .  respetivas  naciones,  sin 
corromperlas  costumbres.  Por  la  misma  regla, 
y  no  por  la  poética  de  Aristóteles,  se  debía 
medir  el  mérito  de  los  teatros ,  y  en  verdad 
que  no  le  estarla  del  todo  mal  al  teatro  Es^ 
pafioL 

Pero  baste  de  estilo  devoto  y  apostólico, 
jr  de  mezclar  el  zeh  por  la  defensa  del  teatro 
Español  can  el  de  ia  religión  y  de  la  virtud  cris^ 
tiana^  inflamandeme  sin  medida,  {a)  Mas  si  hu- 
biere alguno  á  quien  este  zelo  le  pareciese  im- 
propio al  asunto  de  la  propuesta  apología ,  le 
aaplico  reflexione  lo  que  á  este  proposito  ten- 

Íi;o  respondido  al  Abate  Betineli ;  esto  es ,  que 
os  sugetos  á  quienes  anima  un  zelo  verdadero 
por  la  religión ,  deberían  insertar ,  aún  en  los 
libros  de  literatura,  unas  májdmas  sólidas,  opues- 
tas á  las  emponzoñadas  que  esparcen  en  sus 
libros,  mas  fuera  de  sazón,  no  pocos  de  los 
escritores  modernos  que  logran  aplauso.  Fuera 
de  que  no  puede  ser  importuno  el  manifestar 

la 

(é)  Bethu  eart*  dt. 
Tom.yi. 


la  injusticia  de  muchos  censores  del  teatro  Es« 
pañol ,  quienes  al  paso  que  declaman  contra 
nuestros  poécas  transgresores  de  las  reglas  Aria* 
totélicas ,  se  muestran  indulgentes  con  los  que 
quebrantan  las  leyes  humanas  y  divinas  ^  f 
faltan  al  primero  y  principal  precepto  del  tea- 
tro, que  debe  ser  consagrado  á  la  virtud  y 
la   honestidad. 


T 


CONCLUSIÓN. 


emo  haberme  extendido  demasiado  en  la 
apología  del  teatro  Español,  y  que  de  esto  to* 
mará  ocasión  el  Abate  Betineli  para  repetir  suir 
graciosas  chanzas  sobre  el  titulo  de  Ensilo 
puesto  al  frente  de  mi  obra.  ¿Pero  qué  po- 
dia  yo  hacer?  ¿Habla  de  disimular  tantas  preo- 
cupaciones vulgares  contra  el  mérito  de  núes* 
tros  poetas ,  y  abandonar  su  defensa  por  poner- 
me en  salvo  de  semejantes  críticas  ?  Bien  sabil 
el  Señor  Abate,  que  quando  comencé  la  apo- 
logía de  la  literatura  Española ,  muy  ageno  del 
menor  artificio ,  protesté  dar  un  Ensuyo  reda* 
cido  á  pocos  puntos,  sobre  los  quales  había 
descubierto  algunas  preocupaciones  suyas,  y 
de  otros  Italianos  modernos :  pero  el  diligente 
examen  hecho  de  sus  obras,  de  la  historia  li- 
teraria de  Italia ,  de  la  escrita  por  Quadrio ,  y 
por  otros  autores,  me  abrieron  un  campo  tan 
dilatado  en  que  manifestar  mi  justo  zelo  en 
defensa  del  honor  de  la  patria  ,  que  por  mas 
que  haya  excedido  los  limites  que  me  prefíxé  al 

prin- 


(30?)  ,       , 

:>rinc¡pio,  con  todo  no  he  pasado  de  los  de  un 
Snsaya  El  hecho  es  que  Betineli  y  sus  $equa- 
res  son  tan  forasteros  en  la  historia  literaria 
le  España  ,  que  lo  poco  que  he  escrito ,  les  pa* 
-ece  una  historia  completa  ,  y  harto  ei^ageraJa. 
Pero  habiéndome  propuesto  combatir  las 
preocupaciones  contra   el  mérito   literario  de 
Bspaña,  me  ha  parecido  precisa  mayor  deten- 
::ion  en  aquellos  puntos,  en  que  tropiea^an  mas 
las  opiniones  mal  fundadas  de  los  extrangero8; 
y  aiendo  el  teatro  Espaftol  uno  de  los  objetos 
q^u«  mas  generalmente  combaten  toda  clase  de 
personas  ,  he  creído  debía  hacer  una  apolo* 
^  mas   extensa  y  completa.   En   ella    pue-* 
^eñ   echar  de  ver  los  extrangeros  quán   mal 
fiíndadas  son  sus  opiniones  perjudiciales  en  or- 
den á  nuestro  teatro ,  que  ellos  tienen  por  un 
conjunto  informe  de  mil  extravagancias  ;  y  que 
si  bien,  entre  muchos  millares  de  obras  teatra^. 
les  Españolas  se  encuentran  algunas  llenas  de 
defr^os  clásicos ,  hay  sin  embargo  infinitas  que 
abundan  de  perfecciones  originales^  dignas  de 
conipetir  con  las  mejores  de  otras  naciones^ 
Tampoco  disculparán  á  los  forasteros  que  han 
asentado  que  los  Españoles  no   han  conocido 
la  tragedia ,  siendo  asi  que  ni  los  Italianos  la 
conocieron  antes  que  ellos ;  y  quando  los  Fran« 
ceses  y  las  dem^s  naciones  corrían;  tras  loses- 
pe^aculos  m^s  ridiculos,  los  Españoles  á  por- 
fia  con  los  Italianos  imitaban  los  Sófocles»  y 
los  Eurípides*  ■ 

£n  suma ;  menos  disculpa  hallarán  para  el 

V2  Aba- 
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Abate  Quadrio  y  Betineli  que  deciden  COQ  mu» 
cha  satisfacción  ,  que  los  Españoles  no  han  co- 
nocido la  verdadera  comedia ,  sin  haberse  to- 
mado el  trabajo  de  examinar  los  innumerables 
libros  de  comedias  Españolas  que  han  enriqueci- 
do los  teatros  extrangeros ,  y  sin  comparar  los 
exagerados  defectos  con  las  excelencias  que  se 
callan  de  muchas  comedias  bien  arregladas.  Los 
críticos  imperciales  no  podrán  menos  de  con- 
fesar 9  que  los  defe^os  que  se  suponen  carac- 
terísticos del  teatro  Español ,  los  mas  han  sido 
y  son  comunes  á  los  teatros  de  todas  las  na- 
ciones ;  las  quales  no  tienen  tantos  Sófocles ,  f 
Aristófanes  como  presumen  ;  antes  bien  no  po- 
cos de  ellos ,  si  se  les  despojase  de  todo  lo  que 
han  tomado  de  los  poetas  Españoles  ^  quedariaa 
en  el  teatro  como  otras  tantas  cornejas  desplu- 
madas. Observarán  igualmente  qué  los  Espafio* 
les,  no  ya  arrebatados  de  la  mente  altanera, 
sino  de  un  modo  re(^o  de  pensar ,  desterraron 
del  teatro  aquellos  personages  viles  é  indecen- 
tes que  hacen  menos  honestas  las  comedias  an- 
tiguas ,  y  casi  todas  las  Italianas  del  siglo  XVI, 
substituyendo  en  su  lugar  personas  nobles  y 
civiles ;  sistema  que  han  adoptado  después  to* 
das  las  naciones  cultas ;  de  modo ,  que  los  Prín- 
cipes  del   teatro  Francés   Corneille  ,  Racioe 
y  Moliere  no  se  desdeñaron  de  estudiar,  imi- 
tar,  y  traducir  nuestros  poetas  cómicos  ;  y  los 
célebres  Italianos  Marteli,  Metastasio  y  Gol- 
doni,  restauradores  del  teatro  Italiano,  mani- 
festaron justo  aprecio  del  mérito  del  teatro  £s- 

pa- 
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panol :  testimonios  suficieates  para  salvar  a 
nuestros  poetas  de  las  injustas  críticas  de  los 
Quadrios  y  de  los  Betínelib. 

Por  lo  que  toca  al  grave  cargo  que  hacen 
estos  dos  Italianos  á  la  nación  Española  de 
haber  sido  la  corruptora  del  teatro  Italiano  al 
principio  del  siglo  XVII ,  nos  reservamos  hacer 
la  apología  en  el  tomo  siguiente ,  examinando 
en  él  aquellas  pruebas  irrefragables  ^  con  que 
el  Abate  Betineli  juzga  poder  atribuir  á  loa 
^Españoles  la  decantada  época  de  la  corrupción 
del  siglo  XVI ,  y  asegurar  confiadamente  que 

.....apparve  neJla  scorsa  etate 

La  romanzesca  Ispana  frenesia 

A  far  deforme  ^  é  viJ  t  Italia  scena.  (a) 

(a)  Le  raccolte  canto  i.  estancia  i3. 
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$•  V.  No  conocieron  los  Italianos  primero  que  los 

Españoles  la  tragedia  arreglada ,  pag.  65. 
$.  VL  Juicio  de  otras  tragedias  Españolas  en  el 

curso  del  siglo  Xl^I ,  y  principios  del  Xyil 

en  comparación  de  las  Italianas  de  los  mismos 

tiempos ,  pag.  84. 
5.  VIL  Quán  infundadas  son  las  preocupaciones  de 

los  dos  escritores  modernos  Italianos  en  orden 

al  teatro  cómico  Español  ^  pag.  119. 
§.  VIIL  La  altanera  mente  de  los  Españoles  no 

impidió  que  sus   ingenios  ilustrasen   la  poésia 

pastoril^  p2g-  145- 
%.  IX.  Se  defiende  el  teatro  cárnico  Español  desde 
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Ja  época  del  i  g  oo ,  basta  el  tiempo  de  Lope 
de  y^ega^  de  las  preocupcciones  del  autor  de  la 
bistoria  crítica  de  los  teatros^  pag.  156. 
X.  La  comedia  Española  desde  el  tiempo  de  Lope 
de  yega  basta  cerca  de  la  mitad  del  siglo  XVII 
forma  una  nueva  época  del  teatro ,  superior  á 
todas  las  antecedentes  desde  la  restauración  de 
las  h tras  ^  pag.  177. 

XL  La  riqueza  de  invención  esparcida  por  los 
Españoles  en  tantas  obras  Dramáticas  ^  enri- 
queció los  teatros  extranjeros  ^  pag.  193. 
XII.  Examen  de  los  defe£ios  de  que  se  acusa  á 
los  poetas  Dramáticos  Españoles^  pag.  222. 
XIIL  La  misma  indulgencia  con  que  se  procu^ 
ran  cubrir  los  defe&os  de  la  Opera  Italiana 
debía  usarse  con  los  defe&os  de  la  comedia  Es- 
pañola y  pag.  243. 

VIX.  No  solo  Lope  de  f^ega  y  otros  España^ 
.  les ,  sino  casi  todos  los  poetas  Dramáticos  fa- 
mosos  se  ban  acomodado  al  gusto  del  vulgo  de 
sus  respetivas  naciones  ^  pag.  260. 

XV.  ^í  es  mas  bárbaro  el  gusto  del  vulgo  de  Es^ 
paña  que  el  de  otras  naciones  ;  y  si  por  el  tea- 

tra  público  se  debe  inferir  la  rudeza  á  civilidad 

de  una  nación  ,  pag.  274. 

XVI.  Si  el  arlequín  Ganasa  enseñó  á  los  Es^ 
pañoles  la  modestia  y  bonestidad  de  las  come- 
dias. Tratase  con  este  motivo  de  la  bonestidad 
correspondiente  al  teatro^  pag.  289. 

mclusiun ,  pag.  306. 
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A  AÑADIDO  UN  ÍNDICE  ALFABÉTICO 
i  los  principal«s  autores  ,  y  materias  que  comprenden 
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formado  por  la  Traductora. 
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0j  motivos  que  me  obligaron  d  dedicar  á 
/^.  /íf.  /«  traducción  del  Ensayo  Histórico-Apo- 
hgético  de  Ja  literatura  Española  ,  escrito  en 
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Italiano  poé  él  Abate- Jkn  XAleft  Zampiilag>^ 
W  t^ugé  j^a^,  apuntados  <^  ^M¡^  kú(^^^^?  «.  f  f 
la   Dedicáis  fia  que,  estrié  Jfí  frefit^^  4tí  tom 
f  rimero.  El  ^e^^puMíco^aborai^^jif  parte  de  k 
misma  obra ,   porque     contiene    la    traducción 
de  la  Respuesta  Apologética  del  citado  Abau^ 
contra  la  impugnación  becba  á  sus  dos  primeros 
tomos ;  y  ademas  un  índice  Alfabético   de  h$ 
principales  autores  y  y  materias  que  comprenden 
ios  seis  en  ^ue  se  divide  toda  la  obra :  cuyo  In^ 
dice  me  ha  parecido  preciso  para  majfor  cwifh 
didad  de   hs   lectores^  pues  en  una   obra  tan 
vasta  hay  noticias  qu^^pueáen  importar  alguna 
vez ,  y  que  sería  dificil  bailar  sin  este  auxilio. 
V.    M.  se  dignó  permitirme  le  dedicase  ía 
referida  traducción ,  y  por  un  efecto  de  la  con" 
tinuacion  de  su  benevolencia^  extiende  la  misma 

gn^ 
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gracia  á  este  último  tomo  que  á  Ibs  anteceden- 
tes. Asi  lleva  toda  esta  obra  el  sello  de  la 
protección  de  í^.  Mi:  única  circunstancia  que 
'puede  hacerla  recomendable  ;  y  es  al  mismo  tiem^ 
po  un  testimonio  autentico  de  que  V.  M.  dis^ 
tingue ,  y  favorece  siempre  al  que  ana  vez  ba 
tenido  la  honra  de  merecer  su  generoso  amparos 
Si  no  se  creyera  presunción  mia  ,  diría 
nquí  algo  de  quanto  ilustra  V.  M.  tas  letras^ 
cultivándolas  ^y  distinguiendo  a  los  que  las  cuU 
tivan\  pero  esto  pudiera  parecer  una  vanidad 
disfrazada  en  -mf^  contándome  en  esta  clase.  El 
talento  superior  de  V.  M.  y  su  instrucción  es  tan 
notorio  a  todos  ^  que  solo  se  puede  hablar  de 
ello  para  admirarlo ,  y  para  celebrarlo^  no  para 
dar  una  nueva  noticia  al  mundo.  En  quanto  á  las 
mugeres  tenemos  una  prueba^  de  -que  V.  M.  de-' 
Tom.  FIL  A  3  sea 


sea  su  instrucción  ^y  no  Ja  ccnsiJera  agena  ¿el 
sexo  en  lo  que  ba  becko  con  la  Serenísima  In^ 
fanta  Doña  Carlota  Joaquina^  que  en  sus  tier^ 
nos  años  tiene  dadas  unas  pruebas  que  harían 
el  elogio  de  qualquiera  bombre  ^  no  digo  en  igual 
edad ,  sino  en  medio  de  la  carrera  de  los  estu* 
dios.  Asi  es  atora  esta  preciosa  niña  las  deli^ 
das  de  España  y  y  Portugal ,  y  lo  será  cón  el 
tiempo  y  de  toda  Europa.  Permítame  y.  M.  citar 
este  glorioso  exemplar  para  estímulo  de  las  mtt^ 
geres  presentes ,  y  venideras. 

Señora 
A  los  Reales  Pies  de  V*  M • 
Josefa  Amar. 
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^a  Apología  del  Abate  Don  Xavier  Lam* 
pillas  se  puede  mirar  como  parte  esencial  del 
su  obra  *^  Ensayo  Histórico  Apologético  de  la 
«literatura  Española''  porque  aclara,  y  des* 
cubre  mas  y  mas  la  razón  que  tuvo  para  es-» 
Cribirla.  No  comprende  mas  que  los  dos  pri* 
meros  tomos ,  que  son  los  que  impugnó  el 
Abate  Tiraboschi ;  pero  la  buena  defensa  que 
de  ellos  hace  Lam pillas ,  sirve  para  apoyarla 
autoridad ,  y  aprecio  que  merecen  los  restan-* 
tes.  Por  esto  me  ha  parecido  preciso  que  acom* 
páñe  la  traducción  de  esta  Apología  á  la  que 
tengo  hecha  de  los  seis  tomos  publicados  por  el 
mismo  autor.  Previniendo  que  para  las  pági-* 
nas  de  las  citas  me  he  arreglado  á  las  que 
corresponden  á  la  impresión  castellana  de  la 
misma  obra. 

Asimismo  me  ha  parecido  formar  un  In* 
dice  Alfabético  de  los  principales  AA.  y  ma- 
terias que  comprenden  los  seis  tomos  del 
Abate  Lampillas.  Sería  ocioso  detenerme  en 
probar  las  ventajas  que  resultan  de  un  índice 
general  bien  hecho ;  porque  nadie  ignora  que 
este  es  un  extracto  puntual  de  las  especies  de 
una  obra,  que  en  pocas  páginas  ofrece  una  ra^ 
xon  completa  de  toda  ella  ,  y  que  colocando 
lis  palabras  por  el  debido  orden ,  h^ce^que 
cada  uno  halle  luego  lo  que  sin  este  socorro 
no  podría  hallar  aun  después  de  perder  tiempo. 
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Y  por  consiguiente,  todo«  conocen  la  conve- 
niencia que  trae  á  los  lectores.  Este  género 
de  prontuario  es  todavía  mas  preciso  en  obr« 
históricas ,  en  que  no  solo  se  habla  de  mate- 
rias, sino  de  sugetos ;  y  siendo  difícil  dar  á 
á  cada  uno  de  estos  un  capítulo  separada, 
como  se  dá  á  aquellos ,  es  muy  bueno  formar 
un  índice  que  supla  esce  defecto ,  ofreciendo 
con  distinción  el  nombre  del  sugeto ,  su  na(^ 
cimiento ,  estudios  ,  progresos  ,  obras  ,  concepto 
&c  á  quien  ha  menester  estas  noticias.  A  estas 
razones  generales ,  que  emprenden  á  toda  esta 
clase  de  escritos, se  juntan  las  particulares  que 
hay  para  el  que  presento.  La  obra  de  Lam- 
pillas  contiene  seis  tomos,  que  tratan  de  todos 
¡os  asuntos  pertenecientes  á  la  literatura.  Los 
títulos  de  los  capítulos  respectivos,  indican  la 
materia  de  que  se  vá  á  hablar ,  porque  no  es 
fácil  que  la  expresen  con  puntualidad  ;  pero 
abierto  ya  el  discurso ,  se  mezclan  varias  no* 
ticias  históricas ,  ó  instructivas ,  que  conviene 
conservar  en  la  memoria  ,  y  esto  ultimo  no 
se  consigue  sino  por  una  breve  apuntación,  que 
cs^  la  que  ofrece  el  índice.  Son  infinitos  los 
sugetos  que  se  citan  en  esta  vasta  obra  ,  y  de 
quienes  se  dá  idea  en  ella ,  ya  de  su  mérito, 
ya  de  ciertas  circunstancias  singulares.  Uno  y 
Ojtro  he  procurado  resumir  en  este  índice.  En 
él  se  hallarán  las  noticias  que  merecen  aten- 
ción^ pero  que  no  forman  tratado  aparte.  Eo 
quanto  á  los  sugetos  que  se  nombran  he  es- 
cogido los  que  me  han  parecido  mas  clásicos, 

ó 


&  aquellos  dei  \qb  qual^s  s^  habla  ^on  alguna 
individualidad  ^  ó  por  su  vid»  ,  o  por  sus  es- 
crieos.  Incluir  en  el  catálogo  todos  los  que 
cita,  ó  ngoibra  el  autor ,  aunque  sea  por  inci- 
den(;ia  ,  seria  fpro^ar  un  libro  ajbultado  .que 
nada  conduce  al  fin  prppuesto,  que,<ts  4^  Ue* 
gir  solamente  lo  que  puede  ser  digno  .de., fue* 
mpria ,  asi  de  las  materias  como  de.  loa  su- 
getos. 

Para  mayor  claridad ,  y  comodidad  áp  los 
lectores,  está  dispuesto  el  Indic^  por  orden 
alfabético.  También  se  liacen  las  citas  por  to- 
mos y  páginas,  solamente  para  evitar  la  con- 
fusión que  ocasionaría  el  dividir  disertaciones, 
y  párrafos,  aunque  la  ot/ra  hace  esta  división. 
No  lo  haría  menos  confuso  si  se  citasen  los 
libros  conforme  les  ha  dividido  el  autor,  pues 
habiendo  formado  éste  un  todo  de  partes  des- 
iguales ,  como  por  exemplo,  la  obra  se  divi- 
de en  dos  partes,  la  primera  que  abraza  tomo 
primero,  y  segundo,  la  segunda  quatro,  con* 
tando  asi ,  primero  de  la  segunda  parte ,  se- 
gundo &c  ,  salen  por  esta  regla  dos  tomos  pri- 
meros ,  y  dos  segundos ,  lo  qual  podía  pertur* 
bar  á  los  lectores  para  buscar  las  citas ,  ó  ha- 
bían de  ser  sumamente  largas  en  el  índice. 
Por  esto  he  procurado  hacer  mas  clara  la  ex- 
plicación ,  arreglándome  al  epígrafe  de  los  lU 
bros ,  en  ei  qual  están  numerados  primero, 
segundo ,  tercero ,  &c.  Elste  mismo  orden  he 
seguido  diciendo  solamente ,  por  exemplo,  tomo 
primero ,  página   6 ,  &c.  Quando  se  habla  de 

per- 


personas,  ó  de  materias  que  se  repiten  en  dos 
ó  mas  tomos  9  cito  la  primera  ve^  que  cor- 
responde ei  tomo ,  y  la  página ,  y  tiasta  pa* 
sar  á  otro  tomo  ya  no  se  expresa  mas  que  la 
página.  Si  se  estiende  á  otro,  ya  se  declara 
en  su  debido  lugar.  Esto  es  todo  lo  que  per- 
mite un  índice  que  abraza  seis  tomos,  y  que 
á  veces  comprende  en  un  mismo  sugeto  dife- 
rentes páginas  de  todos  los  tomos. 

Se  publica  el  índice  unido  con  la  traduc- 
ción de  la  Apología ,  no  porque  tengan  cone- 
xión entre  sí,  sino  porque  juntos  componen 
un  volumen  quasi  igual  á  los  demás  de  It 
obra,  y  por  no  hacer  dos  tomitos  separados, 
que  serian  demasiado  reducidos. 
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J^¿i^|<V^.i%ano presto  como  salió  á  luz  el  En^ 

s^ya  sobre  Ja  literatura  Española, 
:r.eeibí  onaL  carta  muy  atenta,  ea 
que   se  me  amenazaba  «ímistosa* 
^VÜ^^^^^  mente  .de  que  se  me  respondería 
;..  con  una  fuerza  que  yo  no  espe« 

mbSfé'A   decir. Ja   verdad,  no  creía  que   está 
promesa'  pudkr^   ciimplírge  jamas,  pues   por 
grande  que  .&e5íe  la  fijf^jrza  dei^la  respuesta,  no 
podía. ser  mayor  d^e  lo  que  esperaba  de  la  sin* 
guiar -.valentía  de  mis  coptrarios.  Pero  confieso 
ingenuaimente ,  que  el  autor  de  la   carta  tuvo 
espíritu  'profetico ;  porque  una  fuerza  reducida 
precisamente  á  quexas  infundadas ,  á  declama* 
cienes ,  é  injurias :  una  fuerza  ,  que  en  lo  que 
menos  se  emplea,  es  en  rebatir  las  objeciones 
propuestas ,  no  se  podía  esperar  por  cierto  del 
Señor  Abate    Tiraboschi ,  dignísimo  Bibliote* 
cario   del   Serenísimo   Duque  de  Módena.  Lo 
que  yo   esperaba,  y  conmigo  esperaba  impa* 
ciente  el  publico ,  era  una  respuesta  tan  eru- 
dita como  eficaz ,  en   la  qual  se  destruyesen 
totalmente  con  argumentos  sólidos,  y  erudi- 
ción 


cion  escogida ,  las  razones  con  que  procuré 
demostrar  falsas  las  opiniones  dé  dicho  J^oc 
en  orden  á  la  literatura  Españoh.  Pero  ésta 
fuerza  no  se  encuentra  ^  la  caita  que  .acaba 
dt  publicar  en  Módena,..^  -*  ^ 

La  controversia,  literaria  y  jpropuesta  en  el 
Ensayo  Apologético «  ta  vetóos  reducida  ea 
esta  carta  á  un  litigio  personal ,  en  que  el  Se* 
ñor  Abate  pretende  defenderse,  haciéndome  mil 
tdrgos  estraños  ,  qoe  dadd  caso  fbesetí:  tieétgt^ 
no  servirían  para  justificarle  ^  qiianto  meQÍ¡(s 
tiendo  enteramente  Pulsos.  No  entc^  dlÜjora  eo 
las  modales  injurjosaís  ,  menosprecradoras /y 
provocativas  con  que  me  trata  el  SeS^rA^bate^ 
pues  como  no  creo  merdcerlas^^  confío  que  el 
publico  las  atribuiría  á  blcarí^a  idef>mixaiitrah 
Ho:  No  hay  que  temer  qtle  yo  im^  válgale 
semejantes  armas.  Sodios  Uos  Españoles  ,.eabi]; 
por  decir ,  casi  por  efebto  del  clima ,  imajr 
escasos  de  cumplimientos  áe  esta  laya ,  de  los 
quales ,  se^un  escribe  el  Abate  (tom.  i.  Pref. 
pag.  1 7.)-^^  no  sin  razón  $e  reprehende  álos 
^Italianos  de  ser  demasiado  liberales  con  sos 
^contrarios.  Creería  faltar  á  las  leyes  mas  sa- 
gradas  de  la  jjsticia  ,  y  de  la  gratitud  ^  si  subs« 
cribiese  á  una  opinión  tan  injuriosa- .á  la  na* 
cion  Italiana  ,  la  qual  se  ha  mostrado  siem-^ 
pre  conmigo  llena  de  atención ,  y  política, 
particula^^inente  desde  que  tengo  la  fortuna  de 
residir  en  Genova. 

Mi  único  designio    en    el  Ensayo  Apolo* 
¿ético  ,  fué  vindicar  los  defechos  que  tiene  Es« 


pa&a  para  entrar  en  el  nümeio  dé  las  nacía- 
Bes  mas  beneniéritas  de  las  letras  ^  y  defender 
á  nuestros  escritores  de  las  injustas  acusacio- 
Ae«  con  que  se  obscurece  sobrado  su  mérito. 
Pretendí  ademas,  que  los  dos  escritores  mo- 
dernos Italianos  habían  quebrantada  con  Siis 
escritos  estos  dereehos  de  nuestra  nación  ^  y 
ofuscado  la  gk>FÍa  de  nuestros  autores.  Ésta 
conducta  la  he  llamado  siempre  ^  ^^  perjuicios, 
«preocupaciones  ,  opiniones  preocupadas'^ ,  guaír**- 
dando  en  toda  la  obra  la^correspondiente  urba« 
Bidad  y  y  la  atencioa  debida  á  sus  circuntan^ 
cias.  Tanto  cuidado  puse  en  esto^  que  ante^ 
de  Ipiublicar  mi  Ensaya  lo  mostré  á  varias 
personas  doctas,  y  prudentes,  éntrelas  quales 
había  también  algunas  apasionadas  del  Abate 
Tuaboschi,  y  todas  unánimemente  ensalzaron 
en  mi  obra  esta  prenda  de  moderación^  y 
política. 

i  De  este  secrtYr  han  sido  muchos  sugetos, 
tanto  Españoles  como  Italianos,  respetables 
por  sus  circunstancias,  y  doctrina ,  los  quales 
ea  las  cartas  de  congratuladon  que  me  han 
hecho  él  favor  de  escribirme  ^  todos  sin  eiL- 
cepdoo,.  alaban  expresamente  la  moderacioa 
que  resplandece  en  la  Apología ;  elogio  que 
nunca  liarían  ,  si  fuese  (como  se  pretende  pintar 
^  la  referida  carta)  un  indigno  Ubelo  infamatot- 
tio*  Mas  no  se  ha  conformadas!  jisicio  del  Abate 
7iraboschi  con  el  de  tantos  sabios  prudentes; 
antes  creyendo  que  es  un  escrito  denigrativo, 
y  calunanioso  contra  su  buen  nombre  ^  y  esti- 
c  ma« 
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nación  ,  ha  procurado  defenderse  COQ  wui 
carta  tan  agena  de  su  talento,  que  la  oontí-» 
déro  mas  presto  arrojo  de  alguna  oplDiofi  an« 
ticipada ,  que  fruto  de  una  atenta  nieditaciom 
La  carta  contiene  quatro  cargos:  £n  el 
primero  me  acusa  de  haberle  atribuido  malas 
intenciones  que  nunca  ha  tenido :  en  el  según* 
do,  que  le  hago  decir  cosas  que  nunca  ha 
dicho:  en  el  tercero ^  que  le  acuso  de  haber 
callado  cosas  que  nos  ha  callado  :  en  el 
quarto,  que  oculto  muchas  que  son  en  su  ür 
vor,  y  que  destruyen  los  mismos  cargos  que 
he  supuesto. 

¿ÜT  qué  podrá  responder  el  Abate  Lam* 
pillas?  Responde,  que  los  quatro  cargos  soa 
enteramente  falsos ,  y  que  espera  probarlo  con 
razones  tan  sólidas,  que  si  el  mismo  Señor 
Abate  Tiraboschi  se  dignase  reflexionarlas  con 
imparcialidad,  y  serenidad  de  ánimo,  se  per* 
suade  que  su  amor  por  la  verdad  se  las  hará 
confesar  tales. 

Añade  mas  el  Abate  Lampillas ;  y  es,  que 
desvanecerá  de  tal  mddo  estos  cargos ,  que 
por  sus  pruebas  quede  convencido  el  Señor 
Abate  Tiraboschi,  de  que  él  es  quien  en  su 
carta ,  lo  primero  hace  decir  á  Lampillas  mu* 
chas  cosas  que  no  ha  dicho:  lo  segundo  le 
acusa  de  haber  callado  cosas  que  no  ha  calla* 
do  :  lo  tercero  que  ha  omitido  muchas  cosas  que 
son  en  su  favor,  y  que  destruyen  los  mismos 
cargos  que  ha  supuesto. 

La  causa  se  trata  en  el  tribunal  de  los  sá* 
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bles,  y  de  los  doctos,  donde  no  puede  tener 
entrada  la  pasión  y  ni  d  soborno.  La  defensa 
jio  se  presenta  en  algún  papel  anónimo  ^  sino^ 
-en  un  escrito  autentico  con  el  nombre  de)  au- 
tor. Protesto  conformarme  con  qualquiera  sen- 
tencia que  pronáncie  un  tribunal  tan  respeta- 
ble, sin  m<¿estar  con  nuevos  recursos  el  sufri- 
miento de  Jueces  tan  rectos  é  imparciales. 

PRIMER  CARGO. 

El  Abate  Zampillas  atribuye  al  Abate 
Tiraboscbi  intenciones  malas  que 

nunca  ha  tenido^ 

JCin  primer  lugar  me  reconviene  Tiraboschi 
de  haberle  atribuido  falsamente  intenciones 
malas,  ^pintándolo  un  enemigo  declarado  de 
91  la  literatura  Española,  que  no  desea  otra 
^cosa  que  desacreditarla ;  que  recopila  qnanto 
•ipuede  hacer  ridículos  los  autores  Españoles; 
9>que  oculta  todo  io  que  puede  redundar  en 
figloria  de  estos ;  que  parece  en  suma  haberse 
iidedicado  á  escribir  la  historia  de  la  litera* 
f/tura  Italiana  ¿olo  por  censurar  la  Española'^ 
(carta  ^  págin^  4*  y  5*)  añadiendo  después  en 
tres  páginas  bien  cumplidas  quanto  he  dicho 
para  confirmación  de  la  mala  intención  su* 
puesta.  Esto,  á  su  parecer, es  un  insulto  con- 
tra su  buen  nombre  >  y  en  perjuicio  de  su  es- 
timación ;  de  modo  ^  que  no  puede  dexar  de 
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alterarse ,  y  ver^e  obligado  á  interrumpir  Ms 
graves  tareas ,  tan  útiles  al  publica,  para  es- 
^  cribir  una  carta  sangrienta ,  y  olvidando  por 
algún  tiempo  lo  de  historiador,  hacer  el  pa« 
pci  de  declamador. 

Pero  es  necesario  advertir,  que  todo  el  mal 
está ,  ó  en  haberlo  escrko  yo ,  ó  en  haberio 
escrito  en  Italiano.  Dos  años  antes  de  la  pu* 
blicacion  del  Ensayo  Apologético  descubrid 
el  Abate  Serrano  esta  conducta  de  Tiraboschí. 
^am  (escribe  Serrano,  página  28.)  uti  Ciar. 
fíistoricus  (Tiraboschi)  boc  Hispanue  omni  até 
ÍUerarii  gustus  corraptricis  quasi  sistema  ani^ 
mo  infarmasset ,  6?  illud  Histories  suce  prdmitere 
decrevisset ,  necesse  ei  eras  ,  uí  omnia  ,  qua  iñ 
bao  parte  scriberet  ^  sistemati  suo  conformareis 
cum  autem  essent  bené  fnulta ,  qua^ ,  saha  bisto- 
ria  veritate ,  in  bujusmodi  sistema  non  c§nveni' 
rent ,  arte  erat  opas ,  at  ea  ipsa ,  ve¡  invicta  & 
reluct ansia ,  &  obtorto ,  ut  dicunt ,  coUo  in  illui 
traberentur.  Explica  después  Serrano  el  artifi- 
cio de  que  se  ha  valido  Tiraboschi  en  térmi- 
nos no  menos  fuertes  que  los  que  tanto  le  han 
alterado  en  mi  Ensaya 

De  esto  mismo  le  había  reconvenido  ya 
Serrano  en  la  página  2 1 .  haciendo  ver  la  poca 
exactitud  que  guarda  el  docto  historiador  ha- 
blando como  habla  de  los  autores  Españoles» 
por  no  obscurecer  la  gloria  de  los  Italianos* 
fíinc  (escribe  Serrano)  quam  mirus  est  in  iUo^ 
rum  (de  los  Españoles)  vitiis  detegendis ,  &  exa^ 
gerandis  ^  in  virtutibus  minuendis^  6?  estsenuafh 


/ 


(«7) 

diT\  ut  ego  tape  dicere  soleante  qui  Hispanorum 
vitia  vslit  addiscere  ,  Ciar.  Tiraboscbi  Histo^ 
riam  legat ,  qui  vero  eorumdem  virtutes  nosse  de^ 
sideret ,  alibi  eos  qucerat.  ¿Y  cómo  no  ha 
creido  preciso  á  vista  de  estos  cargos  el  Se* 
ñor  Abate  publicar  una  respuesta  vigorosa  para 
salvar  su  estimaciony  crédito?  ¿Le  ha  parecido, 
por  ventura,  quesería  necesario  vulgarizar  loses* 
critos  latinos  para  que  se  leyesen  en  el  tribu- 
nal de  los  sabios ;  ó  que  á  estos  respetables 
Jueces  les  harían  mas  impresión  mis  ridícu» 
las  Apologías ,  que  las  elegantísimas  cartas  de 
Serrano? 

Qualquiera  que  lea  en  la  carta  de  Tira- 
boscbi el  presente  cargo  contra  mí ,  se  per- 
suadirá, sin  mas  diligencia,  que  es  muy  dis- 
tinta la  conducta  que  guarda  en  su  historia 
literaria.  Pero  lea,  yjúzge.  Habla  en  el  tomo 
tercero,  página  350  del  esclarecido  Huet ,  y 
dice  de  este  eruditísimo  escritor ,  que  se  ha 
dexado  llevar  ciegamente ,  ó  del  deseo  de 
exaltar  la  gloría  de  sus  paisanos,  ó  de  una 
disposición  poco  favorable  acia  Italia.  Pregunto 
ahora  al  Señor  Abate ;  el  dexarse  llevar  cie- 
gamente un  autor  de  una  disposición  injusta, 
ó  de  un  deseo  inmoderado ,  es  indicio  acaso 
de  alguna  mala  intención,  y  de  una  afición 
desordenada,  ó  no  puede  nacer  todo  esto  de 
alguna  preocupación  inocente?  Si  lo  primero, 
igual  agravio  hace  al  insigne  Huet  el  Abat^ 
Xifaboschi  en  su  historia ,  que  el  que  supone 
haber  recibido  de  mí  en  el  Ensayo.  Pero  eo 
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xní   es  un  delito  irremisible  lo  que  en  el  Se- 
fior  Abate  es  un  rasgo  inocente.  A  no  ser  qu6 
el    historiador  de  la  literatura    Italiana   tenga 
algún  privilegio    particular    para    tratar   como 
quiera  á  los  autores  ;  ó  que  el  Obispo  d^  Abran* 
ches  tenga  menos  derecho  á  su  estimación ,  j 
crédito.  Mas  si  aquella  disposición  poco  favo- 
rable, si   aquel  deseo  excesivo,  aquella  ciega 
conducta   no  ofende  poco   ni  mucho  la  inten- 
ción, ¿cómo  puede  acusarme  de  haberle  inju- 
riado ,    atribuyéndole    siniestrias    intencioneSp 
quando  no  quise  decir  otra  cosa  (y  asi  lo  es- 
cribí en  el  tomo  primero ,  página  6.)  sino  que 
se  dexó  llevar  ciegamente, ó  del  deseo  de  en- 
salzar su  nación,  ó  de  una  disposición  sobrada 
perjudicial  contra  España? 

Mas  fuertes  son  todavía  los  términos  con 
que  habla  el  Abate  Tiraboschi  de  Mr.  de  Sí. 
Marc.  Dice ,  tratando  de  este  autor  ,  ^^  que  en 
'aciertas  ocasiones,  ha  mal  empleado  su  ingé« 
»»nio  por  obscurecer  la  fama  de  los  sugetos 
»>mas  célebres,  excitando  dudas,  ó  moviendo 
9^ sospechas  ,  sin  mas  fundamento  (permítaseme 
^>décirlo)  que  una  intención  mal  dispuesta ,  y 
t^ sobrado  fácil  en  creer  lo  malo  que  quisiera 
whailar''  (tom.  3.  pag.  15.) 

Si  al  oír  esto  alzase  la  voz  Mr.  de  St.  Marc. 
contra  el  Abate  Tiraboschi ,  y  en  tono  paté- 
tico le  dixese  ^^¿por  ventura  es  este  algún 
»>Dios  que  penetra  los  secretos  del  corazón,  ó 
^algun  Profeta  que  descendió  del  Cielo  pra 
'«^revelar  las  cosas   mas   ocultas?   Niego  so- 
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jtleAnemente  haber  tenido  un  motivo  tan  vil 
j*para  escribir,  qual  es  obscurecer  la  fama  de 
fAos  sugetos  roas  célebres.  Nie^^o  solemnemente 
f^complacerme  en  hallar  Jo  malo,  donde  creo 
challarlo  no  sin  fundamento:  sírvame  de  prueba 
M evidente  lo  que  digo  hablando  de  la  muerte 
x^de  Amalasunta:  siento  un  borrón  como  éste 
»#ea  la  vida  de  Casiodoro.  Luego  una  de  dos, 
i#ó  pruebe  Tiraboschi  que  he  tenido  la  inten- 
f^cion  que  supone,  y  que  he  acreditado  una 
9» complacencia  tan  maligna;  ó  tengo  derecho 
yapara  pedir  satisfacción  del  agrivio  que  se 
nme  ha  hecho»  Si  de  este  modo  hablase  Mr. 
de  St.  Marc.  ¿qué  respondería  Tiraboschi?  Pues 
mucho  mas  fundadas  son  estas  quexas  que  las 
que  tiene  contra  mi. 

Pero  valga,  la  verdad :  ni  el  Abate  puede 
llamarse  justamente    reo  de  haber  ofendido  la 
estimación,  y  crédito  del  Ilustrísimo  Huet,  ó 
de  Mr.  de  St.  Marc.  ni  yo  de  haber  agraviado 
la  del  Señor  Abate :  pues  nadie  Ignora  lo  que 
significan  tales  expresiones  en  los  escritores^ 
y    que  de  ellas  están  llenos  los  libros,  sobre 
todo ,   los  Apologéticos.  Regístrense  todos ,  y 
, hasta  en  los  mas  moderados  se  hallarán  expre» 
siones   mucho    mas   fuertes  que  las   mias.  No 
creyó  ,  sin  duda,  el  insigne  Marqués Orsi  fal- 
tar  á   la  honradez,  y  urbanidad   de   su  reco- 
mendable carácter,  poniendo  en  boca  de  Ce- 
laste (Dial.  6.  ti.  !•)  ^' que  la  inclinación  á  la 
f»  patria   estitnuló  (á  Rapin)  á  que  procurase 
w desacreditar  con  mucho  gusto  los  autores  Ita- 
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tállanos ;  y  mas  adelante  en  boca  de  Filalete; 
f  esta  disposición ,  ya  sea  en  favor  de  sus 
itpaisanos  solamente ,  ó  ya  sea  extendiéndose 
Mcn  perjuicio  de  los  autores  extrangeros,  ha 
•>sido  el¿único  motivo  para  que  un  crítico ,  tan 
t» sabio  por  los  demás  respetos ,  no  ha  apro-- 
i»bado  enteramente  al  Taso'>. 

El  exemplo  de  tantos  autores ,  y  aun  del 
mismo  Abate ,  bastaba  para  demostrar  el  poco 
fundamento  de  este  cargo.  Pero  aun  hay  que 
añadir  para  mi  justificación ,  y  tanto ,  que  me 
admiro  de  que  el  Señor  Abate  haya  tenido 
valor  de  hacerme  este  cargo.  Si  este  juicioso 
escritor,  en  lugar  de  llenar  su  carta  de  injus- 
tas quexas  contra  mí,  como  sí  con  detestable 
infidelidad  hubiera  dl&imulado  muchas  cosas 
que  son  á  su  favor ,  no  hubiera  callado  tantas 
otras  y  que  destruyen  este  cargo  que  me  atri- 
buye ,  vería  tal  vez  mejor  puesta  su  estima- 
ción y  honor  de  lo  que  puede  lisongearse 
haber  conseguido  con  la  pretendida  defensa. 

En  mi  obra  me  he  manifetado  sumamente 
cuidadoso  por  salvar  su  recta  intención  en 
todo  quanto  escribe  en  su  historia  contra  la 
literatura  Española  ,  y  aun  desde  muy  luego 
he  adoptado  yo  mismo  anticipadamente  argu** 
mentos  tan  oportunos ,  y  eficaces  á  su  favor, 
que  lo  que  estos  no  hagan  en  beneficio  de  su 
buen  nombre  /  no  lo  conseguirá  ciertamente 
su  carta. 

En  el  prefacio  misAoo  al  tomo  primero, 
hablando  de  los  Señores  Tiraboschi ,  y  Beti- 
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neli ,  digo:  ^haciendo  justicia  á  su  honrada 
_9PÍadolt ,  me  atrevo  á  decir  que  están  cstoíf 
^escritores  muy  distantes  de  la  menor  aver- 
«ysioQ  á  la  nación  Española ,  y  que  no  querrán 
.#^ jamas  disputarle  aquella  gloria  que  hallaren 
.f» fondada  en  argumentos,  y  razones  sólidas; 
90  por  lo  qual  me  presumo  que  están  por  decir 
9#con  Tulio'*  :  tantum  abest  ^  ut  scribi  contra 
P9  nos  nollimus  ,  ut  id  etiam  máxime  optemus.  Des* 
y^pues  en  otro  lugar  (pag.  5.)  ^  asi  no  es  mará- 
#» villa  que  tantos  literatos  Españoles  como 
pYízy  al  presente  en  Italia  ,  que  no  han  tenido  \% 
f»  fortuna  que  yo  de  jponocer  de  cerca  la  no^ 
^^ble  y  honrada  propensión  de  estos  autores 
ff»no  puedan  leer  sin  enfado  semejantes  obraSt 
f»  creyendo  afectada  ignorancia  lo  que  yo  llamo 
//preocupadas  opiniones».  ^ 

No  satisfecho  con  h^ber  declarado  expre* 
jámente  mi  justo  concepto  en  orden  á  la  buena 
intención  de  los  dos  eruditos  escritores  impug-r 
nados ,  me  apliqué  seriamente  á  señalar  las 
fuentes  de  donde  dinianaban  las  preocupado^ 
nes  a n ti- Españolas ;  todo  con  el  fin  de  atra«) 
Iier  á  mi  dictamen  á  los  lectores ,  y  desinin 
presionarles  de  qualquiera  sospecha  que  pudie- 
ran teper  en  orden  á  la  conducta  de  los  men^ 
clonados  escritores  acia  la  literatura  de  Espa^ 
pa.,  y  sus  sabios;  cuya  intención  ^  j^ra  pre-^ 
ciso  m9nif<pstan  ¿PeiQ  acaso  pongo  ,^t^  \^\ 
jreferidas  fuentes  las  siniestras  intendQa^.^/s| 
£ac4no,  y   desprecio  contra  la  nacioaJ^^Tf 
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La  primera  fuente  la  señalo  eo  el  exemplo 
de  otros  autores,  que  han  escrito  poco  favo- 
rablemente de  España.  ^'  Sé  muy  bien ,  digo» 
9>que  no  son  solos  estos  Italianos  los  que  es- 
9^ criben  asi  de  la  literatura  Española  ;  anees 
9>bien  es  de  creer  que  han  tomado  estas  preo- 
«ocupaciones  de   las  obras  de  otros  extrangeros 

*  La  segunda  es  la  culpable  ignorancia  de 
las  noticias  literarias  de  España  ;  por  lo  qual 
afirmo  claramente,  que  nunca  hubieran  hablada 
estos  doctos  escritores  con  tan  poco  aprecio 
de  nuestra  literatura  ,  si  hubiesen  tenido  las 
noticias  que  podían  alumbrarles  sobre  este 
punto. 

Añádase  que  sus  proposiciones  poco  hon* 
rosas  á  la  literatura  Española ,  las  llamo  siem- 
pre preocupaciones ,  vi  opiniones  preocqpadaSi 
aiñ  nombrarlas  nunca  con  otras  expresiones 
odiosas  de  que  se  vale  el  Abate  Tiraboschi  en 
su  carta  para  pintar  mis  dictámenes.  ¿Se  pue- 
den buscar  por  ventura  otras  escusas  mas  efí« 
caces  para  salvar  la  estimación ,  y  honor  de 
estos  escritores? 

En  efecto,  con  estas  solas  le  ha  parecido 
al  Abate  Betineli  ponerse  á  cubierto  de  qual- 
quiera  idea  contraria  que  se  pudiese  formar  de 
su  intención ,  al  mismo  tiempo  que  manifiesta 
grande  complacencia  de  ver  ilustradas  nuestras 
mras ;  acreditando  con  esto  juntamente  el  de* 
bido  aj^rébio  de  nuestra  literatura,  y  el  amor 
4e  la  verdad.  No  parece  que  Tiraboschi  ha 
í-í  te- 
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tenido  por  conveniente  seguir  este  mismo 
exempio  ;  y  para  justificarse  ,  ha  creido  pre- 
ciso poner  una  carta,  que  no  es  mas  honori* 
fíca  al  crédito  de  nuestras  letras,  que  su  his* 
toria. 

Si  es  también  perjudicial  á  su  misma  es- 
timación ,  juzguenlo  los  hombres  desapasiona*? 
dos,  y  prudentes.  Lo  cierto  es,  que  la  dicha 
carta  no  puede  destruir  la  impresión  que  ha 
becho  en  el  pdbiico  mi  Ensayo  Apologético^ 
la  qual  no  es  contra  su  carácter  moral ,  sino  üni-^ 
camente  contra  su  carácter  literario ;  quiero. 
decir,  contra  sus  preocupaciones  infundadas, 
contra  su  crítica  poco  exacta  en  algunos  pun« 
tos ,  y  contra  la  falta  de  orden  en  alguna 
parte  de  la  historia  literaria.  Sobre  estos  pun« 
tos  espera  impaciente  el  público  la  respuescat 
entre  tanto  tiene  por  inútil  é  imporcuna  la 
publicada. 

SEGUNDO   CARGO. 

El   Abate   Lampillas  hace  decir    ai 
Abate  Tiraboschi  cosas  que  no  ha 

dicho. 

Jjiste  es  el  primero  de  aquellos  tres  cárgoi, 
gravísimos ,  con  los  quales  pretende  TiraD0ff{ 
chi ,  con  muy  sana  intención ,  persu^dir^j§L 
público  ,  ^'  que  el  Abate  Lampillas  no  ba  gf)&(* 
«»dado  en  sus  escritos  aquella  buena  fé  que^tun 
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'f» deben  olvidar   nunca    los    hombres  de  bien 
9> ( carta  ,    página     13.)   El    Abate    Lanipillas, 
yodice,  me  hace  decir  cosas  que  no  he  dicho'^: 
y  cita  para  prueba  las  siguientes  palabras  es- 
critas en  el  tomo  primero  página  4.  '*La  do- 
M^minante    nación    Española    lleva    consigo  el 
Wcontagio   del  mal  gusto   en  materia  de   lite* 
»>ratura"  :    las    quales    pretende    haberlas   yo 
puesto  como  palabras  precisas ,  y  formales  de^ 
Abate    Tiraboschi.    A  vista   de  esta    supuesta 
infidelidad  (no    puede   menos   de   alterarse ,  y 
exclamar;  ^¿pero  dónde  se   hallan  t:Ues  pala** 
bras?  Lea   una,  y   otra  vez  el   Abate  Lampi- 
fAláS  aquel    pasage ,  y    busquelas  si   sabe.'>  El 
Abate  Lampillas  responde  sin  perder  un  punto 
su  serenidad  :  lea  una  ,  y    otra  vez  el  Abate 
Tiraboschi  el  pasage  citado  del  Ensayo  Apo- 
logético, y  busque  si  sabe  las  referidas  pala- 
bras como  formalmente  suyas ,  y  como  pala^ 
bras  precisas  de  que  se  ha  valido.  Hallará ,  s^ 
que  en  aquel  lugar  se  mencionan  dichas  pala- 
bras como  una  de  las  preocupaciones  anti  Es* 
^ño^as  ,  las  quales  me  sirven -para  dibujar  el 
retinto,   y  como  artículos  que  debo  combatir 
después   en   el  discurso   de  la  obra  ,  sirviendo 
de  títulos  á  las  disertaciones ,  y  parágrafos. 

Quan  diferente  sea  explicar  en  una  simple 
^Proposición  la  préocupacroh  qiie  imagino  ha- 
títtt  en  algún  pasage  de  un  autor,  de  decir 
^^e*^  la  tal  proposición  haya  sido  escrita  ex- 
presamente por  el  autor,  lo  advertirá  qual- 
^uiera*  En  prueba  de  ello ;  de  quantas  preocu- 

pa- 
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paciones  he  recopilado  en  aquel  lugar ,  apenas 
Üiay*  una  que  esté  con  palabras  precisas ,  y  li- 
terales de  alguno  de  estos  escritores.  La  pri^ 
mera  preocupación  que  apunto  es  del  Ábate 
Betineli ,  y  la  significo  en  estos  términos ;  ^  el 
9fcarácter  universal  de  los  autores  Españoles 
»>es  sutilizar,  ó  chancear:  cuyas  palabras  ja-> 
mas  escribió  Betinelh  ¿Pero  acaso  este  sabio, 
y  prudente  escritor  creyó  defenderse  acusán- 
dome de  infidelidad?  Es  muy  discreto  para  no 
conocer  la  insubsistencia  de  este  ckigo.  Sabía 
muy  bien  que  en  el  lugar  que  cito  de  su  res- 
tauración ,  donde  distingue  las  varias  inclina-^ 
ciones  de  los  escritores ,  é  intenta  hablar  ge- 
oeralmetite  de  cada  una  de  las  naciones,  ha^ 
bía  escrito ,  el  Español  sutileza ,  ó  por  mejor 
decir  chancea.  En  conscquencia  de  esto  no 
podía  menos  de  conocer  que  yo  había  sacado 
fielmente  de  aquel  pasage  suyo,  ser  preocupa- 
ción de  BetineÜ ;  ^  que  el  carácter  universal 
#>de  los  autores  Españoles  es  sutilizar  ó  chan- 
^^cear.»^ 

¿Pero  á  qué  viene  ,  replica  Tiraboschí, 
citar  el  pasage  del  autor,  para  no  copiar  des- 
pués sus  palabras  literales?  Cito  el  pasage 
para  que  qualquiera  pueda  cerciorarse  si  infie- 
ro de  él  legítimamente  la  tal  preocupación  :  nó 
cito  las  palabras  literales,  porque  no  me  he 
propuesto ,  como  quiere  persuadir  Tiraboschi^ 
alegar  las  proposiciones  precisas  dé  los  auto- 
res ,  sino  insinuar  solamente  sus  ideas  err^adas^ 
como  escribo  en  dicho  lugar  (pag.  4.) 

Que 
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Que  yo  no  haya  iocurrido  en  la  meoot 
sospecha  de  inñdelidad ,  se  lo  persuadirían  to- 
dos, si  el  Señor  Abate  no  hubiese  ocultado  ea 
su  carta  lo  que  deshace  este  cargo.  No  se  oculta 
á  su  penetración ,  que  quando  me  pongo  á  Im- 
pugnar alguna  de  estas  preocupaciones  en  par- 
ticular ,  no  solo  expreso  las  mismas  palabras 
de  que  me  he  valido  al  principio ,  sino  que 
cito  íielmente  las  formales  palabras  de!  autor 
de  donde  he  sacado  aquella  preocupación.  Por 
exemplO)  quando  impíigno  (tom.  a.  pag.  237.) 
la  preocupación  de  Betineli  contra  el  carácter 
de  los  autores  Españoles,  copio  formalmente 
la  expresión  de  este  docto  autor,  con  la  qual 
explica  su  sentir :  y  lo  mismo  en  otros.  ¿Y 
podrá  pretender  Tiraboschi  que  esto  no  es 
permitido  sin  nota  de  infidelidad?  Vuelva  á 
leer  la  pag.  9.  de  su  carta  ^* confieso,  dice, 
f^ haber  creído,  y  escrito  que  los  Españoles 
f^han  tenido  no  poca  parte  en  la  corrupción 
9#del  gusto ,  asi  en  los  tiempos  de  la  decadencia 
f>de  la  literatura  Romana,  como  en  la  que  su- 
fi frieron  las  letras  entre  nosotros  en  el  siglo  pa« 
fisadO'»  ¿Y  dónde  ha  escrito  el  Señor  Abate  estas 
palabras  ?  lea  uod,  y  otra  vez  los  ocho  tomos  de 
su  historia  literaria  ,  y  büsquelas  si  sabe.  ¿Si  yo 
declamase  de  esto  modo ,  no  alearla  la  voz 
mi  estimado  Abate  ,  y  gritarla :  Puerilidades, 
niñerías,  desanogos,  y  cavilaciones?  Sin  em- 
bargo ,  dice ,  he  escrito :  y  yo  no  digo  han 
escrito. 

Mas  fundado  seria  el  cargo  que  se  me  hace, 

*      ■  si 
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SI   fuera   cierto  ^ue  yo  hubiera  esplicádo  sus 
proposiciones     alterando    de    alguna    manera 
el  sentido ,  y  haciéndolas  aun  mas  odiosas.  En 
conseqüencia  pretende  que  su  opinión ,  en   or- 
den á   la  corrupciod  del  buen  gusto  Italiano, 
la  ha  manifestado  distintamente ,  esto  es ,  con 
mas  suavidad)  mas  disimulo,  y  mas  modera- 
ción   de   lo   que   suenan  éstas  palabráís  mias. 
^La  nación  dominante  Española  lleva  consigo 
t^el  contagio  del  mal   gusto  en  materia  de  1:-* 
literaturas.   ¿Pero  creerá  persuadir  esto  á  sus 
lectores ,  quaúdo'  les'  pone  delante  de  los  ojos 
las  expresiones  con  que  explica  sq  xeñexion? 
>»La   TosCana,  dice,  que  estaba  mas   distante 
9>dc   los  estados   de  Ñapóles  ,   y  Lombardía, 
'^sujetos  al  domipio  Español  ,   padeció  menos 
alteraciotiés  en   e^e  punto  ;   como  si  dixera*^ 
mos,  que  el  c^n^agio  iba  perdiendo  su  fuerza 
'y^quanto  tnas  se  alejaba  de  la  fuente  de' don-^ 
9ide  dimanaba.  Pregunto:  ¿qualquiera  que  ten* 
9>ga  ojos  en  la  tara,  no  ve  que  la  dominación 
Española    se   señala    por   esta    explicación   la 
fuente .  de  donde  dimana  bá  el  contagio  del  mal 
gustoí'¿Y  es  éste  modo  de  hablar  mas  suave, 
mas  disimulado,  y  moderado?  ¿No  es  mucho  más 
denigrativo  al  dominio  Español  pintarlo  como 
fuente  del  mal  gusto  ,que  decir  que  lleva  consigo 
él  contagio?  El  que  es  acusado  de  llevaf^el  con*- 
'lágio,   puede  disculparse ,  por  lo  menos,  con 
decir  que  otro  ^e  lo  haf  comdhicado  :  pero  séi^ 
la  fuente ,  es  lo  mismo  que  tenerlo  por  si ,  ó 
causarlo.  Luego  tratando  de  la  corrupción  del 

buea 
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jbuea  gusto ,  lo  segundo  será  mucho  cnasodioao. 
No  niegan  los  Señores  Tiraboschi,  y  fietioeü 
que  Italia  estuvo  inñcionada  de  este  contagio 
por  los  años  de  600:  mas  procuran  probar 
que  no  lo  tuvo  por  sí ,  ni  lo  causó  ;  sino  que 
jlo  comuaicaron  los  Españoles.  No  se  hubieran 
detenido  tanto  en  esta  materia ,  sino  conocie- 
ran quánto  mafe  perjudicial  sería  al  crédito  de 
Italia  el  corromper  por  sí  el  buen  gusto ,  ó 
digamos  ser  la  fuente  de  donde  dimanaba  esta 
corrupcioQ,  que  sufrir  este  contagio  comuni- 
cado ppr.  los  Españoles.  Diga  ahora  el  Señor 
•Abate  iquái  de  nosotrols  dos, expone  su  sentir 
en  orden  á  la  dominación  Española  cün  mat 
suavidad,  moderación  y  disimulo? 

No  es  menos  graciosa  la  otra  alteración 
que  ^e.  me  reprende.  Dice  Tiraboscbi:  ^^  Mar- 
}>cial,  Lucano,  y  Séneca,  fueron  verdaderamente 
9^  los  que  ocasionaron  mayor  daño  á  la  eloquen? 
Mcia,  y  poesía  ,  y  eran  también  Españoles^ 
Yo,  pues,  exponiendo  sus  preocupaciones  aoti- 
Españoles  (no  ya  citando  las  palabras  preci- 
^^)f  digo:  ^después  de  la  muerte  de  Augusr- 
Mto,  los  Españoles  fueron  los  que  ocasionaron 
«>  mayor  daño  á  la  eloqüencia,  y  á  la  poésiau» 
)EIe  aquí  (exclama )  que  haciendo  general  ¿L  Abate 
Lampillas  la  proposición  que  yo  he  ceñido  i 
aquellos  tres  solamente ,  la  ha^e  aun  mas  odic^ 
)u.  No  es  asunto  de  ponernos  aquí  á  disputar 
jfljalecticamente  sobre  eL  sentido  genuino  de  las 
proposiciones  generales ,  y  de  las  que  en  la  es- 
cuela se  llaman  indefinidas» 
I.  . »  Bu- 
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Basta  decir ,  que  no  es  mas  general  aquella 

proposición  mía  acerca  de  los  Españoles,  que 
esta  otra  del  Señor  Abate  (  Historia  liter.  pref. 
pág.  17.)  ^*  Nosotros  los  Italianos  somos  repre^ 
hendidos,  quizá  no  sin  razón ,  de  ser  sobrado 
99 liberales  (de  injurias,  y  desprecios)  con  nues-« 
litros  contrarios. '>  No  me  persuado  que  con 
aquella  expresión,  nosotros  los  Italianos^  haya 
pretendido  ofender  generalmente  quantos  Apo- 
logistas hay  en  Italia. 

¿Pero  de  qué  sirve  querer  tapar  los  ojos 
del  publico  ?  ¿  acaso  no  tienen  la  misma  gene- 
ralidad todas  las  proposiciones  que  ha  escrito 
en  aquel  lugar?  £1  traer  por  causas  del  cor-^ 
rompido  gusto  de  Italia  ^*  el  dominio  que  los 
f> Españoles  tenían  entonces,  que  sus  libros  se 
9>extendían  fácilmente ,  y  que  los  Italianos  se 
99  volvieron,  por  decirlo  asi,  Españoles'^  :  Ade« 
mas,  el  argumento  que  hace  para  probar  que 
la  misma  causa  (esto  es,  la  mansión  de  los 
españoles  en  Italia  )  que  estragó  el  gusto  Ita- 
liano por  los  años  de  seiscientos,  lo  estragó 
también  después  de  Augusto.  He  aquí  las  dos 
antecedentes  :  ^*  Marcial ,  Lucano ,  y  los  Sene- 
«^cas  fueron  verdaderamente  los  que  ocasiona- 
^  ron  mayor  daño  á  la  eloqüencia ,  y  á  la  poe- 
998Ía:  estos  también  eran  Españólesete  ¿Luego 
qué  conseqüencia  salta  á  la  vista  de  todos,  ó 
quál  presume  el  Señor  Abate  que  saquen  hasta 
los  menos  avisados,  no  obstante,  su  acostum- 
brada suavidad,  moderación,  y  disimulo?  No 
otra  ciertamente  que  la  propuesta  por  caí  como 

opi-* 
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opinión  suya;  esto  es,  ^'después  de  la  muerte 
vde  Augusto,  los  Españoles  fueron  los  que  oca- 
sesionaron  mayor  daño  á  la  eloqüencia,  y  poé- 
»sía.  Seria  agraviar  ai  publico  detenerme  ea 
desvanecer  este  cargo;  9i  bien  no  se  haiiaráa 
otros  mas  sólidos,  ni  mas  graves  en  este  proceso. 

¿Es  acaso  mas  grave  el  que  se  lee  en  la 
página  1 1  ,  donde  pretende  que  he  expuesto  coa 
mas  acrimonia  todo  lo  que  dice  acerca  del  ia« 
iluxo  del  dominio  de  España,  y  de  su  climt 
ai  mal  gusto?  ^'  El  Abate  Lampillas ,  dice ,  ( pá- 
fagina  II.)  acusa  al  Abate  Tiraboschi  de  ha* 
»>ber  dicho  que  la  decadencia  de  la  literatura 
^consistió  en  el  dominio  Español. »»  (No  sé 
porque  no  cita  el  lugar  donde  se  hallan  estas 
precisas  palabras  mias);  quando  Tiraboschi  so- 
jámente  ha  dicho ,  que  concurrid  A  esto.  ¿  Pero 
no  ha  dicho  mas  el  Abate  Tiraboschi?  Vuél- 
vase á  leer  todo  lo  que  hemos  expresado  ea 
orden  á  su  dictamen. 

También  pretende  que  por  lo  > tocante  i  la 
influencia  del  clima  de  España  ,  solamente  ha 
dicho  ^'  que  el  clima  en  que  nacieron  Marcial, 
Lucano,  &c.  pudo  contribuir  á  conducirlos  al 
iimal  gusto )  añadiéndole  expresión  como  todos 
9f  ven ,  bastante  moderada  ''  (  página  1 1. )  Aquel 
adverbio  bastante  ,  Señor  Abate ,  está  fuera 
de  su  lugar.  Póngase  después  del  verbo  roa- 
tribuir  ,  y  asi  copiará  fielmente  su  expresioa, 
esto  es,  pudo  contribuir  bastante  al  mal  gusta 
Colocado  de  esta  suerte  aquel  adverbio ,  verá, 
que  no  hace  falta  donde  lo  ha  puesto  ^  es  de- 
cir, 
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elr^  antes  de  la  palabra  moderada i  lejos  ¿fe 
eso,  no  será  poco  si  el  público  creyere  que 
pueda  pasar  lo  de  moderada^  aun  sin  el  ad* 
verhio  i^astante^  Se  halla  de  nuevo  esta  equi« 
^vocación  en  la  página  1 5 ,  donde  reimprimiendo 
€\  Señor  Abate  lo  que  había  dicho  en  orden  al 
clima  de  España ,  después  de  el  pudo  contribuir^ 
ba  puesto  con  demasiada  precipitacioit  él  &c. 
antes  de  escribir  el  bastante.  Sin  embargo ,  en 
aquel  mismo  lugar  exclama  contra  mí:  9^  ¿es 
tuéstala  fidelidad,  y  exactitud  conque  debea 
licitarse  las  palabras  de  los  autores  que  se  quie« 
bren  impugnar  1f>  \Y  será  lícito  faltar  ala  fí« 
delidad,  y  á  la  escrupulosa  exactitud  en  citar 
las  palabras  de  los  autores  q^ue  se  ^uiexen  de^^ 
fender? 

Ahora  bietit  e$  de  botar,  que  ea  este  mismo 
pasage  me  acusa  de  haber  omitido  aquellas  pa« 
labras  ^  unido  d  ¡as  causas  morales  ^  mas  para 
convencer  al  Señor  Abate  de  que  estoy  muy 
distante  de  querfer  omitir  las  tales  palabras ,  coma 
si  destruyeran  él  agravib  que  hace  á  nuestro 
'clima,  me  basta  presentar  á  su  vista  la  pá« 
gina  198.  del  tomo  segundo  de  mi  Ensayo^ 
donde  me  pongo  de  intento  á  impugnar  su  preo- 
cupación en  orden  al  clima  de  España ,  y  co*^ 
^10  sus  palabras  con  la  debida  precisión,  á 
IBabeiP,  ^^  el  clima  en  el  qual  habían  nacida  {^L\X'' 
%»cano^  y  ios  Sénecas),  unido  á  las  causas  mo^ 
erales  que  hemos  alegado^  pudo  contribuir  b¿^s« 
»tante,  &c  ^ 

Pero  pasemos  k  otra  supuesta  infidelidad 

que 
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que  juzga  Tiraboschi  mas  grave  que  las  ante- 
cedentes,  y  que  explica  en  estos  términos  (  car- 
ta, página' 1 5.)  '9  He  aquí  las  palabras  que 
Mcn  otro  lugar  me  atribuye  ( tomo  priroerOi 
t> página  255.):  Lucano,  y  Marcial,  como  da- 
toramente  se  vé  ,  quisieron  adelantarse  á  Cátulo^ 
ffy  Virgilio,  y  su  exemplo  fué  ciegamente  se- 
i^guido:  dice  que  esto  lo  he  escrito  por  con- 
fiservar  á  Italia  el  privilegio  de  no  corromper 
tila  poesía,  y  por  mostrar  quienes  fueron  los 
»>autores  de  la  fatal  alteración  en  la  poSsía  Ro- 
•imana  '^  Yo  pretendo  al  contrario ,  que  el  Abate 
Tiraboschi  me  hace  decir  en  este  lugar  lo  que 
no  he  dicho ,  y  calla  lo  que  destruye  la  su* 
puesta  infidelidad  en  haber  yo  omitido  los  nom- 
bres de  Stacio,  Persio,  y  Juvenal. 

Hablemos  claro ;  si  no  se  dimulase  el  punto 
que  intento  probar  allí,  vería  realmente  el  pú- 
blico ,  con  qué  poca  razón  se  me  reprehende 
de  la  pretendida  falta  de  legalidad.  En  el  di- 
cho párrafo,  que  es  el  primero  de  la  diserta- 
ción 4.  procuro  deoiostrar,  que  no  fueron  Lu- 
cano,  y  Marcial  los  primeros  corruptores  de 
la  poesía  Romana ;  y  por  consiguiente ,  que  desde 
el  tiempo  de  Augusto  perdió  sobrado  de  su  lus- 
tre el  candor  Catuliano  ,  y  Virgiliano.  Pretendo 
asimismo,  que  el  Abate  Tiraboschi  dá  un  salto 
desde  Cátulo  hasta  Marcial,  y  desde  Virgilio 
hasta  Lucano :  siguiéndose  de  aquí,  que  como 
no  se  tropieza  con  Persio ,  que  fué  anterior  i 
Lucano,  y  Marcial,  aparecen  estos  dos  Espa- 
afieles  ios  primeros  coi^ruptores  de  la  po^a  Ro- 

ma- 
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mana.  Para  confirmación  de  esto ,  alego  (p.  7¿$.) 
aquellas  palabras  de  Tiraboschi ::  ti  Lucano  es 
ffel  primero  que  vemos  desviarse  del  camino 
a» recto:  y  después  las  otras:  Lucano,  y  Mar* 
ftcial,  como  claramente  se  infiere  de  sus  ver^ 
nsoSj  quisieron  adelantarse  á  Cátulo ,  y  Vir« 
f»gilio,  y  su  exemplo  fué  ciegamente  seguido.i» 
No  nombro  á  Stacio,  Persio,  y  Juvenal,  por- 
que allí  no  los  pinta  el  Señor  Abate  como  los 
primeros  corruptores;  guardando  graciosamente 
este  primer  lugar  para  los  tres  Españoles;  sia 
embargo,  que  Persio  fué  anterior  a  Lucano ,  y 
Marcial. 

Esto  se  hubiera  visto  con  mas  claridad  si 
Tiraboschi  hubiera  citado  fielmente  mis  pala- 
bras. Me  hace  decir  que  ha  escrito  eisi  ^  por 
«conservar  á  Italia  el  privilegio  de  oo  habec 
9f corrompido  la  poesía  n  :  mas  lo  que  yo  digo 
es  esto:  ^  que  ha  abrazado  el  partido  de  sal-  ' 
pfUr  desde  Cátulo  hasta  Marcial  ,  y  desde 
•f Virgilio  hasta  Lucano,  como  preciso  para 
f»  conservar  á  Italia  el  privilegio  de  no  habec 
f» corrompido  por  sí  la  poesía »» ;  inmediatamente 
añado :  ^  Lucano ,  escribe  este  autor ,  es  el  pri« 
ff  mero  que  vemos  desviarse  del  camino  recto, 
ffy  después  Lucano,  y  Marcial,  como  clara^ 

E&imíne  esto  el  Señor  Abate,  y  vea  si  le 
atribuyo  estas  palabras ,  ^  por  conservar  á  Ita* 
«f  lia  el  i  privilegio  de  no  haber  corrompido  la 
mpoésÍM.n  Esüís  palabras  Iss  digo  antes  de  ci< 
tar  stt  testimonio^ y  hacea  cdacioo  al  saUo  que 
J'am.  riL  C  dá 
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dá  desde  la  época  de  Augusto ,  hasta  la  de  Lu- 
cano  ,  y  Marcial :  y  el  Señor  Abate  con  toda 
su  fidelidad  me  las  hace  decir  después  de  ci- 
tado  su  testimonio  ,  añadiendo  ^^  que  pongo  por 
>^ suyas  estas  palabras  por  conservar  á  Italia  el 
99  privilegio  de  no  haber  corrompido  la  poesías 
alterando  de  esca  manera  todo  aquel  pasaje ,  y 
acomodándole  como  le  conviene. 

Ya  que  trata  de  esto  ,  siquiera  no  hubiera 
suprimido  las  palabras  que  declaran  mi  verda* 
dera  opinión.  No  dixe  que  había  abrazado  este 
partido  ^*  por  conservar  á  Italia  el  privilegio 
99de  no  haber  corrompido  la  poesía  '^  ;  sino 
de  no  haber  corrompido  por  isí;  esto  es,  de 
no  haber  sido  los  Italianos  los  primeros  cor« 
rompedores,  y  que  esto  se  lograba  nombrando 
entre  otros  primeramente  los  tres  Españoles,  bien 
que  después  de  ellos ,  invirtiendo  el  orden  Cro- 
nológico ,  nombrase  tres  Italianos.  Esto  se  bMr 
Hará  en  la  pág.  211.  donde  digO,  ^*  que  pre- 
99tende  que  Lucano,  y  Marcial  fueron  los  pri- 
9f  meros  que  queriendo  ser  superiores  á  Virgilio, 
9>y  Cátulo,  abandonaron  el  camino  recto  '^ :  no 
digo  que  pretende  fueron  los  únicos,  sino  los 
primeros.  Asimismo  en  la  pág.  referida  escri- 
bo :  ^'  que  el  Abate  Tiraboschi  halla  en  Persio 
i»el  defecto  de  querer  aventajarse  á  los  poetas 
f#del  siglo  de  Oro  ;  y  añado ,  ¿  pues  por  qué  no 
99  reprende  á  éste  como  el  primero  (  nótese  bien 
99 lo  de  primero)  que  hizo  este  daño  á  la  poe« 
99sía;  añadiendo  que  Lucano  siguió  ciegamente 
f9sa    exemploii?   y  concluyo  con  decir:  nm 

no 
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no  lo  ha  hecho,  porque  Lucano  debía  ser  el 
^  primero  que  se  apartase  del  camino  recto  por 
y^querer  adelantarse  á  Virgilio.  »> 

A  vista  de  esto,  ¿cómo  ha  podido  escri« 
bir  que  yo,  ^*  truncando  el  texto,  le  bago  nom- 
t^brar  solamente  dos  poetas  Españoles,  para  per- 
##8uadir  i,  los  lectores  ,  que  atribuye  á  éstos 
«y toda  la  culpa  de  la  corrupción  del  buen  gut* 
f»to»>?  ¿Con  quánta  razón  podré  exclamar: 
^'  Señor  Abate  ^  dónde  está  aquí  la  buena  fé  ?  f» 
¿Y  habría  quien  creyese;,. que  en  el  mismo  par* 
aage  en  que  pretende  convencerme  de  una  grav^ 
infidelidad ,  se  había  de  hallar  de  su  parte  otra 
mucho  mayor;  ya  disimulando  lo  que  intento 
jorobar  en  aquel  lugar;. ya  truncando  mis  pe-^ 
riódos,  omitiendo  lo  que  acredita  mi  buena  féi 
ya  trasladando  mis  palabras  á  otra  parte;  ya 
nnalmente  haciéndome  decir  lo  que  nunca  bar 
liará,  por  mas  que  lea  una  y  otra  vez  el  pa>- 
sage  citado ,  y  todos  los  demás  de  mi  Ensayo? 
A  esta  infidelidad  ( prosigue  Tiraboscbi 
pág.  26. )  ^*  es  semejante  la  otra,  en  que  citando 
99 aquel  mismo pasage  supone  que  confieso,  que 
I» Lucano,  y  Marcial  fiíeron . IcdJimejores  poo-^ 
«^tas  de  su  tiempo:  lo  qUaliie  dicho  generala 
9f mente  de  todos  los  poetas  ya  nombrados,  y 
»>no  de  los  Españoles  solos''.  Bien  pudiera  con* 
tentarme  con  este  juicio  que  hace  ^  y  concede» 
al  Señor  Abate  que  esta  infidelidad  es  seme- 
jante á  la  otra  que  he  demostrado  falsa  é  in^ 
fundada.  Mas  yo  pretehdo  defenderme  con  ra** 
zones  sólidas  ^  y  ^^  ^^^  sofisterías  ,.  y    cavi-t 
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laciones.  Confieso  que  aquel  elogio ,  conforme 
está  expresado  por  mí ,  es  un  poco  mas  signi- 
ficativo de  io  que  está  en  la  obra  del  Señor 
Abate,  y  por  esto  ruego  á  los  que  leen  mi 
Ensayo ,  que  á  aquellas  palabras ,  ¡os  mejores 
poetas  y  substituyan  éstas  de  mejores  poetas. 

He  aquí  la  única  equivocación  de  que  puede 
convencer  el  Señor  Abate  Tiraboschi  al  Abate 
Lampinas:  ¿Pero  qué  falta  de  fidelidad  será 
esta?  ¿Acaso  es  hacerle  decir  alguna  cosa  con- 
tra la  literatura  Española  que  no  haya  dicho? 
I  Es  haber  ocultado  lo  que  ha  dicho  en  favor 
de  ella  ?  ¿  Es  haber  omitido  lo  que  destruye  d 
cargo  de  estar  mal  informado  de  nuestros  au- 
tores? Nada  de  esto.  Esta  grande  infidelidad 
consiste  solo  en  que  he  puesto  en  boca  suya 
un  elogio  de  los  dos  autores  Españoles  ^  algo 
mas  excesivo  de  lo  que  dixo  en  la  realidad* 
Véase  aquí  el  Abate  Lampillas »  que  en  toda 
su  obra  hace  siempre  estudio  de  representar  al 
Abate  Tiraboschi  como  un  enemigo  declarado 
de  los  autores  Españoles. 

Pero  pasemos  á  otra  pretendida  infidelidad» 
que  ha  irritado  el  ánimo  pacífico-  del  Señor 
Abate.  Estamos  en  la  Apología  del  carácter 
moral  de  Séneca ,  donde  le  defiende  de  las  acu- 
saciones injustas  de  este  imparcial  escritor »  el 
qual  añade  graciosamente:  ^'No  es  este  lugar 
»>de  buscar  con  qué  suerte  de  pruebas  »> ;  pero 
si  lo  quisiera  buscar,  no  hallará  ciertamentCi 
que  yo  prometa  defenderle  con  la  autoridad 
de  Tácito ,  y  que  después  no  apoya  ,  ni  una 


sola  prueba  en  el  testimoDio  de  este  autor.  ¿Pues 
donde  está  mi  infidelidad  ?  Hela  aquú  Despüea 
de  haber  representado  Tiraboscbi  el  carácter 
moral  de  Séneca  ^  como  de  un  hombre  man* 
chado  con  todos  los  vicios ,  empleando  en  este 
bello  pasage  páginas  enteras  de  su  inmortal 
Historia  y  pasa  á  discurrir  de  Cayo  Plinio  e£ 
segundo  ,  con  esta  transición :  ^^  muy  distinto 
fl^fué  el  carácter^  y  tenor  de  vida  de  Cayo 
9# Plinio  el  segundo,  llamado  el  mayor '» :  cuyas 
palabras  confiesa  el  Señor  Abate  ser  suyas  ver-* 
daderamente.  Con  que  hasta  aquí  no  hay  infí^ 
delidad.  En  conseqüencia ,  pues,  de  es(as  pala«* 
bras,  y  advirtiendo  que  Tiraboscbi,  sin  expli<« 
car  qual  fuese  esta  diversidad  de  carácter,  y 
de  tenor  de  vida,  pasaba  á  hablar  de  otra  ca* 
sa,  dixe,  que  este  modo  de  escribir  en  aque* 
Uas  circunstancias  era  lo  mismo  que  dar  é 
entender  que  Cayo  Plinio  el  mayor  había  sido 
un  hombre  honestísimo ;  y  añado  después ;  ^  Pre-^ 
##gunto:  ¿Se  podrá  llamar  ütil,  y  oportuno 
«en  nuestros  dias  el  buscar  todas  las  congectu* 
floras  para  persuadir  que  un  Filósofo  como  Sé- 
vneca,  que  escribió  dignamente  de  1^  DivinK 
vdad,  y  de  la  providencia,  estuvo  manchado 
90  coa  todos  los  vicios,  y  en  su  comparación  que* 
Mrer  que  se  tenga  por  de  un  carácter  honestí* 
«rsimo,  y  virtuoso, á  un  hombre  que  se  burla 
4»de  la  Divina  Providencia ,  que  combate  la  la-. 
## mortalidad  del  alma,  como  Cayo  Plinio t»?* 
¿Podría  pensar  nadie  que  después  de  citar  el 
Señor  Abate  estas  palabras  exclamase ;  diga- 
Ton.  y¡L  C3  se* 


serae  por  favor,  ^*  dónde  he  escrito  yo  que 
oPÜnio  el  mayor  fuese  hombre  de  ua  carác- 
oter  honestísimo ,  y  virtuoso?  Lea  una ,  y  otra 
f>vez  el  Abéite  Lampillas  todo  el  pasage,&c 
n(  ca  rta  pág.  17).» 

¿Pero  dónde  estamos,  replico  yo,  amado 
Señor  Abate?  ó  qué  concepto  tiene  del  pu- 
blico de  Italia  al  qual  presenta  esta  defensa  su- 
ya ;  creyéndolo  tan  atolondrado  que  no  ad* 
vierta  ,  que  yo  en  mis  palabras  referidas ,  di- 
go, que  el  Smor  Abate  ^'en  comparación  de 
nSéneca  ,  quiere  se  tenga  por  de  un  carácter 
f> honestísimo,  y  virtuoso á  Cayo  Plinío  segun- 
»>dov:  mas  no  digo  que  escribe,  que  Plinio  el 
mayor  fuese '  de  un  carácter  honestísimo ,  y  vir- 
tuoso. Lea  una  ,  y  otra  vez  el  Señor  Abate  todo 
aquel  pasage  en  que  hablo  de  esto;  y  si  se  en- 
cuentran éstas,  ó  semejantes  palabras,  me  doy 
por  vencido.  Quando  hubiese  probado  que  de 
aquella  proposición  suya  se  infería  malamente 
que  quisiese  hacer  creer  de  carácter  honestísimo 
á  Cayo  Plinio ,  tendría  suficiente  razón  para 
acusarme  de  mal  Lógico  ^  pero  nunca  de  hom- 
bre de  mala  fe. 

Merecería  este  castigo  si  yo  hubiese  escrito 
lo  que  con  sana  ,  y  escrupulosa  intención  me 
hace  decir.  Pero  á  la  verdad,  no  hallará  el  pu- 
blico en  este  pasage  menos  buena  mi  legali- 
dad ,  que  mi  dialéctica.  En  efecto,  mientras 
él  Señor  Abate  no  pretenda  ser  entendido  con- 
tra las  reglas  comunes,  nunca  logrará  que  sus 
palabras  mencionadas  ,   puestas   en  el   lugar^ 
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y  .circunstancias  en  que  están  ,  no  tengan  la 
íuerza ,  y  sentido  que  les  dcy. 

^'¿No  es  posible  que  haya»,  dice  Tirafcofi- 
»»chi  (pág.  17.)  dps^  ó  mas*  iK^mbres,  todos  vK 
t^ciosoSy  y  todos,  de  distiato  carácter  unos  de 
>»otroSf>?  Pero  estimado  Señor  Abate  |.  2  ños  okf 
Yidamos  de  que  estamos  en  el  Tribunal  denlos 
sabios,  y  doctos?  ¿Y  no  es  digno  de  escrú-: 
pulo  hacerles  perder  unos  momentos  .preciosos 
de  sus  estudios  en  escuchax  tales  defensas?  Me^^ 
jor  sería  dexarlos  quietos  ^^  acudir  al  Tfí|)ü-k 
nal  de  qualquiera  que  tenga  sentido  cemun^y 
si  entre  estos  hay  upo  tan  solo  que  no  que* 
riendo  hacer  traición  á  su  modo  de  pensar  se 
dé  por  satisfecho  de  la  citada  defensa,  yo  tam^^ 
bien  me  daré  por  convencido*  Pretendo;  pues^ 
que  si  alguno  después  de  haber  hablado' de  TiU 
cío,  y  pintádole  de  un  carácter  mora!,  perlt 
verso,  é  injusto  ,  explicando  la rgamein te  loa 
vicios  mas  infames  de  que  estuvo  manchada 
toda  su  vida.,  y  en  ^seguida  dixese  :  muy  di* 
verso  fué  el  carácter ,  y  tenor  de  vida  de  Ca« 
yo,  sin  añadit  t^as.:';^,o^. pretendo  ,  (S^e  éfftk 
tal  quiere  dar  á  entender,  que  el  carácter, ^y 
tenor  de  vida  cíe  Cayo  fue  honesto ,  contra* 
puesto  aldeTicio. 

Es  cierto  ,  que  el  carácter  abraza  del  mismo 
modo  la  inclinación  natural ,  el  tenor  de  ^"V^ 
da ,  el  estudio,  las  costuxid>r'es,  y  otras  varias 
circunstancias ;  pero  también  lo  els ,  qué  según 
el  lugar  y  casos  en  que  se  pone  esta  palabra 
taráétkr^  sirive  para  determinar  una  de  laa  di- 
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chas  cosas  en  particular.  Supuesto  esto ,  digo, 
que  en  el  lugar  ^-  y  circunstancias  en  que  Ti- 
raboschi  se  vale  de  la  palabra  carácter^  coa 
las  otras  tenor  de  vida ,  no  puede  de  signifí* 
car  otra  cosa ,  segua  el  sentido  natural ,  sino 
que  Plinio  fué  un  hombre  honesto. 

Concluyamos  con  otro  exemplo:  Si  el  Se- 
ñor Abate  después  .de  publicada  su  carta  oyese 
discurrir  á  alguno  de  este  modo:^*  £1  Abate  Ti- 
9# raboschi  responde  á  Lampillas  con  modales 
ninjurfbáas ,  y  de  desprecio :  falta  á  la  politi- 
nca  V  y  á  lo  que  es  debido:,  procede  de  un  modo 
ytnada  correspondiente  á  un  literato  :  muy 
«diversas  son  las  modales  ,  y  carácter  del  Abate 
i# Lampillas '>  le  pido  por  favor  me  diga,  ¿se- 
fía  estraño  entender  que  lo  que  aquel  tal  quiere 
diecir  es^ que. las  modales,  y  carácter  del  Abate 
Lanopillas  son  unas  modales  llenas  de  políti- 
ca ^  y  decencia,  y  su  carácter  honesto? 


TERCER    CARGO. 

E/  Abate  Lampillas  supone   que   el 

Abate    Tiraboscbi    ha   callado    cosas 

que  verdaderamente^  no  ba 

callado. 
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ice  en  tercer  lugar  Tiraboscht ,  que  le  acuso 
de  haber  callado  cosas  que  de  ningún  modo 
faa  callado  (carta,  pág.  i8.) 

Eq  prueba  de  esta  pretendida   infidelidad 
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Cita  estas  palabras  inias  del  tomo  primero, 
pág.  234.  ^*  Si  Lucano  hubiese  tenido  la  for- 
f»tuna  de  nacer  >en  el  priviligiado  suelo  de  Ita-* 
vlia,  hubiera  encontrado  Tiraboschi^en  los  po- 
icos años  en  que  compuso  la  Farsalia,  razón 
x» poderosísima  para  escusar  los  defectos  que  se 
ff advierten  en  este  poema,  y  admirar  las  mu- 
t»chas  excelencias  que  los  imparciales  admiran. 
«» Añade  después  hablando  con  su  corresponsal:  es- 
tetareis  persuadido  de  que  yo  no  he  hablado 
«^palabra  de  los  pocos  años  de  Lucano  ,  ni  de 

»»las  calidades  de  que  estuvo  adornado  este 
9»poéta.M 

No  sé  lo  que  deberá  creer  el  tal  corres^on* 
sal.  Lo  que  sé  es ,  que  si  quisiese  fundarse  so- 
bre mis  referidas  palabras,  no  estará  obligado 
á  creer,  que  el  Abate  Tiraboscbi  ^*  no  haya 
9^ hablado  palabra  de  los  pocos  años  de  Luca- 
9»n0'> :  pero  sí  creerá  ,  que  no  ha  encontrado 
en  los  pocos  años  de  este  poeta  ^'  razón  pode* 
«rosísima  para  disculpar  los  defectos  que  se 
9»advierten  en  la  Farsalia ,  y  admirar  las  ma- 
nchas excelencias  que  los  imparciales  admi- 
tirán. »>  Ni  podrá  creer  otra  cosa  el  celebrado 
Abate  por  mas  que  examine  la  Historia  de  Ti- 
raboscbi ,  y  lea  en  ella  (tom.  2.  pág.  56.) ,  ^*  no 
«fquiero  negar  que  Lucano  fuese  poéca  de  grande 
«ingenio,  y  que  hasta  en  los  defectos  que  en 
«él  vemos ,  no  incurra  sino  quien  tiene  ingenio 
«vivo ,  y  ardiente  fantasía.  Pero  dexando  aparte 
«que  era  demasiado  joven ,  y  que  no  tenía  stn-- 
«tado  el  juicio  para  tracoar^  y  concluir  íeiizr 
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fomente  un  poema  ^  le  aconteció  primero  que  a 

9#otros  (por  lo  que  toca  al  PoeiDa  Épico)  lo 
»>que  suele  suceder  á  los  poetas  ^  &c.y^  Des* 
pues  de  estas  palabras  con  embidiable  sosiego, 
y  como  si  hubiera  demostrado  mi  infidelidad, 
añade  :  ^^  ¿pude  tocar  mas  claramente  lo  que 
ffcl  Abate  Lampillas  se  quexa  que  oo  he  to* 
9>cado?'^  (pág«i90  ¿Pero  dónde  está  Señor 
Abate  aquella  buena  fé  que  á  mí  se  me  pide? 
¿dónde  me  he  quexado  que  no  Coque  los  po- 
cos anos  de  Lucano  ?  de  lo  que  me  quexo  en 
las  palabras  que  cica ,  es  de  que  no  halle  en 
los  pocos  años  de  este  poeta  ^'  razón  poderosí* 
ffsima  para  disculpar  los  defectos ,  y  admirar 
ffla$  muchas  excelencias,  que  los  imparcialeí 
ff  admiran  en  la  Farsaüat»  ;x:uya  verdad  viene 
á  confesar  con  las  mismas  palabras  con  que  pre« 
tende  obscurecerla* 

Y  valga  la  verdad:  ¿el  hallar  en  los  po- 
cos años  de  Lucano  raz.on  poderosísima  para 
declararle  incapaz  ide  tramar ,  y  concluir  fe* 
llámente  un  Poema,  será  hallar  en  la  juven- 
tud de  Lucano  raz.on  poderosísima  para  discuU 
par  los  defectos ,  y  admirar  las  muchas  exce=* 
lencias  que  otros  admiran?  Tan  lejos  está  de 
pretenderlo  Tiraboscbi ,  que  casi  se  irrita  con* 
Cra  aquellos  que  toman  ocasión  de  los  pacos 
años  de  Lucano  para  admirar  sus  calidades 
poéticas.  Monsieur  Marmontel  pretende  que  ea 
la  Farsalía  '*  es  digno  de  admiración  ver  re- 
tí presentado    por   un   joven   el  mayor  de   loi 

ip#sucesos  polític'^ ,  coa  una  magestadque  arre- 

irbt* 
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99 bata  ,  y  con  una  resolución  que  admira.  »>  A 
vista  de  este  testimonio  añade  Tirabosjhi :  ocrds 
dirían  tal  vez,  "con  una  inchazon  que  fasti- 
9>dia ,  y  con  una  presunción  que  choca.y>  ( tom.  2. 
pig.  55*)  Esce  es  todo  el  primor  con  que  este 
imaginado  elogiador  de  Lucano  encuentra  en  su 
juventud  razón  poderosísima  para  disculpar  los 
defectos,  y  admirar  las  excelencias. 

No  es  menos  gracioso  el  modo  con  que  pre^* 
tende  que  su  corresponsal  halle  apuntadas  en 
la  Historia  literaria  las  buenas  calidades  que 
adornaban  á  Lucano.  Y  en  confirmación  cita 
estas  palabras  suyas:  ^'  no  quiero  negar  que  Lu* 
»>cano  fuese  poeta  de  grande  ingenio ,  pues  aun 
f>en  los  defectos  que  tuvo  no  incurre  sino  el 
»yque  tiene  viveza  de  ingenio,  y  fuego  de  ima- 
»»ginacion.>>  Pero  no  tiene  presente  el  Señor 
Abate ,  que  si  su  corresponsal  examina  la  His- 
toria encontrará  escrito  en  ella  ^*  que  en  Lu* 
9>cano  casi  todo  es  monstruoso,  é  informe,  que 
f>no  sabe  hablar  sin  declamaría  que  no  sabe 
ftpintar  sin  exagerar:^,  y  que  se  advierte  una' 
^> inchazon  que  fastidia,  y  una  presunción  que 
'achoca  z='>  que  es  comparado  Lucano  á  ua 
escultor  inexperto ,  que  á  vista  de  una  estatua 
Griega ,  fornuí  un  coloso ,  pero  sin  propor-* 
cion.  A  vista  de  estas  bellas  calidades  decan-> 
tadas  por  el  Señor  Abate,  y  repetidas  (se  di« 
ría  de  mí)  pesadamente,  podrá  iisongearse  que 
su  sabio  amigo  quede  convencido  de  su  im- 
parcialidad en  tratar  de  este  poeta ,  con  solo 
hallar  apuntado  lo  de  vivo  ingenio  ^  y  ardiente 
imaginación.  £a 
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En  €ste  lugar  pretende  el  Abate  Tirabos^ 
chi  que  yo  no  he  reparado,  ó  he  disimulado 
reparar  en  aquel  paréntesis  que  dice  (en  lo 
tocante  al  Pc€!ma  Épico  )  queriendo  denotar  coa 
esto  la  explicación  de  haber  dicho:  ^'Lucano 
ypfué  el  primero  que  se  desvió  del  buen  ca* 
ti  mino  »>  I  como  había  escrito  mucho  antiís.  Re* 
gístrese  el  tomo  2.  de  la  Historia  literaria  eo 
la  pág.  5.  donde  se  empieza  á  tratar  de  la  poe- 
sía después  del  siglo  de  Augusto,  y  se  verá 
que  allí  comienza  hablando  de  Germánico.  To- 
das las  poesías  que  se  expresan  de  este  ilus- 
tre poeta  son  comedias  Griegas,  epigramas  La« 
tinos ,  y  Griegos ,  y  traducción  de  los  feno* 
menos,  y  pronósticos  de  Arato;  ninguna  de 
estas  es  obra  Épica ,  como  advertirá  qualquiera** 
Añade  después  Tiraboschi:  ^*  en  las  poesías  de 
f>  Germánico  no  se  advierte  aun  aquella  vana 
f# hinchazón,  y  aquel  refinamiento  sutil  que  etor 
f#  pieza  después  á  descubrirse  en  los  poetas  si- 
M  guien  tes ,  y  por  esta  razón  le  cuentan  mu- 
f»chos  entre  los  escritores  del  siglo  de  Oro,  no 
9» obstante  haber  permanecido  al  tiempo  de 
^Tiberio.  Lucano  es  el  primero  que  vemos  des- 
9#viarse  del  buen  camino  ,  üsongeándose  de  aa- 
ff  teponerse  aun  á  Vlrgilio.ff  Entra  después  á  ha- 
blar de  Lucano ,  y  comienza  desde  la  patria  &c. 
sin  hallar  en  mucho  pedazo  la  pretendida  ex- 
plicación. Pregunto:  ¿Y  habrá  alguno  que  lea 
este  pasage  de  la  Historia  literaria,  que  crea 
haber  sido  Lucano  el  primero  que  se  apartó 
del  buen  camino ,  solo  ea  aquellos  defectos  re- 

^-  If 
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lativos  ai  Poema  Épico ,  y  oo  mas  presto  en 
general  en  los  que  no  se  descubren  en  las  poe* 
lias  de  Germánico  (que  nada  tuvieron  de  £pi* 
cas) 9  y  que  vemos  en  los  poetas  siguientes? 
{Por. .ventura,  es  reprehensible  solamente  en 
las  c<Mnpoáciones  Épicas  la  vana  hinchazón^ 
y  el  refinamiento  sutil ,  y  no. lo  sera  del  mismo 
modo  en  qualqoiera  género  de  pocSsía?  No  son 
composiciones  Épicas,  por  cierto,  las  de  Per'* 
siO|  y  con  todo  reprehende  Rapin  la  hincha^ 
ton  delr;  eseikK/ Luego  «ütbnde  habla  de.  estos 
defectos  es  donde  dice /que  ^' Lucano  fué  A 
I» primero  ^^ue  se  apartó  del  buen  camino  »  ; 
¿cómo  quiere  que  yo  infiera  que  limitaba  cstt 
cargo  solo  á  los  defectos  relativos  al  Poema 
Épico?  ¿Seaor  Abate ^  es. este  el  modo  de  acla- 
rar la  verdad? 

Supone  después  que  le  reconvengo  por  ha* 
ber  olvidado  á  Higyno.  Pero  asi  en  este  lu* 
gar,  como  en  otros  muchos  dá  un  sentido  á 
mis  palabras  distinto  del  que  todos  entienden, 
hacienda  aparecer  de  esta  manera  &lsas  acusa* 
Clones,  y  frivolos  lamentos,  mis  verdaderas,  y 
sólidas  quexas.  Por  exemplo;  donde  me  quexo 
del  Señor  Abate  porque  no  dá  lugar,  porque 
^olvida  en  su  Historia,  porque  no  habla,  no 
ffbace  mención  de  ningún  autor  Españob>  pre- 
tende que  me  quexo  de  que  no  ha  nombrado 
tal,  ó  tal  autor,  y  se  cree  plenamente. justi*- 
ficado  de  mis  cargos  con  decir  que  lo  ha  nom- 
brado por  dos  veces :  y  no  podrá  decirse ,  que 
CSU8  son  las  que  él  mimo  llama  escapatorias? 

Si. 
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Si  yo  mismo,  quando  me  qúexo  deque  no  ha 
dado  lugar  á  Higyno,  y  á  Prudenció  ,  digo  que 
se  escusa  de  darle»  entrad^  en  su  Historia  porque 
fueron  Españoles ,  no  es  esto  decir  claramente 
que  los  nombra  ?  Es  constante  que  nombra  por 
dos  veces'á  .Prudencio;  y  sin. embargo  dice, 
que. ^' no  debe  hablar, de  Prudencia  por  haber 
ti  sido  .'Español »  :  luego  no  basta  nombrar  á 
un  autor  en  su  Historia  para  poder  decir  que 
€e  habla  de  éL  juw 

Pero  esto  -es  pdHdK  el  tiempo^  en.  palabras» 
Vamos  al  vecdádetK>  sentada:  de>:in^  acusación. 
Me  quexo  que  i  se  ha  oaividacter  iu^igjrno  en 
kt  Historia  literaria '^  en  *  compa ración  de  Te* 
rencio;  de  que  no  se  dé  al  primero  el  lugar 
distinguido  que  se  dá  ai. segundo;  y  pretendo 
que  hay  todas  las  razones  necesarias  para  que 
donde  el  Señor  Abate  ^lombra  á  Higyno  diga 
de  él  lo  mismo ,  que  quando  llega  á  hablar 
de  Terencio ;  esto  es :  no  be  querido  uombrar 
de  paso  á  Terencio.  ¿Y  creerá  haber  respon- 
dido con  solidez  á  esta  'objeciont»  diciendo  que 
iia  nombrado  por  dos  veces  á  Higyno  \  pero 
tan  de  paso ,  que  se  sale  con  dos  renglones, 
quando  emplea  mas  páginas  en  hablar  de  Te- 
rencio? Pretendo  también  que  los  sabios  es- 
critos de  Higyno,  de  que  omite  hacer  memo* 
ria  porque  fué  Español,  eran  mas  del  caso 
que  las  comedias  de  Terencio  para  pintar  el 
estado  de  las  letras  en  el  siglo  de  Augusto; 
como  lo  serán  en  los  tiempos  venideros  las  doc- 
tas fatigas  de  los  Bibliotecarios  de  Módena  para 

mos- 
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mostrar  el  estado  de  la  literatura  en  Italia  en 
este  siglo,  mucho  roas  que  las  obras  téatra-^ 
les  de  los  mejores  poetas. 

Nb  hubiera  sido  menos  propia  de  una  Histo- 
ria literaria  la  crítica  averiguación  de  las  obras 
verdaderas ,  ó  apócrifas  de  Higyno ,  pues  no  se^ 
ría  ésta  de  menor  utilidad  á  la  República  de  las 
letras  ,  que  las  muchas  ojas  que  emplea  eü 
formar  la  acusación  al  carácter  ^oral  de  Sé- 
neca, y  en  investigar  menudamente  el  verda- 
dero destierro  de  Ovidio,  con  otras  cosas  se- 
mejantes, que  aunque  poco  convenientes  en 
nna  Historia  literaria  ^  trata  de  ellas  el  Señor 
Abate,  no  de  paso,  sino  muy  de  propósito. 
Aquí  se  puede  observar  también  de  paso,  que 
habiendo  yo  reconvenido  igualmente  á  el  Abate 
Tiraboschi  por  no  haber  hablada  de  Prudencio, 
no  se  escusa  con  decir  que  le  ha  nombrado  dos 
Teces. 

Pasa  después  al  lugar  en  que  me  quexo  de 
que  haya  callado  la  patria  de  los  Emperado- 
res Trajano  ,  Adriano  ,  Teodosio ,  y  Alfonso 
de  Aragón,  Hey  de  Ñapóles.  Aquí  tenemo3 
otro  pasage  donde  este  puntual  acusador ,  disv^ 
mulando  la  verdadera  causa  de  mi  quexa ,  ^la 
representa,  y  llama  puerilidad  (pág.2i.)  Yo, 
pues,  en  el  expresado  lugar  me  quexo  del  Se- 
ñor Abate,  porque  siempre  que  cree  poder  de* 
eír  con  razón  que  la  nación  Española  fué  la 
corrompedora  de  la  literatura  Italiana,  no  lo 
disimula;  antes  nombra  repetidas  veces  á  los 
Españoles ;  pero  si  llega  i  alguna  época  en  que 
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estos  procuraron  cohocidas  ventajas  á  las  le- 
tras Italianas ,  entonces  no  hace  el  favor  de 
nombrar  esta  nación» 

Para  prueba  hago  esta  reflexión :  examinando 
Tiraboschi  las  causas  de  la  corrupción  del  gusto 
por  los  a  Ros  de  600 ,  y  pensando  hallar  uot 
en  el  dominio  Español  en  Italia ,  no  se  Goa« 
tenta  con  decir,  ^*  que  concurrió  á  esto  el  do- 
fftnimo  que  tenían  entonces  los  Españoles  en 
9>Italia;''  sino  que  para  mayor  claridad  añade^ 
^^que  sus  libros  (habla  de  los  Españoles)  se 
nestendían  fácilmente,  que  su  gusto  se  comu- 
»>nicaba;  que  los  Italianos  se  volvieron  en  cierto 
»>modo  Españoles,  que  la  Toscana  cooio  mas 
»»distante  de  los  estados  dominados  por  éstos» 
wfué  la  menos  expuesta  á  estas  alteraciones; 
ficomo  si  fuese  perdiendo  su  fuerza  el  contagio 
t^quanto  mas  se  apartaba  de  la  fuente  de  donde 
Mtomaba  origen. »>  Mas  qué  diferente  conducta 
observa  este  historiador  quando  llega  á  los  tiem- 
pos gloriosos  del  gobierno  Español  baxo  Tra* 
jano,  Adriano,  Teodosio,  y  Alfonso  de  Ara- 
gón. En  vano  se  buscará  en  la  Historia  lite* 
raria  de  Tiraboschi  quando  habla  de  estos  Pría« 
cipes  el  nombre  de  España ,  de  Españoles ,  de 
dominio  Español.  Esta  es  mi  quexa. 

Pregunte  ahora  el  Señor  Abate  á  su  cor- 
responsal:  ^' ¿qué  decís,  amigo  mió,  de  una 
t> puerilidad  como  esta?  ¿Díganos  ahora  el  Se* 
t>ñor  Abate  si  los  habitantes  de  la  antigua  Pa- 
Nnonia  tienen  motivo  para  tantas  quexas?  n 

Mas :  i  es  acaso  menos  sabido  en  Italia  que 
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que  el  que  dichos  Príncipes  lo  fueron  tambieql 
JPues  por  qué  tratando  .4e  la  corrupción  de  Isl 
^oqiiencia^  y  poesía  después  de  Augusto,  np 
<e  contenta  solo  con  nombrar  á  Marcial,  Lu^ 
cano 9  y  Séneca,  sino  que  añade:  y  estos  eran 
tamUin  Españoles.  ¿No  sabía  Italia  que  Tra« 
jano ,  Adriano ,  y  Teodosio  eran  Españoles ,  como 
que  Cario  Magno  fué  Francés?  Pues  cómo  eo 
la  época  de  este  Emperador  no  se  contentji 
Tírabóschi  con  referir  las  ventajas  que  produxo 
á  las  letras  Cario  Magno ,  sino  que  añade;  h  Si 
^Italia  logró  entonces  la  suerte  de  tener  un 
«^Príncipe  que  se  aplicó  á  hacer  florecer  laa 
9f ciencias,  debe  confesar  sinceramente  ser  dei^ 
.^dora  de  ello  á  Francia  »>  (tom.  3.  pág*  124.) 
Nombra  á  aquellos  Príncipes  Españoles  que  se 
aventajaron  a  todos  en  hacer  florecer  las  cien? 
ciás,  y  las  artes,  pero  sin  confesar  sincera* 
inente  ser  deudora  Italia  á  España  de  estas  ven« 
tiyas.¿Esta  es  Señor  Abate  aquella  grave,  y 
Justa  quexa « á  la  qual  no  sabe  dar  otro  nombre 
^ue  M  puerilidad? 

Bien  conoce  el  Señor  Abate  que  no  puede 
tattsfacer  á  todas  estas  reflexiones  con  decir 
jque  le  llama  Alfonso  de  Aragón.  No  ignorm 
que  habiendo  todavia  en  Italia  algunas  famU 
lias  ilustres  que  conservan  este  apellido  Realt 
no  es  ésta  en  nuestros  tiempos  una  distlncüoa 
clara  para  significar  que  Alfonso  fué  Españok 
En  confirmación  de  esto  que  digo,  sépase  que 
«O  falta  un  ai)tor  Italiano  y  bien  xonocido  áíA 
^:.Tom.  VIL  D  Se- 
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Señor  Abate ,  que  en  una  obra  que  imprimió^ 
afio  de  17759  hablando  de  los  Principes  Ita* 
líanos  que  favorecieron  las  letras  en  Italia  en 
el  siglo  XV  y  nombra  á  Alfonso  Rey  de  Ñi- 
póles juntamente  con  los  Galeazos,  los  Me- 
dicis,  los  Estenses,  los  Gonz^gas,  écc»  y  des* 
pues  pasa  á  tratar  de  los  Principes  forasteros 
que  protegieron  á  los  sabios  Italianos.  Mas  de 
esto  hablaremos  con  distinción  en  la  segunda 
'parte  del  Ensayo  Apologético. 

Vamos  adelante.  Dice  con  mucho  donaire 
«1  Abate  Tirabosthi  (pág.  fia»),  >>que  quanto 
mas  se  adelanta  en  su  obra  el  Abate  JLampi- 
tillas^  parece  que  se  le  obscurece  mas  la  vls- 
f»ta,  &C.O  El  Abate  LampiUas  dice,  que  son 
tan  espesas  las  nieblas  con  que  Tiraboschi  ha 
procurado  ofuscar  la  verdad  tn  su  carta «  que 
tío  sin  fundamento  ha  temido  alguna  vex  si 
tenia  obscurecida  la  vista,  costándole  no  poco 
trabajo  el  aclarar  los  pasages  de  su  Ensayo^ 
transformados  en  la  dicha  carta;  para  que  todo 
W  que  sabe  leer  ,  pueda  leerlos  según  se  ioH 
primieron  por  él:  que  es  todo  lo  que  se  re- 
quiere para  una  plena  defensa* 

En  este  lugar 9  pues,  escribe  Tiraboschi 
•  que  yo  después  de  refutar  las  pruebas  en  que 
ty funda  que  Gerardo  fué  Italiano,  y  no  Espa* 
•ffiol,  alego  diversos  pasages  en  los  quales  ha- 
•»bla  de  su  salnduria,  y  luego  concluyo  ni  §>  quién 
i» no  creerá  al  leer  estos  bellos  rasgos  de  Ja  His- 
»tor¡a  literaria,  que  el  gran  Gerardo  sería  al* 
i»gun  célebre  Filosofó  Italiano,  que  enrlque* 
*'•  -^  .        ütí* 
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^cido  en  Italia  con  todo  genero  de  noticias^ 
npasó  4  España  para  manifestar  su  iuteligen- 
Mcia  y  y  que  derramando  copiosas  luces  de  doc^ 
ff  trina  ^disipó  las  tinieblas  que  por  muchos  si^ 
ligios  habían  obscurecido  este  Rey  no  ^  &c/' 

Qué  distinto  es  esto  de  lo  que  yo  tengo 
escrito  en  mi  Ensayo»  Regístrese  el  segunda 
tomo  en  la  pág.  1 40 ,  y  se  verá  ^  que  en  todo 
aquel  párrafo  quinto  se  trata  de  la  patria  de 
Gerardo ,  sin  hacer  mención  de  lo  que  expresa 
Tiraboschi  en  este  lugar  de  su  carta.  En  la 
pág», 1 54. comienza  el  párrafo  sexto ^ cuyo  titula 
es :  »#  la  restauración  de  los  estudios  de  Filo-- 
«fsofía »  &c.  después  del  looo.  la  debió  Italia 
»i  los  Españoles.»  Allí  reconvengo  al  Abate 
Tiraboschi  por  haber  dispuesto  de  manera  s\x 
Historia ,  que  en  todos  los  siglos  venga  á  pa- 
recer Italia  maestra ,  é  ilustradora  de  las  de- 
más naciones ;  y  hablando  de  la  renovación  de 
los  estudios  de  Filosofía  después  del  1 000 ,  dis* 
curro  así  ( pág.  156.)  >»  Para  descubrir  mejor 
ftel  singular  artiñcio  de  este  autor  en  exaltar 
f^Ia  literatura  nacional  ^  servirá  bastante  notar 
9>el  modo  con  que  entra  á  hablar  de  Gerardo 
9» pretendido  Italiano.  Después  de  haber  dicho 
«yque  los  Italianos  resucitaron  la  Filosofía  ea 
>» Francia ,  y  que  le  dieron  nueva  claridad  en 
»^ Constan tinopla  ,  dice  :  Qué  mas:  hasta  á  las 
9»Españas  se  dio  á  conocer  el  valor  de  los  Ita* 
Jirlianos  en  el  cultivo  de  los  estudios  Filosóf- 
icos por  obra  del  célebre  Gerardo  Cremonés 

.^(tom^  3.pág.  292.);  y  acaba  de  este  modo 
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#>la  Historia  d^  Gerardo :  daban  los  ItaliaoM 
t>en  este  tiempo  resplandecientes  pruebas  de 
f>SQ  sabiduría  casi  á  todas  las  partes  del  mun- 
t^do  ,  trabajando  en  disipar  las  tinieblas  que 
9> hacía  tantos  siglos  lo  tenían  obscurecido*  (allí 
wpág.  297.)« 

En  seguida  de  este  pasage  de  mi  Ensayó 
viene  el  que  reimprime  Tlraboschi  en  las  pá* 
ginas  2  2  ,  y  2  3  que  empieza :  »>  quién  no  creeri 
M  leyendo  estos  bellos  rasgos  de  la  Historia  1¡:^ 
literaria  I  &c.w  Aquí  es  de  notar  la  legalidad 
con  que  afirma  el  Señor  Abate ,  que  después 
de  haber  yo  citado  diferentes  lugares  en  que 
habla  de  la  sabiduría  de  Gerardo  ^  concluyo: 
M  quién  no  creerá,  &c.  Aquí  toma  aliento ,  y 
ndice:  ¿quién  no  creerá, diré  yo  también  le- 
leyendo  este  pasage  del  Ábate  Lampillas ,  que 
^yo  no  he  dicho  cosa  alguna  de  quanto  vá  re« 
yfiríendo  allí  en  elogio  de  su  España?  ^  (  p.  23.) 
respondo  que  lo  creerá  qualquiera  que  no  crea, 
como  no  creía  yo  tampoco  «^que  el  animoso^ 
t>y  discreto  historiador  de  la  literatura  Italia- 
91  na»  podría  formar  de  modo  la  Historia  de 
álgun  literato ,  que  lo  que  cuenta  en  el  medio 
contradiga  á  lo  que  dá  á  entender  al  principio^ 
y  dice  al  fin.  Lea  qualquiera  el  exordio  arriba 
citado  con  que  comienza  á  hablar  de  Gerardo^ 
y  las  palabras  con  que  finaliza  su  Historia ,  y 
dígame  I  si  habría  creído  nunca  que  Tirabos- 
chi  habla  de  un  Italiano  que  fué  á  España  á 
cultivar  la  Fiiofofía  que  estaba  olvidada  cñ 
Italia  I  y  que  allí  se  empleó  en  la  traducción 
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¿e  algunas  obras  Filosófícas?  Fueses  bien  ciertp^ 
y  lo  tengo  asi  escrito,  que  el  Señor  Abate  no 
puede  decir  otra  cosa  de  Gerardo. 

Yo  no  niego,  ni  oculto  todo  lo  quq  Tira- 
boschi  ha  escrito  de  Gerardo;  lo  que  pretendQ 
es^  que  debía  confesar  lo  que  era  de  mucho 
bonor  á  la  literatura  Española  de  aquellos  tiem- 
pos; y  hacer  ver  claramente  que  fueron  los  Es** 
pañoles  los  maestros  de  los  Italianos  en  los  e$* 
tudios  Filosóficos.  Pero  en  lugar  de  esto,  y 
para  tapar  los  ojos  de  sus  lectores,  y  iiacisrles 
ereer  todo  Jo  contrario,  empezó  coa  aquel  ele^ 
gaote  exordio:  »Qué  mas:  hasta  á  las  Espa*^ 
»>2as  se  dio  á  conocer  el  progreso  de  los  Ita-« 
fflianos  en  el  cultivo  de  Ips  estudios  F^osót:^ 
9»fícos:  M  añadiendo  la  no  menos  elegaiRite  coii^ 
éktfioú:  hAsí  daban  los.  Italianos  en.^ fsloa 
9f tiempos  resplandecientes  pruebas.de  sa  .sab|«^ 
«»duría  casi  á  todas  las  partes  del  mundo,  tra«* 
abajando  e I)  disipar  la$  tinieblas  que  bacía  ta^^»^ 
vtos  Siglos  lo  tenian*  obscurecido.  *v  Esto  es>S^«> 
ñor  Abate  lo  que  yo  leo  en  estos  bellos;  ra$«, 
goSy  y  eáto  mismo /een  todos  ¡os  qMe\saben  ¡e^r^ri 

Después  de  esto  ^  cita  Tiraboschi  las  paJa-^. 
braacon  las  quales  afirma  pn  su  Historia,  que 
Gerardo  se  fu^  á  Toledo,  y  queiaUiseí  a|\Uc4 
áiti^ducir  varios  libros.»  debienflq  .¿.^ta  Qi\tn 
dad  en  gran  aparte,  pus  iest;udi03k.Ó?ftc^ye  p;;Cn 
gimtftridk);  >r¿ podía-  des^rjc^fc  :W8^cl^n4ftd  1^ 
^qaejs^mt  acusa  haber  ocyilt;a4Q?.M  (p%rA44 
K¿spo0do:  que  ni  clara  $  ni  confusamente  ^^ 

iichp  Jp  ¿gue.  yo,!^  ftcasqt;i)abíír:4]fif9ulláo^lÍa 
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dicho  con  claridad  que  Gerardo  »>  verisímil- 
emente  debió  en  gran  parte  á  Toledo  sus  es- 
f^tuJios  ,  y  sabiduría  :»>  Pero  yo  no  le  acuso  de 
que  ha  callado  esto,  antes  bien  cito  estas  mis- 
mas palabras  en  el  tom.s,  pág.  145*  Le  acuso 
de  haber  dispuesto  de  manera  este  pasage  de 
su  Historia  que  parezca  Italia  la  restauradora 
de  ios  estudios  Filosóficos  ^ n  Europa ;  cuya 
gloria  pretendo  se  debe  á  España,  y  que  la 
ha  callado  el  Señor  Abate.  ¿Y  podrá  éste  ase- 
gurar que  ba  dicho  claramenie  que  se  debe  á 
España  este  timbre  ?  Pero  tal  es  la  conducta 
que  se  guarda  en  todo  este  proceso:  se  fingen 
cargos  estraños  que  yo  no  hago,  y  se  disiom- 
lan  los  verdaderos ,  y  sólidos  que  xio  tienen 
respuesta. 

Prosigue  en  la  pág.  34,  y  pretende  que 
yo  mismo  me  contradigo ;  pues  al  tiempo  que 
ie  acuso  de  haber  disimulado  alguna  gloria  ti^ 
teraria  de  los  Españoles^  cito  sus  palabras,  y 
de  ellas  se  infiere  lo  contrario.  No  puedo  me- 
nos de  admirar  de  nuevo  el  valor  de  mi  im^ 
pugnador  en  que  quiera  que  lea  el  pdblico  en 
esta  parte  de  mi  Ensayo  codo  lo  contrario  de 
lo  que  he  escrito  ,  trastornando  enteramente 
61  k^rden  de  mi  razonamiento.  Tengo  ya  di- 
C\ii>i  y  ahora  repito^  que  en  todo  aquel  par- 
ido sexto  que<!omienza  á  la  pág.  154,  me  quexo 
tf¿l  Abate  Tiraboschi  por  haber  dispuesto  de 
flrirnera  su  Historia  ,  que  parece  deberse  á  Ita- 
lia, la  gloria  de  restauradora  de  las  ciencias  des« 
¿áe^'^del-^i  000;  gloria  que  con  jaaLon  se  debe 

•^{>  a  .    .  .-   .á 
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I  España.   Esta   y  no  otra   es  aquella    algutia 
íorta  ¡ií eraría  de  los  Españoles ,  que  pretendo 
a  callado  el  Señor  Abate.  Después  de  propuesto 
sí  el  asunto  de  que  voy  á  tratar,  dice  él  mismo 
en  la  pág.  2^.)  >»que  pasoá  hablar  largamente 
de  los  estudios,  y  de  las  obras  de  los  Ára- 
bes'  Españoles ;    para  demostrar  quánto  debe 
el  mundo á  aquella  nación:»»  y  es  bien  cierto 
ue  en   muchas   páginas  inmediatas  á  la  refe*^ 
ida  propuesta,  no  digo  palabra,  ni  de  los  es- 
iidios  de  los  Árabes,  ni  de  quanto  deba  toda 
1  mundo  á  esta  nación.  Empleo  ú   aquellas 
}18  en  demostrar  de  qué  modo  hace  Tirabos- 
hi  comparecer  á  Italia  restauradora  de  los  es* 
adiós  en  Europa.  Cito  en  primer  lugar   lat 
alabras  con  que  empieza  á  tratar  de  la  Fl- 
3Sofía,  y  Matemática  después  del  jooo.  ( tom.  3. 
:b.  4.  cap.  5.)  ff  En  los  tiempos  mas  antiguos, 
escribe,  se  divulgaron   las  obras  de  Aristó- 
teles, y  se  traduxeron  en  varias  lenguas  las 
opiniones,  y  sistemas  de  los  mas  ilustres  Fi- 
lósofos: con  lo  qual  adquirieron  nuevo  lus- 
tre» Asimismo  en  la  decadencia  en  que  llegó 
á  estar ,  y  fueron  igualmente  los  Italianos  los 
primeros ,  digámoslo  así ,  que  la  resucitaron, 
y  abrieron  el  camino ,  no  solo  á  sus  paysa- 
nos,  mas  también  á  otras  naciones.»» 

En  seguida  refiero  el  exordio  con  que  et 
eñor  Abate  entra  á  discurrir  de  la  Medicioa 
a  el  capiculo  siguiente,  n  Como  la  Filosofía, 
y  Matemática  ^  dice ,  después  de  haber  es- 
tado por  algunos  siglos  casi  enteramente  abait* 
yj  D4  wdo- 
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'y^donadas,  comenzaron  entonces  á  renacer  en 
>>Ital¡a,  y  de  ella  se  comunicaron  succesiva* 
fomente,  no  menos  á  las  Provincias  vecinas, 
»^que  á  las  distantes :  de  la  misma  manera  la 
»» Medicina  adquirió  por  obra  de  los  Italianos 
^singular  claridad  en  la  época  de  que  habla* 
^>mos.M  Después  de  esto  noto  el  modo  coa 
^üe  empieza  á  hablar  de  Gerardo ;  esto  es:  Qfií 
mat:  basta  á  las  Españas^  &c. 

En  vista  de  este  modo  de  discurrir  tan  ob- 
vio á  quantos  lean  mi  £nsayo,  quién  había 
óé  pensar  que  un  hombre  que  me  arguye  de 
mala  fé ,  después  de  citadas  aquellas  palabras 
con  que  le  reconvengo  por  hacer  comparezca 
Italia  restauradora  de  las  ciencias  en  Europa^ 
añadiese  (pág.  35.)  f>  de  aquí  pasaá  tratar  lar- 
tfgameote  de  las  ciencias^  y  de  las  obras  de 
Mos  Árabes  Españoles^  para  demostrar  qaanto 
''debe  todo  el  mundo  á  aquella  nación,  tf  Si 
la  verdad  Filosófica  fuese  la  conductora  de  su 
pluma,  podía  decir  mejor  en  este  lugar  vaquí 
9» alega  varios  pasages  de  mi  Historia,  con  los 
>»quales  demuestra  con  evidencia,  que  he  he* 
''cho  estudio  de  representar  á  Italia  como  la 
^primera  restauradora  de  la  Filosofía  ,  Mate* 
'^mática ,  y  Medicina  ,  y  el  manantial  copioso  de 
y^donde  se  comunicaron  á  la  Europa/' 

Demostrada  asi  esta  conducta  de  Tirabos* 
chi ,  paso  á  hacer  ver  quán  distante  estaba 
Italia  en  aquellos  tiempos  de  poder  restaurar 
los  estudios  ,  y  ahuyentar  las  tinieblas  que  cu- 
brían la  Europa;  y  al  contrario,  quán  propor- 

cior 
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Clonada  estaba  España  para  poder  hacer  es- 
tos servicios  á  las  sepultadas  letras.  Esto  lo 
pruebo  con  documentos  de  Betineli,  y  Tira-^ 
boschi ,  los  quales  confirman  y  asi  la  suma  igno^ 

rancia  en  que  se  hallaba,  envuelta  i  Italia  ea 
aquellos  tiempos  ,  como-  el  ñoreclente  jestadQ 
co  que  estaban  los  estudios  en  Espa^a.^ 

Aquí  sí  que  podía  decir  ^1  Scfíor  Abate  á 
su  corresponsal :  ^io  hubierais  creído  jamase  >»  £i 
^Abate  Lampillas  para  probar  queJtalia  no 
«»pudo  ser  la  restauradora  déla  sepultada fi¿ 
»>losoña,  alega  diferentes  testimonios  de  aquel 
»» Abate  Tira  boschi.,  que  como  leéis,  en  sú  misma 
»» Historia^  nos  asegura  sin  rebozo  que  fueron 
»lo$  Italianos  los  primeros  que  resucitaron  la 
yfFiiosofía,  y  abrieron  también  el  camino  á 
f»ocras  naciones;  y  que  desde  Italia  se  coma*-- 
i>nicó  á  las  Provincias  remotas.» 

Podía  haberle  añadido:  ^i  creeríais  que  el 
ff  Abate  Lampillas  ha  encontrado  estos  testi* 
amonios,  en  los  quales  confieso  que  estaba  en- 
»Conces  desconocida,  y. olvidada  la  Filosofía  en^ 
^tre  los  Italianos,  y  que  Borecía  felizmente 
Meotre  los  Árabes;  creeréis  digo, l^ue  los  haya 
«^encontrado  en  donde  trato  de  la  restauración 
lúdelos  tales  estudios  después  del  looo:  pero 
^os  engañáis  amigo.  Nada  de  esto  se  halla  en 
9flos  capítulos  de-  mi  ílistoria;  estofes,  én  et 
»^5.  y6.  del  libro  4<  del  tom.3.  Pero  el  Abate 
9> Lampillas^  no  obstante  que  tÁeñX'  cataraMifi 
nen  ios  ojos^  ha  lograda  descubrir  en  el.  tomw4t 
ifdoode  trato  del  estado  de  estos  estudkw'^a 
.  v:  -  »el 


(S8) 

I» el  siglo  Xin  otros  pasagcs  que  se  componen 
,,mal ,  ó  por  mejor  decir,  destruyen  toda  aque- 
,,lla  imaginada  gloria  de  Italia  que  quise  esta* 
^blecer  en  el  tomo  3.  bien  que  es  cierto  que 
^por  isu  prudencia  no  me  ha t  reconvenido  coa 
^ésta  contradicción.  ¿Y  creerías  acaso ,  que  yo 
,,pud¡ese  intentar  acusarle  de  contradiccioa  en 
^el  mismo  lugar  en  que  le  sería  fácil  convea- 
^cerme  de  una  de  las  mas  declaradas?^ 
^  Por  tal  tengo  pintarnos  á  Italia  por  res- 
táuradora  déla  Filosofía  después  del  1000  ^  é 
ilustradora  hasta  de  España;  y  luego  en  ú 
tomo  siguiente  5  donde  se  trata  del  descubri- 
miento de  la  aguja  de  marear  ^  escribir :  n  este 
»» descubrimiento  debió  hacerse  según  parece  en 
ne\  siglo  décimo^  ó  undécimo,  quando  entre 
MBDSotros  apenas  se  conocía  la  Filosofía  mti 
91  que  de  nombre,  y  entre  los  Árabes  por  el 
^^contrario  se  cultivaba  bastante ;  y  confesar 
que  entre  los  Árabes  de  España  se  cultivaba! 
con  grande  ardor  todo  género  de  estudios  en 
1(^  primeros  siglos  (tom.  4.  pág.  16 1.  162.) 
l^  aquí ,  Señor  Abate ,  el  ñmdamento  de  mis 
ustas  quexas:  es  decir  ,  el  modo  con  que  tra- 
tando de  la  restauración  de  los  estudios  después 
del  1 000  se  representan  los  Italianos  los  primeros 
restauradores,  callando  deberse  con  justicia  esta 
gloria  á  España;  y  después  en  otro  tomo,  ea 
que  ya  no  ¿e  habla  de  esta  restauración ,  en* 
tonces  confesar  la  ignorancia  de  Italia ,  pome^ 
rior  á  los  años  de  1000 ,  y  el  ardor  con  qoe 
se  cultivaban  en  España  todo  género  de  estu^ 

dios. 
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dios.  f>  Hé  aquí  también  como  puede  el  Abate 
j^LampíUas  acusarle  con  sobrada  razón  de  que 
wbaya  en  este  mismo  punto  callado  las  glo- 
mths  de  sus  Árabes  Españoles  (pag,  2^*)»» 

Ruego  al  publico  observe  que  Tir^boschi 
para  dar  algún  viso  de  verdad  á  los  cargos 
ijue  me  atribuye  injustamente,  no  ha  encon- 
trado otra  medio  que  truncar ,  y  desfigura^ 
los  mejores  pasages  de  mi  historia.  Mas  yo  al 
contrario  para  defenderme  procuro  volver  á 
ordenarlos 9  y  pr^esentarlos  ala  vista  conforme 
están  escritos, 

«rDéxo  aparte  ^prosigue  Tiraboscbi ,  pág  a  g.) 
j»lá  acusación  ridicula  que  se  me  hace  por  no 
9  haber  dicho  que  Santo  Domingo  fué  Espa« 
ivnoU  ,  y  cita  mi  tomo  2.  pag^  187;  Mejor 
bubieca  sido  omitir  enteramente  eéta  acusación; 
jK>rque  asi  se  escusaba  el  rubor^^  de  hacerle  pa- 
tente la  mas  vergonzosa  falsedad.  Léase  la 
pág«  187.  de  nai  segundo  tomo  ;  léase  también 
todo  aquel  párrafo  :8.  ea  que  hablo  dé  Santo 
Domingo, y  véase  sisehaUa  semejante  acusa- 
ción. No  podrán  idexar  demaraviUarse  los  lee* 
teres  dé  que  no  >conténto  con  truncar ,  y  des^^ 
figurar  mis  proposiciones ,  y  de  fingir  cargo» 
del  todo  imaginarios,  tenga  no  obstante  va- 
lor dé  decir ;  '^  iqué^  podrá  responder?  Cito 
ji^sus  mismas  palabras  sin  alterarlas,  como  se 
«Ehan  alterado  las  mias''  (p^g*  4^*)  Menos  po^ 
drán  mirar  sin  enfado ,  que  sobre  un  supuesto^ 
liilso  me  trate  con  este  desprecio.  y^Quién  hubiera 
«Lcreido  que  se  babia  de  hallar  i^n  Abate  Lam^ 
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f> pulas ^  &c.»i  Expresión,  que  solo  de  oírla  se 
avergonzará  quaiqutera  que  tenga  mediana 
crianza* 

Estas  son  mis  quexas  contra  Tiraboscbi 
en  todo  aquel  pasa  ge.  Pretendo  demostrar^  que 
los  estudios  sagrados  fueron  en  aquel  tiempo 
(promovidos  é  ilustrados. en  Italia  por  ícm  Es^ 
pañoles.  Doy  principio  con  uno  de  los  sucesos 
mas  ventajosos  á  las  sagradas  ciencias^  qcial 
fiíé.la  fundación  del  ilustre  Orden  de  Predica- 
dores. Afírnoo  que  Italia  se  aprovechó'  bien  dñ 
estas  ventajas,  trayendo  para  prueba  las  mis-' 
i(taa«  paliabiráscle>TitaboscfaL  Todo  esto  ise  halla 
en  la  pag.  185.  de  mi  segundo  toma  En  la  pági« 
na  siguierite  digo  asi :  preguntor^de  todas  estas 
ventajas  .no  es.  deudora  .Italia  ai  gr^n,  Santo 
pomingo^  gloria  vyr  ovnamento  rde:ia  nacioaí 
Espadóla;^:  Pides ! 6ia  embargQíOO  se  k^nocobni 
u'i  aun  donde  .se  .trata  del  inaci miento  de  este 
Orden.  Me  parece-  que  seriaaquí  mas.  oportu- 
na aquella  ingenua  confesión  que  hace  Tira- 
boscbi: con  motivo  de  la  '  vcmda;  de^  Cario 
Magno  á  Italia  4  puesto  que  pudiera, decir  .coa 
j[usta  razón :  n  si  Italia  tuva  en  ícstos  tiempos 
i»la  fortuna  de  lograr  un  héroe  santísimo^  que 
uQon  la  fundación  de  una  nueva  órdea  st* 
^aplicó  á  restaurar  losestUK^ips  sagrados^  y  le 
f^aseguró  un  seminario  perpléCuo  de. hombres 
t>grandes  ^  ha  de  confesar  smceraalente  deberlo 
i^á  España»». 

¿Dónde  está  aquí  estimado ,  Señor  Abatei 
mi   acusación  for  na  haber  dicho   que  Santo 

Do- 


Domingo  &á  Éfpánol'i  ¿dónde  están  mis  fot- 
fBaIe6  palabras  citadas  sin  la  menor  alteración? 
De  tstt  modo  se  procuran  desfigurar  mis  jus^ 
tos  cargos  pf  ra  que  se  tengan  por  ridiculos ,  sien^ 
éo  asi  que  no  los  tendrá  por  tales  kino  el  que 
ofuscado  de  alguna  preocupación ,  quiera  ha- 
eer  creer ,  que  fueron  mayores  las  ventajas 
que  lograron  ios  esludios  por  Cario  Magno, 
que  las  que  deben  los  mismos  á  tantos  sabios 
I)ominicanos  que  los  han  ilustrado,  y  conti- 
núan ilustrando  hace  cerca  de  seis^-slglos. 

Aquí  se  vé  con  quánta  raron  podía  escri- 
bir Tiraboschi,  que  se  avergonzaba  de  deté-- 
ner se  sobre  este  punto.  No  menos  debía  aver- 
gonzarse del  otro  cargo  que  me  atribuye  en 
iSrden  al  célebre  Cardenal  Albornoz.  A  '^st^ 
proposito  escribe  (pág.  26.)  que  le  acuso  por 
no  haber  hecho  mención  en  su  historia  del 
célebre  f> Cardenal  Español  Albornoz,  y  que 
ir^de  esto  tiene  nuevo  motivo  para  quexarse  del 
•»  Abate  Lampillas  á  presencia  de  todo  d 
•»mundot9. 

También  aquí  pudiera  el  Señor  Abate  ape- 
lar á  su  corresponsal,  y  decirle:  ¿/a  bubie^ 
rah  creído  jamase  >>  £1  Abate  Lampillas  no 
f9me  ha  hecho  semejante  reconvención :  Pero 
9»yo  con  mi  buena  intención  aseguro  á  todo 
»el  mundo  que  dice ,  que  no  he  hecho  men- 
tación en  mi  historia  del  Cardenal  Albornoz. 
I» Bien  sé  que  no  lo  ha  dicho;  y  sin  embargo, 
f»con  mi  acostumbrada  franqueza  me  quéxo  dé 
néi  i  presencia  de  todo  el  mundo,  00  por  16 
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tyque  ha  dicho  ,  sino  por  lo  que  le  bago  decir*. 

En  efecto  véase  el  tomo  segundo  de  nú 
Ensayo  desde  la  pag.  195.  hasta  la  196, 
donde  se  habla  de  este  célebre  Cardenal,. y 
si  se  halla  que  yo  me  quexe  expresamente 
de  Tiraboschi  por  no  babft  becbo  mensiam  m 
su  historia  del  Cardenal  Albornoz  ,  confieso 
que  soy  hombre  de  mala  fé ;  pero  si  do  le 
encuentra,  tal  cosa  ,  déxo  á  la  decisión  del  pá- 
buco  el  crédito  que  merece  la  legalidad  del 
Señor  Abate  Tiraboschi» 

Basta  para  mi  jusciñcacjon  poner  en  clara 
este  asunto.  En  el  párrafo  8.  de  la  disertacioa 
6.  procuro  demostrar  quanto  debió  Italia  ú 
Cardenal  Albornoz :  empiezo  i  tratar  de  esto 
á  mitad  de  la  pag.  191.  y  en  pocas  lineas 
manifiesto  el  esplendor  que  recibió  por  este 
insigne  Cardenal  la  Universidad  de  Boloníi 
con  la  fundación  del  magnífico  Colegio  de 
san  Clemente  de  los  Españoles.  Paso  después 
á  referir  otros  méritos  de  nuestro  Cardenal, 
respectivos  á  gran  parte  de  Italia  ^  y  digo  asi: 
f>no  puedo  menos  en  este  lugar  de  quexarme 
9> amistosamente  del  Abate  Tiraboschi^  y  mas 
f>del  Abate  Betineü ,  porque  pintándonos  d 
>» estado  de  Italia  en  el  siglo  XIV ,  oprimida,  y 
/>  tiranizada  por  tantos  poderosos  ,  no  se  dig« 
vnan  nombrar  al  gran  Gil  (de  Albornoz,  que 
ni  costa  de  inmensas  fatigas  libertó  mucha 
taparte  de  ella  de  la  opresión  de  aquellos  ún^ 
9>nos,  y  aseguró  á  la  Iglesia  Romana  el  pa-> 
.»>trimonio  antigüo^^. 

¿Qué 
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''i Qué  4M!iisa¿¡oii  hay  aquí  contra  Tirabos- 
\ki  par  no  bdber  -becbo  mención  en  su  bistoria 
f/  Cardenal  jllbprnoz^  £1  quexarme  como  es 
tato  de  que  pintándonos  el  estado  de  Italia 
I  #/  siglo  XIV  oprimida ,  y  tiranizada  pot 
utos  poderosos^  ño  sé  digne  nombrar  al  /grafs 
i¡  4e' Albornoz  ^tsió  mismo  que.  (|uexarioe 
t  que  en  fu  bistoria  no  bay^  becbo-  mención  'de 
rte  Cardenal  Biea  pudiera  reconvenir  al 
ktiate  Tlrabpscbi  porque  hace  universal  á 
ii  historia  la  proposición  que  yo  cifio  tínica* 
leste  á  un  pasage  4ete<^a)}nado  de  ella;  péró 
éil  ^ue  cit&dá  mi  acn^adon  conforme  e&ti 
Knrita  9  po  podía  graduarla  de  falsa;  y  que  al 
Mtrario  lo  conseguía  desfígurandola  como 
I  hecho. 

' '  R^isCrese  el  tomo  5«  de  la  bistoria  lite*- 
iria  qe  TirabO$cbi ;  léase  todo  el  capitulo  r. 
ú  libro  I.  que  tíene  por  título :  Idea  General  del 
rtado  civil  de  Italia  en  este  siglo  ^  y  véase 
I  eo  alguna  de  las  diez  páginas  que  ocupa 
guet  4Papítulo  se  nombra  al  Cardenal  Albor-^ 
oü^V^ue  érá  lo  oue  Mí  requería  para  ácu^r-^ 
le,  d9  mala  ^-  Bste  era  el  modo^  de  hacerla 
ítfeate  á  todo  el  mundo*  99  £1  Abate  I^mpi^ 
lias  9C  qacxsi.  de  que  pintando  yo  el  estado 
it  Italia  en  el  siglo  XIV »  oprimida  ^  y  ti^ 
ranizada  por  los  poderosos^  no  haya  nom* 
brado  á Gilde  Albornoz.  Idease  «1  capítulo  u 
del  libro  •  n.  del  tomo  ^.  en  que  describo  el 
estado  de  Italia  en  el  siglo  XIV ,  y  allí  so 
irerá  que^  nopabro  al  Carden»!.  Alborno^iy»  £1 

Aba- 
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Ábate  LampilUs  se  quexa  de  que  fio  hago 
mención  de  I9S  inmefisaa  fatigas  9  eco  laa  qai« 
les  libertó  Albornoz  gran  parte  de  Italia  de 
la  opresión  de  los  tiranos;  le  aseguró,  la  feli- 
cidad por  medio  de  leyes  sabias ,  y  resitau^ 
ró  los  abandonados  estudios* ,,  J!«ease  el  referido 
^pítulo  (ó  qualquiera  otro)  de  mi  historii^ 
^y  se  verá  que  no'  he  callado  estoa  8uigal&« 
,,res  méritos  de  Albornoz,».  .    . 

Este  sería ,  Señor  Abate ,  el  modo  de  ma- 
qifestar  á  todo  el  mundo  mi  &lta  de  legalidad; 
«^tonces  podría  decirse  con  raaon  que  sMü 
ia  verdad  Filosófica  es  ¡a  conducta  ^ .  su  pkr 
ma  ,  y  que  responde  al  Abate  Lampillaa  tea 
becbos  palpables.  ¿Pero  cómo  4>odrá  lisoa« 
gearse  de  lograrlo  mientiras  no  satisfaga  dere* 
chámente  á  los  cargos  que  s!e  le  hacen?  Me 
queso  de  que  olvide  aquellos  méritos  del  Qir 
denal  Albornoz,  que  Italia  debia  tener  pre- 
sentes eternamente ,  y  merecian  particular  me^ 
moría  en  el  capítulo  i.  del  tomo  5. ;  aquellos 
méritos,  con  los  quales  asegura. la  tr«Qqii¡Iti 
dad  á  Italia ,  y  el  sosiego  4  los  estíidiós  \  aqge^ 
Uos  ioéricoS|que  le  ganaron  una  afbctuoia,  y 
singular  estimación  de  los  Sumos  Pootificei^ 
y  el  título  apreciable ,  y  extraardinario  de 
Padre  de  la  Iglesia  \  aquel  mérito  de  deber^ 
sele  principalmeote,  la  vuelta  de  Urbano  V  á 
Italia  y  según  escribe  Sepül veda ;  i  y  que  no 
«obstante  atribuye  el. Señor  Abate  en  dicho  ca^t 
pítulo  5.  á  Aldrovandino  III,  Señor  de  Mó^ 
dena;  finalmente,  aquellos  .méritos  que^  parecg 
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imposible  se  olviden  por  utf  historiador  qué 
trata  del  estado  civil  de  Italia  en  aquellos 
tiempos. 

¿Pero  qué  responde  Tlraboschi  á  estas' 
quexas  tan  justas?  Responde^  que  eo  el  capí^ 
talo  3.  en  qup  trata  dclas  Universidades,  ha 
empleado  cerca  de  una  página  en  hablar  de  la 
fiíndacion  del  Colegio  de  los  Españoles,  hecha 
por  Albornoz ;  citando  el  elogio  que  se  halla 
dé  este  Cardenal  en  una  antigua  Crónica  de 
Bolonia ,  donde  se  expresa  el  senticni^rito  que 
ocasionó  á  aquellos  Ciudadanos  su  muerte, 
porque  se  había  mostrado  muy  afecto  á  los 
Boloneses ,  y  los  había  sacado  de  la  sesvidum'- 
bre  de  Milán  después  de  grandes,  fatiga» 
(pag,  27.  y  28.) 

Respóndame  por  favof  el  Séñoi^  JMbztéi 
^  por  ventura  este  capítulo  3.  de  su  tom.  ^i 
el  lugar  donde  nos  pinta  en  su  historia  el  es- 
tado civil  de  Italia  en  el  siglo  XIV?  La  fun- 
dación del  Colegio  de  Bolonia ,  que  no  se  per* 
ficionó  hasta  después  de  muerto  Alborno2| 
I  son  aquellos  méritos  singulares  que  hicieron 
á  este  Cardenal  durante  su  vida  uno  de  los 
personages  mas  famosos  de  su  tiempo ,  y  de 
ios  mas  beneméritos  de  Italia?  ¿Pues  cómo 
puede  pretender  convencerme  de  mala  fé  á 
presencia  de  todo  el  mundo  con  decir  que  ha 
iiombrado  á  Albornoz,  donde  yo  no  le  culpo 
4CÍe  no  iiaber  hecho  mención ;  y  con  decir  que 
lia  hablado  largamente  de  la  fundación  del 
£olc^o  de  Bolonia ,  quando  ya  no  me  quexo 
<    Tom.  yiL  £  de 


de  que  haya  olvidado  esto?  Vea  todo  el  mun- 
do la  buena  fé  con  que  el  Señor  Abate  pone 
á  vista  de  sus  lectores  de  letra  bastardilla 
(como  suponiendo  ser  palabras  mias)  que  no  se 
ha  dignado  nombrar  al  Qardenal  Albornoz;^ 
na^ baee  fnemoria  j  ("pag;  2^.  carta)  sin. expresar 
eñ  qué  parte  'me  quexo  de  que  no  se  haya 
fiombrado )  y  qué  memoria  de  Albornos  es  la 
que  yo  deseo  en  su  historia 

Mejor  ^  descubrirá  esta  buena  fé  de  Ti* 
raboschi ,  si  examinamos  lo  que  escribe  acera' 
de  esto'  al^^priocipio  déla- pag.  27.  de  su  car- 
ta. En  seguida  de  aquello  que  digo :  no  puedo 
menos  en  eite  lugar  de  que x arme  amistosa* 
menfej  £7r*^  (añ«de  hablando  de  mí):  aUf  des* 
pues  de  baher  recordado  las  grandes  empresas 
4^  aquel  ceiAré '?  Cardehah '.  (*  entre  las  *  '^  quales 
no  se  halla  k  fundación  del  Colegio  de 
Bolonia)  ^  y  repetido  varias  veces  que  yo  es^ 
taba  obligado  á  bacer  mención  {solo  lo  digo 
en  aquel  pasage  ,  y  no  en  otra  parte),  j^ 
fhspue/  de  haber  dicbo  que  no  bago  memoria 
(leí  célebre  Albornoz  (^esto  lo  digo  hablando 
de  Betineli ,  no  de  Tiraboschi )  concluye :  per^ 
esta  desgracia ,  &c. 

Regístrese  mi  Ensayo,  y  léase  desde  h 
pag.  191.  del  tomo  2.  hasta  la  196  ,  y  qual- 
quiera  podrá  conocer  la  buena  £é  de  mi  acu- 
sador. Allí  se  verá  que  ni  una  sola  vez  re* 
convengo  á  Tiraboschi  por  no  haber  becbo 
mención  de  Albornoz  ,  sin  expresar  el  lugar 
donde  debía  nombrarle  ^  y  en  que  ciertamente 

no 


nó  !e  nombra ;  y  los  méntos  de  que  era  justo: 

hiciese    mención  ^   los  quales  olvida    sin  duda 

alguna*    Se    verá   también  que  á  mitad  de   la: 

pag.  194.  comienzo  á  hablar  del  Abate  Beti«< 

oeli)  y    digo:  ^^no  tenia  menos  mérito   este 

^gran  Cardenal  para  que  se  hiciese  memoria 

^de  él  tú  la  ¡elegante  ihistoria  de  lá^iestaura^ 

^cion  de   Italia  ^ <  &c,)«  sin  nombrar  en  .cerca 

de  dos  páginas    á   Tiraboschi  ^  ni  su  historia 

literaria.  Concluyo  el  razonamiento  con  BetU 

oelif  y  digo  hablando  de  ésfid :  i¿cómo  es  qu^ 

yjsd   tiempo  que   honra   tanto  Ja  .memovia  d^ 

f^o$  que  promovieron  :las  bellas . artes t|.  y  Uéf 

^^naron  de  versos  la  Italia  ^  no;  hace  sin.  em> 

^bargo  memoria  del  célebre  Albornoz^?  He 

aquí  aquel  t  ^0  ^^^^  wemoria  del  cétcbre  Atr 

hornóít ^ : der quei hagafjcargo  irBetiinell ^ .y  iqiré 

«1  Abate  Tiraboscbi  :que  se  precia  de  ^  c^ 

^tar  las  precisas  palabras  del  Abité  Lampi^ 

^aa  sin  alterarlas  un. punto  (escribe^  que  yo  be 

dicho  hablando  de  él)«  ^Después  de  haber  dicho 

^escifibe;  hablando  d¿  mí )  que  ;no  haigoiúiemoria 

%dei   célebre   Albor no^v  cooehiye)  pero  esta 

"desgracia,  &c!^.  y  de  esta  suerte  hace  compá- 

irecer  relativo  á  haber  olvidado  él  la  memoria 

de  Albornoz )  aquella  desgracia  que  yo  refiero 

al  olvido  que  ha  tenido  BetiqelL  de  la  jmemo- 

:r¡a  del. célebre  CardenaL      ;  c^c  ib  f...  ..  ^^ 

*.    Siy.Señor.  Abgte;  esta  es  acuella  kaataz  \(é 

tan   decantada  con  que  se  citan    mis  pr^ctsús 

ipalBbras  sin  aiter arlas  ún  pontón   ésta  lái  ha-- 

•bilidad  de   atribuirme  lo  que.  na  he  diche^ 

V.  ;  E  a  pa- 
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para  levantar  después  el  grito  contra  mí.  ¿Pero 
creía  acaso  que  no  habría  en  el  mundo  quien 
tuviese  mi  Ensayo,  y  pudiese  examinar  en  él 
Ips   cargos   que   se    me  imputan?  £n  él   ven 
quantos   tienen  ojos,  que   donde  concluyo  el 
razonamiento   contra    el    Abate    Betineli   con 
este  periodo :  ^'  pero   esta  desgracia  es  común 
,^   nuestro  Cardenal   con  otros  muchos  cele- 
^bres   Españoles   beneméritos  de  la  literatura 
,Jtaliana  ,  los  quales  según   hemos   visto,  ol- 
^fVida  el   autor  de   la  historia  literaria,,:  ven, 
vuelvo    á    decir , .  que  aquella    expresión  esfa 
desgracian,   no    puede    nunca  hacer  relación  á 
un  olvido  total  de  Albornoz  en  la  historia  li- 
teraria ,  lo  qual  no  insinuó  en  toda  aquel  pa* 
aage ,  sino  antes  bien  al   total  olvido  de  Al- 
bornoz en  la  obra  de  Betineli ,  que  es  de  la 
^ue  allí  se  trata  ;  como  también  á  que  ha  ol* 
vidado   Tiraboschi   muchos  servicios  de  este 
Cardenal  dignos   de    referirse  en    su   historia. 
Ven   que   en  mi  Ensayo  es    muy  distinta  la 
acusación  que  hago   á   Tiraboschi ,  de  la  que 
procura    hacer   ver  en^  su    carta.  Después  de 
esto  ,  qualquiera  se  admirará  de  que  un  hom- 
bre que  sabe  como  se  ha  manejado ,  quiera  ,,le* 
^vantar  la  voz,   y   pedir  satisfacción    contra 
^la    calumnia   que  se  le  forma,, ;  como  si  con 
el  ruido  de  sus  gritos  pudiera  estorvar  que  se 
.oyese  la  voz  de  la  verdad  que  está  en  mi  de- 
fensa. 

Pero  replicará  Tiraboschi :  por  lo  menos 
Lampillat  ha  callado  lo  que  he  dicho  en  eló*- 
-.1  gio 


gio  del  célebre  Albornoz ;  y  por  esto  es  reo 
de  una  de  las  infidelidades  de  que  le  acuso  en 
quarto  lugar;  es  decir,  de  haber  callado  wü^ 
chas  cosas  que  hacen  á  mi  favor ,  y  destru- 
yen los  cargos  que  me  ha  supuesto.  Al  con* 
trario:  el  Abate  Lampillasl  pretende  que  ha 
omitido  en  este:  lugar  una  reflexión  muy  ob- 
via,  9^  confirmarla  sobradamente  la  disposi- 
ción poco  ütvorable  de  Tiraboschi  contra  el 
nérito  de  la  nación  Española.  Este  Señor  ha 
tenido  por  conveniente  tratar  este  punto  en  pú^ 
bljco^  y  aun  alzar  la  voz;  mas  por  lo  que 
me  intereso  en  que  no  se  le  tenga,  como  dice, 
por  enemigo  de  la  gloria  literaria  de  España, 
me  alegrarla  que  conferenciásemos  á  solas  ios 
dos,  ó  por  lo  menos  sin  que  nos  oyese  nin- 
gún Español. 

Véase  aquí  la  reflexión  que  omití  en  mi 
Ensayo.  El  Cardenal  Albornoz  tenía  derecho 
paca  que  se  le  nombrase  con  distinción  en  los 
capítulos  primeros  del  tomo  $•  de  la  historia 
literaria  de  Italia.  En  el  primero  en  que  se 
describe  el  estado  civil  de  ella  en  el  siglo  XIV; 
puesto  que  sosegó ,  y  tranquilizó  aquel  astado 
que  hailó  abatido  por  las  guerras  civiles  ^  y 
oprimido  por  los  tiranos.  En  el  segundo, 
donde  se  hace  memoria  de  los  Principes  qu« 
favorecieron  las  letras  en  Italia ,  respecto  de 
que  los  literatos  hallaron  siempre  en  Albor- 
noz un  protector  benéfico  ^  y  que  los  estudios 
abandonados  volvieron  á  florecer,  paiticular^ 
mente  en  Bolonia  por  las  sabias  providencias 
:T9m.yiL  E3  ^de 


de  este  Cardenal.  En  el  3*.  dónde  ae  habla  de 
las  Universidades ,  por  la  fundación  que  hizo 
en  Bolonia  del  ilustre  Colegio  de  San  Cle- 
mente, donde  pudiesen  estudiar  veinte  7  qua^ 
tro  jóvenes  Españoles. 

El  Abate  Tiraboscbi  ^  olvidada  k  memoria 
del  Cardenal  en  el  je.  y  2^  caj^tula.  ( que 
como  hemos  dicho  es  lo  único  de  que  le  hago 
cargo  en  mi  Ensayo)  se  ha  dignado  hablar  de 
él.  solamente  en.  el  3v¿Y  por  quéf  Vamos  coa 
tienta  No  queramos  ser  coma  Dios ,  que  pe- 
netra las  intenciones.  Quédese  pues  parasísa* 
ber  el  por  qué.  Pasemos  á  la  coosequeocia  de 
esta  conducta.  De  ella  se  sigue,  que  aquello 
de  que  resulta  gloria  á  Italia ,  y  es  poco  &- 
vorable  á  la  literatura  Española ,  lo  refiere  el 
historiador;  pero  calla  enteramente  en  su  his* 
Coria,  lo  que  siendo  de  suma  gloria  para  Es- 
paña, es  poco  honorífico  á  Icalia* 

Es  positivo ,  que  aunque  el  Colegio  de  San 
Clemente  de  Bolonia  ha  dado  gran  fama  á  la 
literatura  Española  por  los  muchos  literatos 
Insignes  que  ha  producido  desde  su  estableci- 
miento; con  todo,  el  hab^r  fundado  Albor- 
noz el  Colegio  de  Bolonia  para  facilitar  mejot 
Á  los  Españoles  el  camino  de  freqüentar  aquellas 
célebres  escuelas  ^  .qüdinto  e^  de  naas  honor  á  la 
literatura  Italiana;  tanto  es!  menos  glorioso  á 
la  ^Española;  porque  en  dicha  fundación  re* 
presenta  Italia  el  brillante  papel  de  maestra 
de  los  Españoles,  al  mismo  tiempo  que  estos 
comparecen  como  gente  que  necesita  de  venir 
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á  ^ste  Rey  no  para  ilustrarse  en  las  ciercias 
con  lo  qual  se  dá  motivo  de  decir  ^  los  Ita<* 
llanos :  podemos  hacer  vanidad  de  que  ¡os  Es^ 
pañoles  se  arman  entre  nosotros  de  la  sabiduría, 
que  requieren  sus  cobras  ^  coü^o  escribe  Ti  rabos- 
chi  hablando  de  PeñafórC.  Esto  es  lo  que  no 
calla  el  Abate  por  lo  respectivo  á  Albornoz. 
Mas  la  venida  de  éste  á  Italia  con  sus  vale- 
rosos sobrinos ,  y  de  otros  célebres  Españoles* 
para  pacificarla  á  costa  de  inmensas  fatigas,  y^ 
recobrar  á  la  Iglesia  su  patrimonio  ,  tanto 
que  Uég^  á  presentar  al  Papa  un  carro  Heno 
de  llaves  de  las  Ciudades ,  y  fortalezas  con- 
quistadas; el  haber  dicho  Urbano  V  quep¿ir^ 
defenderse ,  y  gobernar  A  Italia  no  quería  valer-' 
se  de  otra  mediación  que  de  la  de  hs  sobrinos 
de  Albornoz  \  la  gloria  que  puede  tener  la  na« 
cion  Española  de  que  dio  á  Italia  sabias  leyes 
con  las  Constituciones  Egidianas;  y  de  haber 
promovido  allí  las  ciencias ,  y  las  artes;  todo 
esto  9  digo ,  quanto  es  de  suma  gloria  al  nom« 
bce  de  España ,  es  indecoroso  á  Italia*  ¥  esto 
es  io.  que  calla  Tiraboschi  de  Albornoz.  Diga 
ahora  él  Señor  Abate  si  el  haber  omitido  yo 
esta  reflexión  en  mi  Ensayo ,  es  haber  callado 
alguna  cosa  que  destruía  el  cargo  que  se  le 
hace  de  estar  sobrado  preocupado  contra  la 
gloria  de  nuestra  nación* 


£4  QUAR- 
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1 

QUARTO  CARGO. 

El  Abate  Lampillas  disimula  muchas 

cosas  que  son  en  favor  del  Abate  Tí- 

raboschi ,  y  destruyen  los  mismos 

cargos  que  le  acrimina. 

iNo  es  mas  fundado  ni  menos  gradoso  el 
otro  cacgo  que  presenta  Tiraboschi  al  tribu- 
nal de  los  sabios.  El  Abate  LampiUas  (dice  en 
su  carta  pag.  28)  disimula  muchas  cosas  fue 
son  en  mi  favor ,  y  destruyen  los  cargos  con  que 
me  acrimina.  Yo  pretendo  por  el  contrario, 
que  el  mismo  Tiraboschi  destruye  con  su  cartai 
quanto  70  había  dicho  á  su  favor,  y  podía 
desvanecer  los  supuestos  cargos.  Yo  había  ala- 
bado su  buena  intención ,  agena  del  mas  leve 
odio  acia  la  nación  Española.  Había  ast^ura- 
do  al  publico ,  que  el  Abate  Tiraboschi  no 
disputarla  nunca  á  España  la  gloria  que  ha- 
llase apoyada  en  sdlldos-  fundamentos  ,•  y  ra* 
Kones;  pero  con  la  dicha  cart^ ,  no  solo  acre* 
dita  querer  disputar ,  sino  hacer  imposible  aque- 
lla gloria  literaria  de  nuestra  nación  que  el 
público  halla  por  otra  parte  apoyada  en  ra- 
jLones,  y  fundamentos  sólidos.  .    . 

La    primera  razón  en  que  funda  el  quarto 

cargo,  es  callar  yo  que  ha  escrito  contra  al* 

gunos  autores  Italianos  con  la  misma  libertad 

que  contra  otros  Españoles.  En  primer  lugar, 

.  ni 
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Di  los  Españoles,  ni  yo  nos  quexamos  de  que 
haya  escrito  contra  algunos  de  nuestros  auto- 
res :  antes  yo  mismo  digo  (tom.  i.  pag.  5.)^'  Si  se 
f» hubiesen  contentado  estos  escritores  modernos 
ffcon  reprehender  los  defectos  de  algunos  es«- 
«tcritores  {Españoles  del  siglo  posterior  á  Au* 
ffgasto  j  y  aun  hubiesen  pretendido  preferir 
9»Cátulo  á  Marcial ,  Virgilio  á  Lucano ,  Cice* 
^ron  á  Séneca,  hallarían  apoyo  á  su  critica 
«» hasta  entre  los  mismos  Españoles '\  Añado 
que   quando   el   Señor   Abate   no   se  hubiera 

Querido  hacer  panegirista  del  carácter  moral 
e  Séneca  ^ningún  Español  se  hubiera  quexa-* 
da  Lo  que  sentimos  es  el  modo  como  obscu* 
rece  la  fama  de  Lucano ,  de  Marcial ,  y  de 
Séneca ,  gastando  «n  esto  muchas  ojas :  bus-* 
cando  todos  los  medios  de  desacreditarlos  ca- 
llando ,  ó  suponiendo  de  ninguna  fuerza  quanta 
han  escrito  en  favor  de  estos  ilustres  Españo- 
les sugetos  de  la  mayor  critica ,  y  erudición* 
Muéstrenos ,  si  puede ,  Tiraboschi  en  los  ochó 
tonoos  de  su  historia  si  se  ha  hecho  otro  tanto 
eco  algún  autor  Italiano ,  ó  con  algún  extrangé- 
M).  ¿Cómo  disculpará  el  largo  proceso  contra  el 
carácter  moral  de  Séneca  (vuelvo  á  decir  fuera 
de  lugar ,  y  tiempo)  no  habiéndole  hecho  á 
otro  alguno  y  sin  embargo  de  que  no  le  falta- 
ban fundamentos  mas  sólidos  para  acusar  á 
otros  autores  que  los  que  tiene,  para  acrimi^ 
nar  á  Séneca?  ¿Coma  podrá  disculpar  el  arr 
tificio  que  ha  empleado  para  hacerle  reo  de  la 
muerte  de  Agripina ,  habiendo   defendido  con 

tan. 


tanto  empeño  á  Casiodoro  acusado  reo ,  tal 
vez  con  mas  fundamento»  de  un  delito  seme* 
jante?  ¿Es  éste  el  modo  de  mostrarse  impar- 
cíal ,  tratando  la  causa  de  los  Españoles »  y 
de  los  Italianos?  mas:  ¿podrá  negar  el  autoc 
de  la  historia  literaria ,  que  habla  llegado  á 
lo  sumo  la  corrupción  de  la  eloqüeocia  antes 
de  Séneca ;  y  la  de  la  poesia  antes  de  Lucano, 
y  Marcial?  ¿Pues  cómo  blasonando  tanto  ck 
imparcial ,  calla  varios  Italianos  estragadores 
de  la  eloqüencia  antes  de  Séneca »  y  otros 
muchos  que  echaron  á  perder  la  Poesia  antes 
de  Lucano,  y  Marcial,  contando  á  estos  £s«- 
pañoles  por  los  primeros  que  se  apartaron  del 
buen  camino? 

¿Y  creé  el  Señor  Abate  que  yo  pudiera 
destruir  estos  gravísimos  cargos  citando  la 
crítica  que  hace  del  estilo  de  Valerio  Flaco, 
de  Stacio  ,  de  Silio ,  y  de  Persio?  Son  me- 
nester mayores  pruebas  que  estas,  para  que 
no  le  tengamos  por  enemigo  de  los  literatos 
Españoles,  y  sobrado  afecto  á  los  ItalianoSi 
Me  parece  que  el  publico  no  hará  otro  juicio 
distinto  de  éste ,  después  que  vea  en  la  citada 
carta  todo  lo  que  su  autor  pretende  he  calla* 
do,  y  era  en  su  favor. 

Es  cierto  que  ha  omitido  de  la  misma  ma- 
nera algunos  Franceses :  pero  nunca  probará 
que]  aquellos  Franceses  tuvieron  igual  derecho 
para  ocupar  un  lugar  distinguido  en  la  histo- 
ria literaria  que  los  Españoles  que  ha  olvidada 
Hallo  en  ésta  verdaderamente  nombrado  con 
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honor  al  Francés  Claudio  Rutilio  Numaciano; 
Al  mismo  tiempo  que  veo  olvidado  á  Pruden* 
ció ,  de  mérito  muy  superior  al  del  poeta 
Francés.  Es  cierto  que  ha  disputado  mas  ve^ 
ees  con  los  Franceses  que  con  los  Españoles; 
pero  eh  esto  no  tenemos  que  agradecer,  ni 
la  bondad  del  Señor  Abate ,  ñi  su  parcialidad|' 
acia  España ,  sino  antes  bien  la  moderación 
de  los  Españoles,  y  el  aprecio  que  han  ma-^ 
nifestado  siempre  de  los  autores  Italianos; 
qtiíando  por  el  contrario,  los  Franceses  tratan: 
á' muchos  de  estos  con  desprecio,  y  les  crití--- 
can  con  rigor.  Pero  esta  laudable  conducta  de 
los  Españoles  en  lugar  de  grangearles  como 
era  debido  el  aprecio  délos  Italianos,  ha  sido 
taL  vez  causa  del  desprecio  con  que  los  trata 
Tii^bósbbi ,  y  otros»  Conocen  (como  repara 
un  docto ^  y  crítico  Italiano)  que  los  France* 
ses  no  se  dexan  maltratar  impunemente,  y  que 
saben  pagar  con  la  recíproca  ai  que  desprecia 
aa  nación;  haciendo  esto  en  un  idioma  que 
por  ser  de  moda  lo  entiende  toda  la  Europa. 
Al  mismo  tiempo  ven,  qucHsi  los  Españoles 
tienen  por  preciso  defender  su- gloria,  y  hacer 
patentes  las  impostaras,  y  calumnias  conque 
los  extrangeros  obscurecen  su  fama  ,  estao 
obligados  á  escribir,  ó  en  latín,  que  no  se  lee, 
ó  en  Español  que  no  se  entiende.: 
'I  No  ¿niego  que  Tiraboseiii  'faíá  preteádido  reS«^ 
títuifvá  Italia  mucJují*  hombres  dootosr.que 
(según,  escribe  ^n  la  pag.31.de  sacartü)  ^*los 
•iuui  iüistado  los  afranceses  ea  el  niimero  de 
ú^  *>sus 
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nsus  escritores  sin  bastante  fundamento. «t  ¿Pero 
podrá  decir  que  los  hombres  célebres  que  ha 
pretendido  quitar  á  España ,  los  hubiésemos 
alistado  entre  los  nuestros  sin  bastante  fúnda^ 
mentad  ¿No  será  bastante  fundamento  para  lia* 
mar  Español  á  Quintiliano  la  autoridad  de  qut* 
tro  escritores  antiguos  ^  y  será  bastante  fuii« 
damento  para  tenerle  por  Romano  las  débiles 
congeturas  citadas  por  el  Señor  Abate?  ¿No 
será  bastante  fundamento  para  contar  por  Es* 
pañol  á  San  Dámaso  el  testimonio  expreso  de 
los  autores,  y  monumentos  antiguos  «  y  el  con- 
sentimiento casi  universal  de  los  modernos;  y 
será  no  solo  bastante  fundamento,  sino  demos- 
tración evidente  para  tenerle  por  Romano  lo 
poco,  y  aun  eso  insubsistente,  que  dice. Ti- 
llemont  ?  Lo  mismo  digo  en  quanto  á  Teodoi* 
fo,  y  á  Gerardo.  Quando  Tiraboschi  nos  acre- 
dite que  las  razones  que  tienen  los  Franceses 
para  contar  entre  sus  escritores  los  que  pretende 
haber  sido  Italianos ,  son  igualmente  eficaces ,  y 
convincentes  como  las  de  los  Españoles^  y  que 
arguye  contra  ios  Franceses  con  razones  tan  débi- 
les como  las  que  usa  contra  nosotros ;  enton- 
ces confesaremos  que  tienen  igual  motivo  para 
quezarse  los  Franceses  que  los  Españoles* 

i  Mas  qué  diré  (así  habla  Tiraboschi  en  la 
pág.  31.  de  dicha  carta)  sobre  baber  omi* 
Pido  el  Abate  Lampillas  tantas  cosas  como  H 
escrito,  en  elogio  de  algunos  autores  EspañO" 
les  ?  Respondo  ,  que  puede  decir  ,  que  ha* 
biéndose   mostradp  en  todas  ocasiones  liberal 
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en  desacreditar,  y  motejar  nuestros  autores,  y 
sobrado  escaso  en  alabarlos,  puede  estar  se^ 
gúro  que  iodo  Juez  sabio  ^  é  imparcial  se  admi^ 
rara  de  que  no  quiera  que  se  le  tenga  por  ene- 
migo de  la  gloria  de  nuestros  autores  por  los 
cortos  elogios  de  que  blasona  en  este  lugar; 
como  si  por  exemplo  el  gran  Filósofo  Séneca, 
qae  tantos  elogios  ha  merecido  á  hombres  clá* 
sicos,  y  doctísimos,  debiera  quedar  muy  obli- 
gado al  Señor  Abate  por  algo  bueno  que  ha 
dicho  de  él,  al  mismo  tiempo  que  en  otras 
partes  le  desacredita  ,  y  reprehende  hasta  lo 
sumo. 

Pero  mucho  mas  se  admirará  qualquiera 
jaez  imparcial  de  ver,  que  haciéndoseme  cargo 
de  que  he  omitido  muchas  cosas  que  ha  escrito 
ení  elogio  de  algunos  Españoles  ,  empiece  su 
disculpa  con  el  elogio  que  ha  hecho  de  Séne- 
ca,  diciendo,  ^^que  las  obras  morales  que  de 
»é\  tenemos,  están  llenas  de  sabios,  y  utili^ 
j^simos  documentos;"  como  si  yo  hubiese  cav- 
ilado esto ,  quando  en  el  tomo  i  •  pág.  1 2  5  ha 
blando  del  Abate  Tiraboschi ,  digo : ''  ¿No  con- 
fifiesa  él  mismo  que  las. obras  morales  de  Sé- 
j^neca  están  llenas  de  sabios,  y  útilísimos  do« 
j»cumento5?'^  Igualmente,  en  el  tomo  2.  par 
gina  54»  tratando  de  la  Filosofía  natural  de 
'Séneca  ,,  en  ia  qual  pretendo  que  fué  Cal  ve;^ 
mpertor  á^  todos  los  Filósofos  antiguos ,  y  pacf 
ticularmefite  en  descubrir  la  naturaleza  de  los 
cometas,  añado,  que  esta  observación  la  hace 
también. Tiiaboschi.  Sin  embargo,  asegura  coa 
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mucha  serenidad  que  ne  omitido  estos  elogios 
que  ha  hecho  de  Séneca. 

Tampoco  he  ocultado  lo  que  ha  dicho  de 
bueno  de  Lucano ,  y  Marcial ;  y  antes  el  Se- 
ñor Abate  se  quexa  de  que  he  puesto  ea  boca 
suya  alguna  alabanza  de  estos  dos  Españoles 
mas  expresiva  de  lo  que  ha  querido  decir.  No 
he  omitido  los  elogios  con  que  habla  de  los 
Árabes  de  España  ,  á  los  quales  atribuye  el 
descubrimiento  de  las  propiedades  de  la  aguja 
de  marear.  Véase  la  pág.  1 6  de  mi  segundo 
tomo ,  y  se  hallará  tratada  esta  gloria  valiéa-* 
dome  de  su  misma  autoridad.  Cito  igualmente 
los  elogios  dados  á  Santo  Domingo ,  y  i  San 
Raymundo  de  Peñafort^  como  puede  verse  en 
la  pág.  187,  donde  aseguro  ^  que  no  han  sido 
olvidados  en  la  historia  literaria  de  Italia  los 
méritos  de  estos  dos  hombres  insignes*  Si  no 
recuerdo  los  elogios  que  hace  de  Alfonso  de 
Aragón  ,  no  es  con  ánimo  de  callarlos  ^  sino 
porque  no  pertenecen  á  esta  primera  parte  de 
mi  Ensayo :  en  la  segunda  podrán  vittsc  der^ 
tamente* 

He  aquí  como  mi  jicusador  me  supone  oi&i« 
tir  lo  que  claramente  he  dicho  ^  y  lo  que  aun 
quando  hubiese  callado  ,  nunca  probaría  que 
con  esto  se  ocultaba  alguna  cosa  capas  de  dis- 
culparle de  la  opinión  poco  ventajosa  que  tiene 
de  nuestra  literatura.  Hablemos  claro :  no  po^ 
día  pensar  el  Señor  Abate ,  que  estos  cort^i^ 
mos  elogios  que  ha  hecho  de  algunos  Españo^ 
4es  pudiesen  -  ofuscar  la  vista  de  toda  nuestra 
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nación,  para  no  ver  la  conducta  uniforme  que 
ha  guardado  en  su  historia ;  por  la  qual  la  re- 
presenta  corrompedora  de  la  literatura  Italiana, 
quaodo  de  jtisticía  merecía  que  se  la  pintase 
como  á  la  que  debe  ésta  mayores  ventajas. 

¿Y  podrá  pretender  que  "  qualquíera  qua 
vJea  atentamente  su  historia  confíese,  que  en- 
«tre  las  naciones  extrangeras  á  Italia ,  no  hay 
«ninguna  en  cuyo  elogio  haya  insertado  tan- 
deas cosas  como  de  la  Española;  y  que  quanda 
Mhubiese  motivo  de  qucxa ,  mas  presto  la  pu- 
vdieran  tener  los  Franceses  que  los  Espano- 
»]es?r*  En  primer  lugar  ,  quando  asi  se  hu- 
biese manejado  en  favor  de  nuestra  España  ,  no 
hubiera  hecho  mas  que  lo  que  pedía  la  grati- 
tud, y  la  justicia.  Esto  podemos  afirmar  sin 
reparo  en  presencia  de  todo  el  mundo ,  mien* 
tras  Tiraboschi  no  justifique  ,  que  no  debió 
mas  la  antigua  literatura  Italiana  á  la  nación 
Española,  que  á  las  demás  extrangeras.  En  se- 
gundo lugar,  ¿dónde  se  hallará  en  toda  Ja  his- 
toria literaria  elogios  de  nuestra  nación ,  que 
con  menos  fundamento  no  se  hayan  dado  á  la 
Francia?  ¿Confiesa  en  algún  lugar  que  los  Ita- 
lianos están  obligados  á  ios  Españoles  por  ha' 
berse  aplicado  á  instruirlos ,  como  confiesa  de 
los  Franceses?  ¿Y  en  qué  tiempos,  ni  antiguos, 
oí  modernos  ,  ha  enviado  Francia  tantos ,  y  tan 
eminentes  maestros  á  Italia ,  quantos  vinieron 
de  España  ?  ¿Confiesa  acaso  que  Italia  set 
deudora  al  dominio  Español  de  las  graves  ven- 
fi||u  que  lograron  los  esudios ,  como  confiesa 
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haber  sido  deudora  á  Francia?  Pues  ello  es 
cierto,  que  tanto  las  letras  antiguas  ItalianaSi 
con3o  las  modernas ,  fueron  promovidas  en  Ita- 
lia  por  el  gobierno  Español  con  mas  empeño 
que  por  el  dominio  Francés.  Al  contrario :  ¿  se 
vé  jamas  en  toda  la  historia  literaria  de  Ita- 
lia infamada  la  nación  Francesa  coa  la  negra 
nota  de  corrompedora  de  la  literatura  Italia- 
na j  como  en  dos  ocasiones  se  vé  la  Española? 
Siendo  así ,  que  la  corrupción  de  la  era  del 
seiscientos ,  coa  algún  mas  motivo  se  podía  cul- 
par á  los  Franceses,  como  haremos  ver  en  li 
segunda  parte  del  Ensayo.  ¿Ha  dicho  por  ven- 
tura que  el  clima  de  Francia  unido  á  ciertas 
causas  morales  puede  contribuir  sobrado  al  mal 
gusto ,  como  sin  fundamento  alguno  ha  dicho 
del  de  España?  Y  después  de  todo  esto^  | po- 
drá decir  con  tanta  serenidad  '>que  no  hubiera 
i»creido  jamas  que  le  pudiesen  tachar  de  ene* 
f>m¡go  del  nombre,  y  de  la  gloria  de  Espa- 
wña?''  (carta  pág.  36.) 

Para  hacerlo  ver  mas  claramente,  habrá  de 
permitirme  el  Señor  Abate  que  por  la  com- 
placencia que  me  causa  el  oirle  elogiar  nues- 
tra literatura,  repita  en  boca  suya,  hablando  con 
su  corresponsal,  los  grandes  elogios  que  ha  he- 
cho de  nuestros  autores,  poniendo  también  ea 
5u  boca  algunas  adicciones  que  sirvan  para 
hacerlos  resaltar  mas:  »>  Registrad  si  queréis 
( dice  el  Abate  Tiraboschi  á  su  corresponsal) 
^>lo$  tomos  de  mi  historia ,  y  veréis  quantos 
f»  elogios  hago  de  los  Españoles.  Veréis  que  digo^ 
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ffque  hs  obras  morales  de  Séneca  están  Ue-^ 
f^nas  de  sabios  ^  y  útilísimas  documentos  \  pera 
»» veréis',  digo,  al  mismo  tiempo,  que  no  se 
9» halla  por  lo  comai)  en  las  máximas  de  Sé^ 
wneca,  sino  una  sombra,  y  una  engañosa  ap^-^ 
jfi^riencia  (  com.  a.  pág.  io8).  Veréis  que  lo  com-« 
^paro  á  un  falso  quinquillero,  que  entre  pocas 
fl^mercadurías  buenas,  lleva  muchas  falsas,  qua 
«»m!o  pueden  embelesar  á  uu  muchacho  ioQr^ 
otéente,  ó  á  un  rustico  (  tom.  2.  pág.  .153. ^ 
»t  Añadid  á  esto  todo  lo  que  digo  contra  iu  es*, 
^^tilo,  todo  el  largo  proceso  contra  su  con«- 
«vducta,  todas  las  ironías  con  que  siempre  me 
^  burlo  de  ¿1,  )r  confesad  que  este  ilustre  £$«^ 
t pañol  debe  estarme  muy  agradecido.  Veréis 
^que  digo ,  que  el  estilo  de  Pomponio.  Mela^ 
nef  quizá  mas  elegante  ,  y  puro  que  el  de  to^. 
i^dos  los  escritores  de  este  siglo  \  pero  tambiea 
leyereis ,  que  no  hallando  en  este  Español  sino 
f^mucbo  que  aplaudir,  me  descarto  de  él  ea 
^dos  -lineas ,  siendo  así  que  gasto  muchos  fo- 
rillos en  hablar  de  otros  Españoles  quando  en* 
•cuentro  alguna  apariencia  para  desacreditar* 
f»los,  y  motejarlos.  Veréis  que  no  he  hablado 
pfbrevemente  de  Claudio,  Obispo  de  Turín,  y 
«» Español  de  nacimiento ;  pero  veréis  que  me 
9>he  extendido  por  poder  citar  largamente  los 
^testimonios  de  Dungalo,  y  de  Giona,  coa 
j»los  quales  se  desacredita  á  lo  sumo  la  litera*  ^ 
untura  de  Claudio.  Es  verdad,  que  por  mi  na* 
sutural  (tan  moderado  como  sabéis),  añado: 
nDungah  ,  y  Giona  merecieran  mas  aplauso  si 
Tom.yiL  F  fpbu^ 
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n  hubieran  escrito  c$n  moderación  contra  su  som^ 
ntrario  (tom.  3.  pág.  162.);  mas  también  ci 
acierto  ,  que  después  a&ado  coq  mucha  mo» 
«deracioni  es  positivo  fUQ,  Claudia  era  con* 
nfbrme  le  pintan  fstos ,  no  autor  ^  sAna  simph 
n compilador  ^  y  no  siempre  exacto  (allí);  V.^rtíl 
„que  alabo  á  Jos  Árabes^  y  los  estudioa  da 
y,  los  Filósofos  Árabes  Espaaoles;  pero  vectit: 
^que  hago  este  elogio  en  donde  no  puede  in- 
acomodarme  para  asegurar  i  los  Italianos  la 
,, gloria  de  restauradores  de  la  Filosofía  des- 
^puesdel  mil,  y  donde  no  pueda  ya  servir 
^para  asegurarla  á  los  Árabes ,  á  quienes  se 
9,debe  en  la  realidad.  Veréis  que  haga  graoda 
^elogios  de  la  sabiduría ,  y  estudios  de  Su 
91  Ray mundo  de  Pe&afort;  mas  veréis  qfle  aña- 
sque es  bastante  probable  que  este  docta  fií* 
^ pañol  (como  muestra  el  Abate  LampiUas  ea 
«>su  Ensayo)  debió  á  maestros  Españoles  acuella 
«sabiduría  que  era  menester  para  llevar  al  cabo 
i>una  obra  tan  importante^  sin  embargo^  hice 
99 estudio  de  dar  á  entender  que  la  debid  á  loa 
«9 Italianos;  no  ya  afirmándolo  expresamente, 
i»como  tampoco  me  reconviene  LampiUas,  sino 
» escribiendo  :  bien  podemos  gloriarnos  de  que 
centre  nosotros  ,  esto  es  ,  en  la  Universidad 
99 de  Bolonia  se  arma  de  aquella  sabiduría^  ftc. 
tfY  tened  á  bien  de  reflexionar  aquí  sóbrela 
f>  buena  íé  con  que  cito  en  mi  carta  este  pa* 
''Sage,  quitando  el  bien  podemos  gloriarnos ,  p¿fa 
»> poder  así  insultar  á  nuestro  Censor  (carta 
j,  pág.  3  5),  Veréis  que  nombra  diferentes  Es* 
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i^pañoles  entre  los  Profesores  de  la  Universl- 
ndad  de  Bolonia ;  pero  no  veréis  que  por  esto 
,iConfieso  que  los  Italianos  están  obligados  á 
,|]os  Españoles  por  haberlos  instruido.  Añadid 
^quedigo,  que  los  Españoles  han  tenido  fa-^ 
omasos  Escolásticos j  (os  pido  que  reprimáis 
^la  risa,  no  os  vea  algún  Español);  pero  no* 
^tadque  digo,  que  han  tenido  estos  famosos 
9iEscolásticos  en  virtud  de  aquellas  sutilezas  á 
^que  son  inclinados  casi  por  efecto  del  clima» 
M Añadid  ,  añadid::  pero  estas  adicciones  po« 
^dreis  hacerlas  después  de  publicada  la  segunda 
^parte  del  Ensayo  del  Abate  Lampllias, donde 
99 hallareis  nuevas  raiu>nes  que  os  convencerán 
^^aun  mejor  de  mi  inclinación  acia  la  litera* 
9itura  Española.'^ 

Juzgue  ahora  el  publico  imparcial  si  tíi 
mas  sólido,  y  bien  fundado  este  último  cargo 
que  se  me  hace  ,  que  los  antecedentes.  £o 
él  se  puede  observar  que  Tiraboschi  quiere 
alegar  un  gran  mérito  para  con  la  nación 
JBspañoIa  por  los  cortos  elogios  dados  á  al« 
gunos  de  nuestros  autores ,  al  paso  que  ca- 
lla la  injusta ,  y  excesiva  crítica  con  que  los 
desacredita.  Es  digna  de  notar  la  confianza  coa 
que  quiere  persuadirnos  que  ha  sido  mas  pro* 
fuso  que  escaso  en  celebrar  nuestra  literatura; 
dando  a  entender  con  esto,  que  podía  muy 
bien  sin  faltar  á  la  justicia  alabarla  menos,  y 
censurarla  mas.  Adviértase  finalmente  que  no 
iie  omitido  en  mi  Ensayo  estos  magníficos 
elogios  que  tanto  se  gritan. 

F2  yuj^ 
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Juicio  del  Jábate  Tiraboscbi  sobre  é 
Ensayo  Apologético  del  /ibate 

Lampillas. 

JL/espues  de  haber  mantenido  el  Señor  Abite 
Tiraboschi  el  papel  de  mi  acusador  con  todii 
aqQella  solidez,  buena  fé,  moderación,  y  dul* 
.zura  que  ha  visto  el  publico ,  pasa  á  hacer  el 
de  Consejero,  y  Censor.  ^' Mejor  hubiera  sido 
',,que  el  Abate  Lampillas  siguiese  el  exemplo 
,,de  otro  famoso  Esp:;ñol;  quiero  decir,  del 
',, Abate  Don  Juan  Andrés '^  (asi  escribe  carta 
pág.36).  Habrá  de  permitirme  el  Señor  Abate 
por  un  acto  de  gratitud  que  yo  también  me 
tome  la  libertad  de  aconsejarle.  Mejor  hubiera 
•ido,  digo,  que  el  Abate  Tiraboschi  hubiera 
seguido  el  exemplo  de  otro  famoso  Italiano; 
quiero  decir,  del  Abate  Don  Xavier  Betineli, 
el  qual  ha  manifestado  complacencia  de  ver 
ilustrada,  y  defendida  la  literatura  Española; 
mejor  sería  que  en  lugar  de  perder  el  tiem* 
po ,  y  hacerlo  perder  al  publico  con  una  carta 
muy  impropia  de  la  contienda  literaria  que  se 
trata,  lo  hubiese  empleado  en  responder  sóli- 
da ,  y  eficazmente  á  las  razones  que  se  le  im* 
pugnan;  mejor  sería  que  en  lugar  de  acusar 
de  mala  fé  á  un  contrario  con  quien  debe  por 
mil  razones  usar  de  atención^  hubiese  evitado 
caer  en  los  mismos  delitos ,  con  los  quales  pre- 
tende tachar  la  reputación  de  otro ;  m^or  bo« 

hic- 
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l^ra  sido  que  siguiese  ú  exevplo  del  Abate 
DoQ  Juan  Andrés,  rebatiendo  coa  modenidoa 
^s  razones  que  contra  él  se  alegan ,  y  ha- 
blando con  respeto  de  sus  contrarios ;  y  no 
luibicse  imitado  á  aquellos  Italiaoos  que  ( se- 

fa  a  mismo  nos  asegura)  han  dado  motivo 
varioa  para  decir  con  sobrado  fundamento 
que  la  nación  Italiana  trata  con  modales  in- 
oigoas  i  sus  adversarios, 
i  Entra  después  Tir«boschi  ¿  hacer  los  jus- 
tos, y  debidos  elogios  de  la  carta  del  Abate 
Aodi«s;  nendo  átc  uno  de  los  pocos  pasaget 
que  se  bailan  en  ella ,  "  en  que  la  verdad  Fi-> 
„losó6ca  ha  sido  la  conductora  de  la  pluma 
„de  este  escritor.  **  Mu  quaudo  este  último  no 
jiubiera  asegurado  bien  su  crédito  en  la  justa 
estimación  que  han  heclio  de  su  talento,  y 
erudición  los  mayores  sabios,  no  tendría  es- 
pecial motivo  para  estar  contento  con  los  grao* 
des  d(^os  contenidos  en  la  carta  de  Tirabos- 
cbi,  asi  por  las  circunstancias  en  que  se  dan, 
como  ,por  lo  que  suenan.  Porque ,  ¿  qué  dice 
co  suma  del  Abate  Andrés?  Lo  que  viene  á 
decir  en  buen  romance ,  es :  **  que  el  Abate 
^Andrés  es  un  hombre  que  escribe  con  mo- 
ncha modestia  ,  con  prudente  erudición  ,  que 
„trata  con  grande  respeto  i  sus  contrarios^ 
„y  no  hace  apologías  ridiculas  de  ciertos  cb* 
„critores  antiguos  fispañoles;  pero,  6  que  ha 
v«,cmprendido  defender  una  causa  desesperada, 
'„y  en. este  caso  es  un  Abeldó  imprudente;  ó 
„que  no  ha  sabido  defsodec mu.  buena  csuscí 


^y  és  un  mal  Apologista."  Esto  quiere  dtcir^ 
DOS  quando  asegura  que  Andrés  no  le  ha  con- 
vencido ,  y  declara    desesperada  la   causa   de 
nuestra  literatura. 
^^'  ;Mas  volvamos;  á'  nuestro  Ensayo  í  ^Tira« 
•boschi  quisiera  encontrar  éa  él  aquella  itiodes- 
tia,  y    respeto  con   loft^  contrarios  i  qo^  tanto 
brilla  en  la  carta  del  Abate  Andrés.  Resj^ndo 
que  otros  sugetos ,  quizá  mas  sabios ,  y  pru- 
dentes que  ef  Abate  Tiráboschi,  si  bien -han 
«dmirado  en  la  ciartá  dé'^^^quel  la '^  etudicion, 
iueraa.,  y  elegancia  de  estilo,'  no  hallan  con 
tcído  mas  respeto   acia  sus  contrark>8  que  el 
ique  ven  en  Jmi  obra.  Lo  qué  hallan  ciertamente 
«verificado  en  la  cart)/  de  ^Tiraboschr,  es  lo  que 
yo   escribí   ( tonou  2ü  tpá^ina;  So^')-»    Vemos 
^^o^os  lósi  dias  que  le  ^^  basta  á  un  literato  oir 
_^que  le  reprehenden  algunos  errores,  pacato-^ 
y^mar  la  pluma  vengando  tal  vet  con  injurias 
9,1a  imaginada  falta  de  respeto  á  su  noiiibre.s» 
^Vén  también,  que  á  pesar  de  toda  aquella  mo-* 
^destia  propia  délas  esclarecidas  circunstancias 
jde  aquel  ilustré  Español,  no  pudo  menos  de 
fKcUmar  á   vista  de  lo   que  dice  Tiraboscbi 
contra  nuestra    literatura:  f»  ¡ Desgraciada  &- 
letalidad  de  España  destinada   siempre  á  cor- 
,v romper  ia  literatura  Italiana!  Si  los  Espafio- 
Mies  vienen  á  Italia  «con  el  mando,  la  pervier- 
HPten;.  y:  la  pervierten  del  mismo  modo  si  vie- 
»nen  á- estar  baxo  el  mando  de  los  Italianos; 
^vasallos,  ó   Reyes,  siervos,  ó  Señores,  de^ 
^todosijnodos^ &c#9>  (  Andrés,  carta  pág.  6.  7.) 
\  i  ^  No 
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TÍO  es  por  cierto  la  mayor  prueba  que,  se  pueda 
presentar  á  favor  de  ]a  dulzura^  y  moderado» 
con  que  estos  modernos  Italianos  tratan  oues- 
tra.causa ,  el  ver  precisado  á  prorumpir  en 
C^s  quexas  á  un  hombre  lleno  de  modestiaj, 
y,  respeto  acia,  nuestros  adversarios.    , 

Pretende  ademas  Tirabóschi  inferir  el  buea 
gusto  del  Abate  Andrés ,  y  juntamente  lo  esr 
tragado  del  mió  de  que  no  ha  defendido  á  aque- 
llos escritores  antiguos,  cuya-  defensa. he  to- 
mado yo;  como  si  creyese  que  fué  pcéta  de 
mejor  gusto  Lope  de  Vega,  í^  quien  defiende 
Andrés,  que  Lucano,  y  Marcial  defendidos 
por  mí.  Pero  á  bien ,  que  el  exquisito  gusto 
que  manifiesta  en  su  carta  el  Abate  Tirabós- 
chi, no  le  constituye  Juez,  competente  del  bue- 
no, ó  mal  gusto  de  los  autores.  Debía  sin  em- 
bargo acordarse  que  él  mismo  había  decla- 
rado por  hombre  de  finísimo  gusto  en  la  poS« 
sía  á  uno  de  los  mas  célebres  apreciadores,  y 
defensores  de  Lucano  ,.qual  es  Mr.  Marmontel. 

Presenta  después  .Tirabóschi  á  la  vista  del 
publico  en  figura  gigantesca  quatro  proposicio- 
nes miíis,  las  quales  han  njerecido  no  obs- 
tante que  los  sabios  las  juzgasen  sólidamente 
apoyadas  en  razones  nada  vulgares.  ¿Mas  se 
persuade  por  ventura  que  baste  soto  su  ani- 
moso dicho  para  aterrar  estos  gigantes!  Mejor 
sería  qge  se  orpbase  á. acometerlos  á  cara  des- 
cubierta 1  y  daría  un  entretenimiento  al  pii- 
bl¡co,,JPero  cuidado  con  combatir  las  propo- 
$icioaes  que  verdaderamente  he  escrito  j  no  aque- 
F4  lias 
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ñas  que  con  su  huena  fe  me  atribuye.  He  aquí 
la  quarta  de  mis  proposiciones  llamadas  gi* 
gantescas  que  se  lee  en  el  tom.  2.  pág.  47.  n  £a 
tf  lengua  Latina  debió  á  los  Españoles  el  ha* 
^berse  conservado  menos  tosca  en  el  siglo  pos* 
„terior  á.  Augusto.  ^  Juzgó  que  esta  proposi^ 
cion  era  demasiado  moderada  para  llamarla 
gigantesca ,  y  por  eso  la  transformó  en  figura 
de  una  ridicula  paradoxa.  Veamos  como  me 
la  atribuye  en  la  pág.  38.  ^La  lengua  Latina 
„debió  á  los  Españoles  el  haberse  conservado 
^ menos  tosca  en  el  siglo  de  Augusto.^  Bla* 
8one  ahora  este  ñdelisimo  escritor  de  haber  ci- 
tado mis  precisas  palabras  sin  alterarlas  un  punto. 
Grite  quanto  quiera  contra  Lampiilas,  y  acü- 
aelo  de  que  falta  á  la  buena  fé,  que  por  mas 
que  haga  ,  no  encontrará  en  todos  los  pasa- 
ges  de  mi  obra ,  sin  exceptuar  aquellos  en  que 
ae  supone  hallar  alguna  infidelidad ,  una  trans- 
formación tan  enorme  como  la  que  se  advierte 
en  esta  proposición  mia.  No  halló  sin  duda 
otro  modo  para  acusarme  de  ^*  poco  sabio,  y 
»> prudente  y  pues  me  dexo  llevar  de  uñas  para* 
i»doxas  semejantes.^ 

Quando  senté  estas  proposiciones,  antepuse 
yo  mismo  que  conocía  muy  bien  que  qualquiera 
que  hubiese  lefio  la  historia  literaria  de  Ita* 
lia  j  las  tendría  por  paradoxas.  Por  esta  razón 
pedí  á  m|s  lectores  suspendisen  el  juicio  hasta 
tanto  que  hubiesen  leído,  y  peisádo  las  razo*^ 
nes  en  que  se  fundaban,  puesto  que  no  era 
hombre  que  pretendía  ser  creído  sobre  mi  pa<* 

la-, 
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Sbra  (tom.  2.  pág.3. 4.)  La  precipitación,  y 
disgusto  con  que  el  Señor  Abate  manifiesta  ha- 
ber leído  mi  obra ,  no  le  ba  dado  tiempo  para 
pesar  mis  bien  fundadas  razones ,  y  por  esto 
pretende  sobre  su  simple  dicho  ,  que  todo  el 
mundo  tenga  por  extravagantes  paradoxas  unas 
proposiciones  que  no  dexan  de  ser  muy  pro- 
bables ,  y  prudentes. 

Nadie  ignora  que  todas  las  naciones  cultas 
solicitan  tener  derecho  á  aquella  gloria  que  les 
resulta  de  la  antigüedad  de  sus  progresos  ea 
las  artes ,  y  ciencias ,  y  que  estas  pretensio- 
nes animan  á  los  eruditos  á  hacer  útiles  ave* 
liguaciones  sobre  la  antigua  literatura  de  sus 
respectivos  países;  fatigas  que  lejos  de  censu* 
rarse^  y  hacer  burla  de  ellas  ,  merecen  ser 
aplaudidas  de  todo  el  que  quiere  entrar  en  el 
numero  de  los  amadores  de  los  estudios  útl« 
leti,  y  sólidos. 

En  efecto,  ^quién    no  alabará  los  doctos, 

Í  útiles  descubrimientos  con  que  tantos  célebres 
escaños  han  ilustrado  la  'antigua  literatura 
Hetrusca?  ¥  no  obstante  que  estos  sabios  pre- 
tenden con  razones  sólidas ,  y  con  monumen- 
tos auténticos  asegurar  á  la  literatura  Hetrusca 
la  primacía  en  comparación  de  las  demás  na* 
clones  de  Europa  ,  no  por  eso  tendrán  por  ri- 
diculas la  proposiciones  con  que  procuro  ma- 
nifestar al  público  alguna  de  las  razones  sóli- 
das ,  y  documentos  auténticos  que  tenemos  los 
Bspañoles  para  fundar  nuestras  justas  preten- 
siones á  aquella  gloria  antigua  literaria. 

No 
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No  piensa  así,  según  parece^  el  Abate  Ti« 
raboscbi  ;  antes  haciendo  de  maestro ,  quiere 
prevenir  el  juicio  de  la  Europa  literata  en  or- 
den al  mérito  de  mi  Ensayo.  Pero  paciencia: 
ojala  se  hubiese  contentado  con  esto,  y  no 
hubiese  fulminado  en  tono  decisivo,  é  imperioso 
una  sentencia  mucho  mas  fatal ,  y  terminante 
contra  la  literatura  Española ,  que  quantas  ha-- 
bía  pronunciado  en  su  historia  literaria.  Nos 
dice  y  pues,  que  la  causa  de  la  gloria  litera- 
ria de  España  es  tan  desesperada  como  la  se* 
guridad  de  Troya  en  la  noche  del  faltal  in- 
cendio. Esto  quiere  significar  con  aquella  ex- 
presión ( carta  pág*  38-) 

Si  per  gama  dextra 
Defendí  possent.^^.baa  defensa  fmssent. 

¿Pero  podra  gloriarse  de  haberla  reducido  á 
tan  miserable  estado  ,  y  atemorizado  de  suerte 
á  sus  defensores  que  abandonado  el  campo,  le 
dexen  en  sus  manos  la  presa,  y  el. timbre  da 
la  victoria?  Pues  sepa  el  Señor  Abate,  que  to- 
davia  tiene  la  nación  Española  muchos  caudi- 
llos esforzados ,  que  defenderán  en  batalla  cam- 
pal esta  atacada  Troya  sin  perder  el  color  á 
presencia  de  este  valeroso  Achiles.  Suponiendo 
que  nuestros  contrarios  no  se  servirán  de  aque* 
lias  estratagemas  con  que  los  Griegos  triunfií- 
ron  de  Troya ,  porque  nosotros  no  admitimos 
por  lícita  ,  y  honesta  en  las  guerras  literarias 
la  máxima 

Do- 
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DqIus  ,  an  virtus ,  quis  in  baste  requiratl 

¿Y  podrá  lisongearse  de  que  en  esta  carta 
ftcredita  no  estar  tan  preocupado  contra  nues^ 
fra  literatura ,  cooio  yo  supongo  en  el  Ensayo- 
Apologético?  Siendo  así,  que  no  solo  se  jacta 
én  ella  de  que  no  queda  convencido  de  las  só« 
lidas  razones  alegadas  en  su  defensa ,  y  á  las 
guales  sin  lembar^o  no  satisface ,  sino  que  pre* 
tende  ademas  persuadir  al  público  de  que  no 
hay  medio  de  defender  nuestra  nación  de  la 
infame  nota  de  corrompedora  del  buen  gusto 
^erario  de  Italia. 

Añade  después ,  que  si  yo  hubiese  seguido 
el  Aiétodo  del  Abate  Andrés,  ^^aplaudiría  con 
;^iriucáa  gusto  mi  talento  ,  y  amor  á  la  pá- 
^tria.„  Estoy  muy  reconocido ,  por  esta  favo- 
iláble  disposición  que  me  manifiesta;  pero  ase- 
guro de  verdad  que  vivo  contento,  y  tranquilo 
Éíñ  este  aplauso.  Es  bien  cierto-  que  quando 
di  priflcipio  á  la  defensa  de  la  literatura  Es- 
pañola estaba  muy  distante  de  pensar  en  ga- 
nar los  aplausos  del  Abate  Tiraboschi :  con« 
templo  bien  premiadas  mis  débiles  fatigas  en 
el  benigno  acogimiento  que  ha  tenido  mi  obra 
en  la  nación  Española ,  y  entre  los  doctos ,  é 
impartíales  Italianos,  ^o  míe  atrevo  á  decir  si 
hubiese  logrado  esto  mismo  escribiendo  de  modo 
que  hubiese  merecido  la  aprobación  de  dicho 
Señor. 

También  le  estoy  sumamente  obleado  por 

la 
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la  ingenuidad  con  que  nos  asegura  ^  que  em- 
^plearia  de  buena  gana  algunos  dias  en  res- 
^ponderme ;  pero  que  no  se  atreve  á  entrar  en 
,,batalla  con  un  escritor  que  lee  en  su  histo- 
^ria  lo  que  no  está  escrito ,  ni  encuentra  lo  qiiQ 
,ino  puede  dexar  de  hallar  todo  el  que  tena 
^ojos  en  la  cara  (pág.  39O'»  Quanto  mas  se  aM- 
lantá  el  Señor  Abate  en  su  carta /tanto  ont 
descubre  que  ha  leído  mi  Ensayo  sin  aqueste 
quietud ,  y  serenidad  de  ánimo  necesaria  para 
no  leer  en  los  libros  lo  que  no  está  escrito* 
Vea  los  dos  tomos  de  mi  Ensayo ,  pero  da 
olvidarse  de  su  índole  naturalmente  pacífica^  y 
hallará  impugnado  quanto  ha  dicho  en  su  hit» 
toria  en  descrédito  de  la  literatura  Espafiola, 
y  lo  mismo  leerá  en  ella  todo  aquel  que  tet^a 
ojos  en  la  cara.  Mas  por  evitarle  el  grande  dlir 
gusto  que  no  puede  disimular  le  causa  la  lec- 
tura de  mi  Ensayo ,  lea  aquí  en  compendio  lo 
que  no  puede  negar  haber  dicho  en  su  histo- 
ria,  y  lo  que  no  puede  negar  haber  omitido. 
Ha  dicho  ,  pues  ,  que  la  nación  Española 
concurrió  igualmente  á  la  corrupción  de  la  li- 
teratura Italiana  en  el  siglo  siguiente  á  Augus- 
to ,  que  en  el  600.  Que  los  Sénecas ,  Lucano^ 
y  Marcial  fueron  ciertamente  los  que  causaron 
mas  daño  á  la  eloqüencia  ,  y  poesía  =  que  La- 
cio Séneca  tuvo  parte  en  la  muerte  de  Agri- 
pina ,  que  fué  un  codicioso  ,  un  adulador,  un 
avaro ,  un  hipócrita ,  un  charlatanea  que  Lucano 
es  el  primero  que  se  apartó  del  buen  camináis 
que  en  Luenno  todo  es  monstruoso »  y  deforme=r 

que 
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que  en  nuestro  tiempo  se  avergonzaría  un  Poeta 
si  le  C0j¡;ie8en  con  Marcial  en  las  manosr=que 
los  Españoles   son  inclinados  casi    por  efecto 
del  clima  á  las  sutilezas ,  y  que  por  esto  han 
tenido  famosos  Escolásticos  ,  pero  pocos  Poe- 
tas, y  Oradores  célebresz=:que  el  clima  de  Es- 
pafta  ^  unido  á  algunas  causas  morales,  puede 
contribuir  bastante  al  mal  gusto=que  á  pesar 
de  gravísimos  documentos  antiguos  que  supo« 
lien  Española  Quintiliano,  pudiera  decirse  que 
nació  en  Roma=ique  los  extrangeros  que  con- 
currieron á  Roma  después  de  Augusto ,  y  en- 
tre ellos  los  Españoles ,  fueron  una  de  las  cau- 
sas de  la  corrupción  de  la  lengua  latinaz=que 
Tillemont  hace  ver  claramente  no  ser  caso  de 
duda -que  San  Dámaso  nació  en  Roma=:que 
'Teodolfo  era  Italiano  ,  y  no  Español ,  y  que 
Italiano  lo  llama   la  crónica  citada  por  Da- 
Chesnez=:que  después  de   la  crónica  de  Fray 
Pipino ,  es  evidente  que  Gerardo  fué  Cremo- 
oészz^que  los  Italianos  fueron  los  primeros  que 
después  del  siglo  XI  resucitaron  la   Filosofía, 
Matemática ,  y  Medicina.  Todo  esto  dice  cla- 
ramente en  su  historia ;  esto  leo   yo ,  y  esto 
Jeen  todos  los  que  tienen  ojos  en  la  cara. 

Por  el  contrario  ;  yo  no  hallo ,  ni  podrá  ha- 
llar el  hombre  mas  perspicaz  que  el  Señor  Abate 
confíese  sinceramente  que  Italia  deba  á  España 
las  luces  que  recibieron  artes,  y  ciencias,  ya 
de  los  Emperadores  ,  y  Príncipes  Españoles^ 
ya  de  los  célebres  Maestros  Españoles  que  ins^ 
UoyeroQ  i  los  ItaliaooK=nadie  encoeatra  en 

el 
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el  siglo  de  Oro  de  la  licentnra  Italiana  qaeocQp 
pcn  el  debido  lugar  Cornelio  Balbo,  HigyoOi 
y  Porcio  Latron ;  como  tampoco  en  loa  siglos 
cristianos  Osio ,  Flavio  Dextro ,  y  Prudeocio= 
No  puede  hallarse  eo  la  restauración  de  lai 
ciencias  después  del  siglo  XI ,  que  se  dé  i 
los  Españoles  la  merecida  gloria  de  reacaoia^ 
dores=:  No  se  hace  mendon  de  loa  Espaoolcí 
en  el  tratado  de  la  lengua ,  y  Poesia  ProveoF 
xal=:  No  se  nombra  á  España  en  la  gloriosa 
Época  de  la  fundación  del  orden  de  Predica^ 
dores=  Finalmente  ninguno  podrá  hallar  nom- 
brado en  dicha  historia  al  célebre  Cardenal 
Albornoz  donde  se  trata  del  estado  civil  de 
Italia  en  el  siglo  XIV,  ni  en  otra  parte  alguna 
de  ella  se  leen  las  laudables  fatigas ,  y  glorio- 
sos hechos  de  este  Príncipe ,  por  cuyo  media 
aseguró  la  paz  á  Italia  é  hizo  renacer  los  es- 
tudios« 

Esto  es  en  resumen  quanto  ha  escrito  real- 
mente el  Señor  Abate  contra  el  honor  litera- 
rio de  España ,  y  quanto  ha  omitido  de  lo  que 
podía  producirle  una  no  mediana  gloria.  Todo 
esto  está  impugnado  en  mi  Ensayo ,  y  dá  campo 
dilatado  al  citado  Autor  para  entrar  en  batalla 
siempre  que  de  buena  gana  quiera  emplear  ah 
gunos  dias  en  responder.  Ni  se  crea  que  el  pii- 
blico  pueda  quedar  persuadido  en  estos  puntas 
de  que  asiste  la  razón  al  Señor  Abate  por  mas 
que  levante  la  voz ,  y  grite :  ^infidelidad ,  pue- 
^rilidad)  niñerías  ,  paradoxas  ,  proposiciones 
sigigantesca*^  oscapatoriaSi  cabllacioiies^  y  otras 
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proposiciones  á  este  tenor ,  capaces  de  aluci- 
nar solamente  al  vulgc  de  los  sabios ,  que  no 
pueden,  ó  no  quieren  ^ornarse  el  trabajo  de 
examinar  á  fondo  las  mat  Tías  de  que  se  tra- 
ta ;  pero  no  á  los  literato ;  sabios  y  perspi*- 
caces ,  que  no  gustan  de  que  se  les  anticipe 
ti  juicio  que  pueden  formar  por  sí  de  las  obras 
publicadas,  y  que  miran  con  repugnancia  al 
que  pretende  hacer  de  Censor  en  la  República 
literaria* 

Hasta  aquí  la  carta  del  Abate  TiraboschU 
Pero  00  es  menos  graciosa  su  post-data.  En 
«lia  participa  á  su  corresponsal ,  »aque  no  cree 
,jque  el  Abate  Lampillas  responderá  á  su  carta, 
,^Y  qité  puede  responder  ?  „  (  carta  pág«  40.  ) 
Responde  que  el  oeñor  Abate  Tiraboschi  náa^ 
nifiesta  en  su  carta  que  no  conoce  al  Abate 
Lampillas ;  pero  que  esto  lo  confirma  mas  cla- 
ranoente  con  creer  que  no  responderá  á  elle. 
Dice  á  mas  Lampillas  que  tiene  por  cierto, 
que  el  Abate  Tiraboschi  no  deseaba  que  le 
respondiese.  Esto  lo  funda  en  la  cautela  con 
que  ha  procurado  tardase  á  liega r  su  carta  á 
manos  de  Lampillas.  Hacia  mas  de  quince  dias 
que  corría  por  varias  Ciudades  de  Italia  en  las 
manos  de  los  amigos  de  Tiraboschi ,  quando 
en  Genova  no  se  sabía  aun  que  se  hubiese 
publicado  :  y  si  el  Abate  Lampillas  no  hu- 
biese hecho  esquisicas  diligencias  por  adquirir- 
la ,  todavía  estaría  privado  del  gusto  que  ha 
tenido  con  su  lectura.  No  es  correspondiente 
este  manejo  á  un  hombre  que  pretende  persuadir 
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haberse  justificado  plenamente  en  drcha  carta. 
Ni  debía  privar  á  sus  apasionados  del  consuelo 
que  hallaban  en  ver  destruido  enteramente  por 
el  valor  de  Tiraboschi  el  Ensayo  Apologético 
de  la  literatura  de  España.  Pero  nadie  conocía 
mejor  que  éste,  que  su  carta  no  podía  conso* 
larlos  y  respecto  de  que  era  muy  distinto  lo 
que  esperaban ,  que  verle  empeñado  en  pintarse 
parcial  acia  la  literatura  Española» 

Como  quiera  que  sea ,  esta  cautela  ha  di- 
latado mi  respuesta  mas  de  quince  dias.  En  ella 
no  hallará  Tiraboschi  aquella  confesión  que  dice 
ser  la  única  que  pudo  hacer :  ,,esto  es ,  que  el 
^amor  excesivo  de  la  patria  me  ha  cegado,  y 
^me  ha  hecho  leer  en  su  historia  lo  que-^nadie 
^ha  leído,  y  no  me  ha  permitido  leer  lo  que 
^leen  los  demás  ^  (  carta  pág.  40. )  Me  parece 
que  qualquiera  que  haya  leído  con  ateucíoa 
^ta  respuesta  I  no  puede  dexar  de  conocer  se- 
ría tan  falsa  como  importuna  una  confestoa 
semejante. 

Sé  muy  bien ,  que  el  amor  á  la  patria  puede 
cegarnos  de  manera  que  creamos  sus  elogias 
aun  donde  no  están ,  y  no  veamos  sus  defec* 
tos  donde  claramente  están ;  pero  no  lo  con- 
trario. 

No  puedo  disimular  en  este  lugar  el  nota- 
ble agravio  que  me  ha  hecho  Tiraboschi  con 
decir  y  ^que  quizá  con  los  acostumbrados  arti- 
,,ficios  haré  insertar  en  algún  papel  periódico 
^^reflexiones ,  y  críticas  sobre  su  carta  (pá2^.a) 
Éstos  artificios  no  soleoaoa  asarlos  los  £spa- 
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Soles  y  como  es  buen  testigo  Italia.  Ya  bacc 
ooce  años  que  reside  en  ella  una  numerosa^ 
colonia  de  Españoles  ,  los  quales  con  harto 
centimiento  suyo  leen  en  la  historia  literaria 
de  Italia  muy  injustas  censuras  contra  los  cé- 
lebres Autores  Españoles  ,  y  unas  preocupa- 
ciones injuriosísimas  contra  nuestra  nación  li- 
terata': oyen  divulgar  por  ciertas^en  las  con- 
versaciones ,  linas  ideas  falsas  y  extravagantes 
contra  la  cultura  de  una  nación  tan  respeta- 
ble :  ly  quién  no  vé  quanta  parte  les  toca  de 
estas  opiniones  perniciosas  1  Muéstrenos,  si  se 
a.treve,  el  Abate  Tiraboschi  un  papel  tan  solo 
jde  los  periódicos  que  se  publican  por  Italia, 
en  que  algún  Español  haya  pretendido  defen- 
der á  España ,  ó  rebatir  á  sus  contrarios  con 
críticas  anónimas,  ó  reñexiones  injuriosas.  Los ' 
Españoles  pueden  mostrar  no  pocos  de  estos  pa- . 
peles,  en  los  quales  algunos  Italianos  se  asestan 
con  rabioso  furor  contra  los  defensores  de  nues- 
tra literatura.  En  uno  de  éstos  se  honra  al  Abate 
Andrés  con  el  brillante  título  de  ee¡ebro  acaiO' 
rodo ,  é  ignorante  en  la  materia  que  trata ,  in- 
sultándole hasta  el  extremo  de  querer  obli- 
garle á  que  con6ese  ,  que  conoce  mejor  que 
los  Italianos  la  cortedad  de  ¡os  sabios  de  Es~ 
paña  t  sin  embargo  de  haber  escrito  éste  con 
Í4  mayor  moderación  y  prudencia  contra  la 
nota  que  ponen  á  España  dos  Escritores  Ita- 
lUoos  (Tiraboschi,  y  fietioeli)  de  haber  sido* 
I4.  causA  de  la  corrupción  del  buen  gusto  Ita- 
liana .... 
Jm.  Vil.                         G  Dé- 
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Después  del  Abate  Andrés  tomó  la  pluma 
en  defensa  de  nuestros  Autores  el  Abate  Ser- 
rano ,  y  al  instante  se  insertó  en  el  Diario 
de  Módena ,  con  pretexto  de  defensa  del  Abate 
Tiraboschi ,  la  mas  sangrienta  sátira  ^  tan  in- 
juriosa á  la  estimación  de  este  Español^  como 
indigna  de  un  hombre  bien  criado.  Estos  han 
sido  hasta  de  ahora  los  acostumbrados  artificios 
de  los  Apologistas  de  los  dos  escritores  mo- 
dernos ,  y  probablemente  no  serán  diversos  en 
adelante  ;  mas  no  de  los  Apologistas  de  Es- 
paña. Persuadidos  éstos  de  tener  de  su  parte 
la  ra^on ,  han  desafiado  en  campo  raso  >  y  á 
cara  descubierta  á  sus  conif^rios,  y  lo  mismo 
harán  siempre  que  les  sea  preciso  impugnar 
algún  Escritor  en  defensa  de  la  patria»  No  se- 
rán bastante  las  infames  calumnias ,  ni  las  in- 
jurias que  se  disparan  contra  ellos  4>ara  inti- 
midarles y  hacerles  callar ,  como  se  preten- 
día con  escritos  tan  indignos. 

Me  prometo ,  que  todo  lo  dicho  podrá  jus- 
tificarme plenamente  en  el  tribunal  de  los  sa- 
bios y  ácuya  decisión  apela ,  por  mi  fortuna^ el 
Abate  Tiraboschi  al  fin  de  su  carta.  Estos  tie- 
nen entre  manos  la  historia  literaria  de  Italia^ 
mi  Ensayo  Apologético  y  la  Carta  de  Tirabos- 
chi ,  y  esta  respuesta.  Con  tales  documentos 
bien  podrán  pronunciar  una  sentencia  justa. 
Hallarán  impugnadas  en  mi  Ensayo  Jas  opi- 
niones verdaderas ,  y  legítimas  del  Sefior  Aba- 
te en  orden  á  nuestra  literatura  ^  sin  que  yo 
impugne  4  este  Autor  ni  una  sola  ve^  en  vir^ 
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tud  de  alguna  de  aquellas  que  ha  querido  lla- 
mar infidelidades.  Nunca  verán  truncadas  suft 
autoridades  de  manera  que  hagan  distinto  sen- 
tido del  que  ha  querido  darles  en  realidad. 
No  hallarán  alterados  los  pasages  de  la  histo- 
riia  literaria ,  ni  trastornado  el  orden  con  que 
están  escritos.  Verán  fundados  mis  argumen*. 
tos  ,  no  en  juego  de  palabras ,  sino  en  sólidas 
razones.  Hallarán  finalmente  en  todo  mi  En- 
sayo, tratados  con  mucha  urbanidad  y  mo- 
deración los  Autores  impugnados  ,  y  citadas 
siempre  sus  obras  con  elogio. 

Examinen  después  la  carta  de  Tiraboschi, 
y  verán  en  ella  qui  ni  una  sola  vez  se  ci- 
tan fielmente  mis  verdaderas  opiniones.  Halla- 
rán cargos  extraños,  que  se  suponen  hechos  por 
mí  al  Señor  Abate,  los  quales  no  se  encuen- 
tran en  mi  Ensayo,  y  omitidos  los  que  ver- 
daderamente le  hago.  Advertirán  que  me  acu- 
sa muy  francamente  de  haber  dicho  cosas  que 
jamas  he  escrito »  y  haber  omitido  otras  que 
he  dicho  expresamente.  A  vista  de  todo  esto 
es  preciso  se  admiren  del  valor  de  este  Autor 
en  presentarse  con  tales  pruebas  al  tribunal  de 
los  sabios,  para  acusarme  de  falta  de  buena  fe, 
y  de  honradez ;  y  aun  jactarse  de  que  me  ha 
convencido  de  tal.  Si  se  debía  esperar  en  la 
referida  carta  el  decoro,  y  modestia  que  no 
deben  olvidar  nunca  las  personas  bien  criadas, 
lo  dexo  al  juicio  de  los  mismos;  quienes  po- 
drán decir  si  le  tra  hería  cuenta  al  Señor  Abate 
Tiraboschi  que  se  midiese  su  sabiduría  por  aque- 
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lU  prudente  regla  que  señala  él  mlsMo  (  pág.  38). 
La  modestia  suele  ser  tanto  mayor  en  las  contien- 
das literarias  ^  quaato  es  mas  docto  el  combatiente. 
Al  fin  de  su  carta  nos  previene  el  Señor 
Abate  que  no  se  espere  ya  mas  respuesta  de 
su  parte.  Alabo  su  sabia  determinación,  mien- 
tras no  se  halle  en  estado  de  publicar  otras 
que  puedan  acreditarle  mas ,  servir  de  mas 
gloria  á  Italia,  y  de  mayor  utilidad  al  pu- 
blico.  Por  mi  parte  aseguro  también  que  no 
haré  nuevas  réplicas  á  los  cargos  que  me  acu- 
mula en  su  carta.  Declaro  igualmente  que  es- 
toy dispuesto  á  responder  á  Tiraboschi,  y  á 
qualquiera  otro  que  pretenda  á  cara  descu- 
bierta ofender  mi  crédito  y  estimación  coa 
nuevas  imposturas;  y  asimismo  aseguro,  que 
no  me  tomaré  el  trabajo  de  leer ,  quanto  mas 
de  responder,  á  ningún  escrito  anónimo  ,  ni 
papel  disfrazado  y  en  el  qual  se  hiciese  inser- 
tar, con  los  acostumbrados  artificios^  alguna  san- 
grienta crítica  contra  mí ,  ó  contra  mis  obras. 
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benezra  (Abrahan  )  Uamadd  el  sabio/ Foe 
natural  de  Toledo,  y  floreció  en  el  siglo  doce. 
Su  inteligencia  en  la  Sagrada  Escritura  ,  y  en 
varias  ciencias.  Su  elogio,  tom.  .2.  pag.  154. 
y  ^ígg-  Inventó  el  Planisferio ,  toni.  3.  pagi- 
na 194.  Compuso  un  Poemst>  sobre  el  juego 
del  agedrex ,  tom.  g.  pag.  141. 

Abril  (  Pedro  Simón  )  Escribió  ttna  Gra- 
mática griega :  Sus  traducciones  de  este  mis- 
mo idioma,  tom.  2.  pag.  217.  y  218. 

Abunazari  (  Mojo  Español )  Escribió  ios 
Comentarios  de  las  Ciencias  de  Andalucía ,  t<H 
mo  2.  pag.  250. 

Acosta  ( £1  Padre  Joseph  )  Fue  insigne  en 
la  ilustración  de  la  Historia  natural.  Su  obra 
se  ba  traducido  en  todas  las  lenguas ,  tom.  4. 
pag.  256. 

Adriano  ( el  Emperador  )  Español.  Su  afí* 
cion  á  las  letras ,  y  en  particular  á  la  lengua 
griega.  Escribía ,  diñaba ,  y  conversaba  á  un 
tiempo.  Hizo  larga  mansión  en  Atenas ,  don- 
de favoreció  á  algunos  Sabios.  Compuso  en  la- 
tin  varias  obras  en  prosa  y  en  verso ^. que  pu^ 
blicó  baico:  otro  nombre.  Erigió  una  casa  par* 
ticülar  de  estudios  que  ilamó  Ateneo.  De  su 
orden  se  recopiló  el  Edi^  perpetuo.  Hizo  va* 
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fias  obras  insignes  en  Roma  ,  t.  2.  p.  73.7  slgg. 

Adriano  I.  (Papa)  Muestra  de  su  latinidad 
y  juicio  que  de  ella  forma  Muratori »  tom.  2.  pa- 
gina 1 1 8. 

Adriano  VI.  (Papa)  Succedió  á  León  X.  Fue 
Maestro  de  Carlos  V  ,  Gobernador  de  España, 
y  Obispo  de  Tortosa.  Estado  en  que  halló  á 
Italia  ,  y  razones  que  jostifícan  su  poca  inclina- 
ción á  las  bellas  letras ,  tom.  3.  pag.  52.  y  53. 

Agripina.  Madre  de  Nerón.  Medidas  que 
este  tomó  para  matarla.  Su  cati&cr  y  deli- 
tos que  babia  cometido,  tom.  i.  pag.  134. 

Agustin  (  Antonio  )  Maestro  en  la  ciencia 
Numismática*  La  grande  erudición  ^e  se  ad- 
vierte en  sus  dos  tratados  ^  el  uno  de  Meda- 
llas ,  y  el  otro  de  las  familias  Romanas.  Elo- 
gio '  que  le  hace  Grutero  ,  tom»  2.  pag.  2 1 9. 
Quaato  se  distinguió  en  la  Jurisprudencia  eá 
el  Concillo  de  Trento  ,  tom.  4.  pag«  45.  Año 
de  su  nacimiento  en  2^ragoza.Sus  estudios,  y 
edad  en  que  pasó  á  Italia ,  donde  se  distinguió 
luego.  Sus  primeros  trabajos  literarios.  Juicio 
que  hacia  de  Alciato.  Fue  nombrada  Ciudada* 
no  Romano^  y  Senador  con  voto.  Ibi.  pag.  144. 
hasta  la  160»  Quánto  ilustró  en  Roma  el  estu- 
dio de  las  antigüedades,  y  quiénes  fueron  sus 
discípulos ,  ibi.  pag.  308»  y  309. 

Alambert  (  Mr.  d'  )  Su  sentir  acerca  de 
ciertas  traducciones  ytom*^^  pag.  156. 

Albornos  (El  Cardebal Gil  de  )  Fundó  el 
Colegio  de  San  Clemente  de  los  Españoles  en 
Bolonia*  Honores  que  le  hizx)  Urbano  V.  quan- 
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•do  volvió  á  Aviñon  ,  por  lo  que  trabajó  en  la 
quietud  de  la  Iglesia.  Título  que  le  dio  el  mis  • 
mo  Pontífice  con  aprobación  del  Sacro  Cole- 
gio. Estado  en  que  se  hallaba  la  Italia  en  tiem- 
po de  este  Cardenal,  y  servicios  que  hizo.  Es- 
cribió las  Constituciones  llamadas  Egtdianas^ 
que  tuvieron  igual  autoridad  que  las  Canónr- 
cas.  Quanto  contribuyó  al  aumento  del  córner^ 
cío  en  Bolonia,  tom.  2.  pag.  178.  y  sigg. 

Alciato.  Tiraboschi  le  llama  lumbrera  de  la 
Jurisprudencia.  Se  distinguió  en  las  Universi- 
dades de  Francia  y  de  Italia,  tom.  4.  pag.  1 24. 
Fue  Maestro  de  Antonio  Agustín ,  con  quien 
tuvo  varias  diferencias ,  ibL  pag.   146»  hasta 

Alda  na  (  Francisco )  es  celebre  su  Poema 
de  Angelka ,  y  Medoro ;  pero  asi  éste ,  como 
otras  poesías  suyas ,  se  han  perdido ,  tom.  ^. 
pag.  150. 

Alegre  (Xavier)  su  traducción  en  verso 
latino  de  la  litada  de  Homero  ^  y  autor  de  otro 
poema,  también  latino,  tom.  3.  pag.  168. 

Alemán  ( Mateo  )  escribió  el  Romance  in- 
titulado el  Picaro  Guzman.  Estimación  que  lo- 
gró en  la  Europa ,  y  quántas  ediciones  se  hi- 
cieron de  él  en  poco  tiempo  ,  tom.  5.  pag.  171* 
Alexandro.  Poema  Español  asi  intitulado. 
Metro  en  que  se  escribió ,  y  dudas  sobre  su  ver« 
éadero  Autor,  tom-  5^  pag.  79. 

Alexandro  VL  (Papa  )  Español.  Sus  obras 
en  utilidad  de  la  Iglesia.  Envió  un  Legado  á 
que  apagó  la  llalna  de  la  hereg^.  De- 
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fensa  de  su  conduda  ,  y  elogio  que  le  hace  Vic- 
torelo  ,  tom.  3.  pag.  85.  y  86. 

Alfasuli  ( María )  célebre  Poetisa  Árabe, 
natural  de  Sevilla,  totn.  s.^pag.  S39. 

Alfonso,  llamado  el  ii'/i^./o,  Rey  de  Casti* 
lia.  Compuso  un  Poema  con  el  título  de  Teso^ 
ro ,  en  el  qual  pretende  enseñar  á  trasmutar 
en  oro  los  otros  metales*  Razones  que  hacen 
apreciable  esta  obra ,  tom.  5.  pag.  139*  y  I40> 

Alfonso  de  Aragón ,  Rey  de  Ñápeles.  Elo- 
gios que  de  él  hacen  varios  Autores.  Compu- 
so una  Biblioteca  (de  Códices  antiguos  ^  tom.  3. 
P*g-  64*;y,  6g. 

Almui  ( Mohamad  )  Moro  EspañoL  Escri- 
bió la  historia  literaria  de  Zaragoza  ^  tom.  3. 

pag.  25a 

Alpbath.  Moro  EspañoL  Escribió  la  Biblio- 
teca de  los  Poetas  nías  célebres,  tom.  2.  pa* 
gin.  ibid« 

Alvarez  (  Diego )  Fue  Catedrático  de  las 
sagradas  ciencias  en  la  Minerva  de  Roma.  Mé- 
rito de  sus  obras,  y  distinciones  que  debió  á 
los  Sumos  Pontífices  ,  tom.  4.  pag.  75. 

Amaiasunta ,  Princesa  de  los  Godos.  Su  ele- 
vación, y  fín  desgraciado.  Paralelo  con  Agri- 
pina,  tom.  i.  pag.  147. 

América.  £1  zelo  de  los  Españoles  convirtió 
muchos  de  sus  pueblos  á  la  Fé.  En  todos  los 
idiomas  que  están  en  uso  en  ella  publicaron  los 
Españoles  Catecismos  y  obras  sagradas^  tom.  4. 
pag.  107.  ysigg, 

América  Española.  Civilidad  y  cultura  de 

sus 


sus  poblaciones ,  tom.  3.  pag.  168. 

Andrés  (  El  Abate  Juan)  su  Carta  en  de- 
fensa de  España,  tom.  i.  Prólogo. 

Andronico  ( Livio)  Fue  el  primero  que  pre- 
sentó á  Roma  fábulas  teatrales,  tom.  6.  pag.  2  i. 

Aníbal.  Hay  opiniones  de  que  fue  Español. 
De  qué  edad  vino  á  España ,  y  sus  progresos 
en  las  letras  ,  tom.  2.  pag.  1 6.  y  17. 

Anselmo  (  S. )  Sus  mejores  ilustradores  fue- 
ron Españoles ,  tom.  2.  pag.  199. 

Antonio  (  Nicolás  )  Dá  la  preferencia  á  los 
Españoles  sobre  los  Italianos  en  la  oratoria  sa« 
grada,  tom.  2.  pag.  232.  Su  explicación  acer- 
ca de  los  Maestros  que  hallaron  en  París  algu- 
nos Españoles  que  fueron  á  estudiar  allí.  Pre- 
tende que  los  Españoles  son  los  primeros  en- 
tre los  filósofos  Aristotélicos ,  tom.  3.  pag.  1 5 1 « 

Apologías.  Son  convenientes  para  poner  en 
claro  la  verdad,  tom.  1. Prólogo. 

Árabes  Españoles.  Fueron  maestros  de  los 
Italianos  en  las  ciencias  ,  tom.  i.  pag.  34.Quán- 
to  florecieron  las  Ciencias  entre  ellos  desde  el 
siglo  o€t2LVO¿  Elogio  que  les  hace  Muratorí, 
tom.  2.  pag.  149.  Cultivaron  con  esmero  la 
poesía,  ibi.  pag.  167.  Entre  sus  obras  poéti- 
.cas  se  hallan  Bibliotecas  de  Poetas ,  coleccio- 
nes de  poesías^,  y  comentos  de  otros  Poetas, 
ibi.  pag.  239*  Peijuicios  que  causó  á  España 
su  venida ,  y. como  se  civilizaron  en  este  Pais, 
ib!,  pag,  248.  Su  expulsión  de  España  ,  y  como 
volvieron  á  su  antigua  rudeza  luego  que  estu- 

vie* 


(io8) 

Vieren  en  África  9  ibi.  pag.  251.  Fundamentos 
para  creer  que  tuvieroo  conocinaiento  del  Tea- 
tro ,  tom.  6.  pag.  42.  y  43. 

Aragón.  Este  Reyno  tuvo  Código  de  Le- 
yes escritas  desde  el  siglo  décimo ,  y  en  el  si- 
guiente se  aumentaron  algunas,  tom.  i*  pag.  14. 

Aragón  (  Tulia  de  )  traduxo  en  verso  Ita- 
liano el  romance  Español  Guerrin  de  Durazzoi 
llamado  el  Mezquino  ,  tom.  5.  pag.  i66. 

Arfe  (  Juan )  famoso  Platero.  Ajustó  en  un 
Poema  las  reglas  esenciales ,  y  documentos  del 
diseño ;  cuya  Obra  alaba  mucho  Palomino ,  to- 
mo 5.  pag.  145. 

Argensola  (  Bartolomé  Leonardo  de  )  Na- 
ció en  Barbastro,  Reyno  de  Aragón.  Origen  de 
su  familia ,  y  su  establecimiento  en  España. 
Quánto  contribuyó  asi  éste ,  como  su  hermano 
Lupercio  á  la  hermosura  y  elegancia  de  la  len* 
gua  castellana.  Su  ida  á  Ñapóles  con  el  Con- 
de de  Lemus ,  y  Academia  que  formaron  alli, 
tom.  ¿.  pag.  i  1 7.  y  118.  Decima  que  com- 
puso Bartolomé  ,  ibi.  pag.  129.  También  es^ 
cribió  algunos  sonetos  satíricos,  ibi.  pag.  252. 

Argensola  (  Lupercio  Leonardo  de  )  herma- 
no del  antecedente  ^  é  insigne  como  éL  Falle- 
ció en  Ñapóles  ,  donde  la  Academia  de  los  Ocuh 
sos  consagró  algunos  honores  á  su  memoria. 
Elogio  que  hicieron  de  él ,  tom,  g.  pag.  118. 
y  119.  Canción  que  compuso,  ibL  pag.  35a 
También  es  autor  de  algunas  tragedias  que  se 
representaron  en  Madrid  ,  y  en  Zaragoza.  De- 
fensa de  su  Tragedia  intitulada  la  Isabela.  Se- 
ne- 


mejanza  de  ésta  üon  muchas  modernas  que  sé 
aplauden  el  día  de  hoy  ,  tom.  6.  pag.  99.  has* 
ta  la  104. 

Argens  ( Marqués  d'  )  Su  diétaraen  sobre 
los  Pintores  Italianos,  tom.  i.  pag  43.  Quan? 
to  alaba  el  tratado  de  Cicerón  de  los  Oficios^' 
tOAL  3.  pag.  41. 

Ariosto  (Luis)  En  qué  tiempo  publicó  el 
Orlando^  tom.  1.  pag.  230.  Betinell  le  llama  el 
Homero  Italiano.  Tiraboschi  niega  que  el  Or- 
lando sea  poema  épico  ,  tom.  5.  pag.  80.  y  8r. 
Ariosto  refiere  en  su  primera  sátira  el  poco  fru- 
to que  sacó  de  sus  sudores  poéticos.  Leía  las 
novelas  Españolas  para  fecundar  su  imagina- 
ción, ibi.  pag.    166. 

Arisi  (Francisco)  Autor  de  la  Cremona  li- 
terata. Pretende  hacer  natural  de  ella  á  Gerar> 
do,  tom.  2.  pag.  131.  Anacronismos  que  co» 
mete,  ibi.  pag.  134. 

Armas.  Con  quáles  se  deben  combatir  las  he- 
regías ,  tom.  3.  pag.  50. 

Arrlano.  Dá  noticia  del  famoso  tettpio  que\ 
se  construyó  en  Cádiz  dedicado  á;  Hércules,' 
tom.  2.  pa^.  4-  y  5- 

Arríanos.  Hereges.  Su  representación  ál  £m^ 
perador  Constando  contra  Osio,  Obispo  de  Cor- 
dova ,  tom.  2.  pag.  88.  y  89. 

Atanasio  (  Sin )  Elogio  tíue  hace  dt  Osidl"^ 

tom.  2.  pag^'9a  •        •  ^.   ,  .  .,   • 

•  Ateneo:  'Sé  <tló-éste  nombre  á  uni  casa  qué 

idestinó- para  estudios  en  Roma  el  Emperador 

Adriano ;  fue  él  ^rioier  tatabiecimieato  de  esta 

cla« 


«•  • 


(lio) 

clase  que  se  vló  allí,  tóm.  2.  pag.  76. 

Atenienses.  Se  distinguían  entre  todos  los 
habitantes  de  la  Grecia  por  cierta  agudeza  de 
ingenio ,  ton).  $.  pag.  48. 

Augusto.  Emperador.  Qaanto  favoreció  la 
poesia  ,  toro.  i.  pag.   193. 

Austriada.  Poema  épico,  compuesto  por  Juan 
Rufo.  Año  de  su  impresión  en  Alcalá.  Idea  de 
esta  obra  ,  y  elogios  que  ha  merecido  ,  tom.  5. 

pag-  99-       ^^ 

Autores.  No   todos  son  dignos  de  formar 

opinión  y   crédito  entre  las  gentes.  Sentencia 

de  Balando,  tom.  2.  pag.  142.  y  143. 

Auxiliis.  Famosas  controversias  mantenidas 

por  los  Españoles  en  Roma  sobre  este  puntOi 

Quienes  se  distinguieron  mas  en  ellas ,  tom«  4 

pag.  76-  y  77- 

Averroés.  Árabe  Español.  Nació  en  Cor- 

dova ;  fue   Médico  insigne  1  y  escribió  varias 

obras  muy  doótas,  tom.  3.  pag.  153. 

Avicena.  Árabe  Español,  famoso  Médico.* 
Tiempo  en  que  floreció.  Se  disputa  si  fue  na- 
tural de  Sevilla  ,  ó  de  Cordova  ,  t.  2.  pag.  ibid. 

Ay ala  (Martin  Pérez  de)  Obispo  de  Segó* 
vía.  Sobresalió  en  el  Concilio  de  Trento.  Sos 
prendas.  Elogio  que  le  hace  Arias  Montano. 
Escribió  sobre  las  tradicciones  Divinas  y  Ecle« 
siásticas ,  tom.  4.  pag.  43.  y  44. 

Aymeric  (Abate)  Establece  la  época  dd. 
Arzobispado  de  Tarragona  9  erigido  i  instan* 
cias  del  Conde  Bo reí ,  tom.  2.  pag.  156. 

Azpilcueta  (Martin  de)  Uamado   común- 

mcfl- 


mente  el  Navarro.  Elogio  q'de  le  hace  Erltreo. 
Motivo  de  su  ida  á  Roma.  Mereció  grandes 
distinciones  á  los  Sumds  P^tíSces  ,  asi  en  vida 
como  en  muerte.  Mérito  de  sus  obras ,  y  san- 
tidad de  vida  que  pra<9b¡có  hasta  el  fin.  Testi- 
monio singular  de  su:  liberalidad  con  los  po* 
bies  9  tom.  4.  pag.  1 27.  1 28.  y  í  29. 


B 
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^ailet.  Su  juicio  sobre  las  críticas  de  los  AA. 
En  quanta  estimación  tenia  á  Grocio,  tom.  1. 
pag.  214.  y  22  1.  Defbétos  que  atribuye  á  los 
Escritores  Italianos,  tom.  3.  pag.  175. 

Balbo  (Cornelio)  Floreció   en    tiempo  de 
Julio  Cesar ,  se  distinguió  como  soldado  ,  como 
político  9  y  como  sabio.  Dexó  un   Legado  al 
pueblo  Romano.  FüS  el  primer  extrangero  que 
obtuvo  la  dignidad  de   Cónsul.  Logró  el    de« 
recho  de  ciudadano  de  Roma.  Fabricó  un  tea- 
tro á  su  costa.  Tuvo  amistad  con  los  prime** 
ros  bottibres  de  la  República.  Como  se  supo 
manejar  en  circunstancias   delicadas.  Teofanes 
le  adoptó  por  hijo.  Servicios  que  bi^o  á  Cice* 
ron.  Leía  las  obras  escritas  en  su  tiempo,  y 
hay  quien  supone  que  él  también  escribió  dos. 
Muestra  de  su  latinidad  ,  tom.  2.  pag.  26.  hasta 
^^  33*  Magnificencia  del  Teatro  que  mandó 
cpnsütuir ,  y  de  las  fiestas  que  se  hicieron  en 
élytom.  6.  pag.  21  v  22. 

Balbo  (Cornelio)  Sobrino  del  antecedente. 

Fae 


Fue  et  prinj&er  extraAgerp  qqe  coosigoió  el  honor 
.^éi  triunfo,  y  el  ponü^irafio,  (om.  2»  pag  a8. 

Bol  boa  ( Vasco  ^ñ^  de)  descubrió  el  mar 
pacifico ,  tom.  3.  pag.  232. 

Balbuena  (Bernardo)  escribió  el*  Poema 
Épico  •  el  Bernardo^  di  la  Butalla  de  Roncesva- 
íleí.  Año  de  su  io^presioa,  en  Madri4.,  toro.  5. 
pag.  102. 

Baldo  ( Gerónimo  )fiie  Eoibaxador  del  Ar- 
chiduque Fernando  á  Adíriaao  VI ,  y  recitó  una 
elegante  Oración,  y  un  epigraoia  delante  de 
este  Pontífice,  tom.  3.  pag.  54^ y  55. 

Bandelo.  Escribió  tres  tomos  de  Novelas. 
Crítica  que  hace  de  ellaa  ei  Abate  Tiraboschi, 
tom.  5.  pag.  i8g. 

Bañez  (Doniingo)  se  señaló  en  Roma  en 
las  famosas  controversias  de  jíhsíUís  ,  tpm.  4* 
pag.  76. 

Baraona  (Luis  de)  Cocdovés.  Sus  sátiras 
son  muy  estimadas.  Compuso  el  poema  inti- 
tulado las  Lagrimas  de  Angélica^  que  alaba  tanto 
Cervantes  ,  tom.  5.  pag.  150.  y  152. 

Barbosa  (Arias)  Portugués  y  compañero 
de  Nebrija  en  las  escuelas  de  Salamanca.  Tuvo 
mucha  parte  en  la  pron^ocipn  del  estudio  déla 
lengua  Qriega.  Fue  orador  y  poeta.  Quáoto 
debió  á  la  escuela  de  Policiano,  tom.  3. pag. 
1^27.  y  128. 

•  Barcelona.  Capital  de  Cataluña.  Su  indus* 
tria  y  progresos  en  la3  artes  y  ciencias  ,  tom.  i. 
pag.  10. 

Bartio  (Gaspar)  Craduxo  la  comedia  ia  Celes^ 

th 
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ftta;  y'M'Uidiaertactoii  prdiminari  di  la  pr^ 
ferencia  á  los  Españoles  para  la  iavencion  df 
las  Novelas,  tom.  5.  p3g>  167. 

.  Sajiria.^  Andrés )  Teólogo  Jcaliano.;  £1;  Papa 
Xjeoa  X.  le  luofaibioi  la  coaiinuaeioQ'.  de:  uiu 
.obra  por  sospecha  de  heregia;  pero.muertoc^ 
Pontífice  la  publicó,  tom.  4.  pag.  33. 

Baf  1&  Sos  máximas  perniciosas ,  tom.  i* 
fag.  íi8.  ,      >  ■..  i; 

.  .Beau(brt  (Mr.)  Setal*  vjiriaa  eausafifin 
)a  &lta  de  iidtitüa&  de  la  historia  aotiguaRor 
mana ,  tora.  i.  pag.  4.3. 

Becari  ( Agustín )  fue  el  ÍQventQr  en  Italia 
del  Drama  Pastoril ,  tom.  6.  pag,  14&. 
r,<     Becdrn3(Caspa>)[  Aodalgz.  Pintpi  iwígoe, 
«dib6  jiúredttail;ka'.plnlxuas  queiffaisCen  suya* 
¡en  iBi>iiia>;<  y  cniiEi^ña  ,  tom.  :4j.  pag.  379. 
.^  ',':Bga.,  (¿uis  de)  Quanto  se  distinguió  eii 
iBohmia;,  tonL4.  pag.¡79. 
■.¿jl  Benuid^  ,(:M«rcasr) jconociijo, pqr-,  tltitUf 

■áimkfiSm^tiimBA  lauJari^pnadfPÓ*  en  Padn*, 

a)omí4.íi«g.  íiji.: 

Bene(p  (Cipriaao  )  Aragonéa,  profesor,  de 

^eolpgiaxa  la  Sajliencia  /le  Rprna,  ^oaS^moa 
Pontífices  Julio  II  jr  Le<)i|,i)C»,h¡#^|oii.,<^i.4 
■MiliiTiiiliiiliiil  TTIiii  la  roncioia  .df)ant^.ale  U 

¡aMntDB'A  Ijiteio  quaoda  inqfafii^  en  Roña 

Jotttameate  con  su*  obiva,  tom,  4.  pag.  .89.    . 
:  Beotlvogllo.  Elogio  que  hace  de  los  Éspi»; 

StAua ■taímta. ^p»$-i»Hít,: i    r-.-r.^m'^  .1  .'¡¡■31 

-cLiBeingu^  (Riuagn.)cfiMla  4f:4M«ri<M> 
icrem.  VIL  H  Re- 


Recopiló  un  Código  de  leyes  part  Catalim^ 
el  qual  quedó  aprobado  ea  el  CoacUio  que 
•e  celebró  allí,  tom*  i.  pag«  i¿< 
*\  Bb^mudex  (Gerónimo)  Dominicanob  Exce* 
lencia^  á6  sus  dos  ttz%t^9  Nist  tastÍmotm\,}f 
Nisé  iatíreada.  En  qué  tiempo  las  escribió.  No 
fueron  estas  las  primeras  tragedias  Españolas 
<K>iiio  las  intitula ,  tom.  6.  pag.  go  y  ^u 

Bernal  (Doña  Beatriz )  Compaso  el  Ao* 
ttmocíB  de  Don  CristaliáM  dé  Bs^fla ,  que  des- 
pués' <e  ha  traducido  en  Italiano  ^  tom.  jj. 
pag.  171. 

Bertoloclo.  Escribió  la  Biblioteca  Rabinki, 
tom.  3.  pag*  i<34 

.' t  Berrugtfete  fAlfbnsoV  Eludió,  tu  Flotencit 
«fl  la  escueta  ^<>  Migüéí  J^digeta  Sasóá  Iloint 
|>ara  perfeocibnars&en  la  Bsóulnsra^ManaoMntai 
de  ella  que  dexó  en  España ,  'toau.J\*  pag«  378. 

Besarion  (el  Cardenal): tuvo  Ja  prinúpil 
firte  en  la  Ye«caujraciQnvde:<1aS''létinareh  Itt 
4ia.  ^'FávMébitf  Igtiaíii^ner  <á^lo».'Cti^Q«n^ 
(MAcurríatf  á'  R^a V  ^¿^  ¡i  dó»  añlsofi)*  HUit^ 
nos*  Recogió  muchos  Codicef.  Criegois* -^mdli 
lina  Academia,  tom.  3<ípagi' 6i*y  63*    '< 

Bétical.  Qual  era  su  civiUdad  en  tíismj^  efe 

J '  'Bél1tiéit^^( Xavier)  Impugnado : por  a. -«nte 
4e  esta'^bbhirSónetó  compuesto  poi*  éite'.ea^sit 
elogió.^  Como  se  explica  de  laa  obras  escritas 
"v^  latin<  Proposiciones  contra  los  Bspaioles, 
tom.  I.  Prologo.  Befe^X)  ¡^ . ttritoye  áJds 
rmil»}iA)f«é  BmSHÍbi'iSo^^  «u^éMoé^fbe- 


i  los  primeros  que  se  gobefflaroQ  pór'ltiytA 

rcltas,  pag.  1 4*  y  i  S*Qu^  >d^^  nos  dacli^  Pantc, 
I  Petrarca,  y  de  la  poesía  Italiana  ,  pag  )87t 
ímo  habla  de  la  vanidad ,  regular  en  los  .poe- 
ly  pag.  209.  Retrato  del  estado  de  los  esr 
iios  en  }taiía  en  loa  siglos  nopp  y  docíipOf 
lu  3.  pag.  147.  Copfiesa  que  estaban  :]^9* 
úentes  entre  los  Árabes  ^spa^oles  1  pag«  I  $9y 
quánto  les  debió  la  Italia « pag.  I $9*  y  i$3« 
Lplica  Izsí  ra^Kones.  porque  se  estimo  allí  tanto 

estudio  dei  la  lengua .  Arabiga^i  pag.  158^ 
»erlbe  el  estado  de  la-^losofía  en  el  siglo  XV« 
g.  900,  Pretende  que  Italia  ba  sido  }a  maesr 
i  de  todas  las  naciones  en  materia  de  bisto* 
i^^pag.  aap.  Pinta  el  estado  de  {talia  des* 
f|  de  la.  incttjcsion  de  Jos  Godos « .pag/  943^ 
llenes  establece .  ppr  fundadores  .de. la  Jiterá^ 
ñi  'JtaHamv  $omrj^.  pag«  7^  üu ;  definición 

tas* bellas  letras,  f.de  las  ciencias  graves^ 
g.  |i«  y  12.  Iguala  el  méritto de  qualquiera 
éslikJCi^n  lekque  tíensfi  iSócuates  ^  é  Platón^ 
ir  ^^  y^s^'  ^Bájo  copceptfilqHejtenta  de  AdriAr 
»  VI  respeto  de  hcpn  JC»  p»g«  >i$5«  QónUf 
ikU^  Ja:  perfección  ¿  que  ]ilegó  en  Italia  Ja  li- 
oatura  en  el  siglo  XV  y  que  dc^e  i^llu  se 
^siinicó .  ái  toda .  £urqpa  ^  pagé  -  5^ ;  ^etendp 
«Jos  I^iaooS'  lnirodnx«rón  en  vim^'^^tí» 
^  bél|ai3et£a8  ^io.  qual  qoíerd  jptiOb»);  lip'  «uaor 

á  Espafia,  fag.  )i^$^'  149^  y  ]i4ikXes  -Mth 
1^  ranifalen  las  .primeras  na vrgBcipnfes ,  y 
■Quistas  grandes  t  como  asimianvi  Isi.foyf»- 

A  H  a  Ltm- 


fl.d) 

IiMiipillas ,  Hator  del  Ensayo  histórica,  tei  Ei^ 
timüla  á  este  á  que  escriba  en  defensa  de  h 
literatura  Española,  toa.  5*  pag.  15.  Olvida 
á  los  Españoles  qaaado  trata  de  ira  poctai^ 
fNig.  39.  y  4Ó.  Atribuye  á  :Navagero  la  rescas^ 
radon  áA  la  poesía  en  Español ,  pag.  59.  Hace 
é^'ío^  Italianos  los  prioaeraa-  maeatioa  de  la 
poesía  Épica,  pag  i$.  Su  juicia  de  W  poesía 
Lirica  del  siglo  X Vi  v  pag.  105^  Vicios  que 
reprehende  eQ*  Sánnaura,,  .pagr*i27^  Cóint 
fcábla  del  amor,  que- Yespiraa  lo»  veraM^^dd 
l*etrarca«,  pag.  ii3:3.>Confiesafqad  Italia  bá 
tenido  pocos  poccáfe  Sagrados^  ps^-  134»   * ! ' 

..  Boabdil.  Ultimo  Rey.  Moroi  de  Graaadsb 
Sentimiento^e'mostrd  al  tíemfnde  (titirdf 
£spttñav  ydiárreca  feooovcÉokm.iqítt  isl  JMif 
su  Madre ,'tom.  2.' pag.  agi.rro!-  ::.:        v  (,) 

'  Bocaseioir  cSuigPi^a' crédito  oa  qntelibtfe  JÜ9> 
cTela^  Defeétos  que  tienta  las:^qjfae  ha:  escrit% 
tom.  5.  pag;  iB^r 

Boletf  (Don  Mastia 'iAbaroa'jde).eadQÍiié 
tíos  potfikias<  casceilM^a  con  o(UkíCUlor  dei  ^ 

Bolonik.1 1^0olegi(9'de  )&  leofbndv.  flrCardto- 
lial  Oil' de  Albornoz,  vl^ántd  lustre  baldado 
^  loa>  fistatttos^isq  tadfi/Itáliair^m.  .i2r.>.pi^* 
ttá'  f78iíyKi7i9.r^s  progfesosoeallkd  eidiuas 
-ttt-^  'SigloiXtyf  y  >t0(tii^^'pa^«  X3]?£to¿^qtti 
4uuie^<r¿áiS<nl{d4^(]|^]^^.|3)^,£6n?.':l  ¿  O 
V  r«or}a;  (AlfbosO' de  >  Eludió  éíi^'U  £Fmi 
^rCMldatf  d6  £iárída  y  y  se  distinguid  en íe(  de»* 

qítch4fiGÍMHÍIn¡tt¿  JTvtfeiC^aiiéictféiiaiaifiiiisa'jis 
•wU  cll  A^ 


\ 
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AragOD ,  Rey  de  Ñapóles.  Por  qué  méritos  ts- 
ceodió  al  Pontificado.  Tomó  el  nombre  de  Ca- 
lixto III ,  tom.  3*  pag.  83.  y  84* 

Borja.  (Francisco  de)  Principe  de  Esqui-» 
lache.  Fue  uno  de  los  buenos  poetas  castella* 
nos  que  se  han  conocido,  tom.  5.  pag.   idi. 

Boscan.  ( Juan )  Su  conferencia  con  Nava- 
gero,  tom.  5.  pag.  59.  Tuvo  estrecha  amistad 
con  Garcilaso.  Fue  maestro  del  famoso  Duque 
de  Alba  Don  Fernando ,  que  se  hizo  famoso 
eo  toda  Europa.  Por  esto  no  abandonó  el  Es:- 
tiidio  4e  la  poesía.  Sus  traducciones  del  Grie* 
go  y  del  Italiano 9  prueban  su  inteligencia  en 
ambos-Idiomas.  Es  tenido  por  el  introductor 
del  buen  gusto  en.  la  poesía  castellana.  En  qué 
tíempo  se  imprinaieron  sus  obras ,  tom.  5.  pag. 
.io8.y;i09.  Procurd.estimular  al  estudio  de  los 
aM^prcs  poíBías/Qriegos ,  pag.  156.  y  iS7- 

Bouchev.  Ajl^ba  Ip^  hermosura  de  la  lengua 
Lemosina  nnentras  dominaron  alli  los  Condes 
de  Barcelona  9  tom.  á.  pag.  164. 

Boungainville. '(Mr.  de)  Descripción    que 

hace  del  modo  como    pensaban    los  Griegos, 

tom.  I.  pag.  3.  Dice  quanto  floreció  en  Es- 

j^paña  antiguamente  la  agricultura ,  tom.  2.  pag¡« 

M  14. 

Bianchini  (DoAor)  Escribid  en  defensa  de 
las  Imprentas  de  Italia.  Pretende  que  ésta  ha 
aido  maestra  de  todas  las  naciones  en  las  letras, 
tom.  I.  prologo. 

Brócense.  Fue  de  los  primeros  maestros  de 

la  Gramática  latina.  Su    Minerva   merece  la 

-Tm.  VIL  H  3  ma- 
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mayor  estimación  entre  los  literatos ,  tom.  % 
P^g*  215.  y  2 16.  continuó  la  empresa  comen* 
£ada  por  Nebrija  de  restaurar  la  pura  latini« 
dad.  Razonamiento  dirigido  á  la  Universidad 
de  Salamanca,  tom.  3*pag.  104.  y  105. 

Brújula.  Variedad  de  opiniones  sobre  su  in- 
ventor ,  y  antigüedad  de  su  uso  ^  tom.  3.  pa* 
gin.  183. 

Brumoy.  (  P. )  Juicio  que  hace  de  las  tra- 
gedias de  Séneca ,  tom.  6.  pag.  28.  hasta  la*^$* 

Bruno  (  Jordán  )  Sus  perversos  escritos. 
Desprecio  que  hacia  d6  Aristóteles , -tbm. -4. 
pag.  184.  V  185.  í  *       :  ' 

Budeo  (Francisco)  Enr  ^ué  opinidn  ' tenii 
¿  Plinio  el  mayor,  tom.  i.  pajg;'  12^.  ' 

Burgos  (Antonio  de)  Iltisttd;las  17ni^- 
dades  de  Italia,  donde 'Obtuve' cátedra 'dé  le- 
yes.  Le  honraron  mucho  k^^'Skittidi  Podtíficfes. 
Publicó  varias  obras.  Está-  «iátfrMiGfo  -  ett  Roma 


€n  la  Iglesia  de  Santiago  dtr  loé^  irí(!brabIeS| 
y  tiene  una  honrosa  inscripción ,  tom.  4I  pa- 
gina  118.  y  119. 

Burmano  (  Pedro  )  Elogio  singular  que  hace 
de  Quintiliano,  tom.  2.  pag.  $5. 

Burro.  Maestro  de  Nerón.  Consejo  que  dio  á 
éste  quando  deliberaba  sobre  el  genero  de 
muerte  que  daria  á  su  madre  ^  tom.  i.  pagi- 
na 138. 


a- 


("9) 

c 

i^aboto  (Sebastian)  Italiana  Le  llamó  la  Corte 
5  España  para  hacerlo  piloto  mayor  ^  y  exá* 
lioador.  Llevó  el  mando  de  cinco  naves  para 
sscubrir  mejor  el  rio  Paraguay.  Como  se  pori- 
\  ^Q  esta  comisión.  Mudó  el  nombre  de  Pa-- 
iguay  en  el  de  rio  de  la  Plata  ^  tom»  3.  pá« 
ioa  a  1 9»  hasta '923. 

Cabral  ( Pedro  Alvarez  de  )  descubrió  el 
(Bsil  por  una  iCasualidad ,  tom.  3.  pág.  ^30»  r 
-  Chiícon  (Alfonso)  Dominicano.  Publicó  una 
iplicacton  sobre  la  columna  Trajana ,  tom.  s« 
Bg«  220.  Ediciones  que  se  han  hecho  de  esta 
bra.^  tom.  4,  pag*  3 1 1. 

Chacón  (Pedro)  su  elogio  ^  tom.  d.  pag.  9 1 8. 
US  escritos  sobre  antigu^ades,  pag.  319.  Fa« 
la  que  logró  en  Roma.  Inscripción  que  pusie* 
)n  sobre  su  sepulcro  9  tom.  4.  pag.95.  Comea* 
i  á'Plinio,  pag.  344.  Quánto  ilustró  el  esta-* 
io  de  las  antigüedades ,  pag.  309. 

Chambers  (Efrain)  Su  definición  de  la  lea« 
ua  Española  ,  tom.  3.  pag.  30. 
i    Cbia  (Abrahan)  Rabino  Español.  Floreció 
ñ   el    siglo   XL   Compuso   varias   y  doGtás 
ibras ,  toro.  3.  pag«  154. 

China  (caizde)  los  Españoles  la  hicieron 
onocida  en  £urppa.  Las  virtudes,  de  ella  las 
xperimentó  Carlos  V ,  tom«  4.  pag.  33$.     ^ 

Chocolate.  Quáado  se  conoció  en  Europa. 

H4  £i 
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Es  provechoso  para  las  gentes  de  ertodioito* 
mo  4.  pag.  226. 

Calendario  Romano*  En  qué  tiempo  se  ar- 
regló la  corrección  de  él ,  qué  Españoles  iottt* 
vinieron  en  ella,  tom.  4.  pag.  264. 

Ca ligóla  (  el  Emperador  )  cómo  la  define 
Tiraboschi:  bonore»  que  le  decretó  *el  Senado 
Romano ,  tom.  i.  pag*  162. 

Camoens  (Luis)  Portugués*  Floredó  en  el 
siglo  XVÍ.  Se  dedicó  al  estudio  de  las  bellas 
letras.  Por  qué  motivo  estovo  desterrado  en 
África ,  y  servicios  que  alli  hito«  Pgsó  al  Orien- 
te y  escribió  las  acciones  memorables  que  hi- 
cieron los  Portugueses.  Se  salvó  ¿  nado  de  una 
peligrosa  borrasca ,  en  cuyo  lance  inattó  fiel« 
mente  á  Cesan  Su  poema  Intitolado  la  Lmmr 
da  ha  merecido  el  aprecio  de  todas  las  naekn 
nes ,  tom.  g.  pag.  87^  Los  Portugueses  ateodie« 
ron  poco  el  mérito  de  este  grande  hombre.  No 
asi  Felipe  il ,  pag.  92.  También  se  distinguid 
en  la  poesía  Lirica ,  pag.  113. 

Campo  ( Pedro  Silvestre  del )  Compuso  na 
poema  burlesco  con  el  título  de  Proserpina^  que 
«tiene  circunstancias  para  ser  alabado,  tom.  5« 
pag.  149^ 

Campománes  ( Don  Pedro  Rodríguez ,  Con- 
de de)  sus  discursos  sobre  la  industria  y  eiit^ 
cacion  popular  son  muy  estimados  dentro  y  fue- 
ra de  España.  Su  vasta  instrucción  en  otras 
materias.   Elogio  que  le  hace  Robertson,  to- 

Canarias  ( las  Islas  )  Disputas  aobre  so  pri* 

me- 
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(12.) 
SKr  descubridor.  El  Papa  Clemente  VI  did  el 
domiDJo  de  cUas  á  Don  Luis  de  ia  Cerda ;  mas 
no  pudo  lograr  la  conquista  por  ^ta  de  fuer- 
zas. Ano  de  su  descubrimiento  y  y  primer  po- 
seedor, tom.  3.  pag.  Í84.  y  185. 

Caoge  ( Mr.  du. )  Elogio  que  hace  del  día* 
ledo  Lonosino,  tom.  2.  pag.  169. 

C^QO  (Melchor)  su  sentir  acerca  de  los 
límites  que  debe  haber  para  hablar  y  escribir 
de  ciertas  materias,  tom.  3.  pag.  40.  Mérito  de 
ii  obra  que  compuso ,  y  elogio  que  le  hace  Pa- 
Iftvídni ,  tom.  4.  pag.  5 1 . 

Cano  (Sebastian)  Piloto  que  acompañó  á 
Magallanes  en  su  navegación,  y  que  muerto 
étte  dio  la  vuelta  al  mundo,  tom.  3.  pag.  233. 

Caramuel.  (Juan)  Se&ala  la  antigüedad  de 
los.verioa  emlecasllabvs  ca  Portugal,  tom.  5. 
pag.  69. 

Cavdano  (Gerónimo)  Tiraboscbi  le  supone 
festaarador  de  la  filosofía  en  Italia ,  pero  es  muy 
distinto  el  concepto  general  que  de  él  se  tiene. 
Erforesde  que  estuvo  manchado,  tom.  4.  pa- 
giiu  183. 

•  Cardona  (Juan  Bautista)  Obispo  de  Tor- 
,iom.  IntervÍDo  en  la  corrección  del  decreto  de 
Graciano.  Cómo  pensaba  de  los  literatos  de 
Roma ,  tom.  4.  pag.  1 33. 

•  Carpí  (Alberto  Pió,  Principe  de)  Elogio 
i^ue  le  hace  Tiraboscbi  Su  disputa  con  Erasmo, 
^m.  4.  pag.  23. 

Carranza  (  Bartolomé )  Dominicano.  Sus 
obras  merecieron  singular  aprecio  en  el  Con- 

ci- 
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cilio  de  Trento,  tom.  4.  pag.  ¿3« 

Carrasco  (Bartolomé)  Escribió  los  Fastos 
de  la  Iglesia  Católica  con  el  titulo  de  Temph 
Militante  ^  tom.  g.  pag.  1 38. 

Carreto  (Galeoto)  Compuso  la  tragedia  ia* 
titulada  Sofonisba^  que  en  sentir  de  algunos 
Italianos  fue  la  primera  tragedia  arreglada ,  es- 
crita  en  lengua  vulgar.  Sus  defeftos «  tom«  6. 
pag.  69.  y  70. 

Cartagena.  Ciudad  de  Espafia.  Plata  que 
extrahian  diariamente  los  Romanos  de  una  mioa 
que  había  allíquando  governabaa  csteReyoo^ 
tom.  I.  pag.  1 68. 

Carvajal  (Juan  de  )  Cardenal  de  San  Ange^ 
lo ,  Español.  Quanto  se  señaló  en  Roma  por  su 
ciencia  y  virtud.  Empleos  que  alli  obtuvo  9  por 
sus  méritos  en  el  Consiüu  de  BasUea  logró  el 
Capelo.  Varias  legaciones  que  le  encargaron  kf 
Sumos  Pontiñces,  y  fruto  de  ellas*  En  Bohe- 
mia convenció  publicamente  al  heresiarca  Ro» 
quesana.  Elogio  que  ha  merecido.  El  Cardenal 
Besarion  levantó  un  sepulcro  á  su  memoria» 
tom.  3  pag.  79.  hasta  82.  ..  ^ 

Carvajal  (  Luis  de )  Franciscano.  Supo  a)dor- 
nar  la  Teología  con  la  elegancia  y  amenidad» 
tom.  4.  pag.  52. 

Casafages  ( Gabriel)  Dominicano.  Quanto  se 
distinguió  en  Italia ,  tom.  3.  pag.  89.  Mantuvo 
una  famosa  disputa  á  presencia  deLPapa»  pag.9a 

Casanova  (  Juan )  Dominicano.  Cargos  que 
obtuvo  en  Italia  hasta  merecer  el  Capelo.  £s* 
cribió  varias  obras  en  defensa  de  la  Santa  Se- 

d^ 


de,  tom.  3«  pag.  8i.y  S2. 

.  Casiodoro.  Noticias  de  su  vida  y  empleos. 
Paralelo  entre  éste  9  y  Séneca,  toai«  i.  pag.  146» 
Por  qué  motivo  se  retiró  á  un  Monasterio ,  y 
quánto  tiempo  vivió  en  él,  pag.  154. 

Casiri  ( Miguel )  ha  escrito  la  famosaí  Bi- 
blioteca Árabe- Hispana  ,  impresa  de  orden  de 
nuestro  Monarca,  tom.  2.  pag.  239. 

Castillejo  (Cristóval)  Poeta  Castellano ,  con- 
temporáneo de  Boscan  y  de  Garcilaso.  Escri- 
bió en  defensa  de  los  versos  menores,  en  los 
guales  compuso  con  mucha  elegancia,  tom.  5. 
^ag.  67.  Escribió  sátiras  mordaces  contra  per- 
sonas determinadas,  pag.  146.  También  com- 
puso algunas  comedias,  tom.  6.  pag.  167. 

Castro  (Alfonso  de)  Escribió  una  obra 
contra  los  hereges,que  se  reimprimió  diez  ve- 
íces  en  veinte  y  dos  años-,  tom.  3.  pag.  165. 

-  Catón.  Dicho  suyo  á  Albin  ,  tom.  i .  Pró- 
10^6.  Obligó  al  Senado  á  desterrar  de  Roma 
á  tres  filósofos  Griegos,  tom.  2.  pag.  1 2. 

Cátulo.  Año  de  su  muerte,  tom.  i.  pag.  192. 
Xope  de  Vega  traduxo  algunas  de  sus  elegías, 
toffl.^.  pag.  160. 

^       Catisino  (P.)  Cuenta  la  despedida  que  hizo 
Senéisa  estando  para  morir ,  tom.  i.  pag.  183-. 

Cayetano  (el  Cardenal)  su  obscuridad  y 

fudexa  de  estilo ,  tom.  4%  pag.  2  3. 

^  ^    -  Caymo  (  el  P.  Norberto  )  escribió  unas  car- 

'tfeB  000  el  título  de  f^iagh  Italiano ,  en  las  qua- 

c'les  habla  con  poco  decoro  de  España,  tom.  i. 

Cec- 
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Ceceo  ( 6  Francisco  de  Ascoli  )  escribió 

en  verso  sobre  la  Astrología.  Fué  quemando  poc 

herege,  ó  Mago,  tom.  5.  pag.  140. 

Celestina,  (la)  Comedia  Española,  escrita 
á  mitad  del  siglo  XV.  Quién  fué  su  autor.  Pri* 
mores  que  se  advierten  en  ella ,  y  elogios  que 
ha  merecida  Pruebas  de  su  mayor  antigüedad 
que  todas  las  arregladas  de  Italia  9  tonu  6.  pa« 
gina  53.  hasta  la  56. 

Cerda.  (  Antonio )  Por  otro  nombre  el  Car^ 
denal  Ilerdense.  Quánto  lo  distinguió  el  Papa 
Nicolao  V ,  tom.  3.  pag.  78. 

Cerda.  ( Francisco )  Ha  publicado  Tarios 
escritos  inéditos  ,  tom.  3.  pag.  153. 

Cerda,  (el  Padre  Luis  de  la)  célebre  co» 
mentador  de  Virgilio.  Aprecio  que  mereció  dd 
Papa  Urbano  VIII ,  tom.  2.  pag.  218. 

Cervantes.  (  Miguel  de )  Es  el  mejor  de  los 
Historiadores  Romancescos ,  tom.  2.  pag.  223* 
Su  Don  Quixote  ha  hecho  inmortal  su  nombre^ 
y  el  de  España.  Varias  Ciudades  pretenden  I9 
gloria  de  su  nacimiento ,  pero  ninguna  con  mas 
derecho  que  la  de  Alcalá.  Allí  estudió  las  be- 
llas letras.  Con  qué  motivo  fué  á  Roma»  En- 
tró en  la  milicia.  Desgracia  que  le  sobrevino 
en  la  Batalla  de  Lepanto.  Estuvo  cautivo  en 
Argel,  tom.  5.  pag.  172.  y  173.  Estando  con 
la  Extrema*  Unción  compuso  la  Novela  de  Per- 
siles  y  Sigismundo ,  que  Mayans  prefiere  al 
Quixote,  tom.  5.  pag.  183.  Se  vale  de  la  sáti- 
ra con  primor  en  otras  novelas  que  eacribié^ 
pag.  1 86.  Quántas  Comedias  compuso*  PiinÁnis 

de 


aMk  6.  pag.  1^.  hasta  ia^  7 1.-. 

■C!er«atoii«(  ABa-de)-.QiLaia  d«  )*>EiQperatuzt 
!BipgeB:Kki.-£<adf:i^  y^,  l^c|»  9tt$)  Ip  dtHtMóoíi^ 
we!»Sie«lD:,~y.att  «ÚfMtftSfa «.  cof9.)3«|»g4:i34. 

lin.  Haeía  ^mueho,  estudio  -de  'Ci<íeit>a,it<MaA:i|S 

i,iu^)<éspedes.  ((JPafalo  ^  )>  £«4  láitM,  iiwciiJ^ 
l[  jiteratmsiiii^ae*  Sbctúúé  ^«fl^uto^  ^poeoOl 
i^tr«üa!:pmtuiíá^  }r.¿a<'éi<4i^blii:8abtMia(i)t«>im 

i  { CestMktjilQstgne  Retórico:»  ,«ocn^0  dfi-.i^ 
aerao. '  Laiq^e.  qi)e;i»i!KO  jm-  iúiar«oft  j^jhijotiii^ 

üi  i>£emdlCflBfi!áá(aá£ucluai(pae(tt(i»ácl^^ 
íe  las  grandea  Ct(|idade%^qtqfati.!i>¿  ptgtí^^H 
iUsbacs^flqaé'eAhtan:  corto  >  él  nümieri»^  tld  los 
buenos  Poetas,  tom:'||.;|»g^^6r. :  ,  .-•'."  •    ..i 

(uffSificirvifl i(:Í9a^ccL>i^ul'if»pCéijeiO(>ihabh -  'del 
HMidftádelaneiQ^Uicialesjj^  itieáipSt's  íxuaadB 
^g.  63.  QuáAt|»fiafta|)9lacyiaii4giojM¡é»i^g»!i>S  «i 
pf  ^ii8  2:<,Etog¡0  ( 9tei  fiis6  -da  Itíé  l&^añolél  eiv 
^Uca  Senaítov  to«D^>2^:pag.  34.''St^,attist:ad  ^o 
i30fa^eú¿e.]IÍ9l|)Oi^'feBgpa9i.Ji>úaBt.^  ¡0dii9fiC.tD8il^ 
sn  Itit  ¡cqfttfoabrsftii»  ,mqí^9¿tiÁa^mtfiOBktúa» 
nw{i9iedu|itollibeiiu^iii  •hMqpQii;¿];^igiiQi. 
jsu^iASBoejpaf  EpicoidSsiptfiaáiu&ttdilDligiiMla^. 

cr. Clf'ftii&doajdertlaü^i^gccci  T^^abcOtívi-atrl- 
lW9ft!«átfliadQ8elibtíittka¿|iáftiMtttMiaf ^  Qpir 
ob  aio^ 


tifies  'dé  que  fuá'  todocid»  '<ie-tli{»cfvces,  ^ 
euros  «ntiguos.-  LBcloi3etiecá4Íá^  9ii(eifder  qoe 
]a  conocía.  Quiénes  pretepdeo- 'j^ca -gloria  cr- 
(re  los  modernos.  Mi^u^i<3er?ct)par^e  ei-tnas 

é^<to.'dttietl«S'  t^MP«  '4^  ^g^^»g43tíílU9:  la  93$. 
.f  ¿  Ci)riMlo^(PfcdrQ)  EieríMó  vnli^iicso complo- 

|^M;v«tr8i(ted'3d«-l^aitfspitoai.3.  pagx  153. 

Cisoeros.  /^£i  Cardenal  Xiinenezfle)  JAtn- 
t^'4iy-út\tioi¿si  ^«^0(  rf»  -lásr lielraai» papapa, 
CÍonBHn^o^clios  iñuidaleb  en^üMncnttrlaa ,  jr 
jiiAímiar  Mé  cúIiihraiiDres»  !.«.  edioiiw 4c-)a  ¡Po^ 
ligloca,  y  )a  fundación  de: Ja  ^oivfsraLdMk  dt 
Alcalá  h«fi  peípetuado  sa  ^ma^itom.  3^'pa* 
0kw .  i<  1 9.  AaKoñes-  jjue  -  tuvb  -para,  promo^rer ti 
eatudio  de  la$  lenguas  do^ila¿JQÓmo  «e^explí» 
etfiT(íwnifoMflp^iieaetiiaiAA.'.el¿iUtpp»'^  U 

]p^tel(9V,  %oxxu'íp3^zg^'ireí>¡y'^f^ly../ .  <  ■-■'■ 
■*  QaudíaoQ.  Su'^logio  tle-^OB  >JBoiperadoni 
Españoles  t  tom;  9.  pagr iSf:'  ' 
i :  GlaudioCj(:el.«£mperadar.).Q4i>no»4e''iaIabi 
Seoeca.  Moeivds  ^ue- lei»bUgai!oa«&  uAesterfat 
ié  «4te  í!iJíisí>ft]Li  vam,  uj^'^a^..  y  .«..  ., 
:\  CUudio»^<  Obispo  de  Tiaip )  'fispafiol.:  8e  H 
dld  esta  Pignidad  para -que.  inacrayese' i  kf 
icaliado^eh  laj|^lSagcadj|c.<;^ecipia9^«n  laaguatei 
esúbsftí  muy  altraiaii^,  4foafiié^ipÉ§j:i  t^  iv 

.  Clima,  Na  'puede  In^uiceiilel  tveno'  i^  «ni 
^to  d9  >4o8»  jüutbñbr^ajtbm;:  ^a  pag. .  ¿86,  JQuál 
le  desea  el  Abate  Quadrio  par4  lo»  Pioctas;  7 
descrípieion  m  hacr  Justioo  de  el  de  Espafia, 

-'-C.':i  dOl 


do$  qM  tt  cMiblecieroq  en  ^1',  E»g-d44- 

Coello.  (Alfoaso  Sanche^)  Pincor  insígocj 
aprendió  en  la  Escuela  de  RaphaeK  Monumen- 
tos que  qo$  hadexado.  Pistincionej  que  le  hi- 
cieron Feli^  U ,  y  loa  ^mos  Pa«iflces,tonl.4f 
í»g.38l. 

Collado.  (Agustín)  M¿dicoi  BscribiolaalCf 
gante  fábula  de  jlpoloy  Dafiu,  tom.  j.  pag<  I  <  i< 
Collada  (Luis)  Descubrió  en  la  cabeíalel 
iHWq.  lliiniado  Ejirlv»,  tom.  4,  pag.ajS. 
.,  Colon.  (Cbristóval)  Deacobri^  la  América 
hgsf>  la  pgroteccioa  de  los  Reye8,Católicos  Don 
f  eroando.^  Dofia  Isabel.  Casualidad  á  que  atci- 
hiycn  algunos  este  descubrimiento,  tom.  3. 
pag.  aoj.  Los  Giaovescs  deaerecíaroa  la  pfe^- 
«•'>4ii«Je(  l)iiKi  de  deSfubtii:  (taca  sa.Repiíbli- 
«■«.ApreOdióla^Wlica  i^  Porugalt  pag.  fo%, 
y  aog.  Tiempo  en  que  'presento -su  proye<^ 
i  los  Reyes  Católicos  <  pag.  a  1  o.  Es  digno  de 
feriietuottcoaocimieoto.de  part$  de  los  Es- 
SSkSalas,  pag.  dl:I.  Notieia-de  au  cara^efi  ff^ 
Siaa.a»8.-;,  ■■  .  i  ■    ■■ 

:?  vCplnntela,  Su  bella  latiaidailitDqj.dí..,pA> 

.■:■  Concilio.  En  el  Niceao  se  permitió  i  los 
}¿venes  que.  piuUessti.  servir  ti  i^ia  de  ledor, 

MI»*i.tlt1tl':H0tr:.    i       .'       T 

n  '£pqcUiar,£n,,el,J'ol«l(o«  segando  celebra- 
¿A  ea"-el  siglo  :V1  si}. proqiulgÓTUda  ley  ^e 
después  renovó  el  Trideotino ,  tom.  4.  pag.  40. 
n;i.f!9acili0.£a<l.1'aiedano  terqero  renovaron 
lq«igS^e>  <M:i  4*/^"  ^  ptatettaciod  de  ta 
i<-  '}  '  tó 


fé  después  de  abjurado  el  Aítiaoismo,  á iisitacioii 
de  su  Principe  Recaredo,  tom.  2.  pag.  245. 

Concilio.  Decreto  promulgado  eo  el  Tole* 
daño  IV ,  sobre  los  Semioario»  Ediísiásticos, 
tom.  4-  pag«  40*  •      .  ii  . 

Concilio.  En  el  de  Basilea  hizo  mclcfaos  ser* 
^cios  á  la  iglesia  el   Español   Torqüemada, 

tw- 3- p^g- 70- y  7  *' 

""^Coneilio.  En  el  deTpento  se  seSalaroo  mu- 
cho los  Españoles ,  tom«  ú.  pag.  2^8.  La  memo- 
fia  de  este  CóAeillo  será  eterna'  parji  la  Iglesia. 
En  qué  tiem^'  se  abrió;  Ley^váMas  que  se 
establecieron  en  él,  tom. 4.  pag.  37«  y  45. 
Constantino  (el  Emperador  ^  Sa*  respeto  i 

los  Sacerdotes vCDBi»  ^f^g^^^*  *^''  '  •¿•'  -  .-  . 
-^  Conti^elCóndé'j4!iaii^  BaiaiMa)-Tiiidúié 
¿n' Verso:  Italiailo  laf^rlflofortf «gl¿ga  <la  Oarci- 
■  jaso,  tom.  s.pag.  5í)8.      -'?        •     í 

Cordovés.  (  Al  varo )  Fué  tfno-tle  loa  tnas  in- 
signes que  tuvieron  los  Godos  EspikfioleSi 'Quafir 
tas,  y  ^andes^obras^SéHbióvlJbSD.  js.i^^ 

Corneille  (Pedro)  Poeta  Francés^"  Qaanto 
estimiaba  i;  LuéMo ;  «o«ir-}<.  yiigc!-ií«tf.i|fué  el 
padre  de  la  tragedia  Francesa.  Se  de€Í]C4S  coa 
fiartículáridád  á  estudiar  é-  ioiftap  lois  cómicos 
Españoles  ,  tóte/6.  pag.^203.*y-404.,    <■ 

Corneille  (Tomás)  Hermtfilft dd afitéceden- 
tc.  También  ilüArÓ  él'''t«a(#on¥ránGéa  con  la 
Imitación  y  traducfióiiid^  va^latt  comedias  Es- 
pañolas ,  tom.  6.  pag.  210. 

Corrección.  La  de  Graeiano  se  debió  ^rio- 
ifeipalmentef  álos. Es^aSoltii- tétít. 4^'fag;  131. 

Coi' 


Cortés  (Hernán)  Con  qué  disposición  se 
encaminó  á  la  conquista  de  México ,  y  hazafiaa 
que  obró  en  ella.  Quáota  era  la  extensión  de 
este  Imperio,  tom.  3.  pag.  333.  y  334. 

Cortés.  ( el  Cardenal )  Supone  que  los  Ita- 
lianos han  sido  los  maestros  universales,  tom.  3. 

P«fr59- 

Correa.  (Tomás)  Su  fama  de  eloquente  le  me- 
reció las  primeras  cátedras  de  Italia.  Fué  oom* 
brado  ciudadano  Romano.  Sus  obras.  Monu* 
mentó  que  consagraton  á  su  membria  los  Shy> 
loneses  ,  tom.  4.  pag.  350.  y  35  i. 

Crescimbeni.  (Juan  María)  Atribuye  la  gloría 
de  la  poesía  Siciliana  á  Rayraundo  Berenguer, 
Cpnde  de  Barcelona,  tom.  a.  pag.  170. 

Crisolóras.  Famoso  Griego  que  se  refugié 
á  Italia  por  la  vejaciones  de  los  Turcos.  Es^^ 
cuelas  que  abrió  alli,  y  discípulos  que  tuvo, 
tom.  3.  pag.  62. 

Cristianismo.  Su  principio.  Nació  en  un  sí- 
^o  ilustrado  ,  pero  no  fueron  los  bellos  in- 
genios sus  propagadores.  Causas  de  esta  dds- 
grada.  £stado  en  que  se  hallaba  la  Religión 
en  Europa  en  el  siglo  XVI ,  tom.  4.  pag.  98. 

Cruz  ( el  P.  Luis  de  la  )  Traduxo  en  versos 
Latinos  el  Salterio  de  David.  También  escri- 
bió en  Latía  comedias  y  tragedia^,  tom.  5. 
I>ag.  154- 

Covarrubias  ( Antonio  de )  Asistió  al  Con» 
cilio  de  Trento ,  y  se  distinguió  en  la  Juris- 
prudencia ,  tom.  4.  pag.  61. 

^rm.yii.  I  co- 


(»3(>) 

Covarrubias  (  Diego  de)  Obispo  de  Ciudad- 
Rodrigo,  hermano  del  antecedente.  Distinción 
que  debió  al  Concilio  de  Trento.  £logios  que 
ha  merecido  ^  tom,  4.  pag.  45. 

Cueva  ( Juan  de  la  )  compuso  un  poema  épi- 
co intitulado  la  Conquista  de  la  J^éíicd.  Sus  pri- 
mores ,  tom.  5.  pag.  lOO.  Las  cartas  que  escri- 
bió en  tercetos  al  Duque  de  Alcalá  vienen  á 
ser  como  un  arte  poética,  pag.  143.  También 
publicó  doS|  tragedias.  Crítica  que  hace  de  ellas 
Montiano ,  Com.  6.  pag.  92.  hasta  la  98. 


D 


D 


'amaso  (San)  Papa.  Autoridades  que  confír* 
man  que  fué  Español,  tom.  2.  pag.  107.  Año 
de  su  muerte.  Cosas  insignes  que  hiio  durante 
su  Pontificado,  pag.  1 10.  Se  señaló  en  la  poe- 
sía, pag.  236. 

Dante.  Poeta  Italiano.  Quánto  le  ensalza  el 
A.bate  Betineli,  tom.  i.  pag.  187. 

Danti.  (Ignacio)  Se  aprovechó  mucho  de 
las  fatigas  del  Matemático  Español  Roxas.  Sus 
tratados  Matemáticos,  tom.  4.  pag.  267.  y  268. 

Denina.  Hace  una  pintura  de  la  ignorancia 
de  Italia  en  ciertos  siglos,  tom.  2.  pag.  1 17. 

Derecho  Mercantil.  Los  Españoles  dieroa 
norma  en  este  punto  á  todas  las  naciones,  to- 
mo 2.  pag.  213. 

Derecho  Público.  Ha  tenido  varios  ilustrado- 
res entre  los  Españoles,  tom.  4.  pag..  137. 


Designio  de  esta  obra ,  tora,  4,  Prologo. 

DexCro(Flavio)  Nació  en  Barcelona.  Pasó 
á  Italia  al  servicio  del  Emperador.  Fue  Prefec- 
to del  Pretorio.  Tuvo  estrecha  amistad  con 
San  Gerónimo.  Es  falsa  la  crónica  que  se  le 
atribuye,  tom.  3.  pag.  100  hasta  la   105. 

Diaria  de  Modena.  Obra  moderna ,  en  lá 
^ual  se  insertan  algunas  sátiras  contra  el  Aba** 
te  Lampinas,  y  contra  los  Españoles  en  ge« 
neral  ,  tom.  5.  Prólogo. 

Diferencia.  Quál  sea  esta  entre  la  tragedia, 
y  la  comedia,  tom.  6,  pag.  331.  '   -  ' 

Dion.  Delitos  que  atribuye  á  Séneca,  tom.  i\ 

pag-  134- 

División.  Quál  hace  el  autor  entre  dos  cla- 
ses de  sabios,  tom.  3.  pag.  !•  y  2. 

Dolce  (Ludovico;  Compuso  un  poema  en 
Italiano,  copiado  de  la  idea  de  un  romance  Es« 
pafiol  ,tom,  g.  pag.  167. 

Domingo  (Santo)  Recomendó  á  sus  RelU 
giosos  el  estudio  de  la  Sagrada  Escritura ,  cuyo 
magisterio  tuvo  en  el  Sacro  Palacio.  Exercí- 
cios  públicos  que  hizo  en  Bolonia.  Escribió 
algunas  obras,  tott<  2.  pag.  174.  ' 

Draconcio.  Español.  Escribió  un  poema  en 
verso  heroico  de  la  creación  del  mundo,  tom.  a 
pag.  236. 


1 2  Eh- 
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¡ogios.  Los  Italianos  fueron  los  inventores 
^  de  este  género  de  escritos*  Perjuicios  que  oca- 

sionaron con  elios,  tom.  2.  pag^  196. 

Elna.  Ciudad  del  Rosellon.  Anciguaaiente 
hacia  parte  de  Cataluña  ,  y  era  residencia  de 
un  Obispo,  tom.  3.  pag.  81. 

Encina  (Juan  de  la)  Tradujo  las  églogas 
de  Virgilio  ,  toni.  5.  pag.  157.  ^n  las  Bodas 
fie  k)S  Reyes  Católicos,  se  representó  una  com* 
posición  Dramática  suya.  Dio  la  prinoera  mues- 
tra de  la  dramática  phstorÜ  ,  tom.  6.  pag.  53. 

Enciso  ( Martin  Fernandez  de  )  Publicó  uoa 
suma  de  geografía  ,  que  en  pocos  años  se  im- 
primió tres  veces  ,  tom.  3.  pag.  399. 

Endecasílabos.  Versos  asi  llanjados.  Quán 
antiguos  son  en  la  lengua  castellana  ,  t.  5.p.  69. 

Épica.  Poesía.  España  dio  el  primer  exem- 
pío  de  ella  á  Europa  ,  tom.  5.  pag.  79. 

Erasmo.  Aprecio  que  mereció  al  Pontífice 
Adriano  VI,  tom.  3.  pag.  55.  Carta  honrosa 
qw  le  escribió  León  X  ,  pag.  117.  Alaba  á 
los  dos  Cardenales ,  Císneros  y  Fonseca ,  por 
restauradores  de  las  letras  en  España  ,  pag.  119. 
Explica  el  modo  cómo  deben  imitar  los  Cris- 
tianos la  eloqüencia  pagana  de  Cicerón,  tom.  4. 

pag-  354-y  355- 

Ercilla  (Fortun  García  de)  Su  varia  instruc- 
ción le  hiz.0  muy  estimado  en  Bolonia.  Defen- 
dió 


(i33) 

dio  a^ospubltcos.eo  alguna$  Universidades  de 
Italia.  Sus  escritos  9  y  fama  que  se  adquirió, 
tom.  4.  pag.    120.  y  J2I* 

Ercilla  (  Alfonso  de  )  Su  patria.  Se  crió  en 
el  Palacio  de  Carlos  V;  Estudió  lasi  bellas,  letras. 
Hizo  varios  viages  por  mar  y  tierta  ,-  y  en  tft- 
dos  se  señaló  mucho.  Su  poema .  de  la  jírau- 
cana  es  celebrado  de  todas  Jas  naciones.  .Ra- 
zones que  le  hace  a  a  preciable ,  tom.  5*  pag»  96. 
97.  Mr.  Vohtire;  prefiere  varios  pasages,  deéi 
á  la.  Iliarda'de  Hoaiero4  pag-^  974     i    ;       '• 

JSscaría/.i  ^Ea  ti  incendia  que  sufrió  esta  ifár 
brica  en  el  año  de  167 1»  perecieron  muchos 
manuscritos  ^^  tom.  6.  pag.  47. 

España.  Elogio  que  hacen  de  su  antigua  Ut 
tecatura  lóS'AA.io¿;leses  de  la  .Historia/ Uoi^ 
v^ersal,  tom;  s.  pég.  .7*^  DoeumeotOjfjiquQcbi 
«eoñfirman^  pag^i'S;.:  lEní  qtié  tiempo-.viai^roA^ 
establecerse  Jos  .^riegos ,  y  cómo :  fueroa  jre- 
cibidos,  pag.  13.  Quánto  floretíeion  la^..9fenr 
MÚBM  y  ias  iarfies,  .en  partiéulf r.  )a.:^a8ri^ltiiiir9f 
pag,  14.  Su  delicaditífL  .y  gu^ocfta  (r9gei>7 
mnébles^i'pag^  i4i  '£sbii(uasi  jF  itfofSiOAii^r^idos 
kAosíMiroüs^  pag.  ibid;  Eacoelaí  f^blira*  gri9- 
gaa  qué  hubo^-paig^  117.  QuándS  se  eotpez^aá 
enseñar  la  lengua  l&tinapor  i)fglAS«  IMg'v;4|;* 
•U^oobtev  gféiHiesc^uGi.p^o^bxo^rseaps^o  de 

Italia  en  ün  cierto  tiempo^  tp»qz^idU«  Mi* 
:tG(táÚtM\MA;iofaSbúiQU9n[át&  los 

*otciQS:{  Rjqrnoijea  el  jiglbi  MW  VH*  f&^^'^Bi»- 

g¡ios  de  e^^  regkip.f  ^m§i  ^oef^^OtM^i^ít^ 
-ü.í  Tm.  Vtl.  1 3  uu- 


.    (ha) 

táuraron  en  elí»  las  ktras ,  tois.  3.  Prologo 
Los  estudios  graves  se  cultivaron  con  mas  em* 
peño  que  los  amenos ,  pag.  2.  Quiénes  fueron 
los  pronibvedores  de  las  ietras  en  el  siglo  XVI, 
•|>ag.  1 1-9^  En  España  tuvo '  principio  la  poe* 
iía  vulgar  'Europea  ^  tom«.$»  pag.  36. 

'  EspúñoÍ0s.  QúÁnto  ss   distinguieron  en  el 
exercito  de  Ántbal ,  y  ^n  todas  las  guerras  que 
tuvieron.^  tom*  8.  pag,   19.  Aprecio   que  ha^ 
IciatodeíM  sabiduria  Gicéron  y^Huiracio ,  p.  2$. 
Quánto  brillando  en;. Rrocaa  eil  el  siglo  de  oro 
pidrsú  elegante  laKinldadiv  ^ag.  46.  Se  defien- 
den de  los  defet^osi  *que  les  atribuyen  Tira^ 
boschiy  Betinett;^  pag.  195»  hasta  la  199.80 
oiái^ér  en  ga^ral  y  tomv3.  pag.  45.  Sus  lar- 
gtsJy  cwtmuas  ^avegat^oáes  lesi^izo  cono^- 
Mict^H  figurryTescéásiqti  d^ia  tierra  ^^  pag*  226. 
^rdetuístde>^Talois  qu^^  liidie^a  en  )a  Anaéricaí 
yen  Eurbpa  ,  pag.;  234.  y  23  5»  Qiiánto  se  dis* 
'tinguteroA  en  Italia  en  ia  ciencia  del  derecho, 
«tonOéVjf.  j)^^^  134.  Fueron  írouy  ¡ncliaados  á  la 
foei^a^  twmv':^.  pag.  36»    .     :/  i 
i¿'^i£spiñel(oVic^nl^)Xraduia  ea  v^er^e  la  Poe- 
^tfca  deHoracki^tMxi  á^  pag^^iB^  látroduxo 
%ii  nuestro^  Párdasp  .^t  omposieion  llamada 
.fVriVpiri  tom^^i  psig.  ;i2S:  ? 
ob  c  £at)S9»e'>(<|o9efí)oFamofOiOi)aéo^  y^teiólqgé. 
l(p(ieldokdnts  qíiéané^eciá  á  l«sfuané  iBontí^ 

*  :>oí  ifisee?*^  Rédró  Jcyme  )  f'ue^lédknitisigne 
'«líMjpmpelier ,  y  é¿  Pá^is.  Tradoxo-i^his  "obras 
^^iiríegQaKlatwf  t««í  3-íV¿s^íSB^^ 

-'J^i  I  I  \\\  .i\;o  í    Es- 


ins) 

Estrani  (  Juan  Andrés  )  Hitó  mi«:tMref)i9w 
cbleccióa  dé  lúédalías  é  inatirlpcÍQQM.  )(ntU 
.  guaa ,  tona- 4.  pag-  315.  ) 

Eulogio  ( San  )  Conobatió  el  Mahometi^fpq^ 

y. las  hieitgiás  que  áe . introdáxeroQ  ea  £^|>aña 

.coa  la  venida  de  los  jnoroSf  toou  3.  pa^  448% 

Buremont  (Mr.  de  Sao).  Su  elogio  délos 
Españoles  ^  tom.  i.  pag.  40. 

Exírangeros.  Como  piensan  algynos,  del 
«traso  de  los  Españoles  ,  tooif  3*  pa^^   39^ 

F..       "    í 
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JPábrício.  Hace  an  elogpio  de  Tijon,  Obispó 
de  Zaragpzft ,  tqmi  .1.  pagv  38.  CótQO.  pinU^ 
sil  earáéker  átt  Seiieca ,.  ^g, ;  1 84«  )  hi-  .  -i 
-  B  Fábco  (  NicoliJB )  Etogk)  de^MtWQt  S^a^f^ 
lom. .1. ';pag.--.'dd^  •:  i';  ...'.-.  ■•■  I1  c,j  oV-zf 
Falcoa  (  Jayme)  Escribió  uooSjVeraoa  ea 
alabanza  dé  los:  Espafiolés  qué  vadMtoiji  SI  rio 
Elva  eo  Glandes  «¡fifa  la  e«pa4«v.0D  U<.);>«ct» 

todi.i-3» >'pi%.»A^Y*  [  - '  ''  '■¿''    *- '  -í ";  .iOT  ;..8!  '1 
:    Fcbrer  ( Jaicobo)  Poetar  Ufnbaiii0;^iiiidi.  g^ 

{>ag.   168.  '■■'..:'        \     :.   '.;,u3rj 

.?  óFebrés  (el  Abate  Andr^.)  ha  eaofit»  «4 
aefensa  de  Lampilias  contra. -im  1  I^ajdstt  J^lBj^ 
«ntin  97tQn¿  ^'jca  el  PcolOgCb-;  I)  .oihll'i 
■  ,'FtniáiQ^  Xkmpo:  de  an  ^tfiMmtPiltMii^ 
eo  España^  y^  siis;  progresos, i!to|iv  id<i ipftfl^  ^4» 
Paisan  <  por   inventores .  dsL  Arte  .de.  i^ibir, 

pag.  6.. Colonia  que  pas^^Cflcia;,.  <chivb49r 
"l  1 4  re» 
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Meernirf  las  le¿ris(  pag-Y* 

'  -Fernando  (Sftn)  Rejr  de  Castilla.  Hizo  h 
colección  de  leyes  llamada  las  siete  ^  Partldafi 
ítfro.  I.  pag.  ié,  ! '  ^      : 

1'  < i '  Fernando  de- Aragón ,  Réy^ ;derJN^4f>^^ Pr^ 
éi^^\6\íis  ^i^noias ^  T^-fevoroáó  áiioa  sabios. 
Dió^á  liiix  itti  tomo  debpisiolas  y.  ptac&neSi 
tom.  3.  pag.  66. 

Ferref  (Micer  Jacobo)  dodisimo  en  la  geo- 
grMia  y  ;ast.^onomia^  Los  ::Rey£S^ Católicos  Je 
pidieron  ddtamen  sobre  la  na vegacion^ár la3 
Indias.  Trató  personalaiente  con  Colon ,  y  te* 
nia  formado  un  mapa  universal »  3.  pag.  147» 
y   148.  '  • 

^;  FerreirftXBeitiafda)  Sos.  ntúdios  y  obras 
^ue^escfibió  en;  versoj,  tom«.4»ip9g..40i».  v 

Ferrici  ( Ih^Ófo  )';CardenaL  IntérrintaL en  los 
ii»0«efts^  ttái^^aves,  de^  h  Iglesiké  j£logrio.gra- 
vado  en  el  claustro  de  la  Minerya  ¡de  ^  Roma 
tom.3.  pag.Sa,  y  83- 

FigutfMía^v(Cristoval   $ulrex  de)  Traduxo 

Figueroa.  ( Francisco  de  )  poeta  JSspaQoL  Fbr 
11  «itflkufií^idé^^SlMi  utíhói  merecióí.  en  Italia  el 
título  de  Divino.  Motivo  de  su  ida  á  este  Pais. 
Primores  <Í€rsbs[com^posicione&  poéticas  9  tom  5. 

Pilelfb.  (Francisco}  uno  :de:  tos^' : restaura- 
Aftrctfidéílar  EJ«fra«  en  Italia^-Coii  qué  presun- 
€loi^.4iabla  de  sí^'  eom..  3.  pag;  1 19* 

Floro.  Elogió  que  hace  de  la  pericia  nriii- 
tttif  de  los  Españoles  I  tom.  ?•  pag«  19. 

fi  i  Fon- 
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Fonseca.  (Alfonso  de)  Arzobispo  de  To- 
ledo, succesor  del  Cardenal  Ximenez  de  Cisr 
neros.  Elogio  que  le  tísiCc  Erasmo.  Perfeccionó 
la  obra  empezada  por  aquel  de  la  restauración 
áe  un  leiriii,  temías.  >p'a^. ;  i  i2  ¿;  ■  \j- 

vi  Fohtidiiefia.  i(>i^edrQiLde.)  Pinta  el  estado 
de  la  'Iglesia  v^y  la  necesidad  que  tenia  de 'loa 
estudios  sagrados  para  su  defensa ,  tooii  4;  pa-i 
gina  3&'.i^is{ió  al  Concilio  de  Trento  y  pa*^ 
gioa  5^6^  Bscribk^' én '.defeniía^  ^dei  Concilio c¿on- 
tra :  ia8<  «aM;Miias  de  Falsirlcio  Móibta/K) ,  .pági- 
na  5>&:yi^99X  "^  i.i.;.  :*.c-i      »  '^!   t*?-    '.-^  y^:) 

Foreyro.  (Francisco)  Dominicana  Fue  liar^ 
mado  á  Roma  ^'para  perfeccionar  el  Catecismo. 
Trabajó  en^el  Índice  darlos*  libros  prohtb*Ktoiü 
y^&ntió  í  efe  Prólogo' á  el^tomí  4.J^a^^  53J.J 

£Qttrakr¿:  ( Mr.  f  Cómo  habla  de  las  cons :4c 
Sspafia;,!  tite;  ^.  pag.  23.  ^  :  I    > 

Francesa*  Traducciones  que  han  hécho^de 
obras  Españolas,  tom.  I.  pag.  35.  \ 

Freron.  (Mr.)  Supone  que  las  cajileq  de  Ma4 
drid  están  todavía  inmundas^  y  qué  los  Elspa- 
fioles  son  enemigos  de  lá  hos|)itálidad  /tóm  i. 
pag.  24./ 

Fuentes  (Alfonso  de )  Escribió  en  verso  un 
compendio  de.  Filosofía  natural  f  topQ.f  5.  pagi- 
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alindo  (Beatriz)  Pae  ,D«im  4e  b Heyoi 
Doña  IsábeL  Era  coiiocida '^r  .id  'oombre  do 
la  Latina  ^  poc  el  grande  estudio  quclñ»  de  ésta 
lengua.  Fundó  en  JMadrid  on  Hospital  que  se 
Uama  de  ÜiLatírmi^tQák,  4*  pag.  395* - . 

Galión*  MuésbraLdeiiu  csctk)^ lora» '11  pág.  74«. 
,.  Garda:  (  Viéentb)iVáfeQdaaárQiiáato  apre- 
cio se  hizo  de  su  elo(jiiencia  en  R«v|a  ^^toái.  4. 
pag.  351.  .^t 

Gardlaso.  Su  amistad  con  Boacaiu  Su  pa^' 
ttÍB.j  y*,  nobleza;»  Fue  Soldado  en  laa  trotpas  de 
Gados  V>  Recibid  ona^herid».  en  ¿1  sitia  de  Tur 
Oéz«:  SumuérCe  desgraciada^  Ven|;^azá  qac  tamo 
el  Emperador.  Merece  el  iiemhreride:  padre  dé 
lÁ  poesía!  Idrica.  Estimación  qué  logró  en  Ita- 
lia, donde  compuso  algunas  de  ft|s  poesías, 
tom.  $i  pagf  109.  y  1 10. 

Gayadenciai  Donde  tuvieroo.  priacipio:Jss 
Academias  asi  llamadas^  búnv  '^^  •4>ag<  féSí 
Quién  fue  el  primer  maestro  de  este  consisto* 
rio,  tom^.  5*  pag.  142.  , 

,  ^aíí/¿i.\(Amadi&íde)  Romance  coii:estf  d*» 
tulo:  Quién  fue  su  autor,  y  en  que  tiempo 
se  escribió.  Aceptación  que  ha  merecido.  Gar^ 
cía  Ordoñezcorrigió  el  estilo,  y  aumentó  quia- 
to  libro  á  esta  Obra,  tom.  5.  pag.  i68. 

Gaceo  (El  Padre  Angelo)  Pasage  gracioso 
que  refiere  sucedido  con  motivo  de  la  correé- 
is O  cioa 
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cion  Gregoriana^  tom«  3.  pag«  íj^$. 

Gedoyn»  (Abate  )  Cuebta  á  Ovidio  entre 
los  estragadores  de  la  eloquencia  ,  cooi.  i  •  pagi-- 
oa  82.  Razones  que  alega  para  dudar  de  que 
Quintiliaha  fiíe  Español. ^  tom.  2.  pag«  6i« 

Geo¿fíMfíiu  Qóánto  conviene  su  estudio  para 
Ul  Historfa»  Qnénts  iá  ilustraron  eorEspaña^ 
tónu  A- pagr^as- y  324. 

Gélida  (Juan  )  Valenciana  Vives  lo  llama 

a^ndo  í  Aristóteles.  Fue  muy  estimado  en  las 

-*Unlversidsü¿les  de  Fdrancia.  £ntendiá  bien  laclen* 

gua  Qriega  ,  y  era  eloquente  en  la  Latina  y  t.  3« 

Gerardo.  Disputas  sobre  su  patria » tom.  2; 
.pag^   13 IV  Monumento  hallado  en  el  Vatlirano 
ttn  «logÍ(»)Siayd  i  >ptg^'i  1 34.rHiso  sú  carrera  "de 
estudios  ein^áloleda  coinilos  Árabes  JSspañoloc 
Hito  variásí  traducciones  de  eioe  idioma  al  La- 
tino ^  pag«  146« 

Gerbault«  Supone  que  solos  los  Italianos  han 

tábido  imitar  á  los  antiguos ,  y  en  particular 

-i  Anacreonte^  en  la  poesía  Lirica^^tom.  $4^^ 

gina  107*       ^  ci 

Gerberto.  Llegó  al  Pontificadoí  ^  y  entohces 

^tomó«l  nombre  de  Silvestre  IL  Fue  tenido  por 

•Mago  ;porque  estudiaba  las  Matemáticas t  Ids 

quales  aprendió  con  los  Españoles  ,  y.  ^las  vesins^ 

itítóc.t»:&aiiciar,  todtea^/pagii  X5'^«  .7   .  r> 

r¿I  .Gcam^pi^ar:  Poctti,  iaúA¿o/á\xe.áipTetíó  cá 

*^taMÉí>a  lie;>Auguita.  y:  úe  ;(Ff berto:? itoiu.  u  pal 

Gerónimo.  (  Sa  n  );  picha  gfaciq^]  spbr e  -  la 
loO  rui- 
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ruina  de  la  eloqüeocU,  totn.  i.  pág«  63^  Cjóiño 
define  la  vanidad  de  los  filósofos  paganos,  pa- 
gina 177.  Su  grande  amistad  con  Flavio  Dei- 
tro*  Elogios  que  hace  de  éste,  y  de- su  Padre 
Paciana  Escribió  la  historia  eclMiástica  á  ini- 
tancias  'de  aquel  ,  y  quiso  d^ieataelaé  Hace 
méootoria  de  uina  obra  de  Dextf^  ^  que  no  Üt 
llegado  á  nosotros,  tpm;  2r.  pag.  loiv  Se  b' 
fioentabá  de/ que  erab nmas  los  qu<ae  apl^baa 
á.leer  Romatices>  que  >ái  los  Diátogos  de  Pk- 
ton,.  yiSeñala  la  cábsa,  Comí  jé  pág.  te  Cómo 
liabia  de  los  Sacerdotes  de  su  |iempo  óiie  se 
entregaban  á  la  lesura  de  los  poetas.;  Coofe- 
aion  ingenua  que  hace  de  sí  el  Santo ,  pag.  ii. 

Guerrero  (  Pédrú  )  Arzobispo '  de  Granada* 
Asistió  al  .Concilio.  0^  iTj^nfo»  Elogio^  qué  hace 
jde  sus  prendas  Palavidni  ,otoiD^'4.'l>ag»  42^^ 

Giona.  JFué  01)is^*  de  Orleánsw  Hace  .un  Elo- 
gio de  Claudio,  Obispo  de  Turin.  Su  explica- 
ción de  los  Españoles  ,  tom.  2.  pag.  1 16  y  120 

Givisano  escribió  la  vida  de  San  CarloiBor- 
romeo ,  y  en  ella  refiere  la  ignorancia  del  Cle« 
ro  de  Milán  en  el  siglo  XVI,  tom.  3;  pag, 95. 
'íGiuQti,  (Fliipo  y  Jacoba):¿tribuyen  la>cul- 
tura  ide  la  Jeng^ua  Provenga!  al  favor  de  sus 
Pdncipes  los. Condes  de  Barcelona,  tom  2.  pa- 

ginai   *l6g. ,  i)  jí'.ij  ¡.:.:i  r'/:     -.jj  g.  -> ' .  i    k    •.  ! 

Godof.  «Fperoi^.  4 vencidos  .  yídeirbtados  él 
Francia  por.  ^Icíáév^ ^.txioá:  2^ípaf^^^6.Ea 
Italia  arruiqaron  las  letras.  En^  .España  llega* 
ron  á  hacerse  famosos,  y  abrazaron  el  Catoli- 
cismo |fópag^943..y  ¿44.  -  *  '-- 
fai  •        Gol- 
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GoIdoDi.  (Carlos)  Su  pintura  del  teatro  có- 
lico Italiano,  tom.  6.  pag.  201.  Para  reformarlo 
íc  propuso  por  norma  á  Lope  de  Vega  ^  pa- 
ina.  21 8. 

Gomara.  (Francisco  López  de)  Ha  escrito 
t  historia  de  las  Indias,  cuya  obra  merece  mu- 
t|Q  aprecio,  tom.  3.  pag.  205. 
.vGomw^  (Alvar)  Compuso  un  poema  que 
í  adquirió  el  nombre  de  yirgUio  Cristiano. 
*odas  sus  poesías  son  estimadas,  tom.  5.  pa- 
lpa 154. 

-  ^X7ome^.  ( Luis )  Fue  Auditor  de  la  Rota  en 
Loma,  y  con  sus  escritos  ilustró  los  tribuna- 
\s  Pontificios,  tom.  4.  pag.  123. 

Góngora.  (Luis  de)  Se  reprehende  su  estilo 
femado ,  pero  no  todas  sus  poesías  tienen  este 
efe^o ,  tom.  5.  pag.  148. 

Gonzaga.  (Luis  Valenti)  Estuvo  de  Nun« 
ío  en  Madrid.  Su  deseo  de  instruirse  en  el 
rigen  y  progresos  de  la  poesía  castellana ,  y 
ledios  de  que  se  valió,  tom.  5.  pag.  46. 

Gouvea.  (Andrés)  Fue  insigne  en  las  le- 
as,  como  le  alaba  el  Padre  Escoto ,  tom.  3 

ag-  1 54- 
.  (ypuvea.  (Antonio)   hermano  del    a'ntece* 

ente.  Se  hizo  fanioso  en  Francia  ,  y  en  Ita- 

a.  Enseñó  la  jurisprudencia  en  Turin  de  or* 

sn  del  Duque  de  Saboya,  tooq.  4.  pag.  124» 

r  Gramática.  Los  Españoles  fueron  los  pri- 
leros  maestros  de  la  gramática  Latina ,  tom.  a. 

ag*  ais- 

Gra- 
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Gramática.  Se  cuentan  hasta  trece  gramá- 
ticas Griegas  escritas  por  Españoles ,  tom.  3« 
pag.  216. 

Gravína  (Juan  Vicente  )  Testimonio  honro* 
so  que  dá  de  los  Españoles  ^  tom  i.  pag.  47. 

Grecia.  Fue  la  antigua  ^  maestra  de  Italia 
en  artes  y  c¡enc¡as¿  En  su  escuela  se  forma- 
ron los  hombres  mas  insignes  que^  tUToRomst 
tom.  3.  pag.  61. 

Griego.  Quanto  se  cultivó  en  España  este 
idioma  en  el  siglo  XVI,  tom.  4,  pag.  388. 

Griegos.  Cómo  pensaban  de  los  otros  pue« 
blos,  tom.  I.  pagv  2.  Los  primeros  que  fue- 
ron á  Roma  V  tom.  2.  pag.  12.  Quando  vinie- 
ron á  España ,  y  sus  establecimientos  en  ella, 
pag.  13.  Progresos  que  aqui  hicieron,  pag.  14* 
Quánta  era  la  delicadeza  de  su  oído ,  prmci- 
pat mente  la  dé  los  Atenienses ,  pag.  235.  Por 
qué  motivo  se  refugiaron  algunos  á  Italia  i 
fines  del  siglo  XIV,  tom.  3.  pag.  62.  Ruina 
de  su  im^rio  y  utilidad  que  produxo  á  ítalii 
la  concurrencia  de  estos  Sabios,  pag.  63. 

Grocio.  (Hugo)  Quánta  estimación  hada' 
de  Lucano,  tom.  i.  pag.  221. 

Guarini.  (Juan  Bautista)  Vindicó  ea  sus 
escritos  el  honor  de  las  Escuelas  católicas  con- 
tra los  Protestantes  sobre  el  derecho  püblicOi 
tom.  4m.  pag.  139. 

Guicciardini.  Su  elogio, de  la  Infantería  £st 
pañola  ^  tom.  4.  pag.  2  7'o.  Dsfei3:os  que  se  atri- 
buyen á  su  historia,  pag.  320. 

Ha- 
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alevi.  (Abran  Ben  Dabid)  Rabino  Espa^ 
SoL  So  obra  intitulada  Libcr  Traditionis  ba  me- 
recido mucho  aprecio,  tom.  2.  pag.  253, 

Heinecjo.  Su  sentir  acerca  de  los  invento* 
res  de  los  elogios,  tom.  2.  pag*  196. 

Hena.  (SexUlio)  Pasage  que  tuvo  con  Po* 
li09'«  lom.iivpag«  76. 

Hercules.  Templo  que  le  edificaron  en  Ca^ 
Ciiz  f  tom.  2.  pag.  6. 

Hercules,  poema.  Su  autor  el  Marqués  de 
Villena ,  tom.  i  •  pag.  31. 

Hermilli.  (  Mr.  de )  Dá  la  preferencia  á  los 
^pajioles.  en; .  los  escritos  históricos ,  tom.  2^ 
pag.  220. 

*f  .  Hernández.  (  Diego  de)  Compuso  un  Ro- 
mance que  se  traduxo  luego  al  Francés,  y  se 
imprimió  varias  veces,  tom.  5.  pag.   170. 

Hernández.  ( Francisco )  Hizo  un  viage  á 
Ja  América  de  orden  de  Felipe  II,  á  fin  de  in- 
vestigar las  producciones  raras  para  escribir  la 
Historia  natural,  tom.  4.  pag.  255. 

Henrique.  (III  de  Portugal)  como  obtuvo 
las  Islas  Canarias.  Fue  el  primero  que  em- 
prendió nuevos  descubrimientos.  Formó  en  Sa- 
cres una  escuela  de  Matemática ,  de  la  qual 
nombró  por  Director  á  un  Español.  En  esta 
se  instruyó  Cristoval  Colón,  tom.  3.  pag.  185 

y  ^  90- 

Her- 
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Herrera.  ( Antonio  de)  Fue  el  primero  que 
publicó  una  descripción  geográfica  de  las  la- 
dias  Occidentales,  tom.  4.  pag.  324. 

Herrera.  (Fernando  dej  Se  dedicó  al  éibár 
dio  de  las  lenguas  y  de*  la  potíiía.  CoiBeotó 
las  obras  de  Garcüaso.  Mereció  el  aombre  de 
poeta  Divino.  Perecieron:  en  un  naufragio  mu*^ 
chas  poesías  suyas,  tom.  5.  pag*  ii4«y  ii5« 

Hetruscos.  Se  duda  de  la  antigüedad  desa 
literatura ,  tom.  2.  pag.  3*  y  7* 

Higyno.  (Cayo  Julio)  Fue  Bibliotecario  de 
Augusto.  Autoridades  en  que  se  funda  su  na- 
cimiento en  España.  Renombre  que  adquirió 
por  su  sabiduría.  Obras  que  escribió,  tom.  2. 

pag- 34- 36.  y  38- 

Historia  Eclesiástica,  ^uánto  aprovecha  para 

esta  el  conocimiento  de  los-  Concilios ,  toau  4^ 

P^g-  338. 

Historia  literaria.  Diferencia  entre  ella ,  y 

una  Biblioteca  de  Escritores  nacionales.  Ma- 
terias que  debe  abrazar,  tom.  4.  pag.  7. 

Historiadores.  Son  mas  antiguos  los  Espa- 
ñoles que  los  Italianos.  QuiéAes  han  sido  los 
roas  insignes  que  ha  tenido  España  ,  tom.  2. 
pag.  221.  tom.  4.  pag.  322. 

Horacio.  Se  gloriaba  de  que  leyesen  sus 
obras  los  Españoles,  tom.  2.  pag.  25.  Hacía 
vanidad  de  haberse  aprovechado  de  lo  mejor 
que  tenia  el  Parnaso  Griego,  tom*  5.  pag.  58. 
Cómo  pinta  el  teatro  Romano  en  tiempo  de 
Augusto,  tom.  6.  pag.  277.  y  278. 

Huarte.  ( Juan )  Quintas  traducciones  se  han 

ha- 
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lieclio  de  su  libre  Exdmen  de  Ingenhsi  tocn^  (^ 
pag.  2  21. 

Haelba.  (Alfonso  Sánchez  de  )  Piloto  Espa-^ 
fiel.  Hay  quien  le  atribuye  el  descubrimiento 
da  la  América ,  tom.  3.  pag.  204» 

Htterga.  ( Cipriano  de  la )  Monge  Cisterciea- 
ae.  Se  distinguió  en  Alcalá.  Le  elogian  mucho 
E^scoto ,  y  Fontidueña  ,  tom.  4.  pag.  6$.  y  26 

Huerto.  (Garcia  del)  Elscribió  la  historia 
aatural  de  lis  Indias ,  que  se  ha  traducido  en 
varias  lenguas ,  tom.  4.  pag.  253. 

Huet  ( Mr. )  Obispo  de  Abranches.  Es  de 
di^men  que  hay  pocos  que  puedan  juzgar  rec- 
tamente de  la  buena  poesía  ^  tom.  i.  pag.  223, 
Descripción  que  hace  tlel  comercio  é  industria 
de  la  España  antigua  ^ttom.  2.  pag,  5. 
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mpugnacion.  Es  permitida  en  j^ertof  xaisos, 
tom.  3*  ed  el  prólogo.  .  r  . 

t      Interpretes.  Comparación  entce  Espa&olés 
é  Italianos ,  tom.  4.  pag.  82.  J 

Iriarte.  (  Tomás  de )  Ha  sido  el  primero  que 

-ha  escrito  ea  nuestra  lengua  un  buen  poema  di- 

idaséáiicoiie'.la  Máslca.  Excelencia  de  esta  Obra, 

y  aprecio  que  ha  merecido  en  Italia,  tpmi'|. 

pag.  146.  .y  147.  Quia  digna  de  elogióles  su 

traducion  del  arte  poética  de  Horacio,  pag.  i  $9. 

Isla.  (El  Padre  Francisco  de)  Escribió  la 
Obra;:tntUakda  Fr«  Oefuüdio»  Italia  ha  becfao 
.  Tm.yU.  K  mu- 


jaucho.  9precio  ide  este  sUgeíto..- Noticia  tle  sb 
muerte  ,  tom.  $•  pag.  182. 

Isabel:  (La  Rey  na  Doña)  müger  de  D.Fer- 
nando el  Católico.  Sus  prendas.  A  su  genero- 
sidad debió  España  el  ..descubriiiMiento  del  nue- 
vo! maridb:  Quánta  parte  tuvo  eñ  Ja  restaura- 
ción de  las:  letras.  Su  yiiplicacion  á  la  lengua 
Latina,  Elogios  que  la  hacen  los  extrangeroSi 
tora.  4.  pag.  392.  y  393. 

Isblana  (  Francisco)), su  defensa  del  poda 
Lucano, -tora^. 2.  pag.  232.  . 

:>\.  :  Itálico;  (Siiió)  En.quanta  veneración  tenia 
¿  Viifgilió )  tom.'i.  pag%  di 2. 
*        .    ■ 

•  -    •      .  •  i     •    •     • .    f      MM  U'   ('      .     I     •;  I  •        '  - 

Jauregui.  ( Juan)  Fué  pintor  y  poeta  insigne. 
Sus  diferencias  con  ^evedo.  Mérito  de  sus 
obras  originales  ^  y  traduciones^  tom.  5.  p.  151* 

1-52. y^t^gi    .:.  o'.'         -  ..*!    r.: 

Jayme  L  de  Aragón  ^  llamado  el  Ck>nqu¡sta- 
rdiDJ"!  Déápucs  que  ganó  á  Valencia  i*  formó  un 
Código  de  Leyes  para  este  Rey  no  >  y  otro  para 
el  de  Aragón,  tom.  1.  pag..  i  o.  ' 

.    Jovef.  (  Francisco )  Arregló  la  vasta  cori- 
recCion  de  todos:  los  Oonoilioiíi  División  de  sa 
.i>bra,  toni.4.  pag.  338.  y  339. 

'  Jovio.  ( Pando ')Defe^os  que  ke  advierten 
en  sus  Historias  ,  tom.  4.  pag.  320. 

Joya.  ( Isabel  de  )  Catalana.  Se  hizo  admi- 
rar en  Roma^por  $a  sabiduría^  Gúavirtióiil- 
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gunos  Judíos.  Habló  en  presencia  de  algunos 
Cardenales  sobre  punto|  de  Filosofía  y  Teo- 
logía ,  tom.  4.  pag,  4á$* 

jfudios^  Quáles  eran  después  de  la  destruc}- 
cioQ  dQ  su  República,  y  cónp  se  dlvidlieroQ 
por  todas  las  naciones*  Qué  parte  tocóáEsn 
paña,  y  (^uánto  ílorecieroa en  ella*  Tieoxpodd 
su  expul^n.  Aprecio :  que  merecieron  los  Ran 
binos  Españoles  á  todas  las  otras  SynagogáS4 
Desde  entonces  no  han  florecido  los  Judios  en 
materia  de  literatura  ,  tom«  2,  pag.  2  5X«  bastar 
la  35S. 

Julianow  (Antonio)  Fue  el  último  Maestro 
de  eloqüencia  Español  que  hubo  en  Roma.  Es- 
cribió en  defensa  de  la  lengua  Latina,  tom.  2^ 
píg»S2« 

.   Justino,  Piptura  que  hace  de  España  ea 
tiempo  de.  los  Romanos,  tom.  a^  pag.  <$>      \' 

Juvenco,  EspañóK  Poeta  Latino.  Fue  elptiW 
mera  que  escribió  en  verso  asuntos  sagrados^ 
tomt  8.  pag.  236, 
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imRi,  (David)  Rabino  Español.  Escribió  el 
Tesoro  de  la  lengua  Santa,  tom.  a»  pag.  ^$^ 

KimKi.  (  Moy sés )  hermano  del  aote^eñtéí 
Autor  de  una  Gramática,  y  dé  lioaüfióétlca^ 
tom.2.  pag.  353.  y  254.  ,;'> 
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ragomarsini  (  Padre  Gerónimo  )  Peroró  á 
fa^r  de  la  lengua  Latina ,  tom.  i.  prólogo. 
Cómo  sicikte  de  lo  que  dice  Tuano  en  sas  Aüa- 
les  contra  España,  tom.  i.  pag.  21.  Pondérala 
utilidad  de  que  sirvieron  los  Españoles  en  Trento 
tom.  3.  pag.  lio.  Nació  en  España ,  pero  pasó 
desde  niño  á  Itialia.  Tuvo  fama  de  Orador.  Su 
elogio  de  la  eloqüencia  de  los  Españoles,  p.  231. 
y  232.  Su  definición  del  valor  dé  las  lenguas, 
tom.  3,  pag.  28. 

.  Laguna.  (Andrés)  Médico.  Se  acreditó  ma- 
cho en  Alemania  curando  la  peste,  y  comba«> 
tiendo  contra:  k  heregía,  tomo  3.' pagina  16 1. 
Quántoa  bonones  le  tiicieron  fen  Italia.  En  d 
Tuscúlano  i  componía  sus  ób^as.  Tradujo  algu- 
nas del  Griego ,  tom.  4*  pag.  2 lo.  y  ai i. Mo- 
tivos que  hacen  apreciable  su  ilustración  de 
Dioscorides,  pag.  248.  y  249. 

Lamí»  (  Bernardo  )~ Siente  que  los  buenos 
Oradores  son  mas  raro^'^que  el  Fénix,  tom.  2. 
pag.  233. 

Lampina^.  X  ^1  Abate  Xavier  )  Autor  de  iesta 
Obra.  Motivo  de  escribirla,  tom.  5.  pag.  14» 
Dificultades  ocurridas  al  principio»  Ramones  aue 
]^joláig;aroiQjá  impugnar  á  Betioeli  ,  y  Tiraros^ 
chi,  pag.  15.  y  16.  Utilidad  de  la  Obra »  pa- 
gina 20. 

Landin  (Ortensio)  Opinión  en  que  estáte- 
-i^-I  ¿  ii  ni- 
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niilQ^  generalmente.  Tirábowhi  lo  defiende/  t<H 
0104.  pg^io.  y  II. 

.  .  ^  Laogfet.  (Mr.)  Su  concepto  de  los  Españoles 
tom.  I.  pag.  1 8.  i  : 

^  'Xátittio.  ( LatiAo  )  Come  se  lamentaba  del 
mal  estada  «m  qpe  estaban  ep^  Italia  las  bellas 
letras )  tom.  4.  pag,  351. 

Lauden  (Guillermo)  Su  critica  del  poema 
de  Milton ,  tom.  i.  pa^.  233. 
-  ii^Xayim;  (et^  Badre  ]%egó)  Quinto  se  distin- 
gmór^sü  -el  Goncilto  de;  T renco.  Sus  arengas 
«rancias  mas- 4»t$madas.iArregkS  varios  decre* 
áos ,  tom.  4«  pag.  48.  y  49* 
•"  "  Ldbnit^  Ideó  el  sistema  de  una  lengua 
universal ,  con  la,  qual  pjudierafi  xromunicarse  de 
5pfllab&  y  por  escrito  todos  los  sabios  de  Euro-* 
fou  IMficuétajdes  deieste  sistema ,  tom.  3.  pag.  a9« 
' .  Lémos¿  (Luis)  Aclaró  la  Dialedica.  £1  Bra- 
ceóse le  alabó  en  un  epigrama,  tom.  4.  pag.  199. 

Lengua  vulgar.  Inconvenientes  que  se  segui- 
»air  ai  todas  las  ciencias'  se  trataseíi  iea  ell?. 
Porque  cansa  no  puede  hacerse  universal  nLoh 
góna  de  Jais  lenguas  vivas  ^  tom.  3.  pag;  2d.  y  2 1. 

Lengua  Latina.  Cómo  se  e^Lteodió  en  otro 
tiempo ,  y  quán  olvidada  esitá  en  el  presente, 
tom.  3.  pag.  17.  Razones  para  preferirla  en  loís 
escritos  á  todas  las  lenguas  oipertas^  pag..  a  a. 
y  23. 

Lengua  Española.  Ignorancia  que  tienen  de 
ella  los  Italianos,  y  todos  los  extrangeros  en 
general.,,  tom.  3.  pag.  24.  Deferios  que  le. atri- 
buye i&&aioCbamb^rs.^g..29.  Elogios^  que  ha- 
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cen  de  ella'  otk*bs  esesítoríís.v 'pag*:  3 1*  y  3^  . 

Lengua  Francesa.  Razones  que  la  han  hecho 
casi  universal  desde  el  tiempo  de  Luis  XIV, 
tom.  3.  pag.  27.  .;.  1    -•:;    a     k 

Lengua: :  ItaHatm^St^  h^  exteod  ído  MStahte  á 
influxo  de.la^iOpe^a¡s^^^tom.^3p  pag^Sii'.t  Ux 

León.  (  Gonzalo  Ponce  de)  Su^í  taradupciom 
del  Griego  pasan  por  laa  meares;  del  aiglo  XVí, 
tom.  4.  pag.  29I,'  V      .:¿    .    ;  .rr  uj  ^    ,  .  t. 

Leon.  •^:Fr;^'Luiz  át)  t^u^H$l¡gk)SO^ Agus- 
tino. SupO'canciUai!  el  i  escudioiúde  las  aagnüoias 
letras,  con  el' de  la\pQfl^^)r¿i«n^..<odo^^se fadzo 
eminente,  tom.  5.  pag.  i;i3.;.yn4^  Sobresalid 
también  en  lá  poesía  sagrada ,  pag.  137Í  Sus 
traducciones^  pag^vi 5 4u  y  1$$:».     <:í  ..  *.   ' 

.  LeonX.  (Papá)  Acianto  Ja  dogian  Bd 
y  Tiraboschi.  Su^  inclihacic^tá  la  poestangr 
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gia  los  cómicos  y  asistia  á  sus  represeotadones, 
to0).  6.  pag.  59* 

Lüerfudicumi  Por  esté,  se .  govémabaa  :éii 
Castilla  eii  ;el  siglo  XI  y  tom.  1.  pag;  1^ 

Libros rS^qr OÍOS.  Éstiti  llenos  desgracias 
poéticas,  tom.  5.  pag.  153. 

Linguet.  (Mr.)  Afirma  que  todas  las  nove- 
las Francesas  soa  traducidas  ó.  imitadas  del 
Español  y  tom.  5V  pagt.167.  Su  carta  .áia  Aca- 
demia Española ,  tom.  6.  pag.  2 15. 

Lipsio.  (Justo)  Su  elogia  de  Séneca,  tom.  i. 
pag.  129. 

Livio.  (Tito)  Tanta  era  su  ¿ama^que  un 
Español  fue  á  Roma  splo  por  coaoceik^  lom.  2. 
Fsg«25.  i .   :        Lq' 
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Ldgicá.'Es  pdoo  estimada  de  los  filósofos 
extrangeros  modernos.  Utilidad  de  esta  ciencia, 
y  defb^s  de  las  obras  escritas  sin  ella,*  tom.  3. 
pag,  42, 

LoKe.  Autor  Inglés.  Elogio  que  le  hace  Vol^ 
taire  ,  critica  de  su  obr^  ,  tom,  3.  pag^  41. 

Londoño,  (Sancho)  Peleó  en  Flandes  con 
el  Duque  de  Alba  ,  y  mereció  su  estimación. 
Escribió  uq  discurso  sobrq  la  disciplina  militar, 
tom.  3.  pag.  1 64, 

LfOnginOt  Su  sentencia  sobre  los  pepsamieq- 
tos  sublimes,  tom,  5.  pag,  5 1. 

L^ngolio.  (Cristóval)  Mereció  en  Italia  el 
Qon^bre  de  Ciceroniano,  no  obstante  ser  extran*- 
gero.  Quiso  ser  Ciudadano  B^omano  y  no  se  le 
concedió ,  tom.  3.  en  el  prólogo, 

Lubersac.  ( el  Aba^ )  Supon?  que  los  Espa«» 
ñoles  piensan  hacer  un  servicio  á  Dios  destru* 
yendo  los  monumentos  de  la  antigüedad  Ro^ 
mana ,  toro.  i.  pag.  24, 

Lucano.  El  Abate  Tiraboscbi  le  atribuye  la 
corrupción  de  la  poesía,  tom,  if  pag,  186.  En 
que  tiempo  floreció^  Quando  compuso  la  Far- 
salta,  y  de  que  edad  murió,  pag.  iguCótno 
habla  de  sí  mismo,  pag,  209.  Aceptación  que 
ha  logrado  su  poema,  pag.  21 6.  y  siguientes. 

Lucena.  (Luis)  Médico  Español.  Fue  Ca- 
tedrático de  Medicina  en  París.  Su  correspon- 
dencia con  Sepulveda  ,  tom.  3.  pa^.  15^. 

Lulio.  (Ray mundo)  Compuso  un  nuevo  arte 
de  Lógica ,  tom.  4.  pag.  1 94.  Aplicó  todos  sus 
esfuerzos  á  promover  el  estudio  de  las  lenguas 

K  4  crien- 


orientales ,  y  lo  logró  en  e^  Coacilio  general 
de  Viena  ,  pag.  a8o. 

Lutero.  (  Martín  )  Tuvo  varios  scquaces  en 
Italia,  tom. 4.  pag.  103. 

IVIabiHIon.  (  el  P.  )  Sii  elogio  de  Tajoo,^  Ob¡«- 
po  de  Zaragoza ,  tom.  i.  pag.  37.  Reflexión  so- 
bre los  Godos  de  España,  y  los  de  Italia,  tos.  2^ 
pag.  125. 

Maclas.  Poeta  Pprtugués^r  Muestra  de  sus 
poesías  9  tom.  5.  pag.  68. 

Maífei.  (el  Marqués)  Solicitó  con  esmero 
adquirir  noticias  de  las  antiguedades^  Roma- 
ms  existentes  en  España ,  tooi.  i.  pag.  36.  Con- 
cepto ventajoso  que  tenia  de  los  Españoles ,  pin 
gina  49.  Supone  que  erv  el  siglo  XVI ,  se  tradu- 
xeron  del  Español  varios  libros  de  Náutica ,  y 
de  Comercio )  tom.  3.  pag^2  28.. 

Magallanes.  Fue  el  primero  que  navegó  acia 
h>  mas  remoto  delOeeano,  y  que  descubrió  el 
estrecho  al  qual  puso  su  nombre.  Hall<S  el  gran- 
de Océano  Meridional.  Su  larga  navegación  ta 
la  qual  descubrió  la  Filipinas  adonde  murió  ea 
una  batalla,  tom.  3.  pag.  232. 

Maiara.  (Juan  de)  Escribió  el  poema  épi^ 
CO  fabuloso ,  ii^titulado  e¡  Hercules  ^  tom.  5.  pá- 
Ipina  151,  Sus  estudios^  Compuso  muchas,  tra- 
gedias, tom.  6^  pag.  89.  y  90. 

Maldonado.  (Juan)  Enseñó  la  Teología eo 
'  Pa- 
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París  coa  macho  aplauso,  toni.  ^.  pag.  158. 
Son  muy  estimados  sus  Comenta  ríos  sobre  los 
Evangelios.  Presidió  de  orden  de  Gregorio  XIII, 
á  la  edición  Griega   de   los  setenta ,  tom.  4^ 

Malherbe.  (Francisco^)  Los  Franceses  lo  re^ 
putan  porel  padre  de  su  buena  poesía  ^  tom.  5. 

Malipiero.  ( Fr.)  Compuso  el  Petrarca  espirh 
tualj  que  logró  poca  aceptación ,  tom.  ^.  p.  134. 

Maloenda.  (Fr.  Tomás )  Trabajó  en  los  Ana« 
les  del  Cardenal  B^ronio^  y  en  otras  obras 
ütiles,  tom. 4.  pag- 339* 

Manrique.  (  Tomas )  Distinciones  que  logró 
en  Roma,  tom.  4.  pag.  75. 

Manuncto.  (Aldo)  Hace  á  Virgilio  un  pla^ 
giario  de  Homero  en  muchos  lugares ,  tom«  ^. 
pag.  176. 

Marc.  ( Mr.  de  Saint)  Que  juicio  forma  sobre 
laconduéka  de  Casiodoro ,  tom.  i.  pag.  150. 

Marcha  (  Ausias).Poeta  Lemosino  á  quien 
tomó  por  modelo  el  Petrarca ,  tom.  2.  pag.  1 68v 
7169. 

Marcial.  Retrato  que  hace  de  él  Tiraboschi, 
tom.  i^  pag.  186.  y  193*  En  que  tiempo  fué 
á  Roma,  pag.  191.  Su  crítica  de  la  Amazonide^ 
pag.  2aj.  Confiesa  sus  propios  défeólos ,  p.  21  o. 
Cómo  deñne  un  mal  poeta  ^  pag.  2 1 3.  Edí*» 
clones  que  se  hicieron  de  sus  obras  en  el  si^ 
gh>  XV ,  pág.  238.  Critica  que  él  mismo  tiace 
de  ellas  ,  pag.  247. 

Mariana,  (el  P.  Juan  de)  Fué  Profesor  dd 
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Teología  en  París  ^  tom.  3;  pag;  158;  Ilustró  el 
Colegio  Romano ,  y  dá  noticia  de  los  que  se 
distinguieron  en  él ,  tom.  4.  pag.  68.  Fué  tamo-* 
so  historiador,  y  expositor,  pag4  86.  y  87. 

Mariner.  (Vicente)  Traduxo  casi  Codos I04 
poetas  Grifos,  tom.  2«  pag^  21^.. 
.     Marroontel.  (Mr.. de)  Su  traducción  de  la 
Farsalia  y  elogio  al  autor  de  ella,    tom,  u 
pag.  224-  y  234. 

Marteli.  (Pier  Jacobo)  Su  diAaoiea  sobre 
las  operas  modernas ,  tom.  6.  pag«  249,  Dife- 
rencia que  supone  entre  éstas  y  la'  tragedia 
antigua,  pag.  252.  ^ 

Marti^r  (Manuel)  Recogió  variaa inscripcio* 
nes  antiguas ,  tom.  i.  pag.  36.  Motivt>  para  es* 
cribir  su  obra  y  aprecio  que  ha  mereddo. 
pag.  45.  .     •  . 

Martini  (Ramón)  Fué  muy  doSto  en  las 
lenguas  orientales.  Escribió  en  Latiá,  y  en  He- 
breo, contra  los  Hebreos,  tom.  2.  pag.  216. 

Martini.  (El  P.  Juan  Bautista  )  Cómo  se ex« 
plica  sobre  la  inteligencia  de  los  Españoles  en 
la  música;  tom.  4.  pag.  365. 

Mártires.  (Bartolomé  de  los  )  Se  distinguió 
en  el  Concilio  de  Trento.  Obras  que  escribió, 
tom.  4.  pag.  337. 

Martorel.  ( Juan )  Escribió  la  mayor  parte 
del  romance  intitulado  Tirante  el  blanco^  tom.  5. 
pag.  169. 

Masdeu.  (El  Abate  Juan  Francisco)  Cata- 
lán. Ha  traducido  varias  poesías  Castellanas  al 
Italiana  E%  autor  de  la  Historia  crítica  de  Es* 

pa- 
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paña  ^  cscijSta  en  6ste  mismo  idiocna,!  tom.  5. 

Massi^u.  (  Mr.)  3u  crítica  de  la  poesía  Fraa^ 
cesa  del  siglo  XVI ,  potú.  $.  pag.  L92. 

.    Matemáiicá^  Qu^^tá  se  icoitivó  ea  »£spafia: 
este  estivüo  en  .orrortiempp  >  Jtom;i4..  pag.  26ái 

Mayans.  (Gregorio.)  Escribió  ¿ntre  otra^ 
obras  ka  Vida  de  Antonio  Agustin,tom.  4.  pii44. 

May mi^n.  (.Moy sés )  R«l^o  Cordoviés.  Fio  1 
retió  en  el  siglo  :XiL  Su  ciogioyjtom.  a.  pag.i  54% 
Quinto  océdico  logró  entre.  Jos  siuyos^  y  dis^ 
tinción  que  le  hacen  al  presente  ^  pag.  252. 

Mecenas*  Crédito  que  lograba  en  Roma.  Có- 
mo pudo. éste  contribuir  á  la  ruina  de  la  elo« 
^uencia,  tom.  i.  pag.  72.  y  73. 
.  %:  Mediaa.(  Juan  de)  Ilustró  la  Universidad  de 
Alcalá.  £iogio  que  le: hacen  algunos,  tom;  4.p*24¡. 
..  .  Medin>t.  (  Pedro  de )  Su  obra  de  Arte  Náu- 
tica fué  traducida  inmediatamente  ai  Italiano 
y  al  Francés  \|  tóm.  3.  pag.  129.  Escribió  una 
Crónica  de  España  con  el  Mapa-Geográfico  de 
ella ,  que  fué  de  los  primeros  que  ae  vcooocieooo^ 
tom.  4«  pag.  324 

Medrano.  (Luisa  de)  Fué  Maestra  de  huma* 
nidad  en  las  Escuelas  de  Salamanca ,  tom.  4. 

Meibenj  Rabino  Español.  Escribió  unos  Co- 
jnentarios  sobre  Job  ^  tom.  2.  pag.  2'^  2.         *  ^ 

Memorias.  En  las  de  Trevoux  se  Ijace  un 
elogio  de  los  Españoles,  tom^  i*  pag.  39.  Su  difi- 
nicion  del  ingenio  de  los  Españoles'^  tpm.'8% 
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Meadou.  (Diega Hurtado  de)  Qaán  ilus* 
tre  se  hizo  su  nombre  en  Italia.  Acción  heroy- 
ca.  que  hisLO  un  Esclavo.^  y  recompensa  que 
solicitó  por  ^Ua»  Sus  diligenciad  por  adquirir 
varias  obras  Griegas.  Elogios  que  han  mereci- 
do sus  escritos  en  prosa  y.  en.  verso ^  ficnn.  44 
pag.  2 97*. basta  la  361. 
...  Mendoza.  ( Francisco  de)  CardeaaL  Su  car- 
rera literaria^  empleos,  tom.4.  pag.  a96. 
. :. '  Mendosa. r( Pedro)  Fundó  á  la3  orillas  del 
Paraguay  la  Ciudhd  que  ahora  se  llama  Boq^' 
nos-ayres,  tom*  3;.  pag.  223. 

Mendoza.  ( Fernando  de )  Sus  do&os  es* 
ccitos  sobre  el  Concilio  liiberitano ,  tom.  ^ 
pag.  340.  .    .í    .         .     -:.• 

Mena.(  Juan  de)  Hermoseó  é^l  metro 'lla- 
mado de  Arte  mayor,  tom»  5.  pag^  66. 

Metastasio.  (£1  Abate  Pedro)  Quinto  ha 
contribuido  á  estender  y  hermosear  la  lengua 
Italiana  ,  totd.  3.  pag»  28.  Su  aprecio  de  los  poe- 
tas Españoles^  y  utilidad  que  sacaba  de  ellos, 
jCom.  6.  pag.  219. 

Mételo.  Llevó  consigo  á  Roma  poetas  Cor* 
doveses,  que  fueron  estimados,  tom.  2.  pag.  235. 

Mesa.  (Cristóval  de)  Diferentes  traduccio- 
nes que  hizo  en  verso,  tom.  5.  pag.  155. y  15^» 

Mexia«  (Pedio)  Obras  que  iescribió  que  han 
servido  de  nprma  á  otras  paciones,   tom.  4. 

pag- 3 34- y  335- 

Milton.  Ño  todos  le  conceden  la  calidad  de 
huen  popta,  tom. ^.. pag.  104.      . 

Mahomad.  Moro  Español,  escribió  una  Bi- 
»  : .  blio- 


blioteea  . Arábo-Hi$paoa^^.toiii.  d;  pag.  ^5  o.  i 

.'  Mohii^i  ( El  l^a^re  Le;)  ^Gompuso  :el « primer 
ensayo  que  se  vio  en  Francia  de  la  poesía  épica, 

Molék  (Juan  de  Margarit)  Distinciones 
que  debió  á  los  SumosrPoncíñces.  Escribid  uq 
¿bro.de  OptimoyTríncipe.  ^^n;  Mápoles  se  con- 
serva una  honrosa  inscripción  sobre  se  sepok»^ 
ero ,  tom*  3*  pag.  82* 

Moliere.  Su  crédito  entre  los  modernos.  Se 
aplicó  á  iáiicar  á:los  Españoles  en  la  idea  3^ 
&lrau^cion.de  sus  comédiaa,  toen.  €•  pag.  211 « 
y  212.  '"-^  I   '<   .:        ..-.    i 

Molina.'  ^  Luis  de  )'  Fue  el  principal  cau- 
dillo en  las  fímoQsas  controversias  de  Auxilür 
tenidas  en  Roma.,  tom*  4.  pag.  76.: 
'  Mone^.  (  Juan  Bautisfta  )  limoso  Escul* 
for  y  Arqutte&o..  Estuvo  eh  iRoma  y  trabajó 
en  la  Fábrica  de  San  Pedro. .  Felipe  H.  Ife  llamó 
para  la  del  Escorial.  Estatuas  que  hizo  alli, 
tom.  4*  pag.  386. 

Montano.  (Benito  Arias  )  Su  Poliglota  pasa 
por  una  de  las  maravillas  del  mundo ,  tom.  2« 
pag.  2 1 6.  En  qué  calidad  asistió  al  Concilio 
de  Trento  ,  tom.  4.  pag.  5.6.  Quánta  estima-* 
cion  logró  en  Roma  quando  presentó  la.  Po* 
liglota  j  pag.  90.  En  sus  escritos  de  Retórica 
habla  sobre  la  acción  dé  los  Predicadores  ^  pa« 
gin.  362.  y  363. 

Montes  de  Oca  (  Juan  )  Muestra  de  su  la* 
tinidad ,  tom^.  3.  pag.  137.  Fue  Catedrático 
de  Filosofía  en  Italift.  Cumplimentó  á  Carlos  V. 

á 


á  su  desembarco  cajGeoQra.  FueiVUltador  de! 
Qitegío  icte  .Bolonia),  (ttutic  4*  pag¿ .  i6¿«  Hasta 

Montfaucon  (  El  Padre )  J^u^ga  que  oo  hMj. 
oacioQ  mas  idooea  paib  las.  ciefic|[ja^  que  isiEf^ 
pañola^  tom-'i.  ipag»*i39Li  :0'  i»r  ,..  .; 
-  ;.>Monteiiwyik.  (fJbrg^vd&)'3oii^}rodemes8iú 
obrasí  t)9nbi^f'.pagi'ja¡5x.4ií  ¿.'o.ni^'i  /i;n  ,Vf  .: 

MoDzó.  (  Pedro  )  rrocttró?:eo8e&ar  ét  buea 
uso  de  la  Lógical  Introdujo  en  algunas  escue- 
las da.  CQStua¿nefiter anteponer  ái la  Lógica  ka 
principio^  de  ]a.<Ar|saaiétíca:y  ^itecBnetiía^t  4^ 
pag.  195-  y  196-  -s  -"  ; 

Morcillo.  (;  Sebastián'  Ebx  )  ás  'hizo  fitmoso 
en  la  Universidad  de  Lobayna;'?Sua  elegantes 
escritos,  tora.  3*  pag.  164. 
'  Moretía;(  Júa(ia:)  Gatáiafia.  Allatiedad  de  1 2 
áño^ . ;defendáó: « cfinQlusiofnfia¿|>úbÍU!al  de'Fi 
fía  en  Leód  deFrahcta.  Pi<ogc&oi»(}uc  hizo  des- 
pués ,  tom.  4«  pag.  404.  y  405. 

Morillas.  (  Cecilia  )  Natural  de  Salamanca. 
Sus  habilidades.  Su  iríceligcncia  en  las  lenguas 
y  ciencias.  Sirvió  ide  matstrá  á  sus  hijos  <»  y 
por  no^ábaíndódar  .este  cuidado  t)o  quiso  ada)i* 
tir  el  cargo  de  maestra  de  las  Infantas  ,  t.4. 
pag.  402.  y  403. 

Moroño.  Hace  á  los  Españoles  los  prime- 
ros restauradores^de  la  Gramática  latina,  t.s. 
pag.  215.  y  2i6. 

Moros.  (Pedro  Ruiz  de)  Crédito  que  lo- 
gró en  Polonia.  Quánto  lo  estimaba  Antonio 
Agustin,  tom.  3.  pag.  163.  y  164. 

Ma- 


(i59) 

MukatQri.  Es  de  sen^rque  l^s  disputas  li- 
terarias súf  ven  para  aclarat  la  verdad^  tom.  i. 
Prologa  Que  el  afe^o  nactDQjGil : Impide  ver  lo 
bueno  qi^^hay^  «n.  otros:  t?ftÍ8«s,  ügffi.  l^pag*  i\ 
Cptoceüe ilAái\&pBAókfi'f\  buéd  g^stot^: {^48. 
XkfiQícion!,  "que  hace>  dq^^^te  i  pag..^,^^.  .Se  ^e^ 
9(a  del  ojvldo.de  la  Filosofía  moral  ^  .tota»  2; 
pag*  50.  Cómo  piensa  de  la  diversidad  de;  ta« 
leúto6'q\ís\  sé  advierten  en  las  naciones ,  .p.  1 8¿. 
SvrídidkaroeD  sobre  las  Apologías:  qw^iflale»  en 
ItaliA  r  ipag^.-  204.  Se  lamenta  decías,  pocas  obras 
XÓHdas  xjjJ9f  hallaba  en  Italia  vPagv>:2o8.  Re- 
prende que  los  literatos  graves  se  dediquen  por 
oflctO  á  la  ^esía ,  tom.  3.  pag.  1 3.  Cuenta  el 
^tiiglta  XYIc'pftT  el  mas  afort.Mnsuio  paradla  poe^ 
BÍSL  Italiana  ^'  tom/  5«  pag.  jogr  Sú/$entir.  sobre 
Ja  müsicaíide  las  Pileras  ^  tom^  6^  p¡ag.  1246. 

J^füretOvDesprecip  que  hacia  de  los  impug- 
nadores de  Séneca ,  tom.  j.  pag%  104.  Quáoto  es- 
timaba isu  estilo ,  pag.  112/. 

Músicíf.  .£spa ñolc;s  antiguos  que  escnbieroa 
sobre  ella V  tom»  4.  pagv3p8,  ;      :         • -. 

:  JHúsiaa.  La  leatral  es  jmprópia  para  la  rei- 
presentación  de  sqcesps  naturales  vT  verdade- 
ros y  to0i<.  6.  pag.  246.  hasta  la  95a 

.:     .  -  J      .       »'l     -   .  V     -  -C  I         j       •      *   t        :.,.-.'•»   f      *»'  -•      ./   , 
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aharrxx^  Bartolomé  de  Torres)  Escribió  al- 
gunas comedias  en  Italia  «  y. .se  publicaron  r.eo 

tfieV)llai;lK>a  ^ras  po^SB^Poi^gifé^^usáíMipro- 

•;  r  hi- 


hibierón  en  Espafia.  Crítica  que  faaee  de  tUai 
Signoreli ,  tona/ 6.  pag.  i6o.  basta  la  i66. 

Ñápales.  Este  Reyno  estuvo  sujeto  aü.  do« 
mioioi  Espá&oA  ^  tom.  a*  pag.'«4f^vy  44, 

Navagero.  Habla  con  despraclbvde  Marcial; 
tom.  I.  pag.  346.  Conversación  que  tuvo  coa 
Boscán )  f  consejo  dadoá  éste ,  tom.  5.  pag.  59. 
y  60. 

Navarreté.  (^' Juan  Fernandez  )  Muda  lo- 
signe* t^ineoiiillaifitMdáíiel  Ticíioio  de  lEspafia.  FW 
é  Italh  |i«ra  estudiar  las  mejoFcr  obras.  En  el 
Escorial  se  conservan  muciuis  suyas  »•  tom.  4 

pag-  379-      , 

Navarro.  ( Pedro)  Introduxo  el  oso  de  Iti 

minas  en  la  guerra^  Éxito  que  logró  con  elliSi 
tom.  4.  pag.  371.  y- 379. 

Nebrlia.  (  Elio  Antonio  )  Su  explicación  al 
Rey  Católico  sobre  los; envidiosos  de  la  glo^ 
ría  de  España  ,  tom.  i.  pag.  22.  Fué  de  los  pri- 
meros  maestros  de  la  gramática  latina.  Tam- 
bien  escribió  \una  griega  ,  tom.  3.  pag.  315. 
y  2 1 7.  Trabsgó  mucho  á  fin  de  restaurar  11 
eloqüencia ,  pag.  328.  Año  de  su  nacimieotOi 
estudios  ,  y  progresos  ^  tom.  3.  pag.  97.  y  98^* 
Elogios  que  ha  mierecido ,  y  fn^tos  que  alcan- 
zó con  sus  escritos ,  pag.  1 00.  Qué  idea  teoii 
de  la  literatura  Italia49^e  aquellos  tiempos.  Sa 
exclamación  al  tiem^cr  de  morir  por  dexar 
imperfeóto  su  Diccionario  ,  pag»  103.  Quintó 
contribuyó  á  la  ilustración  de. las  sagradas  l^ 
iras,  tom.  4.  pag.  27. 

NeUa^  ( J}i^0i)  -iCDlegfíal  en  Bolonia.  Tow 


la  principal  parte  eo  Ja  formación  del  BneVia- 
rio  de  tres  Teccionea ,  publicado  en  nonabre  dtil 
Cardenal  Quiñones,  tom.  4.  pag.  34. 

Nerón.  (El  Emperador)  De. qué  modo  in- 
tentó  dar  muerte  á  su  Madre,  tom.  i.  pag.  1 34. 
Su  cará^er,  y  por  qué  hizo  matar  á  Séneca, 
pag.  140.  En  qué  tiempo  comenzó  á  reynar ,  y 
quál  era  su  clemencia  entonces ,  pag.  1 6^^-  ^^ 

Newton  (  Isaac  )  Elogios  que  le  tributa* 
«Igunos,  tom.  3.  pag,  35. 

Nicandro  (  Ainbrosio  )  Eoseñó  la  Retórica, 
en  la  Tóscana.  Publicó  el  Silio^ Itálico  ccfhrec- 
to,  tom.  4.  pag.  352. 

Nisielio.  Culpa  á  Ariosto  de  que  copió  pensa 
mientos  de  varios  Autores ,  tom.  5.  pag.  177. 

Noguera.  Su  explicación  sobte  los  elogios 
dados  á  los  sabios  del  mundo  ,  y  negados,  á 
Cristo ,  que  nos  enseñó  la  vida  feliz ,  tom.  3. 

Nogueras.  ( Jayme)  Promoviólas  ciencias 
en  Alemania  ,  tom.  3.  pag.  161. 

Novelas.  Qüin  jp^rande  es. el  número  de  las 
que  han  escrito  los  Españolas,  toai.  5.  p.  126. 
Los  extrangeros  se  had  aprovechado  de  ellas 
para  formar  las  suyas,  pag.  166.  Quienes  sé 
han  hecho  famosos  en  este  género  de  escritos, 
pag.   1B6. 

Numañcia.  Quántó  tiempo  se  defendió  con* 
tra  el  exercito  Romano,  y; visoria  que  ganó 
de  éste ,  tom.  2.  pag.  20. 

Nuñez.  (Alfonso  de)  Escribió  una  Nové* 

la  que  traduxeron  los  Franceses .,  tr5.p%i7Qu 

.   -Tom.  FIL  L  Nu- 


Nunez.  (  Pedro  Juan )  Escribió  una  gramá- 
tica griega,  com.  a.  pag.  217.  También  me- 
recen mucha  estioiacion  sus  escritos  fiiosofi* 
eos  9  tom.  4*  .pag*  198.         . 


o 
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^bai- Dalla.  Moro  EspafioL  Médico  tasigoe, 
y  autor  de  una  famosa  Biblioteca ,  ilustrada  coa 
lábiaá  notas  v  totú  9.  pag.  s^^o. 

Obregoh.  (  Antonio  de)  Tradiixo  los  triua* 
fos  del  Petrarca  en  el  mismo  metxo,  é  igual 
numero  de  versos  que  tiene  en  el  ItalunOi 
totn.  5«pag.  i6i« 

Odisea.  Poétúa  de  Homero.  TraduAores  que 
lia  tenido  en  el  ¿astellaoo,  toin.  2.  pag.'9i7. 

Olave.  ( M^lú )  Teólogo  EspañoL  Su  fiíma 
en  París,  tom.  j.  pag.  157.  Fue  á  Alemania 
en  compañía  del  Emperador  Carlos  V,  y  tam- 
bién logró  aplauso  por;  sp  ciencia  ^  pag.  160. 

Oliva.  {Fernán  Pérez  de)  Estando ea Ju- 
lia compuso  dos  Tragedias.  Sus  estudios  i  via- 
ges,  y  escritos  que  publicó.  No  se  deben  lla- 
mar traducciones  sus  Tragedias.  Se  -le  defien- 
de por  haberlas  escrito  en  prosa  ^  rom*  6.  pa- 
gina 74.  hasta  la  78. 

OH  ver.  (Pedro  Joan)  Sus  «ístudios  y  via- 
ges  por  :JBuropa ,  tom.  3.  pag.  115.  Tuvo  va- 
rias disputas  con  Contarini,  pag.  148..  Fue  uno 
de  los  Españoles  que  tuvieron  mas  fama  ca 
Franc¡a>.pag.  152.  . 

A  Oí- 


('«3) 

'   Ordañez/fDiego  de)  Campuso  el  Romance 

EspeJGTjiePrincipií^.yCahaüeiúi^  que fbetraclpcb 

daal.italiaiio^  |r  al  Fnaoés  ^  tofñ,  S-pagi  170. 

Orellana.  (Francisco)  So  oáTegacioB  atre* 

vida,  y  circunstancias  que  la    acompafíarooi 

tom.  3*^  pag^  23 <*^ 

Orleao8»(r El  Padre  D.')  Expresa  quin  gran- 
d£.  fue. eA. cierto  tienapo.  la  exteosion  de  los  do-^ 
minios  de  ^^aña  ^'itoiSi  i*  pag.  7*  Su  elogia 
de  los  Españoles,  pag.  39. 

Ortelio.  (Abrahan][  Escribió  el  teatro  geo- 
gráfico á  instancias  y  con  los  auxilios  de  Fe-' 
lipe  II,  tom.  4.  pag.  325.  ¿ 

r-^  Ortólá;  (Cotaie  Daiftián )  Ernpjeos  que  n 
procuró  su  fama  ,  tom.  4.  pag.  54.  Aprecio  que 
merecieron  sus  esoritcta  ;^  pag^  !;§-$:  :  :  -/' 
t  Osia  Fue  Obispo  de  CúlPdoVd*  T(».b^ó  en 
beneficio  de.laIgfestat4osoota.aQQS.  Su.dlpj3:ri4 
na*  y  virtud  ie  hicieron  estimado r({^  ytQ^^s.. Su 
midieticia  cir!lta%ar^:7.tKatkiCl#9c$.^u&«¿deÍ3íó  á 
CSoostantino,  quien  le  tuvo  aiemprei  su  lado  par» 
aéonscjarfe  de.  él.  tom^  2.'  pagrfrÓ.6;  baSt4  U.  89^ 
Oposición  que  le  tenían  los  Arríanos.  Np>  ^uiso 
Mbscribir.á  ia;COQdtna<rlon:  de  Sao  rAt&ngsio.' 
Presidió  tres  Goncilios ,  ,^pag«  94.  y  91.. :  ! 

Osorio  ( Gerónimo  de  )  Se  hizo  admirar  en 
Roma  por  su  aabiduria»  y  ;eloquencia.  Publicó 
Tarios  escritos,  tom..4.pagf  89.  Su  carrera  de 
estudio^y^  .&nM(í^e<aidbqiEiiridvpag«  .179. 
.  :;OvJd)0»:i<i^ittribuyÓ  ájVestragar.  1¡ei. poesía, 
Str.  grande  afício»«-M¡te  estudio.  Qúiéjitea.  no-* 
fi(n:^5U9f  defetftdi^tom^  k.  pag«'  199.  J^ogios 
■■'"'  L  2  ■  ^uc 


que  hace  de  sus  Jibrosi^de  las'^^MetatnoTftós, 
pag.  209.  Cócno  ¿Crfineél  entusiasmo,  pag.  220. 
Acabó  sa  vida  tn  ¿una  pobreza^  toau  5.  pi* 
gtna  93.  Espadóles:  que  hau  tradutído  varias 
de-susQbras^  P^g--*iS9* 

Oviedo.  (Gonzilo  Fernandez  de)  Escribió 
sobre  el  Pa/&  'Gü/fyeicdno^  y  tnodo  de  usarle, 
toro/ 4.  pag.  224.  So  historia  natural  de  las 
Indias  es  iin)y  estimada  ,:pag.  2531 


p 
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aCato/Su'eloglt)  dét dlma  deEspafia, tom 
pag.  207;  • 

Pacheco.  (P3edro)'Obfe)po  de  Jaén.  Por  so 
mérito  éw/ibl  C»dc¡ílu$  de  Trente  fiíe  aclamado 
PapaV^as  mytovQi'eftÉ^  esta..éleccion,  tono.  4* 

l'ala^M^(Bl'iCáKl60aliEsíbreia)  Di  an 
testiriionio  honroso  de  hi  dóquencia  de  los  Eí^ 
panoles.  Explíéá'sus  calidades ,  tom.  4.  pag.  358» 

•  Piall)mirro;  (Antonio)  Parangón  entre  algo- 
nos  Piutores  Italianos  y*  Españoles^  tóm.  4. 
pag-  377'.:  '-•■   '•  :-^'  •  >l-  ..■-  ■ 

Pah  5^ro.Llamadopor  otro  nombre  Gua^^ 
yaco.  Los  Españoles  dierpn  á  conocer  á  Europa 
el  uso-dceste  coctm^ntiD,  tomi  4.  pag.  222. 

P^y tho  (  Onofref)  Confiesa  qíianttf  debió  á 
Antonio  Agustín  psira^^líhistrarsé  en  el  iOstudio 
de  lat  antigüedades.  Tiraboschi^  le  coneede  la 

glo- 


(■65) 

gloria  de  primer  Maestro  en  ellas,  tom.  4.  pzgh 
na  304,  305. 

ParadelK  (Eudaldo  )  Famoso  fundidor  de  le- 
tras, tom.  I.  pag.  23.  y  24. 

Pas( Ángel  de)  Franciscano.  Sus  conaenta* 
ños  lo  hicieron  estimado  de  ios  Samos  Pon^ 
tifices ,  tom.  4.  pag.  84. 

Patérculo  (Veleyo)  Paralelo  que  hace  de 
las  victorias  de  los  Romanos  y  de  los  EspaV 
ñoles ,  tom.  2.  pag.  21. 

.'  Pellicer;  (Juan  Antonio)  Dá  noticia  puntuaí 
déla  vid9  y  eicritos.de  los  Ar^nsplas^  tom.  ¿> 
piag.  118.  Hace  natural  de  Alcalá  á  Gervant 
íes,  pag.  173. 

.  Peñafort.  (San  Ray mundo  de)  Estudió  ea 
Bolonia ,  tom.  8  pag,  1 7  s,^  Bl  Papa  Gregorio  IX 
lo. eligió,  para  larreglar.  el  código  del  derecha 
canónica  Aprobación  que  .  mereció  esta  obra^ 
pag.  177. 

r     Pérdida  de  España.  Poema  asi  intitulado ,  es- 
crito en  el  siglo  XII,  tom.  i.pag.  31.  Su  ha4 
Házgp;.  tom.  5rpag;  78. 
.      Perera.  (BenitO')  Su  Ciencia  universal  EsP 
í^itoa  aprectables  que  publicó,  tom.  4.  pag. 80. 

Pereira  (  Gómez  )  Publicó  un  sistema  de  fi* 
aica  contrario  al  de  Aristóteles.  También  se 
o{>uso/i  Galeno^  Precedió  á  Desearte  en  bi 
ppinion  (le  constituir  meras  máqvinaa  i\  los 
Imitos^  tOQ).  4.  pag.  I92¿  : .  .  .¡.i  aíi-A 
•  .  Perex  (  Antonio  )  Tuvo  la  primera  Gitedra 
de  leyes  en.  Lobaina.  Escritos  que  le  han  'he? 
cha  fiunoao^  toqa..^»  pae.  1 64*  Testuoonioique 
z.;T0ÍM.riL  L3  '    dio 
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dio  de  la  viveza  de  los  Siciliaaos  ^  tom.  4. 
pag.  116. 

Pérez.  (Gonzalo)  Padre  del  antecedente. 
Traduxo  en  verso  libre  la  Odisea  de  Honoe- 
ro^  que  imprimió  eo  Venecia.  Sa  traduccioa 
es  lá  primera  de  esta  obra  que  se  conoce  en 
lengua  vulgar  ,  Tom.  5.  pag.  1 55. 

Pérez.  (Juan)  Fue  profesor  de  retórica  en 
Alcalá,  orador   y  poeta  muy  culto ^  tom.  3. 

Pérez.  ( jf  uan  Bautista  }  Obispo  de  Segorbe. 
Aclaró  veinte  CotaciHos  de  Es^fa,  tom.  4. 

pag-  339- 

Perpiñan  (Pedrojuan)  Orador  insigne,  tom.a. 

p4]g.  Ú2g.  Calidades  que;  *Ié  hicieron  asoitíbro* 

áoi en' Francia  ,4titti.  3^P^g^r$8.*y  «59.  lluá^ 

tro  la  DialedJca ,  «odi.  4.  pag;'i9B.:Cómore* 

convenia   á  los  Romanos   sobre.  4sl  .«descuido 

de  la   eloquencia,   pag.  343.  Aprecia  ^ue  ha 

merecido  á  los   extrangeros ,  pag.  34.^.  hasta 

la  349.  V 

Persio.  (Aulo)  Tiempo  en  que  floreció. 
Quinto  Id  aprecíala  Lucano^  toAk.  1%  pag^  ^07. 

Peta vk>.  Elogio  que  hace  de  Nerón ,  tom.  i ; 
pag.  1 66.  Reprehende  la  mala  fe  de  los  RomanoSi 
tom.  a.  pag.  20.  Se  distinguió  en  la  poesía,  pero 
sobre  tddo 'Cn^lá  Teologia,  tom.  3.  pag.  14. 
<.  i  Beetj^rcaf'Quar^ítole' alaba  el  Abate  Bstinelii 
tom.  I.  pag.  1 87.  Procuró  imitar-algunos  poetas 
casteilabos;  tom.^5.  pag.  7 1.  De  estos  ha  habido 
varios  que  han  traducido  sus;  obras « pag.  161. 
y- /PlgaüMa.  (Antonio)  AGpmpañdá  Mag^- 


Ik:- 


nes  en  su  navegación ,  y  como  quiso  después 
atribuirse  coda  la  gloria ,  tom.  3«pag.  8 1 6. 

Pinciano  (Ildefonso  López)  Compuso  un 
poema  que  dedicó  á  Felipe  III,  tom.  5.  pagU 
na  102. 

Pinciano  (Fernando  Nuñez)  Fue  discípulo 
de  Nebrija.  Su  viage  á  Italia  y  ocupación  que 
tomó  á  la  vuelta  á  España,  trabajó  en  la  Polí- 
glota del  Cardenal  Cisneros.  Estuvo  en  las  UnU 
versidades  de  Alcalá  y  Salamanca.  Sus  elogios, 
tom.  3.  pag.  III»  y  11 3.  Fue  catedrático  de 
historia  natural  9  de  la  qual  escribió  dos  obras 
tom.  4.  pag.  «43.  ^ 

Pindaro*  Poeta  Griego.  Quiénes  traduxeroa^ 
tus  obras  al  castellano ,  tom.  2.  pag.  2 17. 

Pineda.  (Juan  de)  Se  hixo  admirar  en  Ro- 
ma por  sus  doAos  Comentarios  sobre  la  escrU . 
tnra  /  tom.  4.  pag.  89.  ^ 

Pino.  (  Antonio)  Ilustró  con  sabias  notas  las 
Instituciones  de  Quintiltgno ,  tom.  3.  pag.  154» 

Pintor  (Pedro)  Hay  quien  le  atribuye  la 
gloria  de  primer  iaventor  del  mercurio  para  eL 
nal  gálico ,  tom.  4.  pag*  2o6. 
•  Pisa  (Alfonsea:  de)  Se  distinguió  mucho  eir 
las  Universidades  de  Alemania  y  Polonia,  tom.  3J 
pag.  y  1 63. 1 6 5.  Tuvo  fama  de  gran  Teólogo  tai 
Roma.  Elogio  qile  le  hace  Baronio ,  tomé  4. 
pag.  *T'Q%  ■  . .  '  •^'    * 

PiMn  (Mfj>  Atribuye  á  los  Pr¿idpes  C^^. 
talane»  la  resurrección  dé  4as  bellaV  letras  dü*^ 
racite^  m  ^  dominkx  en  •  lá  Prevenitíi ;  tom.  2.  pa^ 
gina.  167.  í 

L4  Pi. 


N 


(i(JB) 

Pizarra  ( Francisco  )  Con  qué  fuerxas  se  atre* 
Vióá  conquistar  el  Perúi  tom.g.  pag.  335* 

Plinio.  Dotó  á  las  bijas  de  Qu  i  aduano^ 
tom.  1.  pag,  168.  Como  habla  de  sí  en  varios 
lugares  de  sus  cartas,  pag.  179. 

Poesía.  Cómo  la  comunicó  España  á  Italia, 
tom*  2  .pag.  1 66.  y  1 67.  £s  compatible  con  los 
demás  estudios ,  f  con  ía  santidad  de  vida, 
tom.  3.  pag.  14* 

Poesía.  Origen ,  progresos  9  y  decadencia .  de 
la  latina ,  tom.  i^  pag.  199* 

P^e//a.  Origen  de  la  Italiao^.vtom*  2.  pagi* 
na  165.  Quiénes  la  dieron  el  mayor  luatre, 
tom*s>  pag.  3S.  -^        .s  . 

Poesía.  La  sagrada  tuvo  en  España  mas  cul  • 
tivadores  que  en  otra  parte  1  tom.  5  •  pag»  135. 

y  1 3^*  *  .  .  \  "; .     f  i 

Poesía.  Designio  de  la.qeese  ll^madidá&i- 
caí  Primero  Se  conoció  en  .Espaáa/qiie  en  las 
otras  naciones,  tom.  5»  pag.  \^^^A.  ^ .    ). 

Poesía.  La  satírica  la  usaron  antea  los  Es- 
pañoles que. los  Italianos,  tom«  5*: pag.  147. 

Poesía.  La  jocosa  Juti^orecblo  siempre  en 
J^spaña.  Ventajas  •  que :  lSen« :  pai'Sc  eUa  nuestra 
lengjaa.  Quiénes  se  han  .distinguido  en  estfr:iiia«: 
^eria,  tom,  5.  pag.  150.  y  152. 
.^  Ppesía.  Origen  y  progresos  de  la  Espafiola 
tom.  5.  pag.  37^  y  38.  Quiénes  la  hermqsearon 
p;49ie|-p,;pag.<6o,  Pof  quÍ'niedlps^U¿gó|é:Su  per- 
Caccipn  en  ^  siglo  XVI,  pag*  :64.  Los  asonan- 
tes le  spn  ^af^raies^  y.siívw  lAMKioicrtaac^pii- 
jposlcioñes  9  pag.  131. 


^'   'A 
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.       (><J9)  , 

Poetas  Quán  corto  ha  sido  siempre  el  nú*  ^ 
mero  de  los  buenos  ea  todas,  partes ,  tom.  5. 

Polemar.  (  Juan)  Harenga  que  hizo  al  Con«-j 
cilio  de  Trento,  y  aprecio  que  ha  merecidOt 
tom.  3.  pag.  94. 

Policiano.  Señala  el  motivo  de  que  los  Ro-. 
manos  no  llegasen  á  la  perfección,  del  teatro 
Griego,. tom.  2.  pag.  203. 

.  Poliglota  ( Biblia  j  La  primera  fue  la  del 
Cardenal  Cisoeros.  Quiénes  trabajaron  .  en  ella^ 
ton!.  2.  pag.  216. 

Poügiota  (Biblia)  La  de;  Arias  Montano^ 
se  imprimió  en  Addiberes  depfdto  de  Felipe  Ily^ 
tom.  2.  ibid.  .         . 

Polion.  ( Ásinio  )  Tiraboscbl  le  atribuye  la 
ruina  de  ,1a  elóqüen^ia.  Muestra  de  su^  estiloi: 
tomJ  I.  pag.  ^o.  y  7^;  t   f  ]  j 

•  .  Ponce  (Pedro)  Inventó  d  arte  de;enseiíar/ 
¿  hablará  los  múdos^  tosm.  4.pag.i23ri. 

>  Ponz.  ( Antonio )  Vindica    el  honor  de  los 
'Arquitt&os  Espa&oles  en  la  fábrica  del  Esco- 
rial ^  contra  los .  eztrangeros  q^e ;  se  atrihuyeH; 
toda  la  gloria,  tom.  41  pag.. 38 8^  y.  389.       d 
(:.  Portúgyeies.SiiÁ' ótscubrimíentos  en  lají  In- 
dias,  tom«  3.  pag.  187.  Quánto  cultivaban  en" 
el  siglo  XV.  el  estudio  de  la  geoboétría,  astro^. 
noffi^y  y  geografía,  pag..  18.8.; Pe.Jqpié   Mapa 

se  sii^ie:roo.pam.dqsciabrnDÍ6nto  dt ^iaa  indiam 
Orientales,  pag.  195. 

Predicadores.  ( Orden  de)  Tiempo  de  su  fun- 
dación I  y  utilidad  de  que  sirvió  para  las  cien* 


cias^ 


(i  70) 

ciás,  totn.  2.  pdg«  173.  y  174. 

Probabilisma.,  Famosas  disputas  que  tuvie- 
roa  los  Españoles  en  Italia  sobre  esta  matera, 
tom.  2.  pag.  20^. 

Prierio.  (Silvestre)  Teólogo  Italiana  Tes- 
timonios que  dan  contra  su  dok^rina  Erasmo  y 
Palávicini,  tom.  4.  pag.  93.  y  33. 

Provenza.  ( Condado  de  )  Quándo  entraron  i 
poseerlo  los  Condes  de  Barcelona,  y  hasta 
que  tiempo  estuvo  unido  á  este  dominio ,  tom.  a. 
pag.  164, 

Provenzal  ( Idioma  )  Llegó  á  ser  el  mas  culto 
de  Europa.  Quahta  estimación  hicieron  de  él  los 
ppetas  Italianos.  Difamen  de  B^neli  en  quaoto 
al  origen  de  este  idioma.  Pruebas  que  acreditan 
que  lo  tuvo  del  catalán ,  tom.  2.  pag.  161.  has- 
til  la  164. 

Prudencia  (Aurelio)  Su  patria  ,  estudios^ 
y  viage  á  Roma.  Empleos  que  alli  tuvo ,  tom.  s* 
pag.  9i«  y  92.  Sus  poesías  todas  son  sagradas. 
Motivos  para  escribir  algunas  de  ellas  ^  pag.  96. 
y  *97.  Combatió  á  los  Hebreos,  y  á  los  Mar* 
cionistas.  Mérito  de  sus  obras,  jT elogios  que 
han  conseguido,  pag.  98. 

Psicantropia.  (ó  nueva  Teoría  del  hombre) 
Título  de  una  obra  en  que  se  di  una  mala  ida 
de  los  Españoles ,  tom.  i .  pag.  40U 
i    Pulcu(Luis)  En  qué.  tiempo  efcribió  su  poé* 
ma  intitulado  el  Morganu^  tom^  ^.pag.  8t^ 


Qua- 
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^^uadrlo  ( El  Abatie  )  &i  descripcioo  del  di« 
ma  que  mas  conviene  para  la  poesía ,  tom.  tí 
pag»  834.  Qoáo  ignorante  se  muesúra  siempre 
que  habla  de  la  poesía  Española ,  t.  5«  p.  4^ 
Sus  cargos  á  Lope  de  Vega ,  pag.  52.  y  á  los 
Españoles  d9n  general  9  pag.  123.  y  124.  Crit 
tica  de  la  Tragedia  ícaUana  iid.siglD  XV ,  t.^ 

pag.  50- 

Qiuerellaf.  Cómo,  se  decidían  antiguamente 
en  Italia,  tom.  i«  pag»  i8. 

Quevedo.  ( Francisco )  Su  patria ,  y  con» 
cepto.  Publico  algunas  obras  con  nombre  su- 
puesto ,  t.  5.  p.  1 18.  Mérito  de  ellas ,  p.  129* 
bástala  14$. 

Quina.  Con  qué  motivo  se  conoció  esteces- 
pecifico.  Los  Jesuítas  lo  Ueyaron  á  Roma  ,  de 
donde  se  extendió  á  toda  Europa.  Estimación 
que  se  hacía  al  principia  Z  tom.  4.  pag.  825. 
jy  226«  I  .   .    •    . 

Quiñones.  (FrancitfBo  de  )  Cardenal.  FiMa 
por  autor  del  celebré  Breviario  de  tres  leccio- 
nes ^  tom.  4.  pag.  34. 

Quintanadueñas  (  AntQoio  )  Marqués  de  Ja 
floresta.  ^Empleoá^e  tovo  en  Capoles.  Sus  efr- 
witoS)  yiestimacidnrque  han  logrado /tom:  4L 

Quintilianou.  Cómo  siente  de  la  pobreza  de 
la  lengua  latina  ,  tom.  i«  pag.  55.  Obra  que  áe 

le 


le  atribuye  ,  pag.  6i.  En  ella  habla  déla  emu- 
lación que  habla  entre;'  tffs  retóricos  y  pag.  96. 
Su  sentencia  sobre  quiénes  debían  juzgar  de  las 
cosas,  p.  1 68.  Quánta  es  su  pureza  en  el  Ia<« 
da,  tona.  2.  pi  4^.  Süs( elogios,  p.  51.  y  52* 
Documentos  que  acre(]itao  que  fue  Español, 
|>ag.  56.  Razones -que  lílegan  los  que  contra- 
dicen esto  ,*  pag.  64. 

QfiiMte.  (  Don  )  Juicio  que  hace/de  esta  his* 
toria  Betineli,  tom.  5  «pag.  172.  Gracias  que 
lsiene«  Elogio^  de  alguoos  extrangeros.  Traduc^ 
Clones  y  ediciones  que  se  han  hecho  de  ellai 
]^g^  ¥73.  Apftdo  que  logra  al  "presente  en  Es- 
paña. Razones  que  la  hacen  tan  estimada.  Quán^ 
to  lo  está  iti  Inglaterra ,  pagé  175.  hasta  182. 


j  «e-  V.;.    D  '^ii  «^   .':  .:     .í 
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acine  (Juan)  Definición  que  hace  de  Cor*> 
neille,  pag.  2^2i  ^ 

.;^,  i  ila;9iqs..  j(  Bii^ablp(]i4*)'Fu^  maestro  de  mii- 
sica  en  Bolonia ,  y  alli  publicó  un  tratada  de 
ajUí,  jtonLi.4.*pag*>*368=ií'::;/:/i  )    >^  ..       > 

H  Áapinw  ( £1  Padre  )^  Defeélos  que  nota  en 
Ovidio,  tom.  I.  pag.  200. y  en  todos  lospoc- 
ittsvántiguos,  tóml  5.  pag.  ^¿iii  Reprehen<fo  la 
4eQEiasiada  nimiedad  de  lo«  Franceses  en  la  pif* 
j^zaiide .estilo ;,. y  atribufierá.iestz>  la  frialdad  de 
sus  poetas,  pag.  107.  Reprehende  ea  los  poc* 
tas  Italianos  y  Españoles  su  inclinación  á  las 
Novelas.,  tom.  6.  .pag^  .86.  <  .  :  . 
.:  ^  Re- 


-V» 


Rebolledo.  ( £1  Conde  Don  Bernardino  de) 
Noticias  de  su  vida  ,  y  dd  mérito  de  sus  obras^ 
tona.  $•  pag.  1 38.  íiasta  la:  1 44.  Quánta  inte- 
ligeiicia  cenia  en  ias  materias  sagradas  ,  p.  155* 

Recaredo.  Fue  la  causa  de  que  los  Godos- 
abrazasen  el  catolicismo.  Debela  ración  hecha  á 
su  favor  por  Saxi  Gregorio  Papa  ,  t.  2.  p.  245.' 
*  Resende.  (Andrés)  Trabajó  mucho  en  la 
ilustración  délas  antigüedades.  Viajes  que  hizo 
á  este  intento ,  tom.  4.  pag.  303.  y  304. 

Ribalta.  (  Francisco  )  Hizo  un  viage  á  Ita- 
Ka  para  estudiar  las  pintaras  de  Rafael ,  y  lie» 
gó  á.  equivocarse  su  pincel  con  el  de  éste.  Mo* 
numentos  que  se  conservante  su  habilidad; 
tom.  4.  pag.  383. 

Robertson.  Di  e  que  las   leyes   marítimas 
de  Barcelona  son  la  basa  d^  )a  jurisprudencia 
mercantil  de -los  tiempos  modernos ,  tom.  2.^ 
pag.  213. 

Rodríguez.  (  Juan  )  Mas  conocido  con  el 
nombre  de  Amato  Lusitana  Fué  célebre  Médi- 
co. Promovió  en  Ferrara  el  estudio  de  la  ana- 
tomía. Dedicó  suslfamosas  centurias  á  las  per- 
sonas mas  Hustresdcitalta  ^  t.  4. p.  2 1 5.  y  21 6. 

Rojas.  (Juan  de). Tuvo  fama  de  matemáci- 
co.  Elogio  que  le  hace  Aposcolo  Zctio^  tom.  4. 
pag.  267.  y  268.   » 

Roma.  Alio  de  su  fundación.  Cómo  se  pen- 
saba allí  deJas  letras  en  ios  primeros  siglosi 
tom.  2.  pag«.  10.  y  11.  Su  poco  comercio -con  la 
Grecia^  y  desprecio  fue  hizo  el  Senado  de  los 
primecos  sabios  que  concurrieron  á  Roma ,  pa- 

si- 


gioa.  I  a.  Civilidad  que  adoptó  de  los  Españo- 
les ,  pag.  1 6.  Quáoto  perdió  la  eloqueocia  desde 
que  faltaroft  los  maestros  Españoles ,  pag.  s^* 
Providencia  tomada  con  motivo  de  una  grande 
carestía ,  pag.  8 1  •  Comparación  entre  el  naci* 
miento  de  las  artes  y  ciencias ,  y  restauración 
de  ambas  en  el  sigto  XV  ^  tom.  g.  pag.  6o. 

Remano.  (  el  Cokig^o  )  Quinto  se  se&alaroa 
en  él  los  Españolea ,  tom.  4.  pag.  68.  y  7a 
Quiénes  restauraron  alli  la  eloquencia  ^  p.  348^ 

Roso.  (  Fr..  Paulo  )  Escribió  un  poema  di* 
dascálicosobreilaifísicaí  tom.  52»  pag.  141. 

;  Roterdam,  ( ;  Erasmd  de  )  Disputas  qtie  ocasio*; 
narofl  sus  escritos ,  tom.  4.  pag.  30. 

Rueda.  ( Lope  de )  Restauró  el  teatro  Espa- 
ñol. Equivocación  que  ha  padecido  Quadrio  en 
orden  á  este  poéta>  tom.6.  pag.-  149*.  y  150. 
Cpnaedias  que  cOmpuso>y  pag»  i^^9.  . 


r. 
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áa  (  Manuel  de )  Se  hizo  celebre  en  Roma  por 
su  inteligencia  en  las  sagradas  letrak  ^  y  en  las 
lenguas^  tom.  4.  pag.  87. 

Sabios.  Quán  de  repente 'se  forman  algunos 
en  el  dia ,  tom.  3.  pag.  45. 

Sabuco. (  Oliva  de)  Descubrió  el  suco  nér- 
veo. Fueron  de  mucha  utilidad  sus  escritos  ^  t.4. 
pag.  237.  Títulos  de  éstos,  pag.  4J935 

Sagunto.  Cómovse  «tefendió  de  los;  Cartagi^ 
nenses  ,  tooL  2.  pag.  19.  Estado  de  su  Repúbli- 
ca 


ca  antes  que  éstos  la  des tru^resen.  Tratado  he* 
cfao  entre  Cartago  y  Roma  tocftnte  á  Sagunto. 
Sitio  que  sufrió.  Su  ruina,  y  fragmentos  que  que- 
daron de  la  antigua  grpndeza.  Algunos  la  supo- 
nen fundación  dé  los.  Griegos.  Forma  de  su  an- 
tiguo teatro,  toni.  6.pag.  i6.  hasta  la  19. 

Saguñtino.  (  Nicolás)  £1  Papa  Eugenio  IV. 
lo  envió  al  Concilio  de  Florencia  para  que  sir- 
viese de  Interprete  en  las  disputas  entre  Griegos 
y  Latinos,  tom.  g.pag.  95. 

ShaKespear.  Trágico  Inglés.  Tiempo  en  que 
floreció.  Sus  defedos ,  tom.  6.^ag.  113; 

Salas.  (Josef  Antonio  González  de  )  sus  varias 
traducciones  del  latin  al  castellano ,  t.  5.  p.  1 6o» 

Salinas.  (Francisco)  Progresos  asombrosos 
que  hizo  en  las  lenguas  y  ciencias ,  y  sobre  todo, 
en  la  música ,  siendo  asi  que  perdió  la  vista 
desde  muy  niño,  toaL4.pag.  372. y  373. 

Salmerón.  (  Alfonso  )  Q^ánto  se  distinguió 
en  Polonia  ,  tom.  3.  pag.  163.  Asistió  al  Conci- 
lio de  Trente  en  calidad  deprimer  Teólogo  Pon- 
tificio  9  aprecioque  se  hacia  de  su  di^meh,  t.  4» 
pdg.  4&  y  49,«  Sus  exposiciones  de  la  Sagrada 
Escritura  .SOR  muy  apreciables^  pag.  85.  Éxtin* 
guió  la  heregía  en  Ñapóles  ,  pag.  J05. 

Salomón;  Unió  sus  ñota^  con  las  de  Tiro,  y 
vinieron  á  las  costas  de  Andalucía  á  extraer 
riquezas  9  tom.  2.  pag.  5. 

Sánchez;  (  Francisco  )^rédita,  y  empleos 
queÍógrÓ€n  Francia.  Escribió  de  Medicina  ,  y 
FjloMtla  ,  tom.  3.  pag.  156.  Precedió  en  algu- 
na opinión  á  Descartes ,  tooL  4.  pag.  193.  Sus 

dis* 


disputas  con  Ctavio ,  pag.  a66. 

Sánchez.  (Tomis)  Bibliotecario  del  Rey. 
Ha  publicado  una  a  preciable  colección  de  poe- 
tas antiguos  ,  tom.  5.  pag.  38. 

Santa  Cruz.  (  Alfonso  de )  Bscribló  una  obA 
de  Cosmc^rafía  ,  é  inventó  algunos  instnimen* 
tos  útiles  para  la  navegación,  comí.  3.  p.  aa8. 

Santa- Ella.  (  Rodrigo  Fernandez  de  )  Ease- 
&ó  la  Filosofía  moral  en  Bolonia ,  donde  fue 
Colegial.  Fundó  en  Sevilla  el  Colegio  llamado 
del  Maestro  Rodrigo  «  tom.  ^.  pag.  91. 

SantO'Tis.  (Cristoval)  Agustina  Propagó 
en  Alemania  la  luz  de  la  Religión.  Se  hizo  cé* 
lebre  en  el  Concilio  de  Trento,  c.  3.  p.  161. 
£1  mismo  Concilio  mandó  imprimir  una  obra 
que  escribió  9  tom.  4.  pag.  54. 

Sarisberiense.  (Juan)  Testimonio  dado  en 
su  Metalogía  en  &vor  de  la  aplicación  de  los 
Españoles  al  estudio  déla  Geometría,  como  tan 
importante  para  la  Astronomía ,  tom.  3.  p.  1 94. 

Sarmiento  (  Padre  Martin  )  Benedi^ino. 
Utilidad  de  la  obra  que  escribió  con  el  título 
de  Memorias  para  ia  bisioria  de  la  poesía  Es^ 
pañola  ^  tom.  5.  pag.  38.  Motivo  para  escribir- 
la ,  pag.  46. 

Scoto.  (  Padre  Andrés )  Su  sentir  sobre  las 
explicaciones  de  los  hercgcs  contra  los  Espa- 
ñoles ,  tom.  I.  pag.  2  f .  Juicio  que  hace  del  es*^ 
tilo  dcGalion  y  Mecenas ,  pag.  75. 

Seétano.  (  Lucio )  Su  expiicacion  sobre  el 
modo  como  se  estudiaba  antes  ,  y  se  estudia 
ahora  ^  tom.  3.  pag.  43. 

Se- 
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<ceu;  :»pfetíal^e.  «u  :i»>leccipP:  ú4  ^anArsg  Wípt^ 
Sol  y  tom.  5.  piaig.  1 88f  ' 

Sedeño.  (  Juan)  Prenda;^  que  U  hicieron  ad- 
.mirar  en  Italia*  Spjs  tradijcciQíi^S;',  t.  5« p.  169. 
Seminario f^  Ia>$  •  eQiesi¿$(ifps  tuvieron  priní- 
cipio  en  España. Ray mundo  |!^ulio,t)rabájó  en  eH 
Concilio  Vienense  por  restablecerlos.  El  Car- 
denal Polo  dispuso  la  fundación  de  ellos  en 
.  Ipglaterra.  San  .{gn^cio  de  I^oyola  dio  la^ide^ 
i.-ea  Roma.  El  Coneilio  de  Trento  ios .  estable- 
.  ció'  por  dey ,  y  un  Español  probó  su  utilidadi 
,  fom.  4.  pag.  39.  40,  y  41, 

Séneca.  (.Marco )  Señala  el  auge  de  |a  elo* 

qüencia  en  tiempo  de  Cicerón ,  y  después  sa 

.  ruip4  ^  tQ0i.  i^  pag.  .62*  Enqufé  tieo^po  escribió 

.  iU8/  libros  f  pag^  64.  A  qu^  <^u^fs  atribuye  ^ 

i^uina  de  lá  eüoquenci^,  pag.  67.  y  68.  La  gráa 

memoria  de  que  estafaia  dotado ,  p&g*  '8o.  S^ 

.tragedias  es  el  lüoico  resto  que  ha  quedado  de 

.  las  tragedias,  Romanas,  tom.  2.  pag.  23 6, 

Séneca.  (Lucio)  l}j||0; del ;f nt^c^i^nte.  Tra- 

;  U  JatoWen  de  Jas  causas  de  baber^^iáfi^MÍb^^ 

J4. .elQqpenda ,  tpni,. j • .  pag.  ^8.  Sus  senteo^ma 

morales ,  pag.  94*  Idea  que  d^  éí  mismo  o^l 

estilo  de  sus  cartas ,  pag^  10$,  Coo  qué  gracia 

/Supo.  y9$t]r  ls\s  verdades,  apargas  de  la  mf)ral, 

-pag*  107.  Heprebende  á  tpa:  Qrát^áticxj^  Vl^^ 

;Iósofos  pprque  trufaban  questlqn^  jmp^rti^e^- 

lites ^  pag.  1 1 3.  Estrañas  opiniones  oue  coipbajtjs, 

.JP^£'  1 1 S-  Varias  sentencias  ins^rijá^vas,  p.  1 2^4* 

QuántiQ  se.  adelantó  en  el  conocimiento  4e  las 

...Jom,  yiL  M  má- 


imixltiiaí^  qué  pueden  setvir  al  alma ;  pág,  ia6« 
Paralelo  con  CasiodOird,  pag^4[4S«  Su  destieito 
á  la  Isla  de  Córcega.  Descripcioo  que  hace  de 
ésta,  pag.  158.  Alaba  al  Boipecador Claudio, 
p9g.  1 5^.  £n  qué  tiéaipó  «aeríbió  ^los  libros  de 
la  C¡emen¿ia\  "^ ^il  étá  éút&hie^^^  164. 

Cómo  habla' de  sus  riquezas^,  pag.'i67.  Apre* 
cío  que  sé  hacía  de  los  decretos  que  aconsejó 
á  Nerón,  pag.  172.  Su  defetíSa  ame  el  Empe- 
rador, pag.  173^  Cómo  rebiibte  á  los  que'Uca- 
saban  su  codicia  j  pag.  i76«'&ipl¡cacioo  que 
hace  de  sí^ ,  y  dé  sus  défó^os ,  pag.  1 78*  Des* 
pedida  de  sus  amigos.ar  tiempo  de  su  muerte, 
pag.  183.  Su  inteligencia  en  las  quest iones  na- 
turales, y  su  anhelo  pbr  instruir  á  la  juventud 
'Romana ,  tom.  2^.  pag.  48.  y  49%'CooOGió^  se- 
|gun  parece  j  la  circulación  de  la*sangre.tbm.4. 
;pág.  233.  y  ^34*  Aprecio  que  hacen  los  mo- 
rdernos de  sus  tragedias ,  tom;  6*  pag.  38. 

Sephuan  (AbuBarth)  Moro  Español.  Pu« 
blicó  una  colección  de  las  mejores  poesías  Ará- 
bigas ,  tbtn.  ¿.  pag; -250!  V      ;  • 
.    Septimáfíiái^sti  Prefínela  ácla  parte  de  los 

'^dominios  dé  CataluSia.  Su   extensión ,  tom.  2. 
pag.  láá.  i  . 

Sepül  vedai  (Juan  Ginés)  Fué  insigne  crítico  y 
Teólogo.  Sus  di$putás  cOn  Erasmo  de  Roterdam. 
Respuesta  dfadá- >  l^iiícillnó  qué  pretendía  apar- 
tarle del  estu^dió   de  las  sagradas  •ciencias,  y 

«iqué  ke dedicase  ehtera mente  á  las  bellas  letras. 

'Sus  ardiedteV  contiendas  con  Fr.  Bartolomé  de 

^'las  Casas  sobre  la  conquista  de  ia  Atnérica^  y 

•'  .n  ^  ..  gucr- 
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^íttr9^  eontra  dos  infieles ,  fcqi?p.4f.  P^gr.  a^!> 
^a$(arU  35-QuÍ9tosc  distít^gi^ó  en  Ja  y  iÍos9-^^ 
fía.  Obras  que  escribió  sobre  ellfii ,  y  á  quienes 
las  dedicó.  Mérito  Se  sus  traducciones ,  y  de* 
maSí  escritos » pág.  175.  hasta  la:  179* .  .,; 
\  Serrano.  (Tooiás}  Si),  carta  en 'defensa  d^ 
•ÍSspafia^^  tom.  i.  Prólogo.  Havíndi^adcfi^  ^F"! 
cial.  pag.  340/  ^::    í 

Sertoria* (Quinto )  General  Romano.  Se  re* 
fogió  á  España.  Quánto  trabajó  porque  j|a  ju- 
ventud Es  pañoln  itprendiese  el  Latin.  Estable- 
fAé^  ea  Huesca  escuelas  de  Gramática^  tom.  '2Í, 

pag-45-  '. 

Severo.  ( Casio )  £a  qué'  tiempo  floreció  en 

^oma  » tom.  i .  pag.  77* 

^evefo.  (Ck^rnelio)  Foema  qpe  <e,i¡^,  atri- 

^uyfi^iy  juicio  «Hipado  poi;(Quiqtíjii^no,,'tQm.  i. 

|)ag,3.0«.  ;>  ..:3,-.     '^j  Cjíü:."    .::-..      ■   Is,    :;■ 

.  .iSe/v.et.,:i(.M\gíi4l.):  Ssw.plí  primero  .que  h;i 
afirmado  claramente  la  cirpulacioii^  de  la  san-r 
gre,  y.  se&alado  .$u  cu^so,  tom.  4*  pagv^SS* 

Shilianos.  ( los  pqeta;  ),Fas9B  por  los  prime/ 
r09>  de  f  Italia..  Eiroca:^;  que.  póot^ibuyerón  4  su 
lustre,  y  .parte  ^ueaei  debió  á  ilos  Españoles» 
(901^  3<  pag;  169*  y  j  70. 

Siculo.  {Lucio  Mafineo)  El  Abate  T^ral^ps» 
chlxlo  «up(Hie  Kíflítattfadotide  las  Jetr^ -.«en:  És^ 
f»dt.:  Escribid  dii;9>;obra«  en.  !A<i\y^ñw^%  ,éiiia^ 

tqm,  ^«  íwgv  1.-248 V*»  5-  £«».^Há  tííiupo  »yiqp. 
4  Estpaña. :  fiUé,  maestro  de  Gr^oiitici  ^ep  Salat* 
0MOCa «  pafl*  i6<;v.Hoimbr9s  ;iosieáf9  glie  flore- 

2  cíe- 


clérofi  éntoiiceB  en  este  Reyoo^  pagtT  i  67.  y  1 68. 
Parte  dc'dna^dáréá  escrita  ^^  Marineo  á  Ana 
Cervaton,  y  dé  la  respuesta  de  ésta.  So  elo- 
gia de  Luisa  Medrano,  pag.  171»  y  172. 

Sigua.  (Ltii^a )  Toledanti.  ^  grande  pericia 
eh  las^'ibflgaas  do^asi  '^E^cribtó-  una  <»rri  al 


Piaf^a  ¿n^etóiéó^diómas'/'Blogias^ue  riieseitíé  por 
esto., Sus  obras.  Calumnias  que  la  han  leva»* 
tádd  algunos 'extra nge'ros.  Defensa  de  su  honor 
con  documentos  auténticos.  Progresos  que  bl- 
cTeron  Vas  I¿trüs  en  Portugal  edtre  la  mug¿¿ 
res  dorante  süi-ésidencia  a^li,  'toda«  4.  pag.  3971 
hasjta  la  401. 

'  Signoreli.  (Pédw:  Nápoles)  Ignorancia  en 
^ue  supone  á  España  por  bastantes  siglos,  tom.^» 
pág.  ^3.'  Sd-^  ópihton  sobre'  la  Jactancia  de  Jas 
Bspáfióieá^^agí'i^.^  Ha  ^sévlco  la  histqria  cr{^ 
tica  de  los  teatros.  Mérito  de  esta  obti\  y  de 
Aria  ¿obiédiá  del  nftsmo  i(i}t<>r4'tbh)..6.  pag.  5. 
Su  elogio  de  las  tragedias  de  Séneca,  pag.  35* 
Sigonio;  rElogk)  que  hace  del  Colegio  de 
San  Clemente  de  Bolonia  ^  y  del  Cardenal  Ah 

itornoi ,  totíít  8;  t)ág(  1^9^       ' '    ^    ' 

Siiicéo.f(Ju'tfrí '^Maf ll^ñez)  CufdeiiaK  Sus  obras 
de  Maténílátick  nte  ítú^iMieroft  primero  en  Pa* 
rís,  y  después  en  Salamanca,  tom<  3.  pag.  148^ 
Crédito  que  íog^b  én  Francia,  pag«  153.: 
'''  [S\hVót:\Eñtiís)  Despw^F^^Á  con  el  hom^ 
ére'^déi^fólL  Babia  con  elegió  eh  sus  escrítoi 
de  la  tti¿\6tí  Española  ^  rom/  a.  pag.  207.  Ala- 
lia á  los  E^pañole«'  que  fberon  á  ilustrar  á  Ita* 
lia ,  tonb  3**p»Z*  67.  Famosa  i  dispuu  suscitada 

-.J  i:  i/  ^ 
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en  su  Pontificado  entre  Franciscanos  y  Domi* 
nicos,  pag.  90.  y  91. 

Simaco.  (Quinto  Aurelio.)  Muestra  de  su 
latinidad,  tom.  2.  pag.  53.  Pretendió  mantener 
en  Roma  el  altar  de  la  viétoria ,  y  se  opusie- 
ron á  ello  San  Ambrosio ,  y  el  poeta  Pruden- 
cio, pag»  96. 

Sipón  tino.  (Nicolás)  Tomó  por  norma  á  Mar- 
cial para  formar  su  célebre  Cornucopia^  t.  2.  p.  47. 

Sobrarlas.  ( Juan )  Aragonés  y  poeta  cul- 
tísimo. Elogio  que  compuso  al  Rey  Don  Fer- 
nando el  Católico,  tom.  3.  pag.  133. 

Sócrates.  Cómo  examinaba  el  talento  de  sus 
discípulos  ,    tom.  4.  pag  143. 

Solino.  Su  elogio  del  clima  de  España,  tom.  2. 
pag.  207. 

Soto.  (Domingo  de)  Sus  disputas  con  Am- 
brosio Catarino.  Presentó  en  Trento  sus  doc* 
tísimos  libros,  y  el  Concilio  le  hizo  una  dis- 
tinción muy  particular  ,  tom.  4.  pag.  50. 

Soto.  ( Pedro  de  )  Estuvo  en  Alemania  con 
el  Emperador  Carlos  V,  y  logró  grandes  cré- 
ditos, tom.  3.  pag.  160.  Asistió  al  Concilio  de 
Trento,  donde  murió  con  mucha  pérdida  de 
éste,  tom.  4.  pag.  48. 

Solomayor.  (  Luis  de  )  Publicó  á  instancias 
de  Clemente  VIIL  sus  comentarios  sobre  la  Es- 
critura* hty  sabia  que  establece,  tom.  4.  pag.S^. 

Stacio.  Estimación  que  debió  á  los  Sumos 

Pontífices.  Pío  V  le  nombró  Secretario  de  las 

cartas  Latinas.  Ilustró  y  publicó  muchas  obras 

sagradas.  Dexó  su  preciosa  librería  á  los  PP. 
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de  Sin  Felipe  Neri  de  Roma,  y  todavía  se 
conserva  con  su  nombre,  tom,  4.  pag.  96.  Qjan- 
ta  füésuerudicion.en  la  lengua  Grifgi.  pag.289. 

Strabon.  Dice  que  los  Españoles  abrieron 
canales  por  todas  partes  para  facilitar  el  comer* 
cío,  tom.  2.  pag.  15.  Testimonio  honroso  que 
dá  de  la  literatura  de  los  mismos,  pag.  1 8.  y  34. 

Saarez.  (Francisco)  Sus  vastos  escritos  y 
aprecio  que  han  merecido.  Distinción  que  de* 
bió  al  Papa  Gregorio  XIII,  tom.4.  pag.  72.  y  73. 
Se  hizo  famoso  en  la  Jurisprudencia  y  pag.  137. 
y  138. 

Suetonio.Su  explicación  del  Emperador  Clau- 
dio, tom.  I.  pag,  161.  Pinta  la  liberalidad  de 
Nerón ,  pag.  172. 

T 

J[  abaco.  Quándo  se  conoció  en  Europa.  Sus 
virtudes,  tom.  4.  pag.  229.  y  230. 

Tablas.  Las  que  se  llaman  Alfonsinas  to- 
maron esta  derivación  de  su  autor  el  Rey  Doa 
Alonso  el  Sabio  de  Castilla.  Designio  de  esta 
obra,  y  aprecio  que  mereció  universalmente,  to* 
mo  2.  pag.  156.  y  157. 

Tácito.  Cómo  pinta  la  muerte  de  Agripioa 
por  disposición  de  Nerón  su  hijo,  tom.  i.  pá- 
gina 136.  En  qué  términos  se  explica  délas  ri- 
quezas de  Séneca,  pag.  170. 

Tagliazuchi.  (Juan  Pedro)  Su  elogio  de  la 
nación  Alemana,  tom.  i. pag.  2 53. 

Ta- 
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Tajón.  Obispo  de  Zaragoza.  Escribió  cinco 
libros  de  sentencias  que  están  Impresos  en  ]a 
España  Sagrada  ,  tom.  2.  pag.  1 19.  y  i  20.  Fué 
á  Roma  á  buscar  las  obras  de  San  Gregorio 
para  tra herías  á  España ,  pag.  246. 

Talentos.  No  todos  convienen  para  unas  mis- 
mas cosas.  Quál  debe  ser  la  aplicación  de  cada 
uno,  tom.  2.  pag.  188. 

Tapia.  (Luis  Gómez  de )  Su  traducción  de 
la  Lusiada  ,  tom.  5.  pag.  88. 

Traducciones.  Se  citan  algunas  buenas  cas- 
tellanas, tom.  3.  pag.  30.  y  31* 

Trajano.  Fué  el  primer  Emperador  Español 
que  hubo  en  Roma.  Su  padre  fué  insigne  en 
la  milicia.  Famosos  renombres  que  obtuvo  co- 
mo General ,  y  como  Soberano ,  tom.  2.  pa- 
gina 69.  y  70.  Su  protección  á  las  letras.  Abrió 
en  Roma  una  Biblioteca  llamada  Ulpia.  Sus 
hechos  los  esculpieron  en  una  columna ,  que  aun 
existe,  y  en  la  misma  colocaron  sus  cenizas, 
pag.  70.  y  71. 

Taso  (Bernardo)  Se  aprovechó  de  un  ro- 
mance Español  para  componer  un  poema,  digno 
de  aprecio,  tom.  5.  pag.  166. 

Taso.  (Torquato)  Compuso  el  célebre  poe- 
ma de  la  jferusalen  libertada.  Extrema  pobre- 
za á  que  se  vio  reducido ,  tom.  ¿.  pag.  93. 

Taxaquet.  (Miguel  Tomás)  Contribuyó  á 
la  propagación  de  los  Seminarios  Conciliares 
con  una  obra  que  imprimió  en  Roma9toaL4. 
pag.  41. 

Teatro.  Fundamentos  que  acreditan  que  los 

M4  Es- 
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Españoles  conocieron  el  teatro  en  tiempo  de 
los  Griegos ,  y  que  lo  aprendieron  de  éstos, 
Y  no  de  los  Romanos ,  tom.  6;  pag.  1 3.  hasta 
la  19.  Cómo  puede  ser  útil  la  representación 
teatral ,  pag.  303.  y  304. 

Teatro.  El  primero  que  hubo  en  Roma  lo 
mandó  construir  Pompeyo,  tom«  6.  pag.  23. 

Teatros.  Restos  de  los  antiguos  que  se  con- 
servan en  España,  tom.  6.  pag.  lo. 

Teive.  (Diego)  Quántaerasu  fama  de  Re* 
tórico ,  tom.  3.  pag.  1 54. 

Teodolfo.  Obispo  de  Orleans.  Trabajó  en 
Italia  y  en  Francia  por  restablecer  las  ciencias. 
Documentos  que  confirman  haber  sido  Español, 
tom.  2.  pag.  121.  hasta  la  1 26. 

Teodosio.  (El  Emperador)  Español.  Sus 
prendas,  tom.  2.  pag.  80.  Escritores  Eclesiás- 
ticos que  florecieron  en  su  tiempo ,  y  sabios 
á  quieniss  favoreció,  pag.  83. 

Teresa.  (Santa)  Mérito  de  sus  escritos.  Sus 
prendas  y  virtud  heroyca ,  tom.  4.  pag.  407. 

Tertuliano.  Como  habla  de  las  diversiones 
de  su  tiempo,  tom.  i.  pag.  123. 

Testi.  ( El  Conde  Fulvio )  Escribió  prime- 
ro en  agravio  de  España ,  y  después  en  su  elo- 
gio, tom.  5.  pag.  25.  y  26.  Llora  en  una  es- 
tancia la  suerte  del  Parnaso  Italiano  por  la 
probreza  de  sus  moradores,  pag.  I2  2« 

Tiberio.  Muestra  de  su  estilo,  tom.  i.  pá- 
gina 74. 

Tibulo.  Compuso  algunas  elegías  Latinas ,  que 
traduxo  Villegas,  tom.  5.  pag.  159. 

Ti- 
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Tilemont.  Su  elogio  del  Emperador  Clau- 
dio, tom.  I.  pag.  i6i.  Disputa  que  S.  Dáma- 
so fuese  Español ,  tom.  2.  pag.  109. 

Tíraboschi.  (  Gerónimo  )    Impugnado   por 
Lampillas.   Ha    escrito  ]a  historia  literaria  de 
Italia.  Ef€¿tos  que   atribuye  al  clima  de  Es- 
paña sobre  sus  naturales,  tom.  i.  pag.  4.  Co- 
mo pinta  el  estado  de  Roma  en  la  muerte  de 
Adriano,  pag.  53.  Hace  autores  de  la  ruina  de 
la  eloquencia  á  los  dos  Séneca ,  pag.  86.  Su 
crítica  de  Plinío ,  pag.  103.  De  Séneca  ,  é  idea 
que  dá  de  éste,  pag.  106.  y  109.  Delitos  que 
le  supone,  pag.  133.  Sus  cargos  contra  el  Se- 
ñor de  Saint  Marc,  pag.  151.  Retrato  de  Ca- 
ligula  ,  pag.  162.  Nota  á  Séneca  de  codicio- 
so, pag.   168.  Juicio  que   hace  de  Lucano  y 
Marcial,  pag.  186.  Pinta  la  corrupción  déla 
poesía  citando  los  autores  de   ella,  pag.  189. 
Cómo  habla  del  siglo  de  Augusto,  pag.  193. 
Su  crítica  de  Ovidio  y  de  Lucano,  pag.  200. 
y  215.  Glorias  que  atribuye  á  los  Hetruscos. 
tom.  2.  pag.  7.  Culpa  á  los  extrangeros^que  con- 
currieron á  Italia,  de  la  corrupción  de  la  lengua 
Latina  ,  pag.  42.  De  qué  modo  se  aprendía  ésta 
en  Roma  ,  pag.  45.  Pone  en  duda  que  Quinti- 
liano   fuese  Español,    pag.   55.   Defeótos  que 
supone   en  el  Emperador   Adriano  ,    pag:  74. 
y  75.  Trata  de  la  restauración  de  la  Filosofía, 
Matemática ,  y  Medicina  en  Italia  ,  en  el  si* 
gloXI,  pag.  144*  y  145*  Su  pintura  de  la  de- 
cadencia en  que  estuvieron  las  letras  en  Italia 
en  cierto  tiempo ,  pag.  1 47.  y  1 48.  Cómo  ba« 

bla 
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bla  de  los  progresos  de  los  Árabes  Españoles, 
P^fí'  1 5^*  Atribuye  la  restauración  de  las  le- 
tras en  España  á  Marineo,  yNebrija,  tom.  3. 
pag.  59.  Concede  la  principal  gloria  á  los  Ita- 
lianos en  los  viages  y  conquistas  hechas  ea 
América ,  pag.  191*7  1 92*  Idea  que  dá  del  es- 
tado de  la  Jurisprudencia  en  Italia  en  el  siglo 
XVI ,  tom.  4.  pag.  115.  Su  crítica  de  los  poe- 
tas que  se  propusieron  por  norma  al  Petrar- 
ca, tom.  5.  pag.  105.  Defínicion  que  hace  de 
como  debían  ser  los  poemas  didascálicos ,  pa- 
gina 141.  Su  juicio  de  las  tragedias  de  Séne- 
ca, tom.  6.  pag.  24. 

Toledo.  (Francisco  de)  Cardenal.  Fué  mu- 
chos años  Predicador  Pontificio.  Elogio  que  ha« 
cen  de  su  eloquencia  los  mismas  Italianos,  to- 
mo 4.  pag.  359.  y  360. 

Toledo*  (  Juan  de )  Célebre  arquiteéta  Edi- 
ficios que  hizo  en  Ñapóles  siendo  arquite(%o  Real. 
Tuvo  la  principal  parte  en  la  fábrica  del  Es- 
corial,  tora.  4.  pag.  387.  y  388. 

Tomás.  (Santo)  Los  Españoles  han  sido 
sus  mejores  ilustradores ,  tom.  2.  pag.  199. 

Tomás.  (Alvaro)  Estudió  en  París,  y  ha- 
llándose de  Reidor  procuró  introducir  en  su 
Colegio  el  buen  gusto  de  la  Matemática  ,  para 
lo  gual  escribió  dos  tratados,  tom.  3.  p.  151. 

Tomás.  (  Miguel )  Asistió  al  Concilio  de 
Trento  como  Canonista  Pontificio.  Sus  escritos 
se  remitieron  al  Papa  por  dignos  de  memoria, 
tom.  4.  pag.  60.  Varias  obras  que  publicó.  Tuvo 
la  principal  parte  en  la  corrección  del  Decreto 

de 
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de  Graciano,  pag.  130.  y  131. 

Torquemada.  (Fr.  Juan  de)  Dominico.  Fué 
á  Roma  llamado  por  el  Papa  Martino  V,  quien 
Je  hizo  maestro  del  Sacro  Palacio.  Enseñó  los 
sagrados  Cánones.  Asistió  at  Concilio  de  Ba- 
sílea  en  calidad  de  Teólogo  Pontificio ,  tom.  3. 
pag.  70.  y  7  t.  Comisiones  que  le  hacían  digno 
de  ocupar  lugar  en  la  hístoti^  literaria  de  Ita- 
lia, pag.  72.  y  73. 

Torrella.  (Gaspar)  Medico  de  Alexandro  VI. 
Fué  de  los  primeros  que  escribieron  del  Mer- 
curio para  curar  el  mal  gálico.  Publicó  otras 
obras ,  tom.  4.  pag.  207.  y  208. 

Torres.  (  Francisco)  conocido  poivel  Turria- 
no.  Elogios  que  ha  merecido  á  Varios  hombres 
insignes,  tom.  4.  pag.  49.  Fué  muy  estimado  en 
Rom.  Noticia  de  sus  escrito^,  pag.  95.  y  q6. 

Tostado.  (Alfonso)  Obispo  de  Avila.  Pro- 
gresos que  hizo  en  los  estudios  desde  muy 
joven.  Es  admirable  quanto  trabajó  y  escribió 
en  el  término  de  su  corta  vida  ,  tom.  3.  p.  86. 
y  sigg.  Su  fama  en  Italia  ,  ibí. 

Tournemine.  (  El  Padre)  Hizo  reimprimir 
algunos  escritos  de  Mariana ,  y  lo  elogia  mu- 
cho ,  tom.  4.  pag.  86. 

Trentino.  ( Jacobo  )  Quiso  abrir  nuevo  ca- 
mino á.  la  Lógica  ,  pero  lo  hizo  con  perjuicio 
de  la  Religión  ,  tom.  4.  pag.  194. 

Trevisano.  (Bernardo)  Concede  á  los  Espa- 
fioln  la  preferencia  en  ¡a  definición  del  buen 
gtíto^  tom.  I.  pag.  49. 

Trísino.  (Juan  jorge)  Quáotos  afios  em- 
pleó 
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pleo  en  trabajar  su  poema ,  tom.  i.  pag.  230. 
Impropiedades  que  se  advierten  en  la  tragedia 
ia  Sofonsiba  ,tom.  6.  pag.  79*  y  80. 

Truchses.  (  El  Cardenal  de  )  Fundó  la  Uni* 
versidad  de  Dilinga  ,  y  puso  por  primeros  pro- 
fesores á  dos  Españoles,  tom. 3.  pag.  160. 

V 

V  aldés.  ( Juan )  Exerció  en  Ñapóles  la  Juris* 
prudencia.  Algunos  le  atribiyen  los  perjuicios 
que  ocasionó  en  este  Reyno  la  heregía ,  tooL  4. 
pag.  103.  y  104. 

Valencia.  ( Gregorio  de )  Crédito  que  ob- 
tuvo en  las  Universidades  de  Alemania,  tom.  3. 
pag.  162.  Es  el  primero  que  escribió  un  cuer* 
po  d«  controversias ,  tom.  4«  pag.  74. 

Vaneci.  (  Clemente  )  Su  juicio  de  la  respues- 
ta del  Abate  Lampiilas  á  la  Apología  del  Aba- 
te Tiraboschi ,  tom.  5.  pag.  22. 

Varchi.  (Benito)  Cómo  siente  del  origea 
y  cultura  de  la  lengua  Italiana,  tom.  2.  pa- 
gina 161.  Su  pintura  del  estado  de  la  come- 
dia italiana  en  su  tiempo,  tom.  6.  pag.  175. 

Vargas.  (Francisco  de)  Asistió  al  Conci- 
lio deTrento  en  calidad  de  Embajador  de  España. 
Qüánta  era  su  instrucción  en  la  Jurispruden- 
cia, tom.  4.  pag.  61. 

Vargas.  (Luis  de)  Sevillano.  Pintor  insig- 
ne. Hizo  dos  viages  á  Italia  por  estudiar  los 
buenos  modelos  de  pintura  ^  tom.  4.  pag».330. 

Va- 
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Va M(>#>  Observa  que  Dingun  General  Roma* 
no -pudo  tomar  el  sobrenombre  de  HispánicO| 
como  tomaron  el  de  otras  Provincias  ^  tom.  2. 
pag.  23. 

VatreSé  (  Alfonso  de)  Sus  poesías  son  esti- 
madas,  tom.  5,  pag%  1 5 1. 

-  Vázquez.  (  Dionisia)  Su  fama  en  España 
y  en  Roma.  Exclamación  que  hizo  el  Papa 
León  X.  por  haberle  oído  recitar  una  oración 
latina  ,  tom.  4.  pagi  30* 

Vazqijei.  (Marsiiio)  Tuvo  grande  opiniofi 
en  Roma.  Sus  escritos ,  tom.  4.  pag.  79. 

Vega*  :( Andrés  )   Franciscaiió.  Asistió    al 

Concilio  deXrento ,  donde  imprimió  una  obra 

que  dio  luz  para  arreglar  ciertos  artículos ^  t.  4. 

pafe.  s^.,::  ,  ^ 

Vega.  (Lopede)  Poeta  insigne.  Aborrecía 
la  obscuridad  de  los  que  llamaban  cutios ,  t.  5* 
pag.  53.  Mérito  de  sus  poesías^  pag.  ioi.Pin« 
ta  el  estado  del  teatro  cómico. en  su  tiempOi 
tom*  6.  pag.  171.  y  17a. 

Vega.  ( Manuel  de)  Fue  Catedrático  deTeo*- 
logia  eá  Polonia»  Publicó  varias  obras  que  acre^- 
ditan  su  mérito ,  tom*  3.  pag.  163* 

Velasco.  (  Gregorio  Hernández  de )  Traduxo 
la  Eneida  ^  y  dos  églogas  de  Virgilio  ^  tom.  5* 
pag.  158.  y  159-  ^ 

Velazquez.  (  Luis  )  Supone  haberse  cono« 
Cíáó  e(í  España  el  uso  del  teatro  desde  el  tiem« 
po  de  los.  Romanos  ,  tom.  6.  pag.  .8* 

Verdugo.  ( Francisco  )  Sirvió  en  las  guer-^- 
ras  de  Flandes ,  de  las  quaks  escribió   unos 

Co^ 
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•    (Vicente  )  Pintor  Español  que  es- 
posa del  Divino  Rafael,  tom.  i. 


^'Marcos  Geronioio  )   Escribió  dos 
^^  ilicos ,  toar.  5,  pag.  141. 

^  ^  *mundo)  Fue  maestro  del  con- 

*a  ciencia  fundado  en  Tolosa 
j>^  ^scribió  un  arte  poética  que 

1.  "V   ^  ibrería  Medico* Laurencia- 
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-ó  al  Concilio  de  Tre  n- 
'obispo  de  Barcelona, 
^on  que  oían  aque- 
tora.  4.  pag.  55. 

Médico  de  Cár- 
Icina  en  ver* 

.^par  Cardillo  )    Aprecio 
i'rento.  Sus  escritos ,  tom.  4. 


^^^^:^  apando.  (Juan  Bautista  )  Publicó  doc* 
^  íV^^^ntarios  sobre  la  Escritura  ,  y  un  tra- 
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poema 

_      ^ ,  ..^^v,....^-  Quánñ) 

^S^^ditó  en  Flandes  con  las  obras  que  alli 
^f,¿  ^    luft,  tom.  3.  pag.  166. 
^^    Villegas.  ( Escevan  Manuel  de)  Quán  tem- 

pra- 
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Comentarios  que  fueron,  traducidos  alltaliisino, 
tom.  3.  pag.  165., 

Verga ra  (  Francisco  y  Erasmo  alaba  su  ele- 
gancia en  la  latinidad  »  tom.  3.  pag.  132. 

Verga ra;  ( Juan  )  hermano  del  antecedente. 
Muestra  de  su  latinidad  ,  tom.  3^  pag.  132. 

í^ersos.  Quáles  estaban  ya  en  uso  en  Espa- 
ña antes  de  la  .venida  de  Navagero  ^  tom.  3; 
pag.  144. 

bersos.  Artificio  y  antigüedad,  de  los  que  se 
llamaban  en  España  Alexandrinos  ^  t  5-.  p.  65. 
.y  66.  '       .    . 

Verzosa.  (  Juan)  Su  grande  ei^dician.  Asis- 
tió al  Concilio  deTrento,  tom.  .4.  pagé  293* 

y  294- 

Vesalio.  Motivo  de  su  venida  a  España.  Ca*{ 

lurania  atribuida  i  esta  Corte,  la  qual  contra- 
dice el  autor,  tom.4.  pag.  238.  y  239.  f 

Vespucio.  (  Américo)  no  es  tan  digno  coma 
Colon  de  haber  dado  su  nombre  á  la  América. 
De  qué  medios  se  valió  para  ofuscar  la  gloria 
4e  éste  ,  y  de  algunos  Españoles ,  t«  3.  p.  21 2. 
y  2 1 3.  Motivo  de  su  viage,  y  compañeros  de 
su  navegación,  pag-  214.  -  ,      ,  . 

í^idloria.  Nave  asi  llamada.  En  qué  tiempo 
llegó  á  Sevilla ,  y  como  habia  dado  la  vuelta 
al  mundo.  Equivocación  de. los  marineros  en 
su  cómputo,  tom.  3.  pag.  145*  y  147*   > 

Vióloria.  (Francisco)  Dominico.^  Quinto 

se  distinguió  en  París  Fue  maestro  de  los  me*" 

jores  Teólogos  de  su  tiempo  ,  tom»  3.  pag.  156. 

y  157^  Mérito  de  sus  escritos ,  tom.  4.  p.  2  3. 

/./  Vic- 
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Vidoria.  (Vicente )  Pintor  Español  que  es- 
cribió en  defensa  del  Divino  Rafael,  tom.  i. 
pag.  44-      . 

Vidar  (  Marcos  Gerónimo  )  Escribió  dos 
poemas  didascálicos  ,  toar.  5.  pag.  141. 

Vidala  (  Ray mundo  )  Fue  maestro  del  con- 
sistorio db  la  Gaya  ciencia  fundado  en  Tolosa 
el  año  de  1323.  Escribió  un  arte  poética  que 
se  conserva  en  la  Librería  Medico*  Laurencia- 
na  y  tomi  5.  p^.  142.  •  .       - 

Vilc^av  (Juan)  Asistió  al  Concilio  de  Tre  n- 
to  como  Teólogo  del  Obispo  de  Barcelona. 
Prueba  singular  del  gusto  con  que  oían  aque- 
llos Padres  sus  oraciones  ,  tom.  4.  pag.  55. 

y  56- 

Villalobos.  (  Francisco  de  )  Médico  de  Car- 
los V.  Escribió  un  tratado  de  Medicina  en  ver^- 
so,  tom.  5.  pag.  142. 

Villalpando.  (  Gaspar  Cardillo  )  Aprecio 
que  mereció  en  Trento.  Sus  escritos ,  tom.  4. 
pag.  50. 

Villalpando.  (  Juan  Bautista  )  Publicó  doc« 
tos  comentarios  sobre  la  Escritura ,  y  un  tra^ 
tado  del  Templo  y  Ciudad  de  Jerusalén.  Ran- 
zones que  hacen  estimables  estas  obras ,  t.  4. 
pag*  89.  y  90. 

.  Villa  viciosa.  (Josepb)  Compuso  el  poema 
Ja  MúscbeSy  tom.  5.  pajg.  149. 

Villavicencio  ( Lorenzo  )  Agustino.  Quántb 
se  acreditó  en  Flandes  con.  las  obras  que  álli 
dio  ¿  luz,  tom.  3.  pag.  166. 
-  Villegas,^  (  Este  van  Manuel  de)  Quán  tem- 

pra- 
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arias.  (Francifco  Antonio  ) ;Elagio  que 
Isa  ce  de  los  Españoles  en  -su  ensayo  de  la  lí- 
Ceratura  excraogera ,  í tom.  i.  pag.  46. 

.Zamor£)«  (Alfonso)  Su  Gramática  Hebrea  es 

áe  las  mas  antiguas  y  mejores  que  hay  en  Es- 
paña., tdm»  t.  j^ag.  si6J         '   i.  ; 

Zanoti.  (Francisco  Maria)  Su  critica  del 
Ario$to^  7  ^  los  poetas  en  general  ^..com.  5^. 
pag.  83.  Es  de  sentir  que  no  es  absolutamen- 
te precisa  la  fábula  para  la  poesía ,  pag.  97. 

.  Zarate.  (  Francisco  López»  de )  Sus  poesías, 
y  aprecio  en  que  lo  tenia- Cervantes »,!  tom  5. 
pag.  loa  ..     .  f 

Zarlino.  ( Josef )  Célebre  músico  Italiano. 
Tomó  luces  para  su  arte  de  un  Español ,  1 4. 
pag.  370. 

Zayas  {  Doña  Maria  de  )  Aprecio  que  han 
merecido  sus  Novelas ^.tom«  g.  p.  ,i86. 

Zeno.  {  Apostólo  )  Cómo  defíite  el  carátSer 
de  la  poesía  Francesa ,  tom.  5.  pag.  193. 

Ziiñiga.  (  Diego  López  de )  Sus  diferencias 
con  Erasmo.  Su  pericia  en  la  lengua  griega, 
y  prendas  que  le  distinguieron  ,  tom.  4.  p.  31. 
y  32. 

Zuñiga.  (  Luis  de  Avila  y  )  Escribió  los 
comentarios  de  las  guerras  de  Carlos  V  ^  con- 
tra los  protestantes  de  Alemania.  Aprecio  que 
mereció  esta  obra  á  todos  ,  y  al  mismo  Em- 
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perador ,  tom.  4.  pag.  335. 

Zurita.  ( Gerónimo )  Eue  insigne  en  el  estu- 
dio de  la  antigüedad  ,  tom.  3..  pag.  219.  Acla- 
ró la  historia  de  Sicilia.  Su  elogio ,  (ooi.  4. 
pag-  sa?.  y  3»8. 
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